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ADVERTENCIAS 


Entre las numerosas referencias a otros libros 
de la Sagrada Escritura, v. g. los Salmos, etc., 
el lector hallara citas de ciertos pasajes "y 
nota”. Estas notas son las que el autor ha 
puesto en su edicion complera de la Sagrada 
Biblia. 

Los versiculos y nümeros puestos entre cor- 
chetes [] se refieren a textos que no se en- 
cuentran en los mejores manuscritos griegos. 

La rigurosa fidelidad al original griego obli- 

a a poner, en contadas ocasiones, alguna pa- 
abra entre parentesıs y en bastardilla, para 
adaptar la versiön a la sintaxis castellana. 

Esta de mäs decir que los titulos y epigrafes 
no forman parte del texto sagrado, sino que 
solo han sido puestos para marcar la division 
lögica y facilitar la lectura. 


INTRÖDUCCION 


I 


La munificencia del Padre celestial que, a no dudarlo, bendice muy particularmente la 
difusion de su Palabra, que es el objeto del apostolado biblico, incrementa, en forma sor- 
prendente, el deseo que le expresamos de servir ese divino propösito de que la Escritura 
revelada sea “el libro por excelencia de la espirimalidad cristiana”. 

Terminada con el tomo 5? nuestra ediciön completa de la Biblia Vulgata, “explicada para 
la vida”, segun la feliz expresion de la Editorial Guadalupe, presenrta hoy Desclee, de Brou- 
wer, en Ja forma cuıdadosa que todos conocemos, esta primera ediciön del Nuevo Testamento, 
que hemos traducido de} original griego con la mayor fidelidad posible y que, anticıpada en 

arte con ediciones del Evangelio (Pia Sociedad de San Pablo, Peuser), de los Hechos y de 
as Fpistolas paulinas (Apostolado Lirürgico del Uruguay, Barreiro y Ramos), aparece ahora 
con notas y comentarlos mäs extensos, merced a la amplitud mayor de su formato. Ellos 
contienen, como acertadamente acaba de expresarlo un ilustrado profesor en la “Revista 
Eclesiästica de} Arzobispado de La Plata”, por una parte “las explicacıones de los Santos 
Padres y comentarios de los diversos lugares, atendiendo mäs al adelantamiento espiritua] 
de los lectores que a las discusiones cientificas, sin que por ello s@ dejen de anotar, cuando 
se presenta la ocasion, las divergencias de los autores”, y por otra parte “gran nümero de 
referencias a otros lugares de las Escrituras, segün la sabıa y harto olvidada regla exegetica 
de comentar la Sagrada Escrirura a la luz de la Sagrada Escritura”. 

La Iglesia Catölica reconoce dos fuentes de doctrina revelada: la Biblia y la Tradiciön. 
Al presentar aqui en parte una de esas fuentes, hemos procurado, en efecto, que el comen- 
tario no sölo ponga cada pasaje en relaciön con la Biblia misma —mostrando que ella es un 
mundo de armonia sobrenatural entre sus mas diversas partes—, sino tambien brinde al lector, 
ıunto a la cosecha de autorizados estudiosos modernos, el contenido de esa tradiciön en 
documentos pontificios, sentencias y opiniones tomadas de la Patristica e ilustraciones de la 
Liturgia, que muestran la aplicacıöon y trascendencia que en ella han tenido y tienen muchos 
textos de la Revelacıon. 

Ei grande y cası diria insospechado interes que esto despierta en las almas, estä explicado 
en las palabras con que el Cardenal Arzobispo de Viena prologa una ediciöon de los Salmos 
semmejante a esta en sus pTopösitos, sehalando "en los cırculos del laicado, y aun entre los 
jövenes, un deseo de conocer la fe en se fuente y de vivir de la fuerza de esta fuente por el 
contactö directo con ella”. Por eso, anade, “se ha creado un interes vital por la Sagrada 
Escritura, ante todo por el Nuevo Testamento, pero tambien por el Antiguo, y el morvi- 
miento biblico catölıco se ha hecho como un rio incontenible”. 

Es que, como ha dicho Pio XI, Dios no es una verdad que haya de encerrarse en el 
templo, sıno la verdad que debe iluminarnos y servirnos de guia en todas las circunstancias 
de la vıda. No ciertamente para ponerlo al servicio de lo material y terreno, como si Cristo 
fuese un pensador a la manera de los otros, vensdö para ocuparse de cosas temporales o dar 
normas de prosperidad mundana, sino, precisamente al reves, para no perder de vista lo 
sobrenatural en medıo de "este siglo malo” (Gal., 1, 4); lo cual no le impide por eierto al 
Padre dar por anadidura cuantas prosperidades nos convengan, sea en el orden individual 
o en el colectivo, a los que antes sie eso busqüuen vida eterna. 


u 


Un escritor frances refiere en forma impresionante la lucha que en su infancia conmovia 
su espiritu cada vez que veia el libro titulado Santa Biblia y recordaba las prevenciones que 
se le habian hecho acerca de la lectura de ese libro, ora por dificil e impenerrable, ora por 
peligroso o heterodoxo. "Yo recuerdo, dice, ese drama espiritual contradictorio de quien, 
al ver una Cosa santa, sıente que debe buscarla, y por otra parte abriga un temor indefinido 
y misterioso de algün mal espiritu escondido a Era para mi como si ese libro hubiera 
sıdo escrito a un tiempo por el diablo y por Dios. Y aunque esa impresiön infantil —que 
veo es general en casos como el mio— se producia en la subconciencia, ha sido tan intensa 
mi desolante duda, que solo en la madurez de mi vida un largo contacto con la Palabra 
de Dios ha podido destruir este monstruoso escändalo que produce el sermbrar en la ninez 
el miedo de nuestro Padre celestial y de su Palabra vivificante.” | N 

La meditaciön, sin palabras de Dios que le den sustancıa sobrenatural, se convierte en 
simple reflexiön —autocritica en que el juez es taıı falible como el reo— cuando no termine 


1i 


12 . - EL NUEVO TESTAMENTO 





por derivarse al terreno de la imaginaci6n, cayendo en pura cavilaciön o devaneo. Maria 
guardaba las Palabras repasändolas en su corazön (Luc., 2, 19 y 51): he aqui la mejor 
definiciön de lo que es meditar. Y entonces, lejos de ser una divagacıön propia, es un 
estudio, una hociön, una contemplaciön que nos une a Dios por su Palabra, que es el Verbo, 
que es Jesus mismo, la Sabıduria con la cual nos vienen todos los bienes (Sab., 7, 11). 

Quien esta hace, pasa con la Biblia las horas mas felices € intensas de, su vida. Entonces 
entiende coıno puede hablarse de meditar dia y noche (Salmo, 1, 2) y de orar siempre 
(Lue., 18, 1), sin cesar (] Tes., 5, 17); porque en cuanto El permanece en la Palabra, la; 
palabras de Dios comienzan a permanecer en el —que es lo que Jesüs quiere para darnos 
Cuanto le pidamos (Juan, 15, 7) y para que conquistemos la lıbertad del espiriru (Jar, 8, 31)— 
y no permanecer de cualquier modo, sino con opulencia, segün la bella expresiön de San 
Pablo (Col., 3, 16). Ast van esas palabras wivientes (I Pedro, 1, 23, texto griego) formando 
el substrato de nusstra personalidad, de modo tal que, a fuerza de admirarlas cada dia 
mäs, concluimos por no saber pensar sin ellas y encontramos harıo pobres las verdades rela- 
tivas — st €5 que no son mentiras humanas que se disfrazan de verdad y virtud, como los 
sepulcros blanqueados (Mat., 23, 27)—. Entonces, asi como hay una aristocracia del pensa- 
miento y del arte en el hombre de formaciön: cläsica, habituado a lo Superior en lo inte- 
lectual © estetico, asi tambien en lo espiritual se forma el gusto de lo autenticamente sobre- 
natural y divino, como lo muestra Santa Teresa de Lisieux al confesar que cuando descubriö 
el Evangeiio, los demas libros ya no le decian nada. ;No es este, acaso, uno de los privilegios 
que promete Jesüs en el texto antes citado, diciendd:que la verdad nos +hara libres® Se ha 
recordado recientemente la frase del Cardenal Mercier, antes lector insaciable: “No soporto 
otra lectura que los Evangelios y las Epistolas.” | 


IN 


Y aqui, para entrar de lleno a comprender la importancia de conocer el Nuevo Testa- 
mento, terıemos que empezar por hacernos a nosotros misınos una confesiön muy intima: 
a todos nos parece raro Jesüs. Nunca hemos llegado a confesarnos este, porque, por un 

cierto temor instintivo, no nos hemos atrevido siquiera a plantearnos semejante cuestiön. 
"Pero El mismo nos anima a hacerlo cuando dice: "Dichoso el que no se escandalizare de 
Mi” (Mat., 11, 6, Luc., 7, 23), con lo cual se anticipa a declarar que, habiendo sido El 
anunciado como piedra de escandalo (Is., 8, 14 y 28, 16, Rom. 9, 33, Mat., 21, 42-44), 
lo natural en nosotros, hombres caidos, es escandalizarnos de £l como lo hicieron sus dis- 
cipulos todos, segun fl lo habia anunciado (Mat., 26, 31 y 56). Entrados, pues, en este 
cömodo terrenc de intima desnudez —podriamos decir de psicoanalisis sobrenarural— en la 
presencia “del Padre que ve en lo secreto” (Mat., 6, 6), podemos aclararnos a nosotros 
mismos ese punto tan importante para nuestro interes, con la alegria nueva de saber que 
Jesüs no se sorprende ni se ıncomoda de que lo encöntremos raro, pues El sabe bien lo 
que hay dentro de cada hombre (Juan, 2, 24-25). Lo sorprendente seria que no lo hallä- 
seintos Taro, y podemos afırmar que nadie se lıbra de comenzar por esa Impresion, pues, 
como antes deciamos, San Pablo nos revela que ningün hombre simplemente natural (“psi- 
quico”, dice el) percibe las cosas que son del Espiritu de Dios (! Cor., 2, 14). Para esto es 
necesario "nacer de nuevo”, es decır, “renacer de lo alto”, y tal es la obra que hace en 
nosotros —no en los mas sabios sino al contrario en los mäs pequenos (Lxc., 10, 21)— el Espi- 
ritu, mediante el cual podemos “escrutar hasta las profundidades de Dias” (/ Cor, 2, 10). 

Jesüs nos parece raro y parodöjico en muchisimos pasajes del Evangelio, empezando por 
el que acabamos de cıtar sobre la comprensiön que tienen los pequenos mas que los sabios. 
El dice tambien que la parte de Marta, que se movia mucho, vale menos que la de Maria 
que estaba sentada escuchandolo; que ama menos aquel a yuien menos hay que perdonarle 
(Luc., 7, 47); que (quiza por esto) al obrero de la Me se le pag6 antes que al de 
la primera (Mat., 20, 8); y, en fin, para no ser prolijo, recordemos que El proclama de 
un modo general que lo que es altamente estimado entre los hombres es despreciable a ios 
0j0s de Dios (Lur., 16, 15). | En. 

Esta impresiön nuestra sobre Jesüs es harto explicable. No porque El sea raro en si, Sino 
porque lo somos nosotros a causa de nuestra naturaleza degenerada por la caida original. 
El pertenece a una normalidad, a una realidad absoluta, que es la ünica normal, pero que a. 
nosotrfos nos parece todo lo contrario porque, como vimos en el recordado texto de San 
Pablo, no podemos comprenderlo naturalmente. “Yo soy de arfiba y vosotros sois de abajo”, 
dice el mismo Jesüs (Juan, 8, 23), y nos pasa lo que a los nictälopes que, como el murei£- 
lago, ven en la oscuridad y se ciegan en la luz. 


® 


Hecha ası- esta palmaria confesion, todo se aclara y facilita. Porque entonces Tecono- 
cemos sin esfuerzo que el conocimiento que teniamos de Jesüs no era vivido, propio, intimo, 
sino de oidas y a traves de libros o definiciones mis ao menos generäles y sinteticas, mäs 
O0 menos ersatz; no era ese conocimiento personal que sölo resulta de una relaciön directa. 


Y es evidente que nadie se enamora ni cobra amistad o afecto a otro por lo que le digan de el, 


INTRODUCCION 123 


er We 





sino cuando lo ha tratado personalmente, es decir, cuando lo ha oido hablar. Ei mismo Evan- 
gelio se encarga de hacernos notar esto «n forma Ilamativa en el episodio de la Samaritane. 
Cuando la mujer, iluminada por Jesus, fu&e a contar que habia hallado a un hombre extra- 
ordinario, los de aquel pueblo acudieron a escuchar a N y le rogaron que se quedase 
con ellos. Y una vez que hubieron oidc sus palabras durante dos dias, ellos dijeron a la 
mujer: “Ya no creemos a causa de ‘us palabras: nosotros miısmos lo hemos oido y sabemos 
que El es verdaderamente el Salvador del mundo” (Juan, 4, 42). 

ePodria expresarse con mayor elocuencia que lo hace aqui el mismo Libro divino, lo que 
significa escuchar las Palabras de Jesüs para darnos el conocimiento directo de su adorable 
Persona y descubrirnos ese sello de verdad inconfundible (Juan, 3, 19, 17, 17) que arrebata 
a todo el que lo escucha sin hipocresia, como El mismo lo dice en Juan, 7,17? 

El que asi empiece a estudiar a Jesus en ei Evangelio, dejara ca la vez mas de encontrarlo 
raro. Eintonces experimentarä, no sin sorpresa grande y creciente, lo que es.creer en El con 
fe viva, como aquellos samarıtanos. Entonces querra conocerlo nıas y mejor y buscarä los 
demas Libros dei Nuevo‘ Testamento y los Salmos y los Prof.tas y la Biblia entera, para 
ver cömo en toda ella el Espiritu Sarıto nos lleva y nos hace adınirar a Jesucristo como 
Maestro y Salvador, enviado del Padre y Centro de las divinas Fcrituras, en Quien habrän 
de unirse todos los misterios revelados (Juan, 12, 32) y todo Jo creado en el cielo y en la 
terra (Ef., 1, 10). Es, como vemos, cuestiön de hacer un descubrimiento propio. Un fenö- 
meno de experiencia y de admiracion. Todos cuantos han hecho ese descubrimiento, como 
dice Dom Galliard, declaran que tal fue& el mas dichoso y grande de sus pasos en la vida. 
Dichosos tambıen los que podamos, como la Samaritana, contribuir por el favor de Dios 
a que nuestros hermanos reciban tan incomparable bien. 


IV 


El amor lee entre lineas. Imaginemos que un extrafio viö en una carta ajena este pärrafo: 
“Cuida tu salud, porque sı no, voy a castıgarte.” E) extrafio puso los ojos en la idea de este 
castigo y hallö dura la carta. Mas vino luego el destinatario de ella, que era el hijo a quien 
su padre le escribia, y al leer esa amenaza de castigarle si no se cuidaba, se pusu a llorar de 
ternura viendo que el alma de aqueila carta no era la amenaza sino el ırmer siempre des- 
pierto que le tenia su padre, pues sı le hubiera sido indiferente no tetulrıa ese deseo apa- 
sionado de que estuviera bien de salud. 

Nuestras notas y comentarios, despues de dar la exegesis necesaria para la ınteligencia 
de los pasajes en el cuadro general de la Escritura —como hizo Felipe con el ministro de la 
reina pagana (Hech., 8, 30 s. y nota)— se proponen ayudar a que descubramos (usando 
la vision de aquel hijo que se sabe amado y no ha desconfianza del extrano) los esplendores 
del espiritu que a veces estan como tesoros escondidos en la letra. San Pablu, el mas com- 
pleto ejemplar en esa tarea apostölica, decia, confiando en el fruto, estas palabras que todo 
apöstol ha de hacer suyas: “Tal confianza para con Dios la tenemos en Cristo, no porque 
SEAMOS Capaces por noSotros MIsmos... sino que nuestra capacidad viene d« Ddios..., pues 
la letra mata, mas el espiritu da vida” (/] Cor., 3, 4-6). 

La bondad del divino Padre nos ha mostrado por experiencia a muchas almas que ası se 
han acercado a El mediante la mie] escondida en su Palabra y que, adquiriendo la intelıi- 
gencia de la Biblia, han gustado el sabor de la Sabiduria que es Jesus (Sab., 7, 26, Prov., 8, 22; 
Ecli., 1, 1), y hallan cada dia tesoros de paz, de felicıdad y de consuelo en este monumento 
—el ünico eterno (Salmo 118, 89)— de un amor compasivo e infinito (cf. Salmo 102, 13; 
Ef., 2, 4 y notas). 

Para ello sölo se pide atenciön, pues claro est2 que el que no lee no puede saber. Como 
cebo para esta curiosidad perseverante, se nos brindan aqui todos los misterios del tienpo 
y de la eternidad. ;Hay algün libro mägico que pretenda lo mismo? | 
. Sölo quedaran excluidos de este banquete los que fuesen tan sabios que no necesitasen 
aprender; tan buenos, que no necesitasen mejorarse, tan fuertes, que no necesitasen protec- 
cıon. Por eso los fariseos se apartaron de Cristo, que buscaba a los pecadores. ;Cömo iban 
ellos a contarse entre las “ovejas perdidas”? Por eso el Padre resolvio descubrir a los insigni- 
ficantes esos misterios que los importantes —ası se creian ellos— no quisieron aprender 
(Mat., 11, 25). Y asi lenö de bienes a los hambrientos de luz y dejö vacios a aquellos 
“ricos” (Luc., 1, 53). Por eso se llamö a los lisiados al banquere que los normales habian desai- 
rado (Lue., 14, 15-24). Y la Sabiduria, desde lo alto de su torre, mandö su pregön diciendo: 
“E] que sea pequefio que venga a Mi.” Y a los que no tienen juicio les dijo: “Venid a 
comer de mi pan y a beber el vino que os tengo preparado” (Prov., 9, 3-5). _ 

Dios es asi, ama con predilecciön fortisima a los que son pequenos, humildes, victimas 
de la injusticia, como fud'Jesüs: y entonces se explica que a Estos, que perdonan sin vengarse 
y aman a los enemigos, El les perdone todo y los haga privilegiados. Dios es ası; ınütil 
tratar de que Fl se ajuste a los conceptos y normas que nos hemos formado, aunque nos 
parezcan lögicos, porque en el orden sobrenatural El no admite que nadie sepa nada si no 
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lo ha ensenado El (Juan, 6, 45; Hebr., 1, 1 s.). Dios es asi; y por eso el mensaje que £l 
nos manda por su Hijo jesucristo en el Evangelio nos parece paradöjico. Pero El es asi; 
y hay que tomarlo como es, o buscarse otro Dios, pero no creer que El va a modificarse 
segün nuestro modo de juzgar. De ahi que, como le decia $an Agustin a San Jerönimo, la 
actitud de un hombre recto estä en creerle a Dios por su sola Palabra, y no creer a hombre 
alguno sin averiguarlo. Porque los hombres, como dice Hello, hablan siempre por interes 
o teniendo presente alguna conveniencia o prudencja humana que los hace medir el efecto 
que sus palabras han de producir,; en tanto que Dios, habla para ensenar la verdad desnuda, 
urisima, santa, sin desviarse un äpice por consideraciön alguna. Recuerdese que asi hablaba 
Verde, y por eso lo condenaron, segün lo dıjo El mismo. (Vease Juan, 8, 37, 38, 40, 43, 45, 
46 y 47, Mat., 7, 29, etc.) “Me atreveris a apostar —dice un mistico— que cuando Dios 
nos muestre sin velo todos los misterios de las divinas Escrituras, descubriremos que si habia 
palabras que no habiamos entendido era simplemente porque no fuiinos capafes de creer 
sın dudar en el amor sin limites que Dios nos tiene y de sacar las Consecuencias que de 
ello se deducian, como lo habria hecho un niüo.” . 

Vengamos, pues, a buscarlo en este mägico “receptor” divino donde, para escuchar su 
voz, no tenemos mas que abrir como llave del dial la tapa del Libro eterno. Y digamosle 
luego, como le decia un alma creyente: ";Maravilloso campeösn de ios pobres afligidos y 
mas maravilloso campeön de los pobres en el espiritu, de los que no tenemos virtudes, de los 
que sabemos la corfupcıön de nuestra naturaleza y vivimos sintiendo nuestra incapacidad, 
temblando ante la idea «le tener que entrar, como agrada a los fariseos que Tü nos denun- 
ciaste, en el «viscoso terreno de los meritos propioss! Tü, que viniste para pecadores y no 
para justos, para enfermos y no para sanos, no tienes asco de mi debilidad, de mi impotencia, 
de mi incapacıdad para hacerte promesas que luego no sabria cumplir, y te contentas con 
que yo te de en esa forma el corazön, reconociendo que soy la nada y Tu eres el todo, 
creyendo y confiando en tu amor y en tu bondad hacia mi, y entregandome a escucharte 
y a seguirte en el camıno de las alabanzas al Padre y del sincero amor a mis hermanos, 
perdonändolos y sirviendolos como Tü me perdonas y me sirves a mi, ;oh, Amor santisimo!” 


V 


Otra de las cosas que llaman la atenciön al que no esta familiarizado con el Nuevo Testa- 
mento es la notable frecuencia con que, tanto os Evangelios como las Epistolas y el Apoca- 
lipsis, hablan de la Parusia o segunda venida del Seor, ese acontecimiento final y definitivo, 
que puede llegar en cualquier. momento, y que “vendrä como un ladrön”, mäs de improviso 
que la propia muerte (] Tes., 5), presentandolo como una fuerza extraordinaria para man- 
tenernos con la mirada vuelta hacıa lo sobrenatural, tanto por el saludable temor con que 
hemos de vigilar nuestra conducta en todo instante, ante la eventual sorpresa de ver llegar al 
supremo Juez (Mare., 13, 33 ss., Luc., 12, 35 ss.). cuanto por la amorosa esperanza de ver 
a Aquel que nos amö y se entregö por nosotros ((Gal., 2, 20); que traerä con El su galardon 
(Apoc,, 22, 12); que nos transformara a semejJanza de El mismo (Filip., 3, 20 s.) y nos 
llamara a su encuentro en los aires (] Tes., 4, 16 s.) y cuya glorificaciön quedara consu- 
mada a la vısıa de todos los hombres (Mat., 26, 64; po l, 7), Junto con la nuestra 
(Col., 3, 4). gPor que tanta insistencia en ese tema que hoy cası hemos olvidado? Es que 
San Juan nos dice que el que vive en esa esperanza se santifica como EI (I Juan, 3, 3), 
y nos ensena que la plenitud del amor consiste en la confianza con que esperamos ese dia 
(I! Juan, 4, 17). De ahi que los comentadores atribuyan especialmente la santidad de la 
primitiva Iglesia a esa presentaciön del futuro que “mantenia la cristiandad anhelante, y lo 
maravilloso es que muchas generaciones cristianas despues de la del 95 (la del Apocalipsis) 
han vivido, merced a la vieja profecia, las mismas esperanzas y la misma seguridad: el reino 
estä siempre en el horizonte” (Pirotr). 

No queremos terminar sın dejar aqui un recwerdo agradecido al que fu& nuestro primero 
y querido mentor, instrumento de los favores del divino Padre: Monsenor doctor Paul W, von 
Keppler, Obispo de Rotenburgo, pio exegeta y sabio profesor de Tubinga y Friburgo, que 
nos gui6 en el estudio de las Sagradas Escrituras. De el recibimos, durante muchos afos, 
el estimulo de nuestra temprana vocacion biblica con el creciente amor a la divina Palabra 
y la orientaciön a buscar en ella, por encima de todo, el tesoro escondido de Ja sabiduria 
sobrenatural. A &l pertenecen estas palabras, ya celebres, que hacemos nuestras de todo 
corazön y que caben aqui, mäs que en ninguna otra Ps como la mejor introducciöon o 
“aperitivo” a la lectura del Nuevo Testamento que &i ensenö fervorosamente, tanto en la 
catedra, desde la edad de 31 anos, como en toda su vida, en la predicacion, en la conver- 
sacıön intima, en los libros, en la literatura y en las artes, entre las cuales €l ponia una 
como previa a todas: “el arte de la alegria”. “Podria escribirse, dice, una teologia de la 
alegria. No faltarıa ciertamente material, pero el capitulo mäs fundamental y mas interesante 
seria el biblico. Basta tomar un libro de concordancia o indice de la Biblia para ver la 
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impottancia que en ella tiene la alegria: los nombres biblicos que significan alegria se repiten 
miles y miles de veces. Y ello es muy de considerar en un libro que nunca emplea palabras 
vanas e innecesarias. Y asi la Sagrada Escritura se nos conviefte en un ‚paraiso de delicias, 


eparadisus volupiatiss (Gen, 3, 23) en el que podremos encontrar la alegria cuando la 
hayamos buscado inütilmente en el mundo o cuando la hayamos perdido.” 





Hemos preferido en cuanto al texto la ediciön critica de Merk, que consideramos supe- 


rior por muchos conceptos, sin perjuicio de sehalar en su caso las variantes de alguna con- 
sideräcion, come tambien las diferenctas de la Vulgata. 


J. STRAUBINGER. 


EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO SEGÜN SAN MATEO 


NOTA INTRODUCTORIA 


De la vida de San Mateo, que antes se lla- 
maba Levi, sabemos muy poco. Era publicano, 
es decir, recaudador de tributos, en Cafarnaum, 


‚basta que un dia Jesus lo llamo al apostolado, 


diciendole simplemente: “Sigueme”; y Levi 
“Jevantandose le siguio” (Mat. 9, 9). 

Su vida apostölica se desarrollö primero en 
Palestina, al lado de los otros Apostoles; mas 
tarde predicö probablemente en Etiopia ( Afri- 
ca), donde a lo que parece tambien padeciö el 
martirio. Su cuerpo se venera en la Catedral 
de Salerno (Italia); su fiesta se celebra el 21 
de setiembre. 

Sarı Mateo fue el primero en escribir la Bue- 
na Nueva en forma de libro, entre los anos #0- 
50 de la era cristiana. Lo compuso en lengua 
aramea o siriaca, para los judios de Palestina 
que usaban aquel idioma. Mäs tarde este Evan- 
gelio, cuyo texto arameo se ha perdido, fue 
traducido al griego. 

kl fin que San Mateo se propuso fue demos- 
trar aue Jcerts es el Mesias prometido, porque 
en F' s. ban cumplido los vatıcinios de los 
Profetas. Para sus lectores inmediatos no ha- 
bia mejor prueba que esta, y tamıbien nos- 
otros experimentamos, al leer su Evangelio, la 
fuerza avasalladora de esa comprobaciön. 


I. INFANCIA DE JESUCRISTO 
(1,1-2,23) 


CAPITULO I 


GENEALOGIA LEGAL DE Jesüs. 1Genealogia de 
esucristo, hijo de Davıd, hijo de Abrahän: 
Abrahän engendrö a Isaac; Isaac engendrö a 





1 ss. S. Mateo da comienzo a su Evangelio con 
el abolengo de Jesüs, comprobando con esto que EI, 
por su padre adoptivo, San Jose, desciende Jegal- 
mente en linea recta de David y Abrahän, y que en 
fl se han cumplido los vaticinios del Antiguo Tes- 
tamento, los cuales diceen que el Mesias prometido 
ha de ser de la raza hebrea de Abrahän y de la 
familia real de David. La genealogia no es completa. 
Su caräcter compendioso se explica, segun S. Jerö- 
nimo, por el deseo de hacer tres grupos de catorce 
personajes cada uno (cf. v. 17). Esta genealogia es 
la de San Jose, y no la de la Santisima Virgen, para 
mostrar que, segün la Ley, Jos& era padre legal de 
Jesus, y Este, heredero legal dei trono de David y 
de las promesas mesiänicas. Por lo demäs, Maria 
es igualmente descendiente de David; porque segün 
San Lucas 1, 32, e} hijo de la Virgen sera heredero 
del trono “de su padre David”. Sobre la genealogia 
que trae $. Lucas, y que es la de la Virgen, vease 
Luc. 3, 23 y nota. Segün los resultados de las inves- 
tigaciones modernas hay que colocar el nacımiento 
de Jesus algunos afios antes de la era cristiana de- 
terminada por el calendario gregoriano, 0 sea en el 
‚aho 747 de la fundaciön de Roma, mäs o menos. 


Jacob; Jacob engendrö a Juda y a sus herma- 
nos; 3Juda engendrö a Fares y a Zara, de Ta- 
mar; Fares engendrö a Esrom; Esrom engen- 
drö a Aram; *Aram engendrö a Aminadab; 
Aminadab engendrö a Naason; Naasön engen- 
drö a Salmön, °Salmön engendrö a Booz, de 
Racab; Booz engendrö a Obed, de Rut;, Obed 
engendrö a Jese; $Jese engendrö al rey David; 
David engendrö a Salomön, de aquella (que 
habta sido mujer) de Urias; 7Salomön engendrö 
a Roboam; Roboam engendrö a Abia;, Abia 
engendro a Asaf; SAsaf engendrö a Josafat; 
Josafat engendrö a Joram; Joram engendrö a 

zias; 9Ozias engendrö a Joatam;, Joatam en- 
gendr6 a Acaz; Acaz engendrö a Fzequias; 
10Fzequias engendrö a Manases, Manases en- 
gendro a Amön; Amon engendrö a Josias; 
11Josias engendrö a Jeconias y a sus hermanos, 
por el tiempo de la deportaciön a Babilonia. 
12T)espues de la deportaciöon a Babilonia, Je- 
conlas engendrö a Salatiel, Salatiel engendrö a 
Zetöbabel: 13Zorobabel engendrö a Abiud; 


'Abiud engendrö a Eliaquım; Eliaquim engen- 
drö a Azor; 1#Azor engendrö a Sadoc; Sadoc 
engendrö a Se Aquim engendrö a Eliud; 


15Elıud engendro a Eleazar; Eleazar engendrö 
a Matän, Matän engendrö a Jacob; 16Jacob 
engendrö a Jose, el esposo de Maria, de la cual 
naciö Jesus, el llamado Cristo. 17Asi que todas 
las generaciones son: desde Abrahan hasta Da- 
vid, catorce generaciones; desde David hasta 
la deportaciön a Babilonia, catorce generacio- 
nes; desde la deportaciön a Babilonia hasta 
Cristo, catorce generaciones. 


NACIMIENTO DE JEsüÜs. 18La generaciön de 
Jesucristo fu& como sigue: Desposada su madre 





Al no hacerlo asi, resultarıa que Herodes hahria ya 
muerto a la fecha de la natividad del Sefor, lo 
ceual contradice las Sagradas Eiscrituras. Ese homhre 
impio muriö en los primeros meses del 750. 

3. Tamar. Aparecen, en esta genealogia legal de 
Jesus, cuatro mujeres: Tamar, Racab, Betsabee y 
Rut, tres de las cuales fueron pecadoras (Gen, 38, 
15, Jos. 2, 1ss.; II Rey. 11, 1ss.) y la cuarta moa- 
hita. S. Jerönimo dice al respecto que el. Sefior lo 
dispuso asi para Que “ya que venia para salvar a 
los pecadores, descendiendo de pecadores borrara los 
pecados de todos”, 

16. Esposo de Maria: S. Ignacio y S. Jerönimo 
explican que fud de suma importancia que Jesüs na- 
ciera de una mujer que conservando su virginidad, 
fuese a la vez casada, pues asi quedaria velado a 
los ojos de Satanäs el misterio de la Encarnaciön. 
Jesös (hebreo Yeschua) significa “Dios salva” (cf. 
v. 21). Cristo es nombre griego que corresponde al 
hebreo Mestas, cuyo significado es ‘““Ungido”. En 
Israel se consagraban con öleo los Reyes y los Su- 
mos Sacerdotes. Jesucristo es el Ungido por exce- 
lencia. por ser el “Rey de los Reyes” (Apoc. 19, 16) 
y el Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza (Cf. Hebr. 
Caps. 5-10; $S. 109, 4 y nota). 

18. Entre los judios los desposorios 0 Nnoviazgo 
equivalian al matrimonio y ya los prometidos se Ila- 
maban, esposo y esposa. 
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Maria con Jose, se hallö antes de vivir juntos 
ellos, que habia concebido del Espiritu Santo. 
 19Jose, su esposo, como era justo y no queria 
delatarla, se proponia despedirla en secreto. 
20Mas mientras andaba con este pensamiento, 
he aqui que un ängel del Sefor se le apareciö 
en suehos y le dijo: “Jose, hijo de David, no 
temas recibir a Maria tu esposa, porgque su con- 
cepcion es del Espiritu Santo. 21Dara a luz 
un hijo,y le pondräs por nombre Jesüs (Sal- 
vador), porque El salvarä a su pueblo de sus 
pecados”. 

22Todo esto sucedi6 para Que se cumpliese 
la palabra que habia dicho el Senor por el pro- 
feta: 23Ved ahi que la virgen concebirä y da- 
rä a uz un hijo, y le pondrän el nombre de 
Emmanuel, que se traduce: “Dios con nos- 
otros”, 2%Cuando despertö del suefo, hizo Jose 
como el ängel del Sefor le habia mandado, y 
recibiö a su esposa. ®°Y sin Que la conociera, 
diö ella a luz un hijo y le puso por nombre 
Jesüs. 


CAPITULO II 


ADORACIÖN DE LOs MAcos. 1Cuando hubo na- 
cido Jesüs en Betlehem de Judea, en tiempo 
del rey Herodes, unos magos del Orıente, lie- 
garon a Jerusalen, ?2y preguntaron: “;Dönde 





19. No habiendo manifestado Maria a su esposo la 
apariciöon del Angel ni la maravillosa concepeiön por 
obra del Fspiritu Santo, San Jose se viö en una 
situaciön sin salida, tremenda prueba para su fe. 
Juridicamente $. Jose habria tenido dos soluciones: 
1? acusar a Maria ante los tribunales, los cuales, 
segun la Ley de Moises, la habrian condenado a 
muerte (Lev. 20, 10; Deut. 22, 22-24; Juan 8, 2 ss.); 
2%? darle un “libelo de repudio’”, es decir, de divor- 
cio,. permitido por la Ley para tal caso. Pero, no du- 
dando ni por un instante de la santidad de Maria, 
el santo patriarca se decidiö a dejarla secretamente 
para no infamarla, hasta que intervino el cielo acla- 
rändole el misterio, "ıY que admirable silencio el 
de Maria! Prefiere sufrir la sospecha y la infamia 
antes que descubrir el misterio de la gracia realizado 
en ella. Y si el cielo asi probö a dos corazones ino- 
centes y santos como el de Jose y Maria, ;por que 
nos quejamos de las pruebas que nos envia la Pro- 
videncia?” (Mons. Ballester). Es la sinceridad de 
nuestra fe lo que Dios pone a prueba, segün lo en- 


senza San Pedro (I. Pedr. 1, 7). Vease $. 16, 3 y 
nota, 
23. Es una cita del profeta Isaias (7, 14). Con 


ocho siglos de anticipaciön Dios Anuncia, aunque en 
forma velada, el asombroso misterio de amor de la 
Encarnaciön redentora de su Verbo, que estaraä Con 
nosotros todos los dias hasta la consumaciön del siglo 
(Mat. 28, 20). Serä para las almas en particular y 
para toda la Iglesia, el Emmanuel”: “Dios con nos- 
otros”, por su Eucaristia, su Evangelio y por la voz 
del Magisterio infalible instituldo por £1l mismo. 

25. Sin que la conociera, etc.: XEste es el sentido 
del texto que dice en el original: “no la conociö has- 
ta que dio a luz”. ‘Hasta” significaba entre los he- 
breos algo asi como “'mientras’”’ y expresa, como dice 
S. Jerönimo, ünicamente lo que aconteciö o no, hasta 
cierto momento, mas no Jo que sucedi6 despuds. Ve&a- 
se, como ejemplo, Luc. 2,37 y lo mismo II Rey. 6, 
23: “Micol no tuvo hijos hasta el dia de su muerte”., 

1, Mago es el nombre que entre los persas y cal- 
deos se daba a los homhres doctos que cultivaban las 
ciencias, especialmente la astronomia, 

2. El rey recien nacido es a los ojos de 
un rey universal, tal como lo daban a conocer los 
divinos oräculos de la Biblia que se habian ido es- 
parciendo por el mundo de entonces (cf. Jer. 23, 
5ss.; 33, 15; Is. caps. 11, 32, 60; Ez. 37, 23 ss.), 


los magos 
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EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 1, 18-25, 2, 1-14 


estä el rey de los judios que ha nacido? Por- 
que hemos visto su estrella en el Oriente y ve- 
nimos a adorarlo.” 3Oyendo esto, el rey Hero- 
des se turbö y con El toda Jerusalen. *Y con- 
vocando a todos los principales sacerdotes y 
a los escribas del pueblo, se informö de ellos 
dönde debia nacer el Cristo. 5Ellos le dijeron: 
“En Betlehem de Judea, porque asi estä es- 
crito por el profeta: 6“Y rtü Betlehem (del) 
pais de Juda, no eres de ninguna manera la 
menor entre las principales (ciudades) de Judä, 
porque de ti saldra el caudillo que apacentara 
a Israel mı pueblo”. ?Entonces Herodes llamö 
en secreto a los magos y se informö exacta- 
mente de ellos acerca del tiempo en que Ja 
estrella habia aparecido. ®Despues los envio 
a Betlehem diciendoles: “Id y buscad cuidado- 
samente al nıno,; y cuando lo hayais encon- 
trado, hac&dmelo saber, para que vaya yo 
tambien a adorarlo”. Con estas palabras del 
rey, se pusieron en marcha, y he aqui que la 
estrella, que habian visto en el Oriente, ıba 
delante de ellos, hasta que llegando se detuvo 
encima del lugar donde estaba el nifo. 10A] ver 
de nuevo la. estrella experimentaron un gozo 
muy grande. 1l1Entraron en la casa y vieron al 
nıno con Maria su madre. Entonces, proster- 
nandose lo adoraron;, luego abrieron sus teso- 
ros y le ofrecieron sus dones: oro, incienso y 
mirra. 12Y, avisados en suefios que no volvie- 
ran a Herodes, regresaron a su pais por otro 
camıno. 


Hvivpa A Esıpro. 13Luego que. partieron, un 
angel del Senor se aparecıö en suenos a Jose 
y Te dijo: “Leväntate, toma contigo al nino y 
a su madre y huye a Egıpto, donde permanece- 
ras, hasta que yo te avise. Porque Herodes va 
a buscar al nino para matarlo.” 1#Y el se le- 





Pero no se trata para ellos de un rey como los de- 
mäs, observa Fillion, “sino del rey ideal, desde tiem- 
po aträs anunciado y prometido por Dios, que habia 
de salvar a su pueblo y a toda la humanidad”, Vea- 
se la profecia del ängel en Luc, 1, 32; la aclamaciön 
del pueblo en Marc. 11, 10; la confesiön de Pilato 
en Juan 19, 19, etc. 

6. Vease Mig. 5, 2; Juan 7, 42. Betlehem o Be- 
len, ciudad situada a 8kms. al sur de Jerusaien. 
Una magnifica Basilica recuerda e] nacimiento del 
Salvador. En la gruta, debajo, arden constantemente 
32 lämparas; y una estrella sefala el lugar donde 
naciö nuestro Redentor. Sobre e] simbolo de la es- 
trella vease la profecia de Balaam en Nüm. 24, 17 y 
Apoc. 22, 16, donde Jesüs mismo se da ese nombre 
(ef. S. 109, 3 y nota). | 

11. Como hijos de los gentiles, “reconozcamos en 
los magos adoradores las primicias de nuestra voca- 
cion » de nuestra fe, y celebremos con corazones di- 
latados por la alegria los comienzos de esta dichosa 
esperanza; pues, desde este momento se inicia nues- 
tra entrada en la celestial herencia de los hijos de 
Dios”’ ($. Leön Magno). Los dones de los magos 
son muy significativos: el oro simboliza la realeza; 
el incienso, la divinidad; la mirra, la humanidad. Se 
trata, pues, de una püblica confesiön de la divinidad 
del Hijo del hombre y de la realeza que habia sido 
anunciada por el ängel (Luc. 1, 32; S. 71, 10s. y 
notas). 

14. Unas ocho o diez jornadas de camino a tra- 
ves del desierto separan Egipto de Palestina. San Jose 
es modelo de la virtud de la obediencia. Sin profe- 
rir excusas, tan obvias en tal trance, ahandona al 
instante el pais natal y acata en todo la santa volun- 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 2, 1-23: 3, 1-16 


vanto, tomö al niäo y a su madre, de noche, y'! 
saliöo para Egipto, 15y se quedö allı hasta ia | 
muerte de Herodes; para que se cumpliera lo 
que habıa dıcho el Sefor por el profeta: “De. 
Egipto llam& a mı hijo.” 





DEGOLLACIÖON DE LOS INOCENTES. 1°Entonces 
Herodes, viendo que los magcs lo habian bur- 
lado, se enfureciö sobremanera, vy maudo ma- 
tar a todos los nmos de Betlehem y de toda su 
comarca, de la edad de dos anos para abajo, 
segun el tiempo que habıa averiguado de los | 
magos. I7Entonces se cumpliö la palabra dicha 
por el profeta Jeremias: 18°Un clamor se hizo 
oir en Rama, llanto y alarıdo grande: Raquel 
llora a sus hijos y rehusa todo consuelo, porque 
ellos no estan mas.” 


ı 
1 
' 
1 
1 
ı 
ı 
r 





Recreso DE LA SackrApa FaMıLı 19Muerto 
Herodes, un angel del Senor se apareci6 en 
suenos a Jose en Egipto y le dıjo: 2° Levantate, 
toma contgo al nıno y a su madre y vuelve 
a la tierra de Israel, porque han muerto los 
que buscaban la vida del nıno”. ?!EI se le- 
vant6, tomö consigo al nino y a su madre y 
entrö en tierra de Israel. ??Pero oyendo que 
Arquelao remaba en Judea en el lugar de su 
padre Herodes, temi6 ir alli; y, advertido en 
suenos, fuese a la regıön de Galilea. 23Y lle- 
gado allı se estableci6 en una cıudad llamada 
Nazzaret, para que se cumpliese la palabra de 
los profetas: “Ti] sera llamado Nazareno.” 


I. PREPARACION PARA LA VIDA 
PÜBLICA | 
(3,1-4,11) 


CAPITULO II 


PrEDICACIÖN Dre JUAN EL BAauTısTa. IEn aquel 
tiempo apareci6 Juan el Bautista, predicando en 





tad de Dios, que para &l habıa reservado las tareas 
mäs penosas. A su obediencia y humildad correspon- 
de su gloria y poder en el cielo, 
15. Vease Oseas 11, 1 y nota explicativa. 
18. Con el versiculo citado, San Mateo quiere ex- 
presar la inmensidad del dolor aludiendo a la tumba 
de Raguel, esposa de Jacob, sepultada en el camıno 
de Jerusalen a Belen (Gen. 35, 19; Jer. 31, 15). 
Rama: localidad situada al Norte de Jerusalen y 
campo de concentraciön de los judios que por Nabu- 
codonosor fueron Ilevados al cautiverio de Babilonia 
(587 a. C.). “Raquel se alza de su sepulero para Ilo- 
rar la partida de sus hijos a Babilonia y para mez- 
clar sus lamentos con los de las madres de los Ino- 
centes.” La Iglesia celebra el 28 de diciembre la 
memoria de &stos como flores de} martirio por Cristo. 
22. El Patriarca Jose es un envidiable prototipo 
de las almas interiores, habiendose formado &i mıs- 
mo en la escuela de Jests y de Maria. Su vida fue 
una vida de silencio y trabajo manual. En el taller 
de Nazaret, este varön justo, como lo Hama el Espi- 
ritu Santo (1, 19), nos da ejemplo: de una santa la- 
boriosidad, en uniön con el divino Modelo, en cuyo 
nombre $. Pablo nos recomienda a todos sin excep- 
ciön el trabajo manual (I Tes. 4, 11). 
23. Nazaret: pequena poblaciön de Galilea, donde 
nadie buscaba al Mesias. Ve&ase v. 15; Luc. 1,. 26; 
2, 39; Juan 1, 46; 8, 52; Nazareno, esto es, Naza- 
reo n consagrado a Dios (Deut, 23, 16 y nota) y 
tambien Pimtollo (Is. 11, 1; 53, 2). 
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el desierto de Judea, ?y decia: “Arrcpentios, 
porque el reino de los cielos esta cerca.” 3Es- 
te cs de quien hablö el profeta Isaias cuando. 
dijo: “Voz de uno que clama en el desierto:: 
Preparad el camıno del Senor, enderezad sus 





 scndas.” *Juan tenıa un vestido de pelos de 


camello, y un cinto de piel alrededor de su 
cintura, su comida eran langostas y miel sil- 
vestre. ®Entonces salia hacıa El Jcrusalen y 
toda la Judea y toda la region del Jordan, $y 
se hacian bautizar por el en el rıo Jordan, 
confesando sus pecados. / | 

"Mas viendo a muchos fariseos y saduceos 
venir a su bautismo, les dijo: “Raza de viboras, 
:quien os ha ensenado a huir de la cölera 
que vıene? 8Producid, pues, frutos pronios del 
arrepentimiento. ®Y no creäis que podeis decir 
dentro de vosotros: “Tenemos por padre a 
Abrahän”;, porque yo os digo: “Puede Dios 
de estas piedras hacer que nazcan hijos a Abra- 
han”. 10Ya el hacha est puesta a la raız de 
los arboles; y todo ärbol que no produce 
buen fruto serä cortado y arrojado al fuego. 
!!Yo, por mi parte, os bautizo con agua para 
e] arrepentimiento, mas Aquel que viene des- 
pues de mi es mäs poderoso que yo, y yo no 
soy digno de llevar sus sandalias. El os bauti- 
zara con Fspiritu Santo y fuego. 42La pala de 
aventar est en su mano y va a limpiar su era: 
reunira el trigo en el granero, y la paja la 
quemara en fuego que no se apaga.” 


BAuTisMo DE JEsÜs. 13Entonces Jesüs fue de 
Galilea al Jordan a Juan para ser bautizado 
por el. 12Pero Juan queria ımpedirselo y le de- 
cia: "Yo tengo necesidad de ser bautizado por 
Iıy «Tü vienes a mi?” !?Jesüs le respondiö y 
djo: "Deja ahora, porque ası conviene que 
nosotros cumplamos toda justicia.” Entonces 
(Juan) le dejoö. 16Bautizado Jesus, saliö al pun- 


2. El reino de los cielos, o sea, el reino de Dios. 
La condiciön necesaria para entrar en ese reino es 
arrepentirse de los pecados y creer al Evangelio (4, 
17; Marc. 1, 15), cosas ambas que Jesüs resume. en 
la pequefiez, es decir, en la infancia espiritual o la 
pobreza en espiritu (5, 3; 18, 1-4). Vease v. 10 y 





nota. 
3. Vease Is, 40, 3. 

6. Este bautismo no era Sinn una preparacion de 
Israel para recibir al Mesias (Hech. 19, 4 y nota). 
Tampoco era un sacramento la confesiön que los pe- 
cadores hacian, pero si una manifestaciön del dolor 
interior, un medio eficaz para conseguir la gracia 
de arrepentimiento, condiciön del perdön. 

10 ss. Aqui y en el v. 12 el Bautista sefala a Je- 
süs dispuesto a comenzar su reinado de justicia. En 
1l, 12 ss,, e] mismo Jesüs nos muestra cömo ese reino 
serä en ese entonces impedido por la violencia y cömo, 
aunque el Bautista vino con la misiön de Elias (Mal. 
4, 5 y 13), este habrä de volver un dia (17, 11s.) 
a restaurarlo todo, Fillion hace notar la similitud de 
este pasaje con Mal. 3, 2s. (vease alli la nota), don- 
de no se trata ya del juicio sobre las naciones como 
en 25, 32 (ef. Joel 3) sino de un juicio sobre su pue- 
blo. Ci. S. 49, 4 ss. y notas. “ 

14. Jesüs no necesitaba del bautismo, pero que- 
riendo cumplir toda yusticia (v. 15), es decir, guardar 
puntualmente todas las leyes y costumbres de su 
pueblo, se someti6 al bautismo como se habia so- 
metido a Ja circuncisiön y demäs ritos judios. 

16. En el bautismo de Jesüs se manifiesta la 
Ssmo. Trinidad: el Padre que habla del cielo, el 
Hijo que estä en forma de hombre arrodillado a la 
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EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 3, 16-17; 4, 1-25: 5, 1-3 


to del agua, y he aqui que se le abrieron los| 11De&jole entonces el diablo, y he aqui que 


cielos y vio al Espiritu de Dios, en figura de 
paloma, que descendia y venia sobre El. 17Y 
una voz del cielo decia: “Este es mi Hijo, el 
Amado, en quien me complazco.” 


CAPITULO IV 


 JesÜs Es TENTADO POR EL DIABLO. !Por aquel 
tiempo Jesüs fue conducido al desierto por el 
Espiritu, para que fuese tentado por el diablo. 
2Ayunö cuarenta dias y cuarenta noches, des- 
pues de lo cual tuvo hambre. 3Entonces el ten- 
tador se aproximo y le dijo: “Si Tü eres el 
Hijo de Dios, manda que estas piedras se 
vuelvan panes.” *Mas El replicö y dijo: “Esta 
escrito: “No de pan sölo vivirä el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios.” SEntonces lo lievö el diablo a Ja Ciudad 
Santa y lo puso sobre el pinäculo del Templo; 
6y le dijo: “Si Tu eres el Hijo de. Dios, echate 
abajo, Porque esta escrito: “El darä ördenes a 
sus ängeles acerca de Ti, y te llevarän en pal- 
mas, para que no lastimes tu pie contra alguna 
piedra.” TRespondiole Jesus: "Tambien esta es- 
crito: “No tentaräs al Sehor tu Dios.’” 8De 
nuevo le llevö el diablo a una montana muy 
alta, y mosträndole todos los reinos del mundo 
y su gloria, le dijo: “Yo te dar& todo esto si 
postrandote me adoras.” 10Entonces Jesüs le 
dijo: “Vete, Satanäs, porque estä escrito: "Ado- 
raräs al Senor tu Dios, y a El solo serviräs.” 





orilla del Jordän, y el Espiritu Santo que se hace 
visible en forma de paloma. Cf, Luc. 3, 22; Juan |], 
32 ss, y nota. 

17. He aqui la primera revelaciön del mäs grande 
de los misterios: el infinito amor del Padre al Uni. 
genito, en el cual reside toda su felicidad sin limites 
y por el cual, con el ceual y en el cual recibe eterna- 
mente toda su gloria, como lo expresa el Canon de la 
Misa. Cf. sobre este amor 12, 18; 17, 5; Is. 42, ]; 
Juan 3, 35; 12, 28; II Pedro 1, 17. 

1, Vease Marc. 1, 2ss.; Luc. 4, 1ss. . 

3 ss. Eista tentaciön se comprende sölo como humi- 
llaciön del Sefior, quien, siendo el segundo Adan, 
quiso expiar asi el pecado de los primeros padres, 
El tentador procura excitar las tres concupiscencias 
del hombre: la sensualidad por medio del apetito de 
comer, la soberbia por medıo del orgullo presuntuoso, 
y la concupiscencia de los ojos por medio de los ape- 
titos de riqueza, poder y goce. Preparöse Jesüs para 
la tentaeiön orando y ayunando., He aqui las armas 
mäs eficaces para resistir a las tentaciones. Las citas 
de la Sagrada Escritura corresponden a los siguien- 
tes pasajes: v. 4 a Deut. 8, 3 y Sab. 16, 26; v. 6, 
al Salmo 90, 11s.; v. 7, a Deut. 6, 16; v. 10, a 
Deut. 6, 13. , 

7. “Guärdese el lector de entender que Cristo de- 
clara aqui su divinidad, diciendo a Satanäs que no 
lo tiente a El. Esto habrıa sido revelar su condieiön 
de Hijo de  Dios, que el diablo deseaba vanamente 
averiguar. Veneiö Jesüs aj tentador con esta res- 
puesta, ensefiändonos que poner a Dios en el caso de 
tener que hacer un milagro para librarnos de un pe: 
liero en que nos hemos colocado temerariamente y sin 
ae alguno, es pecado de presunciön, o sea tentar 
a Dios.”’ 

10. Por tercera vez es vencido Satanäs por el po- 
der de la Escritura. San Pedro nos reitera esta doc- 
trina de que, para vencer al diablo, hemos de ser 
fuertes en la fe (I Pedro 5, 8) y San Juan nos da 
igual receta para vencer al mundo, cuyo prineipe es 
el mismo Satanäs (Juan 14, 30). Sobre el poder de 
la Palabra divina, vease Luc. 22, 36 y nota; S. 118, 
1ss.; Apoc. 12, 11. 


angeles se acercaron para servirle. 


IH. MINISTERIO DE JESUS 
EN GALILEA 
(4,12 - 18,35) 


COMIENZO DE. LA vIDA pÜBLıca. 12Al oir (Jess) 
que Juan habia sido encarcelado, se retir6ö a 
Galilea, 137 dejando Nazaret, fu& y habitö en 
Cafarnaım junto al mar, en el territorio de 
Zabulön y de Neftali, !parı que se cumpliera 
lo que habıa dicho el profeta Isatas: 15“T/jerra 
de Yabulon tierra de Neftali, camino del 
mar, mäs alla del Jordän, Galilea de los gen- 
tiles; 16e] pueblo asentado en tinieblas, luz 
grande viö; y a los asentados en la region y 
sombra de la muerte, luz les alboreö6.” 


Los PRIMEROS piscipuLos,. 17Desde entonces 
Jesus comenzö a predicar y a decir: “Arrepen- 
tios porque el reıno de los cielos estä cerca.” 
13Caminando junto al mar de Galilea viö a dos 
hermanos, Simön el llamado Pedro y Andres 
su hermano, que echaban la red en el mar, 
pues eran pescadores, 1®y dijoles: “Venid en pos 
de Mi y os har& pescadores de hombres.” 20 Al 
instante, dejando las redes, le siguieron. ?1Pa- 
sando adelante, vi6 a otros dos hermanos, San- 
tiago hijo de Zebedeo y Juan su hermano, en 
su barca con Zebedeo su padre, que estaban 
arreglando sus redes, y los llamö. 2FEllos al 
punto, abandonando Ja barca y a su padre, le 
siguieron. 


EVANGELIZACIÖN DE GALILEA. 23Y recorria to- 
da la Galilea, ensenando en las sinagogas de 
ellos, y proclamando la Buena Nueva del reino 
y sanando toda enfermedad y toda dolencia 
en el pueblo. 24Su fama se extendiö por toda 
la Siria, y le traian todos los pacientes aflıgidos 
de toda clase de dolencias y sufrimientos, en- 
demoniados, lunäticos, paraliticos, y los sand. 
25Y le siguieron grandes muchedumbres de 
Galilea, Decapolis, Jerusalen y Judea, y del 
otro lado del Jordan. 


CAPITULO V 


EL SerMöNn DE LA MoNTANA. LAs OCHO BIEN- 
AVENTURANZAS. IAl ver estas multitudes, subiö 
a la montana, y habiendose sentado, se le acer- 
caron sus diseipulos. ?Entonces, abriö su boca, 
y se puso a ensenarles ast: 3“Bienaventurados los 





13. Cofarnaum, hoy Tel Hum, situada en la ribe- 
ra norte del Lago de Genesaret. 

15s. Vease Is. 9, 1s, y nota. 

23. En las sinagogas de ellos: 
nota. 

24. Lunäticos se llamaban los epilepticos y enfer- 
mos de similar categoria, porque su enfermedal se 
atribuia a la influencia de la luna, 

3. Pobres en el eshiriiu son, como observa Sto. To- 
mäs, citando a San Agustin, no solamente los que no 
se apegan a las riquezas (aunque sean materialmente 
ricos), sino principalmente los humildes y pequehos 


&, Hebr. 8,4 y 
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pobres en el espiritu, porque a ellos pertenece 
el reino de los cielos. *Bienaventurados los 
afligidos, porque seran consolados. FBienaven- 
turados los mansos, porque heredarän la tierra., 
6Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de la justicia, porque serän hartados. ?Bien- 
aventurados los que tienen misericordia, porque 
para ellos habra misericordia. ®Bienaventura- 
dos los de corazön puro, porque veran a Dios. 
9Bienaventurados los pacificadores, porque se- 
ran llamados hijos de Dios. 10Bienaventurados 
los perseguidos por causa de la justicia, porque 
a ellos pertenece el reino de los cielos. 1!Di- 
chosos sereis cuando os insultaren, cuando os 
persiguieren, cuando dijeren mintiendo todo 
mal contra vosotros, por causa mia. 1?Gozaos 
y alegraos, porque vuestra recompensa es gran- 
de en los cıielos, pues ası persiguieron a los 
profetas que fueron antes de vosotros.” 


VOSOTROS SOIS LA SAL DE LA TIERRA. 13V os- 
otros sois la sal de la tierra. Mas si la sal pier- 
de su sabor, ;con que sera salada? Para nada 
vale ya, sino para que, tırada fuera, la pisen 
los hombres. 14Vosotros sois la luz del mundo. 
No puede esconderse una ciudad sıtuada sobre 
una ımontana. 15Y no se enciende una candela 
para ponerla debajo del celemin, sino sobre el 
candelero, y (asi) alumbra a todos los que 
estan en la casa. 18Ası brille vuestra luz ante 
los hombres, de modo tal que, vıendo vuestras 
a buenas, glorifiquen a vuestro Padre del 
cielo.' 


Jest's PERFECCIONA LA LEY ANTıcuA. 17°No 
vayäis a pensar que he venido a abolır la Ley 
y los Profetas. Yo no he:venido para abolir, 
sino para dar cumplimiento. 18En verdad os 


que no confian en sus propias fuerzas y que estan, 
como dice S. Crisöstomo, en actitud de un mendigo 
que constantemente implora de Dios la limosna de la 
gracia. En este sentido dice el Magnificat: “A los 
hambrientos llenö de bienes y a los ricos dejö vacios” 
(Luc. 1, 53). 

4. Los mansos tendraän por herencia el reino de los 
cielos, cuya figura era la Zierra prometida. Cf. $. 36, 
9, 33. 19 y nota. 

8. Verdn a Dios: “Los limpios de corazdn son los 
que ven a Dios, conocen su voluntad, oyen su voz, in- 
terpretan su palabra. Tengamos por cierto que para 
leer la Santa Biblia, sondear sus abismos y aclarar la 
oscuridad de sus misterios poco valen las letras y ciey- 
cias profanas, y mucho la caridad y el amor de Diös 
y del pröjimo” ($S. Agustin). 

10. Cf. $. 16 y sus notas. : 

13 ss. En las dos figuras de la sat y de la ug, nos 
inculca el Sehor el deber de preservarnos de la co- 
rrupeiön y dar buen ejemplo. 

6. Ast brille: alguien sehalaba la dulzura que es- 
conden estas palabras si las miramos como un voto 
amistoso para que nuestro apostolado de fruto ilumi- 
nando a todos (cf. Juan 15, 16) ‚para gloria del Padre 
(Juan 15, 8). Y si es un voto de Jesüs ya podemos 
darlo por realizado con sölo adherirnos a &l, deseando 
que toda la gloria sea para el Padre y nada para nos- 
otros nı para hombre alguno. 

17. San Pablo ensefhia expresamente que Jesus acep 
t6ö la circuncisiön para mostrar la veracidad de Dios 
confirmando las promesas que El habia hecho a los 
Dale ca (Rom. 15, 8). Es lo que dice Maria en Luc. 
; 5. 

‚18. La jota _(yod) es en el alefato hebreo Ja letra 
mäs pequefa. Este anuncio lo habia hecho ya Moises 
a Israel, diciendole que un dia habia de cumplir “to- 





digo, hasta que pasen el cielo y la tierra, nt 
una jota, ni un äpice de la Ley pasara, sin que 
todo se haya cumplido. 19Por lo tanto, quien 
violare uno de estos mandamientos, (an) los 
minimos, y enselare asi a los hombres, sera 
llamado el minimo en el reino de los cielos; 
mas quien los observare y los ensehare, &ste 
serä llamado grande en el reino de los cielos. 
20Os digo, pues, que si vuestra justicia no 
fuere mayor que la de los escribas y fariseos, 
no entrar£is en el reino de los cielos.” 

21“Oisteis que fu& dicho a los antepasados: 
«No mataräsy; el’que matare serä reo de con- 
denaciön.’ 22Mas Yo os digo: “Todo aquel 
que se encoleriza contra su hermano, merece 
la condenaciön; quien dice a su hermano <racä» 
merece el sanhedrin; quien le dice «necio» me- 
rece la gehenna del fuego. 23Si, pues, estäs 
presentando tu ofrenda sobre el altar, y allı 
te acuerdas de que tu hermano tiene algo que 
reprocharte, *4deja alli tu. ofrenda delante del 
altar y ve primero a reconciliarfte con tu her- 
mano, y entonces ven y presenta tu ofrenda. 
25Ponte en paz, sin tardar, con tu adversario 
mientras vas con €] por el camino, no sea que 
el te entregue al juez y el juez al alguacil; 
y te pongan en la carcel. 26En verdad te digo, 
que no saldras de alli sin que hayas pagado 
hasta el ültimo centavo.” 

27“Oisteis que fue dicho: «No cometeräs 
adulterio.» 22Mas Yo os dıgo: “"Quienquiera 
mire a una. mujer codiciändola, ya cometiö 
con ella adulterio en su corazön. 2°Sı, pues, 
tu 010 derecho te hace tropezar, arräncatelo y 
arröjalo lejos de ti; mäs te vale que se pıerda 
uno de tus miembros y no que sea echado todo 





dos los mandamientos que hoy te intimo” (Deut. 30, 
8). Lo mismo se habia prometido en Jer. 31, 33; Ez. 
36, 27, etc., y sin embargo Jesus habia dicho a los 
judios que ninguno de ellos cumplia la Ley (Juan 7, 
19). El Redentor quiere asi ensefiarles que tales pro- 
mesas s6lo llegaran a cumplirse con El. Cf. Ez. 44, 
5 y nota. vn 

22. Se trata aqui de förmulas abreviadas de mal- 
diciön. Se pronunciaba una sola palabra, mas el oyente 
bien sabia lo que era de completar. Tomado por si 
solo, racd significa estupido y necio en las cosas que 
se refieren 3 la/ religiön y al culto de Dios. Necio es 
mäs injurioso que “racä”, porque eguivale a impio, 
ınmoral, ateo, en extremo $derverso. Fi concilio, esto 
es, e] Sanhedrin o supremo tribunal del pueblo ju- 
dio, constaba de 71 jueces y era presidid« nor el Sumo 
Sacerdote. Representaba la suprema autoridad doctri- 
nal, judicial y administrativa. Gehenna es nombre del 
infierno. Trae su origen del valle Ge Hinnom. al sur 
de Jerusalen, donde estaba la estatua de Moloc, Ilu- 
gar de idolatria y abominaciöon (IV Rey. 23, 10). 

24. “La misericordia del Padre es tal, que atien- 
de mäs a nuestro provecho que al honor del culto” 
(S. Crisöstomo). 

27. Vease Ex. 20, 14; Deut. 5, 10. 

28. Es muy importante distinguir entre la incli- 
naciön y Ja voluntad. No hemos de sorprendernos de 
sentir el mal deseo ni tener escrüpulo de, €el, porque 
esto es lo normal; pecado seria consentir en lo que 
sentimos. Dios saca de &l ocasiön de merito grandi- 
simo cuando lo confesamos con plena desconfianza de 
nosotros mismos, y entonces nos: da la fuerza para 
despreciarlo.. Por eso Santiago (1, 12) llama bien- 
aventuranza la tentaciön en el hombre recto. 

293. Vease Lev. 24, 19s. Por 0j0 derecho y por 
mano derecha entiende Jesucristo cualquier cosa que 
nos sea tan preciosa como los miembros mäs necesa- 
rios de nuestro cuerpo. 
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tu cuerpo en la gehenna. 30Y si tu mano dere- 
cha te es ocasiön de tropiezo, cörtala y arrd- 
jala lejos de ti; mäs te vale que se pierda uno 
de tus miembros y no que sea echado todo 
tu cuerpo en la gehenna.” 

31“ Tambien ha sido dicho: «Si alguno repu- 
dia a su mujer, que le de un acta de repudio.> 
32Mas Yo os digo: “Quienquiera repudie a su 
mujer, si no es por causa de fornicaciön, se 
hace causa de que se cometa adulterio con ella; 
y el que toma a una mujer repudiada comete 
adulterio.” j 

83"Oisteis tambien que fue dicho a los ante- 
pasados: «No perjuraräs, sino que cumpliräs 
al Senor lo que has jurado.> 34Mas Yo os digo 
que no jureis de ningün modo: ni por el 6, 
porque es el trono de Dios; 35ni por la tierra, 
porque es el escabel de sus pies; ni por Jeru- 
salen, porque es la ciudad del gran Rey. 36Ni 
jures tampoco por tu cabeza, porque eres inca- 
paz de hacer blanco o negro uno solo de tus 
cabellos. 37Direis (solamente): Si, si; No, no. 
Todo lo que excede a esto, viene del Maligno.” 

38 Oisteis que fu& dicho: «Ojo por 0j0 y 
diente por diente.» 39Mas Yo os digo: no re- 
sistir al que es malo; antes bien, si alguien te 
abofeteare en la mejilla derecha, presentale tam- 
bien la otra. 40Y si alguno te quiere citar ante 
el juez para quitarte la tünica, abandönale tam- 
bien tu manto. #!Y si alguno te quiere lievar por 
fuerza una milla, ve con &l dos. Da a quien 
te pide, y no vuelvas la espalda a quien quiera 
tomar prestado de ti.” ; 


43° Ojisteis que fue dicho: «Amaräs a tu pro- 





31s. Vease Deut. 24, 1. Jesus suprime aqui ed 
divorcio que estaba tolerado por Moises, y proclama 
la indisolubilidad del matrimonio. Si no es dor causa 
de fornicaciön: no quiere decir que en el caso de 
adulterio de la mujer, el marido tenga el derecho de 
casarse con otra, sino solamente de apartar la 'adül- 
tera. EI vinculo del matrimonio subsiste hasta la 
muerte de uno de los dos contrayentes (19, 6; Marc. 
10, 11; Luc. 16, 18; Rom, 7, 2; I Cor. 7, 10s, y 39). 

34 ss. Vease Lev. 19, 12; Nüm, 30, 3; Deut. 23, 
21 ss. No se prohibe el juramento, sino el abuso de 
este acto solemne y santo, 

38. Referencia a la Ley del Taliön. Vease Deut. 
19, 21: Lev. 24, 20 y Ex. 21, 24 con su nota ex- 
plicativa. ne 

40. V&ase Mig. 2, 8 ss. 

42. Da a quien.te pide: “No digäis, observa un 
maestro de vida espiritual: gasto mis bienes. Es- 
tos bienes no son vuestros, son hienes de los pohres, 
o mäs bien, son bienes comunes, como el ‚sol, el aire 
y todas las cosas”’ (Deut. 15, 8; Ecli. 12, 1 s. y no- 
tas). 

43. Odiards a tu enemigo: Importa mucho aclarar 
que esto jamäs fud precepto de Moises, sino deduc- 
eiön teolögica de los rahihos que “a causa de sus 
tradiciones hahian quebrantado los mandamientos de 
Dios” (15, 9ss.; Marc. 7, 7ss.) y a quienes ‘Jesüs 
recuerda la misericordia con palabras del A. (9, 35 
12, 7). EI mismo Jesüs nos ensefha que Wahve —el 
gran “Yo soy”— cuya voluntad se expresa en el 
Antiguo Testamento, es su Padre (Juan 8, 54) y no 
ciertamente menos santo que El, puesto que todo lo 
que &£l tiene lo recibe del Padre (11, 27), al cual 
nos da precisamente por Modelo de la caridad evan- 
gelica, reveländonos que en la misericordia estä la 
suma perfecciön del Padre (5, 48 y Luc. 6,35). Esta 
misericordia abunda en cada pägina del A. T. r se 
le prescribe a Israel, no sölo para con el pröjimo 
(Ex. 20, 16; 22, 26; Lev. 19, 18; Deut, 15. 12; 27, 
17; Prov. 3, 28, ete.), sino tambien con el extran- 


con el de 
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jimo, y odiaräs a tu enemigo.» 4*Mas Yo os 
digo: “Amad a vuestros enemigos, y rogad por 
los que os persiguen, %5a fin de que seais hijos 
de vuestro Padre celestial, que ae levantar 
su sol sobre malos y buenos, y descender su 
lluvia sobre justos e injustos. #6Porque si amäis 
a los que os aman, ;qu& recompensa tendreis? 
Los mismos publicanos no hacen otro tanto? 
47Y sı no saludäis mäs que a vuestros herma- 
nos, ‘que haceis vosotros de particular? No 
hacen otro tanto los gentiles? *8Sed, pues, vos- 
otros perfectos como vuestro Padre celestial 


es perfecto.” j 
CAPITULO VI 


DE LA RECTA INTENCIÖN. I" Cuidad de no prac- 
ticar vuestra justicia a lä vista de los hombres 
con el objeto de ser mirados por ellos; de otra 
manera no tendreis recompensa de vuestro Pa- 
dre celestial. 2Cuando, pues, haces limosna, no 
toques la bocina delante de ti, como hacen los 


eben un 7 a rl en le ge te ua 
jero (Ex. 22, 21; 23, 9; Lev. 19, 353;.Deut. 1, 16; 


10, 18; 23. 7; 24, 14; Mal. 3, 5, etc.). Vease la doc- 
trina de David en $. 57, 5 y nota. Lo que hay es 
que Israel era un pueblo privilegiado, cosa que hoy 
nos cuesta imaginar, y los extranjeros estaban .na- 


.turalmente excluidos de su comunidad mientras no 


se eircuncidaban (Ex. 12, 43; Lev. 22, 10; Nüm. 
1, 51; Ez. 44, 9), y no: podian llegar a ser sacer- 
dote, ni rey (Nüm. 18, 7;. Deut. 17, 15), ni casarse 
con los hijos de Israel (Ex. 34, 16; Deut. 7, 3; 25, 
5; Esdr. 10, 2; .Neh. 13, 27). Todo esto era orde- 
nado por el mismo Dios para preservar de la ido- 
latria y mantener los privilegios del pueblo escogido 
y teocrätico (cf. Deut. 23, 15s.), lo cual desapare- 
ceria desde que Jesüs aholiesse la teocracia, separan- 
do lo del Cesar y lo de Dios. Los extranjeros resi- 
dentes eran asimilados a los israelitas en cuanto a 
su sujeciön a las leyes (Lev. 17. 10; 24, 16; Nüm. 
19, 10; 35, 15; Deut. 31, 12; Jos. 8, 33);. pero a 
los pueblos perversos como los amalecitas (Ex. 17, 
14; Deut. 25, 19), Dios mandaba destruirlos por 
ser enemigos del puehlo. Suyo (cf. S. 104, 14 ss. y 
nota). Ay de nosotros si pensamos mal de Dios 
(Sab. 1, 1). y nos atrevemos a juzgarlo en su liber- 
tad soberana! (cf. S. 147, 9 y nota). Aspiremos a 
la hienaventuranza de no escandalizarnos del Hijo 
(11, 6 y nota) ni del Padre (Juec. 1, 28; 3, 22; 
I Rey. 15, 2ss). “Cuidado con querer ser mäs bue- 
no que Dios y tener tanta caridad con los hombres, 
que condenemos a Aquel que entregö su Hijo por 
nosotros.” 

44 3. Como se ve, el perdön y el.amor a los ene- 
migos es la nota caracteristica del: cristianismo, Da 
a la caridad fraterna. su verdadera fisonomia, que 
es la misericordia, la cual, como lo confirm6 Jests 
en su Mandamiento Nuevo (Juan !3, 34. y 15, 12), 
eonsiste en la imitaci6n de su amor misericordioso. 
El cristiano, nacido de Dios por la fe, se hace co- 
heredero de sCristo por la caridad (Lev. 19, 18; Luc. 
6, 27, 23, 34; Hech. 7, 59; Rom. 12, 20). 

48. Debe notarse que este pasaje se complementa 
Luce. 6, 36. Aqui Jestüs nos ofrece como. 
modelo de perfecciön al Padre Celestial, que es bue- 
no tambien con los que obran como enemigos suyos, 
y alli se aclara y confirma que, en el concepto de 
Jesus, esa perfecciön que hemos de imitar en el di- 
vino Padre, consiste en la misericordia (Ef. 2, 4; 
4, 32; Col. 3, 13). Y. spor que no dice. aqui imitar 
al Hijo? Porque dl Hijo como hombre es constante 
ımitador del Padre, como nos repite tantas veces 
Jesüs (Juan, 5, 19 s. y 30; 12, 44 s. y 49; etc.), 
y adora al Padre, a quien todo lo debe. Sölo el 
Padre no dehe a nadie, porque todo y todos prock- 
den de EI (Juan 14, 28 y nota). 

2. No toques la bocina: Contraste con Nüm. 10, 
10. EI Padre Celestial no necesita ya de esta adver- 
tencia, següun vemos en el v. 4, 
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hipöcritas en las sinagogas y en las calles, para 
ser glorificados por los hombres; en verdad os 
digo, ya tienen su paga. 3Tü, al contrario, 
cuando haces limosna, que tu mano izquierda 
no sepa lo que hace tu mano derecha, *para 
que tu limosna quede oculta, y tu Padre, que 
ve en lo secreto, te lo pagara.” 


LA ORACIöN DoMmicAL. 35"Cuando or&is, no 
seäis como los hipöcritas, que gustan orar de 
pie en las sinagogas y en las esquinas de las 
calles, para ser vistos de los hombres; en ver- 
dad os digo, ya tienen su paga. ®Tü, al con- 
trario, cuando quieras orar entra en tu apo- 
sento, corre el cerrojo de la puerta, y ora a 
tu Padre que esta en lo secreto, y tu Padre, 
que ve en lo secreto, te lo pagara. 7Y cuando 
orais, no abundeis en palabras, como los paga- 
nos, que se figuran que por mucho hablar 
seran oidos. 8Por lo tanto, no los imit£is, POrT- 
que vuestro Padre sabe qu& cosas necesitäis, 
antes de que vosotros le pidäis. °Ası, pues, 
orareis vosotros: ' Padre nuestro que estäs en 
los cielos, santificado sea tu nombre; 10venga 
tu reino; hägase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. 11Danos hoy nuestro pan super- 





3. Tu izquierda, es decir que no hemos de huir 
tan sölo de la ostentaciön ante los demäs, sino tam- 
bien de la propia complacencia que mostraba el fari- 
seo del templo (Luc. 18, 11 s.). 

6 s. Dios, que quiere ser adorado en espiritu y 
en verdad (Juan 4, 23), nos muestra aqui, por boca 
de su Hijo y Enviado, que el valor de la oraciön 
estriba esencialmente en la disposiciön del corasön 
mäs que en las manifestaciones exteriores. Cf. 15, 
8; Is. 1, 11 y nota. 

8. Lo sabe ya el Padre: Es esta una inmensa 
luz para la oraciön. ICuän fäcil y confiado no ha 
de volverse nuestro ruego, si creemos que El ya lo 
sabe, y que todo lo puede, y que quiere atendernos 
pues su amor estä siempre vwuelto hacia nosotros! 
(Cant. 7, 10), y esto aunque hayamos sido malos, se- 
güun acabamos de verlo (5, 45-48). Es mäs aün: Je- 
süs no tardarä en revelarnos que el Padre nos lo 
darä todo por afladidura (v. 32-34) si buscamos su 
gloria como verdaderos hijos. 

9 ss. El Podre Nuestro es la oraciön modelo por 
ser la mäs sencilla förmula para honrar a Dios y 
entrar en el plan divino, pidiendole lo que El quiere 
que pidamos, que es siempre lo que mäs nos con- 
viene, Vease Luc. 11, 2. Orar asi es .colocarse en 
estado de la mäs alta santidad y uniön con el Pa- 
dre, pues no Pocramos ensar ni desear ni pedir 
nada mäs perfecto que lo dicho por Jesüs. Claro 
estä que todo se pierde si la intenciön del corazön 
—que exige atenciön de la mente— no acompafia a 
los labios. Vease 15, 8 Santificado, etc.: toda la 
devociöon al Padre —que fud la gran devocion de 
Jesüs en la tierra y sigue sidndolo en el cielo donde 
El ora constantemente al Padre (Hebr. 7, 25)— 
estä en este anhelo de que ei honor, la gratitud y la 
alabanza sean para ese divino Padre que nos di6 su 
Hijo. T# Nombre: en el Antiguo Testamento: Yah- 
ve; en el Nuevo Testamento: Padre. Vease Juan 
17, 6; cf. Ex. 3, 14; Luc. 1, 49. 

10. No se trata como se ve, del Cielo adonde ire- 
mos, sino del Reino de Dios sobre la tierra, de modo 
que en ella sea obedecida plenamente la amorosa volun- 
tad del Padre, tal como se la hace en el Cielo, ;C6- 
mo se cumplirä tan hermoso ideal? Jesüs parece darnos 
la respuesta en la Paräbola de la Cizafia (13, 24-30 y 
36-43). Vease 24, 3-13; Luc. 18, 8; II Tes. 2, 3 es. 

11. Supersubstancial, esto es, sobrenatural. Asi tra- 
ducen San Cirilo y San Jerönimo. Sin embargo, hay 
muchos expositores antiguos y modernos que vier- 
ten: "kcotidiano”, o de “nuestra subsistencia”, lo 


perdonamos, 
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substancial; 12y perdönanos nuestras deudas, 
como tambien nosotros perdonamos a nuestros 
deudores; 137 no nos introduzcas en tentaciön, 
antes bien libranos del Maligno. 14Si, pues, 
vosotros perdonäis a los hombres sus ofensas, 
vuestro Padre celestial os perdonarä tambien; 
15pero si vosotros no Perdonäis a los hombres, 
tampoco vuestro Padre perdonarä vuestros pe- 
cados”. 


EL Ayuno. 16“Cuando ayuneis, no pongais 
cara triste, como los hipöcritas, que fingen un 
rostro escuäalido para que las gentes noten que 
ellos ayunan; en verdad, os digo, ya tienen su 
paga. 17Mas tü, cuando ayunes, perfuma tu 
cabeza y lava tu rostro, 18a fin de que tu ayu- 
no sea visto, no de las gentes, sino de tu. Padre, 
que esta en lo secreto; y tu Padre, que ve en 
lo secreto, te lo pagar2”. 


LAS VERDADERAS RIQUEZASs. 19“No os amonto- 
neis tesoros en la tierra, donde polilla y 
herrumbre (los) destruyen, y donde los ladro- 
nes horadan los muros y roban. 20 Amonto- 
naos tesoros en el cielo, donde ni polilla ni 
herrumbre destruyen, y donde ladrones no ho- 





que a nuestro parecer no se compagina bien con el 
tenor de la Oraciön dominical, que es todo sobre- 
natural. Este modo de pedir lo espiritual antes de 
lo temporal coincide con la ensefianza final del Sermön 
(v. 33), segün la cual heinos de buscar ante todo 
el reino de Dios, porque todo lo demäs se nos da 
“nor afadidura”, es decir, sin necesidad de pedirlo. 

12. Perdonamos: esto es declaramos estar perdo- 
nando desde este momento. No quiere decir que Dios 
nos perdone segün nosotros solemos perdonar .ordi- 
nariamente, pues entonces pogo podriamos esperar 
por nuestra parte. El sentido es, pues: perdönanos 
como perdonemos, segün se ve en v. 14 

13. Aqui como en 5, 37, la expresiön griega “Ap6 
tu ponerü”, semejante a la latina "a malo” y a la 
hebres “min harä”, parece referirse, como lo indica 
Joüon, antes que al mal en general al Maligno, o 
sea a Satanäs, de quien viene la tentaciön mencio- 
nada en el mismo versiculo.. La peor tentaciön se- 
ria precisamente la de no perdonar, que $. stin 
llama horrenda, porque ella nos impediria ser per- 
donados, segün vimos en el v. ı2 y la confirman el 
14 y,el 15. Ve&ase 18, 35; Marc. 11, 25; Juan 17, 
15, Tentaciön (en griego peirasmös, de Peira, prue- 
ba 0 experiencia) puede traducirse tamhien por 
prueba. Con: lo cual queda claro el sentido: no nos 
pongas a prueba, porque desconfiamos de nosotros 
mismos y somos muy capaces de traicionarte, Este 
es el lenguaje de la verdadera humildad, lo opuesto 
a la. presunciön de Pedro. V&ase Luc. 22, 33 (ef. 
Martini). Esto no quita que El pruebe nuestra fe 
(I Pedr. 1, 7) cuando asi nos convenga. (Sant. 1, 
12) y en tal caso “fiel es Dios que no permitirä 
que seäis tentados mäs allä de vuestras fuerzas” 
(I Cor. 10, 13). | | 

14, |; Es, pues, enorme la promesa que Jesüs ponz 
aqui en nuestras manos! jlImaginemos a un juez de 
la tierra que dijese otro tantol Pero jayl si no 
porque entonces nosotros mismos NOS 
condenamos en esta oraci6n (cf. 5, 43-48). Es. decir, 
que si rezaran bien un solo Padrenuestro los que ha- 
cen las guerras, dstas serian imposibles. |Y aun. se 
dice que estamos en la civilizaciön cristiana! 

16. El ayuno no era, como hoy, parcial, sino que 
consistia en la abstinencia total de todas las comidas 
4 bebidas durante el dia. Era, pues, una verdadera 
privaeiön, una autentica sefial de penitencia, qua 
practicaban tambien los primeros cristianos, princi- 
palmente el viernes de cada semana, por ser el dia 
en que ‘el Esposo nos fu& quitado” (9, 15). 
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radan nı roban. ?21Porque alliı donde esta tu 


tesorTo, alli tambien estatfä tu corazön”. | 

22“La lämpara del cuerpo es el ojo: Si tu 
ojo esta sencillo, todo tu cuerpo gozara de la 
luz; 23pero si tu 0jo esta inservible, todo tu 
cuerpo estara en tinieblas. Luego, si Ja luz que 
hay en ti es tinıebla, <las tinieblas miistnas, 
cuan grandes seran?”. | 

24“Nadie puede servir a dos senores, porque 
odiarä al uno y amarä al otro; o se adlıeruu al 
uno y despreciara al otro, Vosotros no podeis 
servir a Dios y a Mammön”. 


CONFIANZA EN LA PROVIDENCIA Lit DIVIND 
Pıpre. 25“Pör esto os digo: no os preocupeis 
por vuestra vida: qu& comereis o que bebereis; 
ni por vuestro a con que lo vestireis. 
:No vale mäs la vida que el alimento? ;y el 
cuerpo mäs que el vestido? 26Mirad las aves 
del cielo, que no siembran ni siegan, ni juntan 
en graneros; y vuestro Padre celcstial las alı- 





21. Jesüs nos da aqui una piedra de toque para 
discernir en materia de espiritualidad propia y aje- 
na. El que estima algo como un tesoro, no necesita 
que lo fuercen a buscarlo. Por eso San Pablo nos 
quiere llevar por sobre todo al conocimiento de Cris- 
to (Ef. 4, 19). Una vez puesto el corazön en EI, 
es seguro que el mundo ya no podrä seducirnos. 
Ve£ase 13, 44 ss. ö 

22. Estas palabras se refieren a la recta intenciön 
o simplicidad del corazön, tan fundamental segün 
toda la Escritura. “Dios, dice S. Bernardo, no mira 
lo que hacdis, sino con que ‚voluntad lo haceis”, 
Vease Sab. 1, 1ss, y nota. Cf. Luc. ı1l, 34 y nota. 

24. Para poder entender el sentido literal, en el 
cua] se encierra la profunda ensefanza espiritual de 
este texto, necesitamos ver detenidamente qu& en- 
tiende Jesüs por el uno y el otro. El primero es 
Dios, y el otro es Mammön, nombre que significa 
la personificaciön de las riquezas. De esto resulta 
que el que ama las riquezas, poniendo en ellas su 
"corazön, llega sencillamente a odiar a Dios. Terri- 
ble verdad, que no serä menos real por el hecho de 
que no tengamos conciencia de ese odio. Y aun- 
ue parezca esto algo tan monstruoso, es bien fäcil 
de comprender si pensamos que en tal caso la ima- 
gen de Dios se nos representara dia tras dia como 
la del peor enemigo de esa presunta felicidad en 
que tenemos puesto el corazön; por lo cual no es 
nada sorprendente que lleguemos a odiarlo en el fon- 


do del corazön, aunque por fuera tratemos de cum- 


lir algunas obras, vacias de amor, por miedo de 
inceurrir en el castıigo del Omnipotente. En cambio, 
el segundo caso nos muestra que si nos adherimos a 
Dios, esto es, si ponemos nuestro corazön en El, 
mirändolo como un bien deseable y no como una 
pesada obligaciön, entonces sentiremos hacia el mun- 
do y sus riquezas, no ya odio, pero si desprecio, 


como quien posee oro y desdefia el cobre que se je 


ofrece en cambio. Santo Tomäs sintetiza esta doc. 
trina diciendo que el] primer fruto del Evangelio es 
el crecimiento en la fe, o sea en e] conocimiento de 
los atractivos de Dios; y el segundo, consecuencia 
del anterior, serä el desprecio del mundo, tal como 
lo promete Jesüs en este versiculo. 

25. Quiere decir: si lo que vale mäs (la vida y 
el cuerpo) me ha sido dado gratis y sin que yo lo 
pidiese, 2cömo no ha de därseme lo que vale me- 
nos, esto es el alimento para esa vida y el vestido 
ara ese cuerpo® Es el mismo argumento que usa 

an Pablo en el orden espiritual: Dios que no per- 
dond a su propio Hijo y lo entregö6 por nosotros 
cömo no habria de darnos con El todos los bienes? 

Rom. 8, 32). 

- 26. Vease un argumento anälogo en Is. 40, 25- 
‚31, donde el divino, Padre se queja de que se le 
ni como malo e indiferente ante nuestras necesi- 

ades. 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 6, 20-34 


menta. “No valeis vosotros mucho mäs que 
ellas? 27;Y quien de vosotros puede, por mu- 
cho que se afane, ahnadır un codo a su estatura? 
23Y por el vestido, ;por qu& preocuparos? 
Aprended de los lirios del campo: c6ömo cre- 
cen; no trabajan, nı hilan, 2%mas Yo os digo, 
que ni Salomön, en toda su magnificencia, se 
vistiöO como uno de ellos. 30S:, pues, la hierba 
del campo, que hoy aparece y maflana es echa- 
da al horno, Dios ası la engalana ;no (bara 
El) mucho mas a vosotros, hombres de poca 
fe? 31No os preocupeis, por consiguiente, di- 
ciendo: “;Que& tendremos para comer? ;Que 
tendremos para beber? ;Qu& tendremos para 
vestirnos?” %2Porque todas estas cosas las co- 
dician los paganos. Vuestro Padre celestial ya 
sabe que teneis necesidad de todo eso. 33Bus- 
cad, pues, primero el reino de Dios y su jus- 
tıcia, y todo eso se os dara por afladıdura. 
34No os preorupeis, entonces, del manana. El 
mahana se pıeocuparä de st mismo. A cada 
dia le basta su propia pena”. 


27. A su estatura! otros traducen: a su vida. Con- 
tinuando el divino Maestro con su maravillosa dia- 
lectica, nos presenta aqui Ja cuestiön bajo un nuevo 
aspecto: No sölo es cierto que el Padre Celestial es 
quien nos lo da todo gratuitamente, y que en El 
hemos de confiar con mäs razön que los despre- 
ocupados pajarillos, sino tambien que, aun cuando 


pretendamos alardear de suficieneia y poner gran 
esfuerzo en nuestras iniciativas, seremos del todo 
impotentes si El no obra, pues que nada podemos 


ni aun en aquello que nos parece mäs nuestro, como 
es la propia vida y la propia estatura. Vease $S. 126 
y notas. i 

29. Como uno de ellos. Notemos que aqui nos da 
el Sehor, de paso, una leceion fundamental de este- 
tica, e inculca el amor a la naturaleza al mostrar- 
nos la superioridad de las bellezas que su Padre 
nos dio, sobre todas las que puede elaborar e] hom- 
bre; y ası los pintores cläsicos estudiaban la ciencia 
del colorido en flores y plumajes de aves. Todos ha- 
bremos observado que, cuando estamos bien de salud 
v con organismo descongestionado, nucstros ojos 
descubren esplendores nuevos en la luz y el color. 
Pensemos, pues, qüu& bellezas no veria en ellos la 
Humanidad santisıma de Jesüs, el ideal del hombre 
perfecto en todo sentido. 

31. En Juan 6, 27, nos muestra Jests cuäal es el 
alimento por que hemos de preocuparnos, 

.32. Vuestro Padre sabe. Vease vers. 8 y nota. 

33. Todo el orden econsmico del cristianismo estä 
resumido en esta solemne promesa de Jests. Su co- 
nocimiento y aceptaciön bastaria para dar soluciön 
satisfactoria a todos los problemas sociales. La jus- 
ticia, segün la Sagrada Escritura, no ha de enten- 
derse en .el sentido juridico de dar a cada uno lo 
suyo, sino en el de la justificaciön que viene de 
Dios (Rom. 3, 25 s.; 10, 3 ss. y 30 ss.; Filip. 3, 
9), y de Ja santidad, que. consiste en el cumpli- 
miento de la divina Ley. Vease SS. 4, 6 y nota; 
Hebr. 13, 5. C£. Luc. 18, 9 ss. y nota. 

34. A cada dia le basta su propia pena’ Suavi- 
sirma revelaciön que solemos mirar como un molesto 
freno a nuestros impulsos de dominar el futuro, 
cuando debiera al contrario llenarnos de alegria. Por- 
que si el Amo para el cual se destinan todos nues- 
tros trabajos y el Duefio de nuestra vida nos dice 
que de este modo le gusta mäs spor qu& hemos de 
empefiarnos en obrar de otro modo mäs dificil? Pen- 
semos cuän grande tendria que ser la maldad de 
quien asi .nos habla si sus promesas no fueran se- 
guras. Lroraue ello significaria privarnos de la pru- 
dencia humana, para que Jjuego nos quedäsemos sin 
una cosa nı otra!l ;Es esto compatible con la com- 
pasiön y riqueza de bondad que vemos derrochar a 
cada paso de la vida de Jesüs? Sobre esta suavidad 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 7, 1-22 


CAPITULO VII 


No Juzcar. I"No juzgueis, para que no 
seais juzgados. ?Porque el juicio que vosotros 
haceis, se aplicara a vosotros, y la medida que 
usäis, se usarä para vosotros. ®;Por que ves la 
pajuela que esta en el 0j0 de tu hermano, y no 
reparas en la viga que estä en tu 0j0o? %:O cö- 
mo puedes decir a tu hermano: “Dejame qui- 
tar la pajuela de tu 0j0”, mientras hay una viga 


en el tuyo? 5Hipöcrita, quita primero la viga. 


de tu 0J0, y entonces veräs bien para sacar la 
pajuela del 0j0 de tu hermano”. 

“No deis a los perros lo que es santo y no 
echeis vuestras perlas ante los puercos, no sea 
que las pisoteen con sus pies, y despuds, vol- 
‘viendose, os despedacen.” 


PoDER DE LA ORACION. 7“Pedid y se os darä; 
buscad y encontrareis; golpead y se os abrirä. 
8Porque todo el que pide obtiene; y el que 
busca encuentra; y al que golpea, se le abre. 
9:O hay acaso entre vosotros algün hombre 
que al hijo que le pide pan, le de una piedra; 
109 si le pide un pescado, le de una serpiente? 
11Sj, pues, vosotros, que sois malos, sabeis dar 





‘de .Dios que nos presenta la sabiduria como una 
serenidad inquebrantable y muy superior a la sofro- 
syne de los griegos porque cuenta con la infalible 
interveneiön de una Providencia paternal, vease $. 
36, 4 ss.; 111, 7; Juan 14, 1 y 27, etc, 

1. Se prohibe el jwicio temerario. S. Agustin ob- 


‚serva al respecto: “Juzguemos de lo que esta de 
manifiesto, pero dejemos a Dios el juicio sobre las 
cosas ocultas”’ (Luc. 6, 37; Rom. 2, 1). Hay en 


este sentido una distinciön fundamental entre el jui- 
cio del pröjimo que nos esta absolutamente prohibido, 
y el juicio en materia de espiritu que nos es reco- 
mendado por $S. Juan, S. Pablo y el mismo Sehor 
(7, 15; I Juan 4, 1; I Te. 5, 21; Hech. 17, 11; 
I Cor. 2, 15). 

2. Es la regla del Padre Nuestro (6, 12 ss.). Im- 
porta mucho comprender que Cristo, al pagar por 
pura misericordia lo que no debia en justicia (S. 68, 
5 y nota), hizo de la misericordia su ley fundamental 
v Ja condiciön indispensable para poder aprovechar 
del don gratuito que la Redenciön significa; esa Re- 
denceiön, sin la cual todos estamos irremisiblemente 
perdidos para siempre. Dedücese de aqui, con ca- 
räcter rigurosamente juridico, una gravisima conse- 
cuencia, y es que Dios tratarä sin misericordia a 
aquellos que se hayan creido con derecho a exigir 
del pröjimo la estricta justicia. Bastarä que el di- 
vino Juez les aplique la misma ley de justicia sin 
misericordia, para que todos queden condenados, ya 
que “nadie puede aparecer justo en su presencia” 
(S. 142, 2). Vease Ja “regla de oro” (v. 12) y la 
Paräbola del siervo deudor (18, 21 ss.). S. Marcos 
(4, 24) ahade a este respecto una nueva prueba de 
la generosidad de Dios, 

3 ss. Vease en la nota a Luc. 6, 42 el hondo sen- 
tido de este pasaje. 

6 Evangelio es semilla. No debe darse por la 
fuerza a quienes tienen el espiritu mal dispuesto por 
la soberbia, pues sölo conseguiriamos que lo pro- 
fanasen y aumentasen su odio. Porque, como dice 
S. Juan de la Cruz, sölo a los que negando los ape- 
titos se disponen para recibir el espiritu, les es 
dado apacentarse del mismo. Vease Prov. 29, 9 y 
nota. Os despedacen: Vease Hech, 7, 54 y nota. 

7 s. Sobre estas inefables promesas en favor de 
la oraciön, que Jesüs hace tan reiteradamente, y que 
nosotros miramos con tan poca fe, v&ase 21, 22; Marc. 
ıı 24, Luc. 11, 9; Juan 14, 13; Sant. 1,6 y 4, 
‚ etc. 

11. A los que le pidan: es decir que, no obstante 
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a vuestros hijos cosas buenas, ;jcuänto mas 
vuestro Padre celestial dara cosas buenas a los 
que le pidan! 1?Asi que, todo cuanto quereis 
que los hombres os hagan, hacedlo tambien 
vosotros a ellos; esta es la Ley y los Profetas”. 


Los vos cAamınos. 13“Entrad por la puerta 
estrecha, porque ancha es la puerta y espacio- 
so el camino que lleva a la perdiciön y muchos 
son los que entran por &@l. 14Porque angosta 
es la puerta y estrecho el camino que lleya a 
la vida, y pocos son los que lo encuentran”. 

‘ 


PREVENCIÖN SOBRE LOS FALSOS PROFETAS. 
15“Guardaos de los falsos profetas, los cuales 
vienen a vosotros disfrazados de ovejas, mas 
por dentro son lobos rapaces. 16Los conoce- 
reis por sus frutos. ;ÄAcaso se recogen uvas 
de los espinos o higos de los abrojos? }7Asi- 
mismo todo ärbol bueno da frutos sanos, y to- 
do ärbol malo da frutos malos. 18Un Arbol 
bueno no puede llevar frutos malos, nı un ar- 
bol malo frutos buenos. 19Todo arbol que no 

roduce buen fruto, es cortado y echado al 
uego. ?0De modo que por sus frutos los co- 
nocereis”. 

21“No todo el que me dice: “Senor, Senor’, 
entrara en el reino de los cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre celestial. 22Mu- 
chos me dirän en aquel dia: “Senor, Senor, ;no 

rofetizamos en tu nombre, y en tu nombre 
anzamos demonios, y en tu nombre hicimos 





saber bien el Padre cuanto necesitamos (6, 32), se 
goza en recibir el pedido de sus hijos., Dars cosas 
buenas: vease Luc. 11, 13. 

12. Es la regla de oro que Jesüs nos ofrece para 
guia de nuestra conducta. Nötese su caräcter posi- 
tivo, en tanto que el Antiguo Testamento la presen- 
taba en forma negativa (Tob. 4, 16; Luc. 6, 31; 
Hech. 15, 29). 

14, Por el camino estrecho no pueden pasar sino 
los pequeüos. Es este un nuevo llamado a Ja humil- 
dad y al’amor, el cual nos hace cumplir los manda- 
mientos. Vease Luc. 13, 24 y nota. 

15. Jesus, como buen Pastor (Juan 10, 1-29), nos 
previene aqui bondadosamente contra los lobos roba- 
dores, cuya peligrosidad estriba principalmente en que 
no se presentan como antirreligiosos, sino al contrario 
“con piel de oveja”, es decir, “con apariencia de pie- 
dad” (II Tim. 3, 5) y disfrazados de servidores de 
Cristo (IE Cor. 11, 12 ss.). Cf, Luc, 6, 26; 20, 45; 
Juan 5, 43; 7, 18; 21, 15; Hech. 20, 29; I Juan 2, 
19; Rom. 15, 17 s., etc. Para ello nos habilita a fin 
de reconocerlos, pues sin ello no podriamos aprovechar 
de su advertencia. Cf. Juan 7, 17; 10, 4, 8 y 14. 

21. Entendamos bien lo que significa hacer su 
voluntad. Si buscamos, por ejemplo, que un hombre 
no le robe a otro, para que Ja sociedad ande bien, y 
no para que se cumpla la voluntad de Dios, no po- 
demos decir que nuestra actitud es cristiana. Ese 


‚descuido de la fe sobrenatural nos muestra que hay 


una manera atea de cumplir los mandamientos sın 
rendir a Dios el homenaje de reconocimiento y obe- 
diencia, que es lo que EI exige, |Cuäntas veces los 
hombres que el mundo llama honrados, suelen cumplir 
uno u otro precepto moral por puras razones humanas 
sin darse cuenta de que el primero y mayor de los 
mandamientos es amar a Dios con todo nuestro ser! 

22. En agquel dia: el dia del juicio, llamado tam- 
bien “el dia del Sefor”, “el dia grande”, “dia de 
Cristo”, "dia de ira”, C#. 117, 24; Is, 2, 12; 
Ez. 30, 3 y notas; Joel 1, 15; Abd. 15; Sof. 1, 7; 
Rom. 2, 5; I Cor. 3, 13; II Cor. ı, 14; Eil. 1, 6 
y 10, II Pedro 3, 12; Judas 6. 
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cantidad de prodigios?” 23Entonces les decla- 
rare; R kaar os conoci. jAlejaos de Mi, obra- 
dores de iniquidad!”. | 


NEc#&siDAD DE PONER EN PRÄCTICA EL EVANGE- 
110. 2#Asigpues, todo el que oye estas palabras 
mias y las pone en practica, se asemejarä a un 
varön,sensato que ha edificado su casa sobre la 
roca: 25Las Huvias cayeron, los torrentes vi- 
nieron, los vientos soplaron y se arrojaron con- 
tra aquella casa, pero ella no Cayo, porque es- 
taba Fondada sobre la roca. ?®Y todo el que 
oye estas palabras mias y no las pone en präc- 
tica, se asemejara a un varon insensato que ha 
edificado su casa sobre Ja arena: °’Las lluvias 
cayeron, los torrentes vinieron,'los vientos so- 
plaron y se arrojaron contra aquella casa, y 
cayö, y su ruina fue grande”. | 

8Y sucediö que, cuando Jesus hubo acabado 
este discurso, las multitudes estaban poseidas 
de admiraciön por su doctrina, 2porque les 
enselaba como quien tiene autoridad, y no 
como los escribas de ellos. 


CAPITULO VIH 


Et GRAN TAUMATURGO. 1Cuando baj6 de la 
montana, le fueron siguiendo grandes muche- 
dumbres. ?2Y he aqui que un leproso se apro- 
xımö, se prosternd delante de El y le diyo: 
“Senior, sı Tu quieres, puedes limpiarme”. 3Y 
fl, tendiendole su mano, lo tocö y le dijo: 
“Quiero, queda limpio”, y al punto fu& sanado 
de su lepra. *#Dijole entonces Jesüs: “Mira, no 
lo digas a nadie; sino ve a Mostrarte al sacer- 
dote y presenta la ofrenda prescrita por Mor- 
ses, para que les sirva de testimonio”. 

5Cuando hubo entrado en Cafarnaüm, se le 
aproximö un centuriön y le suplicö, ®dicien- 
do: “Sefor, mi criado estä en casa, postrado, 
paralitico, y sufre terriblemente”. 7Y EI le 
dijo: “Yo ir& y lo sanare”. 8Pero el centuriön 
replicö diciendo: “Senor, yo no soy digno de 
que entres bajo mi techo, mas solamente dilo 
con una palabra y quedara sano mi criado. 
9Porque tambien yo, que soy un subordinado, 
tengo soldados a mis Öördenes, y digo a 6ste: 
“Ve” y el va; a aquel: “Ven”, y viene; ya mı 
criado: “Haz esto”, y lo hace”. 10Jesüs se ad- 
mir6 al oirlo, y dijo a los que le seguian: “En 
verdad, os digo, en ninguno de Israel he ha- 
llado tanta fe”. 110s digo pues: “Muchos le- 
garan del Oriente y del Occidente y se reclina- 
ran a la mesa con Abrahän, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos, 1?2mientras que los hijos 
del reino serän echados a las tinieblas de afue- 








23. Terribles advertencias para los que se glorian 
de ser cristianos y no viven la doctrina de Jesucristo, 
Ve&ase Jer. 14, 14 ss., donde el profeta de Dios habla 
contra los faisos profetas y sacerdotes que abusan del 
nombre del Senior. 

4. De testimonio. para que los sacerdotes reconocie- 
ran el milagro hecho por El, y certificaran legalmente 
la curaciön., 

5, EI centuriön del ejercito romano mandaba a cıen 
soldados. Aqui se trata de un militar al servicıo de 
Herodes Antipas, tetrarca de Galilea. 

8. Palabras de humildad incorporadas a la Liturgia 
de la santa Misa. 


Va aan nn LU re 


‚ ’ “ . , 
ra; alla sera el Ilanto y el rechinar de dientes”. 
ı13Y dijo Jesus al centuriön: "Anda, como 
creiste, se te cumpla”. Y el criado en esa mis- 
ma hora fue sanado. 

14Eintrö Jesüs en casa de Pedro y vi6 a la 
suegra de este, en cama, con fiebre. La tom6 
de la mano y la fiebre la dejö; y ella se le- 
vanto y le sirviö. 16Caida ya la tarde, le traje- 
ron muchos endemoniados y expulsö a los es- 
piritus con su palabra, y sand a todos los enfer- 
mos. !’De modo que se cumpliö lo dicho por 
medio del profeta Isaias: “Fl quitö nuestras do- 
lencias, y llevö sobre Sı nuestras flaquezas”. 

18Y Jesüs, viendose rodeado por una: multi- 
tud, mando pasar a la otra orilla. !9Entonces 
un escriba se acercö y le dijo: “Maestro, te 
seguire adonde quiera que vayas”. 20Jesüs le 
dijo: “Las zorras tienen sus guaridas, y las aves 
del cielo sus nıdos, mas el Hijo del hombre no 
tiene dönde reclinar la cabeza”. 21Otro de sus 
discipulos, le dijo: “Sefor, permiteme ir pri- 
mero a enterrar a mi padre.” 2Respondiöle 
lesüs: “Sigueme, y deja a los muertos enterrar 
asus muertos®”. 


JEsÜsS CALMA LA TEMPESTAD DEL MAR. 23Cuan- 
do subiö despues a la barca, sus discipulos lo 
acompanlaron. 2*Y de pronto el mar se puso 
muy agitado, al punto que las olas llegaban a 
cubrir la barca; El, en tanto, dormia. 25Acer- 
cäronse y lo despertaron diciendo: “Senior, sal- 
vanos, que nos perdemos”. 26£] les dijo: "Por 
que teneis miedo, desconfiados?” Entonces se 
levantö e ıncrepö a los vientos y al mar, y se 
hizo una gran calma. 27Y los hombres se ma- 
ravillaron y decian: “Quien es Fste, que aun 
los vientos y el mar le obedecen?”, Ä 


ExPULSIöN DE DEMONIOS. 28Y cuando llegö a 
la otra orilla, al paıs de los gadarenos, vinieron 
a su encuentro dos endemoniados que salian 
de unos sepulcros y eran en extremo feroces, 
tanto, que nadie podia pasar por aquel camino. 
*3Y se pusieron a gritar: “Que tenemos que 
ver contigo, Hijo de Dios? ;Viniste aqui para 
atormentarnos antes de tiempo?” 30Lejos de 


ellos pacia una piara de muchos puercos. ®1Los 


17. Vease Is. 53, 4. 

20. EI Hijo del hombre: Es el titulo con que Jesu- 
cristo se presentaba como Mesias Rey segün el profeta 
Daniel lo habia aplicado en Dan. 7, 13 (Joüon). —;No 
tiene dönde reclinar la cabeza! Jesüs hace aqui osten- 
taciöon de su pobreza, como todo amigo y todo esnoso 
que no quiere ser buscado por su fortuna sino por su 
atractivo y afecto preferente hacia su propia persona 
(cf. Luc. 9, 57 ss.). iX qu& mayor atractivo que ese 
mismo, de ver que Aquel por quiıen y para quien fue- 
ron hechas todas las cosas, carecıö de todas —desde el 
pesebre a la cruz— despreciändolas por amor nuestro 
y mirandonos a nosotros, a cada uno de nosotros, como 
su ünico tesoro, como el mäs preciado de todos los 
dones que el Padre le hizo! (Juan 10, 29 y nota). 
La suavidad de este asombroso amor es tanto mäs irre- 
sistible cuanto que lo vemos guardar luego esa pobreza 
para E£j solo, en tanto que todo lo temporal lo da 
por afiadidura (6, 33) a quienes lo acepten a y 
deseen ese Reino en el cual nos promete sentarnos a 
su mesa (Luc. 22, 29 s.). 

‚28. Gudara, ciudad situada al este del mar de Ga- 
lilea. Marcos 6. I) dice “Gerasa’’; Lucas (8, 26), 
“Gergesa”; Vulg.: ““Gerasa”, 
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demonios le hicieron, pues, esta süplica: “Si nos 
echas, envianos a la piara de puercos”. 32£l 
les dijo: “Andad”; a lo cual ellos salieron y se 
fueron a los puercos. Y he aquı que la piara 
entera se lanzö por el precipicio al mar, y 
pereciö en las aguas. 33.05 porqueros huye- 
ron, y yendo a la ciudad refirieron todo esto, y 
tambıen lo que habia sucedido a los endemo- 
niados. 3*Entonces toda la ciudad saliö al en- 
cuentro de Jesüs y, al verlo, le rogaron que 
se retirase de su territorio. 


CAPITULO IX 


CURACIÖN DE UN PaRALSTICO. 1Subiendo a la 
barca, pasö al otro lado y vino a su cıudad. 
2Y he aqui que le presentaron un paralitico, 
postrado en una camilla. Al ver la fe de ellos, 
dijo Jesus al paralitico: “Confia, hijo, te son 
perdonados los pecados”. 3Entonces algunos 
escribass comenzaron a decir interiormente: 
“Este blasfema”. *Mas jesüs, viendo sus pen- 
samientos, dijo: “;Por qu& pensais mal en vues- 
tros corazones? Que es mäs facil, decir: “Te 
son perdonados los pecados”, o decir: 5"Levan- 
tate y camıma? $;Y bien! para que sepais que 
tiene poder el Hıjo del hombre, sobre la tie- 
ıra, de perdonar pecados —dijo, entonces, al 
paralitico—: “Levaäntate, cärgate la camilla y 
vete a tu casa”. 7Y se levanto y se volviö a su 
casa. 8Al ver esto, quedaron las muchedum- 
bres poseidas de temor y glorificaron a Dios 
que tal potestad habia dado en favor de los 
hombres. 


VocAcıön DE MATEo. 9Pasando de alli, viö 
Jesüs a un hombre llamado Mateo, sentado 
en la recaudaciön de los tributos, y le dijo: 
“Sigueme”. Y el se levantö y le siguiö. 10Y 
sucediö que estando El a la mesa en la casa de 
Mateo, muchos publicanos y pecadores vinie- 
ron a reclinarse con Jesüs y sus discipulos. 
11Vjendo lo cual, los fariseos dijeron a los dis- 
cipulos: “;Por qu& vuestro maestro come con 
los publicanos y los pecadores?” 12E1 los oyö 
y dıjo: “No son los sanos los que tienen nece- 
sidad de medico, sino los enfermos. 13Id, pues, 
y aprended lo que significa: 'Misericordia 
quiero y no sacrificio”. Porque no he venido 
a llamar justos, sıno pecadores”. 


Los nıscfpuLos nEL BAautista. 1#Entonces, se 
acercaron a El los discipulos de Juan y le di- 
jeron: “Por qu& nosotros y los fariseos ayu- 
namos mucho, y tus discipulos no ayunan?” 
15Respondiöles Jesus: “sPueden los hijos del 





34. Los gadarenos representan a los que rechazan 
la Juz de Cristo, pidiendole “que se retire de su pais”, 
o sea de sus casas y corazones, porque aman mäs Jas 
tinieblas que la luz (Juan 3, 19). Ck. Luc. 8, 36 s. 

6. Sanando primero el alma, Jesüs nos ensela que 
esta vale mäs que el cuerpo. No se olvide, pues, la 
en espiritual de los enfermos. Cf. Sant. 5, 
14 8. 

11. Vease Luc. 5. 32 y nota; 15, 2 ss.; Juan 6, 37. 

13. Vease Os. 6, 6; I Rey. 15, 22; Ecli. 35, 4. 

15. EI Esposo de esta paräbola es el mismo Jesüs; 
sus amigos, los apöstoles, no podian ayunar como si 
bicieran duelo por su presencia. En las bodas de los 


‚sera quitado, y entonces ayunarän. 


esposo afligirse- mientras el esposo estä con 
ellos? Pero vendran dias en que el esposo les 
16Nadie 
pone un remiendo de paho nuevo en un vesti- 
do viejo, porque aquel pedazo entero tira del 
vestido, y se hace peor la rotura. 17Ni tam- 
Poco se echa vino nuevo en cueros viejos; de 
otra manera, los cueros revientan, y.el vino se 
derrama, y los cueros se pierden; sino que el 
vino nuevo se’ echa en cueros nuevos, y asi 
ambos se conservan.” 


JESÜS SANA A LA HEMORROISA Y RESUCITA A LA 
HIJA DE JAıro. 18Mientras les decia estas Cosas, 
un magistrado se le acercö, se prosternö y le 
dijo: “Mi hija acaba de morir, pero ven a po- 
ner sobre ella tu mano y reviviıra”. 19Jesüs se 
levantö y lo siguiö; y tambien sus discipulos. 
20Y he ahi que una mujer que padecia un flu- 
jo de sangre hacia doce anos, se aproximö a 
El por deträs y tocö la franja de su vestido. 
21Porque ella se decia: “Con que toque sola- 
mente su vestido, quedare sana”. 22Mas Jesüs, 
volviendose, la mirö y dijo: “Confianza, hija,: 
tu fe te ha sanado”. Y quedö sana desde aque- 
lla hora. 23Cuando Jesus llegö a la casa del 
magistrado, viö a los flautistas, y al gentio 


que hacia alboroto, ?*y dijo: “;Retiraos! La 
nina no ha muerto sino que duerme”. Y se 


reian de £l. 2Despues, echada fuera la turba, 
entrö El, tomö la mano de la nifa, y &sta se 
levantd. 2®Y la noticia del hecho se difundiö 
por toda aquella region. 


JEsÖÜS DA vista A Dos ciecos. 2TCuando salia 
Jesüs de alli, dos ciegos lo siguieron, gritando: 
“Ten piedad de nosotros, Hijo de David!” 
28Y al lilegar a la casa, los ciegos se le acerca- 
ron, y Jesüs les dijo: “ Creeis que puedo hacer 
eso?” Respondieronle: “Si, Senor”. 29Enton- 
ces les toc6 los 0jos diciendo: “Os sea hecho 
següun vuestra fe”. Y sus ojos se abrieron. 
30Y Jesus les ordenö rigurosamente: “;Mirad 
que nadie lo sepa!”. 31Pero ellos, luego que 
salieron, hablaron de E] por toda aquella tierra. 


CURACIÖN DE UN MUpo. 32Cuando ellos hu- 
bieron salido, le presentaron un mudo ende- 
moniado. 33Y echado el demonio, hablö el 
mudo, y las multitudes, llenas de admiraciön, 
se pusieron a decir: “Jamäs se ha visto cosa 
parecida en Israel”. 34Pero los fariseos decian: 
‘Por obra del principe de los demonios lanza 
a los demonios’”. 





judios los amigos solian acompafiar al esposo cuando 
este salia al encuentro de la esposa (Mat. 25, 1-13; 
Juan 3, 29). Sobre el ayuno vease 6, 16 y nota. , 
18. Un magistrado: segün S. Marc, 5, 22, uno de 
los jefes de la sinagoga, llamado Jairo. No se dice si 
este, como autoridad religiosa, admıtia las ensefianzas 
de Jesüs. Lo gue si vemos, es que recurre a El cuan- 
do necesita de sus milagros. > 
22. Es una mäxima del reino de Dios: “Dios 
resiste a los soberbios, y da su gracia a los humil- 
des’ (Sant. 4, 6). La fe humilde y confiada que 
di6 eficacia a la oraciön de la enferma, es condi- 
ci6n indispensable de toda oracisn (Sant. 4, 3ss.). 
27. Hijo de David, esto es, en el sentir de los 
Judios, el Mesias prometido. Cf£. 1, I ss. y nota. 
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35Y Jesüs recorria todas las ciudades y las 
aldeas, ensenando en sus sinagogas y procla- 
mando la Buena Nueva del Reino, y sanando 
toda enfermedad y toda dolencia. 35Y viendo 
a las muchedumbres, tuvo compasıön de ellas, 
porque estaban como ovejas que no tienen 
pastor, esquilmadas y abatidas. 3’Entonces dı- 
jo a sus discipulos: “La mies es grande, mas los 
obreros son pocos. 38Rogad pues al Duefo de 
la mies que envie obreros a su mies”, 


CAPITULO X 


NOMBRES DE LOS APÖSTOLESs. 1Y llamando a 
sus doce discipulos, les diö potestad de echar 
a los espiritus inmundos y de sanar toda en- 
fermedad y toda dolencia. ?He aquı los nom- 


bres de los doce Apöstoles: primero Simön, | 


llamado Pedro, y Andres su hermano; Santia- 
go el de Zebedeo y Juan su hermano;, 3Felipe 
y Bartolome; Tomäs y Mateo el publicano; 
Santiago, el de Alfeo, y Tadeo; *Simön el Ca- 
naneo, y Judas el Iscariote, el mismo que lo 
entregö. Ä 


Mısıön ve Los Doce. Estos son los Doce 
que Jests enviö, despues de haberles dado ins- 
trucciones, diciendo: “No vayäis hacıa los gen- 
tiles y no entreis en ninguna ciudad de sama- 
ritanos, ®8sino id mäs bien a las ovejas perdidas 
de la casa de Israel. 7Y de camino predicad 
diciendo: “El reino de los cielos se ha acer- 
cado.” ®Sanad enfermos, resucitad  muertos, 
limpiad leprosos, echad fuera demonios. Recı- 
bisteis gratuitamente, dad gratuitamente. 9No 


36. Cf. S. 13, 4 y nota. j 

37. La paräbola de la mies y de los obreros tiene 
para nosotros el sentido de que faltan obreros en la 
Vina de Dios: sacerdotes y laicos celosos, llenos 
de espiritu de apostolado. Jesüs ensefia que estos 
obreros se han de pedir al Padre, porque sölo EI es 
quien bace el Ilamado. Vease 15, 13; Juan 6, 37 y 
44; I Tim. 5, 22. Rogad:! quizä quiere Jesüs que se 
unan a su oraciön por los doce que va a llamar 
en seguida (10, 15.). nr 

2. Pedro, en arameo Kefa, esto es, piedra, lla- 
mado asi porque a €] serä entregada la primacia (16, 
17-19; Luc. 22, 31 s.; Juan 21, 15-17). 

4. Iscariote, es decir, hombre de Cariot, pueblo 
ubicado cerca de Jerusalen (Jos. 15, 25). 

5. Gentiless y samaritanos, no son excluidos del 
reino de Dios; sin embargo, queria Jesüs evangelizar 
primero las ovejas perdidas de su propio puehlo, y 
despu&es a los demäs. Vease Is. 9, 1 y nota. 

6. C£. 15, 24; 28, 19; Luc. 24, 47. Despuds de 
Pentecostes S. Pedro ahri& la puerta a los gentiles 
(Hech. 10) para ser “injertados” en el tronco de 
Israel (Rom. 11, 11-24) y manifestö que ello era 
a causa de la incredulidad de la Sinagoga (ihid. 
30 Ss.) y asi lo confirmö el Concilio de Jerusalen 
(Hech. 15). Mäs tarde el pueblo judio de la Dis- 
persiön rechazö tambien ja predicaciön apostölica y 
entonces Pablo les anunciö que la salvaciön pasaba 
a los gentiles (Hech. 28, 23 ss.) y desde la prisiön 
escribiö a los Efesios sobre el Misterio del Cuerpo 
Mistico (Ef. 1, 22), escondido desde todos los siglos 
(Ef. 3, 9; Col. 1, 26), por cual los gentiles son 
llamados a dl (Ef. 3, 6), no habiendo ya diferencia 
alguna entre judio y gentil. 

9 s. En estas palabras se contiene una exhorta- 
eiön a amar y practicar la pobreza, un liamado espe- 
cial que Dios hace a los religiosos y sacerdotes que 
se dedican al sagrado ministerio. Jestis manda, tanto 
a los apöstoles, como a los discipulos (Luc. 10, 4), 
que no lleven bolsa, ni alforja, nı dinero, confiando 
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tengäis ni oro, ni plata, ni cobre en vuestros 
cintos; 10ni alforja para el camino, ni dos tüni- 
cas, nı sandalias, nı bastön; porque el obrero 
es acreedor a su sustento. !1Llegados a una 
cıudad o aldea, informaos de quien en ella es 
dıgno, y quedaos allı hasta vuestra partida. 
12A} entrar a una casa decidle elsaludo (de paz). 
135} Ja casa es digna, venga vuestra paz a ella; 
mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a 
vosotros. !4Y si alguno no quiere recibiros ni 
escuchar vuestras palabras, salid de aquella casa 
o de aquella ciudad y sacudid el polvo de 
vuestros pies. En verdad, os digo, que en el 
dia del juicio (el destino) sera mäs tolerable 
para la tierra de Sodoma y Gomorra que para 
aquella ciudad.” 


PREDICCION DE PERSECUCIONES. 16“Mirad que 
Yo os envio como ovejas en medio de lobos. 
Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sen- 
cıllos como las palomas. !7Guardaos T los 
hombres, porque os entregarän a los sanhedri- 
nes y os azotarän en sus sinagogas, 1®y por 
causa de Mi sereis llevados ante gobernadores 
y reyes, en testimonio para ellos y para las 
naciones. 19Mas cuando os entregaren, no 08 
preocupeis de cömo o qu& hablareıs. Lo que 
habe&is de decir os serä dado en aquella misma 
hora. 2?Porque no sois vosotros los que ha- 
bläis, sino que el Espiritu de vuestro Padre 
es quien habla en vosotros. 21Y entregara a la 
muerte hermano a hermano y padre a hijo; y 
se levantarän hijos contra padres y los haran 
morir. 2?Y sereis odiados de todos por causa 
de mi nombre; pero el que perseverare hasta 
el fin, &se sera salvo. 23Cuando os persiguieren 





en la eficacia propia de la divina Palabra, cuya pre- 
dicacion es el objeto por excelencia del apostolado, 
segün se nos musstra en Ja despedida de Jesüs 
(28, 19 s.. Marc. 16, 15); en la conducta de los 
Doce despu&s de Pentecostes (Hech. 6, 2) y en las 
declaraciones de S. Pablo (I Cor. 1, 17; 9, 16). 

12. Esta costumbre, todavia hoy mantenida en 
Oriente, de darse el saludo La paz sea contigo, era 
seguida fielmente por los primeros cristianos. Que 
bien seria restauraria segün Jo ensefia aqui el Maes- 
tro! Saludar, en lenguaje pagano, es desear la salud. 
En jenguaje cristiano, es desear la paz, que es cosa 
del alma. Cf. Luc. 1, 28 y nota. 

16. Como ovejas en medio de lobos: He aqui el 
sello que nos permite en todos los tiempos reconocer 
a los discipulos. Un humilde predicador, atacado por 
un poderoso que defendia el brillo mundano de sus 
posiciones sacudidas por la elocuencia del Evangelio, 
se limitö a dar esta respuesta: “Una sola cosa me 
interesa en este caso, y es que Jesüs no vea en mi 
al lobo sino al cordero”. Como las serpientes: Entre 
los pueblos de Oriente la serpiente era simholo de 
la prudencia y de las ciencias ocultas. Nötese, con 

Gregorio Magno, que el Senior recomienda la 
uniön de Ja prudencia con Ja sencillez. Esta para 
con Dios y aquella para con los hombres, como ve- 
mos en el v,. 17 y ss 

19. C£. Luc, 21, 14 y nota. 

23. La venida del Hijo del hombre es, indudabie- 
mente, el retorno de Jesus al fin de los tiempos, y 
no podemos pensar que tal expresiön se refiera a la 
ruina de Jerusalen, que ocurriö cuarenta aflos mäs 
tarde. La profecia de Jesüs se cumpliö ya en parte 
al pie de la letra, puesto que los apöstoles, recha- 
zados en su predicaciön, hubieron de abandonar la 
Palestina sin evangelizar todas sus ciudades, lo cual, 
por tanto, ni se hizo entonces ni se ha hecho des- 
puds. Las palabras del divino Maestro significaban, 
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en una ciudad, huid a otra. En verdad, os 
digo, no acabarcıs (de predicar en) las ciuda- 
des de Israel antes que venga el Hijo del 
Hombre.” | 

2°°E] discipulo no es mejor que su maestro, 
ni el siervo mejor que su amo. Basta al dis- 
cipulo ser como su maestro, y al siervo ser 
como su amo. Si al duefio de casa llamaron 
Beelzebul, ;cuanto mäs a los de su casa? 26#No 
los temais. Nada hay oculto que no deba ser 
descubierto, y nada secreto que no deba ser 
conocido. "Lo que os digo en las tinieblas, 
repetidlo en pleno dia; lo que ois al oido, 
proclamadlo desde las azoteas. 2®Y no temäis 
a los que matan el cuerpo, y que no pueden 
matar el alma; mas temed a aquel que puede 
perder alma y cuerpo en la gehenna. 2;No 
se venden dos gorriones por un as? Ahora bıen, 
nı uno de ellos caera en tierra sın disposiciön 
de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, to- 
dos los cabellos de vuestra cabeza estän con- 
tados. 3!INo temäis, pues; vosotros valeıs mas 
que muchos gorriones.” 


EXHORTACIONES Y OONSUELOS. 32“A todo aquel 
que me confiese delante de los hombres, Yo 
tambien lo confesar& delante de mi Padre ce- 
lestial; 3mas a quien me niegue delante de los 
‘hombres, Yo tambien lo negar& delante de mi 
Padre celestial. No creäis que he venido a 
traer la paz sobre la tierra. No he venido a 
traer paz, sino espada. °°He venido, en efecto, 
a separar al hombre de. su padre, a la hija de 
su madre, a la nuera de su suegra; 3%y serän 
enemigos del hombre los de su propia casa. 


’7’Quien ama a su padre 0 a su madre mäs que, 


a Mi, no es digno de Mi; y quien ama a su 
hijo o a su hija mäs que a Mi, no es digno de 
Mi. 3Quien no toma su cruz y me sigue, no 
es digno de Mi. 3#Quien halla su vida, la per- 





pues, una preveneciön a los apöstoles de que Israel 
no los recihiria favorablemente, prevenciön que Je- 
sus les da a fin de que no se sorprendan al ser 
rechazados. Cf. Hech. 13, 46 y nota. S. Hilario re- 
fiere este pasaje a la conversiön final de Israel, con 
motivo de la Parusia. 

24. El discipulo no es mejor que su maestro: 
He aqui una de esas palahras definitivas de Jesüs, 
que debieran hastar para que nunca jamäs aceptä- 
semos la menor bonra. sTuvo honores el Maestro? 
No. Tuvo insultos. Luego sı El no los tuvo. no dehe 
buscarlos nadie porque nadie es mäs que El. Vease 
Luc. 6, 40; Fil. 2, 7 y nota. 

25. Beelzebul (Dios de las moscas) es un nomhre 
despectivo que los judios dahan a Satanäs o a al. 
guno de los principes de los demonios (IV Rey. 1, 2). 


27. Cf. Hech. 28, 23 y nota. 
28. Gehenma: infierno. Vease 5, 22; I Juan 4, 
18 y notas. 


29. Por un as, moneda que en fiempos de Cristo 
equivalia a 1/16 de denario, unos cinco centavos ar- 


gentinos. 
34. La verdad es como una espada. No puede 
transigir con las conveniencias del mundo. Por eso 


los verdaderos discipulos de Jesucristo serän siempre 
perseguidos. El Sefior no envia sus elegidos para las 
glorias del mundo sino para las persecuciones, tal 
como El mismo ha sido enviado por su Padre. C£. 
Juan 17, 185 Luc, 12, 51s.; 22, 36 y nota. 

38. Ci. 16, 24 ss. 

39. Ouien halla su vida, esto es, quien se com- 
place en esta peregrinaciön y Se arraiga en ella como 
si fuera la verdadera vida. Ese tal, ya habrä tenido 
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derä; y quien pierde su vida por Mi, la ha- 


llara. 

“Quien a vosotros Tecibe, a Mı me recibe, 
y quien me recibe a Mi, recibe a Aquel que 
me enviö. *#!Quien recibe a un profeta a titulo 
de ‚profeta, recibirä la recompensa de profeta; 
quien recibe a un justo a titulo de justo, reci- 
bira la recompensa .del justo. #Y quienquiera 
diere de beber tan sölo un vaso de agua fria 
a uno de estos pequenos, a titulo de discipulo, 
en verdad os digo, no perdera su recompensa.” 


CAPITULO XI 


Jesbös v er Baurista. ICuando Jesüs hubo 
acabado de dar asi instrucciones a sus doce 
apöstoles, partiö de allı para ensehar y predi- 
car en las ciudades de ellos. ?2Y Juan, al oir 
en su prision las obras de Cristo, le enviö a 
preguntar por medio de sus discipulos: 3“ ;Eres 
Tu «E] que viene», o debemos esperar a otro?” 
a les respondiö y dijo: “Id y anunciad a 
uan lo que ois y veis: °Ciegos ven, Cojos 
andan, leprosos son curados, sordos oyen, muer- 
tos Tesucitan, y pobres son evangelizados; ®;y 


aqui “sus bienes”’ como dijo Jesus al Epulön (Luc. 
16, 25) y no le quedarä otra vida que esperar. Vease 
el ejemplo de los Recabitas en Jer. 35. Ötros tra- 
ducen: “quien conserva su alma”, esto es, quien 
pretende salvarse por su propio esfuerzo, sin recurrir 
al ünico Salvador, Jesüs. Vease Luc. 14, 26 ss.; 
17, 33 y notas. 

40, A Mi me recibe: Jesüs mismo vive en sus 
discipulos; es lo que da su significaciön a este com- 
ortamiento. Y cuando Jesüs hahla del “ethos” de 
a relacıön filial con Dios, de la actitud ahierta y 
sin reservas frente al Padre y del amor fraterno 
reciproco que ha de unir a los hijos de Dios, el 
sentido. de esta actitud se fundamenta asimismo par- 
tiendo de la persona de Jesüs. “EI que por Mi reci- 
biere a un nifio como &ste, a Mi me recibe; y el 
que escandalizare a uno de estos pequehos que creen 
en Mi, mäs le valiera que le Colgasen al cuello una 
piedra de molino de asno y le arrojaran al fondo 
del mar” (Mat. !8, 5-6) (Guardini). 

42. Si los que sölo apagan la sed fisica de un dis- 
cipulo de Cristo, ohtendrän su recompensa „cuänto 
mäs la recibirän los ministros de Cristo que apaguen 
en las almas la sed de verdad? 

3. El que viene, esto es, el Mesias, rey de Israel, 
anunciado por los profetas. Vease Juan 6, 14; 11, 
27 y nota. En el v. 5 Jesüs se presenta con las pa- 
labras con que lo anunciara Isaias (Is. 35, 5; 61, 
1 y notas). Y como bien sahia El que habia de ser 
rechazado, expresa en el v. 6 la hienaventuranza de 
aquellos que excepcionalmente no hallaren en El un 
tropiezo, 

5. En vez de larga respuesta, Jesus muestra a los 
enviados los prodigos que estaba obrando cuando 
ellos llegaron, y les prueba de este modo que El es 

Mesias, en quien se han cumplido las profecias 
(Is, 35, 5 s.; 61, 1). 

6. Dichoso el que no se escandalizare de Mi: Es 
decir, dichoso el que sabe reconocer que las prece.- 
dentes palahras de Isaias sobre el Mesias Rey se 
eumplen realmente en Mi (cf. Luc. 4, 21 y nota), y 
no tropieza y cae en la duda como los demäs, es- 
candalizado por las apariencias de que soy un car- 
pintero (Mat. 13, 55; Marc. 6, 3), y porque apa- 
rezco oriundo de Nazaret siendo de Belen (Mat. 21, 
11; Juan 7, 41 y 52), y porque mi doctrina es con- 
traria a la de los hombres tenidos por sabios y vir- 
tuosos, como los fariseos. Dichoso el que cree a 
pesar de esas apariencias, porque ve esas obras que 
Yo hago (Juan 10, 33; 14, 12) y esas palabras que 
ningün otro hombre dijo (Juan 7, 46), y juzga con 
un juicio recto y no. por las apariencias (Juan 7, 
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dichoso el que no se escandalizare de Mi!” 

TY cuando ellos se retiraron, Jesüs se puso 
a decir a las multitudes a propösito de Juan: 
“Que salisteis a ver al desiertor ;ÄAcaso una 
.cana sacudida por el viento? ®Y sı no, ‚que 
fuisteis a ver? «Un hombre ataviado con ves- 
tidos lujosos? Pero los que llevan vestidos lu- 
josos estän en las casas de los reyes. 9Entonces 
que salisteis a ver? ;Un profeta? Si, os digo, 
y mäs que profeta. !fste es de quien esta 
escrito: “He ahi que Yo envio a mi mensajero 
que te preceda, el cual preparara tu camıno 
delante de ti.” Y!En verdad, os digo, no se ha 
levantado entre los hijos de mujer, uno mayor 
que Juan el Bautista, pero el ‚mas pequeno en 
el reino de los cielos es mäs grande que El. 
12D)esde los dias de Juan el Bautista hasta 
ahora, el reino de los cielos padece fuerza, y 
los que usan la fuerza se apoderan de e&l. 
13T'odos los profetas, lo mismo que la Ley, han 
profetizado hasta Juan, !4Y, si quer£is creerlo, 
el mismo es Elias, cl que debia venir. 13;Quien 
tiene oidos oiga!” 


TERQUEDAD DEL Puersro. 16%;Pero, con quien 
comparar la raza esta? Es semejante a mucha- 
chos que, sentados en las plazas, gritan a sus 
carmaradas: !7Os tocamos la flauta y no dan- 
zasteis, entonamos cantos fünebres y no pla- 





24). Porque los que dudan de los escritos de Moises 
y de los Profetas (Juan 5, 46) no creerian aunque 
un muerto resucitara y les hablase. (Luc. 16, 31). 
iX esto les pas6 aun a los apöstoles con el mismo 
Jesüs resucitadot (Luc. 24, 11). Dichoso el que sabe 
reconocer, en esa felicidad hoy anunciada a los po- 
bres y cumplida en estos milagros, las profecias 
gloriosas sobre e] Mesias Rey que, junto con dominar 
toda la tierra (S. 71, 8), tiene esa predilecciön 
que Yo demuestro por los pobres ($S. 71, 12 ss.; 
Luc. 4, 18). Dichoso, en fin, el que, al pie de la 
Cruz, siga creyendo todavia, como Abrahän, contra 
toda esperanza (Rom. 4, 18), como creyö mı Madre 
(Luc. 1, 45; Juan 19, 25 y nota) y comprenda las 
Escrituras segün las cuales era necesarıo que el 
Mesias padeciese mucho, muriese y resucitase (Luc. 
24, 2685. y 458.; Juan 11, 51s.; Hech. 3, 22 y 
nota). Por eso nadie puede ir a Jesüs si no le atrae 
especialmente el divino Padre (Juan 6, 44), porque 
es demasiado escandaloso el misterio de un Dios 
victima de amor (I Cor. 1, 23). Por eso muchas 
veces, aunque nos decimos creyentes, no creemos, 
porque somos como el pedregal (Mat. 13, 21). Vease 
Luc. 7, 23 y nota. | 

11. Es decir: Juan es el mayor de los profetas 
del antiguo Testamento, pero la nueva alianza, 
Reino de Jesucristo, sera tan superior que cualquiera 
en &l serä mayor que Juan porque El lo constituirä 
sobre todos sus bienes (24, 46 s.; Hebr. 8, 8 s.). En 
cuanto a la Iglesia, fundada cuando Israel rechazö 
el reino del Mesias (cf. 16, 16ss.; Rom, 11, 12 y 15 
y notas), vemos cuan privilegiada es desde ahora 
nuestra situaciön de verdaderos hijos de Dios y her- 
manos de Jesüs. Vease Juau 1, 11-12; 11, 52; Ef. 1, 
5 y notas, etc. 

12. Segün algunos, los que no hacen violencia a 
Dios con su confianza inquebrantable, no entrarän 
en reino de los cıelos. Otros exegetas toman estas 
palabras en sentido profetico, refiriendolas a las per- 
secuciones que el Reino de Dios ha de sufrir en la 
tierra. V&ase Luc. 16, 16 y nota. Se apoderan de el: 
ası tambien Buzy y la Biblia Pirot. Cf. 23, 13. 

14. Muchos consideraban al Bautista como el pro- 
feta Elias, el cual, conforme a la profecia de Ma. 
laquias (4, 5), ha de volver al mundo. Vease 17, 11 
y nota. 


nisteis. 18Porque; vino Juan, que ni comia ni 
bebia, y dicen: “Esta endemoniado.” 19Vino el 
Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: 
“Es un glot6n y borracho, amigo de publi- 
canos y de pecadores.” Mas la Sabiduria ha 
sido justificada por sus obras.” 


‚ÄY DE LAS CIUDADES IMPENITENTEs! 20Enton- 
ces se puso a maldecir a las ciudades donde 
habia hecho el mayor nümero de sus milagros, 
porque no se habian arrepentido: 21“; Ay de ti 
Corazin! ;Ay de ti Betsaida! porque sı en Tıro 
y en Sidöon se hubiesen hecho los prodigios 
que han sido hechos en vosotras, desde hace 
mucho tiernpo se habrian arrepentidp en sacc 
y en ceniza. 2Por eso os digo, que el dia 
del juicio serä mäs soportable para Tiro y 
Sidön que para vosotras.. 2Y tu, Cafarnaum, 
;acaso habras de ser exaltada hasta el cielo? 
Hasta el abismo seräs abatida. Porque si en 
Sodoma hubiesen sucedido las maravillas que 
han sido hechas en ti, alın estaria ella en pie 
el dia de hoy. Por eso te digo que el dia 
del juicio sera mas soportable para la tierra 
de Sodoma que para ti.’ 


'INFAncIA Espirituar. 25Por aquel tiernpo Je- 
süs diö una respuesta, diciendo: “Yo te alabo, 
oh Padre, Senor del cielo y de la tierra, por- 
que encubres estas cosas a los sabios y a los 
prudentes, y las revelas a los pequenos. 26Ası 
es, oh Padre, porque esto es lo que te agrada 
a. Tı. 2’A Mi me ha sido transmitido todo por 
mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sıno 
el Padre, nı al Padre conoce bien nadie sino 
el Hijo y aquel a quien el Hıjo quisiere reve- 
lar (lo). 28Venid a Mi todos los agobiados y 
los cargados, y Yo os har& descansar. #Tomad 


sobre vosotros el yugo mio, y dejaos instruir 


por Mi, porque manso soy y humilde en el 
corazön; y encontrareis reposo para vuestras 
vidas. 3Porque mi yugo es excelente, y mi 
carga es liviana.” 





19. Vease Luc. 7, 35 y nota. La Sabiduria in- 
creada es el mismo Verbo divino que se hizo carne, 
Sus obras le dan testimonio, como X£l mismo lo dijo 
muchas veces (Juan 10, 37 s.; 12, 37-40; 15, 22-25). 

215. Corazin y Betsaida eran ciudades vecinas a 
Cafarnaüm, Las tres son aqui maldecidas por su 
incredulidad e infidelidad a los privilegios de que 
se gloriaban (cf. 7, 23; Luc. 13, 27). Tiro y Sidön: 
dos ciudades paganas de Fenicia. 

25. El Evangelio no es privilegio de los que se 
creen sabios y prudentes, sino que abre sus paginas 
a todos los hombres de buena voluntad, sobre todo 
a los pequefiuelos, esto es, a los pobres en el espi- 
ritu y humildes de corazön, porgque “aqui tienen 
todos a Cristo, .sumo y perfecto ejemplar de justi- 
cia, carıdad y misericordia, y estän abiertas para el 
genero humano, herido y tembloroso, 13s fuentes de 
aquella divina gracia, postergada la cual y dejada 
a un lado, ni los pueblos ni sus gobernantes pueden 
iniciar ni. consolidar la tranquilidad social y la con- 
cordia” (Pio XII en Ja Eneciclica “Divino Affiante 
Spiritu”).- 

28. No sölo los muy agxobiados; tambien todos los 
cargados, para que ja vida les sea llevadera. 

29. Nötese que no dice que soy manso, sino por- 
que soy manso. No se pone aqui como modelo, sino 
como Maestro al cual debemos ir sin timidez, puesto 
que es manso y no Se irrita al vernos tan torpes. 

30. El adjetivo griego “jrestös” que Jesüs aplica 
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CAPITULO Xu 


CONTROVERSIAS SOBRE EL SABADO. !Por aquel 
tiempo, Jesüs iba pasando un dia de säbado, 
a traves de los sembrados,; y sus discipulos, 
temiendo hambre, se pusieron a arrancar algu- 
nas espigass y a comerlas. 2Viendo esto, los 
fariseos le dijeron: “Tus discipulos hacen lo 
que no es licito’hacer en säbado.” 3Jesüs les 
dijo: “No habeis leido, pues, lo que hizo 
David cuando tuvo hambre &l y los que esta- 
ban con &l, *cömo entrö en la casa de Dios y 
comio los panes de la proposiciön, que no 
era licito comer ni a El, ni a sus companeros, 
sino solamente a los sacerdotes? 5;No habe£is 
asımismo leido en la Ley, que el dia de sabado, 
los sacerdotes, en el templo, violan el reposo 
sabätico y lo hacen sin culpa? $Ahora bien, os 
digo, hay aqui (alguien) mayor que el Tem- 
lo. 7Si hubieseis comprendido lo que signi- 
ica: “Misericordia quiero, y no sacrificio”, 
no condenariais a unos inocentes. ®Porque Se- 
nor del sabado es el Hijo del hombre.” 
. %De alli se fu& a la sinagoga de ellos; y he 
aqui un hombre que tenia una mano seca. 10Y 
le propusieron esta cuestiön: “dEs licito curar 
el dia de sabado?” —a fin de poder acusarlo—. 
uf] les dijo: “:Cuäl ser de entre vosotros el 

ue teniendo una sola oveja, si esta cae en un 

oso, el dia de sabado, no ira a tomarla y le- 
vantarla? !2Ahora bien, jcuänto mäs vale el 
hombre que una oveja! Por consiguiente, es 
licito hacer bien el dia de sabado.” !?Enton- 
ces dijo al hombre: “Extiende tu mano.” El 
la extendiö, y le fue& restituida como la otra. 
14Pero los farıseos salieron y deliberaron contra 
£l sobre el modo de hacerlo perecer. 15Jesüs, 





a su yugo, es el mismo que se usa en Luc, 5, 39 
para calificar el vino aflejo. De ahi que es mäs 
exacto traducirlo por “excelente”’, pues “llevadero” 
solo da la idea de un mal menor, en tanto que Jesüs 
nos ofrece un bien positivo, el bien mäs grande para 
nuestra felıcidad un temporal, siempre que le crea- 
mos. yugo es para la carne mala, mas no para 
el espiritu, al cual, por el contrario, EI le conquista 
la libertad (Juan 8, 31 s.; II Cor. 3, 17; Gal. 2, 
4; Sant. 2, 12). Recordemos siempre esta divina för- 
mula, como una gran luz para nuestra vida espi- 
ritual. E] Evangelio donde el Hijo nos da a conocer 
las maravillas dei FEterno Padre, es un mensaje de 
amor, y no un simple cödigo penal. EI que Jo co- 
nozca lo amarä, es decir, no lo mirarä ya como una 
obligaciön sino como un tesoro, y entonces si que le 
serä suave el yugo de Cristo, asi como el avaro se 
sacrifica gustosamente por su oro, 0 como la esposa 
lo deja todo por seguir a aquel que ama. Jesüs 
acentüa esta revelaciön en Juan 14, 23 s., al decir 
a San Judas Tadeo que quien lo ama observarä su 
doctrina y el que no lo ama no guardarä sus pala- 
bras, Tal es el sentido espiritual de las paräbolas 
del tesoro escondido y de la perla preciosa (13, 44 
ss.). Del conocimiento viene el amor, esto es, la fe 
obra por la caridad (Gäl. 5, 6). Y si no hay amor, 
aunque hubiera obras, no valdrian nada (I Cor. 13, 
1 ss.). Todo precepto es ligero para el que ama, dice 
S. Agustin; amando, nada cuesta el trabajo: Ubi 
amatur, non laboratur, 

4, Alude Jesüs a la historia que se refiere en el 
primer libro de los Reyes 21, 1-6. Los panes de la 
proposiciön, son los doce panes que cada semana se 
colocaban como sacrificio en la mesa de oro en el 
Santo del Templo. Vease Lev. 24, 5 ss. 

7. Vease 9, 13; Os. 6, 6; Ecli. 35, 4. 


al saberlo, se alejö de alli. Y muchos lo siguie- 
ron, y los sanö a todos. 16Y les mandoö rigu- 
rosamente que no lo diesen a conocer; !7para 
que se cumpliese la palabra del profeta Isaias 
que dijo: 18° He aqui a mi siervo, a quien elegi, 
el Amado, en quien mi alma se complace. Pon- 
dr&e mi Espiritu sobre El, y anuncjara el juicio 
a las naciones. I9No disputarä, ni gritaräd, y 
nadie oıra su voz en las plazas. 2°No quebrarä 
la cana cascada, nı extinguirä la mecha que 
aun humea, hasta que lieve el juicio a la vic-. 
toria, 2!y en su nombre pondräan las naciones 
su esperanza.” 


EL PECADO CONTRA EL Espfritu. 22Entonces 
le trajeron un endemoniado ciego y mudo, y 
lo sanö, de modo que hablaba y veia. 3Y to- 
das las multitudes quedaron estupefactas y dije- 
ron: “Sera Este el Hijo de David?” 24Mas los 
fariseos, oyendo esto, dijeron: “El no echa los 
demonios sino por Beth, el principe de 
los demonios.” *Conociendo sus pensamientos, 
les dijo entonces: “Todo reino dividido con- 
tra si mismo, esta arruinado, y toda ciudad o 
casa dividida contra si ınisma, no puede sub- 
sistir. 265i Satanas arroja a Satanäs, contra si 
mismo esta dividido: entonces, :cömo podrä 
subsistir su reino? ?TY si Yo, por mi parte, 
echo los demonios por Beelzebul, ;por quien 
los echan vuestros hijos? Por esto ellos seran 
vıuestros Jueces. 28 Pero sı por el Espiritu de 
Dios echo Yo los demonios, es evidente que 
ha llegado a vosotros el reino de Dios. 3:0 si 
no, cömo puede alguien entrar en la casa del 
hombre fuerte y quitarle sus bienes, si primera- 
mente no ata al fuerte? Solamente entonces 
saquearä su casa. 30 Quien no estä conmigo, 
esta contra Mi, y quien no amontona conmigo, 
desparrama.” | 

sI“Por eso, os digo, todo pecado y toda blas- 
femia sera perdonada a los hombres, pero la 
blasfemia contra el Espiritu no serä perdonada. 
s2Y sı alguno habla contra el Hijo del hombre, 
esto le sera perdonado; pero al que hablare 
contra el Espiritu Santo, no le serä perdonado 
ni en este siglo ni en el venidero. *O haced 
(que sea) el arbol bueno y su fruto bueno, o 
haced (que sea) el arbol malo y su fruto malo, 


porque por el fruto se conoce el ärbol. %Raza 


18. Los vers. 18-2] son una cita tomada de Isaias 
42, 1-4 y 41, 9. Vease Mat. 3, 17: 17, 5 

19. Nadie oirä su voz en las plazas!: Vemos aqui 
que los frutos que permanecen no son los de un 
apostolado efectista y ruidoso. Vease Juan 15, 16 y 
nota. “El bien no hace ruido y el ruido no hace 
bien” ($S. Francisco de Sales). 

24. Sobre Beelzebul vease 10, 25 y nota, 

31 ss. El pecado de los fariseos consiste en atrı- 
buir al demonio los milagros que hacia Jesüs y en 
resistir con obstinaciön a la luz del Espiritu Santo, 
que les mostraba el cumplimiento de las profecias 
en Cristo. Es el pecado de cuantos, tambien hoy, se 
escandalizan de El y se resisten a estudiarlo. C#. 11, 
6 y nota, 

34. La boca habla de la abundancia del corazön: 
La lengua es el espejo del corazön. La boca del 
justo es un canal de vida (Prov. 10, 11), mas la 
lengua del impio es una cloaca Illena de cieno. Ve&ase 
Ef. 4, 29; 5, 4-6; Sant. 1, 26; 3, 6°y 8; Prov. 12, 
14; Ecli. 21, 29. S. Agustin lo aplica a Jesüs y dice 
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de viboras, (cömo 
malos como sois? Porque la boca habla de la 
abundancia del corazön. ®El hombre bueno, 
de su tesoro de bondad saca el bien; el 
hombre malo, de su tesoro de malıcia saca 
el mal. 36Os digo, que de toda palabra ocio- 
sa que se dıga se debera dar cuenta en el 
dia del juicio. 37Segün tus palabras seräs de- 
in justo, segün tus palabras seräs conde- 
nado. 


Los ENEMIGOS PIDEN UNA SENAL. 3?Entonces 
algunos de los escribas y fariseos respondieron, 
diciendo: “Maestro, queremos ver de Ti una 
senal” 3Replicöles Jesus y dijo: “Una raza 
mala y adültera requiere una senal: no le sera 
dada otra que la del profera Jonas. %Pues ası 
como Jonäs estuvo en el vientre del pez tres 
dias y tres noches, asi tambien el Hijo del 
hombre estara en el seno de la tierra tres 
dias y tres noches. Los ninivitas se levan- 
taran, en el dia del juicio, con esta raza y 
la condenarän, porque ellos se arrepintieron a 
la predicaciön de Jonas; ahora bien, hay aqui 
mäs que Jonas. %La reina del Mediodia se 
levantarä, en el juicio, con la generaciön &sta 
y la condenarä, porque vino de las extremi- 
dades de la tierra para escuchar la sabiduria 
de Salomön; ahora bien, hay aqui mäs que 
Salomön.” | 


LA ESTRATEGIA DE SATANÄs. #3°“Cuando el espi- 
ritu inmundo ha salido del hombre, recorre 
los ae arıdos, buscando reposo, pero no 
lo halla. *Entonces se dice: “Voy a volver a 
mi casa, de donde sali”. A su llegada, la en- 
cuentra desocupada, barrida y adornada. ®En- 


tonces se va a tomar Consigo otros siete espi-- 


ritus aun mäs malos que el, entran y se apo- 
sentan alli, y el estado ültimo de ese hombre 
viene a ser peor que el primero. Asi tambien 
acaecerä a esta raza perversa.” “ 


' LOS PARIENTES DE Crısto. 4#Mientras El toda- 
via hablaba a las multitudes, he ahi que su 
madre y sus hermanos estaban fuera buscando 
hablarle. *’Dijole alguien: “Mira, tu madre y 
tus hermanos estan de pie afuera buscando 
hablar contigo.” #Mas El respondiö al que se 
lo decia: “;Quien es mi madre y quienes son 
mis hermanos?” 4%Y extendiendo la mano ha- 
cia sus discipulos, djo: “He aqui a mi madre 
y mis hermanos. 5®’Quienquiera que hace la 
voluntad de mi Padre celestial, este es mı her- 
mano, hermana o madre.” 
que el Evangelio es la boca por donde habla su 
corazon. 

40. Alude a su resurrecciön. Ve&ase 27, 60; 28, 5. 
42. La reina de Sabä, que vino deli Mediodia para 
ver a Salomön (III Rey. 10, 1-13). 

46. La voz hermano comprende entre los judios 
tambien a los primos y otros parientes. Los llamados 
hermanos de Jesüs son sus primos: Santiago el Menor, 
Simön, Judas Tadeo y Jose el Justo, hijos de Cleofäs 
o Alfe, 

47. Admiremos ia modestia silenciosa de la divina 
Madre que se queda afuera, esperando de pie, para 
no distraer a Jesüs en su predicaciön. 


odriais decir cosas buenas, | 


Jesüs son mucho menos 
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CAPITULO XIU 


PARÄABOLA DEL SEMBRADOR. IEn aquel dia, Jesus 
saliö de casa y se sentö a la orilla del mar. 
2Y se reunjeron junto a-El muchedumbres tan 
numerosas, que hubo de entrar en una barca 
y sentarse, mientras que toda la gente se co- 
locaba sobre la ribera. ?Y les hablö muchas 
cosas en paräbolas diciendo: “He ahı que el 
sembrador saliö a sembrar. *Y, al sembrar, 
unas semillas cayeron a lo largo del camino, 
y los päjaros vinieron y las comieron. ®Ortras 
cayeron en lugares pedregosos, donde no te- 
nian mucha tierra, y brotaron en seguida por 
no estar hondas en la tierra. ®Y cuando el 
sol se levantö, se abrasaron, y no teniendo 
raiz, se secaron. ?Otras cayeron entre abrojJos, 
y los abrojos, creciendo, las ahogaron. 8Otras 
cayeron sobre tierra buena, y dieron fruto, 
una ciento, otra sesenta, otra treinta. °;Quien 
tiene oldos, oiga!” u 

10Aproximäaronse sus discipulos y le dijeron: 
“Por qu& les hablas en paräbolas?” !!Respon- 
diöles y diJo: “A vosotros es dado conocer 
los misterios del reino de los cielos, pero nö 
a ellos. I2Porque a quien tiene, se le dara y 
tendrä abundancia; y al que no tiene, aün 
lo que tiene le serä quitado. 13Por eso les ha- 
blo en paräbolas, porque viendo no ven, y 
oyendo no oyen ni comprenden. Para elios 
se cumple esa profecia de Isaias: “Oireis pero 
no 'comprendereis, vereis y no conocer£is. 
15Porque el corazön de este pueblo se ha en- 
durecido, y sus oidos oyen mal, y cierran los 
0j0s, de miedo que vean con sus 0Jos, y oligan 
con sus oidos, y comprendan con su corazön, 
y se conviertan, y Yo los sane”. 16Pero voso- 
tros, ifelices de vuestros 0jos porque ven, 
vuestros oidos porque oyen! !7TEn verdad, os 
digo, muchos profetas y jJustos desearon ver 








1. Vease Marc. 4, i ss.; Luc. 8, 4 ss. 

3. Paräbola, termino griego que significa “‘com- 
paraciön’”. Las del Sefor nos hacen comprender de 
una manera insuperable las verdades de la fe sobre- 
natural, Mäs que todas las explicaciones cientificas, 
son las paräbolas el medio apropiado para instruir a 
los de corazön recto, sean letrados o ignorantes, 
aunque se explica que a aquellos les sea mäs dificil 
hacerse ensefiables (11, 25; Juan 6, 45; 8, 43; I Cor. 
1, 22 ss.; 2, 14; II Cor. 10, 5). Como a los ricos 
en bienes (Luc. 18, 25), a los que se sienten ricos 
de pensamiento les cuesta mucho hacerse ‘“pobres en 
el espiritu” (5, 3 y nota). Por eso las paräbolas de 
comprendidas de lo que 
creemos (v. 11 y 57). C£. Luc. 1, 53. 

9. Jesus usa esta expresiöon cuando quiere llamar 
nuestra atenciön sobre algo muy fundamental o muy 
recöndito para la lögica humana. Con respecto a 
esta paräbola, El muestra en efecto que ella con- 
tiene una ensefanza bäsica, pues nos dice (Marc. 4, 
13) que ei que no la entiende no podrä entender 
las demäs., 

12. Es una ley en la economia del Reino que una 
gracia traiga otra, y que se pierdan por un pecado 
tambien los meritos antes obtenidos; si bien, como 
observa San Ambrosio, el perd6ön hace renacer los 
meritos perdidos, en tanto que los pecados borrados 
desaparecen para siempre, jTal es la misericordia 
de la Ley de la Gracia a que estamos sometidos| 

14 s. Vease Is. 6, 9 s.; Juan 12, 40; Hoech, 28, 
26 Ss. 
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lo que vosotros veis, y no lo vieron; oir lo 
que vosotros ois y no lo oyeron.” 

1#°Fscuchad pues, vosotros la paräbola del 
sembrador. 19Sucede a todo el que oye la pa- 
labra del reino y no la comprende, que viene 
el maligno y arrebata lo que ha sido sembrado 
en su corazön: este es el sembrado a Ip largo 
del camino. 20E] sembrado en pedregales, este 
es el hombre que, oyendo la palabra, en se- 
guida la recibe con alegria; *!pero no teniendo 
raiz en si mismo, es de corta duraciön, y cuan- 
do llega la tribulacion o la persecuciön por 
causa de la palabra, al punto se escandalıza. 
22] sembrado entre los abrojos, este es el hom- 
bre que oye la palabra, pero la preocupaciön 
de este siglo y el engafo de las riquezas so- 
focan la palabra, y ella queda sin fruto. 23Pero 
e] sembrado en tierra buena, &ste es el hombre 
que oye la palabra y la comprende: &@l si que 
fructifica y produce ya ciento, ya sesenta, ya 
treinta.” 


PARABOLA DE LA CIZANA. 24Otra parabola les 
propuso, diciendo: "E] reino de los cielos es 
semejante a un hombre que sembrö grano 
bueno en su campo. 25Pero, mientras la gente 
dormia, vino su enemigo, sobresembrö cızana 
entre el trıgo, y se fue&. 2$Cuando brotö, pues, 
la hierba y dio grano, apareciö tambien la 
cızana. 2TY fueron los siervos al dueno de casa 
y le dijeron: “Senior ino sembraste grano bue- 
no en tu campo? «Como, entonces, tiene Ci- 
zana?” 28Les respondiö: “Algüun enemigo ha 
hecho esto”, Le preguntaron: “;Quieres que 
vayamos a recogerla?” 292Mas £&l respondiö: 
“No, no sea que al recoger la cızana, desarrai- 
gueis tambien el trıgo. °PDejadlos crecer jun- 
tamente hasta la siega.. Y al momento de la 
siega, dire a los segadores: Recoged primero 
la cizana y atadla en gavillas para quemarla, 
y al trigo juntadlo en mi granero.” 





19. No la comprende. Es decir que no hay excusa 
para no comprenderla, puesto que el Padre la des- 
cubre a los pequefios mäs aun que a los sabios (11, 
25). EI que no entiende las palabras de Jesüs, dice 
S. Crisöstomo, es porque no las ama. Ya se arre- 
glaria para entenderlas si se tratase de un negocio 
que le interesase. Porque esas palabras no son dift- 
ciles, sino profundas.. No requieren muchos talentos 
sino mucha atenciön (v. 23; Luc. 6, 47 y nota). 

23. La comprende: Ahı esta todo (v. 19 y 51). 
El que se ha dejado penetrar por la virtud sobre- 
natura] de las palabras del Evangelio, queda defi- 
nitivamente conquistado en el fondo de su corazon, 
pues experimenta por si mismo que nada puede 
compararse a ellas (Juan 4, 42; S. 118, 85 y nota). 
De ahi el fruto que ya aseguraba David en S. 1, 
l ss, 

24. La paräbola de la cizafa encierra la idea de 
que hay y habrä siempre el mal junto al bien y 
que la completa separaciön de los malos y de los 
buenos no se realizarä hasta el fin del siglo, cuan- 
do El vuelva (v. 39ss.). Muestra tambien la santi- 
dad de la Iglesia, pues que subsiste a pesar del ene- 
migo. 

30. Dejadlos crecer, etc.: La paciencia del Padre 
Celestial espera, “porque hay muchos que antes eran 
pecadores y despues llegan a convertirse” (S. Agus- 
tin) y para que por los malos se pruebe la virtud 
de los buenos, porque “sin las persecuciones no hay 
märtires” (S. Ambrosio). Vease sobre esto II Pedr. 
3, 9: Apoc. 6, 10, 


5 


r 
> 


PARABOLA DEL GRANO DE MOSTAZA. 31Les pro- 
puso esta otra paräbola: "EI reino de los cielos 
es semejante a un grano de mostaza, que un 
hombre tomö y sembrö en su campo. ®2Es el 
mäs pequefo de todos los granos, pero cuando 
ha crecido es mäs grande que las legumbres, 
y viene a ser un ärbol, de modo que los päja- 
ros del cielo llegan a anidar en. sus ramas.” 


PARÄBOLA DE LA LEVADURA. 33Otra parabola 
les dijo: “El reino de los cielos es semejante a 
la levadura, que una mujer tomö y escondiö 
en tres medidas de harina, hasta que todo fer- 
mento.” | 

stT'odo esto, lo decia Jesüs a las multitudes 
en paräbolas, y nada les hablaba sin paräbola, 
para que se cumpliese lo que habia sido dicho 
por medio del profeta: “Abrire mis labios en 
paräbolas; narrare cosas escondidas desde la 
fundaciön del mundo.” 


31 s. Cf. Luc. 13, 18 ss. y nota. 

33. Escondiö: San Crisöstomo y otros hacen no- 
tar que no se dice simplemente que ‘“puso” sino que 
lo hızo en forma que quedara oculta. Segün suele 
explicarse, Ja mujer simbolizaria a la Iglesia; la ie- 
vadura, la Palabra de Dios; la harina, a los hombres, 
de manera que asi como la levadura va fermentando 
gradualmente la harına, ası la fe iria compenetrando 
no solamente todo el ser de cada hombre, sino tam- 
bien a toda la humanidad. Pero las interpretaciones 
difieren mucho en este pasaje que San Jerönimo 
llama discurso enigmätico de explicaciön dudosa. San 
Agustin opina que la mujer representa la sabiduria; 
S. Jerönimo, la predicaciön de los apöstoless o bien 
la Iglesia formada de diferentes naciones. Segün S. 
Crisöstomo, la Jevadura son los cristianos, que cam- 
biaran el mundo entero; seguün Räabano Mauro. es la 
caridad, que va comunicando su perfecciön al alma 
toda entera, empezando en esta vida y acabando en 
la otra; segün S. Jerönimo, es la inteligencia de las 
Escrituras; segün otros, es el mismo Jesüs. Las tres 
medidas de harina que, segün S. Crisöstomo, signi- 
fican una gran cantidad indeterminada, segun San 
Agustin representan el corazön, el alma y el espi- 
“ritu (22, 37), o bien las tres cosechas de ciento, de 
sesenta y de treinta (v. 23), o bien los tres hombres 
justos de que habla Ezequiel: Noe, Daniel y Job 
(Ez. 14, 14); segün S. Jerönimo, podrian ser tam- 
bien las tres partes del alma que se leen en Platön: 
la razonable, la irascible y la concupiscible; segün 
otros, seria la fe en el Padre, en el Hijo y en 
el Espiritu Santo; següun otros, la Ley, los Profetas 
y el Evangelio; segün otros, las naciones salidas de 
Sem, de Cam y Jafet. Santo Tomäs trae a este 
respecto una observaciön de S. Hilario, segün el 
cual “aunque todas las naciones hayan sido llamadas 
al Evangelio, no se puede decir que Jesucristo haya 
estado en ellas “escondido”, sino manifiesto, ni tam- 
poco puede decirse que haya fermentado toda la 
masa”. Por eso conviene buscar la soluciön de otra 
manera. Fillion hace notar que la levadura es men- 
cionada en otros pasajes como simbolo de corrup- 
ciön, sea de la doctrina, sea de las costumbres (16, 
6 y 12; 1 Cor. 5, 6ss.; Gal. 5, 9; cf. Ag. 2, ii 
ss.), y Cornelio a Lapide explica por que lo fer- 
mentado estaba prohibido, tanto en los sacrificios co- 
mo en la Pascua (Ex. 12, 15; 13, 7; Lev. 2, 11; 
6, 17; 10, 12, etc.) y expresa que por levadura se 
entiende la malicia, 'significando misticamente vicio 
y astucia. Afade que la levadura de los fariseos 
mataba las almas y que Cristo manda a los suyos 
cuidarse de esto, no en cuanto ensehaban la Ley, 
sino en cuanto la viciaban con sus vanas tradiciones. 
No faltan expositores que prefieren aqui este sentido, 
por su coincidencia con la Paräbola de la cizafa que 
va a continuaciön, Cf. Luc. 13, 21 y nota. 

35. Vease S. 77, 2. 


34 


INTERPRETACIÖN DE LA PARÄEOLA DE LA CIZANA,. 
SsEntonces, despidid a la multitud y velvio a 
la casa. Y los discipulos se acercaron a El y 
dijeron: “Explicanos la paräbola de la cizana 
del campo”. Respondiöles y dijo: “El que 
siembra la buena semilla, es el Hıjo del hom- 
bre. 3®El campo es el mundo. La buena se- 
milla, esos son los hijos del reino. La cızana 
son los hijos del malıgno. #EIl enemigo que 
la sembrö es el diablo. La siega es la consuma- 
cıon del siglo. Los segadores son los angeles. 
“T)e Ja misma manera que se recoge la cizana 
y se la echa al fuego, ası serä en la consuma- 
cıön del siglo. *IEI Hijo del hombre enviara 
a sus angeles, y recogeran de su reino todos 
los escandalos, y a los que cometen la ini- 
quidad, %y los arrojarän en el horno de fue- 
80; allı serä el Hanto y el rechinar de dientes. 
3Entonces los justos resplandecerän como el 
sol en el reino de su Padre. ;Quien tiene oi- 
dos, oiga! 


PARÄBOLAS DEL TESORO ESCONDIDO, DE LA PERLA 
Y DE LA RED. “El reino de los cielos es seme- 
jante a un tesoro escondido en un campo; un 

ombre, habiendolo descubierto, lo volviö a 
esconder, y en su gozo fue y vendiö todo lo 
que tenia, y comprö aquel campo. 

#5Tambien, el reino de los cielos es semejan- 
te a un mercader en busca de perlas finas. 
46 Jabiendo encontrado una de gran valor, füe 
y vendiö todo lo que tenia, y la comproö. 

#Tambien es semejante el reino de los cie- 
los a una red que se echö en el mar y que 
recogiö peces de toda clase. *Una vez llena, 
la tiraron a la orilla, y sentändose juntaron 
los buenos en canastos, y tiraron los mak:ıs. 
#Asi serä en la consumaciön del siglo. Saldrä ı 





44. El tesoro es la fe y la gracia que vienen del 
Evangelio, como lo dice Benedicto XV. EI mismo 


rer 


Pontifice aplica esta paräbola a los que se dedican | 


al estudio de la Sagrada Escritura y alega como 
ejemplos a los dos grandes Doctores Agustin y Je- 
rönimo, que en su dicha de haber encontrado el 
tesoro de la divina Palabra se despidieron de los pla- 
ceres del mundo (Enciel. “Spiritus Paraclitus”). 
Vease 6, 21 y nota. 

45, Perla fina es Ilamado el reino de los cielos 
para indicar que quien lo descubre en el Ewvangelio, 
lo prefiere a cuanto pueda ofrecer el mundo, Otra 
interpretaciön de gran enschanza espiritual es que 
' Jests di6 todo lo que tenia por la Iglesia y por cada 
alma (Gäl, 2, 20) que para El es una perla de gran 
valor (Juan 10, 39; Cant. 4, 1; 7, 11 y notas). Asi 
se ha dado tambien a estas paräbolas un sentido 
profetico, aplicando la perla preciosa a la Iglesia y 
el tesoro escondido a Israel, por cuya caida El ex- 
tendiö su obra redentora a toda la gentilidad. C£. 
Rom. 11, 11 y 15. 

47, La red es la Iglesia visible con sus apösto- 
les encargados de reunir en uno a los hijos de Dios 
(Juan 11, 52), pescando en el mar que es e] mundo. 
En esta paräbola nos muestra Cristo, como en la 
del banquete (22, 8-14), la existencia de buenos y 
malos dentro de esa Iglesia, hasta el dia en que los 
angeles hagan Ja separaciön y Jesus, celebrando sus 
Bodas con el Cuerpo mistico, arroje del festin a los 
que no tenian el traje nupcial. 

49. Santo Tomäs dice que es de notar que Jesüs 
expone la paräbola sölo en cuanto’ a los malos, y lue- 
go observa que esos malos estän -entre los buenos 
como estä la cizana en medio del trigo (y la leva- 
dura en medio de la masa), tratändose por tanto 
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los angeles y separaran a los malos de en medio 
de los justos, ®y los echaran en el horno de 
fuego; alli sera el llanto y el rechinar de 
dientes. i 

5l :Habeis entendido todo esto?” Le dije- 
ron: “Si’. %Entonces, les dijo: “Ası todo es- 
criba que ha llegado a ser discipulo del reimno 
de los cıelos, es semejante al dueno de casa 
que saca de su tesoro lo nuevo y lo viejo.” 

JEsÜs PREDICANDO EN NAZARET. 53Y cuando 
Jesus hubo acabado estas paräbolas, partıö de 
este lugar, ty fue a su patria, y les ensenaba 
en la sinagoga de ellos; de tal manera que es- 
taban poseidos de admiraciön y decian: “.;De 
dönde tiene Este la sabiduria esa y los mila- 
gros? 5 .No es Este el hijo del carpintero? 
:No se Jlama su madre Maria, y sus herma- 
nos Santiago, Jose, Simon y Judas? 56;Y sus 
hermanas no estän todas entre nosotros® En- 
tonces, de dönde le viene todo esto?” S7Y se 
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aqui de los que no estan separados de la Iglesia por 
diversidad de dogmas sino de los que hacen profesiön 
de pertenecer a ella. Vemos asi que no es dsta una 
repeticion de la paräbola de la eizafıa, pues alli el 
campo no es la Iglesia sino todo el mundo (v. 38), 
mientras que aqui la red de pescar se refiere a la 
Igiesia apostölica formada por aquellos que “echa- 
ban la red en el mar, pues eran pescadores’ (4, 18), 
y a quienes Jesüs hizo “pescadores de hombres” 
(ibid. 19). 

515. Haböis entendido todo estoP Santo Tomäs 
muestra cömo, : ‚un Jesüs, la inteligencia de todas 
esas paräbolas —mäs misteriosas de lo que parecen— 
es necesarıa para “todo escriba que ha llegado a ser 
discipulo del Reino’” (v. 52; cf. vv. 19 y 23 y notas; 
Marc. 4, 13). De esa manera serä semejante al Due- 
no de casa, que es el mismo Jestis, a quien deben 
parecerse sus discipulos (10, 23) y el cual saca de 
su tesoro (v. 52) eternas verdades del Antiguo Tes- 
tamento y misterios nuevos que EI vino a revelar, 
tanto sobre su venida a predicar el “afio de la re- 
concıliaciön”, cuanto sobre su retorno en el “dia de 
la venganza” (Luc, 4, 17-21; Is. 61, 1s.). El mismo 
Jesüs confiırma esto en Luc. 24, 44. Por donde, dice 
San Agustin, debeis entender de modo que las cosas 
‚ue se leen en el A. T, sepäis exponerlas a la luz del 
“suevo, Vemos, pues, aqui el conocimiento que el 
€:istiano y principalmente el apöstol han de tener 
de todos los misterios revelados por Cristo y que se 
reiieren tanto a sus padecimientos cuanto a su fu- 
turu triunfo (I Pedr. 1, 11). 

54.5. Su Datria! Nazaret, Sus hermanos: cf. 12, 
46 y nota. 

57. He aqui el gran misterio de la ceguera, obra 
del principe de este mundo que es el padre de la 
mentira (Juan 8, 44) y cuyo poder es “de ja tinie- 
bla” (l,uc. 22, 53). Veian lo admirable de su sabidu- 
ria y la realidad de sus milagros (v. 54) y en vez de 
alegrarse y seguirlo o al menos estudrarlo... se es- 
candalizaban. Y claro estä, como tenian que justifi- 
carse a sı mismos, sus parientes decian que era loco, 
y los grandes maestros ensefiaban que estaba ende- 
moniado (Marc. 3, 21-22). Por esto es que El ha- 
blaba en paräbolas (vv. 10-17), para que no enten- 
dieran sino los simples que se convertirian (cf. 11, 
25ss.). Los otros no habrian podido oir la ver- 
dad sin enfurecersse, como sucedi6 cuando enten- 
dieron la paräbola de los wvifiadores (Marc. 12, 
12 ss.). Por eso es Jesüs “sıgno de contradicciön” 
(Luc. 2, 34) y lo seremos tambien sus discipulos 
(Juan 15, 20ss): a causa del ’'misterio de la ini- 
quidad’”’ o sea del poder diabölico (II Tes. 2, 7 y 
9) cuyo dominio sobre el hombre ‘conocemos perfec- 
tamente por la tragedia edenica (vease Sab. 2, 24 y 
nota) y cuyo origen se nos ha revelado tamhien, 
aunque muy “arcanamente”, en la rebeliön de los 
angeles, que algunos suponen sucedi6 en el momen- 
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escandalizaban de El. Mas Jesüs les dijo: “Un 
profeta no esta sin honor sino en su pais y 
en su familia”. ®Y no hizo alli muchos mi- 
lagros, a causa de su falta de fe. 


CAPITULO XIV 


MUERTE DEL Bautista. IEn aquel tiempo, 
Herodes fel tetrarca oy6ö hablar de Jesüs, ?y 
dijo a sus servidores: “Este es Juan el Bautis- 
ta, que ha resucitado de entre los muertos, y 
por eso las virtudes operan en el”. 3Porque 
Herodes habia prendido a Juan, encadenan- 
dolo y puesto en prisiön, a causa de Herodias, 
la mujer de su hermano Filipo. *Pues Juan le 
decia: “No te es permitido tenerla”. ?Y que- 
ria quitarle la vida, pero temia al pueblo, que 
lo consideraba como profeta. $Mas en el ani- 
versario del nacimiento de Herodes, la hija de 
Herodias danzö en medio de los convidados 
y agradö a Herodes, "quien le prometiö, con 
juramento, darle lo que pidiese. ®Y ella ins- 


un plato, la cabeza de Juan el Bautista”. 9A pe- 
sar de que se afligiö el rey, en atenciön a su 
juramento, y a los convidados, ordenö que se 
le diese. !0Enviö, pues, a decapitar a Juan en 
la carcel. MY la cabeza de &ste fue traida so- 
bre un plato, y dada a la muchacha, la cual la 
llevö a su madre. Y2Sus discipulos vinieron, se 
llevaron el cuerpo y lo sepultaron; luego fue- 
ron a informar a Jesüs. 


PRIMERA MULTIPLICACIÖN DE LOS PANES. 13Je- 
sus, habiendo oido esto, se retir6 de alli en 
barca, a un lugar desierto, a solas. Las muche- 
dumbres, al saberlo, fueron ‘a pie, de diversas 
ciudades, en su busca. !Y cuando desembarcö, 
viö un gran gentio, y teniendo compasiön de 
ellos, les sanö a los enfermos. 
la tarde, sus discipulos se llegaron a El dicien- 
do: “Este lugar es desierto, y la hora ya ha 
pasado. Despide, pues, a la gente, para que 
vaya a las aldeas a comprarse comida”. 16Mas 
Jesus les dijjo: “No necesitan irse;, dadles vos- 
otros de comer”. !7Ellos le dijeron: “No te- 
nemos aqui mäs que cinco panes y dos peces”. 
18Dijoles: “"Traedmelos aca”. 19Y habiendo 
mandado que las gentes se acomodasen sobre 
la hierba, tomö los cinco panes y los dos peces, 


to situado entre Gen. 1, 1 y 2. C£. nuestro estudio 
sobre Job y el misterio del mal, del dolor y de la 
muerte, 

1. Herodes Antipas, hijo de aquel cruel Herodes 
que mat6 a los ninos de Belen. Tetrarca, indica que 
tenia sölo la cuarta parte del reino de su padre. 

3. San Juan habia increpado a Herodes por ha- 
berse casado con: Herodias, mujer de su hermano 
Filipo, en vida de &ste, 

Herodes no estaba obligado a cumplir un jw- 
ramento tan contrario a la Ley divina y fruto de 
respeto humano. S. Agustin, imitando a San Pablo 
(I Cor. 4, 48.), decia: “Pensad de Agustin io que 
os plazca; todo lo que deseo, todo lo que quiero y lo 
que busco, es que mi conciencia no me acuse ante 
Dios.” Cf. S. 16, 2 y nota. 

19. Como Jesucristo, asi tambien nosotros hemos 
de bendecir la comida rezando y levantando el cora- 
zöon al Padre de quien procede todo bien. Vease 
I Tim. 4, 3-5; Hech, 2, 46 y nota. 


5Como venia 
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mirando al cielo los bendijo y, habiendo parti- 
do los panes, diölos a los discipulos y los dis- 
cıpulos a las gentes... 2?Y comieron todos y se 
saciaron y alzaron lo sobrante de los trozos, 
doce canastos llenos. 2!Y eran los que comie- 
ron cinco mil varones, sin contar mujeres y 
ninos. 2En seguida obligö6 a sus discipulos a 
reembarcarse, precediendole, a la ribera opues- 
ta, mientras El despedia a la muchedumbre. 


JEesÜs CAMINA SOBRE TAs AGUAs. 23Despedido 
que hubo a las multitudes, subiö a la montana 
para orar aparte, y caida ya la tarde, estaba 
allı solo. 2*Mas, estando la barca muchos es- 
tadios lejos de la orilla, era combatida por las 
olas, porque el viento era contrario. ®SY a la 
cuarta vigilia de la noche viıno a ellos, cami- 
nando sobre el mar. 26Mas los discipulos vien- 
dolo andar sobre el mar, se turbaron diciendo: 
Fs un fantasma; y en su miedo, se pusieron 4 
gritar. 27Pero en seguida les hablö Jesus y 


: s  dijo: “;Anıimo! soy Yo. No temäis”. #Enton- 
truida por su madre: “Dame aqui, dijo, sobre | S°° | y xo En 


ces, respondiö Pedro y le dijo: “Sefor, si eres 
Tü, mandame ir a Ti sobre las aguas.” 2%£] le 
dijo: “:Ven!”. Y Pedro saliendo de la barca, 
y andando sobre las aguas, caminö hacia Jesüs. 
30Pero, viendo la violencia del viento, se ame- 
drentö, y como comenzase a hundirse, grit6: 
“-Senor, sälvame!” 3A] punto Jesüs tendi6 la 
mano, y asıiö de &l diciendole: “Hombre de 
poca fe, ;por qu& has dudado?” 32Y .cuando 
subieron a la barca, el viento se calmö. ®En- 
tonces los que estaban en la barca se proster- 
naron ante El diciendo: “Tü eres verdadera- 
mente el Ho de Dios.” 

34Y habiendo hecho la travesia, llegaron a la 
tierra de Genesaret. 3Los hombres del iugar, 
apenas lo reconocieron, enviaron mensajes por 
toda la comarca, y le trajeron todos los en- 
fermos. 36Y le suplicaban los dejara tocar tan 


23. Jesüs se retiraba cada vez que podia (vease 
Marc. 1, 35; Luc. 5, 16: 6, !2; 9, 18, y 28; 
Juan 6, 3, etc.) para darnos ejemplo y ensefiarnos 
que el hombre que quiere descubrir y entender las 
cosas de Dios tiene que cultivar la soledad. No por- 
que sea pecado andar en tal o cual parte, sino que 
es simplemente una cuestiön de atenciön. Porque no 
se puede atender a un asunto importante cuando se 
estä distraido por mil bagatelas (cf. Sab. 4, 12). 
No es otro el sentido de la semilla que cae entre 
abrojos (Mat. 13, 22). Cualquiera sabe y cnmprende, 
por ejemplo, que el que tiene novia neccsita una 
gran parte de su tempo para visitarla, escribirle, 
leer sus cartas, ocuparse de lo que a ella le intere- 
sa, etc. Si pretendiesemos que esto no es lo mismo 
y que hay otras cosas mäs importantes, 0 que nos 
apremian mäs que nuestra relaciön con Dios, no en- 
tenderemos jamäs la verdad, ni sabremos defender 
nuestros intereses reales, ni gozar de la vida espi- 
ritual, ni aprovechar de los privilegios en los cuales 
Dios, que todo lo puede, da por afadidura todo la 
demäs a quien le hace el honor de prestarle atencisn 
a El (Mat. 6. 33). Pues El nos ensefia a poner coto 
a nuestros asuntos temporales, porque al que ma- 
neja muchos negocios le irä mal en ellos (Ecli. ı1, 
10 y nota), y ademäs caerä en los lazos del diablo 
(I Tim. 6, 9). Las maravillas de Dios, que consisten 
principalmente en el amor que nos tiene, no pueden 
verse sino en la soledad interior. Compärese el azul 
diäfano del cielo en el cenit con el color grisäceo 
que tiene mäs abajo, en el horizonte, cuando se 
acerca a esta stucia tierra. 
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solamente la franja de su vestido, y todos los 
que tocaron, quedaron sanos. 


CAPITULO XV 


ÜONTROVERSIAS CON LOS FARISEOS. lEntonces 
se acercaron a Jesüs algunos fariseos y_ escri- 


bas venidos de Jerusalen, los cuales le dijeron: 


2“ ‚Por 


ue tus nr quebrantan la tradıi- 
cion 


de los antepasados?, ;por qu& no se lavan 


las manos antes de comer?” 3EI1 les respondiö. 


y dijo: “Y vosotros ;por que traspasäis el man- 
damiento de Dios por vuestra tradiciön? *Dios 
ha dicho: “Honra a tu padre y a tu madre”, 
y: “EI que maldice a su padre o a su madre, 
sea condenado a muerte.” $Vosotros, al con- 
trario, decis: “Cualquiera que diga a su padre 
oa su madre: “Es ofrenda (para el Templo) 
aquello con lo cual yo te podria haber socorri- 
do, ®—no tendrä que honrar a su padre 0 a 
su madre”. Y vosotros habeis anulado la pala- 
bra de Dios por vuestra tradiciön. 7Hipöcri- 
tas, con razön Isaias profetizö de vosotros di- 
cıiendo: | 

&“Este pueblo con los labios me honra, pero 
su corazon estä lejos de Mı. °En vano me 
rinden culto, pues que ensenan doctrinas que 
son mandamientos de hombres.” 

10Y habiendo llamado a la multitud, les dijo: 
“Oid y entended! 1INo lo que entra en la 
boca mancha al hombre; sino lo que sale de la 
boca, eso mancha al hombre”. 12Entonces sus 
discipulos vinieron a El y le dijeron: “.Sabes 
que los fariseos, al oir aquel dicho, se escan- 
daliızaron?” 13Les respondiö: “Ioda planta que 
no haya plantado mi Padre celestial, serä arran- 
cada. 1®Dejadlos: son ciegos que guian a cie- 
gos. Si un ciego gula a otro ciego, caerän los 
dos en el hoyo”. !5Pedro, entonces, le respon- 
diö y dijo: “Explicanos esa parabola”. 16Y di- 
jo Jesus: “:Todavia estäis vosotros tambien 
faltos de entendimiento? !7:No sabeis que todo 
lo que entra en la boca, pasa al vientre y se 
echa en lugar aparte? !8Pero lo que sale de la 
boca, viene del corazön, y eso mancha al hom- 
bre. 13Porque del corazon salen pensamientos 
malos, homicıdios, adulterios, fornicaciones 
hurtos, falsos testimonios, blasfemias. 20Hle aquı 
lo que mancha al hombre; mas el comer sin 
lavarse las manos, no mancha al hombre”. 


LA cANanEA. *1Partiendo de este lugar, se 


1 ss. V&ease el pasaje paralelo en Marc. 7, 1-23. | 


3. ‘“Meditando cosas como &stas —dice un piado- 
so obispo alemän— descubrimos con saludable humil- 
dad, aunque no sin dolorosa sorpresa, cuan lejos del 
espiritu de Jesucristo solemos estar nosotros y nues- 
tro mundo de cosas que llamamos respetables, cuyo 
mäs fuerte apoyo estä en la soberbia que busca la 
gloria de los hombres.’’ C£f. Denz, 190. 

4. Ci. Ex. 20, 12; 21, 17; Lev. 20, 9; Deut. 5, 
16; Prov. 20, 20; Ef. 6, 2. 

5, Los fariseos pretendian que sus ofrendas dadas 
al Templo los librasen de cuidar de sus padres, sien- 
do que ante Dios esto constituia otra obligaciön 
distinta y no menos grave que aqudlla, segün el cuar- 
to mandamıento. Cf. Marc. 7, 10 ss, 

8. Vease Is. 29, 13. C#£. II Cor. 4, 18 y nota. 

13. Sobre el sentido de esta sentencia, cf. 9, 37 y 
nota. 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 14, 36; 15, 1-39; 16, 1 


retiro Jesüs a la region de Tiro y de Sidon. 
2Y he ahi que una mujer cananea venida de 
ese terrTitorio, diö voces diciendo: “;Ten pie- 
dad de mi, Sefor, Hijo de David! Mi hija 
estä atormentada por un demonio”. 3Pero EI 
no le respondiö nada. Entonces los discipulos, 
acercändose, le rogaron: “Despidela, porque 
nos persigue con sus gritos”. 24Mas El] respon- 
diö y dijo: “No he sido enviado sino a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel”. Ella, 
no obstante, vino a prosternarse delante de El 
y dijo: “;Senor, socörreme!” 26Mas El res- 
pondiö: “No estä bien tomar el pan de los 
hijos para echarlo a los perr&”. 27Y ella dijo: 
“Sı, Senor, pero los perritos tambien comen 
las migajas que caen de la mesa de sus due- 
nos”. 2%Entonces Jesüs respondiendo le dijo: 
“Oh mujer, grande es tu fe; hägasete como 
quieres”. Y su hija qued6 sana, desde aquel 
momento. | | 

23Partiendo de alli, Jesus llegö al mar de Ga- 
lilea, subı6 a ja montana y se sentö. 30Y vinie- 
ron a El] turbas numerosas, llevando cojos, 
lısiados, ciegos, mudos y muchos otros, y los 
pusieron a sus pies, y fl los sand. 3!De modo 
que el gentio estaba maravillado al ver los mu- 
dos hablando, sanos los lisiados, cojos que ca-' 
minaban, ciegos que veian; y glorificaba al 
Dios de Israel. | 


SEGUNDA MULTIPLICACIÖN DE LOS PANES. 32En- 
tonces, Jesus lamö a sus discipulos y les dijo: 
“Me da lästima de estas gentes, porque hace 
ya tres dias que no se apartan de Mi, y ya 
no tienen qu& comer. No quiero despedirlas en 
ayunas, no sea que les falten las fuerzas en el 
camino”. 3Los discipulos le dijeron: “;De 
dönde procurarnos en este desierto pan sufi- 
ciente para saciar a una multitud como &sta?” 
34 Tests les preguntö: “.Cuäntos panes teneis?” 
Respondieron: ‘Siete, y algunos pececillos”. 
35Entonces mandö a la gente acomodarse en 
tierra. %Luego tomo los siete panes y los pe- 
ces, diö gracias, los partid y los diö a los 
discipulos, y los discipulos a la gente. 37Y to- 
dos comieron y se saciaron, y levantaron lo 
sobrante de los pedazos, siete canastos llenos. 
sSY ]os que comieron eran como cuatro mil 
hombres, sin contar mujeres y nifos. 39Des- 
pues que despidiö a la muchedumbre, se em- 
barcö, y vino al territorio de Magadän. 


CAPITULO XVI 


Los FARISEOS X SADUCEOS PIDEN UN MILAGRO. 
1Acercäronse los fariseos y saduceos y, para 
ponerlo a prueba le pidieron que les hiciese ver 


24. Con la aparente dureza de su respuesta, el 
Sejor prueba la fe de la cananea, mostrando a la vez 
que su misiön se limita a los judios: cf. 10, 6 y 
nota, Pronto veremos que el lenguaje del Maestro 
pasa a la mayor dulzura, haciendo un admirable elo- 
gio de aquella mujer, cuya fe habia querido probar. 
Ci. I Pedro 1, 7. 

30. Vease 11, 5; Marc. 7, 31 ss. 

39. Magadär, sıtuada, segün San Jerönimo, al este 
del mar de Galilea; segün otros, al norte de Tibe- 
riades, o sea en la orilla N.O. del Lago. 
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alguna senal del cielo. 2Mas El les respondi6 | 2’Entonces mandö a sus discipulos que no di- 


y dijo: “Cuando ha llegado la tarde, decis: 
“Buen tiempo, porgue ı cielo est rojo”, 3y 
a la manana: “Hoy habrä tormenta, porque’ el 
cielo tiene un rojo sombrio”. Sabeıs discernir 
el aspecto del cielo, pero no las senales de los 
tiempos. *Una generaciön mala y adültera re- 
quiere una senal: no le sera dada otra que la 
del profeta Jonas”. Y dejandolos, se fue. 


L£VADURA DE HIPOCREsSfA. 3Los discipulos, al 
ır a la otra orilla, habian olvidado de llevar 
panes, 8Y Jesüs les dijo: ‘““Mirad y guardaos 
de la levadura de los farıseos y de los saduceos.” 
"Ellos dentro de sı discurrian diciendo: “Es 
que no hemos traido panes”. 8Mas 
conociö y dijo: “Hombres de poca fe; ;que 
andais discurriendo dentro de vosotros mismos 
que no teneis panes? 9;:No entendeis todavia, 
nı recordäis los cinco panes de los cinco mil, 
y cuäntos canastos recogisteis? 10;Ni los siete 
panes de los cuatro mil, y cuäntos canastos 
recogisteis? t1!.Cömo no entendeis que no de 
los panes os queria hablar al deciros: '“Guar- 
daos de la levadura de los fariseos y de los 
saduceos?” l2Entonces, comprendieron que no 
habia querido decir que se guardasen de la 
levadura de los panes, sıno de la doctrina de 
los fariseos y saduceos. 


JESÜS EN CESAREA DE FıLıpo. PrıMADO DE 
Peoro. 13Y llegado Jesüs a la regiön de Cesarea 
de Filipo, propuso esta cuestiön a sus discipu- 
los: “s;Quien dicen los hombres que es el Hijo 
del hombre?” !Respondieron: “Unos dicen 
que es Juan el Bautista, otros Elias, otros Jere- 
mias o algün otro de los profetas”. 15Dijoles: 
“Y segün vosotros, ‚quien soy Yo?” 16Res- 
pondiöle Simön Pedro y dijo: “Tü eres el 
Cristo, el Hijo del Dios vivo”. 1Entonces Je- 
sus le dijo: “Bienaventurado eres, Simön Bar- 
Yonä, porque carne y sangre no te lo revelö, 
sno mi Padre celestial. !EY Yo, te digo que 
tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificare mi 
Iglesıa, y las puertas del abismo no prevalece- 
ran contra ella !A ti te dare las llaves del 
reino de los cielos: lo que atares sobre la tıe- 
rra, estarä atado en los cielos, lo que desatares 
sobre la tierra, estara desatado en los cielos”. 


3. Las sejales de los tiempos! el cumplnmiento de 
las profecias mesiänicas, los milagros y la predica- 
ciön de Jesüs. Como por el arrebol pueden opinar 
sobre el tiempo que ha de hacer, asi podrian reco- 
nocer la llegada del Mestas por el cumplimiento de 
los vaticinios. (Cf. 24, 32ss.; Marc, 13, 28ss.; 
Luc. 21, 29 ss.). 

12. Sohre levadura vease 13, 33 y nota. 

13. Cesarea de Filipo, hoy dia Baniäs, situada en 
el extremo norte de Palestina, cerca de una de las 
fuentes del Jordän. 

18. Pedro (Piedra) es, como lo dice su nombre, 
el primer fundamento de la Iglesia de Jesucristo 
(vease Ef. 2, 20), que los poderes infernales nunca 
lograrän destruir. Las llaves sigmfican la potestad 
espiritual. Los santos Padres y toda la Tradiciön 
ven en este texto el argumento mäs fuerte en pro 
del primado de $S. Pedro y de la infalible autoridad 
de la Sede Apostölica. *“Entretanto, grito a quien 
quiera oirme: estoy unido a guienquiera lo este a 
la Cätedra de Pedro” (S. Jerönimo). 


jesen a nadie que El era el Cristo. 


ANUNCIO DE LA PAsıön. ?1Desde entonces co- 
menzö Jesüs a declarar a sus discipulos que El 
debia ir a Jerusaln y sufrir mucho de parte 
de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de 
los escribas, y ser condenado a muerte y re- 
sucitar al tercer dia. 2?Mas Pedro, tomäandolo 


aparte, se puso a reconvenirle, diciendo: “;Le- 


jos de Ti, Sefor! Esto no te sucedera por 
cierto”. 23Pero El volviendose, dijo a Pedro: 
‘ Quitateme de delante, Satanas! ;Un tropiezo 
eres para Mi, porque no sientes las cosas de 
Dios, sıino las de los hombres!” | 


:RENUNcCIHARSE! 24Entonces, dijo a sus disci- 
pulos: “Si alguno quiere seguirme, renünciese 
a si mismo, y lleve su cruz y siga tras de Mi. 
25Porque el que quisiere salvar su alma, la 
perdera, y quien pierda su alma por mi causa, 
la hallara. *6Porque ;de que sirve al hombre, 
sı gana el mundo entero, mas pierde su alma? 
:O que& podrä dar el hombre a cambio de su 
alma? 27Porque el Hijo del hombre ha de 
venir, en la gloria de su Padre, con sus ange- 
les, y entonces dara a cada uno segün sus 
obras. ?*En verdad, os digo, algunos de los 
que estin aqui no gustarän la muerte sin que 





20. Como senala Fillion, las npalabras de este pa- 
saje marcan “un nuevo punto de partida en la en- 
selanza del Maestro”. Cf. Juan 17, 11; 18, 36. Des- 
conocido por Israel (v. 14), que lo rechaza como 
Mesias-Rey para confundirlo con un simple profe- 
ta, Jesus termina entonces con esa predicaciön que 
Juan habia iniciado segün “la Iey y los Profetas” 
(Luc. 16, 16; Mat. 3, 10; Is. 35, 5 y notas) y em- 
pieza desde entonces (v. 21) a anuncier a los que 
ereyeron en El (v. 155.) la fundaciön de su Iglesia 
(v. 18) que se formara a raiz de su Pasiön, miuer- 
te y resurreceiön (v. 21) sobre la fe de Pedro 
(v. 16ss.; Juan 21, 15ss.; Ef. 2, 20), y que re- 
unirä a todos los hijos de Dios dispersos (Juan 11, 
52; 1, 11-13), tomando tambten de entre los gentiles 
un pueblo parz su nombre (Hech. 15, 14); y pro- 
mete El mismo las llaves del Reino a Pedro (v. 19). 
Este es, en efecto, quien abre las puertas de la fe 
cristiana a los judtios (Hech. 2, 38-42) y luego a los 
gentiles (Hech. 10, 34-46). Cf. 10, 6 y nota. 

23. Ası coıno los apöstoless en general, tampoco 
San Pedro llegö a comprender entonces el pleno sen- 
tido de la misiön mesiänica de Jesüs, que era inse- 
parable de su Pasiön. Vemos ası que el amor de 
Pedro era todavia sentimental, y continuös siendolo 
hasta que rec:biö. al Eispirtu Santo el dia de Pen- 
tecostes. Esto explica que u Üetsemani abandonase 
a Jesüs y luego lo ne: ıse :n el palacio del pontifice. 

24. Entonces, es dı..ır, vinculando con lo que pre- 
cede. Conviene notar aqui el contraste de Jesüs con 
el mundo, XEste, siguiendo al pagano Seneca, nos re- 
comienda, como una virtud, el “Afirmate’”’,. Jesüs, sin 
el cual nada podemos, nos dice, en cambio: *“Nicega- 
te” (para que Yo te afırme). No nos dice: Resig- 
nate a la desdicha, sino al reves: Hazte nifo confia- 
do y obediente, entregate como hijo mimado, y Yo 
te dare el gozo mio (Juan 17, 13); tendräs cuanto 
pidas (Marc. 11, 24) y mi .Padre velarä para que 
nada te falte (6, 33). 

28. Alguncos discuten el sentido de este pasaje. La 


‚opinion de San Jerönimo y San Crisöstomo, que re- 


fieren estas palabras a la Transfiguraciön de Jesüs, 
la cual es una vision anticipada de su futura gloria, 
esta abonada por lo que dicen los apöstoles (Juan 1, 
14; II Pedro 1, 16-19). Ve&ease Marc. 8, 38 y 9, 1; 
Luce. 9, 27. 


38 . 
hayan visto al Hijo del hombre viniendo en 
su Reino.” 


CAPITULO XVU 


TRANSFIGURACIÖN DEL SENOoR. 1Seis dias des- 
pues, Jesüs tom6 a Pedro, Santiago y Juan su 
hermano, y los llevö aparte, sobre un alto 
monte. 2Y se transfigurö delante de ellos: res- 
plandeciö su rostro como el sol, y sus vestidos 
se hicieron blancos como la luz. ®Y he ahıi 
que se les aparecieron Moises y Elias, que ha- 
blaban con £l. *Entonces, Pedro hablö y dijo 
a Jesüs: “Sefior, bueno es que nos quedemos 
aqui. Si quieres, levantare aqui tres tiendas, 
una para Ii, una para Moises, y otra para 
Elias”. 5No habia terminado de hablar cuando 
una nube luminosa vino a cubrirlos, y una voz 
se hızo oir desde la nube que dijo: “Este es 
mı Hijo, el Amado, en quien me complazco; 
escuchadlo a El”. €Y los discipulos, al oirla, 
se Prosternaron, rostro en tierra, poseidos de 
temor grande. 7Mas Jesus se aproxımö a ellos, 
los toc6 y les dijo: “Levantaos; no tengais 
miedo.” ®Y ellos, alzando los 0j0s, no vieron 
a nadie mäs que a Jesüs solo. 


LA venıA pe Eıfas. °Y cuando bajaban de 
la montana, les mandö Jesüs diciendo: “No 
hableis a nadie de esta vision, hasta que el 
Hijo del hombre haya resucitado de entre los 
muertos”, 10°Los discipulos le hicieron esta 
pregunta: ‘“:Por qu&, pues, los eseribas dicen 
que Elias debe venir primero?” !I£] les res- 
pondiö y dijo: “Ciertamente, Elias vendra y 
restaurara todo. 12Os declaro, empero, que 
Elias ya vino, pero no lo conocieron, sino que 
hicieron con &@l cuanto quisieron. Y asi el 
mismo Hijo 
de parte de ellos”. 13Entonces los discipulos 
cayeron en la cuenta que les hablaba con re- 
laciön a Juan el Bautista. 


CURACIÖN DE UN LuNnfTIco. !Cuando llega- 


3. En la interpretaciößn de los Santos Padres, 
Moises representa la Ley Antigua, y Elias a los Pro- 
fetas. Ambos vienen a dar testimonio de que Jesüs 
es el verdadero Mesias, en quien se cumplen todos 
los divinos oräculos dados a Israel. Cf. 16, 20 y 


nota. 
“Si a cualguier pueblo, culto o 





5. Escuchadlo: 
salvaje, se dijera que la voz de un dios habia sido 
escuchada en el espacio, o que se habia descubierto 
un trozo de pergamino con palabras enviadas desde 
otro planeta... imaginemos la conmoci6sn y el grado 
de curiosidad que esto produciria, tanto en cada uno 
como en la colectividad. Pero Dios Padre hablö para 
‚deeirnos que un hombre era su Hijo, y luego nos 
hahlö por medio de ese Hijo y enviado suyo (Hebr. 
1,.1ss.) diciendo que sus palabras eran nuestra vida. 
4Dönde estan, pues, esas palabras? y jcömo las de. 
voraran todos! Estan en un librito que se vende a 
pocos centimos y que casi nadie Jee. «Que distancia 
hay de esto al tiempo anunciado por Cristo para su 
segunda venida, en que no habrä fe en la tierra?”’ 
(P. d’Aubigny). 

118. Jesüs no lo niega, antes bien les confirma 
que la misiön de Juam es la de Elias. Pero les hace 
notar, en 11, 11-15 que su misisn mesiänica seria 
rechazada por la violenasa, y entonces Elias tendrä 
.que volver 'at fin de los tiempos como precursor de 
su triunfo. Cf, Luc. 1, 17; 16, 6; Mal. 3, 1; 4, 5. 


del hombre tendrä que padecer 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 16, 28; 17, 1-27; 18, 1-2 


ron adonde estaba la gente, un hombre se 
aproximö a El, y, doblando la rodilla, le dijo: 
15“Senor, ten piedad de mi hijo, porque es 
lunatico y esta muy mal; pues muchas veces 
cae en el fuego y muchas en el agua. 16Lo 
traje a tus discipulos, y ellos no han podido 
sanarlo”. !Respondiöle Jesus y dijo: "Oh ra- 
za ıncredula y perversa, ;hasta cuändo he de 
estar con vosotros®? „Hasta cuando os habre 
de soportar? Traedmelo aca’. YIncrepöle Je- 
süs, y el demonio salıö de &l, y’el nino quedö 
sano desde aquella hora. !9Entonces los disci- 
pulos se llegaron a Jesüs, aparte, y le dijeron: 
“Por qu& nosotros no hemos podido lanzarlo?” 
20Les dıjo: “Por vuestra falta de fe. Porque 
en verdad os digo: Que si tuviereis fe como 
un grano de mostaza, diriais a esta moöntana: 
“Päsate de aqui, allä”, y se pasaria, y no ha- 
bria para vosotros cosa imposible”. 2![En cuan- 
to a esta ralea, no se va sino con oracıon y 
ayuno.] 


NUEVO ANUNCIO DE LA Pasıön. 22Y yendo 
juntos por Galilea, Jesüs les dijo: “El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los 
hombres; ®y lo haran morir, y al tercer dia 
resucitar@”. Y se entristecieron en gran ma- 
nera. 


EL TRIBUTO peL TeMpro. 2%Cuando llegaron 
a Cafarnaüm acercaronse a Pedro los que co- 
braban las didracmas y dijeron: “No paga 
vuestro Maestro las dos dracmas?” #Respon- 
diö: “Si”. Y cuando lleg6 a la casa, Jesus se 
anticıpd a decirle: "Que te parece, Simön: los 
reyes de la tierra “de quien cobran las tasas o 
tributo, de sus hijos o de los extranos?” 26Res- 
pondiö: “De los extraiios”. Entonces Jesüs le 
dijo: “Asi, pues, libres son los hijos. 27Sın 
eımbargo, para que no los escandalicemos, ve 
al mar a echar z anzuelo, y el primer pez que 
suba, säcalo, y abriendole la boca encontraräs 
un estatero. Iömalo y daselo por Mi y por ti.” 


CAPITULO XVII 


EL MAYOR EN EL REINO DE Los CIELos. !En 
aquel tiempo, los discipulos se llegaron a Jesüs 
y le preguntaron: “En conclusiön, zquien es el 
mayor en el reino de los cielos?” 2Entonces, 
El llamö a si a un nino, lo puso en medio de 








20s. Falta de fe: en griego apistia. Algunos c6- 
dices dicen: Hoca fe (oligopistia). La Vulgata dice: 
incredulidad. Lo que el Sefior agrega en este v. y 
lo que dijo en el v. 17 parece confirmar esta ver- 
sion, lo mmsmo que el paralelo de Luc. 17, 6. EI 
v. 21, que va entre corchetes, falta en el Codex Va- 
ticanus y todo el contexto de este pasaje muestra, 
como hemos visto, que se trata mäs bien de una lec- 
eiön de fe. Päsate de aqui alld, etc.. segun $. Cri- 
s6stomo, Cristo quiere ensefiarnos la eficacia de la 
fe que vence todos los obstäculos. Las *montafias” 
mäs grandes son las conversiones de almas que Dios 
ermite hacer a aquelios que tienen una fe viva. 
f. Luc. 17, 6. ‘ 

1ss. Sobre este punto fundamental cf. Luc. 1, 
49 ss., Marc. 10, 14s. y notas. “Si el valor de una 
conducta se mide por el premio, aqui estä la princi- 
pal. ({Y pensar que la pequeüez es lo que menos 
suele interesarnos!” 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 18, 2-24 
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ellos, 3y dijo: "En verdad, os digo, si no vol- 
viereis a ser como los ninos, no entrareis en 
el reino de los cielos. *Quien se hiciere peque- 
No como este ninito, ese es el mayor en el 
reino de los cielos. ®Y quien recibe en mi nom- 
bre a un nino como &ste, a Mi me recibe.” 


Er EscAnparo. 6“Pero quien encandalızare a 
uno solo de estos pequefios que creen en Mi, 
mas le valdria que se le suspendiese al cuello 
una pıedra de molino de las que mueve un as- 
no, y que fuese sumergido en el abismo del 
mar. 7;Ay del mundo por los escändalos! Por- 
que forzoso es que vengan escändalos, pero 
ıay del hombre por quien el escändalo viene! 
651 tu mano o tu pie te hace tropezar, cörtalo 
y arröjalo lejos de ti. Mäs te vale entrar en la 
vida manco 0 C0]0, que ser, con tus dos manos 
o tus dos pies, echado en el fuego eterno. °®Y si 
tu 0jo te hace tropezar, sacalo y arröjalo le- 
jos de ti. Maäs te vale entrar en la vida con 
un solo 0j0, que ser, con tus dos 0]jos, arro]a- 
do en la gehenna del fuego. !Guardaos de 
despreciar a uno solo de estos pequehos, porque 
os digo que sus ängeles, en los cielos, ven 
continuamente la faz de mı Padre celestial. 


.3.$t no volviereis, etc.: todos hemos sido niNos. 

El volver a serlo no puede extrafiarnos, pues Jesüs 
dice a Nicodemo que hemos de nacer de nuevo (Juan 
3, 355.). “Ser nifo! He aqui uno de los alardes 
mäs exquisitos de la bondad de Dios hacia nosotros, 
He aqui uno de los mäs grandes misterios del amor, 
que es uno de Jos puntos menos comprendidos del 
Evangelio, porque claro estA que si uno no siente 
que Dios tiene corazön de Padre, no podrä entender 
que el ideal no este en ser para El un he£roe, de es- 
fuerzos de gigante, sino como un nifllto que apenas 
empieza a hablar. «Que virtudes tienen esos nifos? 
Ninguna, en el sentido que suelen entender los hom- 
bres, Son llorones, miedosos, debiles, inhäbiles, im- 
pacientes, faltos de generosidad, y de reflexiöon y de 
prudencia; desordenados, sucios, ignorantes y apasio- 
nados por los dulces y los juguetes. Que me£ritos 
puede hallarse en semejante personaje? Precisamen- 
te el no tener ninguno, ni pretender tenerlo robän- 
dole la gloria a Dios como hacian los fariseos (cf. 
Luc. 16, 15; 18, 9ss.; etc). Una sola cualidad tiene 
el nifio, y es el no pensar que las tiene, por lo cual 
todo lo espera de su padre.” 

55. A Mi me recibe: cf. 10, 40 y 25, 40. Recom- 

pensa incomparable de quienes acogen a un nifio 
para educarlo y darle lo necesario “en nombre de 
Jesus”; y mäxima severidad (v. 6) para los que 
corrompen a Ja juventud en doctrina o conducta. 
Escändalo es literalmente todo lo que hace tropezar, 
esto es, a los que creen, matando su fe en El, o de 
formändola. 
", 7. For2oso’ inevitable, en un mundo cuyo prin- 
cipe es Satanäs, el hallar tropiezo y. tentaciön para 
nuestra naturaleza harto mal inclinada (cf. I Cor. 
11, 19). Pero jay del que nos tiente! y jay de nos- 
otros si tentamos!l Grave tema de meditaciön frente 
a las modas y costumbres de nuestro tiempo. 

85. Manos, pies, ojos: Quiere decir que debemos 
renuneiar aün a lo mäs necesario para evitar la oca- 
sion de pecado. “Huye del pecado como de la vista 
de una serpiente, porque si te arrimas a &l te mor- 
dera” (Ecli. 21, 2). San Pablo ensefia a dejar an 
lo lieito cuando puede escandalizar a un ignoran- 
te (I Cor. 8, 9ss, y notas). 

10. En esto se funda la creencia en los Angeles 
Custodios. 

11. Este v., cuyo sentido no se descubre aqui, falta 
en varios cödices. Sin duda es una glosa a los vv. 
12ss. tomada de Luc. 19, 10. 


UfPorque el Hijo del hombre ha venido a 
salvar lo que estaba perdido]”. 


VALOR DE UN ALMA. 12° ;Que os parece? $i 
un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se 
llega a descarriar, .no dejara sobre las monta- 
has Jas noventa y nueve, para ir en busca de la 
que se descarrio? 1#Y sı liega a encontrarla, 
en verdad, os digo, tiene mas gozo por ella 
que por las otras noventa y nueve, que no se 
descarriaron. !De la misma manera, no es 
voluntad de vuestro Padre celestial que se 


pierda uno de estos pequenos.” 


CORRECCIÖN FRATERNA. 15“°Si tu hermano peca 
[contra ti] reprendelo entre ti y &l solo; si 
te escucha, habräs ganado a tu hermano. 16Si 
no te escucha toma todavia contigo un hom- 
bre o dos, para que por boca de dos testigos 
o tres conste toda palabra. Y'’Si a ellos no 
escucha, dilo a la Iglesıa. Y si no escucha 
tampoco a la Iglesia, sea para ti como un paga- 
no y como un publicano. 1®En verdad, os 
digo, todo lo que atareis sobre la tierra, serä 
atado en el cielo, y todo lo que desatareis so- 
bre la tierra, sera desatado en el cielo.” 

1De nuevo, en verdad, os digo, sı dos de 
entre vosotros sobre la tierra se concertaren 
acerca de toda cosa que pidan, les vendrä de mi 
Padre celestial. 2’Porque allı donde dos o tres 
estän reunidos por causa mia, allı estoy Yo 
en medio de ellos.” 


EL stERvVo sin ENTRANAs. 2!Entonces Pedro le 
dijo: “Sefor, gcuäntas veces pecarä mi hermano 
contra mi y le perdonare? ;Hasta siete veces?” 
22Jesüs le dijo: “No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete. 3Por eso el reino 
de los cielos es semejante a un rey que quiso 
ajustar cuentas con sus siervos. 2*Y cuando 


14. Literalmente: “Asi no hay voluntad delante 
de vuestro Padre celestial que se pierda”’, etc. El 
verdadero sentido segün el contexto se ve mejor in- 
virtiendo la frase: “Es voluntad... que no se pier- 
da.” .Asi lo demuestra esta paräbola de la oveja des- 
carriada. Vease Luc. 15, 1ss. y notas. 

15. Las palabras “contra ti” faltan en los mejo- 
res cödices y proceden quizä del v. 21 o de Luc. 
17, 4. Buzy y otros modernos las suprimen. Cf. Lev. 
19, 17; Deut. 19, 175; I Cor. 6, 1ss. 

17. “Por lo cual los que estän separados entre si 

por la fe o por el gobierno no pueden vivir en este 
ünico cuerpo (Iglesia) y de este su Ginico Espiritu” 
(Pio XII, Enciclica del Cuerpo Mistico). Cf. I Cor. 
5, 358. 
18. Los poderes conferidos a 8. Pedro (16, 19) 
son extendidos a todos los apöstoles (vv. 1, 17 y 
19 s.); sin embargo no habra conflicto de poderes, 
ya que Pedro es la cabeza visible de la Iglesia de 
Cristo, pues sölo El recibiö “las llaves del reino de 
los cielos”. Vease Juan 20, 22ss.; Hech. 9, 32. Cf. 
Hech. 2, 46; Col. 4, 15. 

19. De entre vosotros: A todos los que queremos 
ser sus discipulos nos alcanzan estas consoladoras 
palabras. 

20. Grandiosa promesa: Jesus es el centro y el 
alma de tan santa uniön y el garante de sus frutos. 

22. Es decir: siempre, Dedücese de aqui la mise- 
ricordia sin limites, con que Dios perdona, puesto 
que Jesüs nos presenta a su Padre como modelo de 
S Bernina que nosotros hemos de ejercitar (Luc. 
33 8.): 

24. Diez mil talentos: mäs de 50 millones de pesos. 
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comenzö6 a ajustarlas, le trajeron a uno que le 
era deudor de diez mil talentos. Como no 
tenia con que pagar, mand6 el Sefor que lo 
vendiesen a el, asu mujer y a sus hijos y todo 
cuanto tenia y se pagase la deuda. 2@Entonces 
arrojandose a sus pies el siervo, postrado, le 
decia- “Ten paciencia conmigo, y te pagare 
todo’ 27Movido a compasiön el amo de este 
sierv , |» dejö ir y le perdond la deuda. 2Al 
salir, este siervo encontrö a uno de sus compa- 
neros, que le debia cıen denarios, y agarran- 
dolo, lo sofocaba y decia: “Paga lo que debes”. 
29Su companero, cayendo a sus pies, le supli- 
caba y decia: “Ten paciencia conmigo y te 
pagare”. 30Mas &@l no quiso, y lo ech6ö a la 
carcel, hasta que pagase la deuda. 3!Pero, al 
ver sus companeros lo ocurrido, se contrista- 
ron sobremanera y fueron y contaron al amo 
todo lo que habia sucedido. 3Entonces lo la- 
mö su senor y le dijo: “Mal siervo, yo te 
perdon& toda aquella deuda como me supli- 
caste. 3;No debias tü tambien compadecerte 
de tu compafilero, puesto que yo me compadeci 
de ti?” 34 encolerızado su sefior, lo entregö 
a los verdugos hasta que hubiese pagado toda 
su deuda. °®®Esto hara con vosotros mi Padre 
celestial si no perdonäis de corazön cada uno 
a su hermano.” 


IV. MINISTERIO DE JESUS 
EN JUDEA 
(19,1 - 25,46) 


CAPITULO XIX 


InDisoLUBILIDAD DEL MATRIMONIO. 1Cuando 
Jesüs hubo acabado estos discursos partiö de 
Galilea, y fue al territorio de Judea, mäs alla 
del Jordan. ?Le siguieron muchas gentes, y las 
san6 alli. 3Entonces, algunos fariseos, querien- 
do tentarlo, se acercaron a El y le dijeron: 
“;Es permitido al hombre repudiar a su mujer 
por cualquier causa?” “El respondi6 y dijo: 
“No habeis leido que el Creador, desde el 
principio, “varön y mujer los hizo?” 5y dijo: 
“Por esto dejarä el hombre a su padre y a su 
madre, y se unira a su mujer, y serän los dos 
una sola carne”. “De modo que ya no son 
dos, sino una carne. ;Pues bien! ;Lo que Dios 
juntö, el hombre no lo separe!” ?TDijeronle: 
“Entonces «por qu& Moises prescribiö dar Iı- 
belo de repudio y despacharla?” ®Respondiö- 
les: "A causa de la dureza de vuestros corazo- 
nes, os permitiö Moises repudiar a vuestras 
mujeres; pero al principio no fu& asi. %Mas 
Yo os digo, quien repudia a su mujer salvo el 
caso de adulterio, y se casa con otra, comete 
adulterio, y el que se casa con una repudiada, 


28. Cien denarios: menos de cien pesos, esto es, 
una suma enormemente inferior a ja que debia di a 
su ame. . 

35. Aplicaciön de la quinta peticiön del Padre 
Nuestro. Vease 6, 148. - 

455. Vease Gen. 1, 27; 2, 24; I Cor. 6, 16; 7, 
10; Ef. 5, 31; Deut. 24, 1-4; Mat. 5, 31 y nota. 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 18, 24-35; 19, 1-25 


comete ädulterio”. !Dijeronle sus discipulos: 
“Sı tal es la condiciön del hombre con la 
mujer, no conviene casarse”. 11Pero El les 
respondiö: “No todos pueden comprender esta 
palabra, sino solamente aquellos a quienes es 
dado. ! Porque hay eunucos que nacieron asl 
del seno materno, y hay eunucos hechos ‚por 
los hombres, y hay eunucos que se hicieron 
tales a si mismos por el reino de los cielos. 
El que pueda entender, entienda”. 


PRIVILEGIOS DE Los NıNos. 13Entonces le fue- 
ron presentados unos ninos para que pusiese 
las manos sobre ellos, y orase (por ellos); pero 
los discipulos los reprendieron. !4Mas Jesüs les 
dijo: “Dejad a los ninos venir a Mi, y no se lo 
impidäis, porque de los tales es el reino de 
los cielos”. 15Y les impuso las manos y despu6s 
partiö de allı. 


EL JovEen rıco. 16Y he ahı que uno, acer- 
candose a El, le preguntö: “Maestro, que de 
bueno he de hacer para obtener la vida eter- 
na?” WRespondiöle: “;Por qu& me preguntas 
acerca de lo bueno? Uno solo es el bueno. 
Mas, si quieres entrar en la vida, observa los 
mandamientos”, 18° :Cuales?”, le replic6. Je- 
sus le djo: “No mataräs, no cometeräs adul- 
terio; no robaras; no daräs falso testimonio; 
1Shonra a tu padre y a tu madre, y: amaras a 
tu pr6öjimo como a ti mismo”. 20Dijole enton- 
ces el joven. “Todo esto he observado; :que® 
me falta aun?” 21Jesüs le contestö: “Si quie- 
res ser perfecto, vete a vender lo que posees, 
y dalo a los pobres, y tendräs un tesoro en el 
cielo, y ven, sigueme”. ?®2Al oir esta palabra, 
el joven se fue triste, porque tenla grandes 
bienes. 


PELIGROS DE LAS RIQUEZAS. 23Despues dijo Je- 
sus a sus discipulos: “En verdad, os digo: Un 
rico dificilmente entrarä en el reino de los 
cielos. 2#Y vuelvo a deciros que mäs fäcil es 
a un camello pasar por el 0j0o de una aguja, 
que aun rico entrar en el reino de Dios”. Al 
oir esto, los discipulos se asombraron en gran 
manera y le dijeron: “:Quien pues podra sal- 





12. La virginidad es el camino mäs perfecto, pero 
no todos son llamados a di, porque no somos capa- 
ces de seguirlo sin una asistencia especial de la gra- 
cia divina. Vease I Cor. 7, 5. 

14. Muchas veces nos exhorta Jesüs a la infan- 
cia espiritual, porque ella es el camino ünico para 
llegar a &l (18, 3). Santa Teresa del Niho Jests 
extra)o esta espiritualidad como esencia del Evan- 
gelio y benedicto XV la llama “el secreto de la 
santidad”. 

16 ss. Vease Luc. 18, 18ss. y notas. Acerca de lo 
bueno; en S. Lucas: Por qu& me llamas bueno! 
En ambos casos El nos ensefia que la bondad no 
es algo en si misma, como norma abstracta, sino 
que la ünica fuente y razön de todo bien es Dios 
y lo bueno no es tal en cuanto ilena tal o cwal 
condiciön, sino en cuanto coincide con lo que quiere 
el divino Padre (cf. S. 147, 9 y nota). “Alejemonos 
hermanos queridisimos, de esos innovadores que no 


llamare& dialecticos sino herdticos, que en su extrema 


impiedad sostienen que la bondad por la cual Dios 
es bueno, no es Dios mismo. El es Dios, dicen, por 
la divinidad, pero la divinidad no es el mismo Dios. 
Tal vez es ella tan grande que no Se digna ser 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 19, 25-30; 20, 1-20 


varse?” 26Mas Jesüs, fijando los 0j08 en ellos, 
les dijo: “Para los hombres eso es imposible, 
mas para Dios todo es posible.” 


RECOMPENSA DEL SEGUIMIENTO DE JEsÜs. 2TEn- 
tonces Pedro respondiö diciendole: “Tü lo ves, 
nosotros hemos dejado todo, y te hemos se- 
guido;, ;que& nos espera?” 2Jesüs les dijo: “En 
verdad, os digo, vosotros que me habeis se- 

ido, en la regeneraciön, cuando el Hijo del 
Eanbhe se siente sobre su trono glorioso, 08 
sentareis, vosotros tambien, sobre doce tronos, 
y juzgareis a las doce tribus de Israel. 2Y to- 
do el que!dejare casas, o hermanos, o herma- 
nas, o padre, o mujer, o hijos, 0 campos por 
causa de mi nombre, recibira el centuplo y 
heredara la vida eterna. 

%Y muchos primeros serän postreros, y (mu- 
chos) postreros, primeros”. 


CAPITULO XX 


PARABOLA DE LOS OBREROS DE LA VINA. !"Por- 
que el reino de los cielos es semejante a un 
padre de familia, que saliö muy de mafiana a 
contratar obreros para su vina. 2Habiendo 
convenido con los obreros en un denario por 
dia, los envi6 a su vina. °Saliö luego hacıa la 
hora tercera, vi6 a otros que estaban de pie, 
en la plaza, sin hacer nada. *Y les dijo: “Id 
vosotros tambien a mi vina, y os dar& lo que 
sea justo”. 5Y ellos fueron. Saliendo otra vez 
a la sexta y a la novena hora, hizo lo mismo. 
6Saliendo todavia a eso de la hora undecima, 
encontrö otros que estaban alliı, y les dijo: 
“Por que estäis alli todo el dia sin hacer na- 
da?” TDijeronle: “Porque 'nadie nos ha con- 
tratado”. Les dijo: “Id vosotros tambien a la 
vina”. ®Llegada la tarde, el dueno de la vina 
dijo a su mayordomo: “Llama a los obreros, y 





Dios, ya que es ella quien lo hace a Dios?” (S, 
Bernardo). 

26. Para Dios todo es posible:. Que inmenso 
consuelo para cuantos sentimos nuestra indignidad! 
Notemos que no dice esto el Senor aludiendo a la 
omnipotensta que Dios tiene como Autor y Dwuefio 
de la creaciön, sino a su omnipotencia para dar la 
gracia y salvar a quien E] quiera, segün su santi- 
sima voluntad. Que felicidad la nuestra al saber 
que esa voluntad es la de “un Padre dominado por 
ei amor”! (Pio XII). Cf. Rom, 9, 15 ss, 

28. En la regeneraciön: esto es, en la resurrec- 
ciön; segfin S. Crisöstomo, en la regeneraciön y re- 
novaciön del mundo en ei dia del Juicio. Cf£. Luc. 
22, 30; Juan 5, 24; Hech. 3, 21; Rom. 8, 19 ss.; 
I Cor. 6, 2s.; II Pedro 2, 4; TJud. 14; Apoc. 20, 
4; 2], 1 y notas. Doce tronos! en Luc. 22, 28, no 
se fija ei nümero,. 

29, Vease Marc. 10, 30. Como se ve, estas re 
compensas extraordinarias no son prometidas, como 
a veces se cree, por toda obra de misericordia, sino 
para los que se entregan plenamente a Jesüs, dentro 
ge Ri relıgiosa o aüın fuera de eila. Cf. Luc. 
8, s, 

is. El padre de familia, Dios, invita al aposto- 
lado en su viüa. Ei dia de trabajo es la vida; el 
denario, el reino de los cielos, Liama la atenciön 
d hecho de que todos reciban “el mismo salario”, 
aun los ultımos, Es que el reino de los cielos no 
puede dividirse, y su participaciön es siempre un 
don liberrimo de la infinita misericordia de Dios 
(Luc. 8, 47; 15, 7). 
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pagales el jornal, comenzando por los ultimos, 
hasta los primeros”. ®Vinieron, pues, los de la 
hora undecima, y recibieron cada uno un de- 
nario. !°Cuando llegaron los primeros, pensa- 
ron que recibirian mäs, pero ellos tambien re- 
cibieron cada uno un denario. 4!Y al tomarlo, 
murmuraban contra el dueno de casa, !2y de- 
cian: “Estos Ultimos no han trabajado mäs que 
una hora, y los tratas como a nosotros, que 
hemos soportado el peso del dia y el calor”. 
13Pero €] respondi“ a uno de ellos: “Amigo, 
yo no te hago injuria. No conviniste conmigo 
en un denario? !*Toma, pues, lo que te toca, 


y vete. Mas yo quiero dar a este ültimo tanto 


como a ti. 1%:No me es permitido, con lo que 
es mio, hacer lo que me place? ;O has de ser 
tü envidioso, porque yo soy bueno?” 16Asi los 
ültimos seran primeros, y los primeros, ülti- 
mos”. 


TIERCER ANUNCIO DE LA. PAsıön. I7TY subiendo 
Jesus a Jerusalen, tomö aparte a los doce dis- 
cipulos, y les dijo en el camino: !8“He aqui 
que subimos a Jerusalen, y el Hijo del hombre 
va a ser entregado a los sumos sacerdotes y 
escribas, y lo condenaran a muerte, 19Y lo en- 
tregaran a los gentiles, para que lo escarnez- 
can, lo azoten y lo crucıfiquen, pero al tercer 
dia resucitara”. 


FALsA AMBICIÖON DE LOS HIJOS DE ZEBEDEO. 
20Entonces la madre de los hijos de Zebedeo 





12. El peso del dia: EI que asi habla es como el 
de la paräbola de las minas que pensaba mal de su 
Seüor y que por eso no pudo servirlio bien, porque 
no lo amaba (Luc, 19, 21-23). El yugo de Jesüs 
es “excelente”’ (11, 30) y los mandamientos del Pa- 
dre “no son pesados” (I Juan 5, 3), sino dados 
para nuestra felicidad (Ter, 7, 23) y como guias 
para nuestra seguridad (S. 24, 8). El cristiano que 
sabe estar en la verdad frente a la apariencia, men- 
tira y falsia que reina en este mundo tiranizado 
por Satanäs, no cambiaria st posiciön por todas las 
potestades de la tierra. Esta paräbola de los obreros 
de la vifia nos ensena, pues, a pensar bien de Dios 
(Sab. 1, 1). EI obrero de la ültıma hora pensö bien 
puesto que esperö mucho de EI (cf. Luc. 7, 47 
nota), y por eso recibiö lo que esperaba ($. 32, 22). 
Esto que pareceria alta mistica, no es sino lo ele- 
mental de la fe, pues no puede construirse vinculo 
alguno de padre a hijo si este empieza por consi- 
derarse peön y creer que su Padre le quiere explotar 
como a tal, 

15. Nötese el contraste entre el modo de pensar 
de Dios y el de los hombres, Estos s6lo avaloran la 
duraciön del esfuerzo. Dios en cambio aprecia, mäs 
que todo, las disposicıones del corazön. De ahi que 


.el pecador arrepentido encuentre siempre abierto el 


camino de la misericordia y del perdön en cualquier 
trance de su vida (Juan 5, 40; 6, 37). 

16. Asi: es decir, queda explicado lo que antı- 
cipö en 19, 30. Sin duda ia Paräboia sefialaba la 
vocacıon de nosotros los gentiles, no menos venta- 
josa por tardia. En ella el Corazön de Dios se valiö 
tambien de las faltas de unos y otros para compa- 
decerse de todos (Rom. 11, 30-36); y lo mäs asombroso 
aun es que igual cosa podamos aprovechar nosotros 
en la vida espiritual, para sacar ventajas de nues- 
tras faltas que parecieran cerrarnos la puerta de la 
amistad con nuestro Padre, Vease Luc, 7, 4lss.; 
15, ı1ss.;5 Rom. 8, 28; Col. 4, 5 y nota. 

20 ss. Los hijos de Zebedeo, los apöstoles Juan y 
Santiago ei Mayor. La madre se ilamaba Salome 
El cäliz (v. 22) es el martirio. ‘“Creia ia mujer que 
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se acercö a El con sus hijos, y prosternöse 
como para hacerle una peticiön. El le pre- 
guntö: “Que deseas?” Contestöle ella: “Or- 
dena que estos dos hijos mios se sienten, el 
uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, en 
tu reino.” 2Mas Jesüs repuso diciendo: “No 
sabeis lo que pedis. ;Podeis beber el Maliz, que 
Yo he de beber?” Dijeronle: “Podemos”. El 
les dijo: *Mi cäliz, si, lo bebereis; pero el sen- 
taros a mi derecha o a mi izquierda, no es cosa 
mia el darlo, sino para quienes estuviere pre- 
parado por mi Padre”. 2Cuando los diez oye- 
ton esto, se enfadaron contra los dos herma- 
nos. 2°?Mas Jesüs los llamö y dijo: “Los jefes 
de los pueblos, como sabeis, les hacen sentir 
su dominaciön, y los grandes sus poder.. 2?$No 
serä asi entre vosotros, sino al contrario: entre 
vosotros el que quiera ser grande se harä el 
servidor vuestro, ?’y e] sjue quiera ser el pri- 
mero de vosotros ha de hacerse vuestro escla- 
vo; 283si como el Hijo del hombre vino, no 
para ser servido, sino para servir y dar su vida 
en rescate por muchos”. 





CURACIÖN DE DOS CIEGOS. 2°Cuando salieron 
de Jericö, le siguiö una gran muchedumbre. 
30Y he ahi que dos ciegos, sentados junto al 
camino, oyendo que Jesüs pasaba, se pusieron a 





Jesüs reinaria inmediatamente despuds de la Resu- 
rrecciöon y que El cumpliria en su primera venida 
lo que estä prometido para la segunda’” (S. Jerö- 
nimo). C#. Hech. 1, 6s. En realidad, ni la mujer 
ni los Doce podian tampoco pensar en la Resurrec- 
ciön, puesto que no habian entendido nada de lo que 
Jesüs acababa de decirles en los vv. 31ss,, como se 
hace notar en Luc. 18, 34. Vease 18, 32 y nota. 

23. No es cosa mia. Vease expresiones semejantes 
en Marc. 13, 32; Juan 14, 28; Hech. 1, 7 y notas. 
Cf. Juan 10, 30; 16, 15; 17, 10. 

25. Vease Luc. 22, 25 y nota. 

26. ;No serö asi entre vosotros! (cf. Marc. 10, 
42, Luc. 22, 25ss.). Admirable lecıön de aposto- 
lado es &sta, que concuerda con la de Luc. 9, 50 
(cf. la conducta de Moises en Nüm. 11, 26-29), y 
nos ensefia, ante todo, que no siendo nuestra misiön 
como la del Cesar (23, 17) no hemos de ser intole- 
rantes nı querer imponer la fe a la fuerza por el 
hecho de ser ur. cosa buena (cf. Cant. 3, 5; II Cor. 
1, 23; 6, 3ss.; I Tes. 2, 11; I Tim. 3, 8; II Tim. 
2, 4; I Pedro, 5, 2s.; I Cor. 4, 13, etc.), como que 
la semilla de la Palabra se da para que sea libre- 
mente aceptada o rechazada (Mat. 13, 3). Por eso 
los apöstoles, cuanılo no eran aceptados en un lugar, 
debian retirarse a otro (10, 14s. y 12; Hech. 3, 
51; 18, 6) sin empefarse en dar “el pan a los pe- 
rros” (7, 6). Pero al mismo tiempo, y sin duda sobre 
eso mismo, se nos ensena aqui el sublime poder del 
apostolado, que sin armas ni recursos humanos de 
nınguna especie (10, 9s. y nota), con la sola efi- 
cacia de las Palabras de Jesus y su gracia consigue 
que no ciertamente todos —porque el mundo estä 
dado al Maligno (I Juan 5, 19) y Jesüs no rog6 por 
el (Juan 17, 9)—, pero si la tierra qtie libremente 
acepta la semilla, d& fruto al 30, al 60 y al 100 por 
uno (13, 23; Hech. 2, 41; 13, 48, etc.). 

28. Al saber esto ios que, siendo hombres misera- 
bles, tenemos quienes nos sirvan ino trataremos de 
hacernoslo perdonar con la caridad hacia nuestros 
subordinados, usando ruegos en vez de ördenes y 
viendo en ellos, como en los pobres, la imagen envi- 
diable del divino Sirviente? (Luc. 22, 27). Nötese 
que esto, y sölo esto, es el remedio contra los odios 
que carcomen a la sociedad. En rescate por muchos, 
esto es, por todos. “Muchos” se usa a veces en este 
sentido mäs amplio. Cf,. 24, 12; Marc. 14, 24. 


1. Betfage: Un pequefo pueblo situado entre Be- 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 20, 20-34; 21, 1-12 


gritar, diciendo: “Senor, ten piedad de nos- 
otros, Hijo de David”. 9!La gente les reprendia 
para que callasen, pero ellos gritaban mas, di- 
ciendo: “Senor, ten piedad de nosotros, Hijo 
de David”. 3:Entonces Jesüs, parändose los 
llamö y dijo: “Que quereis que os haga?” #®Le. 
dijeron: “;Senor, que se abran nuestros ojos!”, 
3aY Jesüs, teniendo compasi6ön de ellos, les to- 
cö los 0jos, y al punto recobraron la vista, y 
le siguieron. 


CAPITULO XXI 


ENTRADA TRIUNFAL EN JERUSALEN. 1!Cuando 
se aptoximaron a Jerusalen, y llegaron a Bet- 
fage, junto al Monte de los Olivos, Jesüs envio 
a dos discipulos, ?diciendoles: “Id a la aldea 
que esta enfrente de vosotros, y encontrareis 
una asna atada y un pollino con ella: desatad- 
los y tra&dmelos. ®Y si alguno os dice algo, 
contestareis que los necesita el Senor; y al 
punto los enviara”. *Esto sucediö para que se 
cumpliese lo que habia sido dicho por el pro- 
feta: “®Decid a la hija de Siön: He ahı que 
tu rey viene a ti, benigno y montado sobre 
una asna y un pollino, h1jo de anımal de yugo'. 
6Los discipulos fueron pues, e hicieron comn 
Jesüs les habia ordenado: ”trajeron la asna y 
el pollino, pusieron sobre ellos sus mantos, y 
£l se sentö encima. ®Una inmensa multitud de 
gente extendia sus mantos sobre el camino, 
otros cortaban ramas de ärboles, y las tendian 
por el camino. °Y las muchedumbres que mar- 
chaban delante de El, y las que le seguian, 
aclamaban, diciendo: “;Hosanna al Hijo de 


David! ;Bendito el que viene en nombre del 
Senor! ;Hosanna en lo mäs alto!” 4Y al en- 
trar El en Jerusalen, toda la ciudad se con- 


movi6, y decian: “:Quien es Este?” AY las 
muchedumbres decian: “Este es Jesüs, el pro- 
feta, de Nazaret de Galilea.” 


PuriricacıöN DEL 'TEMPpLo. 12Y entrö Jesüs en 


tania y Jerusalen. El Monte de los Olivos o “'monte 
Olivete’ estä separado de Jerusalen por el valle 
del Cedrön. 

3. Los necesita: cf. Luc. 19, 31 y nota. 

5. Si6n se llamaba en la antigüedad la colina en 
que estaba el Templo. Hija de Siön: la ciudad de 
Jerusalen. Notable cita de Is. 52, Il, en que se 
suprime el final de dicho v. y se afade en cambio 
el final de Zac. 9, 9, en tanto que el final del pri- 
mero es referido en Apoc. 22, 12. C£. Is. 40, 10 y 
nota. 

9. Hosanna es una palabra hebrea que significa: 
jayüdanos! (joh Dios!) y que se usaba para expre- 
sar el jübilo y la alegria. El termino “Hijo de Da- 
vid’ es autenticamente mesiänico. Vease 9, 27. C#. 
Marc. 11, 10; Luc. 19, 38; Juan 12, 13. Como se 
ve, todos los evangelistas han registrado, usando ex- 
presiones complementarias, esta memorable escena en 
que se cumpliö lo previsto en Dan. 9, 25. Segün 
los cälculos rectificados por el P. Lagrange, ella ocu- 
rri6ö el 2 de abril del aflo 30, cumpliendose asi en 
esa profecia de Daniel !a semana 69 (7 +62) de 
afios hasta la manifestaciön del “Cristo Principe”, o 
sea 483 afios profäticos, de 360 dias (como los de 
Apoc, 12, 6 y 14) —que equivalen exactamente a 
los 475 aflos corrientes segün.el calendario juliano— 
desde el edicto de Artajerjes 1® sobre la recons- 
truceiön de Jerusalen (Neh. 2, 1-8) dado en ahril 
del 445 a.C. 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 21, 12-39 
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ei Templo de Dios, y echö fuera a todos los 
que vendian y compraban en el Templo, y 
volco las mesas de los cambistas, y las alla: de 
los que vendian las palomas; !3y les dijo: “Esta 
escrito: “Mi casa serä llamada casa de oraciön.” 
mas vosotros la haceis “cueva de ladrones’”. 
1AY se llegaron a El en el Templo ciegos y 
tullidos, y los sand. 1°Mas los sumos sacerdotes 
y los escribas, viendo los milagros que hacia, 
y oyendo a los niüos que gritaban en el Tem- 
plo y decian: “Hosanna al Hijo de David”, se 
indignaron, 16y le dijeron: “:Oyes lo que dicen 
estos?” Jesüs les replicö: “Si, ;nunca habeıs 
leıdo aquello: “De la. boca de los pequefitos 
y de los lactantes, me preparar& alabanza?” 
MY dejandolos, saliö de la cıudad a Betania, 
donde se albergö. 


LA HIGUERA EsTerıL. 18Por la mahana, cuan- 
do volvta a la giudad, tuvo hambre; 19, viendo 
una higuera Junto al camıno, se acercö a ella, 
mas no hallo en ella sino hojas. Entonces le 
dijo: “;Nunca mäs nazca ya fruto de tı!” Y 
en seguida la higuera se secö. 20Viendo esto, 
los discipulos se maravillaron y dijeron: “:Cö- 
mo al momento se secö la higuera?” 21Y Jesüs 
les dijo: “En verdad, os digo, sı teneis fe, y no 
‚dudais, no solamente haräis lo de la higuera, 
sino que sı decis a esta montana: “Quitate de 
aht y Echate al mar”, eso se hara. *Y todo lo 
ne pidiereis con fe, en la oraciön, lo obten- 

TEIS. 


CONTROVERSIA OON LOS SUMOS SACERDOTES Y 
ancıanos. 23Llegado al Templo, se acercaron 
a El, mientras ensenaba, los sumos sacerdotes 
y los ancianos del pueblo y le dijeron: “.Con 
que autoridad haces esto, y quien te ha dado 
ese poder?” 2*Mas Jesüs les respondiö y dijo: 
“Yo tambien quiero preguntaros una Cosa; si 
vosotros me la decis, Yo os dir& a mi vez con 
qu& autoridad hago esto: EI bautismo de Juan 


Ar dönde era? ;Dei cıielo o de los hombres?” 


los, entonces, discurrieron ast en si mismos: 
“Si decimos: “del cielo”, nos dirä: “Entonces 
.por qu& no le creisteis?” 26Si decimos: “de 
los hombres”, hemos de temer al pueblo, por- 
que todos tienen a Juan por profeta”. 2TRes- 
pondieron, pues, a Jesüs, diciendo: “No sabe- 
mos”. Y El les dijo: “Ni Yo tampoco os digo 
con que autorıdad hago esto.” 


Los DOS H1JOS DESIGUALES. 28° :Que& opınäis 


13. Vease Is. 56, 7; Jer. 7, 11. C£. Marc. 
15-18; Luc. 19, 45-47; Juan 2, 14-16. 

16. Vease S. 8, 3. 

19. La higuera seca simboliza al pueblo judio que 
rechaz6 a Jesüs y por eso fu& rechazado dl mismo 
(cf. Luc. 13, 6ss.). En sentido mäs amplio nos 
muestra a todos los hombres que por tener una fe 
muerta no dan los frutos propios de la fe (7, 16). 
C£. Sant. 2, 18 y nota. 

21. Vease sobre este importante problema 17, 20 
y nota. 

23 ss. Apreciemos esta lecciön de independencia 
espiritual que nos da el Maestro de toda humildad y 
mansedumbre, La timidez no es virtud; antes bien suee 
venir de la vanidad preocupada de agradar a los hom- 
bres. Cf. Gäl. 1, 10. 





11, 


an ernten 0. me = murrernni 


28. El primero de los dos hijos es el tipo de los que! 


vosotros® Un hombre tenia dos hijos; fue a 
buscar al prıimero y le dijo: “Hijo, ve hoy a 
trabajar a la vina”. 29Mas &ste respondio y 
djo: “Voy, Senor”, y no fu&. 3Despues fue 
a buscar al segundo, y le dijo lo mismo. Fste 
contestö y dijo: “No quiero’, pero despu&s se 
arrepintiö y fue. °1:Cual de los dos hizo la 
voluntad del padre?” Respondieron: “El ülti- 
mo”. Entonces, J:süs les djjo: “En verdad, os 
digo, los publicanos y las rameras entraran en 
el reino de Dios antes que vosotros. 32Porque 
vino Juan a vosotros, andando en camıno de 
jJusticta, y vosotros no le creisteis, mientras que 
los publicanos y las rameras le creyeron. Aho- 
ra bien, ni siquiera despues de haber visto esto, 
os arrepentisteis, para creerle.” 


PARÄAROLA DE Los VINADORES HoMiıcivas. B"Es- 
cuchad otra paräbola. “Habia un duefo de ca- 
sa, que plantö una vifia, la rodeö de una cerca, 
cavo en ella un lagar y edificö una torre, des- 
pu6s, la arrendö a unos vinadores, y se fu@ a 
otro pais. 3Cuando llegö el tiempo de los fru- 
tos, enviö sus siervos a los vinadores para re- 
cibır los frutos suyos. 3Pero los vınadorrs 
agarraron a los siervos, apalearon a &ste, ma- 
taron a aquel, lapidaron a otro. 36Entonces 
enviö otros siervos en mayor nümero que 
los primeros; y los trataron de la misma ma- 
nera. °3’Finalmente les enviö su hijo, dicien- 
do: “Respetarän a mi hijo”. 33Pero los vina- 
dores, viendo al hijo, se dijeron entre si: “Este 
es el heredero. Venid, matemoslo, y nos que- 
daremos con su herencia”. 39Lo agarraron, lo 


honran a Dios con los labios, pero cuyo corazön estä 


lejos de El (15, 8); el segundo es el hombre que, so- 
brecogido de los remordimientos de su conciencia, se 
arrepiente y se salva. “EI remordimiento. dice S. Am- 
brosio, es una gracia para el pecador. Sentir el remor- 
dimiento y escuchbarlo prueba que la conciencia no esta 
enteramente apagada. EI que siente su herida, desea la 
curaciön y toma remedios. Donde no se sıente el mal, 
no hay esperanza de vida”. Cf. 27, 5 y Ecli. 40, 8 y 
nota. 

31. Jesüs se refiere a los dos casos extremos, y no 
indica ningin caso donde el que promete cumpla. $i 
ahadimos a esto el tremendo fracaso de Pedro en sus 
promesas, que Dios quiso recalcarnos reiterändolo en los 
cuatro Evangelios (Mat. 26. 35; Marc. 14, 29; Luc. 
22, 33; Juan 13, 37), parece descubrirse aqui, con un 
caräcter notablemente general, la falla de los que pro- 
meten y la doblez de los que se nos presentan melosa- 
mente (Ecii. 12, 10; 27, 25 ss., etc.). Aqui, claro estä, 
el que promiete cree ser sincero en el momento, como lo 
fue Pedro. La ensefanza estaria precisamente en pre- 
venirnos que esa actitud de prometerle a Dios encierra 
en si muchisimas veces una falacia, revelando una pre- 
sunciön que El confunde, porque es vano ofrecer seme- 
jante anticipo a Quien esta viendo que mafana tal vez 
ya no viviremos (Sant. 4, 14s.), y que es el Unico en 
saber si seremos o no fieles puesto que sölo El puede 
darnos la gracia de la fidelidad. De ahi que la actıtud 
de verdadera fidelidad, lejos de prometer a Dios, im- 
plora de £] su sosten. Entonces si que la fidelidad es 
segura, precisamente porque desconfia de si misma y 
sölo se apoya en Dios. Tal ha de ser, pues, el espiritu 
de todo verdadero propösito de enmienda. : 

34 ss. Los vifadores representan al pueblo judio que 
recbazö al Mesias y, por eso, fue& desechado. EI ‘“b1jo 
del duefio de casa” es Jesucristo; los “cniados” son los 
profetas y los apöstoles. Esta paräbola nos ensea 
tambien a nosotros que el privilegio del don de Dios no 
se sr sin grandisima responsabilidad. Vease Rom. 
!1, 17853 
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sacaron fuera de la vina y lo mataron. “Cuan- 
do vuclva pues el duefo de la viüa, ;qu& hara 
con aquellos vinadores?” 4lDijeron: “Hara pe- 
rect sin piedad a estos miserables, y arrendarä 
la vına a otros vınadores, que le paguen los 
frutos a su tiempo”. %Y dijoles Jesüs: “;No 
habeıs leido nunca en las Escrituras: “La pie- 
dra que desecharon los que edificaban, esa ha 
venido a ser cabeza de esquina; el Senior es 
quien hızo esto, y es un prodigio a nuestros 
ojos?” 43Por eso os digo: El remo de Dios os 
sera quitado, y dado a gente que rinda sus fru- 
tos. #Y quien cayere sobre esta piedra, se 
hara pedazos; y a aquel sobre quien ella caye- 
re, lo hara polvo”. %Los sumos sacerdotes y 
los fariseos, oyendo sus paräbolas, comprendie- 
ron que de ellos hablaba. 4#Y trataban de 


prenderlo, pero temian a las multitudes por- 


que &stas lo tenian por profeta. 


CAPITULO XXU 


PARÄBOLA DEL BANQUETE NUPcIAL. !}Respon- 
diendo Jesüs les hablö de nuevo en parabolas, 
y dijo: ?“El reino de los cielos es semejante a 
un rey que celebrö las bodas de su hijo. 3Y 
enviö a sus siervos a llamar a los convidados a 
las bodas, mas ellos no quisieron venir. “En- 
tonces enviö a otros siervos, a los cuales dijo: 
“Decid a los convidados: Tengo preparado mi 
banqucte, mis toros y anımales cebados han 
sido sacrificados ya, y todo estä a punto: venid 
a las bodas”. °Pero, sın hacerle caso, se fueron 
el uno a su granja, el otro a sus negocios. ®Y 
los restantes agarraron a los siervos, los ultra- 
Jjaron y los mataron. TE] rey, encolerizado, en- 
viö sus soldados, hizo perecer a aquellos homi- 
cidas, y quemö su ciudad. ®Entonces dijo a 
sus siervos: “Las bodas estan preparadas, mas 


los convıdados no eran dignos. °Id, pues, a las 


encrucijadas de los cammos, y a todos cuantos 
halleis, invitadlos a las bodas”. 10Salieron aque- 
llos siervos a los camınos, y reunieron a todos 
cuantos hallaron, malos y buenos, y la sala de 
las bodas quedö llena de convidados. 11Mas 
cuando el rey entrö para ver a los comensales, 
notö a un hombre que no estaba vestido con 
el traje de boda. I2Dijole: “Amigo, ;cömo has 
entrado aqui sin tener el traje de boda?” Y 
el enmudeci6. 13Entonces el rey dijo a los sier- 
vos: “Atadlo de pies y manos, y arrojadlo a 
las tinieblas de afuera; alli sera el llanto y el 
rechinar de dientes. !4Porque muchos son Ila- 
mados, mas pocos escogidos.” | 


42ss. Vease S. 117, 22; Is. 28, 16; Rom. 9, 33; 
I Pedro 2, 7. El primer caso del v. 44 es Israel (cf. 
Luc. 2, 34). Ei segundo, los gentiles. Cf. Dan. 2, 45. 

14. Tambien esta paräbola se refiere en primer lugar 
al pueblo escogido de la Antigua Alıianza. A las fiestas 
de las hodas de su Hijo con da humanidad convida el 
Padre primeramente a los judios por medio de sus 
“siervos”, los profetas. Los que despreciaron la in- 
vitaciön perderän la cena (Luc. 14, 24). Los “otros 
siervos’’ son los apöstoless que Dios enviö sin re- 
prohar aüun a Israe! (Luc. 13, 6ss.), durante el 
tiempo de los Hechos, es decir, cuando Jesüs ya 
hahia sido inmolado y ‘todo estaha a punto” (v. 4; 
Hech. 3, 22; Hebr. 8, 4_y notas). Rechazados esta 
vez por el puehlo, como EI lo fuera por ja Sinagoga 
(Hech. 28, 25 ss.) y luego “quemada la ciudad” de 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 21, 39-46; 22, 1-33 


LA CUESTIÖN DEL TRIBUTO. 15Entonces los fa- 
riseos se fueron y deliberaron cömo le sor- 
prenderian en alguna palabra. 16$Le enviaron, 
pues, sus discıpulos con los herodıianos, a de- 
cirle: “Maestro, sabemos que eres veraz y que 
ensenas el camino de Dios con. verdad, sın 
miedo a nadie, porque 'no miras a la persona 
de los hombres. 17Dinos, pues, lo que piensas: 
ces licıto pagar trıbuto al Cesar o no?” 18Mas 
Jesüs, conocıendo su malicia, repuso: “Hipoöcri- 
tas, ‚por qu& me tentais? 19Mostradme la mo- 
neda del trıbuto”. Y le presentaron un dena- 
rio. 20Preguntöles: “;De quien es esta figura 
y la leyenda?” 2!Le respondieron: “del Cesar”. 
Entonces les dijo: “Dad, pues, al Cesar lo que 
es del Cesar, y a Dios lo que es de Dios”. 
22Qyendo esto, quedaron maravillados, y de- 
yandolo se fueron. 


Los SADUCEOS Y LA RESURRECCION. ?°En aquel 
dia, algunos saduceos, los cuales dicen que no 
hay resurrecciön, se acercaron a El, y le pro- 
pusieron esta cuestiön: ?%‘Maestro, Moises ha 
dicho: “Si alguno muere sin tener hiJos, su her- 
mano se casard con la cunada, y suscitara prole 
a su hermano.” %Ahora bien, habıa entre nos- 
otros siete hermanos. EI primero se casö y mu- 
riö; y como no tuviese descendencia, dejö su 
mujer a su hermano. 26Sucediö lo mismo con el 
segundo, y con el tercero, hasta el septimo. 
27Despues de todos muriö la mujer. ”®En la 
resurrecciön, pues, de cual de los siete sera 
mujer? Porque todos la tuvieron”. 2?Respon- 
diöles Jesüs y dijo: “Errais, por no entender las 
Escrituras ni el poder de Dios. 3Pues en la 
resurrecciön, ni se casan {los bombres), ni se 
dan (las mujeres) en matrimonio, sino que son 
como ängeles de Dios en el cıelo. 3!Y en cuan- 
to a la resurrecciön de los muertos, «no habeıs 
leido lo que os ha dicho Dios: 3#“Yo soy el 
Dios de Abrahän, y el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacob”? Dios no es Dios de muertos, sino de 
vivientes”. 3A] oir esto, las muchedumbres es- 
taban poseidas de admiraciön por su doctrima. 





Terusalen (v. 7), los apöstoles y sus sucesores. !n- 
vitando a los gentiles, jlenan la sala de Dios (Rom. 
11, 30). El hombre que no lieva vestido nupcial es 
aquel que carece de la gracia santificante, sin la 
cual nadie puede acercarse al banquete de las Bodas 
dei Cordero (Apoc. 19, 6ss.). Cf. 13, 47 ss. y notas, 

17. Cesar: los emperadores romanos, de los cua- 
les los judios eran tributarios. 

21. Con estas palabras Jesus nos enseia a obe- 
decer a las autoridades y pagar los impuestos, por- 
que el poder de aquellos viene de Dios, Vease Luc. 
20, 25 y nota; Rom. 13, 1-7. 

24 ss. Vease Deut. 25, 5-6. Se trata aqui de la 
ley del levirato, segün la cual el hermano del que 
moria sin hijos, hahia de casarse con la viuda. Los 
saduceos ponen esta pregunta, no porque fuesen ob- 
servantes ejemplares de la Ley, sino para mofarse 
de la resurrecciön de los muertos. s 

29. Erröis por no entender las Escrituras! No 
es &ste un reproche que hemos de recoger todos nos- 
otros? Pocos son, en efecto, los que hoy conocen ıa 
Bihlia, y no puede extraar que caiga en el error 
el que no estudie la Escritura de la Verdad, como 
tantas veces lo ensefa Jesüs, y tanto lo recuerdan 
los Sumos Pontifices al reclamar su lectura diıaria 
en los hogares. Cf. v. 31; 21, 42; Juan 5, 46 y nota. 

32. Es de notar que aün no ge habia anunciado 
aqui la resurrecciön de 27, 52s. 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 22, 34-46; 23, 1-25 


45 





EL MANDAMIENTO PRINCIPAL. 34Mas los fari- 
seos, al oir que habia tapado la boca a los sa- 
duceos, vinieron a reunirse junto a El; ®y uno 
de ellos, doctor de la Ley, le propuso esta 
cuestion para tentarlo: 36°'Maestro, ;cuäl es el 
mayor mandamiento de la Ley?” 3 Respondiö 
El: “Amaräs al Sefor tu Dios de todo tu co- 
razön, con toda tu alma, y con todo tu espI- 
ritu. $?Este es el mayor y primer mandamien- 
to. ®EI segundo le es semejante: "Amaräs a 
tu pröjimo como a ti mismo”. 4De estos dos 
mens: pende toda la Ley y los Pro- 
etas. 


Er Sarmo 109. *1Estando aüun reunidos los 
farıseos, Jesus les propuso esta cuestiön: 
“2 Que pensäis del Cristor ;De quien es hi- 
jo?” Dijeronle “de David”. #Replicd El: 
":Cömo, entonces, David (inspirado), por el 
Espiritu, lo llama “Sefor”, cuando dice: “El 
Senor dijo a mi Senor: Sientate a mi diestra, 
hasta que ponga a tus enemigos bajo tus pies”? 
#55} David lo Hama “Senor”’, ;cömo es su hi- 
Jo?” #5Y nadie pudo respondesie nada, y desde 
ese dia nadie 0osö mäs proponerle cuestiones. 


CAPITULO XXI 


ÜLTIMO GRAN DISCURSO DE JESÜS EN EL TEM- 
PLO: LA HIPOCRESfA DE LOS ESCRIBAS Y FARISEOS. 
!Entonces Jesus hablö a las muchedumbres y 
a sus discipulos, ?y les dijo: “Los escribas y los 
fariseos se han sentado en la cätedra de Moises. 
Todo lo que ellos os mandaren, hacedlo, y 
guardadlo; pero no hagäiıs como ellos, porque 
diceen, y no hacen. *Atan cargas pesadas 
e msoportables y las ponen sobre las espal- 
das de las gentes, pero ellos mismos nı con 
el dedo quieren moverlas. ®Hacen todas sus 
obras para ser vistos 'por los hombres; se 
hacen mäs anchas las filacterias y mas grandes 
las franjas (de sus mantos); $quieren tener los 
primeros puestos en los banquetes y en las si- 
nagogas, ser saludados en las plazas püblicas, 
y que los hombres los Hamen: “Rabı”,. ®Vos- 
otros, empero, no os hagais llamar "Rabi” 
porque uno solo es para vosotros el Maestro; 
vosotros sois todos hermanos. Y tampoco lla- 
meis padre a ninguno de vosotros sobre la tie- 


ma, porque uno solo es vuestro Padre: el del | 


cielo. Ni os llame&is director, porque uno so- 
lo es vuestro director: Cristo. HE] mayor entre 


37 ss. Vease Deut. 6, 5; Lev. 19, 18; Mat. 7, 12; 
Rom. 13, 9s.; 5, 14; Sant. 2, 8; Ecli. 13, 19. 
44. Vease S. 109, 1 y nota. Es la doble natura- 
leza de Cristo, quien como homhre es hijo de David, 
sero en cuanto Dios es su Sefor. Jesus proclama 
ası claramente la divinidad de su Persona como Hijo 
eterno y consuhstancial del Padre. 

las filacterias o cajitas de cuero, sujetas 

con correas a la frente y a los brazos, llevahan los 
 judios pergaminos o papeles en que estaban escritos 
algunos pasajes de la Ley. Los fariseos formulistas 
habıan exagerado esta piadosa präctica, destinada a 
tener siempre a la vista la Palabra de Dios, Vease 
Deut. 6, 8; 22, 12. ö 

8. Vease 20, 25 ss. Cf. Col. 2, 8 y nota; Apoc. 
2, 6 y nota. 

11. Meditemos esto en Luc. 22, 27 y nota. 


vosotros sea servidor de todos. 12Quien se ele- 
vare, serä abajado; y quier se abajare, serä 
elevado.” | 

13“ Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipö- 
critas!, porque cerräis con llave ante los hom- 
bres el reino de los cielos; vosotros ciertamen- 
te no enträis; y a los que estän entrando, no‘ 
los dejäis entrar. 12[;Ay de vosotros, escribas 
y fariseos, hipöcritas!, porque devoraäis las casas 
de las viudas, y pretextäis hacer largas oracio- 
nes. Por eso recibireis condefaciön mäs rigu- 
rosa]. 19;Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipocritas! porque recorreis mar y tierra para 
hacer un proselito, y cuando llega a serlo, lo 
haceis doblemenee mäs hijo de la gehenna que 
vosotros. 16;Ay de vosotros, conductores cie- 
gos!, que decis: “Quien jura por el Templo. 
nada es; mas quien jura por el oro del 'Templo, 
queda obligado”. !7‘Insensatos y ciegos! que 
es mäs, el oro, o el Templo que santifica el 
oro? 18Y; “Quien jura por el altar, nada im- 
porta, mas quien jura por la ofrenda que estä 
sobre el, queda obligado”. 19;Ciegos! ;que& es 
mäs, la ofrenda, o el altar que hace sagrada la 
ofrenda? %Quien, pues, jura por el altar, jura 
por el altar y por todo lo que estä sobre &l 
!Quien jura por el Templo, jura por Ei y por 
Aquel que lo habita. #Y quien jura por el 
cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel 
que estä sentado en £l.” 

23°": Ay de vosotros, escribas y fariseos, hıpö- 
critas!, que pagäis el diezmo de la menta, del 
eneldo y del comino, y descuidäis lo mäs im- 
portante de la Ley: la justicia, Ja misericordia 
y la fe. Esto hay que practicar, sin omitir 
aquello, %conductares ciegos, que coläis el 
mosquito, y os tragäis el camello. 2#;Ay de 





12. Es la doctrina dei Magnificat (Luc. 1, 52; 

11; 18, 14). 

13. C£. 11, 12; Luc. 11, 52 y notas. 

14. El versiculo 14 falta en los mejores cödices, 
15. Hacer un proselito: convertir a un gentil a 
ia religiön judia. Habia dos clases de prosdlitos, se- 
gün recibiesen o no la eircuncisiön: los proselitos de 
la puerta y los de la justicia. Jesüs ensefa aqui que 
no sıempre la mucha actividad es verdadero aposto- 
lado, si no estä movida por la fe viva que obra ror 
la carıdad (15, 8; Juan 4, 23; Gäl. 5, 6; I Cor. 3, 
12-15). Sobre la gehenna vease 5, 22 y nota. 

23. Los ge tenian que dar los diesmos de Ies 
frutos al Templo. Pero esto no hastaba a los farı- 
seos: ellos, por pura vanagloria, extendian los diez- 
mos a las hierbas insignificantes que cultivaban en 
sus huertos. Por lo cual, pfetendiendo tener meritos, 
muy al contrario, se acarreahan el juicio. Por eso 
S. Crisöstomo llama a la vanagloria “madre del ın- 
fierno”. S. Basilio dicee: “Huyamos de la vanagio- 
ria, insinuante expoliadora de las riquezas espiritua- 
les, enemiga lisonjera de nuestras almas, yusano 
mortal de las virtudes, arrehatadora insidiosa de fo- 
dos nuestros bienes”. Vease 6, 1ss. y notas. 

25s. Este espiritu de apariencia, contrario al 
Espiritu de verdad que tan admirahlemente caracte- 
riza nuestro divino Maestro, es propio de todos los 
tiempos, y fäcilmente lo descuhrimos en nosotros 
mismos. Aunque mucho nos cueste confesarlo, nos 
preocuparia mäs que el mundo nos atribuyera una 
falta de educaciön, que una indiferencia contra Dios. 
Nos mueve muchas veces a la limosna un motivo 
humano mäs que el divino, y en no pocas cosas 
obramos mäs por quedar bien con nuestros superio- 
res que por gratitud y amor a nuestro Dios. Cf. I 
Cor. 6, 7 y nota. En el v.' 26 Jesus nos promete 
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vosotros, escribas y fariseos, hipöcritas! porque 
purificais lo exterior de la copa y del plato, 
mas el interior queda lieno de rapina y de 
imquidad. 2%;Farıseo ciego! comienza por lım- 
piar el interior de la copa y del plato, para que 
tambien su exterior se purifique.” 

27°: Ay de vosotros, escribas y fariseos hipö- 
critas! porque sois semejantes a sepulcros blan- 
queados, que por fuera tienen bella apariencia, 
pero por dentro estan llenos de osamentas de 
muertos y de toda ınmundicia. 23Lo mismo 
vosotros, por fuera pareceis justos ante los 
hombres, pero por dentro estais llenos de hı- 
pocresia y de inıquidad.” 

2% Ay de vosotros, escribas y fariseos, hi- 
pöcritas! porque reedıficais los sepulcros de los 
profetas, y adornais los monumentos de los 
Justos,; 3%y decis: “Si nosotros hubiesemos Vi- 
vıdo en el tiempo de nuestros padres, no ha- 
briamos participado con ellos en el asesinato 
de los profetas”. 3iCon esto, confesais que sois 
hijos de los que mataron a los profetas. 3%; Col- 
mad, pues, vosotros la mediıda de vuestros 
padres!” 

33 -Serpientes, raza de viboras! ;Como po- 
dreis escapar a la condenaciön de la gehen- 
na? 34#Por eso, he aqui que Yo os envio profe- 
tas, sabios y escribas: a unos matareis y crucifi- 
careis, a otros azotar&is en vuestras sinagogas. y 
los perseguireis de ciudad en ciudad, para 
que recaiga sobre vosotros toda la sangre ino- 
cente derramada sobre la tierra, desde la sangre 
de Abel el justo, hasta la sangre de Zacarias, 
hijo de Baraquias, a quien matasteis entre el 
santuario y el altar. 3°En verdad, os digo, to- 
das „estas cosas recaerän sobre la generaciön 
esta. 


QUEJA AMARGA DE JEsUs. 37“ Terusalen! ;Je- 
rusalen! tü que matas a los profetas, y ape- 
dreas a los que te son enviados, jcuäntas veces 
quise reunir a tus hijos, como la gallina reüne 
a sus pollitos debajo de sus alas, y vosotros 
no hab&is querido! 3?He aqui que vuestra casa 
os queda desierta. 3?Por eso os digo, ya no me 





que si somos rectos en el corazön tambien las obras 
serän buenas. Cf. Prov. 4, 23, 

27. Segün la costumbre judia se blanqueaban to- 
dos los anos las partes exteriores de los ‘sepuleros”, 
para que los transeüntes los conociesen y no contra- 


jesen impureza legal al tocarlos. Cf. Hech. 23, 3. 
En Luc. 11, 44 la figura es inversa. Cf. 7, 15 y 
nota. 


35. Este Zocarfas no puede ser identico con el 
profeta del mismo nombre S$S. Jerönimo cree que 
Jesus alude a aquel Zacartas que fu& muerto por 
Joäs (II Par. 24, 21) y cuyo padre se llamaba 
Joiada. 

39. “Las palabras hasta que digdis aluden, segi“ 
los mejores interpretes, a Ja vuelta de Cristo como 
juez y a la conversiön de los judios. Cf. Rom. 11, 
25 ss. Reconociendo en El a su Redentor lo saluda- 
rän entonces con la aclamaciön mesiänica: Bendito, 
etc. Cf. 21, 9: S. 117, 26” (Fillion). “Si no estu- 
vieramos seguros de que el discurso fue pronunciado 
despu&s del dia de Ramos (21, 9), veriamos en &l 
una profecia de las aclamaciones de Betfag€& y del 
Monte de los Olivos. Pero el discurso es ciertamente 
posterior. Tenemos, pues, aqui el primer anuncio, 
aun impreciso de esa misteriosa Parusia de que va 
a tratarse en los capitulos siguientes y que no «s 
otra aue la Venida gloriosa del Hijo del Hombre 





EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 23, 25-39; 24, 1-11 
volvereis a ver, hasta que digäis: “;Bendito el 
que viene en nombre del Senor!” | 


CAPITULO XXIV 


DiscuURso ESCATOLÖGICO DE JESUS. 1Saliendo 
Jesüs del Templo, ibase de alli, y sus discipulos 
se le acercaron para hacerle contemplar las 
ar Templo. ?Entonces El les 
respondiö y dijo: “";Veis todo esto? En verdad, 
os digo, no quedara aqui piedra sobre piedra 
que no sea derribada.” ?Despues, habiendo ido 
a sentarse en el Monte de los Olivos, se acer- 
caron a El sus discipulos en particular, y le 
dijeron: “Dinos cuändo sucederä esto, y cual 
sera la senal de tu advenimiento y de la con- 
sumaciön deli siglo.” *Jesüs les respondiö di- 
ciendo: “Cuidaos que nadie os engane. °Por- 
que muchos vendran bajo mi nombre, dicien- 
do: “Yo soy el Cristo”, y a muchos enganarän. 
6Oireis tambien hablar de guerras y rumores 
de guerras. ;Mirad que no os turbeis! Esto, 
en efecto, debe suceder, pero no es todavia el 
fin. TPorque se levantara pueblo contra pue- 
blo, reino contra reino, y habra en diversos 
lugares hambres y pestes y terremotos. ®Todo 
esto es el comienzo de los dolores.” 

%Despues os entregaran a la tribulaciön y 0s 
mataran y sereis odiados de todos los pueblos 
por causa de mi nombre. 1Entonces se escan- 
dalızaran muchos, y mutuamente se traiciona- 
ran y se odiarän. 1!Surgirin numerosos falsos 





al fin. de los tiempos” (Pirot). En otra ocasiön 
formulö Jesüs este mismo anuncio en su impreca- 
ciön contra Jerusalen (Luc. 13, 35). Cf. 24, 30 y 
nota. 

4 ss. Para comprender este discurso y los relatos 
paralelos en Marc. 13 y Luce. 21, hay que tener 
presente que segün los profetas los “"ültimos tiem- 
pos” y los acontecimientos relacionados con ellos que 
solenıos designar con el termino griego escatolögt- 
cos, no se refieren solamente al ültimo dia de la 
historia humana, sino a un periodo mäs largo, que 
Sto. Tomäs llama de preämbules para el juicio 0 
“dia del senior”, que aquel considera tambien inse- 
parable de sus acontecimientos concomitantes. (Cf. 7, 
22 y nota). No es, pues, necesario que todos los 
fenömenos anunciados en este discurso se realicen 
juntos y en un futuro mäs o menos lejano. Algunos 
de ellos pueden haberse cumplido ya, especialmente 
teniendo en cuenta el caräeter metaförico de muchas 
expresiones de estilo apocaliptico (cf. I Cor. 6, 25. 
y nota). Por su parte, $S. Agustin sefala en una för- 
mula cuatro sucesos como ligados indisolublemente: 
la Venida de Elias (ef. 11, 14 y nota; Apoc. 11); 
la conversiön de Jos judios (ef. 23, 39; Juan 19, 
37; Rom. 11, 25ss., etc.); la persecuciön del Anti- 
eristo (II Tes. 2, 3ss.; Apoc. 13 y notas), y la 
Parusia o segunda venida de Cristo. 

5. Cf. Hech. 8, 9 y nota. 

6. No es todavia el fin: El exegeta burgales J. A. 
Onate, que sefala como tema central de este discurso 
la historia del Reino de Dios y sus relaciones con la 
Parusia, pone aqui la siguiente cita: “Las guerras, 
las turbulencias, los terremotos, el hambre y las 
pestes, que suelen ser sus consecuencias; los fenö- 
menos cösmicos aterradores..., nos indican la pro- 
ximidad de la Parusia, que pondr& fin a todos estos 
males. Los apöstoles no deben espantarse por nada 
de esto, sino saber que les aguardan en Ja evange- 
iizaciön del Reino otros muchos trabajos y sinsabo- 
res, en cuya comparaciön, los indicados no son mäs 
que el comienzo de los dolores” (v. 8). ıTodos esos 
dolores estuvieron presentes en el sudor de sangre 
de Getsemani! 
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profetas, que arrfastrarän a muchos al error; !2y 
por efecto de los excesos de la iniquidad, la 
caridad de los mas se enfriard. "3Mas el que 
erseverare hasta el fin, &se sera salvo, !#Y esta 
uena Nueva del Reino serä proclamada en el 
mundo entero, en testimonio a todos los pue- 
blos. Entonces vendrä el fin. 15Cuando veaäis, 
pues, la abominaciön de la desolaciön, predicha 
por el profeta Daniel, instalada en el lugar 
santo —-el que lee, entiendalo—, 18entonces los 
ve esten en Judea, huyan a las montanas; 
Yquien se encuentre en la terraza, no baje a 
recoger las cosas de la casa; !®quien se encuen- 
tre en el campo, no vuelva aträs para tomar 
su manto. 19:;Ay de las que esten encintas y 
de las que crien en aquel tiempo! 2Rogad, 
pues, para que vuestra huida no acontezca 
en invierno ni en dia de säabado. 21Porque 
habra, entonces, grande tribulaciön, cual no la 
hubo desde el principio del mundo hasta aho- 
ra, ni la habrä mäs.” 2 
3 

FArsos Crıstos. 22Y sı aquellos dias no fue- 
Tan acortados, nadie se salvaria; mas por razön 
de los elegidos seran acortados esos dias. 23Si 





12, Literalmente “de los muchos”’, o sea de la 
gran mayoria (vease 20, 28 y nota). Nötese que 
Tesüs, fundador de la Iglesia, no anuncia aqui su 
triunfo temporal entre las naciones, sino todo lo con- 
trario. Cf. Luc. 18, 8; II Tes, 2, 1-12. 

14, La predicaciön del Evangelio por todas las 
tierras la afirma ya el Apöstol de los Gentiles 
(Col. 1, 6 y 23; Rom. 10, 18), y no como hiper- 
bole retörica, pues dl conocia mejor que nosotros 
los caminos misioneros de los apöstoles. los cuales 
sin duda cumplian la orden de hacer discipulos en 
todos los pueblos (28, 19). Si los primeros cristia- 
nos tan ansiosamente esperaban la segunda Venida 
del Sefior, como Jo vemos en los discursos y las car- 
tas de S. Pablo, de Santiago y de $S. Pedro, es 
porque consideraban que este testimonio del Evan- 
gelio habia sido dado a todas las naciones, segihn 
la condieciön puesta por Cristo, Las cosas cambiaron 
sin duda con el retiro de Israel (Hech. 28, 25 ss.) 
y hoy no podemos, como observa Pirot, “'mantener- 
nos en el horizonte estrecho de la ruina de Jeru- 
salen”, sino llegar “hasta la ruina del mundo”. 

15. Alusiön a la profecia de Daniel (Dan. 9, 27; 
1l, 31; 12, 11). En I Mac. 1, 57 esta profecia se 
aplica a la profanaciön del Templo en tiempos de 
los Macabeos. Jesüs ensena que volver& a cum- 
plirse en los tiempos que #l anuncia. Algunos Pa- 
dres la creian cumplida en la adoraciön de la ima- 
gen del Cäsar en el ’Templo en tiempos de Pilato o 
en la instalaciön de la estatua ecuestre de Adriano en 
ese mismo lugar. Otros Padres refieren este vaticinio a 
los tiempos escatolögicos y al Anticristo. EI que lee: 
ouon anade Jas Escrituras. Tal es el sentido de estas 
palabras que, como ohserva Fillion, no son del Evanr- 
gelista sino de Jesüs, que las repite en Marc. 13, 14. 

20s. El cumplimiento total de la profecia sobre 
la destrucciön de Jerusalen es una imagen de cömo 
se cumplirä tambien todo lo que Jesüs profetizö so- 
bre el fin de los tiempos. EI historiador judio Fla- 
vio Josefo describe la devastaciön de la capital jt- 
1a, que se verificö a la letra y tal como Jesüs lo 
hahta profetizado, en el! afio 70 de la era cristiana. 

23. Buzy, llamando la atenciön sobre el hecho de 
que Jesüs habla constantemente en plural de falsos 
Mesias y de falsos profetas y nunca de un falso 
Mesias en singular 0 de un Anticristo, concluye: 
“que en la ensefianza de Jesüs como en la de $S. Juan 
(I Juan 1, 18-23) no hay un Anticristo individual; 
no hay sino una colectividad, poderosa y _ terrible, 
de anticristos”, Lo mismo observa dicho autor en su 
nota a II Tes. 2, 7. 


entonces os dicen: “Ved, el Cristo estä aqui 0 
allä”, no lo creäis. 24Porque surgirän falsos 
cListos y falsos profetas, y harän cosas estu- 
pendas y prodigios, hasta el punto de desviar, 
si fuera posible, aun a los elegidos. 2°;Mirad 
que os lo he predicho! 26Por tanto, si os dicen: 
“Esta en el desierto”, no salgäis; “esta en las 
bodegas”, no lo creais. 27Porque, asi como el 
relämpago sale del Oriente y brilla hasta el 
Poniente, asi serä la Parusia del Hijo del Hom- 
bre. #Alli donde este el cuerpo, alli se jun- 
taran las Aguilas.” 


SEGUNDA VENIDA DE CRISTO. 2% Inmediatamente 
despues de la tribulaciön de aquellos dias el 
sol se oscurecerä, y la luna no darä mäs su 
fulgor, los astros caeran del cielo, y las poten- 
cias de los cielos serin conmovidas. 3’Enton- 
ces aparecerä en el cielo la sefal del Hijo del 
Hombre, y entonces se lamentarän todas las 
tribus de la tierra, y veran al Hijo del Hom- 
bre viniendo sobre las nubes del cielo con 
poder y gloria grande. ®!Y enviara sus änge- 


‚les con trompeta de sonido grande, y juntaran 


a los elegidos de El de los cuatro vientos, de 
una extremidad del cielo hasta la otra.” 


ÄPRENDED DE LA HIGUERA. 32“De la higuera 


24, Los elegidos se librarän del engajo porgue al 
justo se le darä por defensa un juicio seguro (Sab. 
5, 19). Cf. II Tes. 2, 10 ss. y nota. 

28. Locuciön proverbial. Asi como las äguilas, asi 
tambien los hombres acudirän volando al lugar donde 
ne ar (Maldonado). Vease I Tes. 4, 1658.; Luc. 
17, 37. 

30. La seial del Hijo del Hombre: en general se 
cree que es la Cruz y que aparecerä el mismo dia 
de la Parusia. Segün las Constituciones Apostölicas, 
seria muchos dias antes. Todas las tribus (cf. Ez. 
36, 31; 37, 15 ss.): haran duelo, como dice el P. La- 
grange, en cuanto esa senal les recordarä la muerte 
de Cristo (cf. 23, 39; Juan 19, 37; Apoc. 1, 7: 
Zac. 12, 10s.). Pirot, en la gran ediciön recıente 
de la Biblia comentada, anota aquı: “Y ellos verän: 
notar la paronomasia, köpsontai... kai öpsontai! se 
lamentarän y verän al Hijo del Hombre viniendo 
sobre las nubes del cielo con doder » gran aparato: 
este ültimo rasgo es visiblemente tomado de Dan. 7, 
13. De esta manera Jesüs se identifica claramente 
con el Fijo del Hombre que, en la celebre visiön 
del Profeta, es el fundador del Reino de Dios’”. 

31. C£. Marc. 13, 27. Un poeta americano evoca 
esta gran trompeta en una poesia que tıtula “Canto 
de esperanza”, e invoca el retorno de Cristo, dicien- 
dole con tanto fervor como helleza lirica: 

Y en tu caballo blanco que mird el Visionario 

pasa. Y suene el divino cların extraordinario, 

ıMi coraz6n serä brasa de tu incensario! 

Juntarän: el griego usa el mismo verbo que en II 
Tes. 2, 1: “episyndzusin”. Alude aqui el Seüor al 
admirable rapto en su encuentro en las nubes que 
esta prometido a nosotros los vivientes “que quede- 
mos’ (I Tes. 4, 17). C£. I Cor. 15, 51; II Tes. 
2, 1; Hebr. 10, 25. Del cielo: es de notar que no 
dice de la tierra (cf. v. 30). Estos parecen ser los 
que el v. 28 llama Jas dguilas. Vease Marc. 13, 27 
y nota. 

32. EI ärbol de la higuera (Luc. 21, 29) es fi- 
gura de Israel segün la carne (21,19; Marc. 11, 13), 
a quien se diö un plazo (Luc. 13, 8) para que antes 
de la destrucciön de Jerusal&n creyese en el Cristo 
resucitado que le predicaron los apöstoles (ef. Hebr. 
8, 4 y nota). Pero entonces no diö fruto y fue 
abandonado como pueblo de Dios. Cuando empiece 
a mostrar signos precursores del fruto sabremos que 
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aprended esta semejanza: cuando ya sus ramas 
se ponen tiernas, y sus hojas brotan, conoceis 
que esta cerca el verano. 3Asi tambien vos- 
otros cuando veäis todo esto, sabed que estä 
cerca, a las puertas. ®*En verdad, os digo, que 
no pasara la generaciön €sta hasta que todo 
esto suceda. ®E] cielo y la tierra pasaran, pero 
las palabras mias no pasarän ciertamente.” 

36“Mas en cuanto al dia aquel y a la hora, 
nadie sabe, ni los ängeles del cielo, sino el Pa- 
dre solo. 3TY como sucediö en tiempo de Noe, 
ası sera la Parusia del Hijo del Hombre. 3?Por- 
que asi como en el tiempo que precediö al 
diluvio, comian, bebian, tomaban en matrimo- 
nio y daban en matrimonio, hasta el dia en que 
entrö Noe en el arca, %y no conocieron hasta 
que vino el diluvio y se los llevö a todos, asi 
serä tambien la Parusita del Hijo del Hombre. 
“FEntonces, estarän dos en el campo, el uno 
serä tomado, y el otro dejado; *ldos estaran 
moliendo en el molino, la una serä tomada y la 
otra dejada.” 


Veran! 42“Velad, pues, porque no sabeis en 
qu& dia vendrä vuestro. Senior. %Comprended 
bien esto, porque si supiera el amo de casa a 
qu& hora de la noche el ladrön habia de venir, 
velaria ciertamente y no dejarıa horadar su 
casa. “Por eso, tambien vosotros estad pron- 
tos, porque a la hora que no pensäis, vendrä el 





fl estä cerca. Las grandes persecuciones que ültima- 
mente han sufrido los judios (cf. Zac. 13, 8; Ez. 
5, 1.13), los casos singulares de conversiön, Ja vueita 
a Palestina y al idioma hebreo, etc., bien podrian 
ser sefales, aunque no exclusivas, que no hemos de 
mirar con indiferencia. Ve&ase Luc. 21, 28. 

34. La generaciön Esta: segün $S. Jerönimo, alu- 
diria a todo el genero humano; segün otros, al pue- 
blo judio, o sölo a los contemporäneos de Jesüs 
que verian cumplirse esta profecia en la destrucciön 
de la ciudad santa. Fillion, considerando que en este 
discurso el divino Profeta se refiere paralelamente 
a la destrucciön de Jerusal&n y a los tiempos de su 
sezunda Venida, aplica estas palabras en primer Ju- 
gar a los hombres que debian ser testigos de la 
ruina de Jerusalen y del Templo, y en segundo lu- 
gar a la generacion “que ha de asistir a los ültimos 
acontecimientos histöricos del mundo”, es decir, a 
la que presencie las sefiales aqui anunciadas (cf. 
Luc. 21, 28). En fin, segün otra bien fundada inter- 
oretaciön, que no impide la precedente, “la genera- 
ciön: esta” es la de fariseos, escribas y doctores, a 
quienes el Sefior acaba de dirigirse con esas mismas 
palabras en su gran discurso del capitulo anterior 
(23, 36). Vease la nota a Luc. 21, 32. 

36. El Padre solo: Cf. Marc, 13, 32 y nota. 

42. Es indispensable velar para poder “estar en 

pie ante el Hijo del Hombre’ (Luc. 21, 34-36); 
hay que lucbar constantemente por la fidelidad a la 
gracia contra las malas inclinaciones y pasiones, es- 
pecialmente contra la tibieza y somnolencia espiritual 
(Apoc. 3, 155.). Tenga cuidado de no caer el que 
se cree firme (I Cor, 10, 12). “Marchäis cargados 
de oro, guardaos del ladrön” (S. Jerönimo). Cf. 25, 
1ss. y nota. 
44, A la hora que no bensäis, etc.: Es, pues, fal- 
so decir: Cristo no puede venir en nuestros dias. La 
venida de Cristo no es un problema matemätico, sino 
un misterio, y s6ölo Dios sabe cömo se han de rea- 
lizar las sefiales anunciadas. En muchos otros pa- 
sajes se dice que Cristo vendrä como un ladrön, lo 
cual no se refiere a la muerte de ‚cada uno, sino 
a Su Parusia (I Tes. 5, 2s.; II Pedro 3, 10; Apac. 
3, 3; 16, 15). 


EVANGELIO SEGUN SAN MA/TEO 24, 32-51; 25, 1-8 


ED del Hombre.. %#;Quien es, pues, el siervo 
fiel y prudente, a quien puso el Senor sobre 
su servidumbre para darles el alimento a su 
tiempo? %;Feliz el servidor aquel, a quien su 
senor al venir hallare obrando ası! *’En ver- 
dad, os digo, lo pondrä sobre toda su hacienda. 
4#Pero si aquel siervo malo dice en su cora- 
zön: “Se me retrasa el senor”, 4#y se.pone a 
golpear a sus consiervos y a comer y a beber 
con los borrachos; 5®volvera el senior de aquel 
siervo en dia que no espera, y en hora que no 
sabe, ®!y lo separarä y le asignar‘ su suerte 
con los hipöcritas; allı serä el Hlanto y el rechi- 
nar de dientes.” M 


CAPITULO XXV 


PARABOLA DE LAS DIEZ VIRGENES. 1“En aquel 
entonces el reino de los cielos serä semejante 
a diez virgenes, que tomaron sus lämparas y 
salieron al encuentro del esposo. 2Cinco de 
entre ellas eran necias, y cinco prudentes. ®Las 
necias, al tomar sus lämparas, no tomaron acei- 
te consigo, *mientras que las prudentes toma- 
ron aceite en sus frascos, ademäs de sus lämpa- 
ras. 5Como el esposo tardaba, todas sintieron 





45. Jesüs pone esta pregunta no porque no cono- 
ciera al siervo fiel y prudente, sino para mostrar 
cuän pocas veces se hallan estas cualidades (S. Cri- 
söstomo). EI sentido de este pasaje se ve mäs claro 
en Luc. 12, 41. 

47. Vease Luc. 12, .37. Toda sw hacienda: En 
sentido espiritual; las almas (Juan 10, 29 y nota). 
Es una promesa anäloga a la de 16, 19; Luc. 19, 
17; 22, 30. 

49. Cf. Luc. 12, 45 ss.; I Pedr. 5, 1ss. 

1ss. Esta paräbola, como la anterior, quiere en- 
senarnos la necesidad de estar siempre alerta, porque 
nadie sabe el dia nı la hora del advenimiento de 
Cristo. Del esboso: La Vulgata aüade: “y de la 
esposa”. El texto griego se refiere solamente al es- 
poso, lo que cuadra mejor con las costumbres he- 
breas, porque las virgenes solian estar con la novia, 
y junto con ella esperaban la venida del esposo acom- 
panado de sus amigos. En cuanto a la explicaciön 
de la paräbola, advierte ya S. Jerönimo que las diez 
virgenes simbolizan a todos los cristianos. “La es- 
pera es el periodo que precede a la segunda venida 
del Salvador; su venida es la Parusia gloriosa; el 
festin de la felicidad del Reino de los cielos... Los 
fieles que no estän preparados a la venida de Cristo 
serän eliminados de la beatitud parusiaca... EI mo- 
mento de ia Parusia es capital... y hay que tener 
siempre a mano la provisiön de aceite” (Pirot). En 
efecto, la /dmpara. sin aceite es la fe muerta que 
se estereotipa en förmulas (15, 8). La fe viva, que 
obra por amor (Gäl. 5, 6), es la que produce la 
luz de la esperanza que nos tiene siempre en vela; 
lo que no se ama no puede ser esperado pues no 
se lo desea, S. Pedro ensefia que esa lämpara o an- 
torcha con que esperamos a Jesüs en estas tinieblas 
es la esberanza que nos dan las profecias basta que 
amanezca el dia cuando EI venga (II Pedr. 1, 19). 
David ensefia igualmente que esa luz para nuestros 
pies nos viene de la Palabra de Dios (S. 118, 105), 
la cual, dice S$S. Pablo, debe permanecer abundante- 
mente en nosotros, ocupando nuestra memoria y 
nuestra atenciön (Col. 3, 16), para que no nos en- 
gane este siglo malo (Gäl. 1, 4). El sueio —que 
no es aqui reproche, pues todas se durmieron— re- 
presenta, dice Pirot, Jo imprevisto y sübito de la 
Parusia, de modo que la lämbara de nuestra fe no 
se mantendrä iluminada con la luz de la amorosa es- 
peranza, si no tenemos gran provisiöon del coceite de 
la palabra, que es lo que engendra y vivifica la mis- 
ma fe (Rom. 10, 


- 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 25, 5-44 


\ 

sueno y se durmieron. 6Mas a medianoche se 
oyö un grito: ;He aqui al esposo! ;Salid a su 
encuentro!” TEntonces todas aquellas virgenes 
se levantaron y arreglaron sus läamparas. ®Mas 
las necias dijeron a las prudentes: “Dadnos de 
vuestro aceite, porque nuestras lämparas se 
apagan.” Replicaron las prudentes y dijeron: 
No sea que no alcance para nosotras y para 
vosotras; id mäs bien a los vendedores y com- 
prad para vosotras”, 10Mientras ellas ıban a 
comprar, llegö el esposo; y las que estaban 
prontas, entraron con El a las bodas, y se cerrö 
la puerta. HDespues llegaron las otras virgenes 
y dijeron: ";Senor, senor, abrenos!” 12Pero El 
respondiö y dijo: “En verdad, os digo, no os 
conozco.” 13Velad, pues, porque no sabeis ni el 
dia ni la hora.” 


PARABOLAS DE LOS TALENToS. 1#"Es como un 
hombre, que al hacer un viaje a otro pais, lla- 
mö a sus siervos, y les encomendö sus haberes. 
ISA uno diö cinco talentos, a otro dos, a otro 
uno, a cada cual segün su capacidad; luego 
partiö, 1I6En seguida, el que habia recibido 
cinco talentos se fu& a negociar con ellos, y 
gand otros cinco. 17Igualmente el de los dos, 
gano otros dos. 18Mas el que habia recibido 
uno, se fu& a hacer un hoyo en la tierra, y 
escondiö alli el dinero de su senor. !9Al cabo 
de mucho tiempo, volviö el senor de aquellos 
siervos, y ajustö cuentas con ellos. 20Presen- 
tandose el que habia recibido cinco talentos, 
trajo otros cinco, y dijo: “Senior, cinco talen- 
tos me entregaste; mira, otros cinco gane.” 
2!Dijole su senor: “;Bien! siervo bueno y fiel; 
en lo poco has sido fiel, te pondr& al frente 
de lo mucho; entra en el gozo de tu senor.” 
2A su turno, el de los dos talentos, se presen- 
to y dijo: “Sehor, dos talentos me entregaste; 
mira, otros dos gane.” 3Dijole su senor: “Bien! 
siervo bueno y fiel; en lo poco has sıdo fiel, 
te pondre al frente de lo mucho; entra en el 
gozo de tu senor.”. %Mas llegandose el que 
habia recibido un talento, dijo: “Tengo cono- 
cıdo que eres un hombre duro, que quieres 
cosechar allı donde no sembraste, y recoger 
alli donde nada echaste. #Por lo cual, en mi 
temor, me fui a esconder tu talento en tierra. 
Helo aqui;, tienes lo que es tuyo”. 26Mas el 





14. El hombre que va a otro pais, es imagen de 
Jesucristo que sube al cielo, desde donde volver& a 
juzgar a los vivos y a los muertos (I Pedro 4, 
5ss.), Los criados somos nosotros. Los talentos son 
los dones que Dios nos regala como Padre y Crea- 
dor, como Hijo y Redentor, y como Espiritu Santo 
y Santificador. Pero los dones o cantidades son 
distintos, como los servicios que tenemos que pres- 
tar. Lo que Dios exige es solamente nuestra buena 
voluntad para explotar sus dones, de modo que la 
fe obre por la caridad (Gäl. 5, 6). 

15. A cada cual segin su capacidad: es decir, 
su capacidad receptiva. Maria ensenö que la abun- 
dancia ser& para los hambrientos (Luc. 1, 53; ef. 
I Rey. 2, 5; S. 33, 11), por lo cual es de pensar que 
aqui tambien se da mäs al que tiene menores fuer- 
zas, o sea al que menos alardea de ellas, ya que 
toda nuestra fuerza nos viene de El (Juan 15, 5; 
cf. Luc, 18, 9ss.). Recordemos que el aceite de la 
viuda se detuvo cuando no hubo mäs vasos vacios 
(IV Rey. 4, 6). ' e 
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senor le respondiö y dijo: “Siervo malo y pere- 
zoso, sabias que yo cosecho alli donde no sem- 
br&e y recojo allı donde nada eche. ?7Debias, 
pues, haber entregado mi dinero a los banque- 
ros, ya mi regreso yo lo habria recobrado con 
sus r&ditos. #Quitadle, por tanto, el talento, 
y dädselo al que tiene los diez talentos. 29Por- 
que a todo aquel que tiene, se le dara, y 
tendrä sobreabundancia; pero al que no tiene, 
aun lo que tiene le sera quitado. °0Y a ese 
siervo inutil, echadlo a las tinieblas de afuera. 
Alli sera el llanto y el rechinar de dientes.” 


FL Juvicıo DE LAS NACIONEs, 3!“ Cuando el Hi- 
jo del Hombre vuelva en su gloria, acompa- 
nado de todos sus ängeles, se sentara sobre su 
trono de gloria, 3%y todas las naciones serän 
congregadas delante de El, y separarä a los 
hombres, unos de otros, como el pastor separa 
las ovejas de los machos cabrios. #Y colo- 
cara las ovejas a su derecha, y los machos 
cabrios a su ızquierda. 3 Entonces el rey dira 
a los de su derecha: “Venid, benditos de mi 
Padre, tomad posesiön del reino preparado para 
vosotros desde la fundaciön del mundo. 3Por- 
que tuve hambre, y me disteis de comer; tuve 
sed, y me disteis de beber; era forastero y me 
acogısteis; 3destaba desnudo, y me vestisteis; 
estaba enfermo, y me visitasteis, estaba preso, 
y vinisteis a verme.” 3’Entonces los justos le 
responderän, diciendo: “Senor, gcuändo te vi- 
ınos hambriento, y te dimos de comer, 0 se- 
diento, y te dimos de beber? 3;Cuando te 
vımos forasteros, y te acogimos, o desnudo, y 
te vestimos? 3°;Cuando te vimos enfermo o en. 
la cärcel, y fuimos a verte?” %Y respondiendo 
el rey les dirä: “En verdad, os digo: en cuanto 
lo hicisteis a uno solo, el mäs pequeno de estos 
mis hermanos, a Mi lo hicisteis.’ *lEntonces 
dirä tambien a los de su izquierda: “Alejaos 
de Mi, malditos, al fuego eterno; preparado 
para el diablo y sus angeles. #Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y 
no me disteis de beber; “era forastero, y no 
me acogisteis; estaba desnudo y no me vestis- 
teis; enfermo y en la cärcel y no me visitas- 
teis.” #Entonces responderän ellos tambien: 
“Sefior, «cuändo te vimos hambriento, sediento, 
forastero, desnudo, enfermo o en la cärcel, y 





29. Frase de hondo sentido espiritual: Los que 
aprovechan la gracia, no solamente la guardan, sino 
que crecen en ella y son recompensados con nuevos 
dones, 

32. Todas las naciones: “Como en las grandes 
asambleas apocalipticas que presentan los profetas 
(Joel 4, 2 y 9; Zac. 14, 2)” Pirot. C$. 3, 10ss. y 
nota. 

34. Venid... tomad: Sto. Tomäs hace notar que 
parece extrafo decir esto a los justos salvados ya 
mucho antes. Es que el alma sola no es toda la per- 
sona; Cf. Luc. 21, 28 y nota. 

35. :Vemos asi que el amor es un mandamiento 
obligatorio que encierra todos los demäs mandamien- 
tos; es la *plenitud de la Ley”, següin la cual sen- 
tenciarä el Juez (Rom. 13, 10; Gäl. 5, 14 ss.). 

40. A. mi lo hicisteis: es la doctrina divinamente 
admirable del Cuerpo Mistico (cf. 10, 40; 18, 5; 
Hech. 9, 10). Ası tambien lo hecho a El es hecho 
a nosotros. Cf. Rom. 6, 4; Gäl. 2, 19ss.; Ef. 2, 6; 
Filip. 3, 10s.; Col. 3, 3s. 
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no te asistimos?” ®SY El les respondera: “En 
verdad, os digo: en cuanto habeis dejado de 
hacerlo a uno de &stos, los mäs pequefos, tam- 
poco a Mi lo hicisteis.” 46Y estos irän al supli- 
cio eterno, mas los justos a la eterna vida.” 


V. PASION Y MUERTE 
DE JESUS 
(26,1 - 27,66) 


CAPITULO XXVI 


MarfA DE BETANIA UNGE A JESUS. 1Cuando 
Jesüs hubo acabado todos estos discursos, dijo 
asus discipulos: 2*La Pascua, como sabe&is, sera 
dentro de dos dias, y el Hijo del hombre va a 
ser entregado para que lo crucifiquen.” 3En- 
tonces los jefes de los sacerdotes y los ancia- 
nos del pueblo se reunieron en el palacio del 
pontifice que se llamaba Caifäs,; *%y delibera- 
ron prender a Jesüs con engano, y darle muer- 
te. ?Pero, decian: “No durante la fiesta, para 
que no haya tumulto en el pueblo.” $Ahora 
bien, halläandose Jesus en Betania, en casa de 
Simon el leproso, Tuna mujer se acercö a EI, 
trayendo un vaso de alabastro, con ungüento 
de mucho precio, y lo derramö sobre la cabeza 
de Jesüs, que estaba a la mesa. ®Los discipulos, 
viendo esto, se enojaron y dijeron: “;Para que 
este desperdicio? °Se podia vender por mucho 
dinero, y darlo a los pobres.”’ 10Mas Jesüs, no- 
tändolo, les dijo: “Por qu& molestäis a esta 
mujer? Ha hecho una buena obra conmigo. 
11Porque a los pobres los teneis siempre con 
vosotros, pero a Mi no me teneis siempre. 12Al 
derramar este ungüento sobre mi cuerpo; lo 
hizo para mi sepultura. En verdad, os digo, 
en el mundo entero, dondequiera que fuere 


predicado este Evangelio, se contara tambien, 


en su memoria, lo que acaba de hacer.” 


JupAs venpe AL MArsıro. 14Entonces uno de 
los Doce, el Hamado Judas Iscariote, fu& a los 
sumos sacerdotes, ®y dijo: “Que me dais, y 
yo os lo entregare?” Ellos le asignaron treinta 
monedas de plata. 16Y desde ese momento bus- 
caba una ocasion para entregarlo. 


La Grrıma Cena. 17E] primer dia de los 





9, Los apöstoles tenian caja comün para satis. 
facer las necesidades de la vida y dar limosnas a los 
pobres. 


13. En el sentir de la mayoria de los interpretes, 
esta mujer era Maria de Betania, hermana de La- 
zaro, en tanto que $. Jerönimo y muchos otros se 
pronuncian contra esta identificaciön. Vease Mare. 
14, 3-9; Luc. 7, 37; Juan 11, 2; ı2, 1-8. 

14. Iscariote, es decir, hombre de Koariot, que sig- 
nifica aldea y es tambien ei nombre propio de una 
poblaciön de Idumea. Vease la profecia de Abdias 
que es toda contra Edom. Cf. v. 24; S, 59, 11; 75, 
il; Is. 63, Iss.; Habac. 3, 3; Apoc. 19, 13 ss. 

17. Los dzimos son panes sin levadura, que los 
judios comian durante la Octava de la Fiesta de 
Pascua. El dia era un jueves, ese mismo en que 
ellos anticipadamente debian comer el cordero pas- 
cual (Luc. 22, 8; Juan 18, 28 y nota). 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 25, 44-46; 26, 1-34 


Azımos, los discipulos se acercaron a Jesüs, y le 
preguntaron: “sDönde quieres que te prepa- 
remos la cena de Pascua?” 18Les respondio: “Id 
a la ciudad, a cierto hombre, y decidle: “EI 
Maestro te dice: Mi tiempo estä cerca, en tu 
casa quiero celebrar la Pascua con mis disci- 
pulos.” 1Los discipulos hicieron lo que Jesus 


Iles habia mandado, y prepararon la Pascua. 


20Y llegada la tarde, se puso a la miesa con 
los Doce. 2!Mientras comian les dijo: “En 
verdad, os digo, uno ‘de vosotros me entre- 
gara.” 22Y entristecidos en gran manera, co- 
menzaron cada uno a preguntarle: “;Sere yo, 
Senor?” 23Mas El respondiö y dijo: "EI que 
conmigo pone la mano en el plato, €se me en- 
tregara. “@E] Hijo del hombre se va, como 
esta escrito de £l, pero ;jay de aquel hombre, 
por quien el Hijo del hombre es entregado! 
Mäs le valdria a ese hombre no haber nacido.” 
®Entonces Judas, el que le entregaba, tomö la 
palabra y dijo: “;Sere yo, Rabi?” Le respon- 
dio: “Tü lo has dicho.” 

26Mientras comian, pues, ellos, tomando Je- 
sus pan, y habiendo bendecido partio y di6 
a los discipulos .diciendo: “Tomad, comed, 
este es el cuerpo mio.” 27Y tomando un cä- 
liz, y habiendo dado gracias, diö a ellos, 
diciendo: “Bebed de &l todos, 2®porque &s- 
ta es la sangre mia de la Alianza, la cual por 
muchos se derrama para remisiön de pecados. 
22Os digo: desde ahora no bebere de es- 
te fruto de la vid hasta el dia aquel en 
que lo beba con vosotros, nuevo, en el reino 
de .mi Padre.” nn 


JesÜs PprepıcE A PEDRO SU NEGACION. 30Y en- 
tonado el himno, salieron hacia el Monte de 
los Olivos. ®!Entonces les dijo Jesüs: “Todos 
vosotros os vais a escandalizar de Mi esta no- 
che, porque estä escrito: “Herire al pastor, y 
se dispersarän las ovejas del rebafio.” 32Mas 
despues que Yo haya resucitado, os precedere 
en Galilea.” 3Respondiöle Pedro y dijo: “Aun- 
que todos se escandalizaren de Ti, yo no me 
escandalizare jamäs.” 3*Jesüs le respondiö: “En 


verdad, te digo que esta noche, antes que el 


25. Tü lo has dicho: Jesus pronunciö estas pala- 
bras en voz baja, de modo que los otros discipulos 
no las entendieron, como se ve en Juan 13, 28-29. La 
traiciön de Judas no es solamente fruto de su ava- 
ricja, sıno tambien de la falsa idea que tenia del 
Mesias. Para &l un Mesias humilde y doliente era 
un absurdo, porque no comprendia que Jesüs quiso 
poner a prueba la fe de sus discipulos, con su humil- 
dad, que tambien estaba anunciada por los profetas 
lo mismo que los esplendores de su reino (Is. 49, 
78.5; 53, 1ss.; 61, 1ss.). Vease Luc. 24, 46 y nota. 

26. Cf. Luc. 22, 20 y nota. Merk cita aqui Fx. 
24, 8; Jer. 31, 31; Zac. 9, 11; Hebr. 9, 12 y 20. 
El texto de Jeremias es el que S. Pablo reproduce 
ampliamente en Hebr. 8, 8ss., donde trata del sacer- 


docio de Cristo, Ve&ase - Marc. 14, 14 y 'nota. La 
Iglesia Catölica Apostölica Romana. profesa la fe 
de que, diciendo: “este es .el cuerpo mie”, Jesüs 


convirtio la substancia del pan en su (uerpo, asi 
como despues la substancia del vino en su Sangre. 
Con esto no sölo quedö instituido el sacramento de 
la Eucaristia, sino tambien %I sacrificio de la Santa 
Misa, en que Jesus se ofrece constantemente al 
Padre, Vease los lugares paralelos. 

31. Ck. v. 56 y nota; Juan 16, 32; Zac. 13, 7. 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 26, 34-65 
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’ 
gallo cante, tres veces me negaras.” #Repli- 
cöle Pedro: “;Aunque deba contigo morir, de 
ninguna manera te negare! ’ Y lo mismo dije- 
ron tambien todos los discipulos. 


AsoniA pe Jests. 36Entonces, Jesüs llegö con 
ellos al huerto lIlamado Getsemani, y dijo a 
dos discipulos: “Sentaos aqui, mientras voy allı 
y hago oracıön.” 3'Y tomando consigo a Pedro 
y.alos dos hijos de Zebedeo, comenzö a entris- 
tecerse y a angustiarse. 3Despues les dijo: 
“Mi alma esta trıste, mortalmente; quedaos aqui 
y velad conmigo.” 39Y adelantändose un poco, 
se poströ con el rostro en tierra, orando y di- 
ciendo: “Padre mio, si es posible, pase este 
calız lejos de Mi; mas ho como Yo quiero, 
sino como Tu.” %0Y yendo hacia los discıpulos, 
los encontrö durmiendo. Entonces dijo a Pe- 
dro: “;No habeıs podido, pues, una hora velar 
conmigo? *1Velad y orad, para que no entreis 
en tentacıön. El espiritu, dispuesto (estd), mas 
la carne, es debil.” %2Se fu& de nuevo, y por 
segunda vez, orö asi: “Padre mio, si no pucde 
esto pasar sin que Yo lo beba, hagase la volun- 
tad tuya.” %Y vino otra vez y los encontrö 
durmiendo; sus ojos estaban, en efecto, car- 
gados. *#Los dejö, y yendose de nuevo, orö 
una tercera vez, diciendo las mismas palabras. 
#Fntonces, vino hacıa los discipulos y les dıjo: 
“:Dormis ahora y descansäis?” He aqui que 
llegö la hora y el Hijo del Hombre es entre- 
gado en manos de pecadores. *;Levantaos! 
;‚Vamos! Mirad que ha llegado el que me 
entrega.” 


La Divıma VICTIMA ES PRESA Y LLEVADA ANTE 
EL SANHEDRIN. #7Aun estaba hablando y he 
agui que Judas, uno de los Doce, llegö acom- 
pafiado de un tropel numeroso con espadas y 
palos, enviado por los sumos sacerdotes y los 
ancianos del pueblo. “EI traidor les habia 
dado esta senal: “Aquel a quien yo dare un 
beso, ese es, sujetadle.” *En seguida se apro- 
ximo a Jesüs y le dijo: “;Salud, Rabı!”, y lo 
besö. Jesus le dijo: “Amigo, ja lo que vie- 
nes!” Eintonces, se adelantaron, echaron mano 





35. Dios nos deja en este pasaje una leccion in- 
superable de desconfianza en nosotros mismos. Cf. 
v. 75; 21, 28ss. y notas. 

36. Que ellos se sienten, mientras El va a pos- 
trarse en tierra. Lo que sigue muestra cömo respon. 
dieron ellos... y nosotros. 

42. Esto es: quiero que tu voluntad de salvar a 
los hombres, para lo cual me enviaste (Juan 6, 38- 
40), se cumpla sin reparar en lo que a Mi me cueste, 
Ya que ellos no aceptaron mi mensaje de perdön 
(Marc. 1, 15; Juan, 1. 11; Mat. 16, 20 y nota), muera 
el Pastor por las ovejas (Juan 10, 11 y nota). Aqui 
se ve la libre entrega de Jesüs como victima “en 
manos de los hombres’ (17, 12 y 22) para que no 
se malograse aquella voluntad salviıfica del Padre. 
Acaso no le habria Este mandado al punto mäs de 
doce legiones de ängeles? (vw. 53). “Esta voz de la 
Cabeza es para salud de todo el cuerno porque es 
ella la que ha instruido a los fieles, inflamado a los 
confesores, coronado 3 los märtires’ S. Leön. 

45. 4Dormis ahora y descansdis? Vease Marc, 14, 
4] y nota. 

50. No le pregunta Jesüs a qu& ha venido, sino 
que le ınanifiesta conformidad con que lleve ade- 
lante su propösito, como cuando le dijo: lo que ha- 
ces, hazlo cuanto antes (Juan 13, 27). 


* 


de Jesus, y-lo prendieron. ®1!Y he aquı que 
uno de los que estaban con Jesüs llevö la mano 
a su espada, la desenvainö y dando un golpe 
al siervo del sumo sacerdote, le cortö la oreja. 
32D)ijole, entonces, Jesus: “Vuelve tu espada a 
su lugar, porque todos los que empunan la 
espada, pereceran a espada. ®°;O piensas que 
no puedo rogar a mi Padre, y me dara al pun- 
to mäs de doce legiones de angeles? 3%;Mas, 
cömo entonces se cumplirian las Escrituras de 
que ası debe suceder?” ®Al punto dijo Jesüs 
a la turba: “Como contra un ladrön hab£is 
salido, armados de espadas y palos, para pren- 
derme. Cada dia me sentaba en el Templo 
para ensefiar, ;jy no me prendisteis! ?6Pero todo 
esto ha sucedido para que se cumpla lo que 
escribieron los profetas.” Entonces los disct- 
pulos todos, abandonändole a El, huyeron. 
57Los que habian prendido a Jesüs lo lleva- 
ron a casa de Caifäs, el sumo sacerdote, donde 
los escribas y los ancianos estaban reunidos. 
58Pedro lo habia seguido de lejos hasta el pala- 
cio del sumo sacerdote, y habiendo entrado 
alli, se hallaba sentado con los satelites para 
ver cömo terminaba eso. Los sumos sacer- 
dotes, y todo el Sanhedrin, buscaban un falso 
testimonio contra Jesus para hacerlo morir;, $y 
no lo encontraban, aunque se presentaban mu- 
chos testigos falsos. Finalmente se presentaron 
dos, $!que dijeron: “EI ha dicho: “Yo puedo 
demoler el templo de Dios, y en el espacio 
de tres dias reedificarlo”. 2Entonces, el sumo 
sacerdote se levantö y le dijo: “cNada respon- 
des? :Qu& es eso que &@stos atestiguan contra 
Tı?” Pero Jesüs eallaba, '8Dijole, pues, el su- 
mo sacerdote: “Yo te conjuro por el Dios 
vivo a que nos digas sı Tü eres el Cristo, el 
Hijo de Dios.” %Jesüs le resnondi6: “Tü lo 
has dicho. Y Yo os digo: desde este momento 
vercis al Hijo del hombre sentado a la diestra 


‚del Poder y viniendo sobre las nubes del cielo.” 
6$fntonces, el sumo sacerdote rasgö sus vestl- 





51s. Fu&e S. Pedro (Juan 18, 
AÄpcc. "3. 10 y nota. 

53. Vease v. 42 y nota. La bondad del. divino Maes- 
tro no excluye a Judas (v. 50). Cf. Juan 13, 27. 

54. Vease Is. 53, 7-10. 

56. ;Todos! Vease Marc. 14, 50 y nota. Es muy 
digeno de observar el contraste entre esta fuga y la 
escena precedente (v. 51-54). Allıi vemos que se ıin- 
tenta una defensa armada de Jesüs, es deeir, que 
si £l "a hubiese aceptado, obrando como los que bus-. 
can su propia gloria (Juan 5, 43), los discipulos se 
habrian sin duda jugado la vida por su caudılio 
(Juan 11, 16; 13, 37). Pero cuando Jesüs se mues- 
tra tal. cual es, como divina Victima de la salvacıön, 
en nuestro propio favor, entonces todos se escanda- 
lizan de El, como EI se lo tenia anunciado (v. 31 ss.), 
y como solemos hacer muchos cuando se trata de 
compartir las humillaciones de Cristo y la persecu- 
ciöon por su Palabra (13, 21). Algo anälogo habıa 
de suceder a Pablo y Bernabe en Listra, donde aquel 
fue& lapidado despueds de rechazar la adoraciön que 
se les ofrecıa creyendolos Jüpiter y Mercurio (Hoech. 
14,. 10-18). 

60. Eran dos falsos testigos, que tampoco esta- 
nn on. en su testimonio, como vemos en Marc. 
4, 59. 

65. La blasfemia consiste, a los 0jos de los san- 
hedrinitas, en el testimonio que Jesüs da de Si mis- 
mo, confesando la verdad de que El es el Hijo de 
Dios. Cf. Lev. 24, 16. 


10).:Cf. Gen. 9, 6; 
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duras, y dijo: “;Ha blasfemado! ;Qu& nece- 
sidad tenemos ya de testigos®? Ahora mismo, 
vosotros habeis oido la blasfemia. 66;:Qu& os 
parece?” Contestaron diciendo: “Merece la 
u G’Entonces lo escupieron en la cara, 
y lo gol pearon, y otros lo abofetearon, 88 17- 
ciendo: Adivinanos, Cristo, «quien es el que 
te pegö?” 


NEGACION DE PEDROo. 69Pedro, entretanto, es- 
taba sentado fuera, en el patio; y una criada 
se aproximö a @l y le dijo: “Tu tambien esta- 
bas con Jesus, el Galileo.” 0Pero el lo negö 
delante de todos, diciendo: “No se que dices.” 
Cuando salia hacia la puerta, otra lo viö y 
dijo a los que estaban alli: “fste andaba con 
Jesüs el Nazareno.” 72Y de nuevo lo neg6, con 
juramento, diciendo: “Yo no conozco a ese 
hombre.” 73Un poco despu&s, acercändose los 
que estaban alli de pie, dijeron a Pedro: 

“.Cjertamente, tü tambien eres de ellos, pues 
tu habla te denuncia!” 4Entonces se puso a 
echar i imprecaciones ya jurar: “Yo no CONOZCO 
a ese hombre.” Y en seguida cantö un gallo, 
75, Pedro se acordö de la’palabra de „Jesüs: 
“Antes ue el gallo cante, me negaräs tres 
veces.’ saliendo afuera, llor6 amargamente. 


CAPITULO XXVI 


FIN DEL TRAIDoOR. 1Llegada la madrugada, to- 
dos los jefes de los sacerdotes y los ancianos 
del pueblo tuvieron una deliberaciön contra 
Jesüs para hacerlo morir. ?Y habiendolo ata- 
do, lo llevaron y entregaron a Pilato, el gober- 
nador. 

sEntonces viendo Judas, el que lo entregö, 
que habıa sıdo condenado, fue acosado por el 
remordimiento, y devolvi6 las treinta mone- 
das de plata a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos, *diciendo: “Pequg, entregando sarı- 
gre inocente.” Pero ellos dijeron: “A nosotros 
.qu& nos importa? tü veräs.” Entonces, €] 
arrojö las monedas en el Templo, se retirö y 
fu& a ahorcarse. Mas los sumos sacerdotes, 
habiendo recogido las monedas, dijeron: “No 
nos &s licito echarlas en el tesoro de las ofren- 
das, porque es precio de sangre.” 7Y despues 
de deliberar, compraron con ellas el campo 
del Alfarero para sepultura de los extranje- 
ros. ®Por lo cual ese campo fue llamado Campo 
de Sangre, hasta el dia de hoy. ®Entonces, 
se ‚cumpli6 lo que habia dicho el profeta Jere- 
mias: 

“Y tomaron las treinta monedas de plata, el 
precio del que fue tasado, al que pusieron 
precio los hjjos de Israel, 1% las dieron por 





7. Pedro cayö, porque presumiö de sus Ppropias 
fuerzas, segün se lo advirtiö el mismo Cristo. Si hu- 
biera pensado, como David, que sölo la gracia, nos: 
da la constancia y fortaleza, no habria caido cierta- 
mente. 

5. Mientras Pedro Ilora contrito, Judas se sui- 
cida, porque je falta la confianza en la misericordia 
de Dios, que a todos perdona. Es la diferencia en- 
tre el solo remordimiento, que lleva. a la desespera- 
ciön, y el arrepentimiento, que lleva al perdön. Cf. 
21, 28 y nota, : 


9. Vease Zac. 11, 12s.; Jer. 32, 6 ss. 
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el Campo del Alfarero, segun me ordenö el 
Senor.” 


Jesös ANTE PıLaro. 11Entretanto, Jesüs com- 
parecıö delante del gobernador, y el goberna- 
dor le hızo esta pregunta: “sEres Tu el rey 
„de los judios?” Jesüs le respondi6: “Tü lo dı- 
; ces.” 12Y mientras los sumos sacerdotes y los 
ancianos lo acusaban, nada respondiö: "3En- 
tonces, Pilato le dijo: “:No oyes todo esto 
que ellos alegan contra TR” 1aPerd El no res- 
pondiö ni una palabra sobre nada, de suerte 
que el gobernador estaba muy sorprendido. 


Pospursto A UN LADRÖN. !?Ahora bien, con 
ocasiön de la fiesta, el gobernador acostum- 
braba conceder al pueblo la lıbertad de un pre- 
so, el que ellos quisieran. 1Tenian a la sazön, 
un preso famoso, lamado Barrabas. 17Estando, 
pues, reunido el pueblo, Pilato les dijo: N 
cuäl quer&is que os suelte, a Barrabäs o a Je- 
sus, el que se dice Cristo?”, löporque sabia 
que lo habian entregado por envidıa. 19Mas 
mientras El estaba sentado en el tribunal, su 
mujer le mandö decir: “No tengas nada que 
ver con ese justo, porque yo _he sufrido mu- 
cho hoy, en suenos, por £l.” 20Pero los sumos 
sacerdotes y los ancianos persuadieron a la tur- 


| ba que ‚pidiese a Barrabäs, y exigiese la muerte 
de esüs, 21Respondiendo el gobernador les 
dijo: ":A cual de los dos quer£is que os suel- 


te?” Ellos dijeron: “A Barrabas.” 2 Dijoles 
Pilato: “;Que hare& entonces con Jesüs, el que 
se dice Cristo?” Todos respondieron: “;Sea 
erucificado!” 2®Y cuando El preguntö:, “Pues 
;:que mal ha hecho?”, gritaron todavia mäs 
fü erte, diciendo: “;Sea crucificado!” 2*Viendo 
Pilato, que nada adelantaba, sino que al con- 
trario crecia el clamor, tomö agua y se lavoö 
las manos delante del pueblo diciendo: “Yo 
soy inocente de la sangre de este justo. Vos- 
oiros ” 25Y respondiö todo el pueblo 


vereis. 
diciendo: “;La sangre de El, sobre nosotros y 


sobre nuestros hijos!” 26E ntonces, les soltö a 
Barrabäs; y a Jesüs, despues de haberlo he- 
cho azotar, lo entregö para que fuese cruci- 
ficado. 


18. Por envidia: se refiere a los sacerdotes (Marc. 
15, 10), contra cuya maldad apelaba Pilato ante 
el pueblo. Marcos (15, i1) reitera lo que aqui ve 
mos en el v. 20 sobre la influencia perfida con que 
aquellos decidieron al pueblo, que tantas veces habia 
mostrado su äadhesiön a Jesüs, a servirles de instru- 
mento para saciar su odio contra el Hijo de Dios, 
hasta el punto de persuadirlo a que lo pospusiese a 
un criminal (Luc. 23, 18; Juan 18, 40). San Pedro 
recuerda al pueblo esta circunstancıa en Hech. 3, 
14-17. 

19. Segün una tradiciön piadosa, se llamaba Clau- 
dia Pröcula. La Iglesia griega la venera como santa, 

24. Pilato dice este justo, confesando asi "püblica- 
mente. la inocencia de Jesüs; y sin embargo, lo 
condena a morir en una cruz. Vemos aqui el tipo 
del juez inicuo, que por politica y cobardia abusa de 
su poder y viola gravemente los deberes de su car- 
go. Sus vacilaciones se prolongan por largo rato; 
pero puede mäs lo que El cree su interes, que la voz 
de su conciencia y la previsiön de su mujer (v. 19). 
V&ase Marc. 15, 2ss.; Luc. 23, 3ss.; Juan 18, 
33 ss. 
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CORONACIÖN DE ESPINAS. 2TEntonces, los sol- 
dados del gobernador lievaron a Jesüs al pre- 
torio, y reunieron alrededor de fl toda la 
guardia. 2®Lo despojaron de los vestidos y lo 
Tevistieron con un manto de pürpura. 2° Tren- 
zaron tambien una corona de espinas, y se la 
pusieron sobre la cabeza, y una cana en su 
derecha; y doblando la rodilla delante de £l, 
lo escarnecian, diciendo: “;Salve, rey de los 
judios!”; 3% escupiendo sobre El, tomaban la 
cana y lo golpeaban en la cabeza. 3!Despues 
de haberse burlado de El, le quitaron el manto, 
le pusieron sus vestidos, y se lo llevaron para 
crucificarlo. 


Crucirixiön. 32Al salir, encontraron a un 
hombre de Cirene, de nombre Simön; a &ste 
lo requisaron para que llevara la cruz de RI. 

llegados a un lugar llamado Gölgota, esto 
es, “del Cräneo”, 3le dieron a beber vino 
mezclado con hiel; y guständolo, no quiso 
beberlo. ®Los que lo crucificaron se repar- 
tieron sus vestidos, echando suertes. 3Y se 
sentaron alli para custodiarlo. 37Sobre su .ca- 
beza pusieron, por escrito, la causa de su con- 
denacion: “Este es Jesüs el rey de los judios.” 
3A] mismo tiempo crucificaron con El a dos 
ladrones, uno a la derecha, otro a la izquierda. 

los transeüntes lo insultaban meneando la 
cabeza y diciendo: #%"Tü que derribas el Tem- 
plo, y en tres dias lo reedificas, ;sälvate a Ti 
mismo! Sı eres el Hijo de Dios, ;bajate de la 
cruz!” *!De igual modo los sacerdotes se bur- 
laban de Fl junto con los escribas y los an- 
. cianos, diciendo: "A otros salvö, a si mismo 
no puede salvarse. Rey de Israel es: baje ahora 
de la cruz, y creeremos en El. *3Puso su con- 
fianza en Dios, que f£l lo salve ahora, si lo 
ama, pues ha dicho: “De Dios soy Hijo.” 
4Tambien los ladrones, crucificados con El, 
le decian las mismas injurias. 


27. Nötese que no son obra directa del pueblo ju- 
dio, como suele creerse, las atrocidades cometidas en 
la Pasiön de Cristo. Los que azotan a la divina Vic- 
tima, le colocan la corona de espinas, le escarnecen 
y le crucifican son los soldados romanos (Juan 19, 
255.), a cuya autoridad Jesüs habia sido entregado 
por los jefes de la Sinagoga (v. 18 y nota). 

32. Esta obra de caridad vali$ a Simön la gracia 
de convertirse. Muriö, segün una antigua tradiciöon 
eristiana, como Obispo de Bosra. Sus hijos Alejan- 
dro y Rufo aparecen en el Evangelio de San Marcos 
como cristianos (Marc. 15, 21). Cf£. Rom. 16, 13. 

35. C#. S. 21, 19. Los que lo crucificaron... “EI 
Evangelio estä hecho para poner a pruecba la pro- 
fundidad del amor, que se mide por la profundidad 
de la ateneiön prestada al relato: porque no hay en 
el una sola gota de sentimentalismo que ayude a 
nuestra emociön con elementos de elocuencia no es- 
piritual, Por ejemplo, cuando Ylegan los evangelistas 
a la escena de la crucifixiön de Jesüs, no solamente 
no la desceriben, ni ponderan aquellos detalles inena- 
rrables, sino que saltan por encima, dejando la re- 
ferencia marginal indispensable para la afirmacisn 
del hecho. Dos de ellos dicen simplemente: Y Ilege- 
ron al Calvario donde lo crucificaron. Otro dice me- 
nos aun: Y habiendolo crucificado, dividieron sus 
vestidos. |Y cuidado con pensar que hubo indiferen- 
cia en el narrador! Porque no sölo eran apöstoles o 
discipulos que dieron todos Ja vida por Cristo, sino 
que es el mismo Espiritu Santo quien por ellos ha- 


bla” 


MUERTE pe JEesbs. 45Desde la hora sexta, hu- 
bo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 
nona. 4Y alrededor de la hora nona, je 
clamö a gran voz, diciendo: “;Eli, Eli, ;lama 
sabactani?”, esto es: “;Dios mio, Dios mio! 
epor qu& me has abandonado?” “TA] oir esto, 
algunos de los que estaban allı dijeron: “A 
Elias llama &ste.” %Y en seguida uno de ellos 
corriö a tomar una esponja, que empapö en 
vinagre, y atändola a una cana, le presentö 
de beber. *Los otros decian: “Dejanos ver 
si es que viene Elias a salvarlo.”’,°0Mas Jesus, 
clamando de nuevo, con gran voz, exhalö el 


f 


espiritu. 


Provicıos. 51Y he ahi que el velo del templo 
se rasg6 en dos, de arriba abajo; temblö la tie- 
rra, se agrietaron las rocas, se abrieron los 
sepulcros y los cuerpos de muchos santos di- 
funtos resucitaron. °3Y, saliendo del sepulcro 
despues de la resurrecciön de El, entraron en 
la Ciudad Santa, y se aparecieron a muchos. 
S%Entretanto, el centuriön y sus compafleros 
que guardaban a Jesüs, viendo el terremoto y 
lo que habia acontecido, se llenaron de espanto 
y dijeron: “Verdaderamente, Hijo de Dios era 
este.” 55Habia tambien alli' muchas mujeres 
que miraban de lejos; las cuales habian seguido 
a Jesus desde Galilea, sirviendole. 5®Entre ellas 
se hallaban Maria la Magdalena, Maria la ma- 
dre de Santiago y de Jose, y la madre de los 
hijos de Zebedeo. 


LA sepuLrura. 57Llegada la tarde, vino un 





45. Hora sexta: mediodia, Hora nona: a media tarde. 

46. Vease S. 21, 2; Marc. 15, 34 y nota. 

51. Segun $. Jerönimo, al rasgarse milagrosamen- 
te el velo del Templo que separaba el “Santo” del 
“Santo de los Santos”, Dios quiso revelar que los 
misterios antes escondidos iban a ser en Cristo ma- 
nifestados a todos los pueblos. Segün $. Pablo, el 
velo figuraba la carne de Cristo que al romperse 
nos di6 acceso. al Santuario Celestial (Hech. 6, 19; 
9, 3; 10, 20-22). 

52.5. “El abrirse los sepulcros tuvo sin duda re- 
laciön con el terremoto y con el hendirse de las rocas, 
y se efectu6 a la vez que estos dos fenömenos. En 
cuanto a la resurrecciön de los muertos, estuvo indu- 
dablemente relacionada con su aparicion en la ciu- 
dad, lo cual aconteci6 despue&s de haber resucitado 
Jesucristo. Estos “santos” eran justos insignes del 
Antiguo Testamento, venerados de manera especial de 
los judios, de los contemporäneos de Jesueristo y de 
aquellos a quienes se aparecieron, y fallecidos con la 
fe puesta en el Redentor prometido. Su resurrecci62, 
etc. (v, 53) tenia por objeto dar fe de la de Cristo 
en Jerusalen y hacer patente que mediante la muer- 
te redentora de Jesucristo habia sido vencida la muer- 
te, y que su gloriosa Resurreeciön encerraba la pren- 
da segura de la nuestra. Cf. Hebr. 2, 14s.; Tuan 5, 
25; 11, 25s.; I Cor. 15, 14-26 y 54s.; Col. 1, 18; 
2, 15; I Pedr. 1, 3 y 21; Apoe. 5, 5” (Schuster Hol- 
zammer). Vease la nota I Cor. 15, 26. A estos san- 
tos parece referirse $S. Ignacio de Antioquia cuando 
dice: “Cömo podriamos nosotros vivir fuera de El, 
a quien hasta los profetas, sus discipulos en espi- 
ritu esperaban como a su Maestro. Por eso El, 
despues de su venida -——-por ellos justamente espers- 
da— los resucit6 de entre los muertos”’ (carta a los 
Magnesios 9). 

57. Jos6 de Arimatea se atreve a ser partidario de 
un ajusticiado, colocändolo en su propio sepulcro, 
vara dar a entender a todos que EI era inocente E 
noble senador, que no habia consentido en la conde- 
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hombre rico de Artmatea, }lamado Jose, el cual 
tambien era discipulo de Jesus. 58Se presentö 
delante de Pilato y pıidiıö el cuerpo de Jesiüs. 
Entonces Pilato mandö que se le entregase. 
59Jose tomo, pues, el cuerpo, lo envolvio en 
una sabana limpia, 6y lo puso en el sepulcro 
suyo, nuevo, que habia hecho tallar en Ja 
roca. Despues rodö una gran piedra sobre la 
entrada del sepulcro, y se fue. $lEstaban allı 
Maria la Magdalena y la otra Maria, sentadas 
frente al sepulcro. 


CUSTODIA DEL SEPULCRO. $2A] otro dia, el sı- 
guiente de la Preparacıön, los sumos sacer- 
dotes y los farıseos se reunieron y fueron a 
Pilato, &a decirle: “Senor, recordamos que 


aquel impostor dijo cuando vivia: “A los tres 


’ 


dias resucitare.” $Manda, pues, que el sepul- 
cro sea guardado hasta el tercer dia, no sea 
que sus discıpulos wvengan a robarlo y digan 
al pueblo: “Ha resucitado de entre los muer- 
tos”, y la ültima inıpostura sea peor que Ja 
prımera.” &Pilato les dijo: “Teneis guardia. 
Id, guardadlo como sabeıs.” 66E]los, pues, se 
fueron y aseguraron el sepulcro con la guar- 
dıa, despues de haber sellado la piedra. 


I 


VI. LA RESURRECCION 
(28,1 - 20) 


CAPITULO XXVIU 
RESURRECCIÖN DE JEsüs. 1Despues del sabado, 


mana, Marıa Ja Magdalena y la otra Marıa 
fueron a visiıtar el sepulcero. 2Y he ahi que 
hubo un gran terremoto, porque un ängel del 
Senor bajo del cielo, y llegäandose rodö la pie- 
dra, y se sentö encima de ella. 3Su rostro bri- 
llaba como cl relampago, y su vestido era 
blanco como la nieve. *Y de miedo a &@l, tem- 
blaron los guardias y, quedaron como muertos. 
5Hablö el angel y dijo a las mujeres: “No te- 
mäis, vosotras; porque se que buscäis a Jesüs, 
el erucificado. 6$No estä aqui; porque resucitö, 
como lo habia dicho. Venid y ved el lugar 
donde estaba. ’Luego, id pronto y decid a 
sus discipulos que resucitö de los muertos, y he 
aqui que os precedera en Galılea; allı Jo vereis. 


naciön de Jesüs (Luc. 23, 51), es el modelo del 


eristiano intrepido que confiesa su fe sin cälculos 
humanos. 

59s. Entierro anunciado en Is. 53, 9. 

62. Preparaciön, en griego “Parasceve”. Asi se 


ljamaba el viernes, por ser el dia en que hacian los 
preparativos para el säbado. 

66. Estas precauciones que tomaron los sacerdotes 
y fariseos nos han proporcionado un testimonio muy 
valioso en favor de la resurrecciön del Sefior. Por- 
que esta misma guardia tuvo que confesar que Cristo 
habia resucitado (28, 11). 

l. La otra Maria: la madre de Santiago el Menor 
(27, 56). Su marido se llamaba Cieofäs o Alfeo. 

5. Notemos la lecciön del ängel: el que busca a 
Jesus nada tendrä que temer, ni aun frente a un te- 
rremoto cars aquel. Ası sera en “el ültimo dia’. 
Vease I T«. 2-4, Luc. 21, 36; S. 45, 3. 


cuando comenzaba ya el primer dia de la sc- , todos los dias, hasta la consumaciön del sıglo.” 


EVANGELIO SEGUN SAN MATEO 27, 57-66; 28, 1-20 





Ya os lo he dıcho.” ®Ellas, yendose a prısa del 
sepulcro, con miedo y gran goZo, cCorrieron 
a llevar la nueva a los discipulos de £l. $Y de 
repente Jesus les saliö al encuentro y les dijo: 
“Salud!” Y ellas, acercandose, se asieron de 
sus pies y lo adoraron. 10 Entonces Jesüs les 
dijo: “No temäais. Id, avisad a los hermanos 
mios que vayan a Galılea; alli me veran.” 


SOBORNO DE LOS SoLpApos, 11Mientras ellas 
ıban, algunos de la guardia fueron a la cıiudad 
a contar a los sumos sacerdotes todo lo que 
habıa pasado. 1®Estos, reunidos con los ancia- 
nos, deliberaron y resolvieron dar mucho dine- 
ro a los soldados, Y3diciendoles: “Habeis de 
decir: Sus discıpulos vinieron de noche, y lo 
robaron mientras nosottos dormiamos. MY ss 
el gobernador llega a saberlo, nosotros lo per- 
suadiremos y os libraremos de cuidado.’ PEllos, 
tomando el diınero, hicieron como les habıan 
ensenado. Y se difundiö este dicho entre los 
Judios, hasta el dia de hoy. 


ÄAPARICIÖN DE JESUS EN GaumeA. 16Los oncc 
discipulos fueron, pues, a Galilea, al monte 
donde les habia ordenado Jesus: 17Y al verlo 
lo adoraron; algunos, sin embargo, dudaron. 
18Y ]legandose Jesus les hablö, diciendo: “Todo 
poder me ha sıdo dado en el cielo y sobre la 
tierra. 19Id, pues, y haced discipulos a todos 


| los pucblos bautizandolos en el nombre del 


Padre v del Hijo y del Espiritu Santo; 20ense- 
nandoles a conservar todo cuanto os he man- 
dado. ‘\ mirad que \Yo con vosotros estoy 





13. EI fracaso de los argumentos contra la - Resı- 
rreveiön es mäs que evidente: recurren a “testigos 
dornı.dos”, "Oh infeliz astucia!, exclama S. Agus- 
tin; cuando estaban durmiendo, icömo pudieron ver!’ 
Si nada vieron, scömo pueden ser testigos?”’ 

19. Vease '0, 6 y naota. 

20. Ensenändoles a conservar todo cuanto os Fe 
mandado: I,aas ensefanzas de Jesüs fueron comple- 
tadas, segtin lo anunciara El mismo (cf. Juan 16. 
13), por el Kspiritu Santo, que inspirö a los apös- 
toles los demäs Libros sagrados que lıoy forman el 
Nuevo Testamento. De esta manera, segün se ad- 
mite unänimemente (cf. I Tim. 6, 3 y 20), la Re- 
velaciön divina quedö cerrada con la ültima palabra 
del Apocalipsis. “Erraria, pues, «quien supusiese que 
esta (la jerarquia) estuviera llamada a crear o en- 
sehar verdades nuevas, que no hubiere recibido de 
los apöstoles, sea por la tradiciön escrita en la Bı- 
blia, sea por tradicıiön oral de los mismos apöstoles.” 
Se entiende asi cömo la Jerarquia eclesiästica no 
es, ni pretende ser, una nueva fuente de verdades 
reveladas, sino una predicadora de las antiguas, se- 
gün aqui ordena Cristo, de la misma manera que la 
misiön del triıbunal superior encargado de interpre- 
tar y aplicar una carta constitucional, y de una 
universidad encargada de ensefiarla, no es la de crear 
nuevos artıculos, ni quitar otros, sino al contrario, 
guardar fielmente el depösito, de modo que no se 
disminuya ni se aumente. De ahi, como lo dice 
Pio XII, la importancia capitalisima de que el cris- 
tiano conozca en sus fuentes primarias ese depösitn 
de la Revelaciön divina, ya que, segün declara e! 
mismo Pontifice, “muy pocas cosas hay cuyo sen- 
tido haya sido declarado por la autoridad de la Igle- 
sia, y no son muchas mäs aquellas en las que sea 
unaänime la sentencia de los santos Padres” (Enc. 
“Divino Afttlante’’). 


EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO SEGUN SAN MARCOS 


NOTA INTRODUCTORIA 


Marcos, que antes se llamaba Juan, fue hijo 
de aquella Maria en cuya casa se solian reunir 
los discipulos del Senior (Hech. 12, 12). Es muy 
probable que la misma .casa sirviera de esce- 
nario para otros acontecimientos sagrados, co- 
mo la ultima Cena y la venida del Espirıtu 
Santo. 

Con su primo BernabeE acompano Marcos a 
San Pablo en el primer viaje apostolico, hasta 
la ciudad de Perge de Panfılia (Hech. 13, 13). 
Mäs tarde, entre los anos 61-63, lo encontra- 
mos de nuevo al lado del Apostol de los gen- 
tiles cuando Este estaba preso en Roma. 

San Pedro llama a Marcos su ““hij0” (I Pedr. 
5, 13), lo que hace suponer que fue bautizado 
por el Principe de los Apostoles. La tradicion 
mäs antigua confirma por unanimida& que Mar- 
cos en Roma transmitia a la gente las ense- 
nanzas de su padre espiritual, escribiendo alli, 
en los anos 50-60, su Evangelio, que es por 
consiguiente, el de San Pedro. 

El fin que el segundo Evangelista se propo- 
ne, es demostrar que Jesucristo es Hijo de Dios 
y que todas las cosas de la naturaleza y aun 
los demmonios le estän sujetos. Por lo cual re- 
lata principalmente los mmlagros y la expulsiön 
de los espiritus inmundos. 

El Evangelio de San Marcos, el mäs breve 
de los cuatro, presenta en forma sintetica, mu- 
chos pasajes de los sinöpticos, no obstante lo 
cual reviste singular interes, porque narra 
a episodios que le son exclusiwos y tam- 

ien por muchos mätices propios, que permi- 
ten comprender mejor los demäs Evangelios. 

Murio San Marcos en Alejandria de Egipto, 
cuya iglesia gobernaba. La ciudad de Venecia, 
que lo tiene por patrono, venera su cuerpo en 
la catedral. 


- 


I. SAN JUAN BAUTISTA 
(1,1-13) 


CAPITULO I 


PREDICACION DE JUAN Bautista. 1Comienzo 
del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 2Se- 
in lo que estä escrito en Isaias, el profeta: 
‘Mira que envio delante de Ti a mi mensaje- 
ro, el cual prepararä tu camino.” 3“Voz de 
uno que clama en el desierto: Preparad el ca- 





25. Vease Mal, 3, 1; Is. 40, 3; Mat. 3, 1ss.; 
Luc. 3, 2ss. La voz de Juan es como el trueno que 
conmueve los desiertos (S. Ambrosio); y sin embar- 
.go, Israel no escuchö su mensaje ni preparo el ca- 


mino. De abi lo que dice Jesüs en Mat. 17, 11-13. 
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mino del Sefor, enderezad sus sendas.” 
4Fstuvo Juan el Bautista bautizando en el 
desierto, y predicando el bautismo del arrepen- 
timiento para perdön de pecados. 5Y todos“ 
iban a el de toda la tierra de Judea y de Jeru- 
salen y se hacian bautizar por €l en el rıo Jor- 
dan, confesando sus pecados. $Juan estaba ves- 
tido de pelos de camello y ll@vaba un cefidor 
de cuero alrededor de sus lomos. Su alımento 
eran langostas y miel silvestre. TY predicaba 
ası: “Viene en pos de mi el que es mäs pode- 
Toso que yo, dent del cual yo no soy digno 
nı aun de inclinarme para desatar la correa de 
sus sandalias. ®Yo os he bautizado con agua, 
pero El os bautizara con Espiritu Santo.” 


BAUTISMO Y TENTACION DE JESUS. 9Y sucediö 
que en aquellos dias Jesüs vino de Nazaret 
de Galilea, y se hızo bautizar por Juan en el 
Jordan. 10Y al momento de salir del agua, vi6. 
entreabrirse los cielos, y al Espiritu que, en 
forma de paloma, descendia sobre El. HY so- 
nö una voz del cielo: “Tü eres el Hijo mio 
amado, en Ti me complazco.” 12Y en seguida 
el Espiritu lo llevö al desierto. 13Y se quedö 
en el desierto cuarenta dias, siendo tentado por 
Satanäs; y estaba entre las fieras, y los än- 
geles le servian. 


II. JESÜS EN GALILEA 
(1,14 - 9,49) | 


14])espues que Juan hubo sido encarcelado, 
fue Jesus a Galilea, predicando la buena nueva 
de Dios, 15y diciendo: “El tiempo se ha cum- 
plido, y se = acercado el reino de Dios. Arre- 
pentios y creed en el Evangelio.” 


er 


4. EI desierto en que San Juan predicaba y bau- 
tizaba se hajlaba a tres o cuatro leguas al este de 
Jerusalen, entre esta ciudad y el Mar Muerto. Su 
nombre geogräfico es ‘“‘desierto de Judea’”. Acerca del 
caräcter del bautismo de Juan vease Mat. 3, 6 y 
nota. Cf. v. 3; Mat. 3, 1; Luc. 3, 2. 

7. La conmociön que el Bautista con su predica- 
cion de penitencia y su modo de vivir produjo, fue 
tan grande, que muchos creyeron que € fuese el 
‘“Mesias” prometido. Para evitar este engano, Juan 
acentüa su mision de “Pprecursor” selalando con su 
dedo hacia Jesüs: En pos de mi, viene uno... “Asi 
como la aurora es el fin de la noche y el principio 
del dia, Juan Bautista es la aurora del dia del Evan. 
gelio, y el termino de la noche de la Ley” (Tertu- 
liano). Vease Juan 3, 30 y nota. 

13. Entre las fieras del desierto de Judea: chaca- 
les, lobos, zorras, etc. Detalle exclusivo de Marcos. 

15. Arrepentios 53 creed: Esta expresiön sintetiza 
todo el mensaje de Jesucristo. Todo hombre debe con- 
fesarse pecador y creer en Ja buena nueva de que 
Dios es un Padre que perdona (I Juan 1, 8 ss.; Luc. 
13, Iss, y nota). EI rechazo de este mensaje por 
parte del puehlo llevö a Jesus a la Cruz. 
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Los PRIMEROS Discfpuuos. 18Pasando a lo lar- 
go del mar de Galilea, vıiö a Simön y a Andres, 
ermano de Simön, que echaban la red en el 
mar, pues eran pescadores. !TDijoles Jesüs: 
“Venid, seguidme, y Yo os har& pescadores 
de hombres.” !8Y en seguida, dejando sus re- 
des, lo siguieron. 19Yendo un poco mäs ade- 
lante, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a 
jean su hermano, que estaban tambien en la 
arca, arreglando sus redes. 20Al punto los 
Nlamö; y ellos dejando a Zebedeo, su padre, en 
la barca con los jornaleros, lo siguieron. ?!En- 
tfaron a Cafarnaum; y luego, el dia de säbado, 
entrö en la sinagoka y se puso a ensenar. 
22Y estaban asombrados por su doctrina; pues 
les ensenaba como quien tiene autoridad, y no 
como los escribas. 


PRIMEROS MILAGROS DE JESUS. 23Se encontraba 
en las sinagogas de ellos ün hombre ‚poseido 
por un espiritu inmundo, el cual gritö: #“ «Que 
tenemos que ver contigo, Jesus de Nazaret? 
‘Has venido a perdernos?® Te conozco quien 
eres: El Santo de Dios.” 2>Mas Jesüs lo incre- 
pö diciendo: “;Cällate y sal de &1!” 2&Entonces 
el espiritu inmundo, zamarreändolo y gritan- 
do muy fuerte saliö de el. 27Y todos quedaron 
llenos de estupor, tanto que discutian entre 
si .y decian: *;:Qu& es esto? ;Una doctrina 
nueva e impartida con autoridad! ;Aun a los 
Su inmundos manda, y le obedecen!” 
28Y pronto se extendiö su fama por doquier, 
en todos los confines de Galilea. 

29] uego que salieron de la sinagoga, vinie- 
ron a casa de Simön y Andres, con Santiago y 
Juan. 30Y estaba la suegra de Simön en cama, 
con fiebre y al punto le hablaron de ella. ®!En- 
'tonces fu& a ella, y tomandola de la mano, la 
levantö, y la dejö la fiebre, y se puso a ser- 
virles. 

32] Jegada la tarde, cuando el sol se hubo 
puesto, le trajeron todos los enfermos y los 
endemoniados. 33Y toda la ciudad estaba agol- 
pada a la puerta. %Sanö a muchos enfermos 
afligidos de diversas enfermedades y_ expulsö 
muchos demonios; pero no dejaba a los de- 
monios hablar, porque sabian quien era El. 

3En la madrugada, siendo aün muy de no- 
che, se levant6, saliö y fu& a un lugar desier- 
to, y se puso alli a orar. 36Mas Simön partiö 
en su busca con sus companeros. ”Cuando lo 





16ss. Cf. Mat. 4, 
40 ss. 

20. Santiago y Juan pertenecian a la clase media, 
como se Jdeduce del hecho de que su padre Zebedeo 
ocupaba jornaleros. Es, pues, un error considerar a 
los discipulos del Sefor como gentes que nada tenian 
que perder y por eso seguian a Jesüs (cf. 2, 14; 
Luc. 5, 27-29). Abrazaron la pobreza espontäneamen- 
te, atraidos, en la sinceridad de sus corazones, por 
el irresistible sello de bondad que ofrecia el divino 
Maestro a todos los que no tenian doblez. 

23s. Vease Luc. 4, 31ss.; El Santo de Dios: el 
Mesias (Luc. ı, 35; Dan. 9, 24). 

29 ss. Vease Mat. 8, 14-16; Luc. 4, 38-41. 

35. Ei retiro de Jesus a la oraciön, despues de 
trabajar todo el dia y gran parte de la noche, nos 
enseha que la oraciön es tan indispensable como el 
trabajo. Cf. 14, 38; Mat. 14, 23 y nota. 


18ss.; Luc. 5, 2ss.; Juan 1, 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 1, 16-45; 2, 1-12 


encontraron, le dijeron: “Todos te buscan. 
38Respondiöles: “Vamos a otra parte, a las al- 
deas vecinas, para que predique alli tambien. 
Porque a eso sali.” 3Y anduvo predicando en 
sus sinagogas, por toda la Galilea y expulsando 
a los demonios. 

“Vino a El un leproso, le suplicö y arro- 
dilläandose, le dijo: “Si quieres, puedes lim- 
piarme.” “lEntonces, Jesüs, movido a compa- 
siön, alargö la mano, lo tocö y le dijo: “Quiero, 
se sano.” #A] punto lo dejö la lepra, y quedoö 
sano. 4#3Y amoneständolo, le despidiö luego, *y 
le dijo: “;Mira! No’ digas Fach a nadie, mas 
anda a mostrarte al sacerdote, y presenta, por 
tu curaciön, la ofrenda que prescribiö Moises, 
para que les sirva de testimonio.” #Pero &l se 
fu& y comenzö a publicar muchas cosas y a di-- 
fundir la noticia, de modo que (Jesus) no po- 
dia ya entrar ostensiblemente en una ciudad, 
sino que se quedaba fuera, en lugares despo- 
blados,; y acudian a EI de todas partes. 


CAPITULO I 


JEsÜs sana A UN parALfTIco. 1Entrö de nuevo 
en Cafarnaüm al cabo de cierto tiempo, y oye- 
ron las gentes que estaba en casa. 2Y se junta- 
ron alli tantos que ya no cabian nı delante de 
la puerta; y les predicaba la palabra. ®Le tra- 
jeron, entonces, un paralitico, llevado por cua- 
tro. como no podian llegar hasta El, a 
causa de la muchedumbre, levantaron e] techo 
encima del lugar donde EI estaba, y haciendo 
una abertura descolgaron la camilla en que 
yacia el paralitico. 5A] ver la fe de ellos, di1o 
Jesüs al paralitico: “Hijo mio, tus pecados te 
son perdonados.” Mas estaban alli sentados 
algunos escrıbas, que pensaron en sus cora- 
zones: 7“:Cömo habla Este asi? Blasfema. 
:Quien puede perdonar los pecados sıno solo 
Dios?” A] punto Jesüs, conociendo en su 
espiritu que ellos tenian estos pensamientos 
dentro de si, les dijo: “;Por que discurris asi en 
vuestros corazones? °;:QJu& es mäs facil, decir 
al paralitico: “Tus pecados te son perdonados”, 
o decirle: “Leväntate, toma tu camılla y anda?” 
10-Pues bien! para que sepais que el Hijo del 
hombre tiene el poder de remitir los pecados, 
sobre la tierra, !!--dijo al paralitico—: “te lo 
digo, leväntate, toma tu camilla y vuelvete a 
tu casa”. 12Se levantö, tom6ö en seguida su ca- 
milla y se fu& de alli, a la vista de todos, de 
modo que todos se quedaron asombrados y 
glorificaban a Dios diciendo “;No hemos visto 
jarmdäs nada semejante!” 





44, La Ley de Moises prescribia que el leproso 
curado se presentara a los sacerdotes y ofreciera 
un sacrificio (Lev. 14, 2-32; Mat. 8, 2-4; Luc. 5, 
12-14). Asi Jesüs enselaba a cumplir la Ley de Is- 
rael y respetar a sus sacerdotes sin perjuieio de con- 
minarlos terriblemente cuando debia defender a las 
almas contra su hipocresia. Vease el gran discurso 
del Templo (Mat. 23, 1ss.,; Luc, 11, 46ss.; 20, 


45 ss.). i 

4. Vease Mat. 9, 2ss.; Luc. 5, 18ss. Las casas 
judias estaban provistas de una escalera exterior, 
que aprovecharon los que llevaban al enfermo, para 
subir y abrir el techo. 


12. Ci. Luce. 7, 16. 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 2, 13-28; 3, 1-17 


VocAcıön DE Mareo. 1?3Saliö otra vez a la 
orilla del mar, y todo el pueblo venia a El, 
y les ensenaba. !4Al pasar vi6 a Levi, hijo de 
Alfeo, sentado en la recaudaciön de impuestos, 
y le dijo: “Sigueme.” Y, levantändose, lo si- 
gui6. 3Y sucediö que cuando Jesüs estaba 
sentado a la mesa en casa de &l, muchos pu- 
blicanos y pecadores se hallaban tambien (alli) 
con El y sus discipulos, porque eran nume- 
rosos los que lo habian seguido. 16Los escribas 
de entre los fariseos, empero, viendo que, co- 
mia con los pecadores y publicanos, dijeron a 
sus discipulos: “Por que comc con [62 pu- 
blicanos y los pecadores?” 17Mas Jesüs, oyen- 
dolo, les dijo: “No necesitan de medico los 
sanos, sino los que estan enfermos. No vine 
a llamar a justos, sino a pecadores.” 


DiscusiöN SOBRE EL AYUNO Y EL SABADO. 18Un 
dia ayunaban los discipulos de Juan y tambien 
los fariseos y vinieron a preguntarle: “;Por 
que, mientras los discipulos de Juan y los de 
los fariseos ayunan, tus discipulos no ayunan?” 
Respondiöles Jesüs: “;Pueden acaso ayunar 
los compaäeros del esposo mientras. el esposo 
esta con ellos? En tanto que el esposo esta 
con ellos no pueden ayunar. ?°Pero tiem- 
po vendra en que el esposo les ser qui- 
tado, y entonces en aquel tiempo, ayuna- 
ran. 2!Nadie zurce temiendo de paho nuevo 
en vestido viejo; pues de lo contrario, el re- 
miendo tira de &l: lo nuevo de lo viejo, y 
la rotura, se hace peor. 22Nadie tampoco 
echa vino nuevo en cueros viejos, pues de lo 
contrario, el vino hard reventar los cue- 
ros, y se pierde el vino lo mismo que 
los cueros; sino que se ha de poner el 
vino nuevo en cCueros nuevos.” 

23Sucediö que, un dia de säbado, El ıba 
atravesando los sembrados, y sus discipulos, 
mientras caminaban, se pusieron a arrancar 
espigas. Entonces los fariseos le dijeron: 
“ıVes?” ;Por qu& hacen, en dia .de sabado, 
lo que no es licito?” 3Respondiöles: “;Nun- 
ca leisteis Jo que hizo David cuando tuvo ne- 
cesidad y sintiö hambre, €l y sus compafieros, 


13. El Mar de Galilea, o lago de Genesaret o de 
Tiberiades. 

14. Levi, esto es, Mateo (Mat. 9, 9; Luc. 5, 29), 
nos da un ejemplo de la eficacia de la vocaciön. 
Una sola palabra de la boca del Sefior, una sola mi- 
rada basta para convertirio de un publicano en un 
fervoroso apöstol. Su vocaciön es consecuencia de la 
elecciöon (Juan 15, 16; Rom. 8, 29ss.). “Dios nos 
previene para }lamarnos, y nos acompana para glori- 
ficarnos” (San Agustin). Cf. 1, 20: y nota. 

17. Es una de las muchas verdades con aspecto 
Je paradoja en boca de Jesüs (cf. Luc, 7, 23 y 
:nota) que nos descubre el fondo de su Corazön mise- 
Ticordioso y encierra una divina regla pastoral: bus- 
car a la oveja perdida (Luc. 15, 1ss.), EI que se 
cree sano y justo no puede aprovechar la Redenciön 
de Cristo. Cf. Luc.: 5, 32. 

20. Jesucristo es el Esposo que aspira a ganar el 
amor de todas y cada una de las almas (Mat. 9, 
15; Juan 3, 29; II Cor. 1l, 2 y nota). 

22. EI Evangelio, al que San Agustin llama vino, 
tiene una inmensa fuerza espiritual y rompe los mol- 
des que quieren someter a nuestra pobre razön los 
misterios del insondable amor de Dios (II Cor. 10, 
5). Cf. Mat. 9, 16ss. y notas, 
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26.ö6mo entrö en la casa de Dios, en tiempo del 
sumo sacerdote Abiatar y comiö de los panes 
de la proposiciön, los cuales no es licito comer 
sino a los sacerdotes y di6 tambien a sus com- 
paneros?” 27Y ]Jes dijo: “El-sabado se hizo por 
causa del hombre, y no el hombre por causa 
del säbado; 22de manera que el Hijo del hom- 
bre es dueno tambien del sabado.” 


CAPITULO II 


NUEVO ENCUENTRO DE JESUS CON LOS FARISEOS. 
IEntrö de nuevo en la sinagoga, y habia alli 
un hombre que tenia seca la mano. 2Y lo ob- 
servaban, para ver sı lo curaria en dia de sa- 
bado, a fin de poder acusarlo. ®?Entonces dijo 
al hombre que tenia la mano seca’ “Ponte de 
pie en medio.” *Despues les dijo: “;Es licito, 
en dia de säbado, hacer bien o hacer mal, sal- 
var una vida o matar?” Pero ellos callaban. 
5Mas El mirandolos en derredor con ira, con- 
tristado por el endurecimiento de sus Corazo- 
nes, dijo al hombre: “Alarga la mano.”’ Y la 
alargö, y la mano quedö sana. ®Y salieron los 
farıseos en seguida y deliberaron con los hero- 
dianos sobre cömo hacerlo morir. 





MUCHA GENTE ACUDE A JESUS. TJesüs se retirö 
con sus discipulos hacia el mar, y mucha gen- 
te de Galilea lo fue siguiendo. Y vino tambien 
a El de Judea, ®de Jerusalen, de Idumea, de 
TIransjordania y de la region de Tiro y de 
Sidön, una gran multitud que habıa oido lo que 
El hacia. °Y recomendd a sus discipulos que le 
tuviesen pronta una barca, a causa del gentio, 
para que no lo atropellasen. !PPorque habıa 
sanado a muchos, de suerte que todos cuantos 
tenıian dolencias se precipitaron sobre El para 
tocarlo. !!Y Jos espiritus inmundos, al verlo, 
se prosternaban delante de El y gritaban: "Tü 
eres el Hijo de Dios.” !2Pero El les mandaba 
rigurosamente que no lo diesen a conocer. 


FrLecciön ve Los Doce. 13Y subiö a la mon- 
tana, y llamö a los que El quiso, y vinieron a 
El. 1:Y constituyö a doce para que fuesen sus 
companeros y para enviarlos a predicar, !5y 
para que tuvieran poder de expulsar los de- 
monios. 19Designö, pues, a los Doce;, y puso a 
Simön el nombre de Pedro; !?a Jacobo, hijo 
de Zebedeo, y a Juan, hermano de Santiago 





26. En I Rey. 21, iss. se llama Aquimelec, padre 
de Abiatar, el cual le ayudaba. Cf. Mat. 12, iss. 

27. 1 Que caridad tan divina refleja esta senten- 
cıa! Jesus condena aqui definitivamente todo ritwa-. 
lismo formulista (vease Juan 4, 23 ss.). 

6. Los herodianos o partidarios del rey Herodes 
eran amigos de los romanos y, por consiguiente, ene- 
migos de los fariseos, eminentemente nacionalistas, 
Si los dos partidos, tan opuestos, se juntaron, sölo 
fu& por odio, para librarse de Jesüs, 

13. A los que EI quiso: Nötese la libre elecciön 
divina: “No me elegisteis vosotros, sino que Yo os 
elegi” (Juan 15, 16). Cf. Rom. 8, 28ss.; 9, 15 ss.; 
Ef. 2, 10; II Tim. 1, 9. 

17. V&ase Mat. 10, 2-4. E] apodo de Boanerges, 
ue significa “hijos del trueno’”, demuestra que 
Toan estaba lejos de ser un sentimental, como lo re- 
presenta a veces di arte, con menoscabo de la s6lida 
piedad. Vease Luc. 9, 53 y nota. 
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—a los que puso el nombre de Boanerges, es | 
decir, hijos del trueno—, !8%3 Andres, a EFeli-| 
pe, a Bartolome, a Mateo, a Tomäs, a Santia- 
go hijo de Alfeo, a Tadeo, a Simön el Cana- 
neo, ??y a Judas Iscariote, el que lo entrego. 


EL PECADO CONTRA EL FsPiRITU Santo. ?0Vol- 
vıö a casa, y la muchedumbre se juntö nueva- 
inente alli, de suerte que ni siquiera podian 
comer pan. 2A] oırlo los suyos, salieron para 
apoderarse de El, porque decian: “Ha perdido 
el juicio.” 2Pero los escribas, venidos de Je- 
rusalen, decian: “Tiene a Beelzebul y por el 
jefe de los demonios expulsa a los demonios.’” 
23Mas El los llamö y les dijo en paräbolas: 
“Como puede Satanäis expulsar a Satanas? 
24Y sı dentro de un reino hay divisiones, ese 
reino no puede sostenerse. ®Y sı hay divisio- 
nes dentro de una casa, esa casa no podra sub- 
sistir. 2681, pues, Satanas se levanta contra sı 
mismo y se divide, no puede subsistir, y llegö 
.su fin. 2’Porque nadie puede entrar en la casa 
de] hombre fuerte y quitarle sus bienes, si 
primero no ata al fuerte, y sölo entonces si 
saqueara su casa. 2®En verdad, os digo, todos 
los pecados seran perdonados a los hombres, y 
cuantas blasfemias dijeren; 2°pero quien blas- 
femare contra e! Espiritu Santo, no tendra 
jamas perdön y es reo de eterno pecado.” 
%Porque decian: “Tiene espiritu inmundo.” 


LA VERDADERA FAMILIA DE JEsUs. 31llegaron 
su madre y sus hermanos, y quedändose de 
pie afuera, le enviaron recado, llamandolo. 
2Fstaba sentada la gente alrededor de El y 
le dijeron: “Tu madre y tus hermanos estan 
fuera buscändote.” 3Mas El les respondid y 
dijo: ":Quien es mi madre y quienes son mis 
hermanos?” 3*Y dando una mirada en torno so- 
bre los que cestaban sentados a su alrededor, 
dijo: “He aqui mi madre y mis hermanos. 
3Porque quien hiciere la voluntad de Dios, 
ese es mi hermano, hermana y madre.” 


21. Ha perdido ei juicio! No porque el oido se | 
horrorice de la frase, deja esta de ser histörica (Mai- 
- donado). Vease Luc. 14, 26 y nota. La incompren- 
sion de los parientes de Jestis, confirmada en Juan 
7, 5, es una advertencia para los que hemos de ser 
sus discipulos;s pues El] nos anunciö que correria- 
mos igual suerte. Cf. Mat. 10, 35 ss.; 13, 57 y nota. 

22. Sobre Beelzebul vease Mat. 10, 25 y nota. 
Este fu& el pecado que cometieron los jefes de la 
naciön judia: el atribuir a Satanäs lo que era obra 
del Espiritu Santo. Jesüs hace ostentaciön de man- 
sedumbre al detenerse a demostrar lo absurdo de tan 
blasfemas aseveraciones.. Cf. Mat. 12, 24-28; Luc. 
11, 15-20; C£. Juan 10, 20; 16, 9 y nota. x 

29. La blasfemia contra el Espiritu Santo se ca- 
racteriza por la malicia y endurecimiento del pecador. 
De ahi 1> imposibilidad de que sea. perdonada. La 
misericordia no puede concederse al que no quiere 
aceptarla. 

31. Admiremos la modestia en esta actitud de la 
Virgen Madre, concordante con la conducta silencio- 
sa y oculta que siempre le vemos observar frente a 
la vida püblica de Jesüs. 

32. Tus hermanos: Vease la nota a Mat. 12, 46, 

34. Jesüs no desprecia los lazos de la sangre; pero 
les antepone siempre la comunidad espiritual (Luc. 
11, 28 y nota). Maria es Ja bendita, mäs porque 
ne en Cristo que por haberlo dado a luz (S. Agus- 
tin). 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 3, 17-35; 4, 1-18 


CAPITULO IV 


LA PARÄABOLA DEL SEMBRADOR. !De nuevo se 
puso a ensenar, a la orilla del mar, y vino a 
El una multitud inmensa, de manera que 
subiö a una barca y se sentö en ella, dentro 
del mar, mientras que toda la multitud se quedö 
en tierra, a lo largo del mar. ?Y les ensenö 
en parabolas muchas cosas; y en su ensehanza 
les dijo: 3° ;Escuchad! He aqui que el sem- 
brador saliö a sembrar. *Y sucediö que al sem- 
brar una semilla cayo a lo largo del camıno, 
y los pajaros vinieron y la comieron. 5Otra 
cay6 en terreno pedregoso, donde no habia 
mucha tıierra, y brotö en seguida, por falta 
de profundidad de la tierra, $Mas al subir el 
sol, se abrasö, y no teniendo raiz, se seco. 
"Otra parte cayo entre abrojos, y los abroJos 
crecieron y la ahogaron, y no diö fruto. ®Y 
otra cay6 en buena tierra, brotando y crecien- 
do diö fruto, y produjo treinta, sesenta y cien- 
to por uno.” 9Y agregö: “;Quien tiene o1dos 
para oir, oiga!” 

YCuando Ei esrıvo solo, preguntäronle los 
que lo rodeaban con los Doce, fel sentido de) 
estas paräbolas. IEntonces les dijo: "A vos- 
otros es dado el misterio del reino de Dios; en 
cuanto a los de afuera, todo les llega en para- 
bolas, I2para que mirando no vean, oyendo no 
entiendan, no sea que se conviertan y.se les 
perdone.” 

13Y anadıö: “:No comprend&is esta paräbola? 
Entonces, ;cömo entendereis todas las parabo- 
las?. ME] sembrador es el que siembra la pa- 
labra. !®Los de junto al camino son aquellos 
en quienes es sembrada la palabra, mas ape- 
nas la han oido, viene Satanas y se lleva la 
palabra sembrada en ellos. 1De semejante ma- 
nera, los sembrados en pedregal son aquellos 
que al oir la palabra, al momento la reciben 
con gozo, 1’pero no tienen raiz en si mismos, 
v son tornadizos. Apenas sobreviene una tri- 
bulaciön o una persecuciön a causa de la pa- 
labra, se escandalizan en seguida. 18Otros son 
los sembrados entre abrojos; &stos son los que 





5, Brotö en seguida: Es de admirar la elocuencia 
de esta imagen: la semilla en el esteril pedregal 
brota mäs räpidamente que en la tierra buena. Je- 
sus nos ensefla a ver en esto una prueba de falta de 
profundidad (v. 17). Debemos, pues, desconfiar de 
los primeros entusiasmos, tanto en nosotros como en 
los demäs. De ahi el consejo que San Pablo da a 
Timoteo sobre 1ds neöfitos (I Tim. 3, 6). 

8. La buena tierra es el corazön sin doblez. Para 
ereer y ‘“crecer en la ciencia de Dios’ (Col, 1, 10) 
no se requiere gran talento (Mat. 11, 25), sino rec- 
titud de intenciön; hacerse pequehio para recibir las 
lecciones de Jesüs. Sobre esta paräbola vease Mat. 
13, 1ss., y sus notas; Luc. 8, 4 ss. 

12. C£. Is. 6, 9s.; Juan 12, 40; Hech. 28, 26; 
Rom. 11, 8. Dios no es causa. de la ceguedad espi- 
ritual, pero la permite en los que no corresponden 
a la gracia. Vease II Tes. 2, 10 ss. y nota. 

13. Estas palabras, exclusivas de Sam Marcos, 
muestran la enorme importancia que tiene la parä- 
bola del sembrador en la predicaciön de Jesüs, como 
verdaderamente bäsica en el plan divino de la sal- 
vaciön, ya que &sta procede de la fe, y la fe viene 
m a cömo se escucha la palabra de Dios (Rom. 
10, 17). | 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 4, 18-41; 5, 1-13 


escuchan la _palabra, 1%pero los afanes del mun- 
do, el engano de las riquezas y las demäs con- 
cupiscencias invaden y ahogan la palabra, la 
cual queda infructuosa. 2A quellos, en fin, que 
han sıdo sembrados en buena tierra, son: quie- 
nes’ escuchan la palabra, la reciben y llevan 
fruto, treinta, sesenta y ciento por uno.” 


LA LUZ SOBRE.EL CANDELERO. 21Les dijo tam- 
bin: “Acaso se trae la luz para ponerla debajo 
del celemin o debajo de la cama? ;No es acaso 
para ponerla en el candelero? 22Nada hay 
oculto que no haya de manifestarse, ni ha sido 
escondido sino para que sea sacado a luz. 23Si 
alguien tiene oidos para oir, ;oiga!” 24Dijoles 
en: “Prestad atenciön a lo que ois: con 
la medida con que medis, se medira para vos- 
otros; y mäs todavia os serä dado a vosotros 
los que ois; ®porque a quien tiene se le darä, 
ya quien no tiene, aun lo que tiene le sera 
quitado.” 


LA SIMIENTE QUE CRECE POR Si soLA. 2°Y dijo 
tambien: “Sucede con el reino de Dios lo que 
sucede cuando un hombre arroja la simiente 
en tierra. 2’Ya sea que duerma o este despier- 
to, de noche, y de dia, la simiente germina y 
crece, y el no sabe cömo. 23Por si misma la 
tierra produce primero el tallo, despues la 
espiga, y luego el grano lleno en la espiga. 
23Y cuando el fruto esti maduro, echa pronto 
la hoz, porque la mies esta a punto.” 


EL GRANO DE MOSTAZA. 30Dijo ademäs: “Que 
comparaciön haremos del reino de Dios, y 
en qu& paräbola lo pondremos? 3!Es como el 
grano de mostaza, el cual, cuando es sembrado 
en tierra, es la menor de todas las semillas 
de la tierra. 3%Con todo, una vez sembrado, 
sube y se hace mayor que todas las hortalizas, 
y echa grandes ramas, de modo que los päjaros 
del cielo pueden anidar bajo su sombra.” 

33Con numerosas ER como &stas les 
presentaba su doctrina, segün eran capaces de 





22. Jesus insiste en que su predicaciön no tiene 
nada de secreto ni de esoterico. FI grado de pene- 
trapiön de su luminosa doctrina depende del grado 
de atenciön que prestamos a sus palabras, como lo 
dicee en el v, 24, en el cual promete a los que Jas 
oyen bien, una recompensa sobreabundante, Cf. Luc. 
12, iss. y nota. FR 

24. Vease en Mateo 7, 2 y nota la explicaciön de 
este pasaje. San Marcos afiade aqui, en las palabras 
finales, un nuevo rasgo de esa divina misericordia 
que se excede siempre en darnos mäs de lo que me- 
recemos. El Papa San Pio V condenö, entre los erro- 
res de Miguel Bayo, la proposiciön segün Ja cual 
en el dia del juicio las buenas obras de los justos, 
no recibirän mayor recompensa que la que merez- 
can segün la mera justicia (Denz. 1014). 

26 ss. Esta pequefia y deliciosa- paräbola, exclu- 
siva de Marcos, muestra la eficacia propia que por 
accıön divina tiene la Palabra de Dios, con sölo de- 
jarla obrar en nuestra alma sin ponerle obstäculos. 
Cf, Juan 17, 17 y nota. 

29. Muy apropiada es esta paräbola para suprimir 
en los ministros del Evangelio la vanagloria; al mis- 
mo tiempo les inspira confianza, puesto que el &xito 
no depende de ellos sino de la gracia divina (Simön. 
Prado). Vease Juan 71, 20; I Lor. 3, 7. 

30ss. Vease Mat. 13, 31s.; Luc, 13, 18s. 
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entender, °%y no les hablaba sin paräbolas, pe- 


ro en particular, se lo explicaba todo a los 
discipulos que eran suyos. 


JEsSÜS CALMA LA TEMPESTAD. 35Y les dijo en 
aquel dia, llegada la tarde: “Pasemos a la otra 
orilla.” 36Entonces ellos, dejando a !a multi- 
tud, lo tomaron consigo tal como estaba en la, 
barca; y otras barcas lo acompanaban. 3%Ahora 
bien, sobrevino una gran borrasca, y las olas 
se lanzaron sobre la barca, hasta el punto de 
que ella estaba ya por llenarse, 38Mas El estaba 
en la popa, dormido sobre un cabezal. Lo des- 
pertaron diciendole: “Maestro, «no te impor- 
ta que perezcamos?” 3®Entonces El se levanto, 
increpö al viento y dijo al mar: “;Calla; so- 
siegate!” Y se apaciguö el viento y fue hecha 
gran bonanza. *Despues les dijo: “Por que 
sois tan mMiedosos? ;Cömo es que no tendis 
fe?” 4lY ellos temian con un miedo grande, y 
se decian unos a otros: “ 


;:Quien es, entonces, 
£ste, que aun el viento y el mar le obedecen?” 


CAPITULO V 


EL ENDEMONIADO DE GERASA. ILlegaron a la 
otra orilla del mar, al pais de los gerasenos. 
2Apenas desembarcö, saliöle al encuentro des- 
de los sepulcros un hombre poseido de un es- 
piritu inmundo, .3el cual tenia su morada en 
los sepulcros; y ni con cadenas podia ya nadie 
amarrarlo, pues muchas veces lo habian ama- 
rrado con grillos y cadenas, pero &l habia 
roto las cadenas y hecho pedazos los grillos, 
y nadie era capaz de sujetarlo. ®Y todo el tiem- 
po, de noche y de dia, se estaba en los sepul- 
cros y en las montanas, gritando e hiriendose 
con piedras. $Divisando a 8 de lejos, vino 
corriendo, se prosternö delante de El ”y gri- 
tando a gran voz dijo: “;Qu& tengo que ver 
contigo, Jesüs, H1jo del Dios altisimo? Te con- 
juro por Dios, no me atormentes.” ®Porque El 
le estaba diciendo: “Sal de este hombre, in- 
mundo espiritu.” 9Y le preguntö: “:Cual es 
tu nombre?” Respondiöle: “Mi nombre es Le- 
gion, porque somos muchos.” 10Y le rog6 con 
ahınco que no los echara fuera del pais. H!Aho- 
ra bien, habia alli junto a la montana una gran 
piara de puercos paciendo. 12Le suplicaron 
diciendo: “Envianos a los puercos, para que 
entremos en ellos.” 13Se lo permitiö. Enton- 
ces los espiritus inmundos salieron y entraron 
en los puercos; y la piara, como unos dos mil, 


se despenö precipitadamente en el mar y se 


40. Vease Mat. 8, 23ss.5; Luc. 8, 22ss. La barca 
abandonada a las olas es ung imagen de la Iglesia, 
que sin cesar tiene que luchar contra toda clase de 
tormentas; mas Cristo estä en la barca para con. 
ducirla a traves del “tiempo de nuestra peregrina- 
ciön” (I Pedr. 1, 17) “en este siglo malo” (Gäl. 
1, 4). Tengamos, pues, confianza. : 

41. Quien es entonces?: Vemos por esta expre 
sion la incertidumbre en que aun estaban estos dis- 
cipulos respecto de Jesüs, no obstante la admirable 
confesiön de Natanael en Juan 1, 49. 

1ss. Vease Mat. 8, 28ss.; Luc, 8, 26ss. S. Ma- 
teo habla de dos endemoniados. Marcos menciona uno: 
solo, ‚probablemente porque &ste desempefiaba el pa- 
pel principal. Sobre Gerasa vease Mat, 8, 28 y nota. 
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ahogaron en el agua. !4Los porqueros huyeron 
a toda prisa y llevaron la nueva a la ciudad y 
a las granjas; y vino la ‚gente a cerciorarse de 
lo que habia pasado. 1%?Mas liegados a Jesus 
vieron al endemoniado, sentado, vestido y en 
su sano juicio: al mismo que habia estado 
poseido por la legiön, y quedaron espantados. 
1$Y los que habian presenciado el hecho, les 
explicaron cömo habia sucedido con el ende- 
moniado y con los puercos. 1’Entonces comen- 
zaron a rogarle que se retirase de su territorio, 
18Mas cuando El se reembarcaba, le pidiö el 
endemoniado andar con El; 1%pero no se lo 
permitiö, sino que le dijo: “Vuelve a tu casa, 
junto a los tuyos, y cuentales todo lo que el 
Senor te ha hecho y cömo .tuvo misericordia 
de ti.” 20Fuese, y se puso a proclamar por la 
Decäpolis todo lo que Jesus habia hecho por 
el, y todos se maravıllaban. 


JEsÜS SANA A UNA MUJER QUE PADECIA FLUJO 
DE SANGRE Y RESUCITA A LA HIJA DE JAiro. ?!Ha- 
biendo Jesüs regresado en la barca a la otra 
orilla, una gran muchedumbre se junt6ö alre- 
dedor de El. Y El estaba a la orilla. del mar, 
22cuando llegö un jefe de sinagoga, llamado 
Jaıro, el cual, al verlo, se echö a sus Pies, 
23le rogö encarecidamente y le dija: “Mi hija 
est en las ültimas; ven a poner tus manos so- 


bre ella, para que se sane y viva.” 24Se fue con 


el, y numerosa gente le seguia, apretändolo. 

25Y habia una mujer atormentada por un 
flujo de sangre desde hacia doce afıos. 28Mu- 
cho habia tenido que sufrir por numerosos 
medicos, y habıa gastado’ todo su haber, sin 
experimentar mejoria, antes, por el contrario, 
iba de mal en peor. 2’Habiendo oido lo que 
se decia de Jesüs, vino, entre la turba, por 
deträs, tocö su vestido. 22Pues se decia: 
“Con sölo tocar sus vestidos, quedare sana.” 
28 al instante la fuente de su sangre se secö, 
y sintiö en su cuerpo que estaba sana de su mal. 
30En el acto Jesüs, conociendo en si mismo que 
una virtud habia salido de El, se volvi6 entre 
la turba y dijo: “:Quien ha tocado mis vesti- 
dos?” 3lRespondieronle sus discipulos: “Bien 
ves que la turba te oprime, y_ preguntas: 
* :Quien me ha tocado?” 32Pero El miraba en 
torno suyo, para ver la persona que habia 
hecho esto. 33Entonces, la mujer, azorada y 
temblando, sabiendo bien lo que le habta 
acontecido, vino a postrarse delante de El, y 
le dijo toda la verdad. Mas F£l le dijo: “;Hı- 
ja! tu fe te ha salvado. Vere hacıa la paz 
y queda libre de tu mal.” 





17. Los gerasenos son el tipo de aquellos hombres 
que se retiran de la Igiesia para no ser inquietados 
en la cömoda vida que lievan. Los cerdos, es decir, 
los bienes materiales, valen para ellos mäs que la fe 
y las promesas de Cristo. Ve&ase ta nota a Filip. 3, 11. 

20. Decäpolis, o region de las ‘“‘diez ciudades libres”, 
situadas en su mayoria en Ja Transjordania septen- 
trional. 

21ss. Vease Mat, 9, 18ss. y notas. 

30s. La pregunta del Sefior tiene por objeto con- 
firmar el milagro delante de toda la muchedumphre., 
La respuesta de los discipulos acusa su poca inte- 
ligencia del poder y sabiduria de Jesüs, pues FI sabia 
muy bien quien le habia tocado. 
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3Fstaba todavia hablando cuando vinieron 
de casa del jef& de sınagoga a decirle (a Este): 
“Tu hija ha muerto. :Con que objeto incomo- 
das mas al Maestro?” 36Mas Jesus, desoyendo 
lo que hablaban, dijo al jefe de sinagoga: “No 
temas, ünicamente cree.” 37Y no permitiö que 
nadie lo acompaflara, sino Pedro, Santiago y 
Teen; hermano de Jacobo. 3Cuando hubieron - 
legado a la casa del jefe de sinagoga, viö 
e] tumulto, y a los que estaban llorando y 
daban grandes alaridos. 3Entrö y les dijo: 
“:Por que este tumulto y estas lamentaciones? 
La nina no ha muerto, sino que duerme.” 40Y 
se burlaban de El. Hizo, entonces, salir a to- 
dos, tomö consigo al padre de la nina y a la 
madre y a los que lo acompanaban, y entrö 
donde estaba la nina. *!Tomö la mano de la 
nına y le dijo: “;Talitha kum!”, que se tra- 
duce: “:Ninita, Yo te lo mando, levantate!” 
42Y al instante la nina se levantö, y se puso a 
caminar, pues era de doce anos. Y al punto 
quedaron todos poseidos de gran estupor. *3Y 
les recomendö con insistencia que .nadie lo 
supiese, y dijo que a ella le diesen de comer. 


CAPITULO VI 


Jesbs RECHAZADO EN NAzarET. !Saliendo de 


alli, vino a su tierra, y sus discipulos lo acom- 


pafiaron. ?Llegado el sabado, se puso a ense- 
dar en la sinagoga, y la numerosa concurren- 
cia que lo escuchaba estaba liena de admira- 
ciön, y decia: “De dönde le viene esto? .Y 
que es esta sabiduria que le ha sido dada? 
£Y estos grandes milagros obrados por sus ma- 
nos? 3;No es Este el carpintero, el hijo de 
Maria, el hermano de Santiago, de Jose, de 
Judas y de Simön? ;Y sus hermanas no estän 
aqui entre nosotros?” Y se escandalizaban de 
Ei 4Mas Jesüs les dijo: “No hay profeta sin 
honor sino en su tierra, entre sus parientes y 
en su casa.” 5Y no pudo hacer alli ningün mi- 
lagro, solamente puso las manos sobre unos 
pocos enfermos, y los sand. 8Y se quedö asom- 
brado de la falta de fe de ellos. Y recorriö las 
aldeas a la redonda, ensefiando. 


MisiöN DE LOS APÖSTOLES. TEntonces, llaman- 

do a los doce, comenzö a envıiarlos, de dos 
# >» 

en dos, dändoles poder sobre los espiritus 

inmundos, ®y les ordenö que no llevasen nada 





41. “Talitha kum’”’: expresiön aramea, que el Evan- 
gelista traduce para su auditorio de Roma. 

43. Parece que los padres, fuera de si de alegria, 
olvidaban el alımento que requeria su hija. Jesüs no 
lo olvida, Vease $. 26, 10; 102, 13; Is. 66, 13 y 
notas. 

3. Vease Mat. 13, 54ss.; Luc. 4, 16ss.; Juan 6, 
42. No es sorprendente que tengan a Jesüs por arte- 
sano, Pues durante su vida oculta, hasta los treinta 
afios, ayudaba a Jose en las tareas de carpintero, 
santificando asi el trabajo manual, Respecto a los 
“hermanos” de Jesüs vease 3, 32; Mat. 12, 46 y nota. 

8s. Vease Mat. 10, 558.; Luc. 9, Iss.; 10, 1ss. 
Jesüs quiere que sus ministros tengan plena con- 
fianza en la providencsa del Padre Celestial (Mat. 
6, 25 s8,) y se desprendan de todo lo que no sea 
absolutamente necesario. Les basta con la eficacia 
infalible de la palabra evangelica y la gracia que la 
acompafia, Vease 1I Tim. 2, 4. 
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para el camıno, sino sölo un bastön; nı pan, | 


ni alforja, ni dinero en el cinto, °9sino que 
fuesen calzados de sandalias, y no se pusieran 
dos tünicas. 10Y les dıjo: “Dondequiera que 
entreis en una casa, quedaos alli hasta el mo- 
mento de salır del lugar. !!Y si en algün lugar 
no quieren recibiros y no se os escucha, salıd 
de allı y sacudid el polvo de la planta de vues- 
tros pies para. testimonio a ellos.” 12Partieron, 
pues, y predicaron el arrepentimiento. 13Ex- 
pulsaban tambien a muchos demonios, y ungian 
con öleo a muchos enfermos y los sanaban. 


MUERTE DEL BAuzista. 1*Fl rey Herodes oyö6 
hablar (de Jesüs), porque su nombre se ha- 
bia hecho celebre y dijo: “Juan el Bautista 
ha resucitado de entre los muertos, y por eso 
las virtudes obran en El.’ 15Otros decian: “Es 
Elias” otros: “Es un profeta, tal como uno de 
los (antiguos) profetas.” 16No obstante esos 
rumores, Herodes decia: “Aquel Juan, a quien 
hice decapitar, ha resucitado.” 1!7Herodes, 
en efecto, habia mandado arrestar a Juan, y 
lo habia encadenado en la cärcel, a causa de 
Herodias, la mujer de Filipo, su hermano, pues 
la habia tomado por su mujer. 18Porque Juan 
decia a Herodes: “No te es licito tener a la 
mujer de tu hermano.” 19Herodias le guarda- 
ba rencor, y queria hacerlo morir, y no po- 
dia. 2Porque Herodes tenia respeto por Juan, 
sabiendo que era un varön justo y santo, y lo 
amparaba: al oirlo se quedaba muy perplejo y 
sin embargo lo escuchaba con gusto. 2!Llegoö, 
empero, una ocasıön favorable, cuando Hero- 
des, en su cumpleafos, diö un festin a sus 
grandes, a los oficiales, y a los personajes de 
Galilea. 2Entrö (en esta ocasion) la hija de 
Herodias y se congracıö por sus danzas con 
Herodes y los conridados. Dijo, entonces, el 
rey a la muchacha. “Pıgaemz lo que quieras, 
yo te lo dare.” 3Y le jurö: “5odo lo que me 
pidas, te lo dare, aunque sea la "«:2d de mi 
reino.” Ella saliö y preguntö a s. Tadre: 
“;:Qu& he de pedir?” Esta dijo: “La ce’.*7a 
de Juan el Bautista.” ®Y entrando luego a 
prisa ante el rey, le hizo su peticiön: “Quiero 
que al instante me des sobre un plato la ca- 
beza de Juan el Bautista.” 26Se afligiö mucho 


13. El öleo se usaba en primer lugar para reani- 
mar las fuerzas fisicas del enfermo. 'Tambien hoy 
se lo emplea en la Santa Uneciön, que no es, como 
suele creerse, sölo para los moribundos, sino como 
explica Santiago, un sacramento para confortar a los 
enfermos graves, incluso devolviendoles la salud, y para 
perdonar pecados si los hubiere (Sant. 5, 14). 

14.ss, Vease Mat. 14, 1ss.; Luc. 3, 193.5; 9, 7 ss. 

16. Era la mala conciencia lo que atormentaba a 
Herodes; por eso veia en Jesucristo al Bautista, a 
quien habia matado. “No hay pena comparable a una 
conciencia cargada de crimenes, porque cuando el 
hombre sufre exteriormente, se refugia en Dios; pero 
una conciencia desarreglada, no encuentra a Dios den- 
tro de si misma; entonces, adönde puede hallar con- 
suelos? sdönde buscar el reposo y la paz?” (S. Gre- 
gorio). 

18. V&ase Lev.. 18, 16. 

26. Que valia un juramento hecho contra Dios? 
Fue el respeto humano, raiz de tantos males, lo que 
determinö a Herodes a condescender con el capricho 
de una mujer desalmada. No teme' a Dios, pero teme 
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el rey; ‘pero en atenciön a su juramento y a 
los convidados, no quiso rechazarla. 27Acto 
continuo enviö, pues, el rey un verdugo, or- 
denandole traer la cabeza de Juan. #Este fug, 
lo decapitö en la prisiön, y traJo sobre un plato 
la cabeza que entregö a la muchacha, y la 
muchacha la diö a su madre. 2%Sus discipulos 
luego que lo supieron, vinieron a llevarse el 
cuerpo y lo pusieron en un sepulcro. 


PRIMERA MULTIPLICACIÖN DE LOS PANES, 30Nue- 
vamente reunidos con Jesüs, le refirieron los 
apöstoles todo cuanto habian hecho y ense- 
nado. 3!Entonces les dijo: “Venid vosotros 
aparte, a un lugar desierto, para que descan- 
seis un poco.” Porque muchos eran los que 
venian e iban, y ellos no tenian siquiera tiem- 
po para comer. 32Partieron, pues, en una barca, 
hacıa un lugar desierto y apartado. #Pero (las 
gentes) los vieron cuando se iban, y muchos 
los conocieron; y, acudieron alli, a pie, de to- 
das las ciudades, y legaron antes que ellos. 
32A] desembarcar, viö una gran muchedumbre, 
y tuvo compasiön de ellos, porque eran como 
ovejas sın pastor, y se puso a ensenarles mu- 
chas cosas. 

35Sjendo ya la hora muy avanzada, sus dis- 
cipulos se acercaron a EI, y le dijeron: “Este 
lugar es desierto, y. ya es muy tarde. 36Despi- 
delos, para que se vayan a las granjas y aldeas 
del contorno a comprarse qu& comer.” 37Mas 
El les respondiö y dijo: “Dadles de comer vos- 
otros.” Le replicaron: “;Acaso habremos de 
comprar pan por doscientos denarios, a fin de 
darles de comer? Les preguntö: “;Cuäntos 
panes teneıs? Id a ver.” Habıendose cerciorado, 
le djjeron: “Cinco panes y dos peces.” 39Y les 
ordenö hacerlos acampar a todos, por grupos, 
sobre la hierba verde. Se sentaron, pues, 
en cuadros, de a ciento y de a cincuenta. *IEn- 
tonces, tomö los cinco panes y los dos peces, 
levant6 los ojos al cielo, bendijo los panes, los 
partıiö y los diö a los discipulos, para que 
ellos los sirviesen. Y repartiö tambıen los dos 
peces entre todos. ®Comieron todos hasta sa- 


se, #Y recogieron doce canastos llenos de 


los ce: ”os y de los peces. *Los que habian co- 
mido ‘= vanes, eran cinco mil varones. 


JesÜs CAM!. s SOBRE Las oLAS. *°Inmediata- 
mente oblig6 a ıs discipulos a reembarcarse 
y a adelantarsele nacıa la otra orilla, en direc- 
cıon a Betsaida, mientras El despedia a la 
gente. *Habiöndola, en efecto despedido, se 
fue al monte a orar. *’Cuando llegö la noche, 
la barca estaba en medio del mar, y El solo 
en tierra. 4#8Y viendo que ellos hacian esfuer- 
zos penosos por avanzar, porque el viento les 


el juicio de algunos convidados ebrios como &l. Cf. 

Mat. 14, 9 y nota. 

: ern Vease Mat. 14, 13-21; Luc. 9, 10-17; Juan 
44. Esta primera multiplicaciön de los panes tuvo 

lugar prohahlemente al E. del lago (Juan 6, 1 y 17); 

segün otros, al N.O., en lugar donde se ha des- 

ceubierto una antiquisima Basilica erigida en recuer- 


do del milagro. 
45 ss. V&ase Mat. 14, 22-32; Juan 6, 15-21. 
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era contrario, vino hacıa ellos, cerca de la 
cuarta vela de la noche, andando sobre el mar, 
y parecia querer pasarlos de largo. 4Pero ellos, 
al verlo andando sobre el mar, creyeron que 
era un fantasma y gritaron; 5®porque todos lo 
vieron y se sobresaltaron. Mas EI, al instante, 
les hablö y les dijo: “;Animo! soy Yo. No 
tengäis miedo.” 5!1Subiö entonces con ellos' a 
la barca, y se calmö el viento. Y la extraneza 
de ellos llegö a su colmo. %2Es que no habian 
comprendido lo de los panes, porque sus co- 
razones estaban endurecidos. 
5>Terminada la travesia, llegaron a tierra de 
Genesaret, y atracaron. ®Apenas salieron de la 
barca, lo conocieron, 5y recorrieron toda esa 
regiön; y empezaron a transportar en camillas 
los enfermos a los lugares donde oian que 
fl estaba. °®Y en todas partes adonde entraba: 
aldeas, ciudades, granjas, colocaban a los en- 
fermos en las plazas, y le suplicaban que los 
dejasen tocar aunque no fuese mäs que la fran- 
ja de su manto; y cuantos lo tocaban, queda- 
ban sanos. 


CAPITULO VI 


SOBRE LAS TRADICIONES Y COSTUMBRES DE LOS 
FARISEOS. 1Se congregaron en torno a EI los 
fariseos, asi como algunos escribas venidos 
de Jerusalen. 2Los cuales vieron que algunos 
de sus discipulos comian con manos profanas, 
es decir, no lavadas, ®porque los fariseos y los 
judios en general, no comen, sı no se lavan 
ls manos, hasta la muneca, guardando la tra- 
diciön de los antiguos; *y lo que procede del 
mercado no lo comen, sin haberlo rociado con 
agua; y observan muchos otros puntos por tra- 
diciön, abluciön de copas, de jarros, de vasos 
de bronce. 5Asi, pues, los fariseos y los es- 
cribas le preguntaron: “;Por qu£& no siguen tus 
discipulos la tradiciön de los antiguos, sino 
que comen con manos profanas?” @Les dijo: 
“Con razön Isaias profetizö sobre vosotros, 
hipöcritas, como estä escrito: “Este pueblo me 
honra con los labios, "pero su corazön esta le- 
jos de Mi. Me rinden un culto vano, ensehanco 


4ss, Se trata de purificaciones que no eran 
prescriptas por la Ley y que los escribas multipli- 
caban llamändolas “tradiciones”. “No conociendo la 
justicia de Dios y queriendo establecer la suya pro- 
pia (Rom. 3, 10), el fariseo, satisfecho de si mismo, 
espera sorprender a Dios con su virtud que nada 
necesita (Luc. 18, 1s.). En realidad, el fariseo es 
el mäs temible de los materialistas, pues el saduceo 
sensua] ignora lo espiritual; pero &l, en cierto modo, 
lo conoce para reducirlo a 13 materia: hechos, rea- 
lizaciones, obras visibles para que sean vistos de 
los hombres y los hombres los alaben y los imiten. 
Antitesis del fariseo es la Verönica que al acercar- 
se a Dios presenta, a la faz de la gracia, el lienzo 
en blanco de su esperanza.” Es evidente que la 
doctrina de Jesucristo era tan incompatible con esa 
mentalidad como el fuego con el agua (vease 12, 38 
y nota). La tradiciön que vale para la Iglesia es la 
que tiene su origen en la revelaciön divina, es de- 
cir, en la predicaciön del mismo Jesucristo y de los 
apöstoles, “a fin de que siempre se crea del mismo 
modo la verdad absoluta e inmutable predicada desde 
el principio por los apöstofes’ (Pio X en el jura- 
mento centra los modernistas). Cf. I Tim. 6, 3s. 
y 20. 

6. Vease Is. 29, 13; Cf. Mat. 15, 1-28; 23, 15; 
Luc. ı1, 37-41; Juan 4, 23 y notas. 
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a: (que son) mandamientos de hom- 
res. 
8“Vosotros quebrantäis los mandamientos de 
Dios, al paso que observäis la tradiciön de los 
hombres; lavados de jarros y copas y otras 
muchas cosas semejantes a &stas haceis.” 9Y 
les dijo: “Lindamente hab&is anulado el man- 
damiento de Dios, para observar la tradiciön 
vuestra. IPorque Moises dyo: “Honra. a tu 
padre y a tu madre”, y: “Quien maldice a su 
padre o a su madre, sea muerto.” Y vosotros 
decis: HU"Sı uno dice a su padre o a su madre: 
«Es Korban, es decir, ofrenda, est6 con lo 
cual yo te podria socorrery, I2ya no lo dejaıs 
hacer nada por su padre o por su madre, Banu- 
lando asi la palabra de Dios por la tradıciön 
que transmitisteis. Y haceiıs cantidad de cosas 
semejantes.” 1*Y habiendo de nuevo llamado a 
la muchedumbre, les dıjo: “Escuchadme todos 
con inteligencia: 1°No hay cosa fuera del hom- 
bre que, entrando en &€l, lo pueda manchar; mas 
lo que sale del hombre, eso es lo que mancha 
al hombre. 165i alguno tiene oidos para oir, 
oiga.” | 

ITCuando, dejando a la multitud, hubo entra- 
do en casa, sus discipulos lo interrogaron sobre 
esta paräbola. !8®Respondiöles: “;sA tal punto 
vosotros tambien estäis sin inteligencia? ;No 
comprendeis que todo lo que de fuera entra en 
el hombre, no lo puede manchar? 19Porque eso 
no va al corazön, sino al vientre y sale a un 
lugar oculto, limpiando asi todos los alımen- 
tos.” 20Y agreg6: “Lo que procede del hombre, 
eso es lo que mancha al hombre. 2!Porque 
es de adentro, del corazön de los hombres, 
de donde salen los malos pensamientos, forni- 
caciones, hurtos, homicidios, 2?adulterios, co- 
dicias, perversiones, dolo, deshonestidad, envi- 
dia, blasfemia, soberbia, insensatez. 2Todas 
estas cosas malas proceden de dentro y man- 
chan al hombre.” | 


LA FE DE LA CANANEA. ”4Partiendo de allı, se 
fue al territorio de Tiro, y de Sıdön, y en- 
trando en una casa, no quiso que nadıe lo su- 
piese, mas no pudo quedar oculto. 3Porque en 
seguida una mujer cuya hija estaba poseida de 
un demonio inmundo, habiendo oido hablar 
de El, vino a prosternarse a sus pies. 26Esta 
mujer era pagana, sirofenicia de origen, y le 
rogö que echase al demonio fuera de su hija. 
27Mas El le dijo: “Deja primero a los hıjos 
saciarse, porque no est2 bien tomar el pan de 
los hijos para darlo a los perritos.”’ 2®Ella le 





10. Vease Ex. 20, 12; 21, 17; Lev. 20, 9; Deut. 
5,16; Ff. 6, 2. 

1l. Quiere decir que los fariseos se consideraban 
exonerados de la obligaciön de sustentar a sus ancia- 
nos padres, pretendiendo que les valiera por tal una 
ofrenda de dinero (Korbän) dada al Templo. 

26. Sirofenicis es lo mismo que cananea (Mat. 15, 

22), porque los fenicios se llaman tambien :cana- 
neos, 
28. Como esta pagana, insistamos porfiados en la 
oraciön, aunque a veces parezca que Dios no quiere 
oirnos, Ve&ase la parähola del amigo importuno (Luc. 
11, 5ss.). J,a perseverancia, dice San Bernardo, es 
una virtud sin la cual nadie verä a Dios, ni serä 
visto por Dios. Cf. Luc. 21, 19. 
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contestö diciendo: “Si, Senor, pero tambien los 
perritos debajo de la mesa, comen de las mi- 
gajas de los hijos.” 29Entonces El le dijo: ";An- 
da! Por lo que has dicho, el demonio ha salido 
de tu hija.” 30Ella se volvid a su casa, y en- 
contrö a la niia acostada sobre la cama, y que 
el demonio habia salido. 


EL sorDomUDo. 31Al] volver del territorio de 
Tıro, vino, por Sidön, ‚hacia el mar de Galilea 
atravesando el territorio de la Decapolis. %Le 
trajeron un sordo y tartamudo, rogandole que 
pusiese su mano sobre &l. 3Mas El, tomändolo 
aparte, separado de Ja turba, puso sus dedos 
en los otdos de @l; escupiö y tocöle la lengua. 
4Despues, levantando los 0jos al cielo, diö un 
gemido y le dijo: “Effathä”, es decir, “Abrere”. 
35Y al punto sus oidos se abrieron, y la liga- 
dura de su lengua se desatö, y hablaba co- 
rrectamente. 36Mas les mandö no decir nada a 
nadie; pero cuanto mäs lo prohibia, mas lo 
proclamaban. 37TY en el colmo de la admiıracıön, 
decian: “Todo lo hizö bien: hace oir a los 
sordos, y hablar a los mudos.” 


CAPITULO vi 


SEGUNDA MULTIPLICACIÖN DE LOS PANES. !En 
aquel-tiempo, como hubiese de nuevo una gran 
muchedumbre, y que no tenia qu& comer, 
llam6 a sus discipulos, y les dijo: 2"Tengo com- 
pasiön de la muchedumbre, porque hace ya tres 
dias que no se aparta de Mi, y no tiene nada 
qu& comer. 3Si los despido en ayunas a sus 
casas, les van a faltar las fuerzas en el cami- 
ne; porque los hay que han venido de lejos.” 
*Dyjeronle sus discipulos: “:Cömo sera posible 
aqui, en un desierto, saciarlos con pan?” Les 
pregunt6: “ ;Cuäntos panes teneis?” Respondie- 
ron: “Siete.” $Y mandd que la gente se sen- 
tase en el suelo, tomö6, entonces, los siete pa- 
nes, di6ö gracias, los partiö y los di6 a sus dis- 
cipulos, para aue ellos los sirviesen; y los 
sirvieron a la gente. TTenian tambien algunos 
pececillos; los Benno y dijo que los sirviesen 
tambien. ®Comieron hasta saciarse, y recogie- 
ron siete canastos de pedazos que sobraron. 
’Eran alrededor de cuatro mil. Y los despidio. 


Los FARISEOS PIDEN UNA SENAL. 10En seguida 
subi6 a la barca con sus discipulos, y fue a la 
region de Dalmanuta. 1!Salieron entonces los 
fariseos y se pusieron a discutir con EI, exi- 
giendole alguna senial del cielo, para ponerlo 
a prueba. !2Mas El, gimiendo en su espiritu, di- 
jo: “Por que esta TIaza exige una senal? En 
verdad, os digo, ninguna senal serä dada a esta 





33, Este acto se repite hoy en la administraciön 
dei Bautismo, cuando el sacerdote dice: “efeta”: 
abre tus oidos a la palabra de Dios. Pio XII el 14 
de enero de 1944 ha dispuesto que se suprima esto 
siempre que lo aconseje la higiene y la profilaxia 
en casos de grave peligro. (A.A.S. 36, 28-29). 

1ss. Vease Mat. 15, 32-39. 

11ss. Vease Mat, 16, 1-12; Luc. il, 54. 

12. Segün S, Mateo (16, 4) Jesus citö el caso del 
profeta Jonäs como figura de su milagrosa resu- 
rrecciön, 
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generaciön.” #Y dejändolos alli, se volvio a 
embarcar para la otra ribera. 


CONTRA LAS LEVADURAs. !#jlabian olvidado 
de tomar pan, y no tenian consigo en la barca 
mas que un solo pan. !5Les hizo entonces esta 
advertencia: “;Cuidado! Guardaos de la leva- 
dura de los farıseos y de la levadura de He- 
rodes.” 16Por lo cual ellos se hicieron esta 
reflexiön unos a otros: “Es que no tene- 
mos panes.” !7Mas conociendolo, Jesüs les 
dijo: ";Por que estäis pensando en que no te- 
neis panes? «No comprendeis todavia? ;No 
ca&ıs en la cuenta? ;Teneis endurecido vuestro 
corazön? 18;Teniendo 0jos, no veis,; y tenien- 
do oidos, no ois? 19Cuando parti los cinco pa- 
nes entre los cinco mil, ;cuäntos canastos lle- 
nos de pedazos recogisteis?®” “Doce”, le dije- 
ron. 2°“Y cuando parti los siete panes entre 
los cuatro mil, ;cuäntas canastas lienas de tro- 
zos os llevasteis?” Dijeronle: “Siete.” 2IY les 
djo: ":No comprendeis todavia?” 


EL cıEco ve Bersama. %2Fueron luego a Bet- 
saida. Y le trajeron un ciego, rogändole que 
lo tocase. 2Y El, tomando de la mano al cie- 
go, lo condujo fuera de la aldea, le escupiö en 
105 0j0s, y le impuso las manos; despu&s le pre- 
guntö: “zVes algo?” 24E] alzö los ojos y dijo: 
‘Veo a los lıombres; los veo como arboles que 
caminan.” ®Le puso otra vez las manos sobre 
los 0j0s, y el hombre mirö con fijeza y quedö 
curado, y veia todo claramente. 2#Y lo enviö 
de nuevo a su casa y le dijo: “Ni siquiera en- 
tres en la aldea.” 


CoNFESIÖN dE PEDRo. 27Jesüs se marchö con 
sus discipulos para las aldeas de Cesarea de 
Filipo. Por el camino hizo esta pregunta a 
sus discipulos: “:Quien soy Yo, segun el decir 
de los hombres?” %#Le respondieron diciendo: 
“Juan el Bautista; otros: Elias, otros: uno de 
los profetas.” 2’Entonces, les pre untd: “Se- 
ün vosotros, @quien soy Yo?” Respondiöle 
edro y dijo: “Tu eres el Cristo.” 3%Y les 
mandö rigurosamente que a nadie dijeran (es- 
to) de EI. 


PRIMER ANUNCIO DE LA PAsIon. ®1Comenzö 
entonces, a ensenarles que era necesario que el 


Hijo del hombre sufriese mucho; que fuese 


15. La levadura de los fariseos, segün vemos en 
Luc. 12, 1, es la hipocresia. Hemos de guardarnos 
tanto de compartirla cuanto de ser sv victima. La 
levadura de Herodes es la mala viaa, que se con- 
tagia como una peste. Vease Mat. 16, 6 y 12. 

22. Betsaida, la llamada Betsaida Julias, al E. de 
la desembocadura del Jordän en el lago de Gene- 
saret. “ 

27. Vease Mat. 16, 13-16; Luc. 9, 18-20. 

29. V&ase Mat. 16, 18, donde Jesüs recompensö 
la fe de aquel humilde pescador, haciendole Principe 
de los apöstoles. 

31. Reprobado! Y bien lo vemos en 14, 64 don- 
dd todos estän horrorizados de sus "blasfemias”. 
Nosotros, gentiles, mäs que nadie debemos agradecer- 
le, pues fud para abrirnos la puerta de la salud 
(Ef. 2, 1ss.). “Por d delito de los judios la salud 
pasö a los gentiles;s por la incredulidad de los gen- 
tiles volverä a los judios’” ($S, Jerönimo).- 
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reprobado por los ancıanos, por los sumos 
sacerdotes, y por los escribas; que le fuese 
quitada la vıda, y que, tres dias despues, resu- 
citase. 32Y jes hablaba abiertamente. Entonces, 
Pedro, tomändolo aparte, empezö a reprender- 
lo. 3Pero El, volviendose y viendo a sus dis- 
cipulos, increpö a Pedro y le dijo: “:Vete de 
Mi, aträs, Satanäs! porque no sientes las cosas 
de Dios, sıno las de los hombres.” 


LA RENUNCIA DEL “vo”. MY convocando A 
la muchedumbre con sus discipulos les. dıjo: 
“Sı alguno quiere venir en pos de Mi, renün- 
ciese a si mismo, tome su cruz, y sigame. 
35Quien quiere salvar su vida, la perderd, y 
quien pierde su vida a causa de Mi y del Evan- 
gelio, 1 salvara. 36En efecto: ;de qu& servira 
al hombre ganar el mundo entero, y perder 
su vida? 37Pues ;qu& cosa puede dar el hom- 
bre a cambio de su vida? %Porque quien se 
avergonzare de Mı y de mis palabras delante 
de esta raza adültera y pecadora, el Hıjo del 
hombre tambien se avergonzarä de &El cuando 
vuelva en la glorıa de su Padre, escoltado por 
los santos angeles.” 


CAPITULO X 


TRRANSFIGURACION DE Jesös. 1Y les dijo: “En 
verdad, os digo, entre los que estän aquıi, al- 
gunos no gustaran la muerte sin que hayan vis- 
to el reino de Dios venido con poder.” 2Y seıs 
dias despues, tom6 Jesüs consıgo a Pedro, a 
Santiago y a Juan, y los llevo solos, aparte, a 
un alto monte, y se transfıgurd a su vista. 3Sus 
vestidos se pusieron resplandecientes y de tal 





33. No obstante la confesiöon que acaba de hacer 
(v. 29), Pedro muestra aquis su falta de espiritu 
sobrenatural. Jesus, con la extrema severidad de su 
reproche, nos ensefia que nada vale un amor senti- 
mental, sino el que busca en todo la voluntad del 
Padre como lo hizo Ei. Cf. Mat. 24, 42 y nota. 

34. A ja iuz de la doctrina reveilada y definida, 
se comprende bien la suavidad de esta palabra de 
Tesüs, que al principio parece tan dura. Renünciese 
a si mismo. Ello significa decirnos, para nuestros 
bien: jlibrate de ese enemigo, pues ahora sabes que 
es malo, corrompido, perverso. Si tu renuncias a ese 
mal amigo y consejero que llevas adentro, yo lo 
sustituire con mi espiritu, sin el cuai nada puedes 
hacer (Juan 15, 5). jY cömo sera de total ese apar- 
tamiento que necesitamos hacer del autoenemigo, 
cuando Jesus nos ensefha que es indispensable nacer 
de nuevo para poder entrar en Reno de Dios! 
(Juan 3, 3). Renacer del Espiritu, echar fuera aquel 
vo que nos aconsejaba y nos prometia quiza tantas 
grandezas. Echarlo fuera, quitarlo de en medio, des. 
tituirlo de su cargo de consejero, por mentiroso, malo 
e ignorante, He aqui lo que tanto cuesta a nuestro 
amor propio: reconocer que nuestro fulano de tal 
es “mentira” (Rom. 3, 4) y de suyo digno de la 
ira de Dios. C£. Luc. 9, 23 y nota. 

1. Colocado al prineipio del capitulo, este v. (qua 
en la Vulgata figura como 39 del cap. 8) muestra 
claramente que el anuncio de Jesüs se refiere a su 
gloriosa Transfiguraciön, relatada en los vv. que 
siguen, y en la cual Jesüs moströ un anticipo de la 
gloria con que volverä al fin de los tiempos. Tal es 
la gloria cuya visiön nos refieren $. Juan en su 
Evangelio (1, 14), y S edro en su segunda Epis- 
tola (1, 16ss.). C#, Mat. 16, 28 y nota. Luc. 9, 27. 

2ss. Vease Mat. 17, 1-8; Luc. 9. 28-36. Un alto 
nonte: segün la tradiciön, el monte Tabor en Galiiea, 


formula personaimente en todo el 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 8, 31-38; 9, 1-20 


blancura, que no hay batanero sobre esta tie- 
tra, capaz de blanquearlos ası. *Y se les apare- 


cieron Elias y Moıses y conversaban con Jesüs. 


sEnntonces, Pedro dijo a Jesus: “Rabi, es bueno 
que nos nn... aqui. Hagamos, pues, aqui 
tres pabellones, uno para ti, uno para Moses, y 
uno para Elias.” Era que no sabia lo que de- 
cia, porque estaban sobrecogidos de temor. 
"Vino, entonces, una nube que los cubri6 con 
su sombra, y de la nube una voz se hizo ofr: 
“Este es mi Hijo, el Amado. ;Escuchadlo!” 8Y 
de repente, mirando todo alrededor, no vieron 
a nadie con ellos, sıno a Jesus solo. 


LA venwa pe Erfas. 9Cuando . bajaban del 
monte, les prohibiö referir a nadie lo que ha- 
bian visto, mientras el Hijo del hombre no hu- 
biese resucıtado de entre los muertos. 10% 
conservaron lo acaecıdo dentro de sı, discu- 
rrıendo “que podria significar eso de resucitar 
de entre los muertos”. !1Y le hicieron esta pre- 
gunta: “:Por que, pues, dicen los escribas que 
Flıas debe venir primero?” "WRespondiöles: 
“Flias, en efecto, vendrä primero y lo restau- 
rara todo. Pero .cömo esta escrito del Hijo 
del hombre, que debe padecer mucho y ser vi- 
lipendiado? !3Pues bien, Yo os declaro: en 
realıdad Elias ya vino e hicieron con &l cuanto 
les plugo, como esta escrito de €.” 


EL nıXo ENDEMONIApo. 1*Llegaron, entretan- 
to, a los discipulos y vieron un gran gentio 
que los rodeaba, y escribas que discutian con 
ellos. 15Toda esta multitud, en cuanto lo viö. 
se quedö asombrada y corriö a saludarlo. !#Pre- 
guntöles: “Por que discutis con ellos?” 1TRes- 
pondiöle uno de la multitud: “Maestro, te he 
traido a mi hijo, que tiene un demonio mudo. 
I8SY cuando se apodera de &l, lo zamarrea y el 
echa espumarajos, rechina los dientes y queda 
todo rıgido. Y pedi a tus discipulos que lo ex- 
pulsasen, y no han podido.” 19Eintonces, El les 
respoöndiö y diJjo: “Oh raza incredula, ;hasta 
cuando habr& de estar con vosotros? ;Hasta 
cuändo habre de soportaros® ;Traedmelo!” 
20Y se lo trajeron. En cuanto lo viö, el espiri- 


tu lo zamarreaba (al muchacho); y caido en el 


7. Aqui, como en el Bautismo de Jestis, el Padre 
da solemne testimonio de la filiaciön divina del Me- 
sias, y afade el ünico mandamiento que el Padre 
Evangelio: que 
el Maestro nos dice: 


escuchemos a Jesüs, Por eso, 


*“Esta es Ja obra de Dios: que creaäis en Aquel que 


El os enviö” (Juan 6, 29). 

9. El monte Tabor y el Gölgota se complementan 
mosträndonos el doble misterio de Jesüs que anun- 
ciaban las profecias (I Pedr. 1, 11). Aqui Jesüs 
aparece en la gloria, con qüe vendrä en su triunfo 
(v. 2); alla lo verän sumido en un mar de penas 
y angustias. “En la transfiguraciön se trataba en 
primer lugar de quitar de los corazones de los dis- 
cipulos el escändalo de la Cruz” (S. Leön Magno). 

138. “En espiritu $. Juan era Elias, mas no en 
persona” (S, Gregorio Magno). V&ase Mat. 17, 11s. 
y nota; Mal, 4, 5; Is. 53, 3, . 

14 ss. Vease Mat. 17, 14-21; Luc. 9, 37-43 y 
notas, Be 

19. Este reproche de incredulidad es el ünico que 
el divino Maestro dirige a sus discipulos; Pero es 
el mäs grave, Vease 11, 22ss. y nota. ; 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 19, 20-49: 10, 1-12 


suelo, se revolvia echando espumarajos. 21Y 
preguntö al padre:,“;Cuänto tiempo hace que 
esto le sucede?” Respondiö: “Desde su infan- 
cia, 2y a menudo lo ha echado, ora en el fue- 

0, ora en el agua, para hacerlo morir. Pero si 

u puedes algo, ayüdanos, y ten compasiön de 
nosotros.” #Replicöle Jesus: “;Sı puedes!... 
Todo es posible para el que cree.” #Entonces, 
el padre del nino se puso a gritar: “;Creo! 
iVen en ayuda de mı falta de fe!” 2®Y Jesüs 
‚viendo que se aproximaba un tropel de gente, 
conminö al espiritu diciendole: “Espiritu mudo 
y sordo, Yo te lo mando, sal de el, y no vuel- 
vas a entrar mas en @l.” 26Y, gritando y retor- 
ciendole en convulsiones, saliö. Y quedö el nı- 
no como muerto, y asi muchos decian que ha- 
bia muerto. 2TPero Jesüs, tomandolo de la mano, 
lo levantö y el se tuvo en pie. *Cuando hubo 
entrado en casa, los discıpulos le preguntaron 
en privado: “Por que, pues, no pudimos nos- 
otros expulsarlo?” Les dijo: “Esta casta no 
puede ser expulsada sino con la oracion y el 
ayuno.” 

, 

SEGUNDO ANUNCIO DE LA Pasıön. 30Partıendo 
de alli, pasaron a traves de Galilea, y no que- 
rıa.que se supiese; 3lporque ensei6 esto a sus 
discipulos: “El Hijo del hombre va a ser entre- 
gado en manos de los hombres y lo harän mo- 
fir, y tres dias despues de su muerte resuci- 
tara.” 32Pero ellos no comprendieron estas 
palabras y temian preguntarle. 


HUMILDAD Y CARıDaD. 33Entretanto, llegaron 
a Cafarnaum; y cuando estuvo en su casa, les 
preguntö: “;De qu& conversabais en el cami- 
no?” 34Mas ellos guardaron silencio, porque ha- 
bian discutido entre si, durante el camino, so- 
bre quien seria el mayor. ®Entonces, sentöse, 
llamö a los Doce y les dijo: “Si alguno quiere 
ser el primero, deberä ser el ültimo de. todos y 
el servidor de todos.” 38Y tomando a un nıno, 
lo puso en medio de ellos, y abrazändolo, les 
dijjo: "EI que recibe a uno de estos ninos en 
mi nombre, a Mi me recibe,;, y elque a Mı me 
recjbe, no me recibe a Mi, sino a Aquel que me 


envio.” 32Dijole em: “Maestro, vimos a un 


hombre que expulsaba demonios en tu nombre, 
el cual no nos sigue; y se lo impediamos, por- 
que no anda con nosotros.’ 3Pero Jesus diJo: 
“No se lo impidais, porque nadie, haciendo mi- 
lagro por mi nombre, sera capaz de hablar lue- 
go mal de Mi. %Porque quien no esta contra 
nosotros, Por nosotros esta. *IQuien os diere 
a beber un vaso de agua, por razon de que sois 
de Cristo, en verdad os dıgo, no perdera su re- 
compensa.” 


(GRAVEDAD DEL ESCANDALO. 42Quien escandali- 





29. Y el ayuno: falta en el Codex Vaticanus. Cf. 
Mat. 17, 21. 

33ss. Vease Mat. 18, 1ss.; Luc. 9, 46ss. 

40. Nosotros: Asi reza el texto griego segun Merk. 
Algunos cödices dicen wosotros, como en Luc. 9, 50. 
La variante parece acentuar mäs aün la diferencia 
que Jesüs establece entre EI —que es el fin (Mat. 
i2, 30)— y nosotros, simples medios. Cf. Filip. 1, 
15ss.; Nüm. 11, 24-30. 


65 


zare a uno de estos pequenitos que creen, mäs 
le valdria que le atasen alrededor de su cuello 
una piedra de.molino de las que mueve un as- 
no, y que lo echasen al mar. #Sı tu mano te 
escandaliza, cörtala: mäs te vale entrar en la 
vida manco, que irte, con tus dos manos, a la 
gehenna, al fuego que no se apaga.[*]. ®Y 
si tu pie te escandaliza, cörtalo: mas te vale 
entrar en la vida coJo que ser, con tus dos 
pies, arroJado a la gehenna.[%]. 4#Y si tu 010 
te escandaliza, sacalo: mas te vale entrar en 
el reino de Dios teniendo un solo 0J0 que con 
tus dos 0jos ser arroJado a la gehenna, *®donde 
“el gusano de ellos no muere y el fuego no 
se apaga”,. *#’Porque cada uno ha de ser salado 
con el fucgo. La sal es buena; mas si la sal se 
vuelve ınsipida, con que la sazonareis? Tened 
sal en vosotros mismos y estad en paz unos 


con OTLOS, 


III. CAMINO DE JERUSALEN 
(10,1 -52) 


_ CAPITULO X 


INDISOLUBILIDAD DEL MATRIMONIO. 1Partiendo 
de alli, fue al territorio de Judea y de Trans- 
jordania. De nuevo, las muchedumbres acudie- 
ron a El, y de nuevo, segün su costumbre, los 
instrula. 2Y viniendo a El algunos fariseos que, 
con el propösito de tentarlo, le preguntaron si 
era licito al marido repudiar a su mujer, 3les 
respondio, y dijo: “Que os ha ordenado Moi- 
ses?” *Dijeron: “Moises permitiö dar libelo de 
repudio y despedir (la).” 5Mas Jesüs les repli- 
co: “En vista de vuestra dureza de corazön os 
escribıö ese precepto. 6Pero desde el comienzo 
de la creaciön, Dios los hizo varön y mujer. 
"Por esto el hombre dejara a su padre y a su 
madre y se unirä a su mujer, 8y los dos vendrän 
a ser una sola carne. De modo que no son ya 
dos, sıno una sola carne. 9;Y bien! ;lo que 
Dios ha unido, el hombre no lo separe!” !0De 
vuelta a su casa, los discipulos otra vez le pre- 
guntaron sobre eso. YIY les dijo: “Quien re- 
pudia a su mujer y se casa con otra, Comete 
adulterio contra la primera;, 12y si una mujer 
repudia a su marido y se casa con otro, ella co- 
mete adulterio.” 





18, 8 y notas. Cf. Prov. 
5, 22 


43, Vease Mat. 5, 29 s.; 
5, 8; Ecli. 9, 4. Gehenna. infierno Cf, Mat. 
y nota. 

44, Los vv. 44 y 46 faltan en los mejores cödices 
griegos. Son repeticiones del v. 48, introducidas por 
los copistas (v&ase Merk, Joüon, etc.). 

48. Aqui Jesus define Ja eternidad de las penas 
En infierno. Vease Judit 16, 2!; Is. 66, 24; Apoc. 
0, 10. 

49. Segün la Ley (Lev. 2, 13) los sacrificios se 
rociaban con sal (de la Alianza). 

iss. Vease Mat. 19, !ss; Gen. 1, 27; 2, 24; 
Deut. 24, 1-4; I Cor. 6, 16; 7, 10s.; Ef. 5, 31. 

tls. Contra la Primera: hay un bello matiz de 
carıdad en esta clara definiciön que condena el des- 
orden de nuestra &poca, en la que una legislaciön 
civil se cree autorizada para separar “lo que Dios 
ha unido”. : 
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EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 10, 13-42 





Los nıNos. SON DUENOS DEL REıno. !?Le tra- 
jeron unos nihios para que los tocase; mas los 
discipulos ponian trabas. !#Jesüs viendo esto, 
se molestö y les dijo: “Dejad a los ninos venir 
a Mi y no les impidais, porque de tales como 
estos es el reino de Dios. ®En verdad, os digo, 
quien no recibe el reino de Dios como un nino, 
no entrarä en el.” !6Despues los abrazö y los 
bendijo, poniendo sobre ellos las manos. ; 


EL joven rıco. Y’Cuando iba ya en camino, 
vino uno corriendo y, doblando la rodilla,. le 
pregunt6: “Maestro bueno, ;qu& he de hacer 

ara heredar la vida eterna?” 18Respondiöle 
Ne: “Por qu& me llamas bueno? Nadie es 
bueno, sino sölo Dios. !Tü conoces los man- 
damientos: “No mates, no cometas adulterio, 
no robes, no des falso testimonio, no defraudes, 
honra a tu padre y a tu madre”; 2°y &i le res- 
pondiö: "Maestro, he cumplido todo esto desde 
mi juventud.” 2!Entonces, Jesüs lo mir6 con 
amor y le dijo: “Una cosa te queda: anda, ven- 
de todo lo que posees y dalo a los pobres, y 
tendräs un tesoro en el cielo, despues, vuelve, 
Y sigueme, llevando la cruz.” 22Al oir estas pa- 
abras, se entristeciö, y se fu& apenado, porque 
tenia muchos bienes. 


RECOMPENSA DE LOS QUE SIGUEN A JEsbs. 23En- 
tonces, Jesus, dando una mirada a su rededor, 
dijo a sus discipulos: “;Cuäan dificil es para los 
ricos entrar en el reino de Dios!” 24Como los 
discipulos se mostrasen asombrados de sus pa- 
labras, volviö a decirles Jesüs: “Hijitos, ;cuan 
dificil es para los que conffan en las riquezas, 
entrar en el reino de Dios! 2Es mäs Ken a 
un camello pasar por el 0ojo de una aguja que a 
un rico entrar en el reino de Dios.” 26Pero su 
estupor aument6 todavia; y se decian entre si: 
“Entonces, ;quien podrä salvarse?” 27Mas_Je- 
sus, fijando sobre ellos su mirada, dijo: “Para 
los hombres, esto es imposible, mas no para 
Dios, porque todo es posıble para Dios.” 2#Pü- 
sose, entonces, Pedro a decırle: “Iü lo ves, 
nosotros hemos dejado todo y te hemos segui- 
do.” 29jests le contestö y dijo: “En verdad, os 
digo, nadie habrä dejado casa, o hermanos, o 
hermanas, o madre, o padre, o hijos, o campos, 
a causa de Mi y a causa del Fvangelio, que 





14. Este llamado de Jesüs es el fundamento de 
toda educacion. Los nifos entienden muy bien las 
palabras del divino Maestro, porque El mismo nos 
dijo que su Padre revela a los pequefios lo que 
oculta a los sabios y prudentes (Luc. 10, 21). 

17ss. Vease Mat. 19, 16ss.; Luc. 18, 18 ss. 

22. Sobre este caso vease Luc. 18, 22 y nota. 

25. Jesus enseha que no puede salvarse el rico 
de corazön, porque, como EI mismo dijo, no se puede 
servir a Dios y a las riquezas (Mat. 6, 24). EI que 
pone su corazön en los bienes de este mundo no es 
eIl amo de ellos, sino que los sirve, asi como todo 
el que peca esclavo es del pecado (Juan 8, 34). Tan 
triste situaciön es bien digna de lästima, pues se 
opone a la bienaventuranza de los pobres en espiritu, 
que Jesus presenta como la primera de todas (Mat. 
5, 31). Vease Luc. 18, 24 y nota. “No se sepulte 
vuestra alma en el oro, elevese al cielo” (S. Jerö- 
nimo). Cf: Col. 3, 1-4; Filip. 3, 19ss.; Ef. 2, 6. 

30, Centuplicado. 'Todos los verdaderos pobres son 
ricos, “No os parece rico, exclama S. ‚Ambrosio, el 


no reciba centuplicado ahora, en este tiempo, 
casas, hermanos, hermanas, madre, hiJos y cam- 
pos —a una con persecuciones—, y, en el si- 
glo venidero, la vida eterna. 3!Mas muchos 
primeros serän ültimos, y muchos ultimos, pri- 
meros.” Ä 


TERCER ANUNCIO DE LA Pasıön. 32]ban de 
camino, subiendo a Jerusalen, y Jesüs se les 
adelantaba; y ellos se asombraban y lo seguian 
con miedo. Y tomando otra vez consigo a los 
Doce, se puso a decirles lo que le habia de 
acontecer: 3“He aqui que subimos a Jerusa- 
len, y el Hijo del hombre va a ser entregado a 
los sumos sacerdotes y a los escribas, Y lo con- 
denarän a muerte, y lo entregarän a los genti- 
les, %y lo escarnecerän, lo escupirän, lo azota- 
ran y lo matarän, mas tres dias despues resu- 
eitard”. | 


LA AMBICIÖN DE SANTIAGO Y Juan. 35Acercä- 
ronsele Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, 
y le dijeron: “Maestro, queremos que Tü hagas 

or nosotros cualquier cosa que te pidamos.” 
8] ]es dijo: “Que quereis, pues, que haga por 
vosotros?” Se respondieron: “Concedenos 
sentarnos, el uno a tu derecha, el otro a tu iz- 

uierda, en tu gloria.” 3?Pero Jesüs les dijo: 
«€ fg» z 2° ? 
o sabeis lo que pedis. ;Pod£is beber el ca- 
liz que Yo he de beber, o recibir el bautismo 
ue Yo he de recibir?” 3Le contestaron: “Po- 
emos.” Entonces, Jesüs les dijo: “EI caliz que 
Yo he de beber, lo beber£is; y el bautismo que 
Yo he de recibir, lo recibireis. #0Mas en cuanto 
a sentarse a mi derecha o a mi ızquierda, no es 
mio darlo sino a aquellos para quienes estä pre- 
parado.” “!Cuando los otros diez oyeron esto, 
comenzaron a indignarse contra Santiago, y 
Juan. 4fntonces, Jesüs los lamö y les dijo: 
‘Como vosotros sab&is, los que aparecen como 





que tiene la paz del alma, 13 tranquilidad y el re- 
poso, el que nada desea, no se turba por nada, no 
se disgusta por las cosas que tiene desde largo tiem- 
po, y no las busca nuevas?” A diferencia de San 
Mateo (19, 27ss.), no se habla aqui del que deja 
la esposa, y se acentüa en cambio que esta recom- 
pensa se refiere a la vida presente, aun en medio 
de las persecuciones tantas veces anunciadas por el 
Senor a sus discipulos. C#. Luc. 18, 29. 

35 ss, Estos “hijos del trueno” (3, 17) recorda- 
ban los doce tronos (Mat. 19, 28) y pensaban coma 
los que oyeron la paräbola de las minas (Luc. :9, 
11), como los del Domingo de Ramos (11, 10), 
como todos los apöstoles despues de la Resurrecciön 
(Hech. 1, 6), que el Reino empezaria a llegar. Je 
sis no condena precisamente, como algunos, han 
creido, esta gestißn que sus primos hermanos inten- 
tan por medio de su madre la buena Salome (Mat. 
20, 20) y que, si bien recuerda la ambiciön egoista 
de Sancho por su insula, muestra al menos una fe 
y esperanza sin doblez. Pero alude una vez mäs a 
ios muchos anuncios de su Pasiön, que ellos, come 
Pedro (Mat. 16, 22). querian olvidar, y les rei- 
tera la gran lecciön de 13 humildad, refiriendose de 
paso a arcanos del Reino que San Pablo habria de 
explayar mäs tarde en las Epistolas de la cautividad. 

39. Ese bautismo a que Jesüs alude no parece 
ser sino el martirio. Vease Luc. 12, 50. Ambos 
apöstoles lo padecieron (Hech. 12 y nota), si bien 
Juan saliö ileso de su “bautismo” en aceite hir- 
viendo. Cf. Juan 21, 22 y nota. 

42ss. Vease Luc. 22, 25-27. 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 10, 42-52; 11, 1-26 





jefes de los pueblos, les hacen sentir su domi- 
naciön; y los grandes, su poder. %Entre vos- 
otros no debe ser asi; al contrario, quien, entre 
vosotros, desea hacerse grande, hägase sirvien- 
te de los demäs; *y quien desea ser el primero, 
ha de ser esclavo de todos. *%Porque tambien 
el Hijo del hombre no vino para ser servido, 
sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos.” . 


Er cıEGo DE JErRıc6. *6Habian llegado a Jeri- 
c6. Ahora bien, cuando iba saliendo de Jeric6, 
acompanado de sus discipulos y de una nume- 
rosa muchedumbre, el ho de Timeo, Bar- 
tmeo, ciego y mendigo, estaba sentado al bor- 
de del camino; %y oyendo que era Jesüs de 
Nazaret, se puso a gritar: “"Hijo de David, 
Jesüs, ten piedad de mi!” 4®$Muchos le repren- 
dian para que callase, pero &l mucho mis gri- 
taba: “;Hiljo de David, ten piedad de mi!” 
#Entonces, Jesüs se detuvo y dijo: “Llamadlo.” 
Llamaron al ciego y le dijeron: “ jÄnimo, le- 
vantate! El te llama.” 50Y &l arrojö su manto, 
se puso en pie de un salto y vino a Jesüs. S!To- 
mando la palabra, Jesüs le dijo: “Que deseas 
que te haga?” EI cıego le respondiö: “;Rabbu- 
ni, que yo vea!” 52Jesüs le dijo: “;Anda! tu fe 
te ha sanado.” Y en seguida viö, y lo fue si- 


guiendo por el camıino. 


IV. JESUS EN JERUSALEN 
| (11,1 - 13,37) 


CAPITULO XI 


ENTRADA TRIUNFAL EN JERUSALEN. ICuando 
estuvieron pröximos a Jerusalön, cerca de Bet- 
fage y Betania, junto al Monte de los Olivos, 
envio a dos de sus discipulos, 2diciendoles: “Id 
a la aldea que esta enfrente de vosotros; y lue- 
go de entrar en ella, encontrareis un burrito. 
atado, sobre el cual nadie ha montado todavia. 
Desatadlo y traedlo. 3Y si alguien os pregunta: 
«_ r FL „ e ar 

‚Por qu& haceıs esto?”, contestad: “EI Senor 
lo necesita, y al instante lo devolvera aqui.” 
“Partieron, pues, y encontraron un burrito ata- 
do a una puerta, por de fuera, en la calle, y lo 
desataron. SAlgunas personas que se encontra- 
ban alli, les dijeron: “;Que& haceis, desatando el 
burrito?” 6Ellos les respondieron como Jesüs 
les habıa dicho, y los dejaron hacer. TLlevaron, 
pues, el burrito a Jesüs y pusieron encima sus 
mantos, y El lo monto. ey muchos extendieron 
sus mantos sobre el camino; otros, brazadas de 


45, Vease Luc. 22, 27 y nota. 

46. San Mateo (20, 30) habla de dos ciegos: uno 
de ellos ba de ser este Bartimeo. Cf. Luc. 18, 35- 
43. 
52, En seguida: ei evangelista nos hace notar que 
el dichoso ciego siguisG a Jesüs sin acordarse de 
recoger el manto arrojado a que se refiere el v. 50. 

2. La aldea de Betfage, situada entre Jerusalen 
Daum (Mat. 21, 1ss.; Luc. 19, 29 ss,; Juan 12, 

8.). 

9, Con la aclamaciön Hosanna:’ jAyudanos (ob 
Dies)! el pueblo quiere expresar su desbordante ale. 
gria segün el Salmo 117, 25. 
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follaje que habian cortado de los campos. ®Y 
los que marchaban delante y los que seguian, 
clamaban: “;Hosanna! ;Bendito sea el que vie- 
ne en el nombre del Senor! 19;Bendito sea el 
advenimiento del reino de nuestro padre Da- 
vid! ;Hosanna en las alturas!” 4Y entrö en 
Jerusalen en el Templo, y despues de mirarlo 
todo, siendo ya tarde, partiö de nuevo para 
Betania con los Doce. 


LA HIGUERA EsTERIL. 12Al dia siguiente, cuan- 
do salieron de Betania, tuvo hambre. BY divi- 
sando, a la distancia, una higuera que tenia ho- 
jas, fu& para ver si encontraba algo en ella; pero 
llegado alli, no encontrö mäs que hojas, porque 
no era el tiempo de los higos. 1*Entonces, res- 
pondiö y dijo a la higuera: “;Que jamäs ya na- 
die coma fruto de ti!” Y sus discipulos lo 
oyeron. 


InDIGNACION DE JESÜS POR EL TEMPLO PRO- 
FANADO. 15Llegado a Jerusalen, entrö en el 
Templo, y se puso a expulsar a los que vendian 

a los que compraban en el 'Templo, y volc6 
I mesas de los cambistas y las sillas de los que 
vendian las palomas; 167 no permitia que nadie 
atravesase el Templo transportando objetos. ITY 
les ensenö diciendo: “;No esta escrito: «Mi 
casa serä llamada casa de oraciön para todas 
las naciones>»? Pero vosotros, la habeis hecho 
cueva de ladrones.” 18Los sumos sacerdotes y 
los escribas lo oyeron y buscaban c6mo hacerlo 
perecer; pero le tenian miedo, porque todo el 
pueblo estaba poseido de admiraciön por su 
doctrina. 19Y llegada la tarde, salieron (Jesıs 
y sus discipulos) de la ciudad. 


PoDEr pe LA FE. 20Al pasar (al dia siguiente) 
muy de maflana, vieron la higuera que se habia 
secado de raiz. 2lEntonces, Pedro se acordö y 
dijo: “;Rabi, mira! La higuera que maldijiste 
se ha secado.” 22Y Jesüs les respondi6 y dijo: 
“:Tened fe en Dios! 23En verdad, os digo, 

uien dijere a este monte: “Quitate de ahıi y 
echate al mar”, sin titubear interiormente, sino 
creyendo que lo que dice se harä, lo obtendrä. 
4Por eso, os digo, todo lo que pidiereis oran- 
do, creed que lo obtuvisteis ya, y se os darä. 
25Y cuando os poneis de pie para orar, perdo- 
nad lo que podäis tener contra alguien, a fin 
de que tambien vuestro Padre celestial os 
perdone vuestros pecados. 2[Si no perdonäis, 
vuestro Padre que estä en los cielos no os per- 
donara tampoco vuestros pecados].” 


12. Era el lunes de Semana Santa. 

13 ss, La maldiciön de la higuera simboliza la re- 
probaciön del pueblo de Israel, rico en hojas pero 
esteril en frutos (Mat. 21, 18s.; Luc. 13, 6 ss.). 

17. Vease Is. 56, 7; Jer. 7, 11; C£. Mat, 21, 12- 
46; Luc. 19, 45-47; Juan 2, 14-16, 

20ss. Vease Mat. 21, 20-22. 

22s. Sobre este punto principalisima 
19 ss.; Mat. 17, 20; Luc. 17, 20 y notas. 

24, Tal es la eficacia de la fe viva, la del que 
no es “vacilante en su corazön” (v. 23; Sant. 1, 
6ss.) y perdona a su pröjimo (v. 25), 

26. El vers. 26 falta en los mejores cödices. Per- 
tenece a Mat. 6, 15. 





vease 9, 
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EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 11, 27-33; 12, 1-31 


CONTROVERSIA SOBRE EL PODER DE JEsÜs. *’Fue-| y le dijeron: “Maestro, sabemos que Tü eres 


ron de nuevo a Jerusalen. Y como EI se pa- 
sease por el Templo, se le llegaron los jefes de 
los sacerdotes, los escribas y los ancianos, 2y 
le dijeron: “Con que poder haces estas cosas, 
y quien te ha dado ese poder para hacerlas?” 
29Jesüs les contest6: “Os hare Yo tambien una 
‚pregunta. Respondedme, y os dire con que de- 
recho obro ası: 30E] bautismo de Juan, sera del 
cielo o de los hombres? Respondedme.” 31Mas 
ellos discurrieron asi en si mısmos: “Si decimos 
«del cieloy, dira: «entonces ;por que no le 
creisteis?s” 3Y zssı decimos: “de los hom- 
bres’? —pero temian al pueblo, porque todos 
tenian a Juan por un verdadero profeta. 33Res- 
pondieron, pues, a Jesüs. “No sabemos.” En- 
tonces, Jesüs les dijo: “Y bien, ni Yo tampoco 
os digo con qu& poder hago esto.” | 


CAPITULO XI - 


PARABOLA DE Los’ viNAaDoREs. 1Y se puso a ha- 
blarles en paräbolas: “Un hombre plantö una 
vina, la cercö con un vallado, cavö un lagar y 
edificö una torre; despu6s la arrendö a unos Vi- 
fiadores, y se fue a otro pais. 2A su debido 
tiempo, enviö un siervo a los vinadores para 
recibir de ellos su parte de los frutos de la 
vina. 3Pero ellos lo agarraron, lo apalearon y 
lo remitieron con las manos vacias. *Entonces, 
les envio otro siervo, al cual descalabraron y 
ultrajaron, 5y otro, al cual mataron; despues 
otros muchos, de los cuales apalearon a unos y 
mataron a otros. $No le quedaba mäs que uno, 
su hijo amado; a &ste les enviö por ültimo, pen- 
sando: “Respetarän a mi hijo.” 7Pero aquellos 
vinadores se dijeron unos a otros: “Este es el 
heredero. Venid, mat&moslo, y la herencia serä 
nuestra.” 8Lo agarraron, pues, lo mataron y lo 
arrojaron fuera de la vina. 9;Que hara el due- 
fo ‘de la vina? Vendrä y acabara con los vi- 
hadores, y entregarä la via a otros. 19%:No 
habeis leido esta Escritura: “I.a piedra que des- 
echaron los que edificaban, esta ha venido a ser 
cabeza de esquina, llde parte del Senior esto ha 
sido hecho, y es maravilloso a nuestros 0j0s?” 
12Tyataron, entonces, de prenderlo, pero te- 
mian al pueblo. Habian comprendido, en efec- 
to, que con respecto a ellos habia dicho esta 
paräbola. Lo dejaron, pues, y se fueron. 


Jesüs ANTE Lo TEMPORAL. 13Le enviaron, des- 
pües, algunos fariseos y herodianos, a fin de 
enredarlo en alguna palabra. !#Vinieron ellos 


27 ss. Vease Mat. 21, 23ss.; Luc. 20, 1-8 

1ss. La paräbola de los vifadores homicıdas ex- 
hibe la actitud de la Sinagoga par: con el dueno 
de la vina (Dios), su hijo (Jesucristo) y sus sier- 
vos (profetas y apöstoles). San Pablo nos ensena 
a sacar fruto de esta tremenda lecciön (Rom. 11, 
17 ss.). CH. Mat. 21, 33ss.; Luc. 20, 9 ss. 

10. La piedra desechada es Jesucristo, quien sa 
aplica esta figura que en la profecia representaba a 
Israel. Los constructores son los judios, en particu- 
lar los principes y sacerdotes del pueblo. Veasa 
S. 117, 22 y nota; Is. 28, 16. 

14, Con esta frase los fariseos por primera Yy 
ünica vez rinden püblicamente homenaje a la san- 
tidad de Jesüs, mas s6lo para esconder sus verda- 


veraz, que no tienes miedo a nadıe, y que no 
miras la cara de los hombres, sino que ensenas 
el camino de Dios con verdad. «Es licito pa- 
gar el tributo al Cesar o no? ;Pagaremos o no 
pagaremos?” 15Mas El, conociendo su hipocre- 
sia, les dijo: “;Por que me tend£is un lazo? 
Traedme un denario, para que Yo lo vea.” 18Se 
lo trajeron, y El les preguntö: “;De quien es 
esta figura y la leyenda?” Le respondieron: 
“Del Cesar.” 1’Entonces, Jesus les djjo: «Dad 
al Cesar lo que es del Cesar; y a Dios lo que es 
de Dios.” Y se quedaron admirados de El. 


Los SADUCEOS Y LA RESURRECCION. 18Acercä- 
ronsele tambien algunos saduceos, que dicen 
que no hay resurrecciön, y le propusieron esta 
cuestion: 19%°Maestro, Moises nos ha prescrito, 
si el hermano de alguno muere dejando mujer 
y no deja hijos, tome su hermano la mujer de 
el y de prole a su hermano. 20Ahora bien, eran 
siete hermanos. El primero tomö mujer, y mu- 
riö sin dejar prole. Z2!El segundo la tomö, y 
muriö sin dejar prole. Sucediö lo mismo con 
el tercero. *2Y ninguno de los siete dejö des- 
cendencia. Despues de todos ellos muriö tam- 
bien la mujer. #3En la resurrecciön, cuando 
ellos resuciten, ;de cuäl de ellos sera esposa? 
Porque los siete la tuvieron por mujer.” 2*Mas 
Jesus les dijo: '“;No errais, acaso, por no CONO- 
cer las Escrituras ni el poder de Dios? 2°Por- 
que, cuando resuciten de entre los muertos, no 
se casarän (los hombres), ni se darän en matri- 
monio (las mujeres), sino que serän como An- 
geles en el cielo. 26Y en cuanto a que los muer- 
tos resucitan, no habeis leido en el libro de 
Moises, en el episodio de la Zarza, cömo Dios 
le djo: “Yo soy el Dios de Abrahan 
el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob?” EI 
no es Dios de muertos, sino de vivos. Vosotros 
estäis, pues, en un gran error.” 


EL GRAN MANDAMIENTO, *8Llegö tambien un 
escriba que los habia oido discutir, y viendo lo 
bien que El les habia respondido, le propuso 
esta cuestiön: “:Cual es el primero de todos 
los mandamientos?” 2Jesüs respondio: “EL pri- 
mero es: «Oye, Israel, el Senor nuestro Dios, 
un solo Senor es. 30Y amaräs al Sefor tu Dios 
de todo tu corazön, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente, y con toda tu fuerzay.” EI 
segundo es: “ÄAmaräs a tu pIöjimo como a ti 





deras intenciones. Vease Mat. 13, 57; 22, 15 ss.; 
Luc. 20, 20 ss, 
17. Jesüs establece aqui el respeto debido a la 


autoridad civil (cf. Rom. 13, 1 ss; Tito 3, 1; I Pedr, 
2, 13) y suprime, como lo confirmarän los apöstoles, 
la teocracia o la uni6n del orden religioso con el 
politico y temporal. Vease Luc. 12, 14; II Tim. 2, 
4: 1 Pedr. 5, 2 ss.; cf. Ecli 45, 27 y 31 y notas. 
18. Cierrase ahora la cadena de los enemigos y 
perseguidores en torno a Jesüs: fariseos, saduceos, 
herodianos, escribas; 'todos los poderosos se han con- 
jurado contra el Cordero ($. 2, 2). 'Todavia estä fiel 


el pueblo humilde s;Hasta cuändo? Cf. Mat. 22, 
23-33; Luc. 20, 27-38; Deut. 25, 5-6. 
26. C£. Ex: 3, 2 y 6; Mat. 8, 11; Luc. 16, 22. 


30 ss. Vease Deut. 6, 4s.; Lev. 19; 18; Juan 13, 
34s.; 15, 12; Rom. 13, 9; Gäl. 5, 14. 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 12, 31-44; 13, 1-14 
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mismo.” No existe mandamiento mayor que &s- 
tos.” 2Dijole el escriba: “Maestro, bien has 
dicho; en verdad, que “£l es ünico, que no hay 
otro mäs que El” #Y el amarlo con todo el 
corazön y con todo el espiritu y con toda la 
fuerza, y amar al pröjimo como a si mismo, va- 
le mäs que todos los holocaustos y todos los 
sacrificios.” 3*Jesüs, viendo que habia hablado 
juiciosamente, le dıjo: “Tü no estäs lejos del 
reino de Dios.” Y nadie osö mäs proponerle 
cuestiones. 


Cristo HıJo x SENoR pe Davip. 35Entonces, 
Jesüs, tomando la palabra, ensefaba en el Tem- 
-plo diciendo: “Como dicen los escribas que el 
Cristo es hijo de David? 3®Porque David mis- 
mo dijo (inspirado) por el Espiritu Santo: “EI 
Senor dijo a mı Senor: Sientate a mi diestra, 
hasta que ponga Yo a tus enemigos por tarima 
de tus pies.” 97Si David mismo lo llama «Se- 
nor>, como puede entonces ser su hijo?” Y 
la gente numerosa lo escuchaba con placer. 


(GUARDAOS DE LOS ESCRIBAS. 38Dijo tambien en 
su ensenanza: "“Guardaos de los escribas, que 
se complacen en andar con largos vestidos, en 
ser saludados en las plazas püblicas, 39en ocU- 
par los primeros sitiales en las sinagogas y los 
primeros puestos en los convites, A, que de- 
voran las casas de las viudas, y afectan hacer 
largas oraciones. Estos recibirän mayor cas- 
tigo. 


LA OoFRENDA DE LA vıupAa. “lEstando Jesüs 
sentado frente al arca de las ofrendas, miraba 
a la muchedumbre que echaba monedas en el 
arca, y numerosos ricos echaban mucho. #Vi- 
no tambien una pobre viuda que echö dos mo- 
neditas, esto es un cuarto de as. #Entonces 
llamö a sus discipulos y les dıjo: “En verdad, 
os digo, esta pobre viuda ha echado mäs que 
todos los que echaron en el arca. “Porque to- 
dos los otros echaron de lo que les sobraba, 
pero Esta ha echado de su propia indigencia to- 
do io que tenia, todo su sustento.” 


CAPITULO XI 


PRoFECiA DE LA RUINA DE JERUSALEN Y DEL FIN 
# 
DE LOS TIEMPoSs. — ICuando El salia del templo, 


35ss. Cf. Mat. 22, 41-45; Luc. 20, 41-44: 5. 109, 
Il y nota. Jesüs establecce aqui, en forma intergi- 
versable, el origen davidico de este celebre Salmo, 
que tantos han puesto en duda. 

36. Los escribas o interpretes de la Ley pertene- 
cian en su gran mayoria a la secta de los fariseos 
y gozaban de gran prestigio ante el pueblo ignaro 
que confiaba en ellos (vease la expresiöon de Jesüs 
en Mat. 9, 36). El hecho de que distinguian 613 
mandamientos, 248 preceptos y 365 prohibiciones nos 
da idea de su interpretaciön de la Ley. Cf. 7, 4 y 
nota; Mat, 23, 1ss.; Luc. 11, 43; 20, 45 ss. 

y Un cuarto de as: un centavo. Cf. Luc. 21, 


43. Palabra magnifica del Sefior, Dios no mira la 
cantidad de la limosna sino el corazön del donante. 
C#. IT Cor. 9, 7ss. “No busco lo vuestro: os busco 
a vosotros” (II Cor. 12, 14). 

1ss. Este capitulo contiene, como +entrelazadas, dos 
profecias: la ruina de Jerusalen y la venida del 


un 


uno de sus discipulos le dijo: “ ;Maestro, mira! 
iqu& piedras y que edificios!” 2Respondiöle 
Jesus: "sVes estas grandes construcciones? No 
quedara piedra sobre piedra que no sea derri- 
bada.” 3Luego, estando El sentado en el Monte 
de los Olivos, frente al Templo, Pedro, Santia- 
go, Juan y Andres le preguntaron aparte: #"Di- 
nos: ecuändo sucederä esto?, y al estar esas 
cosas a punto de cumplirse todas, ;cuäl sera la 
sehal?” 5Y Jesüs se puso a decirles: “Estad en 
guardia, que nadie os induzca en error. $Mu- 
chos vendrän bajo mi nombre y ‚diran: “Yo 
soy (el Cristo)” y a muchos enganaran. "Cuan- 
do oigais hablar de guerras y de rumores de 
guerras, no os turbeis. Esto ha de suceder, 
pero no es todavia el fın. ®Porque se levan- 
tara pueblo contra pueblo, reino contra reino. 
Habra terremotos en diversos lugares, y habra 
hambres. Esto es el comienzo de los dolores”. 

9*Mirad por vosotros mismos. Porque os en- 
tregarän a los sanhedrines, y sereis flagelados 
en las sinagogas, y comparecereis ante gober- 
nadores y reyes, a causa de Mi, para dar testi- 
monio ante ellos, !Y es necesario primero 
que a todas las naciones sea proclamado el 
Evangelio. !!Mas cuando os lievaren para en- 
tregaros, no os afaneıs anticipadamente por lo 
que direis; sino decıd lo que en aquel momen- 
to os sera ınspirado; porque no sois vosotros los 

[2 . ’. 

que hablareis, sino el Espiritu Santo. EI her- 
mano entregarä a su hermano a la muerte, el 
padre a su hijo; y los hijos se levantaran con- 
tra sus padres y los matarän. !3Sereis odıados 
de todos a causa de mi nombre;, pero el que 


perseverare hasta el fin, este sera salvo. 14Mas 


Senior al fın de los tiempos. Los vv.6-13 se refieren 
a las persecuciones en general, los vv. 14-19 a la 
destrucciön de Jerusalen, los vv. 19.27 al fin de 
“este siglo malo” (Gäl. 1, 4). Para los detalles re- 
mitimos. al lector a los lugares paralelos de Mat. 24, 
iss; Luc. 21, 5ss. y notas. 

"4. Vease Mat. 24, 3ss. y nota. La pregunta de 
los discipulos se refiere aquı exclusivamente al 
tiempo, primero en general (zcuändo?), y luego, al 
modo de conocer el instante mismo. Jesüs les da afn- 
plias sefiales para que puedan estar alerta (v. 23), 
y aun para que conozcan cuändo EI estaraä ya “a 
las puertas’” (v. 29). Pero no les precisa el instante, 
esto es, el dia y la hora (v. 32) porque estä dis 
puesto que El vendrä cuando menos lo esperen (cf, 
v. 37 y nota). “como una red sobre la tierra en- 
tera”’ (Luc. 21, 35), de modo que sölo esten pre- 
parados “los que aman su venida”. C#. II Tim. 4, 
8; I Tes. 5, 4; Luc. 17, 20-37; 19, 14; 21, 34-36. 

6. Ya pudo verse esto en tiempo de Simön Mago- 
(Hech. 8, 9s. y nota). 

9, Mirad por vosotros mismos.! es decir, descon- 
fiad de los hombres (Mat. 10, 16ss.), y cuidaos de 
no arriesgar vuestra vida sin causa (vease 5. 115, 


15 y not2). En los apöstoless vemos ya cumplirse 
muchas veces estos anuncios (Hech. 17, 6; 18, 12; 
24, 2; 25, 7; 27, 24). Cf. Mat. 23, 34, 

10. Vease la nota a |Mat. 24, 14. 

11s, V&ase Mat. 10, 19-22; Luc. 12, 11s.; 21, 
14s,; Migq. 7, 6. 

14. La abominaciöon de la desolaciön establecida 
alliı donde no debe, es la profanaciön del Templo. 
Vease Dan. 9, 27; Mat. 24, 15 y, nota. A este 


respecto se ha publicado recientemente un fragmento 
desconoeido de $S. Hipölito, que con otros Padres 
dice: “La abominaciön de la desolaciön es la ima- 
gen del Cesar que fue colocada delante del altar en 
Jerusalen”, Y sigue: “Asi suceder& en el tiempo del 
Anticristo: su imagen estarä en todas las iglesias 


70 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 13, 14-37; 14. 1-5 


cuando veais la abominaciön de la desolaciön 
instalada alli donde no debe — ;entienda el que 
lee!—, entonces, los que esten en Judea, huyan 
a las montanas; !’quien se encuentre en la azo- 
tea, no baje ni entre para tomar nada en su 
casa; 1$quien vaya al campo, no vuelva atras 
para tomar su manto. !7;Ay de las mujeres 
ee esten encintas y de las que crien por aque- 
lios dias! 18Y orad, para que no acontezca en 
invierno”. 

18“Porque habra en aquellos dias tribulacıön 
tal, cual no la hubo desde el principio de la 
creaciön que hizo Dios, hasta el presente, ni la 
habra. 2Y sı el Senior no hubiese acortado los 
dias, ningün viviente escaparla; mas a causa de 
los escogidos que El eligiö, ha acortado esos 
dias. Entonces, si 08 dicen: “Helo a Cristo 
aqui o alli”, no lo creäis. 2Porque surgiran 
falsos Cristos y falsos profetas, que haran sena- 
les y prodigios para descarriar aun a los ele- 
gidos, si fuera posible. 23Vosotros, pues, estad 
alerta, ved que os lo he predicho todo”, 

24“Pero en aquellos dias, despues de la tri- 
bulacıön aquella, el sol se oscurecerä, y la luna 
no dara su resplandor, 2®y los astros estaran 
cayendo del cielo, y las fuerzas que hay en los 
cielos seran sacudidas. 2&Entonces, veran al Hı- 
jo del hombre viniendo en las nubes con gran 
poder y gloria. ?2TY entonces.enviara a los än- 
geles, y congregarä a sus elegidos de los cuatro 
vientos, desde la extremidad de la tierra hasta 
la extremidad del cielo”. 


ÄPRENDED DE LA HIGUERA. 28°De la higuera 
aprended la semejanza: cuando ya sus ramas se 
ponen tiernas, y brotan las hojas, conoceis aue 
el verano esta cerca; 2%ası tambien, cuando 
veais suceder todo esto, sabed que (EI) estä 
cerca, a las puertas. ®°En verdad, os digo, la 
generaciön esta no pasara sin que todas estas 
cosas se hayan efectuado. 31E] cıelo y la tierra 
pasaran, pero mis palabras no pasaran”. 


Veran! 32°“Mas en cuanto al dia y la hora, 


que hay en el universo, para que todo aquel que le 
ruegue, antes de orar, lleve el incienso delante de su 
imagen” (Sefarad, 1946, p. 359). Entienda el que 
lee: las Kscrituras (Mat. 24, 15 y nota), pues sölo 
quien conozca los grandes misterios vaticinados en las 
profecias antiguas podra comprender la gravedad de 
estos anuncios. 

22. Segün el Apocalipsis los que triunfarän con 
ei Cordero reunirän tres condiciones: llamados, ele- 
gidos y_fieles_ (Apoc. 17, 14). Cf. Mat. 22, 14, 

24, Vease Is. 13, 20; Ez. 32, 7; Joel. 2, 10 

27. Entonces... congregard, es decir, que el arre- 
bato que anuncia $. Pablo en I Tes. 4, 15ss. serä 
al tiempo mismo de Ja Parusia, esto es cuando apa- 
rezca el Senior (v. 26), como lo dice ei Apöstol. 
Asi Marcos explica aqui que seremos llevados desde 
la extremidad de la tierra haste el sumo cielo. 
mismo dice Mat. 24, 31. 
ya vivos transformados, ya resucitados de entre los 
muertos, Cf. I Cor. 15, 51ss. texto griego. _ 

30. Vease Mat. 24, 34 y nota; cf. Luc. 21, 32. 

32. Ni el Hijo, sino el Padre: Una de las mäs 
sorprendentes palabras dei Evangelio que nos podria 
hacer dudar de la divinidad de Jesucristo, si no 
tuviesemos de su misma boca ei testimonio de que 
&l es igual al Padre. Cf. Juan 10, 30: “Mi Padre 
y Yo somos Uno”, y muchos otros pasajes (Mat. 


Se trata de los elegidos, 


nadie sabe, ni los mismos angeles del cielo, ni 
el Hıjo, sino el Padre. 3;Mirad!, ;velad! por- 
que no sabeis cuändo sera el tiempo; %como un 
hombre que partiendo para otro pais, dejö su 
casa y dio a sus siervos la potestad, a cada uno 
su tarea, y al portero encomendö que velase. 
35Velad, pues, porque no sabeis cuändo vol- 
vera el Senior de la casa, si en la tarde, o a la 
medianoche, o al canto del gallo, o en la mana- 
na, 3®no sea que volviendo de improviso, os 
eıcuentre dormidos. 3’Lo que os digo a vos- 
otros, lo digo a todos: ;Velad!” 


V. PASIÖN Y_MUERTE 
DEL SENOR 
(14,1- 15,47) 


CAPITULO XIV 


UNcCION DE JesÜs em Beranıa. 1Dos dias des- 
pues era la Pascua y los Azımos, y los sumos 
sacerdotes y los escribas, buscaban cömo po- 
drian apoderarse de El con engaho y matarlo. 
2Mas decian: “No durante la fiesta, no sea 
que ocurra algün tumulto en el pueblo.” ?Aho- 
ra bien, halländose El en Betania, en casa de 
Simön, el Leproso, y estando sentado a la me- 
sa, vino una mujer con un vaso de alabastro 
lleno de ungüento de nardo püro de gran pre- 
cio,; y quebrando el alabastro, derramö el un- 
güento sobre su cabeza. *Mas algunos de los 
presentes indignados interiormente, decian: "A 
que este despilfarro de ungüento? Porque el 





28, 18, Juan 5, 17; 6, 58; 14, 10; 16, 15; 17, 10, 
etc.). “La aparente contradieciön se explica y jus- 
tifica con la alteza del misterio que es preciso acep- 
tar a menos que renunciemos a toda certeza. El Hijo 
todo lo recibe de su Padre, y el Padre todo lo 
da... pero a manera de comunicaciön conftinua, per- 
petua y constante, por la cual el Padre estä en el 
Hijo, y en el Hijo ejecuta El mismo sus obras, de 
modo que quienquiera que vea al Hijo y le conozca, 
ve al Padre y conoce al Padre con un conocimiento 
que es la vida eterna” (Breton, La Trinidad, pag. 
33). Lo mismo expresan las cläsicas palabras de 
S. Hilario: “EI Padre no es mayor que el Hijo, en 
poder, eternidad y grandeza, sino en razön de que 
es principio del Hijo, a quien da la vida”. Cf. Mat. 
24, 36; Juan 14, 28; Hech. 1, 7; I Cor. 15, 28 
y notas. Los teölogos suelen distinguir entre la ciencia 
de Cristo como Dios y como Hombre, 

37. ;Velad! YEsta ültima palabra dei capitulo es 
e] resumen de las copiosas profecias que preceden. 
Notemos que en ellas Jesüs afirma habernoslo pre- 
dicho “todo” (v. 23). Sölo ignoramos “dia y hora” 
(v. 32). Cuanto menos sabemos ese instante de la 
vuelta de Cristo, el cual vendrä&ä “como un ladrön 
de noche” (I Tes, 5, 2 y 4; II Pedro 3, 10; Mat. 
24, 43; Luc. 12. 39; Apoc. ?6, 15), tanto mäs de- 


bemos estar alerta para esperarlo con el vebemente 


deseo con que aguardaban los patriarcas y profetas 
Su primera venida (Catecismo Romano, I, 8, 2). 

1. Dos dias: la unciön de Jesüs, referida en los 

vv. 3ss., tuvo lugar seis dias antes de la Pascua 
(Juan 12, 1). 
3. Sobre su cabesa: el Sehor se dignö aceptarle 
esto en concepto de unci6sn para la sepultura (v. 8) 
y limosna hecha a fi como pobre (v. 63.). Vease 
sobre esto Juan 20, 7 y nota. En Juan 12, 3 se 
habla de los pies, como en Luc. 7, 38. 

5. Trescientos denarios: mäs 0 menos, 
anual de un empleado de entonces,. 


el salario 
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unfüento este se podia vender por mäs de tres- 
cientos denarios, y därselos a los pobres.” Y 
bramaban contra ella. ee dijo: “Dejad- 
la. Por qu& la molestäis®? Ha hecho una buena 
obra conmigo. TPorque los pobres los ten£ıs 
con vosotros siempre, y podeis hacerles bien 
cuando queräis; pero a Mi no me ten£is siem- 
pre. ®Lo que ella podia hacer lo ha hecho. Se 
adelantö a ungir mi cuerpo para la sepultura. 
9En -verdad, os digo, dondequiera que fuere 
predicado este Fvangelio, en el mundo entero, 
se narrara tambien lo que acaba de hacer, en 
recuerdo suyo.” 


Ifntonces, Judas Iscariote, que era de los| 


Doce, fue a los sumos sacerdotes, con el fin 
de entregarlo a ellos. !!Los cuales al oirlo se 
llenaron de alegria y prometieron darle dine- 
ro. Y El buscaba una ocasiön favorable para 
entregarlo. 


La Urrıma CenA. 12El primer dia de los 
Azımos, cuando se inmolaba la Pascna, sus dis- 
cipulos le dijeron: “;Adönde quieres que va- 

amos a hacer los preparativos para que comas 
a Pascua?” 13Y enviö a dos de ellos, diciendo- 
les: “Id a la ciudad, y os saldrä al encuentro 
un hombre llevando un cantaro de agua; se- 
guidle, 147 adonde entrare, decid al dueno de 
‚ casa: “EI Maestro dice: ;Dönde estä mi apo- 
sento en que voy a comer la Pascua con mis 
discipulos?” 15Y &l os mostrarä un cenäculo 
grande en el piso alto, ya dispuesto; y allı 
aderezad para nosotros.” 18Los discipulos se 
marcharon, y al llegar a la ciudad encontraron 
como Fl habia dicho; y prepararon la Pascua. 


Instituctön DE La Fucarıstfa. 17Venida la 
tarde, fu& El con los Doce. !8Y mientras es- 
taban en la mesa y comian, Jesus dijo: “En 
verdad os digo, me entregara uno de vosotros 
que come conmigo.” !9Pero ellos comenzaron 
a contristarse, y a preguntarle uno por uno: 
“:Sere yo?” 2Respondiöles: “Uno de los Do- 
ce, el que moja conmigo en el plato. 2!El Hijo 
del hombre se va, como estä escrito de EI, pero 
‚ay del hombre, por quien el Hijo del hombre 


8. Cada vez mäs a menudo alude ei Sefor a su 
muerte, para preparar a sus discipulos a los tristes 
acontecimientos que se acercan. 

9, Este Evangelio: expresiön singular y profe- 
tica, pues sabemos que los santos Evangelios fueron 
escritos mucho mäs tarde Cf, Juan 16, 12. 

10s. Vease Mat. 26, 14-16; Luc. 22, 3-6. 

14. Comer la Pascua, es decir, el cordero pas- 
cual prescrito por la Ley. (Ex. 12, 3 ss.). Jesüs, que 
no habia venido a derogarla (Mat. 5, 17), no ve 
inconveniente en observarla, como lo hizo con la 
cireuncisiön (cf. Rom. 15, 8), aunque El habia de 
ser, por su Pasiön y Muerte en la Cruz, la suma 
Realidad en quien se cumplirian aquellas figuras; el 
Cordero divino que se entreg6 “en manos de los 
hombres’”’ (9, 31) sin abrir su boca (Is. 53, 7); el 
que San Juan nos presenta como inmolado junto al 
trono de Dios (Apoc. 5, 6), y que S. Pablo nos 
muestra como eterno Sacerdote y eterna‘ Victima. 
Cf. Hebr. caps. 5-10; $. 109, 4 y nota. 

21. Judas el traidor es expresamente condenado 
por el Sefor y entregado a la maldiciön. Por eso es 
imposible creer que se haya salvado. Vease Juan 
17, 12; Hech. 1, 16; $. 40, 10. C£#, en I. Rey. 31, 
13 la nota sobre Satıl. 


‘de nuevo 


7ı 


es entregado! Mäs le valdria a ese hombre no 
haber nacido.” 2Y mientras ellos comian, tomö 
pan, y habiendo bendecido, partiö y dıö a ellos 
y dijo: “Tomad, Este es el cuerpo mio.” #To- 
mö6 luego un cälız, y despu&s de haber dado 
gracias diö a ellos,; y bebieron de El todos. #Y 
les dijo: “Fista es la sangre mia’de la Alianza, 
que se derrama por muchos. ®En verdad, os 
digo, que no bebere ya del fruto de la vid has- 
ta el dia aquel en que lo beber& nuevo-en el 
reino de Dios.” Y despues de cantar el him- 
no, salieron para el monte de los olivos. 


PROMESAS DE FIDELIDAD. 2TEntonces Jesüs les 
dijjo: “Vosotros todos os vais a escandalızar, 
porque esta escrito: «Herir& al pastor, y las 
ovejas se dispersarän.» 283Mas despues que Yo 
haya resucitado, os precedere& en Galilea”. 3Di- 
jole Pedro: “Aunque todos se escandalizaren, 
yo no.” 3%Y le dijo Jesüs: “En verdad, te di- 
go: que hoy, esta misma noche, antes que el 
gallo cante dos veces, tü me negaräs tres.” 31Pe- 
ro El decia con mayor insistencia: “;Aunque 
deba morir contigo, jamäs te negare!” Esto 
mismo dijeron tambien todos. 


Aconfa DE JESUS EN GETSEMANnt. 32Y llegaron 
al huerto llamado Getsemani, y dijo a sus dis- 
cipulos: “Sentaos aqui mientras hago oraciön.” 
3’T'omo6 consigo a Pedro, a Santiago y a Juan; 
y comenzö a atemorizarse y angustiarse. 
les dijo: “Mi alma estä mortalmente triste; que- 
daos aqui y velad.” 35Y yendo un poco mäs 
lejos, se poströ en tierra, y rogö a fin de que, 
si fuese posible, se alejase de El esa hora; 3%y 
decia: “Abba, Padre! ;todo te es posible; 
aparta de Mi este caliz; pero, no como Yo quie- 
ro, sino como Tü!” #Volviö y los hallö dor- 
midos; y dijo a Pedro: “;Simön! ;duermes? 
No pudiste velar una hora? 3Velad y orad 
para no entrar en tentaciön. EI espiritu estä 
dispuesto, pero la carne es debil.” 3%Se alej6 

Y or6, diciendo lo mismo. 40Despues 
volviö y los encontrö todavia dormidos; sus 
ojos estaban en efecto cargados, y no supieron 
qu& decirle. *!Una tercera vez volviö, y les 





24. Vease Mat. 20, 28 y nota. No significa aqui: 
derramada ‘por obra de’”’ muchos (aunque esto tam- 
bien sea verdad en el sentido de que todos somos 
pecadores), sino que se derrama como un bautismo 
de redenciön sobre todos los que lo aprovechen, se- 
gün la palabra del Apocalipsis 22, 14 (Vulgata) coin- 
cidente con Ef. 1, 7; Col. 1, 14 y 20; Hebr. 9, 
12ss.; 13, 12; I Pedro 1, 19; I Juan 5, 6; Apoc. 
12, 11. 

27. Vease Zac. 13, 7. 

28. V&ase Mat. 26, 30 ss.; Marc, 14, 68-72; Luc. 
22, 31ss.; Juan 13, 36ss.; 16, 32, 

32. Una iglesia, construida recientemente, conme- 
mora el lugar de la agonia del Redentor en el huerto 
de Getsemani, situado al este de Jerusalen, entre ia 
eiudad y e] Monte de los Olivos. 

36. Vease Mat. 26, 42 y nota; Luc, 22, 422. E 
cäliz significa la pasiön. Cf. 10, 38; Luc. 12, 50. 

37. 1Simön! jduermes?: Jesüs se dirige especial- 
mente a Pedro, ya que &ste se habia tenido por mäs 
valiente que los otros (v,. 29) y porque el jefe de 
los apöstoles tenia que dar buen ejemplo. Cf. Mat. 


.26, 36-46; Luc. 22, 40-46. 


41. s palabras coinciden con las que el Seäor 
habıia dicho a Pedro en el v, 37, y nos muestran, 
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dijo: “cDormis ya y descansäis? ;Basta! lleg6 
la hora. Mirad: ahora el Hijo del hombre es 
entregado en las manos de los pecadores. *;Le- 


vantaos! ;Vamos! Se acerca el que me en- 
trega”. 
 Prısiön pe Jesus. 43Y al punto, cuando Fl 


todavia hablaba, apareci6ö 'Judas, uno de los 
Doce, y con el una tropa armada de espadas 
y palos, enviada por los sumos sacerdotes, los 
escribas y los ancianos. *Y el que lo entre- 
gaba, les habta dado esta senal: “Aquel a quien 
yo dar& un beso, El es: prendedlo y llevadlo 
con cautela.” 2#5Y apenas llegö, se acercö a EI 
y le dijo: “Rabi”, y lo beso. “Ellos, pues, le 
echaron mano, y lo sujetaron. *’Entonces, uno 
de los que ahi estaban, desenvaino su espada, 
Y diö al siervo del sumo sacerdote un golpe y 
e amputö la oreja. *#Y Jesüs, respondiendo, 
les dijo: “Como contra un bandolero habeis 
salido, armados de espadas y palos, para pren- 
derme. Todos los dias estaba Yo en medio 
de vosotros ensenando en el Templo, y no me 
rendisteis. Pero (es) para que se cumplan las 
Bere 50Y abandonändole, huyeron todos. 
SiCjerto joven, empero, lo sıgui6ö, envuelto en 
una sabana sobre el cuerpo desnudo, y lo 
prendieron, 52pero el soltando la säbana, se 
escapö de ellos desnudo. 

S:3Condujeron a Jesüs a casa del Sumo 
Sacerdote, donde se reunieron todos los je- 
fes de los sacerdotes, los ancıianos y los es- 
cribas. Pedro lo habia seguido de lejos has- 
ta el interior del palacio del Sumo Sacerdo- 
te, y estando sentado con los criados se calen- 
taba junto al fuego. 


ANnTeE Caıräs. 55Los sumos sacerdotes, y todo 
el Sanhedrin, buscaban contra Jesüs un testi- 
monio para hacerlo morir, pero no lo hallaban. 
56Muchos, ciertamente, atestiguaron en falso 
contra El, pero los testimonios no eran con- 
cordes. 5TY algunos se levantaron y adujeron 
contra El este falso testimonio: 53Nosotros le 
hemos oido decir: Derribare este Templo he- 





como una lecciön para nuestra humildad, el grado 
de inconsciencia de aquellos hombres en semejantes 
momentos. La versiön que pone los verbos en impe- 
rativo resulta inexplicable ante la palabra que Jesüs 
ee inmediatamente: ‘“jbasta!”, Vease Mat. 26, 


43 ss. Vease Mat. 26, 47ss.; Juan i8, 3 ss. 

"50. Esta, hufda general, que nos ensena la mise- 
ria sın Jimites de gue todos somos capaces, es tam- 
bien inexcusable falta de fe en la bondad y el po- 
der del Salvador, pues El habia mostrado con sus 
palabras (Juan 17, 12) y con su actitud (Juan 18, 
8s. y 195.) que no permitiria que ellos fuesen sa- 
erificados con El. Vease Mat. 26, 56 y nota.. 

51. Ese joven que iba siguiendo a Jesüs es, segün 
se cree, el mismo Marcos que escribiö este Evangelio, 
ünico en traer el episodio, 

53. La casa de Caifäs estaba en la parte sudoeste 
de ]a eiudad. Habia que andar hasta allı unos dos 
kilömetros, Segün una tradiciön piadosa, Jesüs en 
este largo trayecto cayö en tierra, a consecuencia 
de los malos tratamientos, muchas veces mäs que 
las tres caidas del Via Crucis. Ci. S. 109, 7 y 
nota. 

58. Vease Juan 2, 19. Gramätica recuerda tam- 
bien aqui el templo celestial de Hebr. 9, i1 y 24. 


cho de mano de hombre, y en el espacio de 
tres dias reedificar& otro no hecho de mano de 
hombre.’ °9Pero aun en esto el testimonio 
de ellos no era concorde. PEntonces, el Sumo 
Sacerdote, se puso de pie en medio e interrogö 
a Jesüs diciendo: “NO respondes nada? Que 
es lo que &stos atestiguan contra Ti?” Pero 
El guardö silencio y nada respondi6. De nue- 
vo, el Sumo Sacerdote lo interrogö 4 le dijo: 
*“:Eres Tü el Cristo, el Hijo del Bendito?” 
62Jesus respondiö: “Yo soy. Y vereis al Hıijo 
del Hombre sentado a la derecha del Poder, 
y viniendo en las nubes del cielo.” %Entonces, 
el Sumo Sacerdote rasgö sus vestidos, y dijo: 
“Que necesidad tenemos ahora de testigos? 
&Vosotros acabäis de oir la blasfemia. ;Que 
os parece?” Y ellos todos sentenciaron que EI 
era reo de muerte. ®Y comenzaron algunos a 
escupir sobre El y, veländole el rostro, lo abo- 
feteaban diciendole: “;Adivina!” Y los criados 
le daban bofetadas. 


PEpro NIEGA Aa Cristo. 66Mientras Pedro es- 
taba abajo, en el patio, vino una de las sir- 
vientas del Sumo Sacerdote, la cual viendo 
a Pedro que se calentaba, lo mirö y Ile 
do: “Iü tambien estabas con el Nazareno 
Jesus.” 6Pero &l lo negö, diciendo: “No se 
absolutamente qu& quieres decir.” Y salıö 
fuera, al pörtico, y cantö un gallo. 6Y la sir- 
vienta, habiendolo visto alli, se puso otra vez 
a decir a los circunstantes: “Este es uno de 
ellos.” Y &l lo negö de nuevo. 70Poco despues 
los que estaban allı, dijeron nuevamente a Pe- 
dro: “Por cierto que tü eres de ellos; porque 
tambien eres galileo.” "IEntonces, comenz6 a 
echar imprecaciones y dijo con juramento: “Yo 
no conozco a ese hombre del que habläis.” 
72A] punto, por segunda vez, cant6 un gallo. 
Y Pedro se acordö de la palabra que Jesüs le 
habia dicho: “Antes que el gallo cante dos 
veces, me habräs negado tres”, y rompi6 en 


sollozos. 
CAPITULO XV 


Jesös ante Pırato. Iinmediatamente, a ha 
madrugada, los sumos sacerdotes tuvieron con- 





62. “El nombre de Hijo del hombre, que Jesüs 
mismo se di6, expresa su calidad de hombre, y por 
alusiöon a la profecia de Daniel, insinta su dignidad 
mesiänica” (P. d’Ales). Vease Dan. 7, 13; Mat. 24, 
30; 26, 64; S. 79, 16 y nota. 

64. Es condenado por blasfemia el Santo de los 
santos, el inmaculado Cordero de Digs, el ünico Ser 
en quien el Padre tenia puestas todas sus compla- 
cencias (Mat. 3, 17; 17, 5). Su “blasfemia’”’ con- 
sistio en decir la doble verdad de que Ei era el 
anunciado por los profetas como Hijo de Dios y Rey 
de Israel (Luc. 23, 3; Juan 18, 37). 

6655. Vease Mat. 26, 69 ss.; Luc. 22, 55ss.; Juan 
18, 16ss. 

72. La caida de Pedro fue& profunda, pero no me- 
nos profundo fu& luego su dolor. Muchos seguimos 
a Pedro negando al Sehor; sigamos tambidn la pre 
ciosa lecciön del arrepentimiento, ya que, como en- 
sea Jesüs, el mäs perdonado es el que mäs ama 
(Luc. 7, 47). 

1. Pilato era gobernador y representante del em- 
perador romano, de cuyo imperio formaba parte la 
Judea. Sin el permiso del gobernador los judios no 
podian condenar a muerte (Juan 18, 31; 19, 6s.). 
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sejo con los ancianos, los escribass y todo 
el Sanhedrin, y despues de atar a Nee 
lo llevaron y entregaron a Pilato. ?Pilato 
lo interrogö: “.Eres Tü el rey de lös ju- 
dio?” EI respondiö y dijo: “Tü lo dices.” 
Como los sumos sacerdotes lo acusasen de 
muchas cosas, @Pilato, de nuevo, lo_interro- 
go diciendo: “«Nada respondes® Mira de 
cuäntas cosas te acusan.” 5Pero Jesus no 
respondiöO nada mäs, de suerte que Pilato 
estaba maravillado. 


Pospuesto a BAaRRARAs. 6Mas en cada fiesta 
les ponia en libertad a uno de los presos, al 
que pedian. 7Y estaba el llamado Barrabäs, 
preso entre los sublevados que, en la sedı- 
cion, habian cometido un homicidio. ®8Por lo 
cual la multitud subiö y empezö a pedirle lo 
que El tenia costumbre de concederles. 9Pilato 
les respondiö y dijo: “:Quereis que os suelte 
al rey de los judios?” 10 £l sabia, en efecto, 
que los sumos sacerdotes lo habian entregado 
por envidia. !!Mas los sumos sacerdotes inci- 
tarorı a la plebe para conseguir que soltase mas 
bien a Barrabäs. MEntonces, Pilato volvi6 a to- 
mar la palabra y les dijo: "sQu& decis 
pues que haga al rey de los judios?” 13Y 
ellos, gritaron: “ ;Crucificalo!” 14Dijoles Pilato: 
“Pues, ;qu& mal ha hecho?” Y ellos gritaron 
todavia mäs fuerte: “;Crucificalo!” “BEnton- 
ces Pilato, queriendo satisfacer a la turba les 
dej6 en libertad a Barrabäs, y despues de haber 
hecho flagelar a Jesüs, lo entregö para ser 
crucificado. 


EL Rey DE BURLAS CORONADO DE ESPINAS. 16Los 
soldados, pues, lo condujeron al interior del 
palacio, es decir, al pretorio, y llamaron a toda 
la cohorte. “Lo vistieron de pürpura, y ha- 
biendo trenzado una corona de espinas, se la 
cımeron. Y8Y se pusieron a saludarlo: “;Sal- 
ve, rey de los judios.” !9Y le golpeaban la ca- 
beza con una cana, y lo escupian, y le hacian 
reverencia doblando la rodilla. 20Y despue&s que 
se burlaron de El, le quitaron la pürpura, le 
volvieron a poner sus vestidos, y se lo llevaron 
para crucificarlo. 


2ss. Vease Mat. 
18, 29 ss, 

5. No respondiö nada mäs: No era un rey que 
se imponia por la violencia (Mat. 26, 53), sino que, 
al contrario, Ja sufria (Mat. 11, 12; Juan 18, 36). 
La Sinagoga lo rechazö formalmente (Juan 19, 15; 
cf. Luc. 19, 14), no obstante la actitud del pueblo 
u s Mat. 21, 1-11; Luc. 19, 29-45; Juan 12, 

ss.). 

10s. Vease la nota a Mat. 27, 18. 

15. Pilato habia preguntado a Cristo que verdad 
era aquella de que El daba testimonio y no aguardd 
siquiera la respuesta (Juan 18, 38), que le habria 
revelado las maravillas .de los profetas (cf. Rom. 
15, 8). De esta despreocupaciön por conocer la ver- 
dad nacen todos los extravios del corazön. Pilato ha 
 quedado para el mundo -—-que lo reprueha sin per- 
juicto de imitarlo frecuentemente— como proto- 
tipo del juez que pospone la justicia a los intereses 
o al miedo. Vease en el $. 81 y sus notas las tre- 
mendas maldiciones con que Dios fulmina a cuantos 
abusan dei poder. 

16 ss. Vease Mat. 27, 27ss., Juan 19, 25. 


27, 11ss.,; Luc, 23, 2ss.; Juan 


SIMÖN DE CiRENE. 2!Requisaron a un hombre 
que pasaba por alli, volviendo del campo, Si- 
mön Cireneo, el padre de Alejandro y de 
Rufo, para que llevase la cruz de El. 2Lo 
condujeron al lugar llamado Gölgota, que se 
traduce: “Lugar del Cräneo.” 


ÜRUCIHFIXIÖN DE Jesus. 23Y le ofrecieron vino 
mezclado con mirra, pero El no lo tomöd. #Y 
lo crucificaron, y se repartieron sus vestidos, 
sorteando entre ellos la parte de cada cual. 
25Era la hora de tercia cuando lo crucificaron. 
26Y en el epigrafe de su causa estaba escrito: 


"El rey de los judios.” 


ZTY con El crucificaron a dos bandidos, uno 
a la derecha, y el otro a la izquierda de El. 
28Asi se cumpliö la Escritura que dice: “Y fue 
contado entre los malhechores.” #2Y los que 
pasaban, blasfemaban de El meneando sus ca- 
bezas y diciendo: “;Bah, El que destruia el 
Templo, y lo reedificaba en tres dias! 30:Sal- 
vate a Ti mismo, bajando de la cruz!” {gual- 
mente los sumos sacerdotes escarneciendole, se 
decian unos a otros con los escribas: ";Salvoö 
a otros, y no puede salvarse a sı mismo! 32; El 
Cristo, el rey de Israel, baje ahora de la cruz 
para que veamos y creamos!” Y los que es- 
taban crucificados con El, lo injuriaban tam- 
bien. 3?Y cuando fue la hora sexta, hubo tinie- 
blas sobre toda la tierra hasta la hora nona. 
3Y a la hora nona, Jesüs gritö con una voz 
fuerte: “Eloi, Eloi, ‚lama sabacthani?”, lo que 
es interpretado: "Dios mio. Dios mio, por que 
me has abandonado?” 3Oyendo esto, al- 
gunos de los presentes dijeron: “;He ahi 
que llama a Elias!” 36Y uno de ellos co- 
rriö entonces a .empapar con vinagre una 
esponja, y atändola a una cafia, le ofreciö 
de beber, y decia: “Vamos a ver sı viene 
Elias a bajarlo.” 37Mas Jesus, dando una 
gran VOZ, expiro. 





21. Marcos no sölo menciona a Simön, sino tam- 
bien a sus hijos Alejandro y Kufo, conocidos en 
Roma, donde el Evangelista escribi6 su KEvangelio 
(Rom. 16, 13). Esto demuestra que Simön con su 
familia se convirtis a la religiön cristiana, sin duda 
como una gracia que Jesüs concediö al que llevaba 


con El la Cruz, aunque no lo hubiese aliviado mucho. 
Vease Luc. 23, 26 y nota. 

22 ss. Vease Mat. 27, 33; Luc. 23, 32ss,; Juan 
19, 17 ss. 


25. La hora de tercia, o sea, el segundo cuarto 
del dia que comenzaba a las nueve y terminaba a 


m doce. Segün S. Juan (19, 14) eran casi las 
oce 

28. V&ase Is. 53, 12; S. 21, 8; 108, 25. 

29. Cf. 14, 58; Juan 2, 19. 


34. Jesüs no padeciö a la manera de los santos 
märtires, que sufrian confortados por la gracia. Su 
alma estaba oprimida por el peso de Ins pecados 
que hahia tomado sobre si (cf. Ez. 4, 4 ss. y nota), 
pues su divinidad permitiö que su naturaleza huma- 
na fuera sumergida en un abismo insondable de sufri- 
mientos. Las palabras del S. 21, que Jesüs repite en 
alta voz, muestran que el divino Cordero toma sobre 
si todos nuestros pecados. Ve&ase nuestro comentario 
a dioho Salmo. 

36. Sobre el 
nota, 

37. H Hijo de Dios muere emitiendo una gran 
voz para mostrar que no le quitan la vida sina par- 


misterio de Elias, vease 9, 12s. y 
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PEntonces, el velo del Templo se rasgö 
en dos partes, de alto a bajo. ®#E] centw- 
riön, apostado enfrente de El, viendolo expi- 
rar de este modo, dijo: “;Verdaderamente este 
hombre era Hijo de Dios!” 4Habia tambien 
alli unas mujeres mirando desde lejos, en- 
tre las cuales tambien Maria la Magdalena, 
y Maria la madre de Santiago el Menor y 
de Jose, y Salome, las cuales cuando esta- 
ban,en Galilea, lo seguian y lo servian, y 
te muchas que habian subido con El a Jeru- 
salen. 


SEPULTURA DE JEsÜs. %2Llegada ya la tarde, 
como era dia de Preparaciön, es decir, vispe- 
ra del dia sabado, *vino Jose, el de Arimatea, 
noble consejero, el cual tambien estaba espe- 
rando el reino de Dios. Este se atrevi6 a ir a 
Pilato, y le pidiö6 el cuerpo de Jesüs. *Pilato, 
se extrani6 de que estuviera muerto, hizo ve- 
nir al centuriön- y le preguntö si habia 
muerto ya. *Informado por el centuriön, dio 
el cuerpo a Jose; el cual habiendo com- 
prado una sabana, lo baj6, lo envolviö en el 
sudario, lo depositö en un sepulcro tallado 
en la roca, y arrimö una loza a la puerta 
del sepulcro. *’Entre tanto, Maria la Mag- 
dalena y Maria la de Jose observaron dönde 
era sepultado. 


VI. LA RESURRECCIÖN 
(16,1- 20) 


CAPITULO XVI 


Las SANTAS MUJERES VAN AL SEPULCRO. 1Pa- 
sado el sabado, Maria la Magdalena, Maria la 
de Santiago y Salom& compraron aromas, para 
ir a ungirlo. ?Y muy de madrugada, el primer 
dia de la semana, llegaron al sepulcro, al salır 
el sol. 3Y se decian unas a otras: “;Quien nos 
removera la piedra de la entrada del sepul- 
cro?” 4Y al mirar, vieron que la piedra habia 





que EI lo quiere, y que en un instante habria podido 
bajar de la cruz y sanar de sus heridas, si no 
hubiera tenido la voluntad de inmolarse hasta la 
muerte para glorificar al Padre con nuestra reden- 
eiön (Juan 17, 2; cf. Mat. 26, 42 y nota). Los 
evangelistas relatan que Jesüs muri6 en viernes y, 
segün los tres mäs antiguos, cerca de la hora nona, 
es decir, a las tres de la tarde. 

39ss. Vease Mat. 27, 54ss.; Luc. 23, 47 ss.; 
Juan 19, 38ss. 

42. Preparaciön: Los judios Hamaban asiı el vier- 
nes, pues se preparaba en este dia todo lo nece- 
sarıo para el.säbado, en que estaba prohibido todo 


trabajo. 
43. El heroismo de Jose de Arimatea no tiene 
paralelo, Intrepido, confiesa püblica y resueltamente 


ser partidario del Crucificado, confirmando las pala- 
bras con sus obras, mientras los apöstoles y amigos 
del Sefior estän desalentados y fugitivos. El Evan- 
gelio hace notar expresamente que Jose esperaba el 
reino de Dios, en lo cual vemos que &sa esperanza 
era comün entre los discipulos. Ve&ase 10, 35 y nota; 


11, 10; Mat. 23, 39; Luc. 19, 11; Hech. 1, 6; II 
Tim. 4, 1; Hebr. 2, 8; 10, 37, etc. 
1ss. Vease Mat. 28, 1ss.; Luc. 24, 1ss.; Juan 


20, 18= 
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ya sido removida, y era en efecto sumamente 
grande. ®Y entrando en el sepulcro vieron, 
sentado a la derecha, a un joven vestido con 
una larga tünıca blanca, y quedaron llenas de 
estupor. 6Mas &1 les dijo: “No tengäis miedo. 
A Jesüs buscais, el Nazareno crucificado; 
resucitö, no esta aqui. Ved el lugar donde 
lo habian puesto. TPero id a decir a los dis- 
cipulos de El y a Pedro: va delante de vos- 
otros a la Galilea, alli lo vereis, como os dijo.” 
sEllas salieron huyendo del sepulcro porque 
estaban dominadas por el temor y el asom- 
bro, y no dijeron nada a nadie, a causa del 
miedo. 


JEsSÜS SE APARECE A Los suyos. YResucitado, 
pues, temprano, el primer dia de la semana, 
se aparecıö primeramente a Maria la Magdale- 
na, de la cual habia echado siete demonios. 
IOF]la fu& y lo anunciö a los que habian estado 
con £l, que se hallaban afligidos y llorando. 
ilPero ellos al oir que vivia y que habia sido 
visto por ella, no creyeron. 12Despues de estas 
cosas se moströ en el camino, con otra figura, 
a dos de ellos, que iban a una granja. !3Estos 
tambien fueron a anuncharlo a los demäs; pero 
tampoco a ellos les creyeron. 


Misıön DE LOS ApöstoLes. 14Por ültimo, se les 
apareciö a los once mientras comian y les 
echö en cara su falta de fe y dureza de cora- 
zön porque no habian creido a los que lo ha- 
bian visto a El resucitado de entre los muertos. 
15Y Jes dijo: “Id por el mundo entero, predi- 
cad el Evangelio a toda la creaciön. 18Quien 





6. S. Juan (20, 2) refiere que Maria Magdalena 
fu& la primera en comunicar a los discipulos la re 
surrecciön del Sefor (v. 9 y nota). 

7. Menciona especialmente a Pedro, como para in- 
dicar que le han sido perdonadas sus negaciones. 

9, El evangelista parece querer destacar, como 
una paradoja de la divina misericordia, esta prefe- 
rencia de Jesüs por aparecerse a Magdalena, la que 
estuvo endemoniada. El v. 6 nos muestra que ella 
fu& la primera en tener noticia de la resurrecciän, 
y que recibiö tambien el honor de anunciarla a los 
apöstoles. Ası quiso el Maestro recompensar la fide- 
lidad de quien habia antepuesto a todo su divina 
Palabra (Luc. 10, 39), su perdön (Luc. 7, 37ss.), 
su culto (14, 13ss) y su apostolado (Luc. 8, 2), 
sigui@ndolo, junto a la Madre fidelisima, al pie de 
la Cruz (Juan 19, 25). 

11. Esta impresionante incredulidad general mues- 
tra cuän lejos estuvo el Sefor de ser glorificado vi- 
siblemente hasta que el Padre lo glorificö en el cielo 
sentändolo a su diestra (v. 19; 109, 1) en el 
Tabernäculo ‘no hecho de mano de hombre’’ (Hebr. 
9, ı1 y 24; S. 109, 4). De ahti que el Espiritu Santo 
no viniese hasta despuds de la Ascensiön (Juan 7, 
39), y que ni en &sta ni en Ja resurrecciön (que 
nadie presenci6) se mostrase El glorioso como en 
la Transfiguraciön, donde quiso manifestarse con 
la gloria que ostentarä tambien en su segunda ve- 
nida. 9, 1; 8. 109, 1ss.; II Tes. 1, 10; Hebr. 


> 6. 

12. Alusiön al episodio de Emaüs que sölo narra 
San Lucas (24, 13-25). 

14. Esta apariciön se realizö el dia de la resu- 
rrecciön por la tarde, probablemente en la casa de 
Maria, la madre de $. Marcos, donde los discipulos 
soljan reunirse. 

16. Sobre esta precedencia de la fe v&ase Hech. 
2, 41; col. 2, 12 y notas. 


EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS 16, 16-20 


75 





creyere y fuere bautizado, serä salvo; mas, 
quien no creyere, sera condenado. !7Y he aquı 
los milagros que acompanaran a los que creye- 
ren: en mi nombre expulsaran demonios, ha- 
blaran nuevas lenguas, !®tomarän las serpientes; 
y sı bebieren algo mortifero no les harä dano 
alguno; sobre los enfermos pondrän sus manos 
y sanaran.” 


ASCENSION DEL SENOoR. 19Y el Senor Jesüs, 
19. Se sentö a la diestra de Dios: Jesüs, termi- 
nada asi su mision de Maestro y su epopeya de 
victima redentora, inicia aqui la plenitud de su mi- 
sion (v. 11 y nota), esencisimente sacerdotal, inter- 





despue®s ‚de hablarles, fue arrebatado al cielo, 
y se sentö a la diestra de Dios. 2'En cuanto 
a ellos, fueron y predicaron por todas partes, 
asistiendolos el Senor y confirmando la, pala- 
bra con los milagros que la acompanaban. 


cediendo sin cesar por nosotros ante el divino Padre, 
a quien presenta sus llagadas manos, desbordantes 
de sus meritos infinitos (S. 109, 1 y 4; Hebr. 5, 
6; 7, 25; Rom. 8, 34) hasta que llegue la hora en 
que el Padre le cumpla la. promesa de ponerle a sus 
enemigos por escabel de sus pies (I Cor. 15, 25; 
Hebr. 1, 13; 10, 13; Eciı. 24, 14 y nota). 

20. El final de este Evangelio (vv. -20) falta en mu- 
chos cödices antiguos. Su inspiraciön fue definida en e! 
a Tridentino. Criticamente consta de su auten- 
ticidad. 


EVANGELIO, DE N. S. JESUCRISTO SEGUN SAN LUCAS 


NOTA INTRODUCTORIA 


El autor del tercer Evangelio; “Lucas, el 
medico” (Col. #, 14), era un sirio nacido en 
Antioquia, de familia .‚pagana. Tuvo la suerte 
de convertirse a la fe de Jesucristo y encon- 
trarse con San Pablo, cuyo fiel companero y 
discipulo fueE por muchos anos, compartiendo 
con el hasta la prision en Roma. 

Segün su propio testimonio (1, 3) Lucas se 
informö “de todo exactamente desde su primer 
origen” y escribio para dejar grabada la tra- 
dicion oral (1, 4). No cabe duda de que una 
de sus principales fuentes de informaciön fue 
el mismo Pablo, y es muy probable que reci- 
biera informes tambien de la santisima Madre 
de Jesüs, especialmente sobre la infancia del 
Senor, que Lucas es el ünico en referirnos con 
cierto detalle. Por sus noticias sobre el Nino 
y su Madre, se le llamö el Evangelista de la 
Virgen. De abi que la leyenda le atribuya el 
haber pintado el primer retrato de Maria. 

Lucas es llamado tambien el Evangelista de 
la misericordia, por ser el ünico que nos trae 
las parabolas del Hijo Prödigo, de la Dracma 
Perdida, del Buen Samaritano, etc. 

Este tercer Evangelio fue escrito en Roma a 
fines de la primera cautividad de San Pablo, 
o sea entre los anos 62 y 63. Sus destinatarios 
son los cristianos de las iglesias fundadas por 
el Apoöstol de los Gentiles, as! como Mateo se 
dedico mäs especialmente a mostrar a los ju- 
dios el cumplimiento de las profectas realiza- 
das en Cristo. Por eso el Evangelio de San 
Lucas contiene un relato de la vida de Jesüs 
que podemos considerar el mas completo de 
todos y hecho a propösito para nosotros los 
cristianos de la gentilidad. 


PRÖLOGO 
( 1,1 = 4) 


CAPITULO I 


IHabiendo muchos tratado de componer una 
narracıiön de las cosas plenamente confirmadas 
entre nosotros, ?segün lo que nos han transmi- 
tido aquellos que. fueron, desde el comienzo, 
testigos oculares y ministros de la palabra; 
3me ha parecido conveniente, tambien a mi, 





2, Desde el comienzo: Tal es la esencia de a tra 
dieiön, y lo que hace su eficacia: no el que se haya 
trasmitido por mucho 0 poco tiempo, sino el que 
arranque de la fuente originaria y conserve sin nin- 
guna variaciön el primitivo depösito, Cf. I Tim. 6, 
20 


3 Teöfilo, a quien dedica el Evangelista su librc, 


t 
1 


que desde hace ınucho tiempo he seguido todo 


‚ exactamente, escribirlo todo en forma ordena- 


da, öptimo Teöfilo, %a fin de que conozcas bien 
la certidumbre de las palabras en que fuiste 
instruido. 


I. INFANCIA DE JESUS. 


(1,5 -2,52) 


ÄANUNCIACIÖON DEL NACIMIENTO DEL PRECURSOR. 
5Hubo en tiempo de Herodes, rey de Judea, 
un sacerdote llamado Zacarias, de la clase de 
Abra. Su mujer, que descendia de Aarön, se 
llamaba Isabel. $Ambos eran justos delante 
de Dios, sıguiendo todos los mandamientos y 
justificaciones del Senor de manera irreprensi- 
ble. 7Mas no tenian hijos, porque Isabel era 
esteril, y ambos eran de edad avanzada. ®Un 
dia que estaba de servicio delante de Dios, en 
el turno de su clase, fu& designado, segün la 
usanza sacerdotal para entrar en el Santuario 
del Sefior y ofrecer el incienso. !0Y toda la 
multitud del pueblo estaba en oraciön afuera. 
Era la hora del incienso. YlApareciösele, en- 
tonces, un ängel del Sejor, de pie, a la derecha 
del altar de los perfumes. 12Al verle, Zacartas 
se turbö, y lo invadıö el temor. 13Pero el ängel 
le dijo: “No temas, Zacarlas, pues tu suplica 
ha sido escuchada: Isabel, tu mujer, te dara 
un hijo, al que pondräs por nombre Juan. !4Te 
traera gozo y alegria y muchos se regocijaran 
con su nacimiento. 1?Porque sera grande de- 
lante del Senor; nunca beberä vino ni bebida 


es un noble amigo de San Lucas. convertido al cris 
tianismo, o un seudönimo que designa a todos los 
cristianos. Prefieren algunos exegetas esta interpre- 
tacıön no sölo por ser desconocida dicha personali- 
dad en la literatura evangelica, sino tambien por el 
nombre que significa: “el que ama a Dios”, 

5. De las 24 familias o grupos sacerdotales aue 
se turnaban en el servicio del Templo, la familia 
de “Abia” era la octava (I Par. 24, 10). 

6. Mandamientos 9 justificaciones. No son dos ter- 
minos sinönimos; de ]o contrario, el sezundo seria re- 
dundante. La Palabra de Dios no contiene exclusiva- 
mente preceptos, como un tratado de obligaciones, 
sıno que estä liena de revelaciones de amor y secre- 
tos de santidad, por lo cual Jesüs llama a su Evan- 
gelio la Buena Nueva. Sobre el sentido de esas “jus- 
tificaciones’” en el Antiguo Testamento, puede verse 


especialmente e] S. 118 y sus notas. En el Nuevo 
Testamento, $S. Pablo ensefia. que nuestra justi- 
ficaciöon es la sangre de Cristo y la Resurrec- 


ciön del Redentor, el cual nos dejö como fruto la 
gracia del Espiritu Santo que se nos da mediante 
fe. Ci. Rom. 3, 24ss.;5 4, 25; 5, 16ss; 8, 
10 s,, etc. 
7ss. No tener hijos se consideraba entre los ju- 
dios como un castigo de Dios. Por tanto pedia Za- 
carias que se quitase a el y a su mujer el oprobio 
de la esterilidad. Vease I Rey. 1, 11. 
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embriagante, y sera colmado del Espiritu San- 
to ya desde el seno de su madte; 16, conver- 
tra a muchos de los hijos de Israel al Sefor 
su Dios. lI’Caminara delante de El con el 
espiritu y el poder de Elias, “para convertir 
los corazones de los padres hacia los hijos”, y 
los rebeldes a la sabiduria de los justos, y pre- 
parar al Senor un pueblo bien dispuesto.” 18Za- 
carias dijo al ängel: “En qu& conocere esto? 
Porque yo soy vıejo, y mi mujer ha pasado los 
dias.” 19E] ängel le respondiö: “Yo soy Gabriel, 
el que asisto a la vista de Dios, y he sido en- 
viado para hablarte y traerte esta feliz nueva. 
He aqui que quedaras mudo, sin poder hablar 
hasta el dia en que esto suceda, porque no 
creiste a mis palabras, que se cumpliran a su 
tiempo.” 2IE] pueblo estaba esperando a Zaca- 
rlas, y se extranaba de que tardase en el san- 
tuario. 22Cuando saliö por fin, no podia hablar- 
les, y comprendieron que habia tenido alguna 
vision en el santuarıo;, les hacia senas con la 
cabeza y permaneciö sin decir palabra. 2Y 
cuando se cumpliö el tiempo de su ministerio, 
se volviö a su casa. #Despues de aquel tiempo, 
Isabel, su mujer, concibiö, y se mantuvo es- 
condida durante cinco meses, diciendo: #"He 
ahı lo que el Senor ha hecho por mi, en los 
dias en que me ha mirado para quitar mi opro- 
bio entre los hombres.” 


EL ÄNGEL GABRIEL ANUNCIA A Maria LA EN- 
CARNACIÖN DEL VERBO. 26 A] sexto mes, el angel 
Gabriel fu& enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea lamada Nazaret, 2a una virgen pro- 
metida en matrımonio a un varön, de nombre 
Jose, de la casa de David; y el nombre de la 
virgen era Maria. #Y entrado donde ella es- 


17. Vease Mal. 3, 1; 4, 6; Mat. 11, 11 y nota. 
Juan tendrä que preparar el camino para la primera 
venida de Cristo como Flias lo harä cuando se acer- 
que la segunda (Mat. 17, ıls. y nota). _ 

21. Despues del sacrificio el sacerdote tenia que 
hendecir al pueblo con la förmula de Nüm. 6, 23 ss. 

27. De la casa de David! Aqui parece referirse 
mas bien a Jose, que sin duda lo era (cf. Mat. 1, 
6 y !6). Pero lo mismo se deduce de Maria en 
v. 32 y 3, 23ss. (vease alli la nota). La diferencia 
entre ambos esposos estä en que Maria descendia de 
David por Natan (linea no real) y Jose por la 
Iinea real de Salomön. Para que se cumpliese el 
anuncio del v. 32, Jesüs debia reunir en El la san- 
sre de David, que recibi6 de su Madre, y el dere- 
cho a la corona, que recibi6ö de su padre adoptivo. 
Bien lo sabian los judios, pues de lo contrario los 
enemigos de Cristo lo habrian acusado de impostor 
ee aclamado como “Hijo de David’ (Mat. 

‚ 9-11). 

28. He aqui la förmula original del Ave Marta, 
que se completa con las palabras de Isabel en el 
v. 42. El ängel Ja saludö sin duda en lenguaje 
arameo (el hebreo de entonces, con influencias de 
Sira y Caldea) con la förmula “Shalom lak”, o 
sea literalmente: “Paz sobre ti” (10, 6; Mat. 10, 
12 y nota). La förmula griega “faire”, usada para 
ese saludo, significa literalmente “alegrate” y ha 
sido traducida al latin por la formula equivalente 
de salutaciön “Ave”. Las lenguas modernas han con- 
servado a veces la palabra latina, como hace tam- 
bien el espafiol al designar la oraciön Ave Marla, 
o la han traducido dieiendo simplemente: “Yo te sa- 
ludo”, o bien usando expresiones semejantes, por 
ejemplo: “Saive’”’. La förmula “Dios te salve’”’, que 
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taba, le dijo: “Salve, lena de gracia; el Senor 
es contigo.” 2?Al oir estas palabras, se turbo, 
y se preguntaba qu& podria significar este 
saludo.. 30Mas el ängel le dijo: “No temas, 
Maria, porque has hallado gracıa cerca de Dios. 
Siffe aqui que vas a concebir en tu seno, y 
daras a luz un hijo, y le pondräs por nombre 
Jesüs. #El ser grande y serä llamado el Hijo 
del Altısimo; y el Senior Dios le darä el trono 
de David su padre, %y reinarä sobre la casa 
de Jacob por los siglos, y su reinado no ten- 
drä fin. *Entonces Maria dijo al ängel: “;Co- 
mo sera eso, pues no conozco varon?” EI 
angel le respondio y dijo: “EI Espiritu Santo 
vendra sobre ti, y la virtud del Akisimo te 
cubrird; por eso el santo Ser que nacerä serä 
llamado Hijo de Dios. %Y he aqui que tw 
parienta Isabel, en su vejez tambien ha con- 
cebido un hijo, y estä en su sexto mes la que 
era llamada esteril; 3’porque no hay nada im- 
posible para Dios.” 3®?Entonces Maria dijo: “He 
aqui la esclava del Sefor: Seame hecho segün 
tu palabra.” Y el angel la dejo. | 





es sin duda la mäs hermosa para saludar al comün 
de los mortales, no puede. evidentemente ser enten- 
dida en forma literal, como si la Virgen aun tu- 
viera que ser salvada. “Llena de gracia” (en griego 
kejaritomene) es tambien sin duda la grecizaciön de 
una expresion aramea que algunos .traducen por: 
“objeto del favor divino”, segün lo que el ängel 
agrega en el v, 30. De todas maneras hay una admi- 
rable lecciön de humildad en ese elogio que, sin 
perjuicio de establecer la mäs alta santidad en Ma- 
ria (habiendose fundado principalmente en ello 
dogma de la Inmaculada Concepciön), no alaba en 
la Virgen ninguna cualidad o virtud como propia 
de Ella, sino la obra de la divina predilecciön, como 
Ella misma lo habia de proclamar en e] Magnificat 
(v. 485). Bendita tü entre las mujeres: estas pala- 
bras faltan aqui en muchos cödices. Son las que 
Isabel dijjo a Maria en el v, 42, donde se completa 
la primera parte del Ave Maria. La segunda parte 
fue ahadida posteriormente., 

32s. Vease 2, 50 y nota; Dan. 7, 14 y 27; Mia. 
4, 7; Mat. 1, 18 ss.; Is. 9, 7; 22, 22; etc. 

34. Vease Mat. 1, 19 y nota. De derecho Maria 
era esposa de San Jose. Asi Ja sabiduria de Dios lo 
habia dispuesto para guardar la honestidad de la 
Virgen a los ojos de la gente. De las palabras: “No 
conozco varön” se deduce que Maria habia hecho 
voto de guardar la virginidad. En las pocas veces 
que habla Maria, su corazön exquisito nos ensefa 
siempre no sölo Ja mäs perfecta fidelidad sino tam- 
bien la. mäs plena libertad de espiritu. No pregunta 
Ella cömo podrä ser esto, sino: cömo serd, es decir 
que desde el primer momento estä bien segura de 
que el anuncio del Mensajero se cumplirä, por asom- 
broso que sea, y de que Ella lo aceptarä integra- 
mente, cualesquiera fuesen las condiciones. Pero no 
quiere quedarse con una duda de conciencia, por iö 
cual no vacila en preguntar si su voto serä o no 
un obstäculo al plan de Dios, y no tarda en recibir 
la respuesta sobre el prodigio portentoso de su Ma- 
ternidad virginal. La pregunta. de Maria, sin dis- 
minvuir en nada su docilidad (v. 38), la perfecciona, 
mosträndonos que nuestra obediencia no ha de ser 
la de un autömata,. sino dada con plena conciencia, 
es decir, de modo que la voluntad pueda ser movida 
por el espiritu. De ahi que Cristo se presente como 
la luz, la cual no -quiere que la sigamos ciegamente. 
Vease Juan 12, 46; I Cor. 12, 2.y notas. 

38. La respuesta de Maria manifiesta, mäs aün. 
que su incomparable humildad y obediencia, la gran- 
deza de sw fe que 13 hace entregarse enteramente 2 
la acciön divina, sin pretender penetrar el misterio 
ni las vonsecuencias que para Ella pudiera tener. 
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SI!En aquellos dias, Maria se levantö y_fue 
apresuradamente a»la montafa, a una ciudad 
e Juda;, %%y entrö en la casa de Zacarias y 
saludö a Isabel. *!Y sucediö cuando Isabel oy6 
el saludo de Maria, que el nino di6 saltos en 
su seno e Isabel quedö Ilena del Espiritu 
Santo. #2Y exclamö en alta voz y dijo: “;Ben- 
dita tür entre las mujeres, y bendito el fruto 
de tu seno! #;Y de dönde me viene, que la 
mädre de mi Senor venga a mi? *Pues, desde 
el mismo instante en que tu saludo sonö en 
mis oidos, el hijo saltö de gozo en mi seno. 
%5Y dichosa la que creyö, porque tendrä cum- 
plimiento lo que se le dijo de parte del Sehor.” 
“#Y Maria dijo: “Glorifica mi alma al Senior, 


39. Una ciudad de Judä: Següun unos Ain Carim, 
a una legua y media al oeste de Jerusalen; segün 
otros, una ciudad en la comarca de Hebrön, lo que 
es mäs vrobable. 

46 ss. Este himno, el Magnificat, estä empapado Je 
textos de la Sagrada Escritura, especialmente del 
cäntico de Ana (I Rey. 2, 1-10) y de los Salmos, 
lo que nos enseia hasta qu& punto la Virgen se ha- 
bia familiarizado con lds Sagrados Libros que medi- 
taba desde su infancia. Ei Magnificat es el canto 
lirico por excelencia, y mäs que nada en su comien- 
zo. Toda su segunda parte lo es tambien, porque 
canta la alabanza del Dios asombrosamente para- 
dojal que prefiere a los pequefos y a los vacios. De 
ahi que esa segunda parte este llena de’ doctrina na} 
mismo tiempo .que de poesia. Y otro tanto pueile 
decirse de la tercera o final, donde ’aquella niha 
hehrea” (como la llama el Dante), que hahia em- 
ezado un cäAntico individual, lo extiende (coma_el 
almista en el $S. 10!), a todo su pueblo, que Elia 
esperaba recihiria entonces las bendiciones prometi- 
das por los profetas, porque Ella ignoraba aüın el 
misterio del rechazo de Cristo por Israel. Pero el 
lirismo del Magnificat deshorda sobre todo en sus 
primeras lineas, no sölo porque empieza cantando y 
alahando, que es lo propio de Ja lira y el arpa, 
como hızo el Rey David poeta y profeta, sino tam- 
bien y esencialmente porque es Ella misma la que 
se pone en juego toda entera como heroina del poe- 
ma. Es decir que, ademäs de expresar los sentimien- 
tos mäs intimos de su ser, se apresura a revelarnos, 
con el alborozo de la enamorada feliz de sentirse 
amada, que ese gran Dios puso los ojos en Ella, y 
que, por esas grandeza que El hizo en Ella, la feli 
citarän todas las generaciones. Una mirada super- 
ficial podria sorprenderse de este “'egoismo” con 
que Maria, la incomparablemente humilde y silen 
ciosa, empieza asi hablando de si misma, cuando 
pareciera que pudo ser mäs generoso y mäs perfecto 
hablar de los demäs, 6 limitarse a glorificar ai Padre 
como lo hace en la segunda parte, Pero s' lo miramos 
a la !uz del amor, comprendemos que nada pudo ser 
mäs grato al divino Amante, ni mäs comprensivo de 
parte de la que se sahe amada, que pregonar asi el 
extasis de la felicidad que siente al verse elegida, 
porque esa confesiön ingenua de su gozo es lo que 
mäs puede agradar y recompensar al magnänimo 
Corazön de Dios, nadie se le ocurriria que una 
novia, al recibir la declaraciön de amor, debiese 
pedir que esa elecciön no recayese en ella sino en 
otra. Porque 'esto, so capa de humildad, le sabria 
muy mal z} enamorado, y no podria concebirse sin- 
ceramente sino como indiferencia por parte de ella. 
Porque el amor es un bien incomparable —como que 
es Dios mismo (I Juan 4, 16)— y no podria, por 
tanto, concebirse ningun bien mayor que justificase 
la renuncia al amor. De ahti que ese “egoismo” lirico 
de Maria sea la lecciön mäs alta que un alma pue- 
‚de recibir sobre el moda de corresponder ai amor de 
Dios. Y no es otro el sentido del Salmo que nos 
dice: “Deleitate en el Sefor y te daräa cuanto desee 
tu corazöon” ($S. 36, 4). Ojalä tuvidsemos un poco 
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#7, mi espiritu se goza en Dios mi Salvador, 
“#norque ha mirado la pequefez de su esclava. 
Y he aqui que desde ahora me felicitarän todas 
las generaciones, *porque en mi obrö gran- 
dezas el Poderoso. Santo es su nombre, 5°y su 
misericordia, para los que le temen va de 
generaciön en generaciön. S!Desplegö el poder 
de su brazo; dispersö a los que se engrieron 
en los pensamientos de su corazön, 92Bajö 
del trono a los poderosos, y levantö a los 
pequenos;, °3llenö de bienes a los hambrientos, 


y a los ricos despidi6ö vacios. ®Acogiö6 a Is- 


de este egoismo que nos hiciese desear con gula el 
amor que-El nos prodiga, en vez de volverle la es- 
palda con indiferencia, como solemos hacer a fuerza 
de mirarlo, con ojos carnales, como a un gendarme 
con el cual no es posible deleitarse en esta vida. 

49 ss. Vease S, 110, 9; 102, 13 y 175 88, 11; IL 
Rey. 22, 28. A la confesiöon de Ja humildad, sucede 
la grandiosa alabanza de Dios. Es muy de admirar, 
y de meditar, el hecho de que toda esta serie de 
alabanzas, que podrian haber celebrado tantas otras 
de las divinas grandezas, se refieran insistentemente 
a un solo punto: la exaltaciön de los pequefos y 
la confusiön de los grandes, como para mostrarnos 
que esta paradoja, sobre la 'cual tanto habia de insis- 
tir el mismo Jesüs, es el mäs importante de los mis- 
terios que el plan divino presenta a nuestra eonsi- 
deraciön. En efecto, la sintesis del espiritu evange- 
lico se encuentra en esa pequefiez o infancia espi- 
ritua] que es la gran. bienaventuranza de los pohres 
en espiritu, y segün la cual los que se hacen como 
nifos, no sölo son los grandes en el Reino, sino 
tambien los ünicos que entran en El (Mat. 3, 2 y 
nota. 

51ss. Vease $. 146, 6; 33, 11; 


106, 9; 97, 3; Job 
12, 19, j | De 
11, 6; 80, 1!. 


53. Ck. $. Ma: 

54. Acogi6 a Israel su siervo: otros traducen “su 
hijo”, El griego “paidös” y el latin “puerum”, ad. 
miten ambas traducciones. ıAlude aqui la Virgen al 
Mesias, Hijo de Dios, a quien le Ilegaban los tiem- 
pos de su Eincarnaciön, o al puebio de Israel, a quien 
Dios acogia enviändole al Mesias prometido? Fillion 
expone como evidente esta ültima solueiön, sefalan- 
do ademäs el sentido de proteceiön que tiene el ter- 
mino, griego “anteläbeto” (acogi6). Algunos —-comn 
Zorell— se inclinan a la primera solucion, sefialando 
como fuente de este texto el de Is. 42, 1ss, en el 
cual se alude indiseutiblemente al Mesias como lo 
atestigua S. Mateo (12, 18ss.). Pero no parece ser 
esa la fuente; la Biblia de Gramätica ni siquiera la 
cita entre los lugares paralelos de nuestro texto. En 
realidad cahen ambas interpretaciones del nombre de 
Israel. Vemos, por ejempio, que el texto de Is. 41, 
8 se refiere evidentemente a Israel y no a Jesüs, 
pues en el v. 16 le anuncia que se glorificarä en el 
Santo de Israel o sea en el Mesias, En el mismo 
Isaias Dios vuelve a referirse a Isradl como siervo, 
llamändole sordo, con relaciön a su rechazo del Me. 
sias (42, 19), y tambien en 44, 21 ss., donde le dice 
que vuelva a El porqud ha borrado sus iniquidades. 
En cambio, en la gran profecia dei Redentor humi- 
1lado y glorioso (Is, 49, 3ss.), el Padre babla al 
“Siervo de Yahve” y le llama “Israel” (si no es 
interpolaciön) dirigiendose claramente al Mesias, pues 
le dice que serä su servidor para conducir hacia 
El las tribus de Jacob, y no sölo para esto, sino 
tambien para ser luz de las naciones, tal como la 
profecia de Simeön llama a Cristo en Luc. 2, 32, 

55. En favor de. Abrahän, ete. Como se ve, este 
texto, no sölo en el griego sino tambien en la Vul- 
gata, segün lo hace notar Fillion, no dice que Dios 
se acordö de su misericordia, como lo hubiese anun- 
ciado a los patriarcas incdluso Abrahän y su descen- 
dencia hasta ese maomento, sino que Dios, segün lo 
habia anunciado a los patriarcas, recordö la miseri- 
cordia prometida a Abrahän, a quien hahia dicho 
que su descendencia duraria para siempre. Lo cual 
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rael su siervo, recordando la misericordia, 
5Sconforme lo dijera a nuestros padres en fa- 
vor de Abrahän y su posteridad para siempre.” 

>6Y quedöse Maria con ella como tres meses, 
v despues se volviö a su casa. 


NACIMIENTO DEL PRECURSOR. EL BENEDIcTUs. 
STY a Isabel le llegö el tiempo de su alum- 
bramiento, y dıö a luz un hijo. ®8A] oir los ve- 
cinos y los parientes la gran misericordia que 
con ella habia usado el Sefor, se regocijaron 
con ella. 5°Y,"al octavo dia vinieron para cir- 
cuncidar al nino, y querian darle el nombre de 
su padre: Zacartas. 60Entonces la madre dijo: 
"No, su nombre ha de ser Juan.” ®!Le dijeron: 
“Pero nadie hay en tu parentela que lleve ese 
nombre.” 6Preguntaron, pues, por sefas, al 
padre cömo queria 'que se llamase. ®EI pıdiö 
una tablilla y escribiö: “Juan es su nombre.” 
Y todos quedaron admirados. 9Y al punto le 
fue abierta la boca y lengua, y se puso a 
blar y a bendecir a Dios. 65Y sobrecogiö el te- 
mor a todos sus vecinos, y en toda la montana 
de Judea se 'hablaba de todas estas cosas;, $%y 
todos los que las oıan las grababan en sus 
corazones, diciendo: “;Qu& ser este nino”?, 
pues la mano del Sehor estaba con el. TY Za- 
arias su padre fu& colmado del Espiritu San- 
y profetizö ası: 

“Bendito sea el Senor, el Dios de Israel, 
e ha visitado y redimido a su pueblo, 
scitarnos un poderoso Salvador, en la 
ıvid, su siervo, ?°como lo habia anun- 
boca de sus santos profetas, que han 
Os tiempos antıguos: Tlun Salvador 
s de nuestros enemigos, y de las 
manos de tO%y; Jos que nos aborrecen; T2usan- 


do de miseräordia con nuestros padres, y 
acordandose 


juramento, hec 
de concedernos 
nuestros enemigos, 
santidad y jJusticia, 
tros dias. 76Y tu, p 
profeta del Altisımo, 















ciado r 
sıdo 


a Abrahän nuestro padre 


‘ 


seräs llamado 
delante del 





conceordaria tambien con el herho de qux la Virgen 
ignoraba el misterio del rechan del MeSas en su 
primera venida, por parte del pueblo estogido, y 
creia, como los Reyes Magos Nat, 2, 2-6), Zaca- 
rias (v. 69 ss.), Simeön (2,32), los apöstoles (Hech. 
1, 6) y todos los piadosos israelitas que aclamaron 
a Jesüis el Domingo de Ramos, que el MesiasRey 
seria reconoeido por su pueblo, segün la prorkesa 
que Maria habia recibido del ängel con respecto a 


su Hijo en el v. 32: “el Sefüor Dios le darä el on 


de David su padre y reinarä en la casa de Jaco 
para siempre, y su reinado no tendraä fin”. Vease 
2, 35; 2, 50; Miq. 7, 20 y notas.. 

60. Juan significa “Dios es bondadoso”. Zacarias 
le da este nombre como se lo habia ordenado el än- 
gel en el vw. 13, 

‚67. El cäntico de Zacarias es el Benedictus de la 
Liturgia. Asi como el Magnificat, es rezado cada 
dia en el Oficio divino, y contiene tambien, en pri- 
mer lugar, una accioön de gracias al Todopoderoso, y 
luego una grandiosa profecia de la Redenciön -y del 


reino de Jesucristo, cuyo precursor serä el recien 
nacido Juan, 
7235. Vease S. 104, 8s.; 105, 453.; Gen. 17, 


65.5; 22, 16-18; 26, 3. 


ha- | 


anuncioe una, gran alegria gı< Sera 


su santa alianza, ”segün el’ 


vuelto en panales, y & 
ISY de repente vino a un 

Ititud del ejercito del cielo, As 
bar a Dios diciendo: !4*Gloria 
alturas, y en la tierra paz entre 





ur 


Senor para preparar sus camıinos, "para dar a 
su pueblo el conocimiento de la salvaciön, en 
la remisiön de sus pecados, T®gracias a las en- 
tranas misericordiosass de nuestro Dios, por 
las que nos visitara desde lo alto el Oriente, 
%%para ıluminar a !os que en tinıeblas y en 
sombra de muerte yacen, y dirigir nuestros 
pies por el camino de la paz.” 

80Y el nıno crecia y se fortalecia en espiritu, 
y habitö en los dasiertos hasta el dia de darse 
a Conocer a Israel. 








CAPITULO II 


NAceE EN B:LEN EL SALVADOR DEL MUNDo. IEn 
aquel tiemzo, aparecıd un edicto del Cesar 


"Augusto, ;ara que se hiciera el censo de toda 


la tierrz 2Este primer censo, tuvo lugar cuan- 
do Quirinio era gobernador de Siria. 3Y todos 
iban a hacerse empadronar, cada uno a su 
ciudad. 4Subi6 tambien Jose de Galilea, de la 
ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de 
David, que se llama Betlehem, porque &i era 
de la casa y linaje de David, °para hacerse 
inscribir con Maria su esposa, que estaba en- 
cinta. $Ahora bien, mientras estaban alli, llegö 


para ella el tiempo de su alumbramiento. 7Y 


diö a luz a su hiJo primog£nito; y lo envolviö 


en pafiales, y lo acostö en un pesebre, porque 
no habia lugar para ellos en la hosteria. ®Ha- 
bia en aquel contorno unos pastores acam 
pados al raso, que pasaban la noche custod“N: 


do su rebano, ®y he aqui que un äng! del 
Senor se les a de] senor los 
envolvi6 de luxY los mvadiö un san temor. 
10pyjjoles el Angel: “;No temis!, porque 08 

| para todo 
os ha nacıdo en la ciudad de 
que es Cristo Senior. 1?Y 
Qal: hallardıs un nino en- 
tado en un pesebre.” 
al ängel una mul- 
se puso a ala- 
_Dios en las 
hombres 


N 
ADORACIÖN DE LOS PastoREs. 15Cuando los 
ängeles se partieron de ellos al cielo, los pas- 









(objeto) de la buena voluntad.” 





785. El Oriente es Jesucristo, la verdadera lız 
(2, 32; Juan 1, 4; 3, 19; 8, 12; 12, 35; Apoc. 
21, 23), que vino al mundo e ilumina a todo hombre 
(Tuan 1, 9) como “Sol de justicia” (Mal. 4, 2). 
f, Juan 9, 5; Is. 60, 2s.; Zac. 3, 8. 

1. Vease Mig. 5, 2. Sin saberlo, el emperador_ro- 
mano Augusto fue el instrumento por el cual Dios 
i6 cumplimiento a la_ profecia de Miqueas 5, ] 

que el Caudillo de Israel, naceria en Belen, aun- 
qux Maria y Jose vivian lejos de alli, en Nazaret. 
que, dista mas de cien kms. de la ciudad de Belen. 

6.. El nacimiento se hizo en forma milagrosa, pues 
Mariä. pudo atender personalmente al Nifio adorable 
para et cual “no hubo lugar en !a hosteria”. No 
es esta una figura del mundo y de cada corazön. 
game los otros “huespedes’ no dejan lugar para 


7. Primogenito es un termino de la Ley mosaica. 
Asi se Jamaba al, primero, aunque fuese hijo ünier 
(Ex. 13, 2). Cf. Mat. 1, 23 y nota. 
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tores se dijeron unos a otros: “Vayamos, pues, 
a Betlehem y veamos este acontecimiento, que 
el Senior nos ha hecho conocer.” 16Y fueron 
a prisa, y encontraron a Maria y a Jose, y al 
nino acostado en el pesebre. !7Y al verle, hi- 
cieron conocer lo que les habia sido dicho 
acerca de este nino. 18Y todos los que oyeron, 
se maravillaron de las cosas que les referian 
los pastores. 19Pero Maria retenia todas estas 
palabras ponderändolas en su corazön. 20Y los 
pastores se volvieron, glorificando y alabando 
a Dios por todo lo que habian oido y visto 
segün les habia sido anunciado. 


CiRCUNCISION Y PRESENTACION EN EL TEMPLO. 
21fjabiendose cumplido los ocho dias para su 
eircuncisiön, le pusieron por nombre Jesüs, el 
mismo que le fue dado por el ängel antes que 
fuese concebido en el seno. 

22Y cuando se cumplieron los dias de la 
purificaciöon de ellos, segün la Ley de Moi- 
ses, lo llevaron a Jerusalen a fin de presen- 
tarlo al Senior, 2segün esta escrito en la Ley 
de Moises: ‘“Todo varön primer nacıdo serä lla- 
mado santo para el Senor”, %#y a fin de dar en 
sacrificjo, segün lo dicho en la Ley del Sefor, 
“un par de törtolas o dos pichones”. 


LA PROFECIA pE SIMEÖN. ?5Y he aqui que 
‚habia en Jerusalen un hombre llamado Sımeön, 
mbre justo y piadoso, que esperaba la con- 
sSOBßsiön de Israel, y el Espiritu Santo era so- 
26Y Je habia sıdo revelado por el Es- 
to que no veria la muerte antes de 
l Ungido del Senor. XY, movido 
vino al tenplO—s_. 









por el Espir 
padres Illevaron 
con &l las prescrip 
Ley, 286] lo tomö em sus brazos, y alab 
Dios y dijo: 2%“ Ahora,-Sefor, despides a 
siervo en paz, segün tu palabra, 3°porque_h 
visto mis 0jos tu salraciön, $lque prep: 
la faz de todos los pueblos. 3?Luz para reve- 
larse a los gentiles, y para gloria de Israel, tu 
pueblo.” 33Su padre y su madre estaban asom- 
brados de lo que decia de EI. %Bendijolos en- 
tonces Simeön, y dijo a Maria, su madre: “Este 
es- puesto para ruina y para resurrecciön de 
muchos en Israel, y para ser una sehal de 
eontradicciöon —#®y a tu misma alma, una 


225ss. La Virgen purisima no tenia que “purifi- 
carse”; sin embargo se sometiö, como Jesucristo, a 
la ley judia que prescribia la purificaciön de la 
madre en el plazo de 40 dias. La ofrenda es la de 
‘os pobres (Ex. 13, 2; Lev. 12, 2-8). 

29. La oraciön de Simeön es el “Nune dimittis”, 
que se reza en el Oficio de Completas. 

34. Contradicciön: Es el gran misterio de todo e@ 
Evangelio. V&ase cömo actüa este misterio, en Ma. 
13, 5-7. C#. 7, 23 y nota. 

35. Por la profecia de Simeön se despierta en el 
alma de Maria el presentimiento de un misterio infi. 
nitamente doloroso en la vida de su Hijo. Hasta 
entonces Ella no habia escuchado sino las palabras 
de Gabriel que le anunciaba para Jesüs el trono de 
su padre David (1, 32). Simeön las confirma en el 
v. 32, pero introduce una .sdada —el rechazn de 
Mesias por Israel (v. 34)— cuya inmensa tragedia 
Br Maria al pie de la Cruz. Cf. Juan 19, 25 
v nota. 
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espada la traspasarä—, a fin de que sean 
descubiertos los pensamientos de muchos co- 
razones.” 


LA pRroFETISA Ana. 36Habia tambien una pro- 


fetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, 


de edad muy avanzada; habia vivido con su 
marido siete anos desde su virginidad; °’y en 
la viudez, habia llegado hasta los ochenta y 
cuatro anos, y no se apartaba del Templo, 
sirviendo a Dios noche y dia en ayunos y 
oraciones. 3#Se presentö tambien en aquel mis- 
mo momento y se puso a alabar a Dios y a 
hablar de aquel (nino) a todos los que espe- 
raban la liberaciön de Jerusalen. | | 

Y cuando hubieron cumplido todo lo que 
era exigido por la Ley del Senor, volvieron a 
su ciudad de Nazaret en Galıilea. *°E} nino 
crecia y se robustecia, lleno de sabiduria; y la 
gracia de Dios era sobre El. 


JESUS ENTRE LOS DOCTOREs. #1Sus padres iban 
cada ano a Jerusalen, por la fiesta de Pascua. 
2Cuando tuvo doce afos, subieron, segün la 
costumbre de la fiesta; #%mas a su regreso, cum- 
plidos los dias, se quedö el niüo Jesüs en Jeru- 
salen, sin que sus padres lo advirtiesen. *Pen- 
sando que El estaba en la caravana, hicieron 
una jornada de camino, y lo buscaron entre 
los parientes y conocidos. ®Como no lo hall- 
ron, se volvieron a Jerusalen en su bu-=2. 
#6Y, al cabo de tres dias lo encontraron N © 
Templo, sentado en medio de los age 
escuchändolos e interrogändolos; 4y r-dos los 
que lo oıan, estaban estupefactos de U inteli- 
gencia y de sus respuestas. Al verlo (sus 
padres) quedaron admirados y le djo su ma- 
dre: “Hijo, «por que has heche 451 con nos- 
otros? "Tu padre y yo, te estah.MOS buscando 
con angustia.” %Les respondiö' Como es que 
buscabais® ;No sabiais ‚de conviene ‚que 
Yo em&en lo de mi Padr“ °’Pero ellos no 


comprendieron las palabra’ que les hablö. 
Siy bajö con ellos y v»Ivio a Nazaret, y es- : 


taba sometido a ellos, » su madre conservaba 
todas estas palabras (rpasandolas) en su cora- 
zön. 52Y Jesüs creca en sabiduria, como en 
estatura, y en faver ante Dios y ante los hom- 


bres. 


43. Maria pudo creer que el Nine venia en el 
grupo de hombres. 
4°. La voluntad del Padre es todo para Jesus. 
iCsmo podria oponerse a ella el amor de la familia? 
50. No comprendieron: Sobre este misterio de la 
gnorancia de Maria vease v. 35; 1, 55 y notas. 
Maria, pues, no obstante ser quien era, viviö de fe 
comp Abrahän (Rom. 4, 18). De esa fe que es la 
vida del justo (Rom. 1, 17); de esa fe que Isabel 


2 





le elogiö como su virtud por excelencia (1, 45). 


51. Conservaba todas estas palabras, “como ru- 
miändolas y meditändolas diligentisimamente”’ (8. 
Beda). Vease v. 19 y cap. 11, 28. Por esta decla- 
raciöon del evangelista se cree que dl escuchö de 
labios de Maria muchas cosas, especialmente estas 
relativas a la infancia de Jesüs, que $. Lucas es el 
ünico en referir. 

52. Crecia en sabiduria: No quiere decir que Je 
sus ja tuviese menor en ningün momento, sinn que 
la iba manıfestando, como convenia a cada edad de 
su vida santisima., 
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I. PREPARACION DE JESÜS PARA 
LA VIDA PÜBLICA 
(3,1-4,13) 


CAPITULO III 


PREDICACION DE Juan Bautista. 1EI ano deci- 
moquinto del reinado de Tiberio Cö&sar, siendo 
Poncio Pilato gobernador de Judea, Herodes 
tetrarca de Galilea, Filipo su hermano tetrarca 
de Iturea y de la Traconitida, y Lisanias te- 
trarca de Abilene, 2bajo el pontificado de Anäs 
y Caifäs, la palabra de Dios vino sobre Juan, 
hjjo de Zacarias, en el desierto. 3Y recorriö 
toda la regiön del Jordan, predicando el bau- 
tismo de arrepentimiento para la remisiön de 
los pecados, 4como estä escrito en el libro de 
los vaticınios del profeta Isaias: “Voz de uno 
que clama en el desierto: Preparad el camino 
del Seäor, enderezad sus sendas. 5Todo valle 
ha de rellenarse, y toda montaha y colina ha 
de rebajarse; los caminos tortyosos han de ha- 
cerse rectos, y los escabrosos, llanos; ®y toda 
carne verä la salvaciön de Dios.” 

\ TDecia, pues, a las multitudes que salian a 
cerse bautizar por &l: "“Raza de viboras, 
ien os ha ensenado a escapar de la cölera 
‘gs viene encima? ®Producid frutos propios 
pentimiento. Y no and£is diciendo den- 











todo Arbol q 
tronchado y 
banle las gente 
cer?” li]es resp 
tünicas, de una a 
res, haga lo mism 
publicanos a hacers 
„Maestro, ;qu& debeios ‚hacer? 
No hagais pagar nada\wor encima de vuestro 
arancel.” 2A su vez un& soldados\le pregun- 
taron: “Y nosotros, squ& Agbemos häcer?” Les 
dijo: "No hagäis extorsiön i 







yo: 









1. A pesar de las miültiples indicaciones wo es 
posible fijar exactamente el afio en que el Bäutista 
empezö a predicar y hautizar. Probablemente fık el 
aho 28 de nuestra era, 

2. No habia mäs que un solo sumo sacerdot: 
Caifäs. Ands, su suegro, que habia sido sumo sacen 
dote, se menciona aqui, asi como en la pasi6n de 
Cristo, por el influjo que aun tenia. 

4. Vease 1, 17 y nota; Is. 40, 3-5; Mat. 3, 3; 
Marc, 1, 2-3; Juan 1, 23. Voz de uno que clama: 
Juan era todo voz, dice S. Ambrosio: la voz del 

iritu que anunciaba al Verbo. 

5. EI sentido profetico-histörico de estas palabras 
de Isajas se referia a las naciones gentiles que de- 
bian ser humilladas antes del triunfo mesiänico. C#. 
„Zac. 1, 11; Mal. 3, 1. 

"8. Aqui se condena 1a sidolatria de la sangre. Dios 
no tiene en cuenta la raza o descendencia natural, 
sino el arrepentimiento y la sinceridad de coneieneia- 

12. Los publicanus 0 recaudadores de impuestos, 
eran sumamente odiados por sus injustas exacciones, 


Jesüs, o sea la de Sa 








cieis falsamente a nadie, y contentaos con 
vuestra paga.” 15Como el pueblo estuviese en 
expectaciön, y cada uno se preguntase, interior- 
mente, a propösito de Juan, si no era El el Cris- 
to, 4#Juan respondi6ö a todos diciendo: “Yo, 
por mi parte, os bautizo con agua. Pero viene 
Aquel que es mäs poderoso que yo, a quien yo 
no soy digno de desatar la correa de sus san- 
dalias. £l os bautizarä en Espiritu Santo y fue- 
go. TE] aventador estä en su mano para lim- 
piar su era y recoger el trigo en su granerd, 
pero la paja la quemarä en un fuego que no 
se apaga.” 

18Con estas y otras Be exhortaciones 
evangelizaba al pueblo. 18Pero Herodes, el. 
tetrarca, a quien El habia reprendido a causa 
de Herodias, la mujer de su hermano, y a cau- 
sa de todas sus maldades, 2ajadid a todas &s- 
tas la de poner a Juan en la cärcel. 


BAurtisMo DE JEsbs. 21A] bautizarse toda la 
gente, y habiendo sido bautizado tambien Jesüs, 
y estando Este orando, se abriö el cielo, 2y 
el Espiritu Santo descendi6 sobre El, en figura 
corporal, como una paloma, y una voz vino 


* 


del .cielo: “Tü eres mi Hijo, el Amado; en Ti 


4 


me Tecreo.” 


GENEALOGIA DE Jesüs. 2sY el mismo Jesüs 





16. El bautismo de Juan era para dar el arre 
pentimiento en que Israel debia recibir al Mes“®- 
Ve&ease Hech. 19, 4. Cf. Rom. 6, 1ss. 

21. No puede sorprendernos la humildad .e Juan 
(v. 16) cuando vemos aqui=al Verbo enc-nado so- 
metiendose, para dar €jemplo, al baursmo de la 
penitencia. — | = 

23. S. Mateo (1, 1ss.) presenta » Jesüs como hijo 
de Abrahan 7 e David, esto es: miembro del pue- 
blo de Israel y“heredero de su cetro. Como esta 
herencia se transmisa por linea masculina, Mateo ex- 
pone, en forma destendente, la genealogia legal de 
Jose, quien aparecia legal- 
cas, que acaba de mos- 
Hijo de Dios, nos 








mente como su padre. S. 
trar aqui (v. 22) a Jesüs 


ega hasta Dios y cuyos ‚personaJ)®& son distintos de 
los presentados por Mateo, lo cua} lina a pensar 
desde luego que no se refiere ya al m 0S6, 
y tanto mäs cuanto que, en Mateo, la endencia 
de David es por Salomön (linea real) y en. Lucas 
por Natän. Dura cosa serjia ademäs aceptar lä\opi- 
niön de que ambos evangelistas hubiesen omitido dar- 
nos la verdadera y ünica genealogia de Jesucristo, 
que es la de ‘Maria su madre”, Una lectura atenta 
del texto griego muestra que la version mäs proba- 
ble de este texto es la que toma ‘““hos” en el sentido 
de “mientras”, como se hace en Gäl. 6, 10; Juan 
12, 36, etc.,, y sobre tgdo como lo hace el mismo 
Lucas, v. gr. en 24, 32 donde lo usa por dos veces 
diciendo: “;No es verdad que nuestro corazön estaba 


‘ardiendo entre nosotros mientras nos hablaba en el 


famino, mientras nos abria las Escrituras?” Resulta 
ai que Jesüs, en tanto que se Je tenia por hijo de 
Jose, lo era en realidad —por la Virgen-—- de Eli, 
abreviaciön de Eliaquim (que significa lo mismo que 
Joaquin, segün una tradieiön padre de Maria y 
ahuelo del Senior) y, en consecuencia, de todos los 
ascendientes de Eli hasta Adäan, y tambien del mis- 
mo Dios, Creemos que las opiniones.que Se han apar- 
tado de esta interpretaciön literal, por lo demäs 
ampliamente fundada en la obra de Heer “Ei ärbol 
genealögico de Jesus” (Friburgo 1910), partieron de 
los textos latinos que usan —para indicar cada gene- 
raciön— la expresion “qui fuit”, introduciendo un 
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era, en su iniciaciön, como de treinta anos, 
siendo hijo, mientras se creia de Jose, de Heli, 
2*de Matat, de Levi, de Malqui, de Jannai, de 
Jose, 25de Matatias, de Amös, de Naum, de Esli, 
de Naggai, 26de Maat, de Matatias, de Semein, 
de Josech, de Jodä, ?’de Joanan, de Resä, de 
Zorobabel, de Salatiel, de Neri, 2?de Melqui, de 
Addi, de Kosam, de Elmadam, de Er, de Je- 
sts, de Eliezer, de .Jorim, de Matat, de Levi, 
30de Simeön, de Judä, de Jose, de Jonam, de 
Eliaquim, 3Ide Meleä, de Menna, de Matarä, de 
Natän, de David, %de Jessai, de Jebed, de Booz, 
de Sala, de Naassöon, ®de Aminadab, de Admin, 
de Arni, de Esrom, de Fares, de Juda, 3de Ja- 
cob, de Isaac, de Abrahan, de Tara, de Nachor, 
35de Seruch, de Ragau, de Falec, de Eber, de 
Sala, 36de Cainan, de Arfaxad, de Sem, de No&, 
de Lamec, 3”de Matusalä, de Enoch, de Jaret, 
de Maleleel, de Cainan, de Enös, de Set, de 
Adaän, de Dios. 


‚CAPITULO IV 


TENTACIöN pe Jesös. 1Jesüs, lleno del Espiritu 
Santo, dejö el Jordan, y fu& conducido por el 
Espiritu al desierto; 2(donde permaneciö) cua- 
renta dias, y fu& tentado por el diablo. No 
comiö nada en aquellos dias; y cuando hubie- 
ron transcurrido, tuvo hambre. 3Entonces el 
diablo le dijo: “Si Tü eres el Hijo de Dios, 
di a esta piedra que se vuelva pan.” *Jesüs le 
lic6: “Escrito estä: «No sölo de pan vivira 
mbre>.” 5Despues le transporto (el dia- 

una altura, le moströ todos los reinos 
del muto, en un instante, ®y le dijo: “Yo te 








’ 











ejemento nueWs\ ausente en € i en el 
cual se lee sintalemente “tw”, que se duce por 
“de”, esto es, “hıfa de”. Vease 1, 27 y nd. 


Salomön, hijo de Da 
Betsabee (I Par. 3, 5, la mtjer que dste 
a Urias (II Rey. 11); por‘ donde vemos la inde- 
cible humildad de Jesüs awe no desdenö llevar esa 
sangre. Vease la nota a I Tim. 1, 4 

2. Vease Mat. 4, 11; Marc. 1, 12s. El dieblo in- 
tentö averiguar quicn era Jesüs, y por otra parte 
quiso el Sefor experimentar todas las debilidades de 
la naturaleza lümana, aun las tentaciones. El ejem- 
plo de Jesweristo nos enseha asi que el ser tentado 
no es se#al de ser rechazado: al contrario, las ten- 
taciones son pruebas, y las pruebas conducen a la 
perfeceiön (Rom. 5, 3ss.; II Cor. 12, 9; Sant. 1, 
2ss. y notas). ‘“Jesucristo ha sido tentado para que 
‘el cristiano no fuese vencido por el tentador, y ven- 


31, Natän era, co 


cedor Jesucristo, fuesemos nosotros tambien ven- 
cedores” ($. Agustin). 
4. Jesüs cita aqui (cf. Mat. 4, 4) el texto de 


Deut. 8, 3_ que recuerda a Israel, entre los bene- 
ficios de Yahve su Dios, el manä con que supo 
mitlagrosamente alimentarlo en pleno desierto, 

‚6. Podria decirse que Satanäs “padre de la men- 
tira” (Juan 8, 44) hahla aqui como impostor al atri- 
buirse frente a Cristo un dominio que precisamente 
le estä reservado a Jesus (Mat. 28, 18; S. 2, 8; 7l, 
&8ss.; Dan. 7, 14, etc.). Debe observarse sin em- 
bargo que aqui no se alude ni a ese reino de Jesu- 
cristo, que no tendrä fin, ni tampoco al dominio ac- 
tual sobre la naturaleza, que evidentemente perfenece 
a Dios (c. $. 103 y notas) y del cual nos enseha 
Jeremias que ni los mismos cielos pueden producir 
la Huvia sin una orden Suya (Jer. 14, 22); sino que 
se trata mäs bien del imperio de la mundanidad, 
con “sus glorias y sus pompas” a Jas cuales renun- 
ciıamos en el Bautismo, es decir, al mundo actual 
con sus prestigios, cuyo principe es Satanäs (Juan 









EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 3, 23-37; 4, 1-22 


dare todo este poder y la gloria de ellos, por- 
que a mi me ha sido entregada, y la doy a 
quien quiero. 7Si pues te prosternas delante 
de mi, Tü la tendräs toda entera.” 3Jesüs le 
replicö y dijo: “Escrito estä: «Adoraräs al Se- 
nor tu Dios, y a El solo serviräs».” 9Lo con- 
dujo entonces a lo puso sobre el pi- 
näculo del Templo, y le dijo: “Si tü eres el Hi- 
jo de Dios, echate de aqui abajo, !O%porque esta 
escrito: «E] mandarä en tu favor a sus ängeles 
que te guarden»; !!y «ellos te llevaran en pal- 
mas, para que no lastımes tu pie contra alguna 
piedra».” 12Jesüs le replicö diciendo: “Estä di- 
cho: «No tentaräs al Seior tu Dios».” BEn- 
tonces el diablo habiendo agotado toda tenta- 
ciön, se alejö de El hasta su tiempo. 


III. LA VIDA PÜBLICA DE JESUS 
EN GALILEA 
(4,14 - 9,50) 


Prepicacıön EN Nazarer. 1#Y Jesüs volvio 
con el poder del Espiritu a Galilea, y su fama 
se difundiö en toda la region. 1Ensenaba en 
las sinagogas de ellos y era alabado por todos. 
I#Vino tambien a Nazaret, donde se habia cria- 
do, y entrö, como tenia costumbre el dia 
säbado, en la sinagoga, y se levantö a hace: la 
lectura. 17Le entregaron el libro del ppfeta 
Isaias, y al desarrollar el libro halld e' lugar 
en donde estaba escrito: 18"°E] Espiritu del Se- 
nor estä sobre Mi, porque El me +N810; 
me envi6 a dar la Buena Nueva a ]‚s pobres, a 
anunciar a los cautivos la liberanOn, y a los 
ciegos vista, a poner en libertad 2 los oprimi- 
dos, 19a publicar el aio de grala ‚del Sefor. 
2Enrollö el libro, lo devolviö«al ministro, y se 
sentö, y cuantos habia en ) Sinagoga, tenian 

ios fijos en El. 2lEntmces empezo a de- 
cirles: oy esta Escritur: se ha cumplido de- 
lante_de zesetros.” 22Y tsdos le daban testimo- 
nio, y estaban maravillsdos de las palabras lle- 








12, 31; I Juan 2, 15, 5, 19) mediante sus agentes 
(ef. 22, 33; Juan 18, 36). Tal es el mundo que 
odia necesariamenfe a Cristo (Juan 7, 7; 15, 18s.), 
aunque a veces kaga profesiön de estar con El (vea- 
se Mat. 7, 21s4 II Cor. 11, 13 s. y nota). Sobre ese 
mundo adquinis Satanäs, con la victoria sobre Adän, 
un dominiö verdadero (cf. Szb. 2, 24 y nota) del 
cuıl sölo se libran los que renacen de Io alto (Juan 
3, 3; Col. 1, 13), aplicändose la Redenciön de Cristo 
medianie la fe que obra por la caridad (Gäl. 5, 6). 
A estos llama Jesüs, dirigiendose al Padre, “los que 
Tü me diste” (Juan 17, 2) y dice que ellos estän 
apartados del mundo (ibid. 6), y declara expresa- 
mente que no ruega por el mımdo, sino Sölo por 
aquellos (ibid. 9) que no son del mundo, antes bien 
son odiados por el! mundo (ibid. 14). 

8. Vease Deut 6, 13; 10, 20; Mat. 4, 10 y nota. 

10. Vease $S. 90, 11; Mat. 4, 6. EI diablo aplica 


‚esta promesa a Jesüs, pero ella es para todos nos- 


otros porque muestra la asistencia, grandemente con- 
soladora, de los Angeles Custodios. 

12. V&ase Mat. 4, 7 y nota; Deut. 6, 16. 

185. Buena Nuevs:! en griego ““euangelion” (Evan- 
gelio). Jesüs cita aqui Is. 61, 1s. s6lo en la parte 
relativa a su primera venida. Vease alli la nota. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 4, 22-4; 5, 1-10 


nas de gracia, que salian de sus labios, y decian: 
":No es Kiste el hijo de Jose?_2Y les dijo: “Sin 
duda me aplicareis aquel refrän: Medico, cü- 
‘rate a ti mismo. Lo que hemos oido que has 
hecho en Cafarnaüm, hazlo aqui tambien, en 
tm pueblo.” ”Y dijo: “En verdad, os digo, 
ningün profeta es acogido en su tierra. 2®En 
verdad, os digo: habia muchas viudas en Israel 
en tiempv de Elias, cuando el cielo quedö ce- 
tado ‚Jurante tres anos y seis meses, y hubo 
hambre grande en toda la tierra; 2&mas a nin- 

a de ellas fu& enviado Elias, sino a una 
vida de Sarepta, en el pais de Sidön. 27Y ha- 
ba muchos leprosos en Israel en tiempo del 
tofeta Eliseo; mas ninguno de ellos fu& cura- 
do, sino Naamän el sırio.” 28Al oir esto, se 
llenaron todos de cölera alli en la sınagoga; 
2se levantaron, y, echandolo fuera de la ciu- 
. dad, lo llevaron hasta la cima del monte, sobre 
la cual estaba edificada su ciudad, para despe- 
an 30Pero El pas6 por en mediıo de ellos y 
se fue. 


 ExpuLsA A UN DEMoNIo. 31Y baj6 a Cafar- 
naum, ciudad de Galilea. Y les ensenaba los 
dias de säbado. 32Y estaban poseidos de ad- 
miraciön por su ensefianza, porque su palabra 
era llena de autoridad. %Habia en la sinagoga 
un hombre que tenia el espiritu de un demo- 
nio inmundo, y gritö con voz fuerte: #“;Fa! 
;qu& tenemos que ver contigo, Jesus de Naza- 
tet? ‚Has venido para perdernos? Ya se quien 
eres Tu: el Santo de Dios.” 3Y Jesüs le in- 
crep& diciendo: “;Cällate y sal de el!” Y el 
demonio, sali6 de el, derribandolo al suelo en 
medio de ellos, aunque sin hacerle dano. 38Y 
todos se llenaron de estupor, y se decian -unos 
a otros: "Que cosa es esta que con imperio 
y fuerza manda a los espiritus inmundos, y sa- 
len?” 37TY su fama se extendiö por todos los 
alrededores. 


SANA A LA SUEGRA DE PEDRO Y A MUCHOS EN- 
rırMmos. 38Levantöse de la sinagoga y entro en 
casa de Simön. La suegra de Sımön padecıa 
de una fiebre grande, y le rogaron por ella. 
8Inclinandose sobre ella increpö a la fiebre, y 
ta la dejö. Al instante se levantö6 ella y se pu- 
so a atenderlos. 

@A |a puesta del sol, todos los que tenian en- 
fermos, cualquiera que fuese su mal, se los tra- 
jeron, y El ımponia las manos sobre cada uno 





23ss. El gusto con que hasta ahora lo han es. 
suchado va a tornarse en furia en cuanto El, con 
emplos del A. T. (III Rey. 17, 9; IV Rey. 5, 14), 
les diga- sin contemplaciones la verdad que no agra- 
da al amor propio localista. Ya Jeremias tuvo que 
no. como mal patriota por predicar de parte de 
vs a esa forma del orgullo colectivo. Cf. 6, 

; 16, 15. 

31. Jesüs emigra. La primera vez fu& de Belen a 
Egipto, y ahora es de Nazaret a Cafarnaum (vease 
tra emigracıön en 8, 37). La Virgen lo acompajiö, 
“mo sin duda lo hizo fidelisimamente en todos los 
'psos de fl, de cerca o de lejos, si bien los evange- 
istas parecen tener consigna divina de dejar en 
ülencio cuanto se refiere a Ella. S. Jose habia muer- 


bb ya. 
38as. Vease Mat. 8, 14-16; Marc. 1, 29.34. 
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de ellos, y los sanaba, *1Salian tambien los de- 
monios de muchos, gritando y diciendo: “;Tü 
eres el Hijo de Dios!” Y El los reprendia y no 
los dejaba hablar, porque sabian que El era el 
Cristo. Ä 
“Cuando se hizo de dia, saliö y se fu& a un 
lugar desierto. Mas las muchedumbres que se 
pusieron en su busca, lo encontraron y lo rete- 
nian para que no las dejase. %#Pero El les di- 
jo: “Es necesario que Yo lleve tambien a otras 
ciudades la Buena Nueva del reino de Dios, 
porque para eso he sido enviado.” *#Y anduvo 
predicando por las sinagogas de Juden. 


CAPITULO V 


LA PESCA MILAGRosA. 1Y sucediö que la mu- 
chedumbre se agolpaba sobre El para oir la 
alabra de Dios, estando Jesus de pie junto al 
ago de Genesaret. 2Y vıendo dos barcas ama- 
rradas a la orılla del lago, cuyos pescadores 


|habian descendido y lavaban sus redes, 3subiö 


en una de aquellas, la que era de Simön, y 
rogö a €ste que la apartara un poco de la tierra. 
Y sentado, ensefiaba a la muchedumbre desde 
la barca. *Cuando acabö de hablar, dijo a Si- 
mön: “Guia adelante, hacia lo profundo, y 
echad las redes para pescar.” °Respondiöle Si- 
mon y dijo: ‘Maestro, toda la noche estuvimos 
bregando y no pescamos nada, pero, sobre tu 
palabra, echare las redes.” Lo hicieron, y apre- 
saron una gran cantidad de peces. Pero sus 
redes se rompian. TEntonces hicieron sefas a 
los companleros, de la otra barca, para que vi- 
niesen a ayudarles. Vinieron, y se llenaron am- 
bas barcas, a tal punto que se hundian. ®Visto 
lo cual, Simön Pedro se echö a los pies de 
Jesus, y le dijo: “;Apärtate de mi, Sefior, por- 
que yo soy un pecador!” °Es que el estupor 
se habia apoderado de el y de todos sus com- 
pafleros, por la pesca que habian hecho juntos; 
10, ]o mismo de Santiago y Juan, hijos de 
Zebedeo, que eran socios de Pedro. Y Jesus 


41. Jesüs no quiere apoyarse en el testimonio de 
los demonios, que sirven a la mentira, aunque alguna 
vez digan la verdad. £l, que no recibi6 testimonio 
de los hombres y ni siquiera necesitaba el de Juan 
Bautista porque tenia el de su divino Padre (vease 
Juan 5, 34-40 y notas), !cömo podia aceptar por 
apöstoles a los espiritus del mal? Por ahi vemos el 
honor inmenso que El nos hace al enviarnos los 
apöstoles (Juan 17, 18-21 y notas; 20, 21; Luc. 24, 
48). Es de notar que Satanäs mismo nunca expres6 
ese conocimiento que aqui manifiestan los demonios 
(v. 34 ss.). 

1ss. Vease Mat. 4, 18ss.; Marc. 1, 16ss. 

3. Simön es el nombre 'primitivo de Pedro antes 
de su vocaciön. Desde esta escena la barca de Pedro 
es mirada como simbolo de la Iglesia. 

6, Se rompian: Nötese el contraste con la’ segun- 
da pesca milagrösa (Juan 21, 11), donde se hace 
constar que las redes no se rompian; por donde pa- 
rece encerrarse en esto un significado simhölico, que 
ha sido interpretado de muy diversas maneras, pero 
que Jesus acentüa en elv. 10. C$. Mat. 13, 47 y nota, 

8. Un dia comprenderä Pedro que, precisamente 
porque somos pecadores, no podemos decirle a Jestıs 
que se aleje, sino que. venga como medico, Vease 
v. 32; Juan 13, 8 y notas. 

10. Pescaräs hombres: ıMaravillosa promesa de 
eficacia en nuestro apostolado} Asi como antes no 
conseguia ningün pez y ahora tiene tantos por ha- 
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dijo a Simön: “No temas; desde ahora pescaräs 
hombres.” !!Llevaron las barcas a tierra y, de- 
jando todo, se fueron con EI. 


CURACIÖN DE UN LEPROSo. 12Encontrandose 
£] en cierta ciudad, presentöse un hombre cu- 
bierto de lepra. Al ver a Jesüs se poströ rostro 
en tierra, y le hizo esta oraci6n: “Senior, sı Tü 
lo quieres, puedes limpiarme.” 1Alargando la 
mano, lo tocö y dijo: “Quiero; se limpiado.” 
Y al punto se le fue& la lepra. 1*Y le encargö 
que no lo dijera a nadie, sino (le dijo): “Mues- 
trate al sacerdote, y .ofrece por tu purificaciön 
lo que prescribiö Moises, para testimonio a 
ellos.” !5Y difundiendose mas y mäs la fama 
de El, Jas muchedumbres afluian en gran nmü- 
mero para oirle y hacerse curar”de sus enfer- 
medades;, 1pero El se retiraba a los lugares 
solitarios, para hacer oraciön. 


CURACIÖN DE UN PARALITICO. 17Un dia estaba 
ocupado en ensehar,'y unos fariseos y mnaestros 
We la Ley estaban ahi sentados, habiendo veni- 
do de todas las aldeas de Galilea, y de Judea, 
asi como de Jerusalen, y el poder del Senor le 
impelia a sanar. 1®Y sucediö que unos hombres, 
que traian postrado sobre un lecho un parali- 
tico, trataban de ponerlo dentro y colocarlo 
delante de El. !9Y como no lograban intro- 
ducirlo a causa de la apretura de gentes, su- 
bieron sobre el techo y por entre las tejas 
bajaron al enfermo, con la camilla, en medio 
(de todos), frente a Jesüs. 2’Viendo la fe de 
ellos, dijo: “"Hombre, tus pecados te son perdo- 
nados.” 2lComenzaron entonces los escribas y 
los fariseos a pensar: “«Quien es Este que dice 
blasfemias? ;Quien puede perdonar pecados si. 
no sölo Dios?” 22Mas Jesüs, conociendo bien 
los pensamientos de ellos, respondiöles dicien- 
do: 23° ;Qu& estäis pensando en vuestro cora- 
zön? «Que es mäs fäcil, decir: “Tus pecados 
te son perdonados”, o decir: “Leväntate y an- 
da?” %#;Y bien! para que sepäis que el Hijo 
del hombre tiene en la tierra potestad de per- 
donar pecados— dijo al paralitico— “A ti te 
digo: Leväntate, toma tu camilla y ve a tu ca- 
sa.” 25A] punto se levantö, a la vista de ellos, 
tomö el lecho sobre el cual habta estado acos- 
tado, y se fue& a su casa glorificando a Dios. 
26Y todos quedaron sobrecogidos de asombro y 
glorificaban a Dios; y penetrados de termor de- 
cian: “Hemos visto hoy cosas paradöjicas.” 





berse apoyado en la palabra de Jesis para echar la 
red, asi tambien, aun en medio de este mundo malo, 
podremos pescar hombres sin nümero, si usamos para 
ello las palabras del Evangelio y no las nuestras. 
Cristo orö por nuestro @xito (Juan 17, 20) y sigue 
orando hasta el fin (Hebr. 7, 25). 

11. Pedro y sus compafieros tenian familia y ho- 
gar. En un instante lo dejaron todo para seguir a 
Jesüs, y eso que en aquel momento no creian todavia 
en su divinidad. Es decir que nadie podia resistirse 
a la suavidad del trato con Jesüs, a menos que tu- 
viera doblez en la conciencia. Cf. Juan 3, 19. 

14. Cf, Marc. 1, 44 y nota. 

17 ss. Vease Mat. 9, 1-8; Marc. 2, 1-12. 

24. La primera vez que manifiesta Jesüs su divi- 
nıdad es para perdonar (v. 21). 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 5, 10-37 


Vocacıön DE Maren. 27TDespues de esto se 
fue, y fijjäandose en'un püblicano llamado Levi, 
que estaba en la recaudaciön_de los tributos, le 
dio: “Sigueme.” 2Y este, dejändolo todo, se 
levantö6 y le siguiö. 29Ahora bien, Levi le ofre- 
ciö un gran festin en su casa, Y\habia alli un 
grupo nurmeroso de publicanos y \tras perso- 
nas que estaban a la mesa con ell«; 30, Jos 
farıseos y los escribas de entre ellos = pusie- 
ron a murmurar contra los discipulos de\Jesüs 
y decian: “Por qu& comeis y bebeis con-las 
publicanos y los pecadores?” 3!Respondiö Te- 
süs y les dijo: “No necesitan me&dico los sans, 
sino los enfermos. 3%Yo no he venido para con 
vidar al arrepentimiento a los justos sino a los 


.pecadores.” 


PARÄBOLAS DEL REMIENDO Y DEL VINO NUEVO, 
33Entonces le dijeron: “Los discıpulos de Juan 
ayunan con frecuencia y hacen süplicas, e 
igualmmente los de los fariseos, pero los tuyos 
comen y beben.”’ 34Mas Jesüs les dijo: “«Po- 
deis hacer ayunar a los companeros del esposo, 
mientras estä con ellos el esposo? 35Un tiempo 


‚vendrä, en que el esposo les sera quitado; en- 


tonces, en aquellos dias ayunaran.” 36Y les 
dijo tambien una parabola: “Nadie corta un 
pedazo de un vestido nuevo para ponerlo (de 
remiendo), a un vestido viejo; pues si lo hace, 
no sölo romperä el.nuevo, sino que el pedazo 
cortado al nuevo no andara bien con el viejo. 
3TNadie, tampoco, echa vino nuevo en cueros 


28. Vease Mat. 9,,9ss.; Marc. 2, 13ss. Levi 
cambi6 no sölo su profesiön, sino tambien su nom- 
bre, llamändose en adelante Mateo. Lieg6 a ser un 





'eminente 'apöstol y escribi6 el primer Evangelio. La 


vocaciön de un publicano y pecador nos enseha que 
todos podemos ser . escogidos para el apostolado. Pero 
es Dios quien elige (Juan 15, 16; Rom. 8, 30; Gäl. 
1, 16; Col. 1, 12=.; II Tes. 2, 13s.). Cf. Luc. 2, 
14 y nota, 

32. Hay aqui, junto a la manifestaci6n del Cora- 
zön misericordioso del Redentor, que se inclina so. 
bre los necesitädos de perdön, una honda ironia para 
los fariseos, es decir, para los que se creen justos. 
Ellos no se dan por. redimidos, pues no se sienten 
necesitados de redencion, Y Jesüs no los llama a 
ellos porque sabe que no responderän. Terrible es 
tado de espiritu que los har& morir en su pecado 
(Juan 8, 21). Sobre la dialectica de Jesüs con los fa- 
riseos cf. Juan 9, 39-41. Sobre el privilegio de los 
que mucho deben cf. 7, 41-49, 


34. El “esposo” es Jesucristo, los “compaferos” 
son los apöstoles, elegidos por El mismd‘;, el tiempo 
que Jesüs pasa en Ja tierra es el anuncio de las 


Bodas eternas del Cordero que se realızaran en su 
segunda venida . (Apoc. 19, 6-9). 

36. La doctrina del nuevo nacimiento que trae 
Jesus (Juan 3, 3ss.) es una renovaci6ön total del 
hombre; no de a pedazos, como remiendo que sirve 
de pretexto para. continuar en lo demäs como ante. 
Toda ella- tiene Ja’ üunidad de un solo diamante, aun- 
que con innumerables facetas. Es para tomarla tal 
como es, o dejarla. Veamos en 9, 57ss.; 14, 25 y 
nota, la forma asombrosa en que El reacciona por- 
que no quiere mezclas (Mat. 6, 24; Apoc. 3, 15: cf. 
Deut. 22, 11). Un dia oye de Natanael una burla, 
y lo elogia por su sinceridad (Juan 1, 46=.). En 
cambio, oye de otros alabanzas, y las desprecia por- 
que son de los labios y no del corazön (Mat, 15, 
8). Por eso dice que se perdonara la blasfemia con- 
tra El, pero no la que sea contra el Espiritu, el 
pecado contra la luz (Mat. 12, 31-33). 

37s. Como el cuero viejo no es capaz de resistir 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 5, 37-39; 6, 1-26 


viejos; pues procediendo asi, el vino nuevo ha- 
ra reventar los cueros, y se derramarä, y los 
cueros se perderän. 3Sino que el vino nuevo 
ha de echarse en cueros nuevos. 39Y nadie que 
bebe de lo viejo quiere luego de lo nuevo, por- 
que dice: “el viejo es A e 


CAP{TULO VI 


Jesös, DUENO pEL sABAno. 1Un dia sabätico 
ıba El pasando a traves de unos sembrados, y 
sus discipulos arrancaban espigas y las comian, 
despues de estregarlas entre las manos. ?En- 
tonces algunos de los fariseos dijeron: “;Por 
que haceıs lo que no es licito hacer en säba- 
do?” 3Jesüs les respondi6ö y dijo: “No habeıs 
leido siquiera lo que hizo David cuando tuvie- 
ron hambre, &l y los que le acompaflaban; %cö- 
mo entrö en la casa de Dios, y tomando los 
panes de la proposiciön, que no pueden comer 
sino los sacerdotes, comiö y di6 a sus compa- 
neros?” SY dijoles: “El Hijo del hombre es 
seüor aun del sabado.” 


EL HOMBRE DE LA MANO SEcA. 60tro dia sabä- 
tico entrö en la sinagoga para ensenar. Y habia 
alli un hombre cuya mano derecha estaba seca. 
Los escribas y los fariseos lo acechaban, para 
ver sı sanaria en säbado, y hallar asi acusaciön 
contra £l.8Pero El conocia los pensamientos 
de ellos, y dijo al hombre, que tenia la mano 
seca: “;jLeväntate y ponte de pie en medio!” 
Y este se levantö y permaneci6 de pie. ®En- 
tonces Jesüs les dijo: “Os pregunto: ;Es licito, 





la fuerza expansiva del vino nuevo, asi las almas 
apegadas a lo propio, sean intereses, tradiciones 0 
rutinas, no soportan “las paradojas” de Jesüs (vea- 
se 7, 23 y nota) que son “un escändalo” para los 
que Se creen santos, y “una locura” para los que 
se creen sabios (I Cor. 1, 23; cf. Luc. 10, 21). Hay 
aqui una lecciön semejante a la de Mat. 7, 6 sobre 
fos “cerdos” para que no nos empefiemos indiscre- 
tamente en forzar la siembra en una tierra que no 
quiere abrirse,. Cf. Mat. 13, 1ss. 

39. Esta alegoria plantea al vivo el 
“no conformismo” cristiano. Cristo, “el mayor re- 
volucionario de la historia”, no es aceptado fäci!- 
mente por los satisfechos. Si no sentimos en carne 
‚viva la miseria de ]o que somos nosotros mismos 
. en esta naturaleza caida (cf. Juan 2, 24 y nota) y 
de lo que es “este siglo malo” en que vivimos (Gäl. 
I, 4), no sentiremos la necesidad de un Libertador. 
Si no nos sentimos enfermos, no creeremos que ne. 
cesitamos medico (v. 315s.), ni desearemos que 
El venga (Apoc. 22, 20), y miraremos su doctrina 
como perturbadora del pläcido sueno de muerte en 
que nos tiene narcotizados Satanas ‘el principe de 
este mundo” (Juan 14, 30). EI que estä satisfecho 
con el actual vino, que es el mundo, no querrä otro 
(cf. Mat, 6. 24 y nota) porque si uno es del mundo 
no puede tener el Espiritu Santo (Juan 14, 17), ni 
puede tener amor (I Juan 2, 15). Entonces verä 
pasar la Luz, que es ei bien infinito, y la dejarä 
alejarse porque amarä& mäs sus propias tiniehlas (cf. 
18, 22 y nota). Tal es precisamente el tremendo juj- 
cio de discernimiento que Jesüs vino a hacer (Juan 
3, 19). Y tal es lo que obliga al amor paternal de 
Dios a enviar pruebas severas a los que quiera sal- 
var de la muerte, 

2. Vease Mat. 12, 1ss.; Marc. 2, 23ss.; I Rey. 
2l, 6. El säbado es hoy el domingo, dia en que re- 
sucitö el Sefior (cf. Hech. 20, 7; Col. 2, 16; I Cor. 
16, 2). Los fariseos hacian de &l un dia muerto. 
Hoy suele serlo de mundanidad. ' 


roblema de! 
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en säbado, hacer el bien o hacer el mal, salvar 
una vida o dejarla perder?” 10Y habiendolos 
mirado a todos en derredor, dijo al hombre: 
“Extiende tu mano”, y €l lo hizo y su mano fu 
restablecida. !!Pero ellos se llenaron de furor 
y se pusieron a discutir unos con otros que 
harian contra Jesüs. 


FLEcciön DE Los ApöstoLEs. Por aquellos 
dias se saliö a la montajia para orar, y pasö 
toda la noche en oraciön con Dios. 13Cuando 
se hizo de dia, llamö a sus discipulos, y de en- 
tre ellos eligiö a doce, a los que did el nombre 
de apöstoles: 1*%a Simön, a quien tambien llamö 
Pedro, y a Andres el hermano de &ste; a San- 
tiago y Juan; a Felipe y Bartolome; 15a Mateo 
y Tomäs; a Santiago (hijo) de Alfeo, y Simön 
llamado el celoso; 163 Judas de Santiago, y a 
Judas Iscariote, el que liegö a ser el traidor. 
17Con €stos descendiö y, se estuvo de pie en un 
lugar llano, donde habia un gran nümero de 
sus discipulos y una gran muchedumbre del 
pueblo de toda la Judea y de en y.de la 
costa de Tiro y de Sidön, !8los cuales habian 
venido a oirlo y a que los sanara de sus enfer- 
medades; y tambien los atormentados de espi- 
ritus inmundos eran sanados. 4Y toda la gen- 
te gen tocarlo, porque de £l salia virtud y 
sanaba a todos. 


LAS BIENAVENTURANZAs, 20Entonces, alzando 
los o}os dijo, dirigiendose a sus discipulos: "Di- 
chosos los que sois pobres, porque es vuestro 
el reino de Dios. *1Dichosos los que estäis 
hambrientos ahora, porque os hartareis. Di- 
chosos los que llorais ahora, porque_ reireis. 
22[)ichosos sois cuando os odiaren los hombres, 
os excluyeren, os insultaren, y proscribieren 
vuestro nombre, como pernicioso, Por causa 
del Hi}jo del hombre. #3Alegraos entonces y 
sältad de gozo, pues sabed que vuestra recom- 
pensa es mucha en el cielo. Porque de la 
misma manera trataron sus padres a los profe- 
tas.. Mas, ;ay de vosotfos, ricos! porque 
ya recibisteis vuestro consuelo. 3;Ay de vos- 
otros los que ahora estäis hartos! porque pade- 
cereis hambre. ;Ay de los que reis ahora! por- 
que llorareis de dolor. 2%;Ay cuando digan 





12. Con su ejemplo ensefia Jesüs como con su pa- 
labra, a orar “en todo tiempo” (Luc. 21, 36), espe- 
cialmente antes de emprender como aqui cosas de 
importancia. Sobre la eleccion de los apöstoles ve&a- 
se Mat. 10, 1-4; Marc. 3, 13-19 y notas. u 

20. Los vv. que siguen son como un resumen del 
“Sermön de la Montala” (Mat. caps. 5-7). Santo 
Tomäs llama a este el “Sermön del Llano”, haciendo . 
notar que fu& pronunciado al bajar del monte, es- 
tando de pie y rodeado de gran multitud, en tanto 
que aquel tuvo Jugar sobre el monte y estando el 
Maestro sentado y rodeado de sus discipulos (Mat. 


5, * 

24. 1 Ya recibisteis! Vease sobre esta grave re- 
flexiön 16, 25 y nota; Sant. 5, 1. 

26. |Y pensar que dste es tal vez el mäs acari- 
ciado deseo de los hombres en general, y que el 
mundo considera muy legitima, y aun noble, esa sed 
de gloriat Vemos asi cuän opuesto es el criterio 
del mundo a la luz de Cristo. Vease 16, 15; Juan 
5,44; S. 149, 13; Zac. 13, 2ss.; Filip. 2, 7 y notas. 


36 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 6, 26-48 


ee ee en ee ee en ee 


bien de vosotros todos los hombres! porque 
lo mismo hicieron sus padres con los falsos 
profetas.” 


Hay QUE AMAR A NUESTROS ENEMIGOS. 27" A 
vosotros, empero, los que me escuchäis, os di- 
go: “Amad a vuestros enemigos, haced bien 
a los que os odian; 22bendecid a los que os mal- 
dicen, rogad por los que os calumnian. 2A 
quien te abofetee en la mejilla, presentale la 
otra; y al que te quite el manto, no le impi- 
das tomar tambien la tünica. 3Da a todo el 
que te pida, y a quien tome lo tuyo, no se lo 
reclames. 31Y segün quereis que hagan los 
hombres con vosotros, ası haced vosotros con 
ellos. 32Si amäis a los que os aman, ;qu& favor 
mereceis con ello? Tambıen los pecadores 
aman a los que los aman a ellos. 33Y si haceıs 
bien a quienes os lo hacen, ;qu& favor mereceis 
con ello? Tambien los pecadores hacen lo mis- 
mo. 3Y si prestäis a aquellos de quienes espe- 
räis restituciön, equ& favor mereceis con ello? 
Los pecadores tambien prestan a los pecadores, 
para recibir el equivalente. 3Vosotros, amad a 
vuestros enemigos; haced el bien y prestad sin 
esperar nada en retorno, y vuestra Tecompen- 
sa serä grande, y sereis los hijos del Altisimo; 
de El, que es bueno con los desagradecidos y 
malos.” 


IMITAD LA MISERICORDIA DEL PADRE. 36“Sed mi- 
sericordiosos como es misericordioso vuestro 
padre. 37No juzgueis, y no sereis Juzgados; no 





27, Vease Mat. 5, 44. Como se ve, el amor al 
enemigo no consiste en el simple hecho de renunciar 
a la venganza, sino mäs bien en un acto positivo 
de perdön y benevolencia. Estas disposiciones han 
de tenerse en el fondo del corazön e inspirar nues- 
tras obras respecto del pröjimo, de modo que Dios 
vea nuestra intenciön, aunque el mismo pröjimo no 
lo sepa. 

29. Vease Mig. 2, 8ss. y nota. 

31. Vease Mat. 7, 12 y nota. Tob. 4, 16. 

35. Estas terminantes expresiones de la voluntad 
divina muestran cuän por encıma estä la ley cristia- 
na, de la justicia o equilibrio simplemente juridico 
tal como lo conciben los hombres (Mat. 7, 2 y nota). 
Es de sefialar tambien la diferencia. de matiz que 
existe entre este texto y su paralelo de Mat. 5, 45; 
alli se muestra cömo la bondad del Padre celestial 
devuelve bien por mal en el orden fisico, dando su 
sol y su lluvia tambien a sus enemigos los pecadores, 
Aqui se alude al orden espiritual mostrando cömo 
El es bondadoso con los desagradecidos y los malos. 

36. Otro paralelismo de gran importancia para 
conocimiento de Dios, sehalaremos entre este texto 
y el correspondiente de Mat. 5, 48. Alli se nos man- 
da ser perfectos y se nos da como modelo la perfec- 
eciöon del mismo Padre celestial, lo cual pareceria 
desconcertante para nuestra mliseria, Aqui vemas 
que esa verfeccion de Dios consiste en la misericor- 
dia, y que El mismo se digna ofrecersenos como 
ejemplo, empezando por practicar antes con nosotros 
mucho mäs de lo que nos manda hacer con el prö- 
jimo, puesto que ha llegado a darnos su Hijo ünico, 
y su propio Espiritu, el cual nos presta la fuerza 
necesaria para corresponder a su Amor e imitar con 
los demäs hombres esas maravillas de misericordia 
que EI ha hecho con nosotros. Vease Mat. 18, 35 
y nota, 

37. Absolver es mäs amplio aun que perdonar los 
agravios. Es disculpar todas las faltas ajenas, es no 
verlas, como dice el v. 41. Hay aqui una gran luz, que 
nos libra de ese empefio por corregir a otros (que 


condene&is, y no ser&eis condenados; absolved, y 
se os absolverä. 3?Dad y se os darä; una medi- 
da buena y apretada y remecida y rebosante se 
os volcara en el seno, porgue con la medida 
con que medis se os medira.” | 


CONTRA LA HıiPocrzsiA. %39Les dijo tambien 
una paräbola: “;Puede acaso un ciego guiar a 
otro ciego? ;No caeran los dos en algün hoyo? 
“No es el discipulo superior al maestro, sino 
que todo discipulo cuando llegue a ser perfecto 
serä como su maestro. *1;Cömo es que ves la 
pajuela que hay en el ojo de tu hermano, y no 
reparas en la viga que esta en tu propio 0j0? 
“2.Cömo puedes decir a tu hermano: «Her- 
mano, dejame que te saque la pajuela de tu 
0]09, tü que no ves la viga en el tuyo? Hipö-. 
crita, quita primero la viga de tu 0j0, y enton- 
ces podräs ver bien para sacar la pajuela del 
0jo de tu hermano”, ne: 


PoR SU FRUTO SE CONOCE EL ArBoL. %3Pues no 
hay ärbol sano que de frutos podridos, ni hay 
a la inversa, ärbol podrido que d& frutos sanos. 
4Porque cada ärbol se conoce por el fruto 
que da. No se recogen higos de los espinos, ni 
de un abrojo se vendimian uvas. %E] hombre 
bueno saca el bien del buen tesoro que tiene 
en su corazön; mas el hombre malo, de su 
propia maldad saca el mal; porque la boca 
habla de lo que rebosa el corazön. = 

#6 :Por qu& me llamäis: “Senor, Sefior”, si no 
haceis lo que Yo digo? *TYo os. mostrare a 


‚quien se parece todo el que viene a Mi, y 


oye mis palabras y las pone en präctica. *8Se 
asemeja a un hombre que para construir una 
casa, cavö profundamente y puso los cimien- 





no estän bajo nuestro magisterio), so pretexto de 
enseniarles o aconsejarles sin que lo pidan. Es un 
gran alivio sentirse liberado de ese celo indiscreto, 
de ese comedimiento que, segün nos muestra la ex- 
periencia, siempre sale mal. 

38. Vease sobre este punto primordial Mat. 7, 
2 y nota. ;Medida rebosante! Nötese la suavidad de 
Jesüs que no nos habla de retribuciön sobreabun- 
dante para el mal que hicimos, pero si para el bien. 
C#. Denz. 1014. 

41s. Jesucristo nos muestra aqui que, en cuanto 
pretendemos juzgar a nuestro pröjimo, caemos, no 
sölo en la falta de caridad, sıno tambien en la ce- 
guera, porque una viga cubre entonces nuestros 0j0s. 
impidiendonos juzgar rectamente, “;Quien eres tü 
para juzgar al que es siervo de otro?’” (Rom. 14, 4). 

45. Es decir que, para hacer el mal, no necesi- 
tamos que otro nos lo indique; nos basta con dar 
de lo propio. En cambio, nada podemos para el bien 
si no imploramos al Padre que nos de de su santo 
Espiritu. Cf. 11, 13; Juan 15, 5; Mat. 12, 34; Hech. 
5, 42 y notas. “Cumplen su voluntad y no la de 
Dios cuando hacen lo que a Dios desagrada. Mas 
euando hacen lo que quieren hacer para servir a la 
divina voluntad, aunque gustosos hagan lo que ha- 
cen, elio es siempre por el querer de Aquel por 
quien es preparado y ordenado lo que ellos quieren” 
(Denz. 196). 

47ss. La fe firme que nunca vacila es la que 
se apoya sobre las palabras de Jesüs como sobre 
una roca que resiste a las tormentas de la duda 
(Juan 4, 4 ss.), porque dice: “Se a quien he crei- 
do” (TI Tim. 1, 12). Los que escuchan la Palabra 
y no la guardan como un tesoro (2, 19 y 51; 11, 
28), demuestran no haberla compfendido, segün El 
enseüa en Mat. 13, 19 y 23. C#£. S. 118, 11 y nota. 
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tos sobre la roca;, cuando vino la creciente, el 
rio did con impetu’ contra aquella casa, mas 
no pudo moverla, porque estaba bien edificada. 
#Pero, el que (las) oye y no (las) pone por 
obra, es semejante a un hombre que construy6 
su casa sobre el suelo mismo, sin cimientos; el 
rio ge precipitö sobre ella, y al punto se de- 
trumbö, y fue grande la ruina de aquella 
«452. 


CAP{TULO VII 


LA FE DEL CENTURIÖN PAGANo. 1Despues que 
hubo acabado de decir al pueblo todas estas 
ensehanzas, volviö a entrar en Cafarnatım. 2Y 
sucediö que un centuriön tenia un servidor en- 
fermo a punto de morir, y que le era de mu- 
cha estima. 3Habiendo oido hablar de Jesus, 
envido a El a algunos ancianos de los judios, 
para rogarle que viniese a sanar,a su servidor. 
4Presentaronse ellos a Jesüs, y le rogaron con 
insistencia, diciendo: “"Merece que se lo conce- 
das, ®porque quiere bien a nuestra naciön, y 
el fue quien nos edificö la sinagoga.” ®Y Jesus 
se fu con ellos. No estaba ya lejos de la casa, 
cuando el centuriön envi6ö unos amigos para 
decirle: “Sefor, no te des esta molestia, porque 
yo no soy digno de que Tü entres bajo mi 
techo,; ”por eso no me atrevi a ir a Ti en 
persona: mas dilo con tu palabra, y sea sano 
mı criado. ®Pues tambien yo, que soy un sub- 
ordinado, tengo soldados a mis Ördenes, y digo 
a este: “Anda”, y va; y al otro: “Ven”, y vie- 
ne; y a mi siervo: “Haz esto”, y lo hace.” 
Tesüs al oirlo se admir6 de &l, y volviendose, 
dijo a la gente que le seguia: “Os digo que en 
Israel no halle r tan grande.” 10Y los envia- 
= de vuelta a la casa, hallaron sano al ser- 
vidor. 


RESURRECCIÖN DEL JOVEN DE NAim. 11Despues 
se encamind a una ciudad llamada Naim; iban 
‚con El sus discipulos y una gran muchedum- 
bre de pueblo. 12A] llegar a la puerta de la 
cıudad, he ahi que era llevado fuera un difun- 
to, hijo ünico de su madre, la cual era viuda, 
y venia con ella mucha gente de la ciudad. 


6. Se fuE con ellos: como el servidor (22, 27) 
siempre dispuesto. Cf. Fil. 2, 7 y nota. No soy dig- 
no: Las palabras del centuriön sirven para recordar 
antes de la Comuniön, que no sSomos ni seremos 
nunca, dignos de la uniön con Jesüs. Pero antes se 
dice, en el Agnus Dei, que El es el Cordero divino 
ue lleva sobre Si los pecados del mundo, como dijo 
uan precisamente cuando “lo vi6 venir hacia el” 
(Juan 1, 29). El mismo Jesüs se encargö& de ense- 
farnos que no vino a encontrar justos sino pecado- 
tes, y que, como figura del Padre celestial, el padre 
del hijo prödigo corriö6 al encuentro de &ste para 
abrazarlo, vestirlo y darle un banquete; y que, si 
tenemos mucha deuda para ser perdonada, amare- 
mos mäs, pues “aquel a quien menos se le perdona, 
menos ama” (Luc. 7, 47). 

8, Cf, Mat, 8, 5ss, Ademäs de la fe de este pa- 
gano (cf. Hech. cap. 10) es de admirar su caridad 
que le hace sentir ja enfermedad de su criado como 
suya. Bella ensenanza para que amen los patrones 
a sus servidores, y las duenas de casa a sus sirvientes. 
Vease Ef. 6, 5 ss. y nota. 

ı1. Naim, pequefa ciudad situada en la parte sur 
de Galilea. 
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13Al verla, el Seior movido de misericordia 
hacia ella, le, dijo: "No llores.” 14Y se acerc6 
y tocö el feretro, y los que lo llevaban se 
detuvieron. Entonces dijo: “Muchacho, Yo te 
digo: ;Leväntate!” 15Y el (que habia estado) 
muerto se incorporö y se puso a hablar. Y lo 


‘devolviö a la madre. !6Por lo cual todos que- 


daron poseidos de temor, y glorificaron a Dios, 
diciendo: “Un gran profeta se ha levantado 
entre nosotros”, y: "Dios ha visitado a su pue- 
blo.” 1TEsta fama referente a su persona se 
difundiö por toda la Judea y por toda la 
comarca Circunvecina. 


Jesös y er Baurista. 18Los discipulos de 
Juan je informaron de todas estas cosas. En- 
tonces, Juan llamando a dos de sus discipulos, 
18enviölos a decir al Senor: “;Eres Tü el que 
ha de venir, o debemos esperar a otro?” 20Y lle- 
gados a El estos hombres, le dijeron: “Juan el 
Bautista nos envi6ö a preguntarte: “;Eres Tü 
el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” 
2i!En aquella hora sand Jesüs a muchos, de en- 
fermedades y plagas y de malos espiritus, y 
concediö la vista a muchos ciegos. 2Les res- 
pondiö, entonces, y dijo: “Volved y anunciad 
a Juan lo que acabäis de ver y oir: ciegos ven, 
cojos andan, leprosos son limpiados, sordos 
oyen, muertos resucitan, a pobres se les anun- 
cıa la Buena Nueva. 23Y ;bienaventurado el 
que no se escandalizare de Mi!” 

24Cuando los enviados de Juan hubieron par- 
tıido, se puso El a decir a la multitud acerca de 
Juan: “Que salisteis a ver en el desierto? 
‘Acaso una cana sacudida por el viento? 3Y si 
no .qu£ salisteis a ver? A un hombre lujosa- 
mente vestido? Los que llevan vestidos lujosos 
y viven en delicias estän en los palacios. 2®En- 
tonces, .qu& salisteis a ver? <A un profeta? 
Si, os digo, y mäs que profeta. 2’Este es aquel 





19 ss. Aun en la cärcel cumple el Bautista su mi- 
siön de precursor del Mesias enviändole sus propios 
discipulos, que tal vez vacilaban entre &l y Jesus. 
Este les responde mosträndoles sus obras, que -ates- 
tiguan su divinidad.. Vease !Mat. 11, 2ss.; Is. 35, 
5; 61, 1; Mal. 3, 1. Cf£. Juan 3, 30. 

23. jEscandalizarse de Jesüs! Pareceria irönico 
decir esto de la santidad infinita. Pero es EI mis- 
mo quien se anuncia como piedra de escändalo. 
Y es que El, al revelar que el omnipotente Creador 
es un padre lleno de sencillez y de bondad como El 
mismo, dejaba, por. ese solo hecno, tremendamente 
condenada y confundida la soberbia de cuantos se 
creian sabios o virtuosos (Juan 7, 7). De ahi que 
fueran &stos, y no el comün de los pecadores, quie- 
nes lo persiguieron hasta hacerlo morir. Jesüs es sig- 
no de contradiccion (2, 34) y todo su Evangelio es 
una constante ostentaciöon de ella En sölo S. Lu. 
cas podremos recorrer las siguientes pruebas, con in- 
menso provecho de nuestra alma: Cap. 1, vv. 31, 36, 
52, 53; cap. 2, 7, ‘0, 12 y 49; cap. 3, 23; cap. 4, 
24 y 41; cap. 5, 32; cap. 6, 20 y 29; cap. 7, 9, 22, 
28 y 47; cap. 8, 18, 21, 32, 37; cap. 9, 3, 13, 22, 
24, 48 y 58; cap. 10, 4, 12, 15, 21, 24, 33 y 41; cap. 
11, 23 y 52; cap. 12, 11, 22, 31, 40 y 51; cap. 13, 
2,-19, 24 y 30; cap. 14, 8, 13, 24 y 26; cap. 15, 7 
y 29; cap. 16, 8, 15 y 22; cap. 17, 6, 18 y 22; cap. 
cap. 20, 8, 17 y 46; cap. 21, 3, 14, 16 y 33; cap. 
22, 21, 26 y 27; cap. 23, 9, 12, 18, 28, 38, 43 v 
47.; cap. 24, 21 y 46. 
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de quien estä escrito: «Mira que Yo envio 
mi mensajero ante tu faz que irä delante de 
Tı para barrerte el camıno.» #Os digo, no 
hay, entre los hijos de mujer, mäs grande que 
Juan; pero el mäs pequenio en el reino de Dios 
es mäs grande que £l; 2?porque todo el pueblo 
que lo escuchö (a Juan), y aun los publicanos 
reconocieron la justicia de Dios, recıbiendo el 
bautismo de El. 30Pero los fariseos y los doc- 
tores de la Ley frustraron los designios de 
en para con e los, al no dejarse bautizar por 
uan. 


PARABOLA DE LOS NINOS CAPRICHOsos. 31“ :Con 
quien podr& comparar a hombres de este gene- 
ro? 32S5on semejantes a esos muchachos que, 
sentados en la plaza, cantan unos a otros aque- 
llo de: “Os tocamos la flauta, y no danzas- 
teis; entonamos lamentaciones, y no llorasteis.” 
3Porque vino Juan el Bautista, que no come 
pan nı bebe vino, y vosotros decis: “Esta ende- 
moniado”; 3a venido el Hijo del hombre, 
que come y bebe, y decis: “Es un hombre 
glotön y borracho, amigo de publicanos y peca- 
dores.” 3Mas la sabiduria ha quedado justi- 
ficada por todos sus hijos.” 


LA PECADORA PERDONADA. 36Uno de los fari- 
seos le rog6 que fuese a comer con &l, y ha- 
biendo entrado (Jesis) en la casa del fariseo, 
se puso a la mesa. 37’Entonces una mujer de 
la ciudad, que era pecadora, al saber que Je- 
süs se encontraba reclinado a la mesa en casa 
del fariseo, tomö consigo un vaso de alabastro, 
con ungüento; 3®y, colocändose deträs de EI, 
a sus pies, y llorando con sus lägrimas banaba 
sus pies y los enjugaba con su cabellera; los 
llenaba de besos y los ungia con el ungüento. 
39Vjendo lo cual el fariseo que lo habia con- 
vidado dijo para sus adentros: “Si Este fuera 





28. Juan Bautista es el ültimo y el mäs grande 
de los profetas de la Antigua Alianza. Los verda- 
deros hijos de la Iglesia son superiores a &l, siem- 
pre que tengan esa fe viva cuya falta tanto repro- 
chaba Jesüs a los mismos apöstoles; pues siendo 
hijos de Dios (Juan 1, 12) forman el Cuerpo de 
Cristo (Ef. 1, 22). Son la Esposa, que es “una” 
con El como nueva Eva con el nuevo Adän —en 
tanto que de Juan sölo se dice que es “amigo del 
Esposo” (Juan 3, 29)-—; se alimentan con su Car- 
ne y su Sangre redentora; reciben su Espiritu y 
esperan la vuelta del Esposo que los hara gloriosos 
como &l (Filip. 3, 20 s.). Justo es que a estos privi- 
legios corresponda mayor responsabilidad. Cf. Hebr. 
6, 4ss.; 10, 26ss.; Rom. 11, 20-22. 

32. Alusiöon a un juego de nifos. Jesüs desen- 
mascara la mala fe de los fariseos que, censurän- 
dolo a El como falto de austeridad y amigo de pe- 
cadores, habian rechazado tambien al Bautista que 
predicaba la penitencia. Cf. Mat, 21, 25ss. 

33. V&ase Mat. 3, 4; Marc. 1, 6. 

35. Por todos sus hijos: La Sahiduria es el mis- 
mo Jesüs (Sab. 7, 26; Prov. 8, 22 y notas). Los 
verdaderos hijos de la Sabiduria son movidos por el 
Espiritu de Dios (Rom. 8, 14) y con su vida recta 
dan testimonio de ella. En Mat. 11, 19 dice: “por 
sus ohras”. Ve&ase allı la nota. 

-37s. Tan grande como el arrepentimiento era el 
perdön, y amor que de &ste procedia segün el 
v. 47. Como observa. $. Jerönimo y muchos otros 
interpretes, esta cena no es la de Betania (Mat. 
26, 6ss.; Marc. 14, 3ss.; Juan 12, 1ss.). 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 7, 27-50; 8, 1-5 


profeta, ya sabria quien y de que clase es la 
mujer que lo estä tocando, que es una peca- 
dora.” *Entonces Jesüs respondiendo (a sus 
pensamientos) le dijo: “Simön, tengo algo que 
decirte.” Y el: “Dilo, Maestro.” *#!Y dijo: “Un 
acreedor tenia dos deudores: el uno le debia 
quinientos denarios, el otro cincuenta. #2Como 
no tuviesen con qu& pagar, les perdonö a los 
dos. ;Cuäl de ellos lo amarä mas?” %#Sımön 
respondiö diciendo: “Supongo que aquel a 
quien mäs ha perdonado.” El le dijo: “Bien 
juzgaste.” *Y volviendose hacia la mujer, dijo 
a Simön: “;Ves a esta mujer? Vine a tu casa, 
y tü no vertiste agua sobre mis pies; mas &sta 
ha regado mis pies con sus lagrimas y los ha 
enjugado con sus cabellos. %T’ü no me diste 
el ösculo; mas ella, desde que entrö, no ha ce- 
sado de besar mis pies. *Tü no ungiste con 
öleo mi cabeza; ella ha ungido mis pies con 
ungüento. *Por lo cual, te digo, se le han 
perdonado sus pecados, los muchos, puesto que 
ha amado mucho. A la inversa, aquel a quien 
se perdone poco, ama poco.” *Despues dijo 
a ella: “Tus pecados se te han perdonado.” 
“Entonces, los que estaban con El a la mesa 
se pusieron a decir entre si: “:Quien es Este, 
que tambiön perdona pecados?” ®°Y dijo a la 
mujer: “Tu fe te ha salvado: ve hacia la paz.” 


CAPITULO VIN 


Las SANTAS MUJERES. 1En el tiempo siguiente 
anduvo caminando por ciudades y aldeas, pre- 
dicando y anunciando la Buena Nueva del rei- 
no de Dios, y con &l los Doce, ?y tambien 
algunas mujeres, que habian sido sanadas de 
espiritus malignos y enfermedades: Maria, la 
llamada Magdalena, de la cual habian salido 
siete demonios; 3Juana, mujer de Cuzä el inten- 
dente de Herodes;, Susana, y muchas otras, las 
cuales les proveian del propio sustento de ellas. 


PARÄBOLA DEL SEMBRADOR. *Como se juntase 
una gran multitud, y ademäs los que venian a 
fl de todas las ciudades, dijo en paräbola: 
5“E] sembrador saliö a sembrar su simiente. Y al 





46. Cuando se trata de honrar a Dios no debe- 
mos ser avaros, y sölo hemos de cuidar que sea 
segün #1 quiere (cf. Is. ı, 11 y nota), y que d 
amor sea el ünico mövil y no la vanidad 0 el amor 
propio. Vease Juan 12, 1-8. 

47. Ama poco: Esta conclusiön del Senior mues- 
tra que si la pecadora amö mucho es porque se le 
habia perdonado mucho, y no a la inversa, como 
pareceria deducirse de la primera parte del v. 
iniciativa no parte dei hombre, sino de Dios que 
obra misericorda (Salmo 58, 11; 78 8; Denz. 
187). S. Agustin confirma esto diciendo que al fa- 
riseo no se le podia perdonar mucho porque &@l, cre- 
yendose justo, a la inversa de Magdalena, pensaba 
deber poco. X entonces, claro estä que nunca podria 
llegar a amar mucho segün lo ensefiadö por Jesüs. 

50. Vease 8, 48; 17, 19; 18, 42. 

2. Sölo Lucas relata esos nombres de las muje- 
res que acompafiaban a Jesüs. Saludemos en ellas 
a las primeras representantes del apostolado de la 
mujer en la lIglesia. 

555, Vease Mat. 13, 1ss. y el comentario que 
alli hacemos de esta importantisima parähola; Marc. 
4, 1ss.; Is. 6, 9s.; Juan 12, 40. 
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sembrar, una semilla cay6 a lo largo del cami- 
no; y fu& pisada y la comieron las aves del 
cielo. 6Otra cay6 en la piedra y, nacida, se 
seco por no tener humedad. ’Otra cayö en 
medio de abrojos, y los abrojos, que nacieron 
juntamente con ella, la sofocaron. ®Y otra cay6 
en buena tierra, y brotando diö fruto centupli- 
cado.’ Diciendo esto, clamö: “";Quien tiene 
oldos para oir oiga!” 

°Sus discipulos le preguntaron lo que signi- 
ficaba esta parabola. 10Les dijo: “A vosotros 
ha sido dado conocer los misterios del reino 
de Dios; en cuanto a los demäs (se les habla) 
por paräbolas, para que «mirando, no vean; 
y oyendo, no entiendany. !!La paräbola es esta: 
«La simiente es la palabra de Dios. 12Los de 
junto al camıno, son los que han oido; mas 
luego viene el diablo, y saca afuera del cora- 
zon la palabra para que no crean y se salven. 
ISLos de sobre la piedra, son aquellos que al 
oir la palabra la reciben con goZo, pero care- 
cen de raiz: creen por un tiempo, y a la hora 
de la prueba, apostatan. 14Lo caido entre los 
abrojos, son los que oyen, mas siguiendo su 
camino son sofocados por los afanes de la ri- 
queza y los placeres de la vida, y no llegan a 
madurar. !15Y lo caido en la buena tierra, son 
aquellos que oyen con el corazön recto y bien 
dispuesto y guardan consigo la palabra y dan 
fruto en la perseverancia.>” 

1#Nadie que enciende luz, la cubre con una 
vasija nı la pone bajo la cama, sino en el can- 
delero, para que todos los que entren, vean la 
luz. 1TNada hay oculto que no deba ser mani- 
festado, ni nada secreto que no deba ser cono- 
cido y sacado a luz. 1%;Cuidad de escuchar 
bien! Al que tiene, se le darä, y al que no 
tiene, aun lo que cree tener le sera quitado.” 


Los PARIENTES DE Jesös. 19Luego su madre 
y sus hermanos se presentaron y no podian 
llegar hasta El por causa de la multitud. 2Le 
anunciaron: “Iu madre y tus hermanos estän 
de pie afuera y desean verte.” 2lRespondiöles 
y dijo: “Mı madre y mis hermanos son e&stos: 
los que oyen la palabra de Dios y la practican.” 

LA TEMPESTAD CALMADA. 22Por aquellos dias 
subiö con sus discipulos en una barca, y les di- 
jo: “Pasemos a la otra orilla del lago”, y partie- 
ron. 3Mientras navegaban, se durmiö. Enton- 


10. Vease Is. 6, 9ss.; Juan 12, 40; Hech. 28, 
26; Rom. 11, 8. 
16. Mat. 5, 15. Vemos aqui cuän ociosa es la 


pregunta sobre si es necesario hacer alguna vez ac- 
tog de fe. Ella ha de ser la vida del justo, segün 
enseia San Pablo (Rom. 1, 17; Gäl. 3, 11; Hebr. 
10, 38). Ci. Hab. 2, 4. j 

21. Maria es precisamente la primera que escu- 
cha la palabra de Dios y la guarda en su corazön 
(1, 45; 2, 19 y 51; 11, 28). Jesüs muestra ademäs 
que la vocaciön del apöstol estä por encima de la 
ne de la sangre. Cf. 2, 49; Mat. 12, 46ss.; Marc. 
’ 31 SS, 2 

Mat. 8, 23ss,; Marc. 4, 35 ss. Olvi- 

dado siempre de Si mismo, el Verbo hecho hombre 
cae rendido de cansancio en la barca (cf. Juan 4, 
6). Con frecuencia pasaba la noche en el mar o al 
raso, donde no podia reclinar su cabeza. Cf. 9, 58; 
Mat. 8, 20; PFil. 2, 7. 


| demoniado. 


ces un torbellino de viento cayö sobre el lago, 
y las aguas los iban cubriendo, y peligraban. 
24Acercändose a El, lo despertaron diciendo:. 
“Maestro, Maestro, perecemos!” Despierto, El 
increpö al viento y al oleaje, y cesaron, y hubo 
bonanza. 2Entonces les dijo: “.Dönde estä 
vuestra fe?” Y llenos de miedo de admi- 
raciön, se dijeron unos a otros: “ s(Quien, pues, 
es Este que manda a los vientos y al agua, y 
le obedecen?” 


EL poseso DE GERGEsA. 26Y abordaron en la 
tierra de los gergesenos, que esta en la ribera 
opuesta a Galilea. 2’Cuando hubo descendido 
a tierra, vino a su encuentro un hombre de 
la ciudad, que tenia demonios; hacia mucho 
tieımpo que no llevaba ningün vestido, ni vivia 
en casa, sino en los sepulcros. 23A] ver a Jesüs, 
dıö gritos, poströse ante Kl y dijo a gran voz: 
“sQu& tenemos que ver yo y Tü, Jesüs, hijo 
del Dios Altisimo? Te ruego que no me ator- 
mentes.” 2Y era que El estaba mandando al 
espiritu inmundo que saliese del hombre. Por- 
que hacia mucho tiempo que se habia apode- 
rado de €]; lo ataban con cadenas y lo suje- 
taban con grillos, pero @l rompfa sus ataduras, y 
el demonio lo empujaba al despoblado. 30Y Je- 
süs le preguntö: “:Cuäal es tu nombre?” Res- 
pondi6ö: “Legiön”; porque eran muchos los 
demonios que habian entrado en &l. 3!1Y le 
suplicaron que no les mandase ir al abismo. 
32Ahora bien, habia alli una piara de muchos 
puercos que pacian sobre la montana; le roga- 
ron que les permitiese entrar en ellos, y se lo 
permitid. 3Entonces los demonios salieron 
del hombre y entraron en los puercos, y la 
piara se despenö precipitadamente en el lago, 
y allı se ahogö. Los porqueros que vieron 
lo ocurrido huyeron y dieron la noticia en 
la ctudad y por los campos. 35>Vinieron, pues, 
las gentes a ver lo que habia pasado, y al llegar 
junto a Jesüs, encontraron al hombre, del cual 
los demonios habian salido, sentado a los pies 
de Jesüs, vestido, en su sano juicio, y se lle- 
naron de miedo. °?®Los que lo habian visto 
les refirieron cömo habia quedado libre el en- 
sTY todos los pobladores de la 
comarca de los gergesenos le rogaron a Jesüs 
que se alejara de ellos, porque estaban posei- 
dos de gran temor. Y El, entrando en la bar- 
ca, se volviö. 3Y el hombre, del cual los de- 
monios habian salido, le suplicaba estar con El; 


— 


26. Gergesa! en Mateo (8, 28): Gadara; en la 
YulEata Gerasa, situada al Este del Mar de Ga- 
lilea. 


32. He aqui un ruego de demonios. Y Jesüs lo 
escuchö. Era sin duda menos perverso que el que 
le hicieron los hombres en el v. 37. _ 

33. El ahogarse la piara parece un castigo in- 
fligido a los propietarios de los cerdos, para quienes 
los sucios anımales valian mäs que la presencia del 
bienhechor que habia curado al endemoniado. Cf. 
Mat. 8, 28ss.; Marc. 5, 1ss. 

37. Es una oraciön que ruega a Jesüs... jpara 
que se vayal Y es todo un pueblo el que asi ruega, 
con tal de no arriesgar sus puercos. Cf. v, 32; 4, 
31. Sobre el miedo que aleja de Cristo, vease Juan 
6, 21 y nota. 


% 


pero EI lo despidiö diciendole: 3%*Vuelve de 
nuevo a tu casa, y cuenta todo lo que Dios 
ha hecho contigo.” Y el se fu& proclamando 
por toda la ciudad todas las cosas que le habia 
hecho Jesüs. 


JESÜS RESUCITA A LA HIJA DE JAIRO Y SANA A 
UNA MUJER ENFERMA. 40A su regreso, Jesüs fue 
recibido por la multitud, porque estaban todos 
esperäandolo. *lHe ahi que liegö un hombre 
llamado Jairo, que era jefe de la sinagoga. Se 
echö a los pies de Jesüs y le suplicö que fuera 
a su casa; #%porque su hija ünica, como de do- 
ce afios de edad, se moria. Mas yendo EI, la 
multitud lo sofocaba. 43Y sucediö que una mu- 
jer que padecia de un flujo de sangre, desde 
hacia doce anos y que, despues de haber gas- 
tado en me&dicos todo su sustento, no habia 
podido ser curada por ninguno, “se acercö 
por deträs y toc6 la franja de su vestido, y al 
instante su flujo de sangre se parö. *Jesüs 
dijo: “;Quien me toc6?” Como todos nega- 
ban, Pedro le dijo: “Maestro, es la gente que 
te estrecha y te aprieta.” #Pero Jesüs dijo: 
“Alguien me tocö, porque he sentido salir vir- 
tud de Mı.” *’Entonces, la mujer, viendose 
descubierta, vino toda temblorosa a echarse a 
sus pies y declarö delante de todo el pueblo 
por qu& motivo lo habia tocado, y cömo habia 
quedado sana de repente. *#Y Ei le dijo: “Hija, 
tu fe te ha salvado, ve hacia la paz.” 

#Cuando El.hablaba todavia, llegö uno de 
casa del jefe de la sinagoga a decirle: “Tu hija 
ha muerto, no molestes mas al Maestro.” 
50Oyendo Jesüs, le dijo: “No temas; ünica- 
mente cree y-sanara.” lLlegado, despu£s, a la 
casa, no dejö entrar a nadie consigo, excepto a 
Pedro, Juan y Santiago, y tambien al padre y 
a la madre de la nina. ®Todos lloraban y se 
lamentaban por ella. Mas El dijo: “No lloreis; 
no ha muerto, sino que duerme.” 53Y se reian 
de El, sabiendo que ella habia muerto. %Mas 
El, tomändola de la mano, clamö diciendo: 
“Nina, despierta.” °5Y le volviö6 el espiritu, y 
al punto se levantö y Jesüs mandö que le die- 
sen de comer. 6Sus padres quedaron fuera de 
si, y El les encomendö que a nadie dijeran lo 
" acontecıido. 


41. La fe del que era jefe de la sinagoga no es 
tan grande como la del centuriön pagano. Este creyö 
que la presencia de Jesüs no era necesaria para ha- 
cer un milagro, mientras que Jairo insiste en que 
Jesüs se presente personalmente. Cf. Mat. 9, 18 ss.; 
Marc. 5, 22ss. Jesüs nos muestra continuamente 
esas Sorpresas para que no nos escandalicemos por 
nada. Cf. 10, 13-15 y 31-33; Mat. 15, 24-28; 
21, 31; Juan 16, 1-4. 

51. Esta medida y la prokibiciön de hablar de lo 
sucedido (v. 56) tienen por objeto prevenir la ın- 
discreciön de la muchedumbre que habria estorbado 
la actividad apostölica del Sefor y contribuido a 
aumentar la envidia y provocar inütilmente la per- 
secueiön antes del tiempo sefialado (cf. 4, 30; Juan 
8, 59). Asi tambien a sus discipulos “corderos en- 
tre lobos”, les enseia El la prudencia de la ser- 
piente (Mat. 10, 16) que cudla de no exponer su 
cabeza a que la aplasten. Recudrdese las catacum- 
bas donde los cristianos, para hacer el bien, tenian 
que ocultarse como si fuesen malhechores. Cf. 9, 21. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 8, 38-56; 9, 1-18 


CAPITULO IX 


Misıön DE Los APöSTOLES. 1Habiendo llamado 
a los Doce, les diö poder y autoridad sobre 
todos los demonios, y para curar enfermeda- 
des. 2Y los enviö a pregonar el reino de Dios 
y a sanar a los enfermos. 3Y les dijo: “No 
tomeis nada para el camino, ni bastön, ni bolsa, 
ni pan, ni dinero, ni tengäis dos tünıcas. “En 
la casa en que entrareis, quedaos, y de alliı 
partid. ®Y dondequiera que no os recibieren, 
salıd de esa ciudad y sacudid el polvo de vues- 
tros pies, en testimonio contra ellos.” $Par- 
tieron, pues, y recorrieron las aldeas, predican- 
do el Evangelio y sanando en todas partes. 

’Oyö Herodes, el tetrarca, todo lo que su- 
cedia, y estaba perplejo, porque unos decian 
que Juan habia resucitado de entre los muertos, 
8otros que Elias habia aparecido, otros que 
uno de los antiguos profetas habia resucitado. 
9Y decia Herodes: “A Juan, yo lo hice deca- 
pitar, zquien es, pues, este de quien oigo decir 
tales maravillas?” Y procuraba verlo. 


MULTIPLICACIÖN DE LOS PANES. 10Vueltos los 
apöstoles le refirieron (a Jesds) todo lo que 
habian hecho, Entonces, tomandolos consigo, 
se retirdö. a un lugar apartado, de una ciudad 
llamada Bersaida. 1!Y habiendolo sabido las 
gentes, lo siguieron. EI los recibiö, les hablö 
del reino de Dios y curö a cuantos tenian ne- 
cesidad de ello. 12Mas al declinar el dia los 
Doce se acercaron a El para decirle: “Despide 
a la multitud, que vayan en busca de albergue 
y alimento a las aldeas y granjas de los alre- 
dedores, porque aquı estamos en despoblado.” 
I3Les dijo: “Dadles vosotros de comer.” Le 
contestaron: “No tenemos mäs que cinco pa- 
nes y dos peces; a menos que vayamos nos- 
otros a Comprar qu& comer para todo este pue- 
blo.” 1#Porque eran como unos cinco mil 
hombres. Dijo entonces a sus discipulos: “Ha- 
cedlos recostar por grupos como de a cincuen- 
ta.” 1Hicieronlo asi y acomodaron a todos. 
16Fntonces tomö los cinco panes y los dos pe- 
ces, levantö los ojos al cielo, los bendijo, los 
parti6 y los diö a sus discipulos para que los 
sirviesen a la muchedumbre. !TTodos comie- 
ron hasta saciarse, y de lo que les sobrö se reti- 
raron doce canastos de pedazos. 


CoNFEsSION DE Pepro. 18Un dia que estaba 





3. En 22, 35 El les muestra cömo nada les faltö 
a pesar de esto. Los apöstoles y sus sucesores deben 
dedicarse exclusivamente a la Propagaciön del reino 
de Dios. Es la Providencia la que se encarga de 
sustentarlos (Mat. 6, 23). Cf, Mat. 10, 9ss.; Marc. 
6, 8 ss.; II Tim. 2, 4 y nota, 

4. EH sentido es el mismo de 10, 7 

11. Vease Mat. 14, 13-21; Marc. 
6, 1-13. 

16. La mulsiplicacsön de los panes, eferto de la 
oraciön y bendiciön del Senior, es una figura del 
misterio eucaristico por el cual todos participamos 
de un mismo pan que es Cristo (I Cor. 10, 17), 
nuestro pan celestial (11, 3). 

18ss. Vease Mat. 16, 135s8.; Marc, 8, 27 ss. Es- 
tabg orando a solas: Basta saber que Jesüs cultivaba 


6, 33-46; Juan 
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orando a solas, halländose con El sus discipulos, 
les hizo esta pregunta: “;Quien dicen las gen- 
tes que soy Yo?” 1Le respondieron diciendo: 
“Juan el Bautista, otros, que Elias; otros, que 
uno de los antiguos profetas ha resucitado.” 
2Dijoles: “Y vosotros, quien decis que soy 
Yo?” Pedro le respondiö y dijo: “EI Ungido 
de Dios.” 2!Y El les recomendö con energia 
no decir esto a nadie, 2agregando: “Es nece- 
sarıo que el Hijo del hombre sufra mucho, 
que sea reprobado por los ancianos, por los 
sumos sacerdotes y por los escribas, que 
= muerto, y que al tercer dia sea resuci- 
tado. 


NEGACIÖN DEL Yo. '23®Y a todos les decia: 
"Si alguno quiere venir en pos de Mi, renün- 
„* # » ’ 
Ciese a si mismo, tome su cruz cada dia, y si- 


la soledad, para comprender que es bueno hacer lo 
mismo, y que en ello se encuentra un tesoro. No 
solamente en su (Cuaresma del desierto (Mat, 4, 
1ss.; Luc. 4, 1ss.), ni solamente antes de elegir 
sus discipulos, sino de un modo habitual buscaba la 
soledad de! monte (Mat. 14, 23), o de la noche (Luc. 
6, 12; Juan 8, 15.), o de Getsemani, para ponerse 
en oracion; y asi nos enseha a que lo imitemos, 
exhortändonos a orar en la soledad, y en el secreto 
de! aposento (Mat. 6, 5ss.). Todas las biografias 
de hombres de pensamiento nos muestran que ama- 
‘ron la soledad, el silencio, ei campo y que alli con- 
ceibieron sus mäs grandes ideas. ;Cuänto mäs serä 
asi cuando no se trata de puros conceptos terrenales 
o ensuenos de poetas, sino de la realidad toda inte. 
rior que se pasa entre el alma y Dios? Cuando ve- 
mos un paisaje, 0 sentimos una emociön, 0 Se nos 
ocurre alguna idea, quisieramos compartirla con los 
amigos como un desahogo sentimental. El dia que 
nuestra fe llegue a ser bastante viva para recordar 
que Jesüs, junto con el Padre (Juan 14, 23) y el 
Espiritu Santo (Juan 14, 16), habita siempre en los 
eorazones de los que creen (Ef. 3, 17) y que, por 
tanto, siempre la soledad es estar con El como El 
estaba con el Padre (Juan 16, 32) pensando con 

(Juan 8, 16) y viviendo de El (Juan 6, 57); en- 
tonces amaremos ese trato con El real y durable, 
en conversaciön activisima y permanente; pues si 
se interrumpe puede reanudarse siempre al instante. 
Es alli donde El nos indica las cosas de caridad y 
apostolado que EI quiere realicemos, sea por escrito 
6 de obra o de palabra, cuando llegue el momento. 
“Nadie puede sin peligro aparecer, dice el Kempis, 
sino aquel que prefiera estar escondido.” Cf, Cant. 


16, 13ss. y notas. EI Ungido o 
Asi tambien Marc, 8, 29. En Mat. 16, 16 
se lee “el Hijo” de Dios, aunque algunos han leido 
como aqui ungido o “santo de Dios”. 

21. Cf. 8, 51 y nota. 

23. Jesüs no dice, como el oräculo griego: “conö. 
cete a ti mismo”, sino: “niegate a ti mismo”. La 
explicaciöon es muy clara. EI pagano ignoraba el 
dogma de la caida original. Eintonces decia lögica- 
mente: analizate, a ver qu& hay en ti de bueno y 
que hay de malo. Jesüs nos enseha simplemente a 
descalificarnos a priori, por lo cual ese juicio previo 
dei autoanalisis resulta harto inütil, dada la am- 
plitud inmensa que tuvo y que conserva nuestra 
canla original, Ella nos. corrompi6 y depravö nues- 
tros instintos de tal manera, que San Pablo nos 
pudo decir con el Salmista: ‘Todo hombre es men- 
tiroso” (Rom. 3, 4; S. 115, 2). Por lo cual el Pro- 
feta nos previene: “Perverso es el corazön de todos 
e impenetrable: Quien podrä conocerlo?” (Jer. 17, 
9). Y tamhien: *Maldito el hombre que confia en 
e| homhre”’ (ibid. 5). De Jesüs sabemos que no se 
fiaba de los homhres, “porque los conocia a todos” 
(Juan 2, 24; Marc. 8, 34 y nota). 


ame. 2Porque el que quiera salvar su vida, 
a perderä; mas el que pierda su vida a causa 
de Mi, la salvara. 2Pues ;qu& provecho tiene 
el hombre que ha ganado el mundo entero, 
si a si mismo se pierde o se dafia? 26Quien 
haya, pues, tenido vergüenza de Mi y de mis 
palabras, el Hijo del hombre tendrä vergüen- 
za de El, cuando venga en su gloria, y en la del 
Padre y de los santos ängeles. 27Os digo, en 
verdad, algunos de los que estän aqui, no gus- 
tarän la muerte sin que hayan visto antes el 
reino de Dios.” 


LA GLoRIOSA TRANSFIGURACION. 2?Pasaron co- 
mo ocho dias despues de estas palabras, y, 
tomando a Pedro, Juan y Santiago, subiö a la 
montafia para orar. 2°Y mientras oraba, la figu- 
ra de su rostro se hizo otra y su vestido se puso 
de una claridad deslumbradora. 30Y he aqui 
a dos hombres hablando con El: eran Moises 

Elias, 3!]os cuales, apareciendo en gloria, 
FEbban del exodo suyo que EI iba a veri- 
ficar en Jerusalen. %2Pedro y sus companieros 
estaban agobiados de sueno, mas habiendose 
despertado, vieron su gloria y a los dos hom- 
bres que estaban a su lado. 3Y en el momento 
en que se separaban de El, dijo Pedro a Jesüs: 
“Maestro, bueno es para nosotros estarnos 
aqui; hagamos, pues, tres pabellones, uno para 
Tı, uno para Moises, y uno para Elias”, sin 
saber lo que decia. %Mientras El decia esto, 
se hizo una nube que los envolviö en sombra. 
Y se asustaron al entrar en la nube. °5Y desde la 
nube una voz se hizo oir: “Este es mi Hijo el 
Elegido: escuchadle a El.” 36Y al hacerse oir la 
voz, Jesüs se encontraba solo. Guardaron, pues, 
silencio,;, y a nadie dijeron, por entonces, cosa 
alguna de lo que habian visto. 


Er nıNo epır£prico. 37A] dia siguiente, al 
bajar de la montana, una gran multitud de 
gente iba al encuentro de EI. 3®Y he ahi que 
de entre la muchedumbre, un varön gritö di- 
ciendo: ‘Maestro, te ruego pongas tus 0J0S 
sobre mi hijo, porque es el ünico que tengo. 
39Se apodera de @l un espiritu, y al instante se 
pone a gritar; y lo retuerce en convulsiones 
hasta hacerle echar espumarajos, y a duras 


24. Cf. Mat. 10, 39 y nota. Bien se explica, 
despues del v. 23, este fracaso del que intenta 
lo que no es capaz de realizar. Vease 14, 33; Juan 





15, 5 y notas. Su vida se traduce tambien: sw 
alma. 

27. Vease San Mateo, 16, 28 y nota; San Mar- 
cos, 8, 39, 


28ss. Vease Mat. 17, 1-8; Marc. 9, 2s, 

31. El &rodo: su muerte (cf. II Pedr. 1, 15), 
como el nacimiento es llamado entrada en Hech. 13, 
24 (cf. Sah. 3, 2; 7, 6). Jesüs solia hablar de sw 
partida y a veces los judios pensaban que se iria 
a los gentiles (Juan 7, 33-36; 8, 21s.). 

35. Escuchadle: Vease Mat. 17, 5; Marc. 9, 6 
y nota. “Como si dijera: Yo no tengo mäs verdades 
que revelar, ni mäs cosas que manifestar, Que si 
antes hablaha, era prometiendo a Cristo; mas aho- 
ra el que me preguntase y quisiese que yo algo le 
revelase, seria en alguna manera pedirme otra vez 
a Cristo, y pedirme mäs verdades, que ya estän da- 
das en El’ (S. Juan de la Cruz). 

37 ss. V&ase Mat. 18, 1-5; Marc. 9, 33 ss. 
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penas se aparta de &l, dejändolo muy maltra- 
tado. Rogue a tus discipulos que lo echasen, 
y ellos no han podido.” *lEntonces Jesüs res- 
pondiö y dijo: “Oh, generaciön incredula y 
perversa, .hasta cuändo estar& con vosotros y 
tendr® que soportaros? Trae acä a tu hijo.” 
@Aun no habia llegado &ste a Jesus, cuando 
el demonio lo zamarreö y lo retorcio en con- 
vulsiones. Mas Jesus increpö al espiritu im- 
puro y sand al nıfio, y lo devolviö a su padre. 
4Y todos estaban maravillados de la grandeza 
de Dios. 


PREDICCIÖON DE LA PAsıön. Como se admi- 
rasen todos de cuanto El hacıa, dijo a sus dis- 
eipulos: #“Vosotros, haced que penetren bien 
en vuestros oidos estas palabras: el Hijo del 
hombre ha de ser entregado en manos de los 
hombres.” %Pero ellos no entendian este len- 
guaje, y les estaba velado para que no lo 
comprendiesen; y no se atrevieron a interro- 
garlo al respecto. 

3 

HuMıLDAD Y TOLERANCIA. 46Y entrö en ellos 
la idea: ;Quien de entre ellos seria el mayor? 
“7Vjendo Jesüs el pensamiento de sus corazones, 
tomö a un nifo, püsolo junto a Si, *y les 
dijo: “Quien recibe a este nıno en mi nombre, 
a Mi me recibe; y quien me recibe, recibe al 
que me enviö; porque el que es el mas pequefo 
entre todos vosotros, ese es grande.” 4Entonces 
Juan le respondiö diciendo: “Maestro, vimos a 
un hombre que expulsaba demonios en tu nom- 
bre, y se lo impediamos, porque no (te) sıgue 
con nosotros.” 50Mas Jesüs le dijo: “No impi- 
dais, pues quien no estä contra vosotros, por 
vosotros esta.” 


IV. VIAJE A JUDEA Y ACTIVIDAD 


EN JERUSALEN 
(9,51 - 21,38) 


Los SAMARITANOS LE NIEGAN HOSPEDAJE. 51Co- 
mo se acercase el tiempo en que debia ser qui- 
tado, tom6 resueltamente la direcciön de Jeru- 
salen. 52Y envi6 mensajeros delante de si, los 
cuales, de camino, entraron en una aldea de 
samaritanos para prepararle alojamıiento. 53Mas 
no lo recibieron, porque iba camino de Jeru- 
salen. ®Viendo (esto) los discipulos Santiago y 
Juan, le dijeron: “Senior, Kain que mande- 
mos que el fuego caiga de cielo, y los con- 
suma?” 55Pero EI, habiendose vuelto a ellos 
‘los reprendi6. 56Y se fueron hacia otra aldea. 


EL SEGUIMIENTO DE Jess. 57Cuando iban ca- 


41. Reprende a los discipulos por su falta de fe 
que les impidi6ö hacer el milagro. Cf. Marc. 9, 29 
y nota. 

50. Vease Marc. 9, 39 y nota. 

53. Los samaritanos y los judios se odiaban mu- 
"tuamente. Jesüs, cuya mansedumbre contrasta con la 
cölera de los discipulos, les muestra en 10, 25 ss.; 
17, 18 y Juan 4, 1ss. cömo hay muchos samarita- 
nos mejores que los judios. 
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minando, alguien le dıjo: “Te seguire a donde 
quıiera que vayas.” ge le dıjo: “Las raposas 
tienen guaridas, y las aves del cielo, nidos; 
mas el Flo del Hombre no tiene donde reclı- 
nar la cabeza.” 59Dijo a otro: “Sigueme.” Este 
le dijo: “Senior, permiteme ir primero a ente- 
rrar a mi padre.” Respondiöle: “Deja a los 
muertos enterrar a sus muertos; tü, ve a anun- . 
cıar el reino de Dios.” #1Otro mäs le dijo: “Te 
seguire, Sefor, pero permiteme primero decir 
adıös a los de mi casa.” Jesus le dijo: “Nin- 
guno que pone mano al arado y mira hacia 
aträs, es apto para el reino de Dios.” 


CAPITULO X 


MisiöN DE LOS SETENTA Y DOS DIscipuLos. 1Des- 
pues de esto, el Senior designö todavia otros 
setenta y dos, y los enviö de dos en dos de- 
lante de El a toda ciudad o lugar, adonde El 
mismo queria ir. 2Y les dijo: “La mies es 
grande, y los obreros son pocos. Rogad, pues, 
al Duefio de la mies que envie obreros a su 
mies. ®Id: os envio como corderos entre lo- 
bos. No Ileveis ni bolsa, nı alforja, nı calzado, 
nı salud&is a nadie por el camino. SEn toda 
casa donde enträis, decid prımero: «Paz a esta 
casa.» eY sı hay alli un hijjo de paz, reposarä 
sobre &l la paz vuestra;, si no, volverä a vos- 
otros. TPermaneced en la misma casa, comien- 
do y bebiendo lo que os den, porque el obrero 
es acreedor a su salarıc. No paseis de casa 
en casa. ®Y en toda cıudad en donde entre&is 
y os reciban, comed lo que os pusieren delan- 
te, %Curad los enfermos que haya en ella, y 
decidles: «El reino de Dios estä llegando a 
vosotros.» 10Y en toda cmdad en donde entra- 
reis y no os quisieren recibir, salid por sus 
calles, y decid: “1!Aun el polvo que de vues- 
tra ciudad se pegö a nuestros pies, lo sacudi- 
mos (dejandolo) para vosotros. Pero sabedlo: 
;el reino de Dios ha llegado!” 120Os digo que 
en aquel dia ser mäs tolerable para los de 
Sodoma que para aquella ciudad. 13;Ay de tı, 
Corazin! ;Ay de ti, Betsaida! porque sı en Tiro 
y Sıdön hubiesen sido hechos los milagros que 
se cumplieron entre vosotros, desde hace mu- 
cho tiempo se habrian arrepentido en saco y en 


’ 


60. Los mwuertos que entierran a sus muertos son 
los que absortos en las preocupaciones mundanas no 
tienen inteligencia del reino de Dios (cf. I Cor. 2, 
14). Ni este aspirante, ni los otros dos llegan a 
ser discipulos, porque les falta el espiritu de infan- 
cia y prefieren su propio criterio al de Jesüs. Vease 
II Cor. 10, 5. 

3. Vease Mat. 10, 16 y nota, 

4. Ni saludeis: Los orientales son muy ceremo- 
niosos y para ellos saludar equivale a detenerse y 
perder tiempo. V&ase Mat. 10, 9s. y nota. 

5s. Hijo de pas es aquel que estä dispuesto a 
aceptar la palabra de Dios. Hermosa förmula de 
saludo (v. 5), que debieramos usar en la vida, como 
se la usa en la Liturgia. Cf. 1, 28; Mat. 10, 12 y 
notas. 

12. El rechaso de los predicadores del Evangelio 
2 ein Jesüs el peor de los agravios (Juan 12, 
s.). 

13. EI ;ay! del Sefor se ha cumplido de modo 
espantoso. Las ruinas de esas ciudades lo denuncian 
hasta hoy. Cf. 11, 21-23. 
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ceniza. 14Mas para Tiro y para Sidön, serä 
mäs tolerable, en el juicio, que para vosotros. 
‚BY tu, Cafarnalüım, ‚seräs acaso exaltada hasta 
el cielo? ;Hasta el abısmo descenderäs! 16Quien 
a vosotros escucha, a Mi me escucha; y quien 
a vosotros rechaza, a Mi me rechaza; ahora 
bien, quien me rechaza a Mi, rechaza a Aquel 
que me envio.” 

MEntretantö los setenta y dos volvieron y le 
dijeron llenos de gozo: “Senior, hasta los demo- 
nios se nos sujetan en tu nombre.” 18Dijoles: 
“Yo veia a Satanäs caer como un relämpago 
del cielo. 19Mirad que os he dado potestad de 
caminar sobre serpientes y escorpiones y sobre 
todo poder del enemigo, y nada os danarä. 
%Sin embargo no hab£is de gozaros en esto de 
que los demonios se os sujetan, sino gozaos de 
que vuestros nombres estän escritos en el cielo.” 


InFANcIA EspiRITUAL. 21En aquella hora se 
estremeciö de gozo, en el Espiritu Santo, y 
dijo: “Yo te alabo, oh Padre, Senor del cielo 
y de la tierra, porque has mantenido estas cosas 
escondidas a los sabios y a los prudentes, y las 
has revelado a los pequenos. Si, Padre, porque 
asi te plugo a Ti. 2Por mi Padre, me ha sido 
dado todo, y nadie sabe quien es el Hijo, sino 
el Padre, y quien es el Padre, sino el Hijo y 
aquel a quien el Hijo quisiere revelarlo.” 23Y 
volviendose hacia sus discipulos en particular, 
dijo: “;Felices los 0j0s que ven lo que vosotros 
veis! 24Os aseguro: muchos profetas y reyes 
desearon ver lo que vosotros veis, y no lo 
vieron, oir lo que vosotros ois, y no lo oyeron.” 


EL BUEN SAMARITANO, 25Se levantö. entonces 
un doctor de la Ley y, para enredarlo le dijo: 
“Maestro, que he de hacer para lograr la he- 
rencia de la vida eterna?” #Respondiöle: “En 
la Ley, ;que estä escrito?r £C6mo lees?” 2TY el 
replico diciendo: “Amaräs al Sefior tu Dios 
de todo tu corazön, y con toda tu alma, y con 
toda tu fuerza y con toda tu mente, y a wu 
pröjimo como a ti mismo.” 23Dijole (Jeszs): 
“Has respondido justamente. Haz esto y vivi- 
räs.” 2°Pero El, queriendo justificarse a si mis- 
mo, dijo a Jesüs: “;Y quien es mi pr6jimo?” 
Pjesüs repuso diciendo: “Un hombre, bajando 
de Jerusalen a Jericö, vino a dar entre saltea- 
dores, los cuales, despues de haberlo despojado 


16. Vease Mat. 10, 40; Juan 13, 20, 

18. Sobre esta vision profetica de Jesüs vease 
Apoc. 12, 9; Dan, 12, 1. 

20. Estän escritos en el cielo, “que, en buena teo- 
logia, es como decir: Gozaos si estän escritos vues- 
tros nombres en el libro de la vida. Donde se en- 
tiende que no se debe el hombre gozar sino en ir 
camino de ella, que es hacer las obras en caridad; 

porque squd aprovecha y que vale delante de Dios 
lo que no es amor de Dios?” (S. Juan de la Cruz). 

Ci. Apoc. 20, 15; 22, 19. 

21. He aqui el gran misterio de la infancia espi- 
ritual, que dificilmente aceptamos, porque repugna, 
como incomprensible al orgullo de nuestra inteligen- 
eia. Por eso S. Pablo dice que la doctrina del Evan- 
gelio es escändalo y locura (I Cor. caps. 1-3). C£. 
11, 34 ss. y nota; 18, 17; Mat. 11, 25 y nota; 18, 
3s; 19, 17; I_ Cor. 14, 20; II Cor. 4, 3, 

235. Vease Mat, 13, 165. 
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y cubierto de heridas, se fueron, dejändolo 
medio muerto. ®!Casualmente, un sacerdote iba 
bajando por ese camino; lo vi6 y pas6 de largo. 
Un levita llegö asimismo delante de ese sı- 
tio;, lo vio y pas6 de largo. 8Pero un samari 
tano, que iba de viaje, llegö a donde estaba, 
lo viö y se compadecıö de El; %#y acercändose, 
vendö sus heridas, echando en ellas aceite y 
vino; luego poniendolo sobre su propia cabal- 
gadura, lo condujo a una posada y cuid6 de 
el. 3A] dia siguiente, sacando dos denarios los 
diö al posadero y le dijo: “Ten cuidado de 
el, todo lo que gastares de mäs, yo te lo reem- 
bolsar€ a mi vuelta.” 36;Cual de estos tres te 
parece haber sido el pr6j1imo de aquel que cay6 
en manos de los bandoleros?” 3?7Respondiö: “EI 
que se apiadö de El.” Y Jesüs le dijo: “Ve, y 
haz tu lo mismo.” Ä 


Marfa y Marta. 38Durante su viaje, entrö 
en cierta aldea, y una mujer llamada Marta, 
lo recibi6 en su casa. 3’Tenia &sta una herma- 
na llamada Maria, la cual, sentada a los pies 
del Seftor, escuchaba su palabra. *Pero Marta, 
que andaba muy afanada en los mültiples que- 
haceres del servicio, vino a decırle: “Senor, 
‚no se te da nada que mi hermana me haya 
dejado servir sola? Dile, pues, que me ayude.” 
“!E] Senor le respondiö: “;Marta, Marta! tü 
te afanas y te agitas por muchas cosas. Una 
sola es necesarıa. Marla eligi6 la buena parte, 
que no le serä quitada.” 


CAPITULO XI 


LA oRACIÖN DOMINICAL. 1Un dia que Jesüs 
estaba en oracion, en cierto lugar, cuando 
hubo terminado, uno de sus discipulos le dijo: 
“Sefior, ensefianos a orar, como Juan lo ensenö 

* , „ .. et —» 
a sus discipulos.” 2Les dijo: “Cuando orais, 





37. El doctor de la ley, orgulloso de su raza, 
que en el v. 29 parecia dispuesto a no reconocer 
como pröjimos sino a sus compatriotas, se ve obli- 
gado a confesar aqui que aquel despreciado sama- 
ritano era mäs pröjimo del judio en desgracia que 
el sacerdote y el levita del pueblo escogido. En ese 
judio herido se veia representado el doctor, y con- 
fesaba humillado que el extranjiero a quien el no 
aceptaba como pröjimo le habia dado pruebas de ser- 
lo al portarse como tal, en contraste con la actitud 
de los otros dos judios. Cf. Mat. 22, 34 ss.; Marc. 
12, 28ss. Deut. 6, 5; Lev. 19, 18. 

38. La aldea es Betania, a tres Km. de Jerusalen. 
Tesüs solia hospedarse alli en casa de estas herma- 
nas de Läzaro. 

42. Es este otro de Jos puntos fundamentales de 
la Revelaciön cristiana, y harto dificil de compren- 
der para el que no se hace pequeno, Dios no nece- 
sita de nosotros ni de nuestras obras, y &stas valen 
en proporciön al amor que las inspira (I Cor. 13). 
Jesucristo es “el que habla” (Juan 4, 26; 9, 37), 
y el primer homenaje que le debemos es escucharlo 
(Mat. 17, 5; Juan 6. 29). Sölo asi podremos luego 
servirlo dignamente (II Tim. 3, 16). | 

2ss. Compärese esta versiöon de la Oraciön do- 
minical con la de San Mateo, 6, 9-13 y notas, San- 
tificado, etc.: Sobre el nombre de Dios, vease Ex. 
3, 14 y nota; S. 134, 13; Luc. ı, 49. EI P. Garri- 
gou-Lagrange dice muy bien que toda la mistica 
esta en el Padrenuestro, por donde se ve que hablar 
de mistica no ha de ser cosa rara ni excepcional 
entre los cristianos, pues que todos saben y rezan 
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decid: Padre, que sea santificado tu nombre; 
que llegue tu reino. 3Danos cada dia nuestro 
parı supersubstancial;, *y perdönanos nuestros 
pecados, porgue tambien nosotros perdonamos 
a todo el que nos debe;, y no nos introduzcas 
en prueba.” 


PARÄABOLA DEL AMIGO INOPORTUNO. 5Y les di- 
jo: “Quien de vosotros, teniendo un amigo, 
si va (este) a buscarlo a medianoche y le dice: 
“Amigo, necesito tres panes, 6porque un amigo 
me ha llegado de viaje, y no tengo nada que 
ofrecerle”, ”y si €] mismo le responde de aden- 
tro: “No me incomodes, ahora mi puerta estä 
cerrada y mis hijos estän como yo en cama, no 
puedo levantarme para darte”, ®os digo, que 
si no se levanta para darle por ser su amigo, 
al menos a causa de su pertinacia, se levantarä 
para darle todo lo que le hace falta. ®Yo os 
digo: “Pedid y se os darä, buscad y encontra- 
reis, golpead y se os abrira.” !Porque todo el 
que pide obtiene, el que busca halla, al que 
golpea se le abre. 11:Que padre, entre vos- 
otros, si su hijo le pide pan, le dara una pie- 
dra? ;Si pide pescado, en lugar de pescado le 





esa oraciön; a menos que la recitasen sölo con los 
labios y teniendo su corazön distante. Tal es lo que 
Jesüs imputa a sus peores enemigos, los fariseos 
(Mat. 15, 8). Cualquier cristiano tiene asi a su dis- 
posiciön toda la mistica, pues lo mäs alto de esta 
vida consiste en ser, respecto a nuestro Padre divi- 
no, ‘todo ensenable”, como los nifos pequefos, Este 
Padrenuestro breve que trae San Lucas, sintetiza 
en forma sumamente admirable esa actitud filial 
que, deseando toda la gloria para su Padre (cf. 
Lev. 22, 32), ansia que llegue su reino (para 
que en toda la tierra se haga su voluntad, como 
se dice en San Mateo), y entretanto le pide, para 
poder vivir en este exilio, el don de Jesüs que es la 
vida (I Juan 5, 11s.), “el pan de Dios que des- 
ciende del cielo y da la vida al mundo’” (Juan 6, 
33 y 48). 

4. Job fu& puesto a prueba por Satanäs con per- 
miso de Dios, y lo sostuvo para que fuese fiel, 
con lo cual Job sali6 beneficiado de la prueba. Aqui, 
‘en cambio, la infinita delicadeza de Jesüs nos ense- 
Aa a pedir al Padre que nos ahorre esa prueba, y 
que para ello (como afiade en Mat. 6, 13) nos libre 
del Maligno, a la inversa del caso de Job. Admire- 
mos el amor que Jesüs, nuestro Hermano Mayor, 
deja traslucir en esto, y recojamos Ja suavisima y 
enorme ensefianza sobre la estimaciön que Dios hace 
de la humildad y pequefiez, al punto que, el pe- 
dirle nos libre de las pruebas, confesando nuestra 
debilidad e incapacidad para sufrirlas, le agrada mäs 
que Ja presunciön de querer sufrir como Job. Por- 
que si asi no fuese, nos habria ensefiado Jesüs a 
pedir pruebas. Compärese esto con el fracaso de Pe- 
dro ceuando alardea de valiente (Juan 13, 37 y nota). 
Inmenso y dichoso descubrimiento es &ste de que 
Dios no se goza en vernos sufrir y de que prefiere 
vernos pequefios como nijios a vernos heroicos y so- 
berbios. Toda Ja espiritualidad de Santa Teresa de 
Lisieux estä aqui, 

5. Hemos fijado el verdadero sentido de esta com- 
pleja construceiön, semitica: el amigo importuno no 
es, en la paräbola, uno de los oyentes de Jesüs, 
que va a pedir a otro amigo, sino que es este otro 
quien viene a importunarlo a &l, Jesüs usa muchas 
veces esa förmula: sQuien de vosotros no haria tal 
cosa?, lo cual es muy elocuente para que cada 
oyente se ponga en el casa y se examine en su 
corazon. 

9. Vease el envidiable ejemplo de Ja cananea 
(Marc. 7, 28) en su fe que cree aün contra toda 
apariencia (Rom. 4, 18 ss.). 
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darä una serpiente? 12:O sı pide un huevo, le 
darä un escorpiön? 13Si pues vosotros, aunque 
malos, sabeis dar buenas cosas a vuestros hı- 
jos, ;cuanto mäs el Padre darä desde el cielo 
el Espiritu Santo a quienes se lo pidan!” 


BLASFEMIAS DE LOS FARISEOS. 1#Estaba Jesüs 
echando un demonio, el cual era mudo. Cuan- 
do hubo salido el demonio, el mudo hablo. 
Y las muchedumbres estaban maravilladas. 
{5Pero algunos de entre ellos dijeron: “Por 
Beelzebul, principe de los demorfios, expul- 
sa los demonios.” 1680Otros, para ponerlo a 
prueba, requerian de El una sehal desde el 
cielo. Mas El, habiendo conocido sus pen- 
samientos, les dijo: ‘““Todo reino dividido con- 
tra si mismo, es arruinado, y las casas caen una 
sobre otra. 18Si pues, Satans se divide contra 
el mismo, «cömo se sostendrä su reino? Pues- 
to que decis vosotros que por Beelzebul echo 
Yo los demonios. 19Ahora bien, sı Yo echo los 
demonios por virtud de Beelzebul, ‚vuestros 
hijos por virtud de quien los arrojan? Ellos 
mismos serän, pues, vuestros jueces. 20Mas si 
por el dedo de Dios echo Yo los demonios, es 
que ya liegö a vosotros el reino de Dios. 
2lCuando el hombre fuerte y bien armado 
guarda su casa, sus bienes estän seguros. 
22Pero si sobreviniendo uno mäs fuerte que &l 
lo vence, le quita todas sus armas en que con- 
fiaba y reparte sus despojos. 3Quien no estä 
conmigo, estä contra Mi; y quien no acumula 
conmigo, desparrama.” 


Poper pe Satands. 2*“Cuando el espiritu ın- 
mundo sale de un hombre, recorre los lugares 
aridos, buscando donde posarse, y, no hallän- 
dolo, dice: «Me volvere a la casa mia, de 
donde sali.» #A su llegada, la encuentra barri- 
da y adornada. 26Entonces se va a tomar con- 
sigo otros siete espiritus aun mäs malos que 
el mismo; entrados, se arraigan alli, y el fin 
de aquel hombre viene a ser peor que el prin- 
cipio.” 

27Cuando Xl hablaba asi, una mujer levan- 
tando la voz de entre la multitud, dijo: “;Fe- 
liz el seno que te lievö y los pechos que Tu 
mamaste!” 28Y £] contestö: “;Felices mas bien 





13. Dar& el Espiritu Santo: Admirable revelacion, 
que contiene todo el secreto de la vida espiritual. 
La diferencia entre nuestra actitud frente a Dios, 
y la que tenemos frente a todo legislador y juez, 
consiste en que a este ültimo, o le obedecemos di- 
rectamente, o incurrimos en el castigo, el cual no 
se perdona aungue nos arrepintamos. Con Dios, en 
cambio, no sölo sabemos que perdona al que se 
arrepiente de corazön, sino que podemos tambien 
decirle esta cosa asombrosa: ‘Padre, no soy capaz 
de cumplir tu Ley, porque soy malo, pero dame Tü 
mismo el buen espiritu, tu propio Espiritu, que 
Jesüs nos prometiö en tu nombre, y entonces no 
sölo te obedecere, sino que el hacerlo me serä fäcil 
y alegre”. Tal oraciön, propia de la fe viva y de 
la infancia espiritual, es la que mäs glorifica al 
divino Padre, porque le da ocasiön de desplegar mi- 
sericordia; y su eficacia es infalible, pues que se 
funda en la promesa hecha aqui por Jesüs. 

19. Porque ellos tambien alardeaban de exoreizar 
y con tan poca Suerte como se ve en Hech. 19, 13 ss. 
28. Jesüs no repite los elogios tributados a Mo: 
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los que escuchan la palabra de Dios y la con- 
servan!” 


LA sENAL pE Jonäs. 2%Como la muchedumbre 
se agolpaba, se puso a decir: “Perversa gene- 
racion es &sta, busca una senal, mas no le 
sera dada senal, sino la de Jonäs. 3Porque lo 
mismo que Jonas fu& una senal para los nini- 
vitas, ası el Hijo del hombre serä una sehal 
para la generaciön esta. 3!La reina del Medio- 
dia serä despertada en el juicio frente a los 
hombres de la generaciön esta y los condenarä, 
porque vino de las extremidades de la tierra 
para escuchar la sabıduria de Salomön;, y hay 
aqui mäs que Salomön. 32Los varones ninivitas 
actuarän en el juicio frente a la generaciön 
esta y la condenarän, porque ellos se arrepin- 
tieron a la predicacıön de Jonas; y hay aqui 
mas que Jonäs.” 


LA LÄMPARA DE LA SABIDURfA. 3°Nadie encien- 
de una candela la pone escondida en un 
sötano, ni bajo I celemin, sino sobre el can- 
delero, para alumbrar a los que entran. %La 
lämpara de tu cuerpo es tu 0jo. Cuando tu 0j0 
esta claro, todo tu cuerpo goza de la luz, pero 
si el estä turbio, tu cuerpo estä en tinieblas. 
SVigila pues, no suceda que la luz que en ti 
hay, sea tiniebla. 36Si pues todo tu cuerpo estä 
lleno de luz (interiormente), no teniendo par- 
te alguna tenebrosa, serä todo &€l luminoso 
(exteriormente), como cuando la lämpara te 
ilumina con su resplandor.” 

JEsÖös NOS DENUNCIA EL MAL CON APARIENCIA 
DE BIEN. 37Mientras El hablaba lo ınvitö un 





re, pero los confirma, mosträndoflos que la gran- 
deza de su madre viene ante todo de escuchar la 
Palabra de Dios y guardarla en su corazön (2, 19 
y 51). “Si Maria no hubiera escuchado y observado 
Ja Palabra de Dios, su maternidad corporal no la 
babria hecho bienaventurada” (S. Crisöstomo). Cf. 
Marc. 3, 34 y nota, 
295. Vase Jonäs 2. j 
31. Alude a la reina de Sabö (Arahia) que visitö 
:a Salomön, para ver su sabiduria (III Rey. 10, 1; 
Mat. 12, 39-42; Marc. 8, 12). Estas referencias que 
hace Jesus a los que vanamente le piden milagros 
(df. Juan 6, 30; 12, 37), tienen por objeto mos- 
trarles que su divina sabiduria basta y sobra para 
. conquistarle, sin necesidad : de milagros, la adhesiön 
de cuantos no sean de corazön doble (Juan 7, 17 
y nota). Esta sahiduria de Jesüs es la lämpara 
de que habla en el v.33ss., y que’ no debe ser 
soterrada por los indiferentes, ni escondida por los 
maestros, porque todos tenemos necesidad de ella 
para nosotros y para los demäs. 

34ss. Nuestro 0jo verä bien, y servirä para ilu- 
minar todo nuestro ser, esto es, para guiar toda 
nuestra conducta, si El a su vez es iluminado por 
esa luz de la sabiduria divina, que no esta hecha 
para esconderse (v. 33). Esa sabiduriga es la que 
esta contenida en la Palahra de Dios, a la cual 
a misma Escritura llama antorcha para nuestros 
pies ($S. 118, 105 y nota). Entonces, cuando nuestro 
.0jo iluminado ilumine nuestro cuerpo, el alumhrarä 
a los demäs {v.36). Asi, pues, el candelero (v. 33) 
'somos nosotros los lHlamados al apostolado. EI v. 35 
nos previene que cuidemos no tomar por luz, guia 
0 maestro lo que no sea verdad comprobada: es 
decir, no entregarnos ciegamente al influjo ajeno. 
C#. Mat. 7, 15; I Juan 1, 4 y notas, 
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farıseo a comer con &l; entrö y se puso a la 
mesa. 3E] fariseo se extraüö al ver que no se 
habia lavado antes de comer. 3®Dijole, pues 
el Senior: “Vosotros, fariseos, estäis purifican- 
do lo exterior de la copa y del plato, en tanto 
que por dentro estäis llenos de rapina y de 
iniquidad. *0;Insensatos! el que hizo lo ex, 
terıor «no hizo tambien lo interior? Por eso, 
dad de limosna el contenido, y todo para 
vosotros quedarä puro. %Pero, jay de vosotros, 
fariseos! ;porque dais el diezmo de la menta, 
de la ruda y de toda legumbre, y dejäis de 
lado la justicia y el amor de Dios! Era me- 
nester pTacticar esto, sin omitir aquello. 43:Ay 
de vosotros, fariseos! porque amäis el primer 
sitial en las sinagogas y ser saludados en las 
plazas püblicas. #; Ay de vosotros! porque sois 
como esos sepulcros, que no lo parecen y que 
van pisando las gentes, sin saberlo.” 
“Entonces un doctor de la Ley le dijo: 
“Maestro, hablando asi, nos ultrajas tambıen 
a nosotxos.” 46Mas El respondi6: “;Ay de vos- 
otros tambien, doctores de la Ley! porque ago- 
biäis a los demäs con cargas abrumadoras, al 
paso que vosotros mismos ni con un dedo to- 
cais esas cargas. #7;Ay de vosotros! porque 
reedificäis sepulcros para los profetas, pero 
fueron vuestros padres quienes los asesinaron. 
48Ası vosotros sois testigos de cargo y con- 
sentidores de las obras de vuestros padres, 
porque ellos los mataron y vosotros reedifi- 
caıs (sus sepulcros). Por eso tambien la Sa- 
biduria de Dios ha dicho: Yo les enviare pro- 
fetas y apöstoles; y de ellos matarän y perse- 
guirän; para que se pida Cuenta a esta gene- 
racıön de la sangre de todos los profetas que 
ha sido derramada desde la fundaci6ön del 
mundo, °!desde la sangre de Abel hasta la 
sangre de Zacarlas, que fu& matado entre el 
altar y el santuario. St, os digo se pedirä cuen- 
ta a esta generaciön. 92;Ay de vosotros! hom- 





39 ss. Sobre la condenaciön del ritualismo fari- 
saico y de su espiritu doble y falto de verdadera 
fe, vease el terrible discurso del Templo en Mat. 23, 
1-36. Cf. Marc. 12, 38 ss.; Luc. 20, 46. 

40. El contenido: esto es, como observa Pirot, lo 
que estä dentro de las copas y platos. una de 
las grandes luces que da Jesüs sobre el valor de la 
limosna, ancardende con 16, 9. 

47 s. Pretenden no consentirlos (cf, Mat. 23, 
29 ss.), pero lo harän obrando como ellos, següun les 
anuncia en el v. 49, 

49. En Mat. 23, 34 se ve que Jesüs habla de El 
mismo, que es la Sabiduria de Dios, y les vaticina 
lo que harän con sus discipulos, 

51. Vease Mat. 23, 35; Gen. 4, 8; II Par. 24, 20-22. 

52. La Have del conocimiento de Dios es la Sa- 
grada Escritura (S. Crisöstomo). Los escribas y 
fariseos que la interpretaban falsamente, o la reser- 
vahan para si mismos, son condenados como seduc- 
tores de las almas. EI pueblo tiene derecho a que se 
le predique la Palabra de Dios. ‚En cuanto al co- 
nocimiento de la Sagrada Biblia por parte del pue- 
blo, dice S. S. Pio XII en la reciente Enciclica 
“Divino Afflante”: *‘'Favorezoan (los Obispos) y 
presten su auxilio a todas aquellas pias asociacio- 
nes, que tengan por fin editar, y difundir entre los 
fieles ejemplares impresos de las Sagradas Escritu- 
ras, principamente de los Evangelios, y procuren con 
todo empefio que en las familias cristianäs se tenga 
ordenada y santamente cotidiana lectura de ellas”, 
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bres de la Ley, porque vosotros os habe&is 
apoderado de la llave del conocimiento; vos- 
otros mismos no entrasteis, y a los que ıban a 
entrar, vosotros se lo habeıs impedido.” 

53Cuando hubo salido, los escribas y los fa- 
riseos se pusieron a acosarlo vivamente y a 
quererle sacar respuestas sobre una multitud 
de cosas, Sttendiendole lazos para sorprender 
alguna palabra de su boca. 


CAPITULO XI 


CONTRA LA HIPocREsfA. }Mientras tanto, ha- 
biendose reunido miles y miles del pueblo, 
hasta el punto que unos a ptros se pisoteaban, 
se puso a decir, dirigiendose primeramente a 
sus discipulos: “Guardaos a vosotros mismos 
de la levadura —es decir de la hipocresia— 
de los fariseos. 2Nada hay oculto que no haya 
de ser descubierto, nada secreto que uo haya 
de ser conocido. 3En consecuencia, lo que ha- 
yais dicho en las tinieblas, ser oido en plena 
luz; y lo que hayäis dicho al oido en los sö- 
tanos, serä pregonado sobre los techos. *Os 
lo digo a vosotros, amigos mios, no temäis 
a los que matan el cuerpo y despu&s de esto 
nada mäs pueden hacer. 5Voy a deciros a quien 
debe&is temer: temed a Aquel que, despues de 
haber dado la muerte, tiene el poder de arro- 
jar en la gehenna. Si, os lo digo, a Aquel te- 
medle.” 


SOLICITUD DEL PADRE CELESTIAL. 8°“ :No se ven- 
den cinco päjaros por dös ases? Con todo, ni 
uno solo es olvidado de Dios. ?7Aun los ca- 
bellos de vuestra cabeza estan todos contados. 





1ss. Miles y miles del pueblo: Jesüs no teme el 
escändalo saludable, y aprovecha esa enorme con- 
currencia para aleccionar püblicamente a sus dis- 
cipulos contra la hipocresia de los doctores y fari- 
seos que acaba de enrostrar a estos mismos en 
pleno almuerzo (11, 37-54). Pero aqui hay un sentido 
especial. Ya no se trata sölo de guardarse contra 
la doctrina de los fariseos (Mat. 16, 6-I2) y de 
dafio que ellos les harän (Mat. 10, 17ss.), sino de 
guardarse de no caer ellos mismos en la hipocresia, 
contaminados por la contagiosa levadura de los fari- 
seos (cf. Gäl. 2, 13ss. y notas), Es decir, pues, 
que no sölo hemos de predicar y confesar la ver- 
dad en plena luz (8, 17), sino tamhien saber que, 
aunque pretendiesemos usar de hipocresia, todo serä 
descubierto finalmente (v. 3). o hemos pues de 
temer el decir la verdad (v. 438.) y el confesar a 
Cristo (v. 8) con todas sus paradojas y humillacio- 
nes (cf, 7, 23 y nota), pero si temblar antes de 
deformar la doctrina por conveniencias mundanas, 
porque &sa es la blasfemia contra el Santo Espiritu, 
que no serä perdonada (v. 10; Mat. 12, 32; Marc. 
3, 28s.). Nötese en cambio la asombrosa blandura 
de Jesüs para las ofensas contra El (v. 10). Vease 
Marc. 4, 22 y nota. 

7. Nos parece este uno de los pasajes en que mäs 
se descubre la ternura dei corazön de Cristo para 
con nosotros. No piensa £l por cierto muy bien (de 
los hombres (cf. Juan 2, 24 y nota), pero nos ama, 
y por eso es que valemos para El y para el Padre 
mäs que muchos pajarillos, aunque no lo merezca- 
mos. Contar todos los cabellos de nuestra cabeza es 
un extremo de amoroso interes a que no llegaria 
la mäs carinosa madre, Dudaremos de estas pala- 


bras de Jesüs porque son demasiado hermosas? ;Que 


dogma puede haber mäs digno de fe y mäs ohliga- 
torio que las propias palabras de Jesucristo? 


| 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 11, 52-54; 12, 1-24 


No teneis vosotros que temer: valeis mäs que 
muchos päjaros. 8Yo os lo digo: a quien me 
confesare delante de los hombres, el Hijo del 
hombre lo confesarä tambien delante de los 
angeles de Dios. 9?Mas el que me haya negado 
delante de los hombres, ser negado delante 
de los ängeles de Dios.” 


EL PECADO CONTRA EL Espfrıtu Santo. 1A 
cualquiera que hable mal contra el Hijo del 
hombre, le ser perdonado, pero a quien blas- 
fernare contra el Santo Espirinmu, no le serä per- 
donado. !!Cuando os llevaren ante las sinago- 
gas, los magistrados y las autoridades, no os 
preocupeis de cömo y que direis para defen- 
deros o qu& hablareıs. 12Porque ei Espiritu 
Santo os ensenara en el momento mismo lo que 
habra que decir.” !Entonces uno del pueblo 
le dijo: “Maestro, dile a mı hermano que par- 
ta conmigo la herencia.” 1!#Jesüs le respondiö: 
“Hombre, ;quien me ha constituido sobre vos- 
otros juez o partidor?” | 


EL RICO INSENSATO. 15Y Jes dijo: “Mirad: 
preservaos de toda avaricia; porque, la vida del 
hombre no consiste en la abundancıa de lo 
que posee.” 16Y les dijo una paräbola: “Habia 
un rico, cuyas tierras habian producido mu- 
cho. !TY se hizo esta. reflexiön: “sQue& voy a 
hacer? porque no tengo dönde recoger mis 
cosechas.” 1®Y dijo: “He aqui lo que voy a 
hacer: derribare mis graneros y construire 
unos mayores; allı amontonar& todo mi trigo y 
mis bienes. 19Y dire a mı alma: Alma mia, tie- 
nes cuantiosos bienes en reserva para un gran 
nümero de afios; reposa, come, bebe, haz fies- 
ta.” 20Mas Dios le dijo: “;Insensato! esta mis- 
ma noche te van a pedir el alma, y lo que tü 
has allegado, ;para quien ser?” *2!Asi ocurtre 
con todo aquel que atesora para si mismo, Y 


no es rico ante Dios.” 


CONFIANZA EN LA DIVINA PROVIDENCIA. 22Y di- 
jo a sus discipulos: “Por eso, os digo, no an- 
deis solicitos por vuestra vida, qu& comeräis, 
ni por vuestro cuerpo, con qu& lo vestireis. 
23Porque la vida vale mas que el alimento, y 
el cuerpo mäs que el vestido. ?*Mirad los cuer- 
vos: no siembran, ni’ siegan, ni tienen bodegas 
ni graneros, y sin embargo Dios los alımenta. 
:Cuänto mäs valeis vosotros que las aves! 





11. C#. 21, 14 y note. 
14. El Sefior no se entromete en cosas tempora: 


les. De acuerdo con esta directiva, la Iglesia pro- 
hibe que sus ministros se mezcien en tales asuntos 
(II Tim. 2, 4 y I Tim. 3, 8). “Con razön rehusa 


ajustar diferencias mundanas £l que habia venido 
a revelar los secretos celestiales’ (S. Ambrosio). 
Vease 20, 25 y nota; Juan 18, 30. En las palabras 
Quien me ha consiituido hay como un recuerdo_ irö- 
nico de lo que ocurri6ö a Moises cuando se rechazö 
su autoridad (fx. 2, 14; Hech. 7, 27). Vease Hech. 
3, 22 y nota. “ıQue ocasiön habrıa tenido aqui 
Jesüs para intervenir como se lo pedian, si hubiera 
querido ganar influencia e imponer su reino en 
este mundo!” (cf. Juan, 6, 15; 18, 36; Mat. 11, 12). 

21. Jesüs condena ei atesorar ambiciosamente (I 
Tim, 6, 9); no la ordenada economia, como en 9, 17. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 12, 25-48 
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3.Quien de vosotros podria, a fuerza de preo- 
cuparse, anadir un codo a su estatura? 26Si 
pues no podeis ni aun lo minimo ga que os 
acongojäis por lo restante” 27Ved los lirios 
como crecen: no trabajan, ni hilan. Sin em- 
bargo, Yo os digo que el mismo Salomön, con 
'toda su magnificencia, no estaba vestido como 
uno de ellos. #Si pues a la yerba que estä en 
el campo y mafiana serä echada al horno, Dios 
viste asi gcuänto mäs a vosotros, hombres de 
poca fe? 2Tampoco andeis pues afanados por 
lo que hab&is de comer o beber, y no esteis 
ansiosos. S’Todas estas cosas, los paganos del 
mundo las buscan afanosamente; pero vuestro 
Padre sabe que teneis necesidad de ellas. 31Bus- 
cad pues antes su reino, y todas las Cosas os 
seran puestas delante. 32No tengas temor, pe- 
queno rebafio mio, porque plugo a vuestro Pa- 
dre daros el Reino. #Vended aquello que po- 
seeiss y dad limosna. Haceos bolsas que no se 
envejecen, un tesoro inagotäble en los cielos, 
donde el ladrön no llega, y donde la polilla 
no destruye. 3Porque allt donde esta vuestro 
tesoro, alli tambien esta vuestro corazön.” 


PARABOLA DE LOS SERVIDORES VIGILANTES. 35°" Es- 
ten cenidos vuestros lomos, y vuestras läm- 
paras encendidas. 36Y sed semejantes a hom- 
bres que aguardan a su amo a su regreso de las 
bodas, a fin de que, cuando El llegue y golpee, 
le abran en seguida. 37;:Felices esos servidores, 
_ que el amo, cuando liegue, hallara velando! 
En verdad, os lo digo, El se cenird, los hara 
sentar a la mesa y se pondrä a servirles. 3Y 
si lega a la segunda vela, o a la tercera, y 





33 s. Vended aguello que poseeis! no se frata aqui 
de la pobreza total, como en el caso del joven rico 
(18, 22). Ello no obstante, vemos que Jesüs estä 
hahlando a la pequena grey de sus predilectos que 
han de compartir su reano (22, 28-30). No es de 
. extrafliar, pues, que, sin perjuicio de mantener la 
situaciön em que la providencia del Padre ha colo- 
cado a cada uno y a su familia, les aconseje des- 
prenderse de lo que pueda ser un tropiezo para la 
vida espiritual, para no poseer con ahinco ningün 
bien en que hayamos puesto el corazön (v. 34).y que 
sea entonces como un pequefio tdolo, rival de Dios. 

37. Se pondrä a servirles: Jesüs tiene derecho a 
que le creamos esta promesa inaudita, porque ya 
n0s dijo que EI es nuestro sirviente (22, 27), y que 
no vino para ser servido, sino para servir (Mat. 20, 
28). Por eso nos dice que entre nosotros el primero 
servira a los demäs (Mat. 20, 26s.:; Luc. 22, 26). 
En esto estriba sin duda el gran misterio escondido 
en la Escritura que dice “el mayor servirä al me- 
nor” (Gen, 25, 23; Rom. 9, 12). Jesus, aun des- 
pues de resucitado, sirvidö de cocinero a sus disci- 
pulos (Juan 21, 9-12). El, que desde Isaias se hizo 
anunciar como “el servidor de Yahve” (Is. 42, 1ss.; 
cd. Ez. 45, 22), quiere tambien reservarse, como 
c0sa excelente y digna de El, esa funciön de servi- 
dor nuestro, Y debemos creerle, porque hizo algo 
mucho mäs humillante que el servirnos y lavarnos 
los pies: se dejö escupir por los criados, y colgar 
desnudo entre criminales, "reputado como uno de 
ellos”’ (22, 37; Marc. 15, 28; Is. 53, 12). Vemos, 
pues, que la inmensidad de las promesas de Cristo, 
mis aün que en la opulencia de darnos su misma 
renleza y ponernos a su mesa y sentarnos en tronos 
(Luc. 22, 298.), estä en el amor con que quiere 
ponerse El mismo a servirnos. Ei que no ama no 
puede comprender semejantes cosas, següun ensefa 
$. Juan (I Juan 4, 8). 


asi los hallare, ;felices de ellos! 39?Sabedlo bien; 
porque si el dueio de casa supiese a qu& hora 
el ladrön ha de venir, no dejaria horadar su 
casa. *Vosotros tambien estad prontos, porque 
a la hora que no pensäis es cuando vendrä el 
Hijo del hombre.” 


Juicıo DE LOS SERVIDOREs. *lEntonces, Pedro 
le dijo: “Sehor, edices por nosotros esta parä- 
bola o tambien por todos?” %#Y e) Senor dijo: 
“.Quien es pues el mayordomo fiel y pruden- 
te, que el amo pondrä a la cabeza de la ser- 
vidumbre suya para dar a su tiempo la raciön 
de trigo? 43;Feliz ese servidor a quien el anıo, 
a su regreso, hallarä haciendolo asi! En ver- 
dad, os digo, lo colocarä al frente de toda su 
hacienda. *°Pero si ese servidor se dice a si 
mismo: “Mi amo tarda en regresar”, y se pone 
a maltratar a los servidores y a las sirvientas, a 
comer, a beber, y a embriagarse, #el amo de 
este servidor vendrä en dia que no espera y 
en hora que no sabe, lo partirä por medio, y 
le asignara su suerte con los que no creyeron. 
#Pero aquel servidor que, conociendo la vo- 
luntad de su amo, no se preparö, ni obrö con- 
forme a la voluntad de este, recibira muchos 
azotes. *En cambio aquel que, no habiendola 
conocido, haya hecho cosas dignas de azotes, 
recibirä pocos. A todo aquel- a quien se haya 
dado mucho, mucho le ser demandado; y 
mäs aün le exigirän a aquel a quien se le haya 
confiado mucho.” 


40. El slustre Cardenal Newman comenta a este 
respecto: ‘Si, el Cristo debe venir algün dia tarde 
o temprano. Los espiritus del mundo se burlan hoy 
de nuestra falta de discernimiento; mas quien haya 
carecido de discernimiento triunfarä entonces ;Y 
que piensa el Cristo de la mofa de estos hombres 
de hoy? Nos pone en guardıa expresamente, por su 
Apöstol, contra los burlones que dirän: “;Dönde 
estä la promesa de su venida?’ (II Pedro 3, 4). 
Preferiria ser de aquellos que, por amor a Cristo 
y faltos de ciencia, toman por senal de su venida 
algün espectäculo insölito en el cielo, cometa o me- 
teoro, mäs bien que el hombre que por abundancia 
de ciencia y falta de amor, se rie de este error”. 
Vease 24, 42-44, Marc, 12, 33s.; I Tes. 5, 2; II Pe- 
dro 3, 10; Apoc. 3, 3; 16, 15. 

42 ss. Vease Mat. 24, 45-51; 25, 21; I Cor. 4, 2; 


I Pedro 4, 10. 
44. Lo colocard al frenie de toda su hacienda. 
Comp. con el v, 37. Alli habla en plural y se dirige 


a todos. Aqui habla en singular como en Mat. 24, 
47 y se dirige a Pedro, a quien habia prometido 


‚las llaves del Reino (Mat. 16, 19). 


45. “Abusa de su autoridad tanto mas fäacilmente 
cuanto que el amo tarda en venir, demora que el 
supone ha de prolongarse indefinidamente y que 
interpreta como una sefial de que no volvera nunca 
(cf. II Pedr. 3, 3-5)” Pirot. 

46. “Seria inütil, dicee Buzy, tratar de suavizar 
el castigo, entendiendolo por ejemplo de una mane- 
ra metaförica. Se trata aqui de una pena capital.” 
Es de notar cömo este pasaje, que muestra la tre- 
menda responsabilidad de los que tienen cura de 
almas (v. 48) prueba al mismo tiempo, contra la 
opinion de ciertos disidentes, que el plan de Cristo 
comporta la existencia de pastores hasta que El 
vuelva. Cf. Hech. 20, 17 y 18; I Tim. 4, 14; Pre. 
facio de Apöstoles. = 

48. Al mayordomo (v. 41ss:) encarece El espe- 
cialmente esa continua-espera de su venida {v. 35 ss.). 
Este recuerdo le librar&ä de abusar como gi &l 
fuese el amo (v. 45 ss.). Cf. 11, 45 s.; I Pedr. 5, 1-4. 
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EL FuUEco DE Jests. 49Fuego vine a echar 
sobre la tierra, ;y cuänto deseo que ya este 
encendido! Un bautismo tengo para bauti- 
zarme, iy cömo estoy en angustias hasta que 
sea cumplido! 51;Pensäis que vine aqui para 
poner paz en la tierra? No, os digo, sino di- 
visıon. ®2Porque desde ahora, cinco en una 
casa erarka diridrdee tres contra dos, y dos 
contra tres. 5Estarän divididos, el padre con- 
tra el hijo, y el hijo contra el padre;, la 
madre contra la hija, y la hija contra la ma- 
dre; la suegra contra su nuera, y la nuera con- 
tra su suegra.” 


LAs SENALES DE LOS TIEMPpos. 54Dijo tambien 
a la muchedumbre: “Cuando veis una nube le- 
vantarse al poniente, Juego decis: “Va a llover.” 
Y eso sucede. 55Y cuando sopla el viento del 
mediodia, decis: “Habrä calor.” Y eso sucede. 
56Hipöcritas, sabeis conocer el aspecto de la 
tierra y del cielo, ;por qu& entonces no co- 
noceis este tiempor °7:Por que no juzgäis por 
vosotros mismos lo que es justo? °®Mientras 
vas con tu adversario en busca del magistrado, 
procura en el camino librarte de &l, no sea 
que te arrastre ante el juez, que el juez te 
entregue al alguacıl y que el alguacil te meta 
en la cärcel. 5®®Yo te lo declaro, no saldräs de 
alli hasta que no hayas reintegrado el ültimo 


lepte.” 
Ä CAPITULO XIH 


ToDOS NECESITAMOS ARREPENTIRNOoS. *!En aquel 
momento llegaron algunas personas a traerle 
la noticia de esos galileos cuya sangre Pilato 
habia mezclado con la de sus sacrificios. 2Y 
respondiendo les dijo: “;Pensäis que estos ga- 
lileos fueron los mäs pecadores de todos los 
galileos, porque han sufrido estas cosas? 3Os 
digo que de ninguna manera, sino que todos 
perecereis igualmente si no 0s arrepentis. 40 
bien aquellos dieciocho, sobre los cuales cayö 
la. torre de Silo& y los mat6, ;pensäis que eran 
mäs culpables que todos los demäs habitantes 
de Jerusalen? 5Os digo que de ninguna manera 
sino que todos perecereis igualmente si no os 
convertis.” 


LA HIGUERA EsterıL. 6Y dijo esta paräbola: 





51ss. Cf. Mat. 10, 34s, Esta es la explicaciön 
y el consuelo para los que estän en inevitable con- 
flictto con familia o amigos por causa del Evange- 
lio, Es necesario, dice S. Pablo, que la divisiön mues- 
tre quienes son aprobados por Dios (I Cor. 11, 19). 
C#. 14. 26. 

59, Lepte: moneda inferior a un centavo. 

iss. Como los amigos de Job, tenemos tendencia 
a pensar que los que reciben a nuestra vista gran- 
des pruebas son los mäs culpab!es, Jesüs rectifica 
esta presunciön de penetrar los juicios divinos y de 
ver la paja en el ojo ajeno, mostrando una vez mäs, 
como lo bizo desde el principio de su predicaciön 
(Marc. 15, 1 y nota), que nadie puede creerse exen- 
to de pecado y por consiguiente que a todos es in- 
dispensable el arrepentimiento y la actitud de un 
corazön contrito delante de Dios. 

3. El griego metanoeite es algo mäs que arrepen- 
tirse: pensar de otro modo. Kauivale al “renunciar- 
se’, Cf. 9, 23 y nota. 

6. La Aiguera estöril es la ‚Sinagoga. Jesus. le 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 12, 49-39; 13, 1-19 


“Un hombre tenia una higuera plantada en su 
vifa. Vino a buscar fruto de ella, y no lo 
hallö. TEntonces dijo al vinador: “Mira, tres 
anos hace que vengo a buscar fruto en esta 
higuera, y no lo hallo. ;Cörtala! ‚Por que 
ha de inutilizar la tierra?” Mas €] le respondiö 
y dijo: “Senor, dejala todavia este ano, hasta 
que yo cave alrededor y eche abono. 9Quizä 
de fruto en lo futuro; si no, la cortaräs.” 


LA MUJER ENCORVADA. !0Un dia sabätico en- 
senaba en una sinagoga. !!Habia alli una mu- 
jer que tenia desde hacia diecischo aüos, un 
espiritu de enfermedad: estaba toda encor- 
vada, y sın poder absolutamente enderezarse. 
ı2A] verla Jesus, la llamö y le dijo: “Mujer, 
queda libre de tu enfermedad.” 13Y puso sobre 
ella sus manos, y al punto se enderezö y se 
puso a glorificar a Dios. MEntonces, el jefe 
de la sinagoga, indignado porque Jesus habıa 
curado en dia sabätico, respondi6 y dijo al 
pueblo: “Hay seis dias para trabajar; en esos 
dias podeis venir para haceros curar, y no el 
dia de sabado.” #3>Mas Jesus le replic6 diciendo: 
“Hipöcritas, gcada uno de vosotros no desata 
su buey o su asno del pesebre, en dia sabäti- 
co, para levarlo al abrevadero? !®Y a sta, que 
es una hija de Abrahän, que Satanäs tenia Iı- 
gada hace ya dieciocho anos, no se la habia 
de libertar de sus ataduras, en dia sabätico?” 
YA estas palabras, todos sus adversarios que- 
daron anonadados de vergüenza, en tanto que 
la muchedumbre entera se gozaba de todas las 
cosas gloriösas hechas por El. ! 


PARÄBOLA DEL GRANO DE MOSTAZA Y DE LA 
LEVADURA. 18Dijo entonces: “;:A que es serme- 
jante el reino de Dios, y con qu& podre com- 
pararlo? !®Es semejante a un grano de mos- 
taza que un hombre tomö y fu& a sembrar en 


su huerta; creciö, vino a ser un ärbol, y los 





consigui6 del Padre, al cabo de tres afios de pre 
dicaciön desoida, el ültimo plazo para arrepentirse 
(v. 5),. que puede identificarse con el llamado tiem- 
po de les Hechos de los Apöstoles, durante el cual, 
no obstante e] deicidio, Dios le renov6, por boca de 
Pedro y Pablo, todas las promesas antiguas, Des. 
echada tambi&n esta predicaciön apostölica, perdiö 
Israel su elecciön definitivamente y S. Pablo pudo 
revelar a los gentiles, con las liamadas Epistolas de 
la cautividad, la plenitud del Misterio de la Iglesia 
(Hech. 28, 28 y 31 y notas; Ef. ı, 1ss. y notas). 
En sentido mäs amplio la  higuera esteril es figura 
de todos los hombres que no dan los frutos de la 
fe, como se ve tambien en la Paräbola de los talen- 
tos (Mat. 25, 14ss.). 
18 ss. Dijo entonces: Como observa Pirot, estas 
palabras (y las anälogas del v. 20) vinculan lo que 
sigue con los vv. 1553, en que Jesüs estä repro- 
chando a los fariseos su hipocresia que en 12, I 1a 
mö levadura. De ahi que algunos refieren a dlos 
estas dos paräbolas, que Lucas trae aqui sueltas a 
diferencia de Mat. 13. grano de mostaza (cf. 
Mat. 13, 318.; Marc. 4, 32) que puede tambien re 
presentar la tecnica de la pequefiez, segün la cual 
Dios bendice lo que comienza humildemente como 
empezaron los apöstoles, se refiere a la planta bras- 
sica nigra que, como la cizala, es una plaga por 
su crecimiento excesiv. En tal caso los päjaros 
(v. 19) serian semejantes a los de Mat. 13, 4 y 
nota. Sobre la levadura cf. (Mat. 13, 33 y nota. 
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päjaros del cielo llegaron a anidar en sus ra- 
mas.” 2Dijo todavia: “;Con qu& podr& com- 
arar el reino de Dios?” 2!Es semejante a la 
evadura que una mujer tomö y escondiö en 
tres medidas de harina y, finalmente, todo 


? 9 


fermento. 


LA PUERTA ANGoSTA. 22Y pasaba por ciudades 
y aldeas y ensenaba yendo de viaje hacia Je- 
rusalen. 3Dijole uno: “Senor, ‚los que se sal- 
van seran pocos?” %4Respondiöles: “Pelead pa- 
ra entrar por la puerta angosta, porque mu- 
chos, os lo declaro, trataran de entrar y no 
podran. ®En seguida que el duenio de casa 
se haya despertado y haya cerrado la puerta, 
vosotros, estando fuera, os pondreis a llamar 
a la puerta diciendo: “;Senor, abrenos!” Mas 
el respondiendo os dirä: “No os conozco (mi 
se) de dönde sois.” 2$Entonces comenzareis a 
decir: “Comimos y bebimos delante de ti, y 
ensenaste en nuestras plazas.” 27Pero @l os dirä: 
e . 2 z “ . , 
Os digo, no se de dönde sois. Alejaos de mi, 
obradores todos de iniquidad.” #Alli sera el 
llanto y el rechinar de dientes, cuando veäis 
:a Abrahan, a Isaac y a Jacob y a todos los 
profetas en el reino de Dios, y a vosotros 
arrojados fuera. ®3Y del oriente y del occi- 
dente, del norte y del mediodia vendrän a 
sentarse a la mesa en el reino de Dios. ®0Y asi 
hay üultimos que serän primeros, y primeros 
que serän ültimos.” 


EL zorro Heropes. ®!En ese momento se 
acercaron algunos fartseos, para decirle: “ ;Sal, 
vete de aqui, porque Herodes te quiere matar.” 
2Y ]Jes dijo: “Id a decir a ese zorro: He aqui 
que echo demonios y obro curaciones hoy y 
maflana; el tercer dia habr& terminado. #Pero 





24. Como observan algunos exegetas, estas pala- 
bras de Jesüs no parecen las mismas de Mat. 7, 13, 
“ donde no se habla de esforzarse y se trata mäs bien 
de un pasaje que de una puerta. La imagen es su- 
mamente gräfica, pues hace comprender que, asi 
como nos esforzamos por hacernos pequefios para 
poder pasar por una portezuela en que no caben 
los grandes, asi hemos de luchar por hacernos pe- 
quefios para poder entrar en ese reino que esta ex- 
elusivamente reservado a los que se hacen nifos se- 
Kon lo dice Jesus. Cf, 10, 21; Mat. 18, 1-4; Marc. 
10, 15. 

26. Ensenaste en nuestras plazas: En el v. 27. 
fl insiste en decir que no los conoce. Ademäs, es- 
erito est4 que "nadie oird su vos en las plazas”, 
porque El no serä turbulento (cf. Mat. 12, 19 y 
nota). Si ellos escucharon, pues, fue& a otros, como 
se lo anunciö Jesüs (Juan 5, 43 y nota); a otros 
que no buscaban la gloria del que los enviö, sino 
la propia gloria (Juan 7, 18 y nota), por lo cual 
no podian tener fe (Juan 5, 44 y nota). Esos no 
eran por tanto, los verdaderos discipulos a quienes 
A dijo: “Quien a vosotros escucha, a Mi me escu- 
cha” (Luc. 10, 16), sino los falsos profetas sobre 
los cualeg tanto habia prevenido El. C£. Mat. 7, 
15 y nota. 

27. Vease Mat. 15, 8, citando a Is. 29, 13. Mat. 
7, 23; 25, 41. Condena Jesüs anticipadamente a 
aquellos cristianos que se contentan con el solo nom- 
I de tales y con la vinculaciön exterior a la 

©8124, 

33. Ni los fariseos, ni Herodes logran intimidar- 
lo. £l va a morir libremente cuando haya legado 
su hora. Cuando &sta Jlega, lo vemos con sublime 


| digais: “;Bendito 


hoy, manana y al otro dia, es necesario que 
Yo ande, porque no cabe que un profeta pe- 
rezca fuera de Jerusalen.” 


‚Ay pe JERusaL£n! 34Jerusalen, Jerusalen, tü 
que matas a los profetas, y apedreas a los que 
te son enviados, ;cuäntas veces quise Yo 
reunir a tus hijos, como la gallina reüne su 
pollada debajo de sus alas, y vosotros no lo 
habeis querido! 3#Ved que vuestra casa os va 
a quedar desierta. Yo os lo digo, no me vol- 
vereis a ver, hasta que llegue el tiempo en que 

el que viene en nombre del 


CAPITULO XIV 


Jesös sana A UN HIDRÖPICO. IComo El hu- 
biese ido a casa de un jefe de los fari- 
seos, un dia sabätico a comer, ellos lo acecha- 
ban. ?Estaba alli, delante de £l un hombre hi- 
dröpico. ?Tomando la palabra, Jesüs preguntö 
a los doctores de la Ley y a los fariseos: “.;Es 
licito curar, en dia sabätico, o no?” 4Pero 
ellos guardaron silencio. Tomändolo, entonces, 
de la mano, lo sand y lo despidiö. ®Y les dijo: 
“‚Quien hay de vosotros, que viendo a su 
hijo o su buey caido en un pozo, no lo saque 

ronto de alli, aun en dia de säbado?” ®Y no 
ueron capaces de responder a esto. 


Senor!” 


PARABOLA DE LOS PRIMEROS PUESTOs. TObser- 
vando cömo elegian los primeros puestos en 
la mesa, dirigiö una paräbola a los invitados, 
diciendoles: 8“Cuando seas invitado a un con- 
vite de bodas, no te pongas en el primer pues- 
to, no sea que haya alli otro convidado ob- 
jeto de mayor honra que tü °y viniendo el que 
os convidö a ambos, te diga: “Deja el sitio a 
este”, y pases entonces, con vergüenza, a Ocu- 
par el ültimo lugar. 10Por el contrario, cuando 
seas invitado, ve a ponerte en el ültimo lugar, 


| para que, cuando entre el que te invitö, te 


diga: “Amigo, sube mäs arrıba.” Y entonces 
tendräs honor a los 0j0s de todos los’ convi- 
dados. 1!Porque el que se levanta, sera abajado; 
y el que se abaja, sera levantado.” 12Tambien 
dijo al que lo habia invitado: “Cuando des un 
almuerzo 0 una cena, no invites a tus amigos, 
ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a ve- 
cinos ricos, no sea que ellos te inviten a su vez, 
y que esto sea tu pago. 13Antes bien, cuando 


empehio “adelantarse’”” hacia Jerusalen, sin que nada 


ni nadie pueda detenerlo, Vease 9, 5'!; 18, 31; 19, 
28. S. Pablo lo imitara. Cf. Hech. 21, 4. 

34. Jesüs est&ä hablando en singular con Jerusa- 
len. plural que usa luego alude sin duda a los 
jefes de la Sinagoga. Cf. Mat. 23, 37. 

35. En Mat. 23, 39 el Sefior pronuncia este mis- 
mo vaticinio del S. 117, 26, al terminar su uültimo 
gran discurso en el Templo. Vease allı la nota. 

7ss. El humilde huye de los primeros puestos 
como por instinto, porque sabe que esto agrada al 
Padre Celestial. “El hombre segün el Corazön de 
Dios, hace siempre lo que El quiere; une su cora- 
zön al Corazön de Dios; une su alma al Espiritu 
Santo; quiere lo que Dios quiere, y no quiere lo 
que El: no quiere” ($. Crisöstomo). 

10. Vease Prov. 25, 68.; Mat. 23, 12; Luc, 1, 
52; 18, 14; I Pedro 5, 5. 
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des un banquete, convida a los pobres, a los 
lisıados, a los tojos, y a los ciegos. ®Y feliz 
seräs, porque ellos no tienen cömo retribuirte, 
sino que te sera retribuido en la resurrecciön 
de los justos.” 


PARABOLA DEL GRAN BANQUETE. 15A estas pala- 
bras, uno de los convidados le dijo: “;Feliz 
el que pueda comer en el reino de Dios!” 
18Mas El le respondiö: “Un hombre dio una 
gran cena a la cual tenia invitada mucha gen- 
te. ?Y enviö a su servidor, a la hora del festin, 
a decir a los convidados: “Venid, porque ya 
todp esta pronto.” 18Y todos a una comenza- 
ron a excusasse. El primero le dijo: “He com- 
prado un campo, y es preciso que vaya a verlo; 
te ruego me des por excusado.” 190tro dijo: 
“He comprado cinco yuntas de bueyes, y me 
voy a probarlas; te ruego me tengas Por exX- 
cusado.” 2Otro dijo: “Me he casado, y por 
tanto no puedo ir.” 2IEI servidor se volvio a 
contar todo esto a su amo. Entonces, llieno de 
ira el duefio de’ casa, dijo a su servidor: “Sal 
en seguida a las calles y callejuelas de la ciu- 
dad; y träeme acä los pobres, y lisiados, y 
ciegos y cojos.” EI servidor vino a decirle: 
“Sefior, se ha hecho lo que tü mandaste, y 
aun hay sitio.” 3Y el amo dijo al servidor: 
“Ve a lo largo de los caminos y de los cerca- 
dos, y compele a entrar, para que se llene mi 
casa. MPorque yo os digo, ninguno de aque- 
llos varones que fueron convidados gozara de 
mi festin.” 


FL AMOR DE PREFERENCIA. °5Como grandes 
muchedumbres_ le iban  siguiendo por el ca- 
mino, se volvi6 y les dijo: 26“Si alguno viene 





14. La resurrecciöon de los justos: Cf. 20, 35; 
Juan 5, 25ss.; 6, 39ss.; 11, 25ss.; Apoc. 20, 6; 
. 15, 22s.; 15, 51ss, (texto griego); I Tes. 
4, 16; Fil. 3, 11; Hech. 4, 2; 24, 15. , 

16. En la presente paräbola el que convida es el 
Padre Celestial, la cena es figura dei reino de Dios. 
Los primeros convidados son los hijos de Israel, 
que, por no aceptar la invitaciön, son reemplazados 
por los pueblos paganos. Vease Mat. 22, 2-14. 

17. Jesüs, siervo de Yahve (Is. 42, ı55.), se re- 
trata aqui admirabiemente como tal y muestra que 
venia a la hora del festin, es decir, cuando todo es- 
taba dispuesto para el cumplimiento de las profecias 
(cf. Rom. 15, 8; Juan 18, 365s.). Bien sabia El que 
lo iban a rechazar y por eso anuncia (v. 23s.) la 
entrada del nuevo pueblo de que habla Santiago en 
Hech. 15, 13 ss. Cf. Is. 35, 5 y nota, 

25. Los proselitistas humanos hallarian muy sor- 
prendente esta politica de Jesüs: Cuando inmensas 
multitudes lo siguen (cf. 12, ı) El, en iugar de 
atraerjas con promesas, como suele hacerse, pone en 
ei mäs fuerte aprieto la sinceridad de su adhesiön 
(vease 9, 57 ss.). Con ello nos da una de las gran- 
des muestras de su divina verdad. :Cf. 12, 22 y nota. 

26. Quiere decir simplemente que en el orden de 
los valores Jesüs ocupa el primer lugar, aun frente 
a los padres. Nötese que, si bien el honrar padre y 
madre es un gran mandamiento del mismo Dios, 
Jesüs se deciara El mismo instrumento de discordia 
en las familias (vease 12, 51 y nota), y nos previene 
que los enemigos estaräin en la propia casa (Mat. 
10, 34 ss.), donde el ambiente mundano o farisaico 
se burlarä de los discipulos como lo hacian de] Maes- 
tro sus propios parientes. Cf. Marc. 3, 21; Juan 7, 
3-5 y notas, 


a Mi y no odia a su padre, a su madre, a su 
mujer, a sus hijos, a sus hermanos y a sus 
hermanas, y aun tambien a su propia vida, no 
puede ser discipulo mio. 27’Todo aquel que 
no lleva su propia cruz y no anda en pos de 
Mi, no puede ser discipulo mio.” 

28“Porque, ;quien de entre vosotros, querien- 
do edificar una torre, no se sienta prime- 
ro a calcular el gasto y a ver si tiene con 
que acabarla? 2?No sea que, despues de haber 
puesto el cimiento, enconträndose incapaz de 
acabar, todos los que vean esto comiencen 4 
menospreciarlo ®Pdiciendo: “Este hombre se 
puso a edificar, y ha sido incapaz de llegar a 
termino.” 3,0 que rey, marchando contra otro 
ey, no se Pone primero a examinar si es ca 
paz, con diez mil hombres, de afrontar al que 
viene contra El con veinte mil? 32Y si no lo 
es, mientras el otro estä todavia lejos, le en- 
via una embajada para pedirle la paz. 33Asi, 
pues, cualquiera que entre vosotros no renun- 
cıa a todo lo que posee, no puede ser disci- 
pulo mio. %La sal es buena, mas si la sal pier- 
de su fuerza, ;con que sera sazonada? 3°Ya no 
sirve, ni tampoco sirve para la tierra, nı para 
el muladar: !a arrojan fuera. ;Quien tiene 
oidos para oir, oiga!” 


CAPITULO XV 


PARÄBOLA DE LA OVEJA DESCARRIADA. 
los publicanes y los pecadores se acercaban a 
£l para oirlo. Mas los fariseos y los escribas 
murmuraban y decian: “Este recibe a los pe- 
cadores y come con ellos.” 3Entonces les di- 
rigiö esta paräbola: #*;Qu& hombre entre vos- 
otros, teniendo cien ovejas, si llega a perder 
una de ellas, no deja las otras noventa y nueve 
en el desierto, para ir tras la oveja perdida, 
hasta que la halle? 5Y cuando la hallare, la 
pone sobre sus hombros, muy g0Z0so, ®y vuel- 
to a casa, convoca a amigos y vecinos, y les 
dice: “Alegraos conmigo, porque halle mi ove- 
ja, la que andaba perdida.” TAsı, os digo, ha- 
bra gozo en el cielo, mäs por un solo pecador 
que se arrepiente, que por noventa y nueve 
justos que no tienen necesidad de convertirse.” 


YTodos 





27. C£. 9, 23; Mat, 10, 38; 16, 24; Marc. 8, 34; 
Gäl. 6, 14. 

33. Es notable que ja conclusiön de Jesüs no nos 
habla de aumentar nuestros recursos propios, como 
pareceria deducirse de la paräbola. Es para ense- 
fiarnos que Satanäs ser siempre mäs füerte que 
nosotros, si pretendemos combatirlo con las armas 
nuestras (cf. 9, 24 y nota) y sin el auxilio qtie el 
mismo Dios nos da por la gracia (I Pedr. 5, 8s.). 
C£. 9, 24; Mat. 10, 39; ‚uan 15, 5 y notas, 

34s. La sal, simbolo de la sabiduria sobrena- 
tural, representa a los que han de difundirla en nom. 
bre de Jesüs. Si ellos pierden la buena doctrina, se 
hacen despreciabless ante Dios como el estiercol. 
corrupeiön de la grey, dicen S. Jerönimo y $. Am- 
brosio, serä siempre el sintoma de que los ministros 
del Evangelio se han desvirtuado. ch. 11, 52 y nota. 
- 4. Empiezan aqui las tres paräbolas llamadas de 
la misericordia, en que Jesüs nos muestra, como 
una caracteristica del Coraz6n de su Padre, la pre- 
dileceißn con que su amor se inclina hacia los mäs 
necesitados, contrastando con la mezquindad hurmana, 
que busca siempre a los triunfadores, 
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LA DRACMA PERDIDA. 8“;O qu& mujer que 
tiene diez dracmas, si llega a perder una sola 
dracma, no enciende un candıl y barre la casa 
y busca con cuidado, hasta que la halla? °9Y 
cuando la ha encontrado, convoca a las ami- 
gas y las vecinas, y les dice: “Alegraos conmi- 
g0, porque he encontrado la dracma que habia 
perdido.” !10Os digo que la misma alegria reina 
en presencia de los Angeles de Dios, por un 
solo pecador que se arrepiente.” ' 


Et #1Jo pröpıco. 11Dijo aün: “Un hombre 
tenia dos hijos, "?el menor de lo cuales dijo 
asu padre: “Padre, dame la parte de los bienes, 
que me ha de tocar.” Y les repartiö su haber. 
Pocos dias despues, el menor, juntando todo 
lo que tenia, partiö para un pais lejano, y alli 
disipö todo su dinero, viviendo perdidamente. 
4MCuando lo hubo gastado todo, sobrevino gran 
hambre en ese pais, y comenz6 a experimentar 
necesidad. 13Fue, pues, a ponerse a las örde- 
nes de un hombre del pais, el cual lo enviö 
a sus tierras a apacentar los puercos. !€Y hu- 
biera, a la verdad, querido Ilenarse el estö- 
mago con las algarrobas que comian los puer- 
cos, pero nadie se las daba. !7Volviendo en- 
tonces sobre si mismo, se dijo: “;Cuäntos Jor- 
'naleros de mi padre tienen pan de sobra, y 





8. La dracma equivale a un peso argentino. 

10. Si} para nuestro corazön, tan pobre, es un 
gozo incomparable presenciar la conversiön de un 
.amigo que habia perdido la fe, zqu& serä esa ale- 
gria de los ängeles, que hallan corta la eternidad 
para alabar y querer y bendecir y agradecer? 

1l, La paräbola dei hijo prödigo es sin duda una 
de las mäs bellas y trascendentales revelaciones del 
Corazön misericordioso deli Padre celestial. Todos 
somos bijos prödigos, pecadores. En la primera par- 
te describe Jesüs la separaciön de Dios por parte 
del hombre; en la segunda, la vuelta del pecador a 
Dios; en la tercera, ei recibimiento del pecador por 

parte del Padre. Algunos expositores antiguos y mo- 
‘-dernos refieren la paräbola a la vocaciön de los gen- 
tiles, figurando el hijo menor a &stos, y el mayor, a 
los judios. Falta, empero, ei elemento esencial, pues 
- ni Israel pudo liamarse fiel como el hijo mayor, ni 
uede decirse que hubiese en la gentilidad un ale- 
“ jamiento y una vuelta al hogar, pues nunca habia 
estado en Ei (Ef. 2, 12; cf. Is. 54, 1 y nota). La 
ensenanza de esta paräbola es, pues, eminentemente 
intima e individual como en 5, 32 y en la pericopa 
- de Juan 8, 1-11 (que segün Joüon y otros corres. 
ponde tambien a Lucas. Cf. 21, 38 y nota). Vease 
el comentario al v. 28 y los vv. 1-3, que muestran 
daramente la ocasiön en que Jests hablö y lo que 
quiso enselar. Darle un sentido histsrico seria des- 
vier la atenciön de su inmenso significado espiritual, 
infalible para convertir a cualguier pecador gte no 
este perdido por la soberbia. Cf. Juan 6, 37; Sant. 
4,6; I Pedr. 5, 5, 

17. La wmelta del pecador a Dios comienza. siem- 
pre con el serio entrar en si mismo, porque sin ello 
“a fascinaciön de la bagatela nos oculta los verda- 
deros bienes” (Sab, 4, 12). "La tierra estä ilena de 
desolaciön, dice ei profeta, porque rio hay quien se 
eoncentre en su corazön” (Jer. 12, 11). Para esto 
nos envia Dios la prueba saludable del dolor que mos 
obliga a meditar, si es que no queremos entregarnos 
a la desesperaciön. Entonces, ja Palabra de Dios es 
ei instrumento de la sabiduria que transforma el co- 
razön mediante la luz. Vease Prov. 4, 23; 22, 17; 
Bdi, 1, 18; 24, 37; 37, 21; 39, 6; 51, 28; S. 1, 
ls; 18, 8; Jer. 24, 7; 30, 21; Bar. 2, 31; Ez, 36, 
&; Mat. 15, 19; Luc. 6, 45; Hebr. 13, 9, etc. 


yo, aqui, me muero de hambre! !8Me levan- 
tare, ire a mi padre, y le dire: “Padre, he 
pecado contra el cielo y delante de ti. ? Ya no 
soy digno de ser. Hlamado hijo tuyo. Hazme 
como uno de tus jornaleros.” 20Y levantändose 
se volvio hacia su padre. Y cuando estaba to- 
davia lejos, su padre lo viö, y se le enterne- 
cieron las entranas, y corriendo a El, cay6 so- 
bre su cuello y lo cubri6ö de besos. 2!Su hijo 
le dijo: “Padre, pequ& contra el cielo y contra 
ti. Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo.” 
22Pero el padre dijo a sus servidores: “Pronto 
traed aqui la ropa, la primera, y vestidlo con 
ella; traed un anillo para su mano, y calzado 
para sus pies; ®y traed el novillo cebado, ma- 
tadlo, y comamos y hagamos fiesta: ?*porque 
este hijo mio estaba muerto, y ha vuelto a la 
vida; estaba perdido, y ha sido hallado.” Y 
comenzaron la fiesta. Mas sucediö que el hiJo 
mayor estaba en el campo. Cuando, al volver 
llegö cerca de la casa, oy6 müsica y coros. 
26] lam6 a uno de los criados y le averiguö que 
era aquello. EI le dijo: “Tu hermano ha 
vuelto, y tu padre ha matado el novillo ceba- 


do, porque lo ha recobrado sano y salvo.” 


19. Hazme como uno de tus jornaleros: Notemos 
que esto se propone decirlo el hijo, y es una prueba 
de la humildad necesaria en la conversion. Pero 
cuando estä ante el padre, ya no alcanza a decir esas 
palabras (v. 21), porque este se lo impide con el 
estallido de su amor generoso (v. 22). Que bien 
predica aqui el “misionero” Jesus, para hacernos 
comprender lo que es el Corazön de “su Padre y nues- 
tro Padre”! (Juan 20, 17). El no impone su .santo 
Espiritu; pero, apenas lo deseamos, nos lo prodiga 
(Luc. 11, 13 y. nota), junto con su perdön y sus favo- 
res, como si el beneficiado fuera El. Quien descubre 
asi lo que es Dios —como. lo habrä sentido Abra- 
hän cuando el ängel le detuvo el brazo en dl sacrificio 
de Isaac-—— :que podrä ya pedir o esperar del mundo? 

20. Cuando estaba todavia lejos: Jesüs revela aqui 
los mäs intimos sentimientos de su divino Padre 
que, lejos de rechazarnos y mirarnos con rigor a 
causa de nuestras miserias y pecados, nos sale a bus- 
car cuando estamos todavia lejos. Notemos que si 
Adan se escondi6 despues del pecado (Gen. 3, 8s.) 
fue porque no creyö que Dios fuese bastante bueno 
para perdonarlo. Es decir que el disimulo y el miedo 
vienen de no confiar en Dios como Padre. Por don- 
de vemos que la desconfianza es mucho peor gte el 
pecado mismo, pues a däste lo perdona Dios fäcil- 
mente, en tanto que aquella impide el perdön y, al 
quitarnos la esperanza de conseguirlo, nos aparta de 
la contriciön, arrasträndonos a nuevos pecados, has- 
ta el sumo e irremediable pecado de la. desespera- 
cion, que es el caracteristico de Cain (Gen. 4, 3), 
de Judas (Mat. 27, 3-5) y del mismo Satanas. Tam- 
bien la mentira viene de la desconfianza, pues si 
creyeramos en la bondad de Dios, que nos perdonas 
lisa y llanamente, total y gratuitamente, no recurri- 
riamos a buscar excusas por nuestros pecados, ni nos 
seria doloroso, sino al contrario, muy grato, decla- 
rarnos culpables para sentir la incomparable dulzura 
del perdön (vease S. 50, 10 y nota). Ei que duda 
de ser perdonado por sus faltas, ofende a Dios mu- 
cho mäs que con esas faltas porque lo estä tratando- 
de falso, ya que ese divino Padre ha prometido mil 
veces ei perdön, haciendonos saber que “El es bueno 
con los desagradecidos y malos’” (6, 35). Hay en 
esto tambien una ensefianza definitiva dada a los 
padres de familia, para que imiten mäs que nadie, 
en el trato con sus hijos, la misericordia del Padre 
Celestial (cf. 6, 36 y nota), y sepan que los inducen 
a la mentira, mäs que a la contriciön, si usan un 
rigor inexorable que les haga dudar de su perdön. 
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SFEntonces se indignö y no queria entrar. Su 
padre saliö y lo llam6. 2?Pero €] contesto a su 
padre: “He aqui tantos afos que te estoy sir- 
viendo y jamäs he transgredido mandato al- 
guno tuyo; y a mi nunca me diste un cabrito 
para hacer fiesta con mis amigos. 30Pero cuan- 
do tu hijo, este que se ha comido toda su ha- 
cienda con meretrices, ha vuelto, le has mata- 
do el novillo cebado.” 31E] padre le dijo: “Hijo 
mio, tü siempre estäs conmigo, y todo lo mio 
es tuyo. 3?Pero estaba bien hacer fiesta y re- 
gocijarse, porque este hermano tuyo habia 
muerto, y ha revivido; se habia perdido, y ha 
sido hallado.” 


CAPITULO XVI 


PArÄBOLA DEL ADMINISTRADOR INFIEL. 1Dio 
tambien, dirigiendose a sus discipulos: ‘“Habia 
un hombre rico, que tenia un mayordomo. Este 
le fu& denunciado como que dilapidaba sus bie- 
nes. 2Lo hizo venir y le dijo: ";Qu& es eso 
que oigo de ti? Da cuenta de tu administra- 
ciön, porque ya no puedes ser mayordomo.” 
3Entonces el mayordomo se dijo dentro de si 
mismo: ‘““sQu& voy a hacer, puesto que mi 
amo me quita la mayordomia? De cavar no 
soy capaz; mendigar me da vergüenza. *Yo 
se lo aue voy a hacer, para que, cuando sea 
destitutdo de la mayordomia, me reciban en 
sus casas.” 5Y llamando a cada uno de los 
deudores de su amo, dijo al primero: “ Cuän- 
to debes a mi amo?” el contestö: “Cien 
barriles de aceite.” Le dijo: “Aqui tienes tu 
vale; sientate en seguida y escribe cincuenta.” 
TLuego dijo a otro: “Y tü, gcuänto debes?” 
£ste le dijo: “Cien medidas de trigo.” Le dijo: 
“Aqui tienes tu vale, escribe ochenta.” ®Y ala- 
bö el senor al inicuo mayordomo, porque habia 
obrado sagazmente. Es que los hijos del siglo, 





28. El hijo mayor, que no podia comprender la 
conducta del padre para con el menor, viene a estar 
mäs lejos de Dios que su hermano arrepentido. El 
es imagen de quienes, crey&ndose usufructuarios ex- 
clusivos del reino de Dios, se sienten ofendidos cuan- 
do Dios es mäs misericordioso que ellos. Por eso el 
hijo “justo” recibe una reconvenciön, mientras su 
hermano pecador goza de la dicha de ser acogido 
festivamente por su padre y, al sentirse perdonado, 
erece en ei amor (vease 7, 47). Nötese que esta 
paräbola fu dirigida a los fariseos, como se ve en 
los vers. 1-3. 

6. El barril corresponde al bat hebreo = 36,4 Ii- 
tros, j 

7. Cien medidas hebreas son 364 hectölitros. 

8. Los hijos de la luz son los hijos del reino de 
Dios. Jesüs no alaba las malas präcticas del admi- 
nistrador, sino Ja habilidad en salvar su existencia. 
Como el administrador asegura su porvenir, asi nos 
otros podemos “atesorar riquezas en el cielo” (Mat. 
6, 20) y no hemos de ser menos previsores que dl. 
Aun las “riquezas de iniquidad” han de ser utiliza- 
das para ta] fin. Es de notar que no se trata de un 
simple individuo sino de un mayordomo y que las 
liberalidades con que se salv&ö no fueron a costa de 
sus bienes propios sino a costa de su amo, que es 
rico y bueno. No hay aqui una ensehanza tambien 
para los pastores, de predicar la bondad y la miseri- 
cordia de Dios, que viene de su amor (Ef. 2, 4), 
guardändose de “colocar pesadas cargas sobre los 
hombros de los demäs?” (Mat. 23, 4). C#. Jer. 23, 
33-40 y nota; Cat. Rom. III 2, 36; IV, 9, 7 ss. 
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en sus relaciones con los de su especie, son 
mäs listos que los hijos de la luz. Por lo cual 
Yo os digo, granjeaos amigos por medio de 
la inicua riqueza para que, cuando ella falte, 
os reciban en las moradas eternas. !°EI fiel 
en lo muy poco, tambien en lo mucho es fiel; 
y quien en lo muy poco es injusto, tambien 
= mucho es injusto. 115j, pues, no habeis 
sido fieles en la riqueza inicua, ;quien os 
confiarä la verdadera? 12Y sı en lo 'ajeno no 
habeis sido fieles, squien os darä lo vuestro?” 

13“"Ningün servidor puede servjr a dos amos, 
porque odiarä al uno y amarä al otro, o se 
adherirä al uno y despreciarä al otro; no po- 
deis servir, a Dios y a Mammön.” 


LA HIPOCRESiA DE LOS FARISEOs. 14Los fariseos, 
amadores del dinero, oian todo esto y se bur- 
laban de £l. 15Dijoles entonces: “Vosotros sois 
los que os hac£&is pasar por justos a los 0j08 
de los hombres, pero Dios conoce vuestros co- 
razones. Porque lo que entre los hombres es 
altamente estimado, a los ojos de Dios es 
abominable. 16La Ley y los profetas llegan has- 
ta Juan; desde ese momento el reino de Dios 





9, Ensefanza concordante con la de 11, 40. 

10. En lo muy poco: He aqui una promesa, llena 
de indecible suavidad, porque todos nos animamos a 
hacer lo muy poco, Si es que queremos. Y Eli pro- 
mete que este poquisimo se convertira en mucho, 
como dieiendo;: No le importa a mi Padre la canti- 
dad de lo que haceis, sino el espiritu con que obräis 
(cf. Prov. 4, 23). Si sabedis ser nihos, y os conten- 
täis con ser .pequefos (cf. Mat. 18, 1ss.), El se en- 
cargara de haceros gigantes, puesto que la santidad 
es un don de su Espiritu (I Tes. 4, 8 y nota). De 
aqui sacö Teresa de Lisieux su tecenica de prefe 
rir y recomendar las virtudes pequefas mäs que las 
“grandes” en las cuales fäcilmente se infiltra, o la 
falaz presunciön, como dice ei Kempis, que luego 
falla como la de Pedro (Juan 13, 37 ss.), o la satis- 
facciön venosa del amor propio, como en el fari- 
seo que Jesüs nos presenta, (18, 9ss,), cuya sober- 


.bia, not@moslo bien, no consistia en cosas temporales, 


riquezass o mando, sino en el orden espiritual, en 
pretender que poseia virtudes. 

12. Lo ojeno son los bienes temporales, pues per: 
tenecen a Dios que los cre6ö ($S. 23, 1ss.; 49, 12), y 
los tenemos solamente en prestamo; porque EI, al 
darnoslos, no se desprendiö de su dominio, y nos 
los di6ö para que con ellos nos ganäsemos lo nuesiro, 
es deeir, los espirituales y eternos (v. 9), ünicos 
que el Padre celestial nos entrega como propios. 
Para la adauisiciön de esta fortuna nuestra, influ- 
ye grandemente, como aqui ensefa Jesüs, el empleo 
que hacemos de aquel prestamo ajeno. 

15. Abominable,. ‘“Tumba del humanismo” ha sido 
liamada esta sentencia de irreparable divorcio entre - 
Cristo y los valores mundanos, Cf. I Cor. caps. 1-3. 

16. Ei Mesias-Rey vino a lo propio, ‘“y los suyos 
no lo recibieron” (Juan 1, 11). Su realeza fu& ape- 
nas reconocida por un instante, el dia de su entrada 
triunfal en Jerusalen (veanse las aclamaciones de 
pueblo en 19, 38; Mat. 21, 9; Marc. 11, 10; Juan: 
12, 13). Algunos ban interpretado metaföricamente d 
pasaje paralejo de Mat. 11, 12, en el sentido de que 
para conquistar el Reino, hemos de hacer violencia a 
Dios con la confianza; y otros, que hemos de vio 
ientar nuestras malas inclinaciones. EI contexto de 
ambos Evangelios muestra que el Sefor no trata aqui 
de doctrina sino de profecia. Ademäs, si este pasaje 
tuviera un sentido metaförico, nunca habria dicho 
que todos hacian violencia para entrar al Reino de 
los cielos, ya que desgraciadamente sucedia todo lo con- 
trario con el rechazo de Cristo. Cf. 17, 20 ss.; Mat. 
17, 10 ss.; Is. 35, 5 y notas. 
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se estä anunciando, y todos le hacen fuerza. | inevitable que sobrevengan escändalos, pero, 


MPero es mäs fäcil que el cielo y la tierra 
pasen, y no que se borre una sola tilde de la 


Ley. 1!®Cualquiera que repudia a su mujer y' 


se. casa con otra, comete adulterio; y el que 
se casa con una repudiada por su marido, co- 
mete adulterio.” 


EL rıco EPULÖN Y LÄzaro. 19°Habia un hom- 
‚bre rico, que se vestia de pürpura y de lino 
"fino, y banqueteaba cada dia esplendidamente. 
&Y un mendigo, llamado Läzaro, se estaba ten- 
dido a su puerta, cubierto de ülceras, 2!y de- 
seando saciarse con lo que caia de la mesa del 
rico, en tanto que hasta los perros se llegaban 
y le lamian las llagas. 22Y sucediö que el pobre 
muriö, y fu& llevado por los ängeles al seno 
de Abrahan. Tambien el rico murı6, y fue se- 
pultado. 23Y en el abismo, levantö los 0]Jos, 
mientras estaba en los tormentos, y viö de 
lejos a Abrahän con Läzaro en su seno. #Y ex- 
clamö: “Padre Abrahan, apiädate de mi, y 
erwvia a Läzaro para que, mojando en el agua 
la punta de su dedo, refresque mi lengua, por- 
que soy atormentado en esta llama.’ ®Abra- 
han le respondiö: “Acuerdate, hijo, que tü re- 
cibiste tus bienes durante tu vida, y asi tam- 
bien Läzaro los males. Ahora el es consolado 
‚aqul, y tü sufres. 28Por lo demäs, entre nos- 
otros y vosotros un gran abismo ha sido esta- 
blecido, de suerte que los que quisiesen pasar 
de aqui a vosotros, no lo podrian; y de alli 
‚tampoco se puede pasar hacıa nosotros.” ?’Res- 
pondiö: “Entonces te ruego, padre, que lo en- 
vis a Ja casa de mi padre, 2porque tengo 
cinco hermanos, para que les de testimonio, a 
fin de que no vengan, tambien ellos, a este 
lugar de tormentos.” 2Abrahän respondio: 
“Tienen a Moises y a los profetas; que los es- 
cuchen.” 3Replicö: “No, padre Abrahän; pero 
si alguno de entre los muertos va junto a ellos, 
se arrepentiran.” 3!E], empero, le dijo: “Si no 
escuchan a Moises y a los profetas, no se de- 
jaran persuadir, ni aun cuando alguno resucite 
de entre los muertos.” 


CAPITULO XVU 
Er escAnparo. 1Dijo a sus discipulos: “Es 





18. El divorcio es, pues, contrario a la ley de 
Dios, aunque fuera aprobado en un pais por la una- 
nimidad de los legisladores. Vease Mat. 5, 32; Marc. 
10, 118, I Cor. 7, 10. 

21. Despu&s de rico la Vulgata afade: » nadie 
le daba. Es una inserciön proveniente de 15, 16. 

25. Recibiste tus bienes: es decir, el que sölo as- 
pira a la felicidad temporal ya tuvo lo que desea- 
ba, como enseha Jesüs (6, 24; 18, 22 y nota; Mat. 
6, 2; 5, 16), y no puede pretender lo eterno, pues 
no lo quiso. Vease tambien Mat. 10, 39; II Pedro 
2, 13 y notas. 

26. Cf. Marc. 9, 43; Is. 66, 24. 

31. Solemos pensar que la vista de un wmilagro 
‚serja suficiente para producir una conversiön abso- 
luta. Jesüs muestra aqui que dsta es una ilusion 
(cf. Juan 238.) y que la conversiön viene de la 
Palabra de Dios escuchada con rectitud (Mat. 13, 
Do fe, dice $. Pablo, viene del oir (Rom. 

7 “ 

1, Vease Mat. 18, 7; Mare. 9, 41. 


iay de aquel por quien vienen! 2Mäs le val- 
dria que le-suspendiesen una piedra de molino 
Irededor del cuello, y lo echasen al mar, que 
escandalizar a uno de estos pequenos. ?Mirad 
por vosotros”, Ä 


PERDÖN ILIMITADO DE LAS OFENSAS. “Si uno de 
tus hermanos llega a pecar, reprendelo; y si 
se arrepiente, perdönalo. ?Y si peca siete ve- 
ces en un dia contra ti, y siete veces vuelve 
ati y te dice: «Me arrepientoy, tü le perdo- 
naras.”’ 


PoDER pe LA FE. 5Y los apöstoles dijeron al 
Senor: "Anadenos fe.” 6Y el Senor dijo: “Si 
tuvierais alguna fe, aunque no fuera mas gran- 
de que un grano de mostaza, diriais a este si- 
comoro: “Desarräigate y pläntate en el mar”, 
y el os obedeceria. 7:Quien de vosotros, que 
tenga un servidor, labrador o pastor, le dira 
cuando &ste vuelve del campo: “Pasa en segui- 
da y ponte a la mesa?” 8;No le dirä mäs bien: 
“Prepärame de comer; y cefido sirveme luego 
hasta que yo haya comido y bebido, y despues 
comeras y beberäs tü?” 9:Y acaso agradece al 
servidor por haber hecho lo que le mandö? 
10Asi tambien vosotros, cuando hubiereis hecho 


4, Siete veces en un dia quiere decir: muchisi- 
mas veces, siempre. En Mateo (18, 22) dice el Se- 
for: setenta veces siete. Dios nos da el ejemplo en 
6, 3558. C£. 15, 21; Juan 8, 1-1!. 

5s. Los discipulos piden un aumento como quien 
ya tiene algo de fe. Jesüs los desilusiona sobre eso 
que creen tener. Vease Mat. 17, 20; 21, 21; Mare. 
11, 23. 

10. ““Entregarse todo entero y considerarse siervo 
inütill es una cosa preciosa para el hombre espiri- 
tual. Porque el que lo ha hecho es el que descubre 
fäcilmente cuän mal sabe hacerlo. Y como desea ha- 
cerlo cada vez mäs, pues ha encontrado en ello su 
reposo, vive pidiendo al Padre que le ensefe a en- 
tregarse, comprendiendo que todo cuanto pueda ha- 
cer en ese sentido es tambien ohra de la gratuita 
misericordia de ese Dios cuyo Hijo vino a buscar 
pecadores y no justos, y sin el cual nada podemos. 
De ahi que al homhre espiritual ni siquiera se Te 
ocurre pensar —como lo hace el hombre natural— 
que es dura e injusta esa palabra de Jesüs al decir 
que nos llamemos siervos imtiles, pues el espiritual 
se da cuenta de que ser asi, inütil, no sölo es una 
enorme verdad que en vano Se pretenderia negar, 
sino que es tambien lo que mäs le conviene para su 
ventaja, pues a los hambrientos Dios lo liena de 
bienes, en tanto que si el fuera rico espiritualmente 
(o mejor: si pretendiera serlo) seria despedido sin 
nada, eomo ensela Maria (Luc. 1, 53). Vemos, 
pues, que en esto de ser siervo inutil estä, no una 
censura o reproche de Jesüs, sino todo lo contrario: 
nada menos que la bienaventuranza de los pobres 
en el espiritu (Mat. 5, 3. y nota). Asi es la suavidad 
inefable del Corazö6n de Cristo: cuando parece exi- 
girnos algo, en realidad nos estä regalando. Y bien 
se entiende esto, pues a El squd& le importaria que 
hicieramos tal cosa o tal otra, si no buscara nuestro 
hien... hasta con su Sangre? De ahi que la carac- 
teristica del hombre espiritual sea &sta: se sabe 
amado de Dios y por eso no se le ocurre suponerle 
intenciones crueles, aunque £l 3 veces disimule su 
bondad bajo un tono que nos parece severo, como 
al niüo cuando el padre lo manda a dormir la sies- 
ta. Porque El nos dice que no piensa en obligarnos 
sino en darnos paz (Jer. 29, 11).” Sobre la dife- 
rencia entre ei hombre espiritual y el que no lo es, 
vease I Cor. 2, 10 y 14. 
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todo lo que os, est mandado, decid: ““Somos 
siervos inütiles, lo que hicimos, estäbamos obli- 
gados a hacerlo.” 


Los pıez LEPRosos. 11Siguiendo su camino 
hacıa Jerusaln, pasaba entre Samarıa y Ga- 
lilea. 12Y al entrar en una aldea, diez hombres 
leprosos vinieron a su encuentro, los cuales se 
detuvieron a la distancia, 13y, levantando la 
voz, clamaron: “Maestro Jesüs, ten misericor- 
dia de nosotros.” 14Viendolos, les dijo: “Id, 
mostraos a los sacerdotes.” Y mientras iban. 
quedaron limpios. 15Uno de ellos, al ver 
que habia sido sanado, se volviö glorifi- 
cando a Dios en alta voz, 187 cay6 sobre 
su rostro a los pies. de Jesüs dändole gra- 
cais, y Este era samaritano. 1”Entonces Jesüs 
dijo: “;No fueron limpiados los diez? ;Y los 
nueve dönde estän? 18;No hubo quien volvie- 
se a dar gloria a Dios sino este extranjero?” 
19Y le dijo: “T.eväntate y vete, tu fe te ha 
salvado.” 


Las Dos VENIDAS DEL MeEsfas. 20Interrogado 
por los fariseos acerca de cuändo vendrä el 
reino de Dios, les respondiö6 y dijo: “EI reino 
de Dios no viene con advertencia, ini dirän: 
«;Estä aqui!» o «;Estä allil» porque ya estä 
el reino de Dios en medio de vosotros.” 22Dijo 
despu®s a sus discipulos: “Vendrän dias en que 
desear&is ver uno solo de los dias del Hijo del 
hombre, y no lo vereis. 3Y cuando os digan: 
«iEst2 alli!» o «;Esta aqui!> no vayäis alli 
y no corräis tras de &l. ?#Porque, como el re- 
lämpago, fulgurando desde una parte del cielo, 
resplandece hasta la otra, asi serä el Hijo del 
hombre, en su dia. 2?Mas primero es necesa- 
-rio que el sufra mucho y que sea rechazado 
por la generaciön esta. 2®Y como fu& en los 
dias de No&, asi serä tambien en los dias del 
Hijo del hombre. 2’Comian, bebian, se casa- 
ban (los bhombres), y eran dadas en matrimo- 
nio (las mujeres), hasta el dia en que No& en- 
trö en el arca, y vino el cataclismo y los hizo 
perecer a todos. 2®Asimismo, como fu& en los 
dias de Lot: comian, bebian, compraban, ven- 





18. Gloria a Dios: Una vez mäs hace resaltar 
Jesus que la gloria de Dios consiste en el recono- 
cimiento de sus beneficios. La alabanza mäs repetida 
en toda la Escritura dice: “Alabad al Sefior porque 


es bueno, porque su misericordia permanece para 
siempre” (S. 135, iss, etc.). Sobre el “extranjero”, 
vease 9, 53 y nota. 


20s. Jesus se presentö en la humildad para pro- 
bar ia fe de Israel; pero las profecias, como tambien 
ios milagros, mostraban que era el Mesias. Cf. 16, 
16 y nota. Como observan el P. de la Briere y mu- 
chos otros, el sentido no puede ser que el reino estä 
dentro de sus almas, pues Jesüs est hablando con 
los fariseos. 

24. Ahora Jesüs habla con. jos discipulos y alude 
a su segunda venida, que serä bien notoria como el 
relämpago (Mat. 24, 23; Marc. 13, 21; Apoe. 1], 7). 
Antes de este acontecimiento se presentarän muchos 
falsos profetas y serä general el descreimiento y la 
burla como en tiempos de No&e y de Lot (Gen. 7, 
7, 19, 25; II Pedr. 3, 3ss.). No cabe duda de que 
nuestros tiempos se parecen en muchos puntos a In 
predicho por el Senor. Cf. 18, 8 y nota. 

26. Vease Gen. 7, 75; S. Mateo 24, 37. 


noc 


dian, plantaban, edificaban; 2%mas el dia en 
ue Lot saliö de Sodoma, cay6 del cielo una 
lluvia de fuego y de azufre, y los hizo perecer 
a todos. 3%Conforme a estas cosas sera en el 
dia en que el Hijo del hombre sea revelado. 
SIEn aquel dia, quien se encuentre sobre la 
azotea, y tenga sus cosas dentro de su casa, 
no baje a recogerlas; e igualmente, quien se 
encuentre en el campo, no se vuelva por las 
que dej6 aträs. ®2Acordaos de la mujer de 
Lot. ®E] que procurare conservar su vida, la 
perderä; y el que la pierda, la hallark. Yo 
os digo, que en aquella noche, dos hombres es- 
taran reclinados a una misma mesa: el uno 
serä tomado, el otro dejado; 35dos mujeres es- 
taran moliendo juntas: la una serä tomada, la 
otra dejada. 36[Estarän dos en el campo; el 
uno sera tomado, el otro dejado].” 3’7Entonces 
le preguntaron: ;Dönde, Senior?” Les respon- 
diö: “Alli donde estä el cadäver, alli se jun- 
tarän los buitres.” M | 


CAPITULO XV 


EL jJuEz ınıcvo. !Les propuso una paräbola 
sobre la necesidad de que orasen siempre sin 
desalentarse: ?"Habia en una ciudad un juez 
que no temia a Dios y no hacia ningün caso 
de los hombres. 3Habia tambien alli, en esta 
misma ciudad, una viuda, que iba a buscarlo 
y le decia: “Hazme justicia librändome de mi 
adversario.” *Y por alglın tiempo no quiso; 
mas despu&s dijo para si: “Aunque no temo a 
Dios, ni respeto a hombre, 3sin embargo, por- 
que esta viuda me importuna, le har& justicia, 
no sea que al fin venga y me arane la cara.” 
6Y el Senor agregö: “Habeis oido el lenguaje 
de aquel juez inıcuo. 7iY Dios no habrä de 
vengar a sus elegidos, que claman a El dia y 

Be y se mostraria tardio con respecto a 





29. Vease Gen. 19, 15-24. : 

32. Estas palabras. nos muestran que si la mujer 
de Lot (Gen. 19, 26) se convirtiö en estatua (el 
hebreo dice columna) de sal, no fu& por causa „de 
curiosidad, sino de su apego a la ciudad maldita. 
En vez de mirar contenta hacia el nuevo destino 
que la bondad de Dios le deparaba y agradecer go- 
zosa el privilegio de huir de Sodoma castigada por 
sus iniquidades, volviö6 a ella los ojos con afloranza, 
mostrando la verdad de la palabra de Jesüs. ‘““Donde 
estä tu tesoro, alli estä tu corazön” (Mat. 6, 21). 
La mujer deseaba a Sodoma, y Dios le diö lo que 
deseaba, convirtiendola en un pedazo de la misma 
ciudad que se. habia vuelto un mar de sal: el Mar 
Muerto. Con el mismo criterio dice Jesüs de los que 
buscan el aplauso::*“Ya tuvieron su paga” (Mat. 6, 
2,5 y 16). Yoal rico epulön: “Ya tuviste tus bie 
nes’ (16,. 25). Es decir, tuvieron lo que deseaban 
y no desearon otra cosa; luego no tienen otra cosa 
que esperar, pues Dios da a los que desean, a los 
hambrientos, segün dice Maria, en tanto que a Jos 
hartos deja vacios (1, 53; cf. S. 80, 11 y nota). 

33s. Vease 9, 24; Mat. 10, 39;. Marc. 8. 35: 
Juan 12, 25; Mat. 24, 40s.; I Tes. 4, 15. 

36. Este versiculo falta en los mejores cödices. 

37. Cuerpo y cadäver son dos voces parecidas en 
griego. Ambas se encuentran en las varıantes. Vease 
Mat. 24, 28, donde el Sefior aplıca esta expresiön 
a la rapidez y al caräcter visible de su segunda ve- 
nida. Ci. v. 24 y nota. 

7.C#. S. 93, 1ss.; Is. 63, 4; Rom. 8, 33; II Tes. 
1, 6; Apoc. 6, 10. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 18, 7-34 
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ellos? 8Yo os digo que ejercerä la venganza de 
ellos prontamiente, Pero el Hijo del hombre, 
cuando vuelva, ;hallarä por ventura la fe sobre 
la tierra?” 


EL FARISEO Y EL PUBLICANO. Para algunos, los 
que estaban persuadidos en sı mismos de su 
propia justicia, y que tenian en nada a los 
demäs, dijo tambien esta paräbola: 10“Dos 
hombres subieron al Templo a orar, el uno 
fariseo, el otro publicano. NYEI fariseo, erguido, 
oraba en su coraz6n de esta manera: “Oh Dios, 
te doy gracias de que no soy como los demäs 
hombres, que son ladrones, injustos, adülteros, 
ni como el publicano &se. 2Ayuno dos veces 
en la semana y doy el diezmo de todo cuanto 
poseo.” !3E] publicano, por su parte, quedän- 
dose a la distancia, no osaba nı aün levantar 
los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho 
diciendo: “Oh Dios, compadecete de mi, el 
pecador.” 14Os digo: &ste baj6 a su casa jus- 
tificado, mas no el otro; porque el que se ele- 
va, sera abajado,;, y el que se abaja, serä 
elevado.” 


NECESIDAD DE LA INFANCIA ESPIRITUAL. 15Y le 
traian tambien los nifitos, para que los tocase; 
viendo lo cual, los discipulos los reganaban. 
16Pero Jesus llamö a los nifios, diciendo: “De- 
jad a los pequefiuelos venir a Mi: no les im- 
pidais, porque de los tales es el reino de Dios. 
En verdad os digo: quien no recibe el reino 
de Dios como un nifito, no entrarä en el.” 


PELIGROS DE LA RIQUEZA. 18Preguntöle cierto 
dignatario: “Maestro bueno, ;qu& he de hacer 
para poseer en herencia la vida eterna?” 19Je- 
sus le dijo: “;Por qu& me llamas bueno? Nadie 
es bueno, sino uno: Dios. 2%Conoces los man- 
damientos. “No cometeräs adulterio, no mata- 
räs, no robaräs, no diräs falso testimonio, hon- 
ra a tu padre y a tu madre.” 2!E] repuso: “Yo 
he cumplido todo esto desde mi juventud.” 
2A ]o cual Jesüs replicö: “Una cosa te queda 
RE Er EEE NEEÄETRR A EREEEE 


17, 23 s. 


8. ‚Hallarä la fe sobre la tierra? \Vease 
este im- 


y nota. Obliga a una detenida meditaciön 
presionante anuncio que hace Cristo, no obstante 
haber prometido su asistencia a la Igiesia hasta la 
consumaciön del sigle. Es el gran misterio que 
$S, Pablo llama de iniquidad y de apostasia (II Tes. 
2) y que el mismo Senior describe muchas veces, 
BR Seipa mente en st gran discurso escatolögico. Cf. 
at. 13, 24, 33, 47 ss. y notas. 

953. Su propia justicia: V&ase Mat. 6, 33 y nota. 
Para los oyentes el fariseo era modelo de devociön; 
el publicano, de maldad. Dios mira si halla en el 
eorazön la buena intenciön, la humildad, el arre- 
entimiento. Por lo cual el publicano arrepentido 
ue perdonado, y el fariseo, en cambio, agregö a sus 
pecados uno nuevo, el de la soberbia, que se atribuye 
a si misma e| merito de las buenas obras y se cree 
mejor que el pröjimo. C#. 17, 10. 

14. Bai6 justificade: Aqui como en 7, 47 y en 
15, 20, ensefa Jesus ei inmenso valor de la contri- 
eiön perfecta, Ci. $. 50 y notas. 

15. Nötese la elocuencia que tiene este pasaje en 
contraste con el de los fariseos (vv. 9 ss.). “ 

17. Vease Mat. 19, 14; Marc. 10, 15. C£. 10, 21 
y nota, 

22. Todo el que quiere seguir e| camino del reino 
de Dios (v. 25 y nota) ha de evitar "los abrojos” 


todavia: todo cuanto tienes vendelo y_distri- 
buye a pobres, y tendräs un tesoro en los cie- 
los; y ven y sigueme.” 3A] oir estas palabras, 
se entristeciö, poique era muy rico. #Mirändo- 
lo, entonces, Jesus dijo: “;Cuän dificilmen- 
te, los que tienen los bienes entran en el reino 
de Dios! 25Es mäs fäcil que un camello pase 
por el 0jo de una aguja, que un rico entre en 
el reino de Dios.” 2Y los oyentes dijeron: 
“Entonces, .quien podrä salvarse?” 2TRespon- 
di6: “Las cosas imposibles para hombres, posi- 
bles para Dios son.” 2?Entonces Pedro le dijo: 
“Tu ves, nosotros hemos dejado las cosas pro- 
pias y te hemos seguido.” 2#Respondiöles: “En 
verdad, os digo, nadie dejarä casa o mujer 0 
hermanos o padres o hijos a causa del reino 
de Dios, %que no reciba muchas veces otro 
tanto en este tiempo, y en el siglo venidero 
la vida eterna.” 


JEs6S PREDICE NUEVAMENTE su Pasıön. 31To- 
mando consigo a los Doce, les dijo: “He aqui 
que subimos a Jerusalen, y todo lo que ha sido 
escrito por los profetas se va a cumplir para 
el Hijo del hombre. 32#1 serä entregado a los 
gentiles, se burlarän de El, lo ultrajarän, escu- 
pirän sobre El, %y despues de haberlo azotado, 
lo matarän, y al tercer dia resucitarä.’ Pero 


a Den en er a 
que impiden aprovechar ei mensaje salvador de Je- 
süs (Mat. 13, 22), y, sin dejar, de usar los bienes 
que el mismo Dios le promete por afadidura (12, 31) 
y abundantemente (I Tim. 6, 17; S. 127), deberä 
huir del afän de enriquecimiento (I Tim. 6, 9s.), 
y no poner el corazön en las riquezas (8. 6!, 11 y 
nota) so pena de tener en eso “su” recompensa (16, 
25 y nota; 12, 15-34). Pero aqui se trata de un 
llamado particular a dejarlo todo y seguir con EI 
como los apöstoles, aprovechando sus privilegiadas 
promesas (v. 28s.; 22; 28ss.; Filip. 3, 7-11; II 
Tim. 2, 4). Es una ‘primogenitura a la cual el dig- 
natario prefiriö las lentejas (Hebr. ı2, 16). Vease 
5, 39 y nota. Següin Marc. 10, 21, “Jesüs lo mirö 
con amor”. Pero @l, por mirarse a si mismo, no supo 
mirar a Jesüs (Hebr. 12, 2). Ei juicio en cada caso 
se lo reserva Dios segün el v. 27. 

24. Jesüs no quiere decir aqui que Dios no de- 
jarä al rico entrar en su Reino, sino que el corazön 
dei rico no se interesarä por desearlo, pues estarä 
ocupado por dtro amor y entonces no querrä temar 
el camino que conduce al Reino. En Ekli. 31, 8ss., 
se dice que hizo una maravilla el rico que, pudiendo 
pecar, no pecö. : 

27. Cf. v. 22 y nota; Mat. 19, 16-29; Marc. 10, 
17-30 y notas; Rom. 9, 15; 11, 6. 

30. Muchas veces: $. Mateo (19, 27s.) y S. Mar- 
cos (10, 30 s.) dicen el cöntuplo. Cf. las notas. 

32. Ser& entregado: Eäte es, como dice Santo 
Tomäs, el} significado del Salmo pronunciado por 
Jesus en la Cruz (cf. S. 21, 1 y nota), es decir, el 
abandono de Jesüs en manos de sus verdugos, y no 
significa que el Padre lo hubiese abandonado espi- 
ritualmente, puesto que Jesüs nos hizo saber cue 
el Padre siempre estä con EI (Juan 8, 29). Un 
ilustre predicador hace notar cömo Jesüs recurria 
a los grandes milagros para confirmar sus palabras 
cada vez que anunciaba que segün las profeciis ha- 
bia de morir. C£. v. 35 ss. 

34, No entendieron: Es que todo Israel esperaba 
al Mesias triunfante tan anunciado por los Profe- 
tas, y ei misterio de Cristo doliente estaba oculto 
aun a Jas almas escogidas (cf. 1, 55 y nota). De 
abi gran escändalo de todos los discipulos ante 
la Cruz. Fue& necesario que e) mismo Jesüs, ya 
resucitado, les abriese el} entendimiento para que 
comprendieran Jas Escrituras, las cuales guardaban 
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ellos no entendieron ninguna de estas cosas; 
este asunto estaba escondido para ellos, y no 
conocieron de que hablaba. 


Er cıEco DE Jerıch. 35Cuando iba aproxi- 
mändose a Jericö, un ciego estaba sentado al 
borde del camino, y mendigaba. 3?Oyendo que 
pasaba mucha gente, preguntö que era eso. 
Le dijeron: “Jesus, el Nazareno pasa”. 38Y 
clamö diciendo: “;Jesüs, Hijo de David, apiä- 
date de mi!” 3%Los que iban delante, lo re- 
prendian para que se callase, pero &l gritaba 
todavia mucho mäs: “;Hijo de David, apiäda- 
te de mi!” Jesus se detuvo y ordenö que se 
lo trajesen; y cuando e&l se hubo acercado, le 
preguntö: #1 Que deseas que te haga?” Dijo: 
“ Senor, que reciba yo la vista!” 2Y Jesus le 
dt}o: “Recibela, tu fe te ha salvado.” %Y en 
seguida viö, y lo acompanö glorificando a 
Sn Y todo el pueblo, al ver esto, alabö a 
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CAPITULO XIX 


ZAQUEO EL PUBLICANOo. 1Entrö en Jericö, e 
iba pasando. 2Y he aqui que un hombre rico 
llamado Zaqueo, que era jefe de los publica- 
nos, 3buscaba ver a Jesüs para conocerlo, pe- 
ro no lo lograba a causa de la mucha gente, 
porque era pequeno de estatura. *Entonces co- 
rrıö hacia adelante, y subi6ö sobre un sicomoro 
para verlo, porque debia pasar por alli. ®Cuan- 
do Jesüs llegö a este lugar, levantö los ojos 
y dijo: "Zaqueo, desciende pronto, porque 
hoy es necesario que Yo me hospede en tu 
casa.” ®Y este descendiö rapidamente, y lo re- 
cibi6 con alegria. 7Viendo lo cual, todos mur- 
muraban y decian: “Se ha ido a hospedar en 
casa de un varön pecador.” ®8Mas Zaqueo, pues- 
to en pie, dijo al Senor: “Senor, he aqui que 
doy a los pobres la mitad de mis bienes; y si 
en algo he perjudicado a alguno le devuelvo 
el cuädruplo.” Jesus le dijo: “Hoy se obrö 
salvacıön a esta casa, porque tambien El es 


escondido en “Moises, los Profetas y los Salmos” 
(24, 44 ss.) ese anuncio de que el Mesias Rey seria 
rechazado por su pueblo antes de realizar 'os vali- 
einios gloriosos sobre su. triunfo. Hoy. gracias a 
la luz del Nuevo Testamento (cf. Hech. 3, 22 y 
notas), podemos ver con claridad ese doble mis- 
terio de Cristo doloroso en su primera venida, triun- 


fante en la segunda, y comprendemos tambien el 
sigenificado de las figuras dolorosas del Antiguo 
estamento, la ıinmolaciön de Abel, de Isaac, del 


Cordero pascual, cuyo significado permanece aün ve- 
lado para los judios (II Cor. 3, 14-16) hasta el dia 
de su conversiön (Rom. 11, 25 ss.). 


38. Cf. Mat. 20, 29-34; Marc. 10, 46-52. Lia- 
mando a Jesüs “Hijo de David” confiesa el ciego 
que Jesüs es el Mesias. De ahi la respuesta del 


Sefior: ‘Tu fe te ha salvado” (v. 42). EI ciego es 
una figura del pecador que se convierte pidiendo a 
Dios la luz de la gracia. ‘“Quienquiera llegue a co- 
nocer que le falta la luz de la eternidad, Ilame con 
todas sus voces diciendo: Jesüs, hijo de David, ten 
piedad.de mi”. (San Gregorio). Cf. Sant. 1, 5 ss. 

3. Era pequeno: detalle que parece puesto como 
un simbolo de la humildad y confianza que le valie- 
ron a este pecador tan dichosa suerte. 

5. Todo el que tiene interes por descubrir la ver- 
dad, encuentra, como Zogweo la higuera que le haga 
ver a Jesüs. Cf, Sab. 6, 14 ss.; Juan 6,. 37. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 18, 34-43; 19, 1-24 


un hijo de Abrahän. !10Vino el Hijo del hom- 
bre a buscar y a salvar lo perdido.” | 


PARABOLA DE LAS MiINAs. 1!Oyendo ellos to- 
davia estas cosas, agregö una paräbola, porque 
se hallaba pröximo a Jerusalen, y ellos pensa- 
ban que el reino de Dios iba a ser manifestado 
en seguida. I®Dijo pues: “Un hombre de no- 
ble linaje se fu& a un pais lejano a tomar para 
si posesiön de un reino y volver. ‚13Llamö a 
diez de sus servidores y les entreg6 diez minas, 
dieiendoles: “Negociad hasta que yo vuelva.” 
4Ahora bien, sus conciudadanos lo odiaban, 
y enviaron.una embajada deträs de €l diciendo: 
“No queremos que @se reine sobre nosotros.” 
15A] retornar €l, despues de haber recibido el 
reinado, dijo que le llamasen a aquellos servi- 
dores a quienes habfa entregado el dinero, a 
fin de saber lo que habia negociado cada uno. 
16Presentöse el primero y dijo: “Senor, diez 
minas ha producido tu mina.” !7Le dijo: “En- 
horabuena, buen servidor, ya que has sido 
fiel en tan poca cOsa, recibe potestad sobre 
diez ciudades.” 18Y vino el segundo y dijo: 
“Tu mina, Senor, ha producido cinco minas.” 
19A el tambien le dijo: “Y tü se gobernador de 
cinco ciudades.” 20Mas el otro vino diciendo: 
"Senior, aqui tienes tu mina, que tuve escondida 
en un pafuelo. 2!Pues te tenia miedo, porque 
tü eres un hombre duro;, sacas lo que no pu- 
siste, y siegas lo que no sembraste.” *Repli- 
cöle: “Por tu propia boca te condeno, siervo 
malvado. Pensabas que soy hombre duro, que 
saco lo que no puse, y siego lo que no sem- 
bre? 23Y entonces :por que no diste el dinero 
mio al banco? (Asi al menos) a mi regreso lo 
hubiera yo recobrado con reditos.” #Y dijo 
a los que estaban alli: “Quitadie la mina, y 


11. Manifestado en segwida: El evangelista anti- 
cipa esta observaciö. para sehalar ei caräcter esca- 
tolögico de la paräbola de las minas. Cf. v. 38; 
18, 34 y nota. 

13. Una mina, equivale a 750 gramos mäs 0 
menos. = 

14. No queremos que £se reine sobre nosotros. 
Nötese la diferencia entre estas palabras y el grito 
del Pretorio: “No tenemos otro rey que el Cesar” 
(Juan 19, 15), con el cual suele confundirse. Ese 
grito fu& pronunciado por los Pontifices de Israel 
al rechazar a Cristo en su primera venida, en tanto 
que esta paräbola se refiere a la segunda venida de 

risto, 

15. Trätase aqui de la segunda venida de Jesüs 
para el juiecio (v. 12). Hay en esta paräbola un 
elemento nuevo, que no figura en la de los talentos 
(Mat. 25, 14ss.), si bien. ambas acentüan la res- 
ponsabilidad por los dones naturales y sobrenatu- 
rales. EI siervo que guardaba la mina en un pa- 
Auelo, somos nosotros si no hacemos fructificar los 
dones de. Dios. ee 

21s. Precisamente proque pensaba el siervo que 
el rey era severo, tenia que #rabajar con sw don. 
Jesüs recrimina aqui a los que piensan mal de Dios, 
mosträndonos que. estos nunca podrän servirle, por 
falta de amor. Vease 17, 32.y nota; Juan 14, 235. 

23. Es notable que Jesüs no le dijese por que 
no !o trabajaste? — sino que le hablase de despren- 
derse del capital para entregarlo al banco, Fl sabe 
que sin samor y confianza no puede trabajarse con 
eficacia, y nos sefala en cambio la obligaciön de 
no retener responsabilidades si no hemos de hacerles 
frente, C£. Sab. 6, 6; S. 81, 4; Ecli. 7, 4 y notas. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 19, 24-48; 20, 1-9 
dadsela al que tiene diez.” 3Dijeronle: "Senor, 
tiene diez minas.” 2“Os digo: a todo el que 
tiene, se le darä; y al que no tiene, aün lo 
que tiene le sera quitado. ?’En cuanto a mis 
enemigos, los que no han querido que yo rei- 
nase sobre ellos, traedlos aqui y degolladlos 
en mi presencıa.” 


AcLAMACIÖON DEL Mesias REy EN JERUSALEN. 
2J)espues de haber dicho esto, marchö al 
frenre subiendo a en, 23Y cuando se 
aceıch a Betfage y Betania, junto al Monte de 
los Olivos, enviö a dos de su discipulos, 3%dı- 
ciendoles: “Id a la aldea de enfrente. Al en- 
trar en ella, encontrareis un burrito atado 
sobre el cual nadie ha montado todavia; des- 
atadlo y traedlo. 3!Y sı alguien os pregunta: 
“;Por qu& lo desatais?”, direis asi: "EI Senor 
lo necesita.” 32Los enviados partieron y encon- 
traron las cosas como les habia dicho. ®Cuan- 
do desataban el burrito, los duenos les dijeron: 
“;Por qu& desatäis el pollino?” MRespondieron: 
“El Senor lo necesita.” #Se lo llevaron a Je- 
süs, pusieron sus mantos encima, e hicieron 
montar a Jesüs. 36Y mientras £l avanzaba, ex- 
tendian sus mantos sobre el camino. ?’Una vez 
que estuvo pröximo al descenso del Monte de 
los Olivos, toda la muchedumbre de los dis- 
.cipulos, en su alegria, se puso a alabar a Dios 
con gran voz, por todos los portentos que ha- 
bian visto, 3y decian: “Bendito el que viene, 
el Rey.en nombre del Senor. En el cielo paz, 
y gloria en las alturas.” 39Pero algunos fari- 





27. Alude a los del v. 14. Es &ste un episodio 
que distingue la presente paräbola de la de los ta- 
lentos. Otros elementos diferenciales de ambas, estän 
en el objeto del viaje del Sefor (vv. 12 y 15) y en 
el caräcter de la retribuciön (v. 17 ss.). 

29 ss. Vease Mat. 2!, 1ss.; Marc. 11, 1ss.; Juan 
12, 12 ss. Batfage 5 Betania: dos pequiefas aldeas a 
unos dos tres kms. al este de Jerusalen. 

34. El Sehor lo necesita’ como hace notar un tra- 
tadista de vida espiritual, estas palabras no estän 
puestas sin profunda intenciön. jJesüs necesita de 
un borriquillol No se dice en cambio que necesitase 
de los reyes, ni de los sabios. Felices los que, por 
ser pequeiios, merecen ser elegidos por El, como Maria 
(Luc. 1, 48ss.), para recibir el llamado de la sabi- 
duria (Prov. 9, 4) o la revelaciön de los secretos 
de Dios (Luc. 10, 21); para confundir a los sabios 
y a los fuertes (I Cor. 1, 27); para servir de ins- 
trumento a la gloria del Rey, como este borriquillo 
del Domingo de Ramos; o de instrumento a su cari- 
dad apostölica, como aquella escoba que sirviö para 
ns la casa y encontrar la dracma perdida (Luc. 
15,8); 

36 ss. Con motivo de la fiesta de Pascua se habia 
reunido enorme multitud en Jerusalen y sus alrede- 
dores, aprovechando la ocasiöon de ver a Jesüs y 
aclamarle como Mesias Rey (v. 38). 

39. Nötese la perfidia farisaica y el odio. Estos 
que le Hamaron endemoniado, y que le ven hoy triun- 
fante, no vacilan en llamarle ahora Maestro, con tal 
de conseguir que El no triunfe Creian que la hu- 
mildad de Jesüs harıa cesar la inmensa aclamaciön 
de toda Jerusalen como habia hecho tantas otras 
veces al prohibir que se hablara de sus milagros. 
Ignoraban que ese triunfo, aunque tan breve, del 
Rey de Israel anunciado por los profetas, estaba en 
el plan de Dios para dejar constancia de su püblico 
reconocimiento por aquellos que a instancia de la 
Sinagoga habian de rechazarlo !uego. EI humilde 
Tesüs responde esta vez lleno de majestad. Algunos 
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seos, de entre la multitud, dirigiendose a EI, 
dijeron: “Maestro, reprende a tus discipulos.” 
Mas El respondi6: “Os digo, si estas gentes 
se callan, las piedras se pondrän a gritar.” 


‚Ay pe JERuSAL£EN! #1Y cuando estuvo cerca, 
viendo la cıudad, llor6ö sobre ella. %y dijo: 
"Ah si en este dia conocieras tambien tü lo 
que seria para la paz! Pero ahora estä escon- 
dido a tus ojos. #Porque vendrän dias sobre 
ti, y tus enemigos te circunvalarän con un va- 
llado, y te cercarän en derredor y te estre- 
charän de todas partes; *derribarän por tierra 
atı, y a tus hijos dentro de ti, y no dejaran 
en ti piedra sobre piedra, porque no conociste 
el tiempo en que has sıdo visitada.’” 


IRA DE JEsÜs ANTE EL OOMERCIO EN EL TEMPLO. 
SfEntrö en el Templo y se puso a echar a 
los vendedores, %%y les dijo: “Estä escrito: «Mi 
casa serä una casa de oracıön»>, y vosotros la 
habeis hecho una cueva de ladrones.” 47Y dia 
tras dia enseiaba en el Templo. Mas los su- 
mos sacerdotes y los escribas andaban buscan- 
do perderle, y tambien los jefes del pueblo; 
pero no acertaban con lo que habian de ha-: 
cer, porgque el pueblo entero estaba en sus- 
penso, escuchändolo, 


CAPITULO XX 


UNA vVEZ MÄS CONFUNDE JESUS A SUS ENEMI- 
cos. !Un dia en que El ensehaba al pueblo en 
el Templo, anunciando el Evangelio, se hi 
cieron presentes los sumos sacerdotes y los 
escribas con los ancianos, ?y le dijeron: “Di- 
nos, “con qu& autorıdad haces esto, o quien 
es el que te ha dado esa potestad?” IRespon- 
diöles diciendo: “Yo quiero, a mi vez, hace- 
ros una pregunta, Decidme: 4E] bautismo de 
Juan ;venia del cielo o de los hombres?” SEn- 
tonces ellos discurrieron asi en sı mismos: “Si 
contestamos: «del cielo>, dirä: «;Por que no 
le creisteis?» ®Y si decimos: «de los hombres>, 
el pueblo todo entero nos apedreard, porque 
esta convencido de que Juan era profeta.” ?Por 
lo cual respondieron no saber de dönde. ®Y 
Jesüs les djo: “Ni Yo tampoco os digo con 
cuäl potestad hago esto.” 


Los vißsAnoREs HoMICIDas. ®Y se puso a decir 
al pueblo esta paräbola: “Un hombre planto 
una vina, y la arrendö a unos labradores, y se 


consideran que &öste es el dia en que comenzö a 
cumplirse la profecia de Daniel (9, 25), porque se- 
hnalö la grande y ünica solemnidad en que fue pü- 
blicamente recibido “el Cristo principe”. Cf. Mat. 
21, 9 y 15; Marc. :ı, 10; Juan 12, 13. 

41. El Sefjor no tuvo reparo en liorar por el amor 
que tenia a la Ciudad Santa, y porque veia en es- 
piritu la terrible suerte que vendria sobre ella por 
obra de sus conductores, Vease 13, 34 s.; 23, 28-31, 

44. Vease 21, 6; Mat. 24, 2; Marc. 13, 2. 


45 ss. Vease Mat. 21, 12-13; Marc. 11, 15-18; 
Juan 11, 14-16; Is. 56, 7; Jer. 7, 11, 

iss. Vease Mat. 21, 23-27 y nota; 11, 27-33. 
R ss, Vease Mat. 21, 34ss. y nota; Marc, 12, 
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ausentö por un largo tiempo. !En su oportu- 
nidad enviö un servidor a los trabajadores, a 
que le diesen del fruto de la vifa. Pero los la- 
bradores lo apalearon y lo devolvieron vacio. 
UEnviö aün otro servidor; tambien a @ste lo 
apalearon, lo ultrajaron y lo devolvieron vacio. 

es enviö todavia un tercero a quien igual- 
mente lo hirieron y lo echaron fuera. ®En- 
tonces, el duefo de la vina dijo: ";Qu& hare? 
Voy a enviarles a mi hijo muy amado; tal 
vez a El lo respeten.” !4Pero, cuando lo vieron 
los labradores deliberaron unos con otros di- 
ciendo: “Este es el heredero. Mat&moslo, para 
que la herencia sea nuestra.” 15Lo sacaron, 
pues, fuera de la vina y lo mataron. ;Que& hara 
con ellos el dueio de la via? !#Vendra y hara 
perecer a estos labradores, y entregarä la vifa 
a otros.” Ellos, al oir, dijeron: “;Jamäs tal 
cosa!” 17Pero EI, fija la mirada sobre ellos, 
dijo: "Que es aquello que estä escrito: “La 
piedra que desecharon los que edificaban, &sa 
resultö cabeza de esquina?” !8Todo el que ca- 
yere sobre esta piedra, quedarä hecho pedazos; 
y a aquel sobre quien ella cayere, lo hara 
polvo.” 19Entonces los escribas y los sumos 
sacerdotes trataban de echarle mano en aquella 
misma hora, pero tuvieron miedo del pueblo; 
porque habıan comprendido bien, que para 
ellos habia dicho esta paräbola. 2Mas no lo 
perdieron de vista y enviaron unos espias 
que simulasen ser justos, a fin de sorpren- 
derlo en sus palabras, y.asi poder entregarlo 
a la potestad y a la jurisdicciön del gober- 
nador. 


Lo QuE ES DEL Cksar. 21Le propusieron, pues, 
esta cuestiön: “Maestro, sabemos que Tü ha- 
blas y ensenas con rectitud y que no haces 
acepciön de persona, sino que ensefias el ca- 
mino de Dios segün la verdad. 22;Nos es Ii- 
cito pagar el tributo al Cesar o no?” 3Pero 
El, conociendo su perfidia, les dijo: 24Mos- 
tradme un denario. De quien lleva la figura 
y la leyenda?” Respondieron: “Del Cesar.” 


17 s. Esta palabra citada del S. 117, 22, quiere 
decir que Cristo, desechado por su pueblo, se con- 
vertira para €] en piedra de tropiezo, segün lo habıa 
anunciado Sımeöon (2, 34; Is. 8, 14; Rom. 9, 33; 
Hech. 4, 11: I Pedro 2, 7). Nötese que no se dice 
piedra “fundamental”, que es cesa muy diferente., 
Cf. I Pedro 2, 6. 

21. Hacian este elogio de Jesus para fıngirse 
discipulos de El, como se ve en el v. 20. Jesüs, que 
los conoce bien (v. 23) y los lamö hipöcritas (Mat. 
22, 18), evita admirablemente el compromiso poli- 
tico en que querian ponerlo (aungue no pudo impe- 
dir la calumnia de 23, 2), y lo aprovecha para de- 
jarnos su doctrina al respecto: honradez en el pago 
de impuestos y prescindencia de lo religioso en lo 
temporal y viceversa, cosas ambas que Pedro y 
Pablo confirmaron de palabra y con su vida absolu- 
tamente ajena a lo politico, no obstante haber vivido 
bajo perseruciones del poder judio (Hech. 4, 1-3), 
de Herodes (Hech.' 12, ss.) y de Roma, hasta mo- 
rir bajo el sanguinario Nerön. Pedro, a ejemplo del 
Maestro, muere como un ciudadano cualquiera, sin 
resistir al mal (Mat. 5, 39), y Pablo sölo alude al 
Cesar para someterse a su autoridad (Hech. 25, 10) 
por mandato del ängel (Hech. 27, 24). y para refe- 
rirse a los que dl convirtiö a Cristo en la propia 
casa del Cesar (Filip. 4, 22). 


25Les dijo: “Asi pues, payıd =! C£sar lo que 
es del Cesar, y lo que es de Dios, a Dios.” 
25Y no lograron sorprenderlo en sts palabras 
delante del pueblo; y maravillados de su res- 
puesta callaron. Ä Mr 


Los SADUCEOS Y LA RESURRECCIÖN. 27 Acercä- 
ronse, entonces, algunos saduceos, los cuales 
niegan la resurrecciön, y le interrogaron dicien- 
do: 28«Maestro, Moises nos ha prescripto, que 
si el hermano de alguno muere dejando mujer 
sin hijo, su hermano debe casarse con la mujer, 
para dar posteridad al hermano. 2Eranse, pues, 
siete hermanos. EI primero tomö mujer, y 
muri6 sin hijo. 30E] segundo, ?!y despues el 
tercero, la tomaron, y asi (sucesivamente) los 
siete que murieron sin dejar hijo.. 3?Finalmente 
muri6ö tambien la mujer. ®Esta mujer, en la 
resurrecciön, de quien vendra a ser esposa? 
porque los siete la tuvieron por mujer.” 3Di- 
joles Jesüs: “Los hijos de este siglo toman mu- 
jer, y las mujeres son dadas en matrimonio; 
35mas los que hayan sido juzgados dignos de 
alcanzar el siglo aquel y la resurrecciön de en- 
tre los muertos, no tomarän mujer, y (las mu- 
jeres) no seran dadas en matrimonio, 3®porque 
no pueden ya morir, pues son iguales a los An- 
geles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la re- 
surfeccion. En cuanto a que los muertos re- 
sucitan, tambien Moises lo di6 a entender junto 
a la zarza, al nombrar al Sefor Dios de Abra- 
hän, Dios de Isaac y Dios de Jacob”. 38Por- 
que, no es Dios de muertos, sino de vivos, pues 
todos para El viven.” 39Sobre lo cual, algunos 
escribas le dijeron: “Maestro, has hablado bien.” 
#Y no se atrevieron a interrogarlo mäs. 


JEsÜs DEMUESTRA SU DIVINIDAD CON LOS SAL- 
Mos. *!1Pero El les dijo: “:Cömo dicen que el 
Cristo es hjo de David? #2Porque David mis- 
mo dice en el libro de los Salmos: «El Senor 
dıjo a mi Sefor: “Sientate a mi diestra, %has- 
ta que Yo ponga a tus enemigos por escabel 
de tus pies.»” *2Asi, pues, Davıd lo Ilama "Se- 
for”; entonces, ;cömo es su hijo?” 


ÄADVERTENCIAS SOBRE LOS ESCRIBAS. *5En pre- 


25. Vease Mat. 22, 15-22; Marc. 12, 13-17 y 
notas, 

28. Vease Deut. 25, 5. 

33. Esta pregunta capciosa es la ültima que in- 
tentaron los enemigos de Jesus. Agotados ya todos 
los recursos de astucia y perfidia recurrirän a la 
violencia. Cf. Juan 9, 34 y nota. 

37. Vease Ex. 3,6 y 15s. 

44. David (S. 109, 1) llama a Jesüs “su Sefor” 
en cuanto es Dios; pero, en cuanto Jesüs es hombre, 
desciende de David segün la carne. Los enemigos 
ofuscados no podian contestar, porque no recono- 
chan .la divinidad de Jesus. Esperaban que Dios 
habia de enviar al Mesias como un gran Profeta y 
Rey (Cf. Juan 1, 21; 6, 14s. y notas;ı Ez. 37, 
22-28), mas no imaginaban que la magnanimidad 
de Dios llegase hasta mandar a su propio Hijo, Dios 
como El, Vease Mat. 22, 41-45; Marc. 12, 35-37. 

45. En presencia de todo el pweblo: -los evange- 
listas hacen notar varias veces que el divino Maes- 
tro, desafiando las iras de la Sinagoga, elegia las 
reuniones mäs numerosas para poner en guardia a! 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 20, 45-47; 21, 1-29 


sencia de todo A pueblo, dijo a sus discipulos: 
4 Guardaos de los escribas, que se complacen 
en andar con largas vestiduras, y en ser saluda- 
dos en las plazas püblicas; que apetecen los 
primeros asientos en las sinagogas y los pri- 
meros divanes en los convites, *’que devoran 
las casas de las viudas, y afectan orar larga- 
mente. ;Para esas gentes sera mäs abundante 
la sentencıa!” 


CAPITULO XXI 


LA OFRENDA DE LA vıupa. 1ILevantö los 01085 
y viö a los ricos que echaban sus dädivas en 
el arca de las ofrendas. 2Y viö tambien a una 
viauda menesterosa, que echaba alli dos monedi- 
tas de cobre; ®y dijo: En verdad, os digo, esta 
viuda, la pobre, ha echado mäs que todos, 
“pues todos &stos de su abundancia echaron 
para las ofrendas de Dios, en tanto que &sta 
echö de su propia indigencia todo el sustento 
que tenia.” 


VATICINIO DE LA RUINA DEL 1EMPLO Y DEL FIN 
DEL MUNDO. 5Como algunos, hablando del T’em- 
plo, dijesen que estaba adornado de hermosas 
piedras y dones votivos, dijo: "Vendran dias 
en los cuales, de esto que veis, no quedarä pie- 
dra sobre piedra que no sea destruida.” Le 
preguntaron: “Maestro, icuändo ocurriran es- 
tas cosas, y cuäl serä la sehal para conocer que 
estän a punto de suceder?” 8Y El dijo: “Mirad 
que no os engafien; porque vendrän muchos 
en mi nombre y dirän: «Yo soy; ya llegö el 
tiempo.» No les sigäis. °Cuando oigäis hablar 
de guerras y revoluciones, no os turbeis; esto ha 
de suceder primero, pero no es en seguida el 
fin.” MEntonces les dijo: “Pueblo se levantarä 
contra pueblo, reino contra reino. !lHabrä 
grandes terremotos y, en diversos lugares, ham- 
bres y pestes; habra tambien prodigios aterra- 
dores y grandes senales en el cielo. !2Pero 
antes de todo esto, os prenderän; os persegui- 
ran, os entregarän a las sinagogas y a las cär- 
celes, os llevarän ante reyes y gobernadores a 
causa de mi nombre. 13Esto os servirä para tes- 
timonio. Tened, pues, resuelto, en vuestros 





pueblo contra sus malos pastores (v. 1ss.; 12, 1; 
Mat. 4, 25 y 7, 15; 23, 1). 

46 ss. Vease 11, 43; Mat. 23, 1-7; 23, 14; Mare. 
12, 38-40. 

4, Vease Marc. 12, 43 y nota. Cf, Sant. 2, 5. 

5ss, Vease Mat. 24; Marc. 13 y notas, Tambien 
aqui parecen enlazadas las profecias de la ruina de 
Jerusalen y del fin del sıglo, siendo aquella la figura 
de esta. Vease sin embargo v. 32 y nota. 

7. Vease Mat. 24, 3 y nota. Aqui ja pregunta 
se cine mäs .a la ruina de Jerusaldn. Despues de 
anunciada esta (v. 20-24), Jesüs entra a hablar mäs 
de propösito acerca de su venida (v. 25 ss.). 

13. Nötese la diferencia con el texto semejante 
de Mat. 10, 18, que habla de que los discipulos de 
Cristo perseguidos daran testimonio. ante sus perse- 
guidores (S. 118, 46). Aqui, en cambio, se trata de 
que esa persecuciön serä, para los mismos discipu- 
los, un testimonio o prueba de ia verdad de estos 
anıncios del divino Maestro, y un sello confirma. 
torio de que son verdaderos discipulos. 

14.s. Cf. 12, 11; Mat. 10, 19. Promesa terrenal 
:omo las de Mat. 6, 25-33, pero zquien puede ha- 
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corazones no pensar antes como habäis de ha- 
blar en vuestra defensa, 2®porque Yo os dare 
boca y sabiduria a la cual ninguno de vuestros 
adversarios podrä resistir o contradecir. 16Se- 
reis entregados aün por padres y hermanos, y 
parientes y amigos; y harän morir a algunos 
de entre vosotros, !?y sereis odiados de todos 
a causa de mi nombre. !8Pero ni un cabello 
de vuestra cabeza se perderä. !9En vuestra 
perseverancia salvareis vuestras almas.” 

20“Mas cuando veäis a Jerusalen cercada por 
ejercitos, sabed que su desolaciön esta pröxima. 
2lFntonces, los que esten en Judea, huyan a 
las montahas; los que esten en medio de ella 
salgan fuera; y los que esten en los campos, 
no vuelvan a entrar, *porque dias de venganza 
son &stos, de cumplimiento de todo lo que esta 
escrito. 23;Ay de: las que esten encintas y de 
las que crien en aquellos dias! Porque habra 
gran apretura sobre la tierra, y gran cölera 
contra este pueblo. 2Y caerän a filo de espa- 
da, y serän deportados a todas las naciones, y 
Jerusalen serä pisoteada por gentiles hasta que 
el tiempo de los gentiles sea cumplido.” 

25“Y habra senales en el sol, la luna y las 
estrellas y, sobre la tierra, ansiedad de las 
nacıiones, a causa de la confusiön por el ruido 
del mar y la agitaciön (de sus olas). 2$Los 
hombres desfallecerän de espanto, a causa de la 
expectacıön de lo que ha de suceder en el mun- 
do, porque las potencias de los cielos seran 
conmovidas. 2’Entonces es cuando verän al 
Hijo del Hombre viniendo en una nube con 
gran poder y grande gloria. 22Mas cuando estas 
cosas comiencen a ocurrir, erguios y levantad 
la cabeza, porque vuestra redenciön se acerca.” 





LA SENAL DE LA HIGUERA. 29Y les dijo una 
paräbola: “Mirad la higuera y los arboles to- 


cerla si no es un Dios? Y si £l no fuera el Hijo 


ipodria concebirse tanta falsia en prometer y tanta 
maldad en Aquel que pasö haciendo el bien (Hech. 
10, 31) y desafiando a que lo hallasen en falsedad? 
(Juan 8, 465.). Esta consideraciön “ad absurdum” 
es tan impresionante, que ayuda mucho a consolidar 
nuestra posiciön intima frente a Cristo para creerle 
de veras todo cuanto El] diga, aungue nos parezca 
muy paradöjico. Cf. 7, 23 y nota. 

20 ss. Teniendo presente esta profecia, los eristia- 
nos de Jerusalen dejaron la ciudad Santa antes de 
su ruina, retirändose a Pella al otro lado del Jor- 
dan. Ei tiembo de los. gentiles (v. 24) va a cumplir- 
se, esto es, va a terminar con la conversion de Is- 
rae]l (Rom. 11, 24), y el advenimiento del supremo 
Juez. Cf. Ez. 30, 3; Dan. 2, 29-45; 7, 13s.; I Cor. 
11, 26; Juan 19, 37 y notas. 

28. Esta recomendaciön del divino Salvador, ana- 
dida a sus insistentes exhortaciones a la vigilancia 
(ef. Marc. 13, 37), muestra que ja prudencia cris- 
tiana no estä en desentenderse de estos grandes 
misterios (I Tes. 5, 20), sino en prestar la debida 
atencion a las senaless que El bondadosamente nos 
anticipa, tanto mäs cuanto que el supremo aconteci- 
miento puede sorprendernos en un instante, menos 
previsible que el momento de la muerte (v. 34). 
“Vuestra redenciön”: asi llama Jesüs al ansiado dia 
de ia resurrecciön corporal, en que se consumarä la 
plenitud de nuestro destino. Cf. Mat. 25, 34; Filip. 
3, 20 s.; Apoc. 6, 10s. San Pablo la llama la reden- 
ciön de nuestros cuerpos (Rom. 8, 23). CH, II Cor. 
5, 1ss.; Ef. ı, 10. y notas. 

29. V&ase Mat. 24, 32. Cf. 13, 6 y nota. 
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dos: ®cuando veis que brotan, sabeis por vos- 
otros mismos que ya se viene el verano. 3Asi 
tambien, cuando veäis que esto acontece, CO- 
noced que el reino de Dios est pröximo. 
32En verdad, os lo digo, no pasara la generaciön 
esta hasta que todo se haya verificado. 3EI 
cielo y la tierra pasarän, pero mis palabras no 
pasarän. %Mirad por vosotros mismos,.no sea 
que vuestros corazones se carguen de gloto- 
neria y embriaguez, y con cuidados de esta 
vida, y que ese dia no caiga sobre vosotros de 
improviso, ®como una red; porque vendrä so- 
bre todos los habitantes de la tierra entera. 
S6Velad, pues, y no ceseis de rogar para que 
podäis escapar a todas estas cosas que han de 
suceder, y estar en pie delante del Hijo del 
hombre.” 

37Durante el dia ensenaba en el Templo, pero 
iba a pasar la noche en el monte llamado 
de los Olivos. %#Y todo el pueblo, muy de 
mafiana acudia a El en el Templo para escu- 
charlo. 





32. I.a generaciön &sta: Vease Mat. 24, 34 y no 
ta. Un notable estudio sobre este pasaje, publicado 
en “Estudios Biblicos”, de Madrid, ha observado 
que “el Discurso escatolögico no tiene sino un solo 
tema central: el Reino de Dios, o sea, la Parusia 
en sus relaciones con el Reino de Dios. Que “la 
respuesta del Sefior (Luc. 21, 8ss.; Marc. 13, 5 ss.) 
como en Mat. (24, 4 ss.) y el cotejo de su demanda 
(de los apöstoles) con la del primer Evangelio, nos 
certifican que, efectivamente, de sölo ella prineipal- 
mente se trata” y que ‘la intenciön primaria de la 
pregunta era la Parusia sonada”, por lo cual “que 
e} tiempo se refiere directamente a la Parusia es 
por demäs manifiesto” y "en la paräbola de la hi- 
guera se nos dice que cuando comience a cumplirse 
todo lo anterior a Ja Parusia veamos en ello un 
signo infalible de la cercanig del Triunfo definitivo 
del Reino”; que la expresiön todo esto significa todo 
lo descrito antes de la Parusia; que el triunfo dei 
Evangelio encontrar&_ “toda clase de obstäculos y 
persecuciones directas e indirectas” y que a su vez 
“ja generaciön esta” implica limitaciön, presencia 
actual, y “tiene siempre, en Jabios del Sefior, sen- 
tido formal cualificativo peyorativo: Jos opuestos al 
Evangelio dei Reino (como en el Ant. Test. los 
opuestos a los planes de Yahve)”. Cita al efecto 
los siguientes textos, en que Jesüs se Tefiere a escri- 
bas, fariseos y saduceos: Mat. 11, 16; Luc. 7, 11; 
12, 39; 41, 42, 45; Marc. 8, 12; Luc. 11, 29; 30, 
31, 32; Mat. 16, 4; 17, 17; Marc. 9, 19; Luc, 9, 41; 
23, 36; Luc. 12, 50, 5]; Marc. 8, 38; Luc. 16, 8; 
17, 25. Y concluye: “De todo lo cual parece dedu- 
cirse que la expresiön Ja generaciön esta es una 
apelaciön hecha para designar una colectividad ene- 
miga, opuesta a los planes del Espiritu de Dios, que 
inicıa la guerra al Evangelio ya desde sus comien- 
zos (Mat. i!, 12; Luc. 16, 16; Mat. 23, 13; Juan 
9, 22, 34, 35 y en general a traves de todo el Evan- 
gelio); el “semen diaboli” (Gen. 3, 15; cf. Juan 8, 
41, 44, 38, etc.), en su lucha con e] ‘“semen pro- 
missum’" (Gen. 3, 15 comp. Gäl. c. 3, especialmente 
16 y 29)”, 

34. Lo ünico que sabemos acerca de la fecha del 
"altimo dia”, es que vendrä de improviso. (Mat. 
24, 39; I Tes. 5, 2 y 4; II Pedro 3, 10). Por lo 
cual los cälceulos de la ciencia acerca de la catäs- 
trofe universal valen tan poco como ciertas profe- 
cias particulares. Velad, pues, orando en todo tiem- 


po (v. 36). 
38. Algunos manuser:::: (grupo Farrar) traen 
aqui la pericopa Juan 8, 1-11 (el perdön de la 


adültera) que, segün observan algunos, por su es- 
tilo y por su asunto perteneceria mäs bien a este 
Evangelio de la misericordia. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 21, 29-38; 22. 1-18 


V. PASION Y MUERTE 
DE JESUS | 
(22,1 - 23,56) 


CAPITULO XXI 


Jupas TRAICIONA AL MAESTRo. 1Se aproximaba 
la fiesta de los Azimos, llamada la Pascua. 
*2Andaban los sumos sacerdotes y los escribas 
buscando cömo conseguirian hacer morir a Je- 
süs, pues temian al pueblo. ®?Entonces, entrö 
Satanäs en Judas por sobrenombre Iscariote, 
que era del nümero de los Doce. #Y se fue a 
tratar con los sumos sacerdotes y los oficiales 
(de la guardia del Teinplo) de cömo lo entre- 
garia a ellos. 5Mucho se felicitaron, y convi- 
nıeron con &l en darle dinero. $Y Judas empe- 
nö su palabra, y buscaba una ocasiön para 
entregärselo a espaldas del pueblo. 


LA UrrtımA Cena. ?Llegö, pues, el dia de los 
zimos, en que se debia ınmolar la pascua. 
enviö (Jess) a Pedro y a Juan, dıciendoles: 
“Id a prepararnos la Pascua, para que la poda- 
mos comer.” ®Le preguntaron: “Dönde quieres 
que la preparemos?” !0£] les respondi6. “"Cuan- 
do entreis en la ciudad, encontraräis a un hom- 
bre que lleva un cäntaro de agua; seguidlo has- 
ta la casa en que entre. 11Y direis al dueno 
de casa: “El Maestro te manda decir: «Dönde 
estä el aposento en que comere la pascua con 
mis discipulos?” 12Y &] mismo os mostrarä una 
sala del piso alto, amplia y amueblada; dis- 
poned alli lo que es menester.” 13Partieron y 
encontraron todo como El les habıa dicho, y 
prepararon la pascua. !#Y cuando llegö la hora, 
se puso a Ja mesa, y los apöstoles con El. 15Di- 
joles entonces: “De todo corazön he deseado 
Comer esta pascua con vosotros antes de sufrir. . 
1#Porque os digo que Yo no la volver€ a comer 
hasta que ella tenga su plena realizaciön en el 
reino de Dios.” 17y. habiendo recibido un cäliz 
di6 gracias y dijo: “Tomadlo y repartioslo. 
18$Porque, os digo, desde ahora no bebo del fru- 





1. La Pascua se llamaba tambien “fiesta de los 
Äzimos” porque durante toda la octava se comia 
panes sin levadura, los que en griego se llaman 
äzimos. Cf. 13, 21 y nota. 

5, Vease Mat. 26, 14ss.; Marc. 14, 10s. la 
suma convenida fu& de treinta monedas de plata, pre- 
cio de un esclavo, profeta lo llama “el lindo 
precio en que me estimaron” (Zac. li, 12s. y nota). 

7. Vease Mat. 26, 175ss.; Marc. 14, 12ss.; Juan 
13, 1ss. 

8. Las palabras “para que la podamos comer” 
insinüan tal vez que, si ellos no la comen hoy, ma. 
ana serä demasiado tarde. Es, pues, natural que 
tenga El mismo la iniciativa de los preparativos para 
esa cena anticipada. Vease Mat. 26, 17; Juan 18, 
28 y nota. . 

16. Cf. Juan 21, 19; Hech. 1, 3 y notas. 

17. Este cdlize que entrega antes de la Cena (dat 
exclusivo de Lucas) parece ser como un brindis «- 
pecial de despedida, pues consta por lo que sigue 
(v. 20) y por Mat. 26, 27 y Marc. 14, 23, que k: 
consagracıön del vino se hizo despuds de la del pan 
y tambien despues de cenar. CH. S. 115, 13 y nota 
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to de la vid hasta que venga el reino de Dios.” 
I9Y habiendo tomado pan y dado gracias, (lo) 
rompiö, y les diö diciendo: “Este es el cuerpo 
mio, el que se da para vosotros. Haced esto 
en memoria mia.” 2°Y asimismo el caliz, des- 
pues que hubieron cenado, diciendo: “Este 
caliz es la nueva alianza en mi sangre, que se 
.derrama para vosotros. 21Sin embargo, ved: 
la mano del que me entrega estä conmigo a la 
mesa. 2Porque el Hijo del hombre se va, 
segün lo decretado, pero jay del hombre por 
quien es entregado!” 3Y se pusieron a pre- 
guntarse entre si quien de entre ellos seria 
el que iba a hacer esto. 


DispuTA ENTRE LOS APöstoLeEs. 2*Hubo tam- 
bien entre ellos una discusiön sobre quien de 
ellos parecia ser mayor. ®Pero El les dijo: 
“Los reyes de las naciones les hacen sentir su 
dominacion, y los que ejercen sobre ellas el 
poler son llamados bienhechores. 26No asi 
vosotros; sino que el mayor entre vosotros sea 
como el menor;, y el que manda, como quien 
sirve. 27Pues ;quien es mayor, el que estä 
sentado a la mesa, o el que sirve? ;No es 
acaso el que estä sentado a la mesa? Sin em- 
bargo, Yo estoy entre vosotros como el sir- 
viente. 23V osotros sois los que habeis perseve- 
rado conmigo en mis pruebas. #Y Yo os con- 
fiero dignidad real como mi Padre me la ha 
conferido a Mi, 3°para que comäis y bebäis 
a mi mesa en mi reıino, y os senteis sobre tro- 
nos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 


JEs6Gs PREDICE LA NEGACIÖN DE PEpRo. 31Simön 





19. Di6 gracias: en griego eujarisiesas, de donde 
el nombre de Eucaristia. ‘Dar gracias tiene un sen- 
tido particular de bendieiön” (FPirot). Este es mi 
ewerpo. El griego dice: esto es mi cuerpo, y asi 
tambien Fillion, Buzy, Pirot, etc. Tufo es neutro y 
se traduce por esto, dehiendo observarse sin emhargo 
. que cmerpo en griego es tambiden neutro (to soma). 
Que se da: otros: que es dado (cf. v. 22). "Su cuer- 
po es dado para ser inmolado, y esto en provecho 
de los diseipulos” (Pirot). Cf. 24, 7; Mat. 16, 21; 
17, 12; Juan 10, 17s.; Is. 53, 7. 

20. Tres son las instituciones de la doctrina ca- 
tölica que aqui se apoyan: 19, el sacramento de la 
Eucaristia; 2%, e] sacrıficio de la Misa; 39, el sa- 
cerdocio. Vease Mat. 26, 26-29; Marc. 14, 22-25 y 
nota; I Cor. 11, 23ss.; Hebr. caps. 5-10 y 13, 10. 

24 ss. Vease Mat. 18, 1ss.; 20, 25ss.; Marc. 10, 
42855. ;iEn e! momento mäs sagrado, estän dispu- 
tando los apöstoles sobre una prioridad tan vani- 
Josa! Sölo con la venida del Espiritu Santo en 
Pentecostes van a comprender el caräcter de su 
mision en “este siglo malo” (Gäl. 1, 4), tan distinta 
i los ministros de un rey actual (v. 25). Cf. Juan 

‚18ss. 

25. Bienhechores, en griego Evergetes, 
varıos reyes de Egipto y Siria. 

27. ı Como el sirviente! No podemos pasar por 
alto esta palabra inefable del Hijo de Dios, sin 
postrarnos con la frente pegada al polvo de la mäs 
profunda humillaciö6n y suplicarle que nos libre de 
toda soberbia y de la abominable presunciön de ser 
superiores a nuestros hermanos, o de querer tirani- 
zarlos, abusando de la potestad que sobre ellos hemos 
recibido del divino Sirviente. Cf. Mat. 23, il; Filip. 
2, 7s. y nota; I Pedro 5, 3; II Cor. 10, 8; III 
Juan 9. 

29 5. V&ease v. 16 y 18; Mat. 26, 29; Apoc. 2, 27 s.; 
3, 21; 20, 4. 
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Simön, mira que Satanäs os ha reclamado para 
zarandearos como se hace con el trigo. %Pero 
Yo he rogado por ti, a fin de que tu fe no 
desfallezca. Y tü, una vez convertido, confir- 
ma a tus hermanos. 3Pedro le respondi6: ‘Se- 
nor, yo estoy pronto para ir contigo a la 
carcel y a la muerte.” %#Mas £l le djjo: “Yo 
te digo, Pedro, el gallo no cantara hoy, hasta 
que tres veces hayas negado conocerme.” ®Y 
les dijo: “Cuando Yo os envie sin bolsa, ni 
alforja, nı calzado, goS faltö alguna cosa?” 
Respondieron: “Nada.” ®#Y agregö: “Pues bien, 
ahora, el que tiene una bolsa, tömela consigo, 
e igualmente la alforja; y quien no tenga, ven- 
da su manto y compre una espada. °’Porque 
Yo os digo, que esta palabra de la Escritura 
debe todavia cumplirse en Mi: «Y ha sido 
contado entre los malhechores.» Y asi, lo que 
a Mi se refiere, toca a su fin.” 3Le dijeron: 
“Senor, aqui hay dos espadas.” Les contestö: 
“Basta”. | 


GETSEMANt. 39Saliö y marchö, como de cos- 
tumbre, al Monte de los Olivos, y sus disci- 
pulos lo acompanaron. *Cuando estuvo en 
ese lugar, les dijo: “Rogad que no entreis en 
tentacion.” *Y se alejo de .ellos a distancia 
como de un tiro de piedra, %y, habiendose 
arrodillado, orö asi: “Padre, si quieres, aparta 





32. Una vez converiido!’ Ensefanza fundamental 
para todo apostolado: nadie convertirä a otro sino es 
el mismo un ‘convertido’”, pues nadie puede dar lo 
que no tiene. Ve&ase las claras palabras de Cristo a 
Nicodemo, segün las cuales el ser Su discipulo impli- 
ca nada menos que un nuevo nacimiento. Cf Juan 3, 
13 ss. y nota. 

33. Jesüs acaba de decirie que alın precisa conver- 
tirse (cosa que sölo harä el Espiritu en Pentecostes), 
pero &l pretende saber mäs y se siente ya seguro de 
si. mismo. De ahi la tremenda caida y humillaciön. 
Vease la inversa en Mat. 6, 13 y nota. 

34. Vease Mat. 26, 33-355 Marc. 14, 29-31; Juan 


13, 38. 


3653. Compre una espada! Jesüs estä hablando de 
las persecuciones (v. 37). Ellos no las tuvieron en 
vida de El (v. 35) porque El los guardaha y no perdid 
ni uno (Juan 17, 12). Ahora El serä tratado como cri- 
minal (v. 37); lo mismo lo serän sus discipulos (Juan 
15, 18 s5.; 16, 155.) hasta que £l vuelva en su Reino 
gloriosa (cf, 13, 35; .23, 42), por lo cual necesitan 
un arma. dCuäl es? Pedro tenia una espada y cuando 
la usö, El se lo reprochö (v. 51; Mat. 26, 52: Juan 18. 
11); luego no es &esa la buena espada, ni ella !o librö 
de abandonar a su Maestro en la persecuciön (Mat. 
26, 56 y nota; cf. Mat. 13, 21), y negarlo muchas ve- 
ces (vv. 54 ss.). San Pablo nos explica que nuestra 
arma en tales casos es la espada del espiritm: la Pala- 
bra de Dios (F£. 6, 17), la que el mismo Jesus us6 
en las tentaciones (Mat. 4, 10 y nota). La ensehanza 
que El nos da aqui es la misma, como lo confirma en 
Mat. 26, 41 y Juan 6, 63. No es de acero la espada 
que £l vino a traer seg/un Mat. 10, 34. EI basta (v. 38) 
no se refiere, pues, a que basten dos espadas. Es un 
basta ya, acompanado, dice $. Cirilo de Alejandria, 
con una sonrisa triste al ver que nunca le entendian 
sino carnalmente. Pirot, citando a Larrange concor- 
dante con esta opiniön, agrega al respecto: ““Bonifa- 
cıo VIII en la bula Unam Sanctam interpretö las dos 
espadas como de la autoridad espiritual y de la auto- 
ridad temporal (E. D. 469); es sabwlo que en las de- 
finiciones los considerandos no estän garantidos por la 
infabilidad.” 

38. Sobre el ofrecimiento de espadas vease Mat. 26, 
56 vy nota. 
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de Mi este cäliz, pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.” %#®Y se le aparecıö del cielo un 
angel y lo confortaba. #Y entrando en ago- 
nia, oraba sin cesar. Y su sudor fu& como go- 
tas de sangre, que calan sobre la tierra. *®Cuan- 
do se levantö de la oraciön, fu& a sus disci- 
pulos, y los hallö durmiendo, a causa de la 
tristeza. 46Y les dijo: “Por qu& dormis? Levan- 
taos y orad, para que no entreis en tentaciön.” 


Er BESO DE Jupas. *7Estaba todavia hablando, 
cuando llegö una tropa, y el que se !lamaba 
Judas, uno de los Doce, iba a la cabeza de 
ellos, y se acercö a Jesüs para besarlo. *Jesüs 
le dijo: “Judas, con un beso entregas al Hijo 
del Hombre?” Los que estaban con £l; vien- 
do lo que iba a suceder, le dijeron: “Sefor, 
egolpearemos con la espada?” ®°Y uno de ellos 
diö un golpe al siervo del sumo sacerdote, y 
le separö la oreja derecha. Sljesüs, empero, 
respondiö y dijo: “Sufrid aüun &sto”;, y tocan- 
do la oreja la sand. Despu&s Jesüs dijo a los 
que habian venido contra El, sumos sacer- 
dotes, oficiales del Templo y ancianos: “.Cömo 
contra un ladrön salisteis con espadas y palos? 
53Cada dia estaba Yo con vosotros en el Tem- 
plo, y no habeis extendido las manos contra 
Mi. Pero esta es la hora vuestra, y la potes- 
tad de la tiniebla.” 


LA NEGACION DE PEpRo. 5%Entonces lo pren- 
dieron, lo llevaron y lo hicieron entrar en la 
casa del Sumo Sacerdote. Y Pedro seguia de 
lejos. ®Cuando encendieron fuego en medio 
del patio, y se sentaron alrededor, vino Pedro 
a sentarse entre ellos. °®Mas una sirvienta lo 
viö sentado junto al fuego y, fijando en &l su 
mirada, dijo: “Este tambien estaba con £1.” STEl 
lo negö, diciendo: “Mujer, yo no lo conozco.” 
5$Un poco despuss, otro lo viö y le dijo: “Tü 
tambien eres de ellos.” Pero Pedro dijo: “"Hom- 
bre, no lo soy.” 59Despue de un intervalo 
como de una hora, otro afirmö con fuerza: 
“Ciertamente, &ste estaba con El; porque es 
tambien un galileo.” ®@Mas Pedro dijo: “Hom- 
bre, no se lo que dices.” Al punto, y cuando 
€] hablaba todavia, un gallo cantö. @Y el 
Senor se volviö para mirar a Pedro, y Pedro 
se acordö de la palabra del Sefor, segün lo 
habia dicho: “Antes que el gallo cante hoy, 
tü me negaräs tres veces.” &2Y salio fuera y 
llorö amargamente. &Y los hombres que lo, 
tenian (a Jesüs), se burlaban de £l y lo gol- 
peaban. %Y habiendole velado la faz, le pre- 
guntaban. diciendo: “;Adivina! .Quien es el 





44. Cf. Mat. 26, 36 ss.; Marc. 14, 26 ss. Fud, como [ 


dice San Bernardo, un llanto de lägrimas y sangre, 
que brotaba no solamente de los ojos, sino tamhien 
de todo el cuerpo del Redentor. Nötese que el dato 
del sudor de sangre y del ängel es propio de Lucas 
Proviene tal vez de una revelaciön especial hecha a 
S. Pablo. Puede verse una referencia en las lagrimas 
de Hebr. 5, 7. 
a . Vease Mat. 26, 47-57; Marc. 14, 43-53; Juan 
1 , 2- . 

55 ss. Vease Mat. 26, 69-75; Marc. 14, 66-72; Juan 
18, 16-18 y 25-27. 

62. Sobre Ja caida de Pedro, cf. v. 33 y nota. 
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ue te golpeö?” 8Y proferian contra El mu- 
chas otras palabras injuriosas. 


ANTE EL SAnHEDRen. 66Cuando se hizo de dia, 
se reuni6 la asamblea de los ancianos del pue- 
blo, los sumos sacerdotes y escribas, y lo hicie- 
ron comparecer ante el Sanhedrin, ”diciendo: 
“Sı Tü eres el Cristo, dinoslo.’” Mas les res- 
pondi6: “Si os hablo, no me creereis, ®y si 
os pregunto, no me respondereis. 6%Pero desde 
ahora cl Hijo del hombre estarä sentado a la 
diestra del poder de Dios.” 70Y todos le pre- 
guntaron: “;:Luego eres Tü el Hijo de Dios?” 
Les respondio: U oentros lo estäis diciendo: Yo 
soy.” "IEntonces dijeron: “:Qu& necesidad te- 
nemos ya de testimonio? Nosotros mismos aca- 
bamos de oirlo de su boca.” 


CAPITULO XXI 


Jes6s ante PıLaro v Heropes. 1Entonces, le- 
vantändose toda la asamblea, lo llevaron a 
Pilato, ?2y comenzaron a acusarlo, diciendo: 
“Hemos hallado a este hombre soliviantando 
a nuestra naciön, impidiendo que se de tributo 
al Cösar y diciendo ser el Cristo Rey.” 3Pilato 
lo interrogö y dijo: “.Eres Tü el rey de los 
judios?”” Respondiöle y dijo: “Tü lo dices.” 
“Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a las 
turbas: “No hallo culpa en este hombre.” 
5Pero aquellos insistian con fuerza, diciendo: 
“£] subleva al pueblo ensenando por toda la 
Judea, comenzando desde Galilea, hasta aqui.” 
6A estas palabras, Pilato pregunto si ese hom- 
bre era galileo. 7Y cuando supo que era de 
la jurisdicciön de Herodes, lo remitiö a Hero- 
des, que se encontraba tambien en Jerusalen, 
en aquellos dias. I 

8Herodes, al. ver a Jesüs, se alegrö mucho, 
porque hacia largo tiempo que deseaba verlo 
por lo que oia decir de £l, y esperaba verle 
hacer algün milagro. °Lo interrogo con derro- 
che de palabras, pero £l no le respondiö nada. 
1Fntretanto, los sumos sacerdotes y los escri- 
bas estaban alli, acusandolo sin tregua. NHero- 





> ss. Vease Mat. 26, 63-69; Marc. 14, 61-64; Juan 
ı , 19-21. i 

71. Los judios consideraban la respuesta de Jesüs 
como blasfemia, la que segün la Ley de Moises aca- 
rreaba la pena capital. 5 

2. Ahora le acusan de sediciön, siendo que le ha- 
bian condenado por blasfemia. A la malicia se agrega 
la mentira. Ze 

4. No halla culpa, porque Jesüs le ha dicho (en 
Juan 18, 36) que sy reino no es de este mundo. De lo 
contrario, al oirlo asi proclamarse rey, Pilato lo ha- 
bria considerado culpahle como opositor al Cesar. 

7. Asi Pilato creia poder lihrarse del apuro, Por 
tener su domicilio en Cafarnatım, Jesüs era sübdito de 
Herodes Antipas, tetrarca de Galilea, el cual estaba 
en Jerusalen para la fiesta de Pascua. Este era hijo 
de Herodes el Grande (Mat. 2, 3) y tio de Herodes 
Agripa I, que hizo matar a Santiago el Mayor (Hech. 
12, 1ss.), y cuyo hijo, el “rey Agripa” (II) escuchö 
a Pablo en Hech. 25, 13 ss. 

9. Jesüs no responde palabra al rey adültero y ho- 
micida, que sölo por curiosidad quiere ver un mila- 
gro. Lo visten con una ropa resplandeciente para bur- 
larse de El; segün $S. Buenaventura, para calificarlo 
de loco o tonto. 
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des lo despreciö, lo mismo que sus soldados; 
burlandose de El, püsole un vestido resplan- 


deciente y lo envıö de nuevo a Pilato. !2Y he 


aqui que en aquel dia se hicieron amigos 


Herodes y Pilato, que antes eran enemigos. 


Barrapks y Jesüs. 33Convocö, entonces, Pi- 
lato a los sumos sacerdotes, a los magistrados 
y al pueblo, !*y les dijo: “Hab&is entregado a 
mi Jurisdicciön este hombre como que andaba 
sublevando al pueblo. He efectuado el inte- 


rrogatorio delante vosotros y no he encontrado 


en El nada de culpable, en las cosas de que lo 
acusäis. 
nos !o ha devuelto; ya lo veis, no ha hecho 
nada que merezca muerte. 
mandare castigar y lo dejar& en libertad. 
I?[Ahora bien, debia &l en cada fiesta ponerles 
a uno en libertad.] 16Y gritaron todos a una: 
“Quitanos a este y sue&ltanos a Barrabäs.” 19Ba- 
rrabas habia sido encarcelado a causa de una 
sedicion en Ja ciudad y por homicidio. 2°De 
nuevo Pilato les dirigiö la palabra, en su deseo 
de soltar a Jesüs. *!Pero ellos gritaron mas 
fuerte, diciendo: “;Crucificalo, erucificalo! : 
22Y por tercera vez les dijo: “gPero que mal 
ha hecho este? Yo nada he encontrado en El 
- que merezca muerte. Lo pondr&, pues, en Iı 
bertad, despu&s de castigarlo.” 2Pero ellos 
insistian a grandes voces, exigiendo que 
fuera crucificado, y sus voces se hacıan cada 
vez mäs fuertes. 4Entonces Pilato decidiö que 
se hiciese segün su peticiön. #Y dej6 libre al 
que ellos pedian, que habia sido encarcelado 
por sedicion y homicidio, y entregö a Jesus 
a la voluntad de ellos. 


Vıa crucıs. 26Cuando lo llevaban, echaron 
mano a un cierto Simön de Cirene, que venia 
del campo, obligändole a ir sustentando la 
cruz detras de Jesus. 2’Lo acompanaba una 
gran muchedumbre del pucblo, y de mujeres 
que se lamentaban y lloraban sobre El. 2?Mas 





16. Cf. v. 22. Ve&ase Juan 19, 1 y nota; Hech. 
3, 13. 

17. Este v. es probablemente una glosa tomada de 
otro Evangelio. Vease Mat. 27, 15 ss.; Marc. 15, 6 ss.; 
Juan 18, 39 8. ö u 

185. Jesus quiso agotar la humillaciön hasta ser 
pospuesto a un asesino. Habia tomado sobre si los 
delitos de todos los hombres (cf. Ez. 4, 4 y nota) y 
no le bastö ser contado entre los malhechores (22, 37; 
Is. 53, 12). Fue peor que ellos, ”gusano y no hombre” 
(S, 21, 6). C#£. Filip. 2, 7s. y nota, La idea de nues- 
tra muerte se endulza ası indeciblemente al pensar 
que aceptando de buen grado, como merecido, ese tran- 
sitorio envilecimiento de nuestro cuerpo comido por los 
gusanos de la “corrupciön’” (Hech. 13, 36), podemos 
en espiritu "asimilarnos a la muerte de EI” (Filip. 3, 
10), que si no viö corrupciön en el sueo del sepulcro 
(Hech. 2, 31; 13, 37), la sufriö vivo en su cuerpo 
santisimo escupido, desangrado y expuesto desnudo, 
entre dos patibularios, a la irrisiön del püblico que al 
verlo “meneaba la cabeza’” (S. 21, 8), no de compa- 
sıön. sino de asco. 

26. Del texto deducen algunos que la ayuda del 
Cireneo no hacia sino aumentar el peso de la Cruz 
sobre el hombro del divino Cordero, al levantar deträs 
de £l la extremidad inferior. V&ase Marc. 15, 21 y 
nota. 

28. La ültima amonestaciöh del Senior! Entre las 


15SNı Herodes tampoco, puesto que 


16Por tanto, lo 
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Jesüs, volviöndose hacia ellas, les dijos: “Hijas 
de Jerusaln, no llor&is por Mi, sino llorad 
por vosotras mismas y por vuestros hijos, 2?por- 
que vienen dias, en que se dirä: ;Felices las 
esteriles y las entrafias que no engendraron, y 
los pechos que no amamantaron! 36Entonces se 
pondran a decir a las montafas: «Caed sobre 
nosotros, y a las colinas: ocultadnos.» 3!Porque 


si esto hacen con el leho verde, ;qu& serä del 
seco: . | 


LA crucırıxıön. ®Conducian tambien a otros 
dos malhechores con £l para ser suspendidos. 
33Cuando hubieron llegado al lugar Ilamado del 
Cräneo, allı crucificaron a £l, y a los malhe- 
chores, uno a su derecha, y el otro a su iz- 
quierda. %Y Jesüs decia: “Padre, perdönalos, 
porque no saben lo que hacen.” Entretanto, 
hacıan porciones de sus ropas y echaron suer- 
tes. ®Y el pueblo estaba en pie mirändolo, mas 
los magistrados lo zaherian, diciendo: “A otros 
salvö, que se salve a si mismo, si es el Cristo 
de Dios, el predilecto.” 3°Tambi&en se burlaron 
de El los soldados, acercändose, ofreciendole 
vinagre y diciendo: 37“Si Tü eres el rey de 
los judios, sälvate a Ti mismo.” 3#Habia, em- 
pero, una inscripciön sobre El, en caracteres 


griegos, romanos y hebreos: “El rey de los 
judıos es Este.” 


Er BUEN LADRöN. 39Uno de los malhechores 
suspendidos, blasfemaba de £l, diciendo: ";No 
eres acaso Iü el Cristo? Sälvate a Ti mismo, y 
a nosotros.” 4#Contestando el otro lo repren- 
dia y decia: “;Ni aun temes tü a Dios, estando 
en pleno suplicio? 41Y nosotros, con justicia; 
porque recibimos lo merecido por lo que he- 
mos hecho; pero Este no hizo nada malo.” 4#2Y 
dijo: “Jesüs, acuerdate de mi, cuando vengas 
en tu reino.” %Le respondi6: “En verdad, te 
digo, hoy estaräs conmigo en el Paraiso.” 


MUERTE DE Jescs. **Era ya alrededor de la 
hora sexta, cuando una tinıebla se hizo sobre 
toda la tierra hasta la hora nona, %eclipsändose 





mujeres que lloraban estaba quizä aquella “"Verönica” 
Que, segün una antigua tradiciön, alargö a Jesüs un 
lienzo para limpiar su rostro. La misma tradiciön 
narra que tambien Maria, la santisima madre de Je- 
sus, acompaflada de S. Juan, se encontrö con su Hijo 
en la via dolorosa. 

31. El lefio seco arde mäs (Juan 15, 6). Si tanto 
sufre el Inocente por rescatar la culpa de los hombres, 
que no merecerän los culpables si desprecian esa 
Redenceiöon? Vease Hebr. 6, 4ss.; 10, 26 ss. 

33. V&ease Mat. 27, 33; Marc. 15, 22; Juan 19, 17. 

40 ss. Milagro de la gracia, que aprovecha este 
“obrero de la ültima hora” (Mat. 20, 8 y 15) pasan- 
do directamente de la cruz al Paraiso. Lo que valoriza 
Inmensamente Ja fe del buen ladrön es que su confe- 
sion se produce en el momento en que Jesüs aparece 
vencido y deshonrado. Cf. 22, 38 y nota. 

42. A esto observa Fillion: “EI buen ladrön creia 
en la inmortalidad del alma y en la resurrecciön, y 
reconocia a Jesüs como el Mesias-Rey. Por eso le pe- 
dia encarecidamente un lugar en su Reino.” Y afade: 
“EI Paraiso representa aqui la parte de la morada 
de los muertos (los limbos) donde habitaban las almas 
de los elegidos, antes de la Ascensiön de Jesucristo.” 
Cf. I Pedro 3, 19; 4, 6; Col. 1, 20. 
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el sol; y el velo del templo se rasg6 por el 
medio. #Y Jesus clamö con gran voz: “Padre, 
en tus manos entrego mi espiritu.” Y, dicho 
esto, expird. TE] centuriön, al ver lo ocurrido, 
di6. gloria a Dios, diciendo: “;Verdaderamen- 
te, este hombre era un justo!” %#Y todas las 
turbas reunidas para este espectäculo, habiendo 
contemplado las cosas que pasaban, se volvian 
golpeändose los pechos. 4#%Mas todos sus cono- 
ciıdos estaban a lo lejos —y tambien las muje- 
res que lo habian seguido desde Galilea— mi- 
rando estas cosas. 


La sepuLtura. 50Y habia un varon llamado 
uni que era miembro del Sanhedrin, hombre 

ueno y justo Sl—que no habia dado su asenti- 
miento, ni a la resoluciön de ellos ni al procedi- 
miento que usaron—,, oriundo de Arımatea, ciu- 
dad de los judios, el cual estaba a la espera del 
reino de Dios. S2Este fu& a Pilato y le pidiö el 
cuerpo de Jesüs. 3?Y habiendolo bajado, lo 
envolviö en una mortaja y lo depositö en un 
sepulcro tallado en la roca, donde ninguno ha- 
bia sido puesto. Era el dia de la Preparaciön, 
y comenzaba ya el sabado. ®°Las mujercs ve- 
nidas con £l de Galilea, acompanaron (a Jose) 
y observaron el sepulcro y la manera cömo 
fue sepultado Su cuerpo. °*Y de vuelta, prepa- 
raron aromas y ungüento. Durante el sabado 
se estuvieron en Feposo, conforme al precepto. 


VI. RESURRECCION 
Y ASCENSIÖN DE JESÜS 
(24,1- 52) 


CAPITULO XXIV 


La Resurrecciön. 1Pero el primer dia de la 
semana, muy de manana, volvieron al sepulcro, 





46. El Salmo 30, de donde Jesüs toma estas pala- 
bras, resulta asi la oraciön ideal para estar preparado 
a bien morir. 

47. Si la conversiön del ladrön es el primer fruto 
de la muerte de Jesüs, la del centuriön romano es el 
segundo; judio aquel, gentil &ste. 

49. |A distancia Jos amigos y conocidos! Vease esto 
anticipado en S. 87, 9. 

50 ss. Vease Mat. 27, 57 ss.; Marc. 15, 42 ss.; Juan 
19, 38 ss, 

51ss. Jose de Arimatea fud miembro del Gran Con- 
sejo (Sanhedrin) que condenö a Jesüs a la muerte, 
En v. 52s. da otra prueba de su intrepida fe en El. 
No teme ni el odio de sus colegas ni el terrorismo de 
los fanäticos. Personalmente va a Pilato para pedir el 
cuerpo de Jesüs; personalmente lo descueiga de la 
cruz, envolviendolo en una säbana; personalmente lo 
coloca en su propio sepulcro, con la ayuda de Nico- 
demo (Juan 19, 39). El santo Sudario, que nos. ha 
conservado las facciones del divino Rostro, se venera 
en Turin. Cf. Juan 20, 7 y nota. 

54. El evangelista quiere expresar que ya estaba 
por comenzar el säbado, el cual, como es sabido, em- 
pezaba al caer la tarde, y no con el dia natural (v&ase 
Gen. 1, 5, 8, etc.). EI griego usa un verbo semejante 
a alborear. pero cuyo sentido es simplemente comenzar. 

1ss. Vease Mat. 28, 1ss.; Marc. 16, 1ss.; Juan 
20, 1 y nota. Jesüs estuvo en el sepulcro desde la 
noche del viernes hasta la madrugada del domingo. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 23, 45-56; 24, 1-24 


llevando lös aromas que habian preparado. ?Y 
hallaron la piedra desarrimada del sepulcr. 
3Habiendo entrado, no encontraron el cuerpo 
del Senor Jesüs. *Mientras ellas estaban perple- 
jas por esto, he ahi que dos varones de vestidu- 
ra resplandeciente se les presentaron. SComo 
ellas estuviesen poseidas de miedo e inclinasen 
los zostros hacıa el suelo, ellos les dijeron: 
“Por que buscäis entre los muertos al que vi- 
ve? 6No estä aqui; ha resucitado. Acordaos 
de lo que os dijo, estando aün en Galilea: ?que 
era necesario que el Hijo del hombre fuese en- 
tregado en manos de hombres pecadores, que 
fuese crucificado y resucitara el tercer dia.” 
sEntonces se acordaron de sus palabras. ®Y de 
vuelta del sepulcro, fueron a anunciar todo 
esto a los Once y a todos los demäs. !Eran 
Maria la Magdalena, Juana y Muuia la (madre) 
de Santiago; y tambien las otras ı n ellas refe- 
rian esto a los apöstoles. !!Pero estos relatos 
aparecieron ante los ojos de ellos como un de- 
lirio, y no les dieron credito. !2Sin embargo 
Pedro se levantö y corri6 al sepulcro, y, aso- 
mändose, vi6 las mortajas solas. Y se volviö, 
maravilländose de lo que habia sucedido. 


Los pıscfpuLos pe Emats. 13Y. he aqui que, 
en aquel mismo dia, dos de ellos se dirigian 
a una aldea, llamada Emaüs, a ciento sesenta 
estadios de Jerusalen. 1#E ıban comentando en- 
tre si todos estos acontecimientos. 13Y sucediö 
que, mientras ellos platicaban y discutian, Je- 
sus MisMo se acercö y se puso a caminar con 
ellos. 16Pero sus oj0s estaban deslumbrados 
para que no lo conociesen. 17Y les dijo: “;Que 
palabras son &stas que tratäis entre vosotros an- 
dando?” !8Y se detuvieron con los rostros en- 
tristecidos.: Uno, llamado Cleofäs, le respon- 
di6: “Eres 'Tü el ünico peregrino, que estando 
en Jerusalen, no sabes lo que ha sucedido en 
ella en estos dias?” 1%Les dijjo: “Que cosas?” 
Y ellos: “Lo de Jesüs el Nazareno, que fue 
varön profeta, poderoso en obra y palabra de- 
lante de Dios y de todo el pueblo, 2°%y cömo 
lo entregaron nuestros sumos sacerdotes y nues- 
tros magistrados para ser condenado a muerte, 
y lo erucificaron. 21Nosotros, a la verdad, es- 
peräbamos que fuera El, aquel que habria de 
librar a Israel. Pero, con todo, ya es el tercer 
dia desde que sucedieron estas cosas. 22Y toda- 
via mäs, algunas mujeres de los nuestros, nos 
han desconcertado, pues fueron de madrugada 
al sepulero, 23y no habiendo encontrado su 
cuerpo se volvieron, diciendo tambien que ellas 
habian tenido una visiön de ängeles, los que 
dicen que El esta vivo. %#Algunos de los que 


9. Los Once: faltaba Judas, que se habia suicidado. 

13. Ciento sesenta estadios: o sea unos 30 kms., 
distancia que corresponde a la actual Amwäs. En al- 
gunos cödices se lee “sesenta”, en vez de “ciento se- 
senta”, lo que diö lugar a buscar, como posible esce- 
nario de este episodio, otros lugares en las proximida- 
des de Jerusalen (EI Kubeibe y Kalonie). 

23. Gran misterio es ver que Jesüs resucitado, le- 
jos de ser an glorificado sobre la tierra (cf. Hech. 
1, 6), sigue Iuchando con la incredulidad de sus pro- 
pios discipulos. Cf. Juan 21, 9 y nota. 


EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS 24, 24-53 


estän con nosotros han ido al sepulcro, y han 
encontrado las cosas como las mujeres habian 
dicho; pero a El no lo han visto.” 2Entonces 
les djo: “;Oh hombres sin inteligencia y tardos 
de corazön para creer todo lo que han dicho 
los profetas! 26;No era necesario que el Cristo 
sufriese asi para entrar en su gloria?” 27Y co- 
‚menzando por Moises, y por todos los profetas, 
les hizo hermen£utica de lo que en todas las Es- 
crituras habia acerca de El. 28Se aproximaron 
ala aldea a donde iban, y El hizo ademän de ir 
mäs lejos. 2%?Pero ellos le hicieron fuerza, di- 
ciende: “Qu&date con nosotros, porque es tar- 
de, y ya ha declinado el dia.” Y entrö para 
quedarse con ellos. 30Y estando con ellos a la 
mesa, tomö el pan, lo bendijo, lo partiö y les 
diö. S!Entonces los 0jos de ellos fueron abier- 
tos y lo reconocieron; mas El desapareci6 de su 
vista. 3Y se dijeron uno a otro: “;No es ver- 
dad que nuestro corazön estaba ardiendo den- 
tro de nosotros, mientras nos hablaba en el 
camino, mientras nos abria las Escrituras?” 


JEsbs se APARECE A Los Once. 33Y levantan- 
dose en aquella misma hora, se volvieron a 
Jerusalen y encontraron reunidos a los Once 
y.alos demäs, los cuales dijeron: “Realmente 
resucitöo el Senor y se ha aparecido a Simon.” 
3Y ellos contaron lo que les habia pasado en 
el camino, y cömo se hizo conocer de ellos en 
la fracciön del pan. 38Aür estaban hablando de 
esto cuando Kl mismo se puso en medio de ellos 
diciendo: “Paz a vosotros.” 37Mas ellos, turba- 
dos y atemorizados, creian ver un espiritu. 38E1 
entonces les dijo: “;Por qu& estäis turbados? y 
epor qu& se levantan dudas en vuestros cora- 
zones? 3®Mirad mis manos y mis pies: soy Yo 
mismo. Palpadme y ved que un espiritu no 
tene carne ni huesos, como veis que Yo ten- 
go.” MY diciendo esto, les moströ sus manos 
y sus pies. *IComo aüun desconfiaran, de pura 


26 s. Les moströ cömo las profecias y figuras se re- 
ferian tambien a su primera venida doliente (cf. Is. 53; 
Salmos 21 y 68, etc.). porque ellos sölo pensaban en 
la venida del Mesias glorioso. Cf. Hech. 3, 22 y nota. 

30. Pirot hace notar que ha sido abandonada la 
opiniön de que esta fracciön de] pan fuese la Euca- 
ristia, 

32. Felicidad que hoy estä a nuestro alcance (cf. 
v. 45 y nota). “La inteligencia de las Escrituras pro- 
duce tal deleite que el alma se olvida no sölo del mun- 
do, sino tambien de si misma’” (Santa Angela de 
Foligno). 

36. Vease Marc. 16, 14; Juan 20, 19. 

41. No lo dice por tener hambre, sino para con- 
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alegria, y se estuvieran asombrados, les dijo: 
“sTeneis por ahi algo de comer?” #Le dieron 
un trozo de pez asado. #Lo tomö y se lo co- 
mıö a la vista de ellos. 


DespeomAa y Ascensıiön. #Despues les dijo:' 
“Esto es aquello que Yo os decia, cuando esta- 
ba todavia con vosotros, que es necesario que 
todo lo que esta escrito acerca de Mi en la Ley 
de Moises, en los Profetas y en los Salmos se 
cumpla.” %#Entonces les abriö la inteligencia 
para que comprendiesen las Escrituras. *Y les 
dijo: “Asi estaba escrito que el Cristo sufriese 
y resucitase de entre los muertos al tercer dia, 
#1, que se predicase, en su nombre el arrepen- 
timiento y el perdön de los pecados a todas las 
naciones, comenzando por Jerusalen. #Vos- 
otros Sois testıgos de estas cosas. #Y he aqui 
que Yo envio sobre vosotros la Promesa de mi 
Padre. Mas vosotros estaos quedos en la ciudad 
hasta que desde lo alto seäis investidos de fuer- 
za. ®°Y los sacö fuera hasta frente a Betania y, 
alzando sus manos, los bendijo. °1Mientras los 
bendecia, se separö de ellos y fu& elevado hacıa 
el cielo. 52Ellos lo adoraron y se volvieron a 
Jerusalöen con gran gozo. 53Y estaban constan- 
mente en el Templo, alabando y bendiciendo 
a Dios. e 





vencerlos de que tenia un cuerpo real, Y lo confirma 
comiendo ante sus ojos,. Cf. Juan 2!, 9 y nota. 

45. Vemos aqui que la inteligencia de la Palabra 
de Dios es obra del Espiritu Santo en nosotros, el cual 
la da a los humildes y no a los sabios (10, 31). Vease 
v. 32; S. 118, 34 y nota. 

46. Vease v. 7; Mat. 26, 25; Is. 35, 5 y notas. 

47. Vease Mat. 10, 6 y nota. 

49. Esa ‘““Promesa” del Padre es el Espiritu Santo, 
següun lo refiere el mismo Lucas en Hech, 1, 4. Vease 
3, 16; Mat. 3, 11; Marc. 1, 8; Juan 1, 26; 14, 26. 

505. Esta bendiciön de despedida de Jesus no es 
sino un “hasta Iuego” (Juan 16, 16ss. y nota), por- 
que El mismo dijo que iba a prepararnos un lugar en 
la casa de su Padre, y volveria a tomarnos para estar 
siempre juntos (Juan 14, 2s.). San I, ucas continua 
este relato de la Ascensiön en los Hechos de los Apös- 
toles, para decirnos que, segün anunciaron entonces 
los ängeles, Jesüs volverä de Ja misma manera que 
se fue, esto es, en las nubes (Hech, ı, 11 y nota). 
Entonces terminarän de cumplirse todos esos anuncios 
de que habla Jesüs en el v. 44, para cuyo entendi- 
miento hemos de pedirle que nos abra la inteligencia 
como hizo aqui con los apöstoles (v. 45). 

53. En el Templo:' El mismo de Jerusalen (cf. 
Hech. 3, 1) cuyo culto continuö hasta su destrucci6n 
por los romanos el afio 70, despues del anuncio hecho 
por San Pablo a Israel en Hech. 28, 25 ss. C£{. Hebr., 
8, 4 y nota. 


EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO SEGUN SAN JUAN 


NOTA INTRODUCTORIA 


San Juan, natural de Betsaida de Galilea, 
fue hermano de Santiago el Mayor, hijos am- 
bos de Zebedeo, y de Salome, herınana de la 
Virgen Santisima. Siendo primeramente disci- 
pulo de San Juan Bautista y buscando con to- 
do corazön el reino de Dios, siguio despues 
a Jesus, y llego a ser pronto su discipulo pre- 
dilecto. Desde la Cruz, el Senor le confio su 
Santisima Madre, de la cual Juan, en adelante, 
cuido como de la probia. 

Juan era aquel discıpulo “al cual Jesus ama- 
ba” y que en la ültima Cena estaba “recostado 
sobre el pecho de Jesüs” (Juan 13, 23), como 
amigo de su corazson y testigo intimo de su 
amor y de sus penas. 

Despues de la Resurreccion se quedo Juan en 
Jerusalen como una de las “columnas de la Igle- 
sia” (Gal. 2, 9), y mäs tarde se trasladö a Efeso 
del Asia Menor. Desterrado por el emperador 
Domiciano (81-95) a la isla de Patmos, escribiö 
alli el Apocalipsis. A la muerte del tirano pudo 
regresar a Efeso, ignorändose la fecha y todo 
detalle de su muerte (cf. Juan 21, 23 y nota). 

Ademas del Apocalipsis y, tres Epistolas, 
compuso a fines del primer siglo, es decir, unos 
30 anos despues de los Sinöpticos y de la caida 
del Templo, este Evangelio, que tiene por ob- 
jeto robustecer la fe en la mesianidad y divini- 
dad de Jesucristo, a la par que sirve para com- 
pletar los Evangelios anteriores, principalmente 
desde el punto de vista espiritual, pues ba sido 
llamado el Evangelista del amor. 

Su lenguaje es de lo mäs alto que nos ha 
legado la Escritura Sagrada, como ya lo mues- 
tra el prölogo, que, por la sublimidad sobre- 
natural de su asunto, no tiene semejante en la 
literatura de la Humanidad. 


PRÖLOGO 
(1,1-14) 


CAPITULO I 


!En el principio el Verbo era, y el Verbo 
era Junto a Dios, y el Verbo era Dios. ?El era, 





iss. Juan es llamado el Aguila entre los evangelis- 
tas, por la sublimidad de sus escritos, donde Dios nos 
revela los mäs altos misterios de lo sobrenatural. En 
los dos primeros versos el Aguila gira en torno a la 
eternidad del Hijo (Verbo) en Dios. En el principio! 
Antes de la creaciön, de toda eternidad, era ya el 
Verbo; y estaba con su Padre (14, 10s.) siendo Dios 
como El. Es el Hijo Unigenito, igual al Padre, con- 
substancial al Fadre, coeterno con El, omnipotente, 
omnisciente, infinitamente bueno, misericordioso, santo 
y justo como lo es el Padre, quien todo lo creö por 
medio de El (v. 3). 


en el principio, junto a Dios: 3Por El, todo fue 
hecho, y sın El nada se hizo de lo que ha 
sido hecho. *En El era la vida, y la vida era la 
luz de los hombres. 5Y la luz luge en las tinie- 
blas, y las tinieblas no la recibieron. ®Apareciö 
un hombre, enviado de Dios, que se llamaba 
Juan. ”El vino como testigo, para dar testimo- 
nio acerca de la luz, a fin de que todos creye- 
sen por El. 8El no era la luz, sino para dar tes- 
timonio acerca de la luz. °La verdadera luz, 
la que alumbra a todo hombre, venia a este 
mundo. 1!£] estaba en el mundo; por El, el 
mundo habia sido hecho, y el mundo no lo 
conociö. HEI vino a lo suyo, y los suyos no 
lo recibieron. !2Pero a todos los que lo recibie- 
ron, les dıö el poder de llegar a ser hijos de 
Dios: a los que creen en su nombre. !}3Los 
cuales no han nacido de la sangre, ni del deseo 
de la carne, ni de voluntad de varön, sino de 
Dios. #Y el Verbo se hizo carne, y puso su 
morada entre nosotros —y nOSOtFos vimos su 
gloria, gloria como del Unigenito del Padre-- 
lleno de gracia y de verdad. 


I. PREPARACION PARA LA VIDA 
PUBLICA DE JESUS 
(1,15 -51) 


Testımonıo vEL Baurista. 1Juan da_testi- 
monio de el, y clama: “De Este dije yo: El que 


viene despues de mi, se me ha adelantado por- 


5, No la recibieron: Sentido que concuerda con los 
vv. 958. 

6. Apareciö un hombre: Juan Bautista. Ve&ease v. 15 
y 19 ss, 

9. Aqui comienza el evangelista a exponer el mis- 
terio de la Encarnaciön, y la tragica incredulidad de 
Israel, que no lo conociö cuando vino para ser la luz 


del mundo (1, 18; 3, 13). Venia!: Ası tambien Pirot. 


Literalmente: estaba viniendo (en erjömenon). Cf. 11, 
27 y nota. 

12, Hijos de Dios: “El misericordiosisimo Dios de 
tal modo amö al mundo, que diö a su Hijo Unigenito 
(3, 16); y el Verbo del Padre Eterno, con aquel mis- 
mo ünico amor divwino, asumi6 de la descendencia de 
Adan la naturaleza humana, pero inocente y exenta de 
toda mancha, para que del nuevo y celestial Adän se 
derivase ja gracia del Espiritu Santo a todos los hijos 
del primer padre’ (Pio XII, Enciclica sobre el Cuerpo 
Mistico). 

13. Sino de Dios: Claramente se muestra que esta 
filiaciön ha de ser divina (cf. Ef. 1, 5 y nota), me- 
diante un nueyo nacimiento (3, 3ss.), para que no 
se creyesen tales por la sola descendencia carnal de 
Abrahän. Vease 8, 30-59. 

14. Se hizo carne: El Verbo aue nace eternamente 
de] Fadre se dignö nacer, como hombre, de la Virgen 
Maria, por voluntad del Padre y obra del Espiritu 
Santo (Luc. 1, 35). A su primera naturaleza, divina, 
se afiadiö la segunda, humana, en la uniön hipostätica. 
Pero su _Persona sigui6 siendo una sola: la divina y 
eterna Persona del Verbo (v. 1). Asi se explica el 
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que El existia antes que yo.” 16Y de su plenitud 
hemos recibido tolos, a saber, una gracia co- 
rrespondiente a su gracia. 17Porque la Ley 
fue dada por Moises, pero la gracia y la ver- 
dad han venido por Jesucristo. 18Nadie ha 
visto jamäs a Dios; el Dios, Hijo ünico, que 
es en el seno del Padre, Ese le ha dado a 
cono£er. 

19Y he aqui el testimonio de Juan, cuando 
los judios enviaron a El, desde Jerusalen, sacer- 
dotes y levitas parz preguntarle: “;Quien eres 
tu?” Z0EI confesö y no negö; y confesö: “Yo 
no soy el Cristo.’ 2!Le preguntaron: “ .Enton- 
ces que? ‚Eres tü Elias?” Dijo: “No lo soy.” 
"Eres el Drofeta?” Respondiö: “No.” 2Le di- 
jeron entonces: ";Quien eres tü? para que de- 
mos una respuesta a los que nos Bar enviado. 
.Que dices de ti mismo?” 23£] dijo: “Yo soy 
la voz de uno que clama en el desierto: Ende- 
rezad el camıno del Sefor, como dijo el profe- 
ta Isaias.” 2*Habia tambien enviados de entre 
los fariseos. 3Ellos le preguntaron: “;Por que, 
pues, bautizas, si no eres ni el Cristo, ni Elias, 
ni el Profeta?” 26Juan les respondio: “Yo, por 


v. 15. CE. v. 35. Vimos su gloria: Los apöstoles vie 


ron la gloria de Dios manifestada en las obras todas 
de Cristo. Juan, con Pedro y Santiago, viö a Jesüs 
resplandeciente de gloria en el monte de la Transfi- 
guraciön. Vease Mat. 16, 27s.; 17, iIss.; II Pedr. 
1,16ss.; Marc. 9, 1ss.; Luc. 9, 20 ss. 

16. Es decir que. toda nuestra gracia procede de la 
Suya, y en El somos colmados, como ensenha $. Pablo 
(Col. 2, 9s.). Sin Ei no podemos recibir absolutamente 
nada de la vida dei Padre (15, 1ss.). Pero con Ei 
podemos llegar a una plenitud de vida divina que co- 
rresponde a la plenitud de la divinidad que EI pösee, 
Ci. II Pedro, 1, 4. 

17. La gracia superior a la Ley de Moises, se nos 
da gratis por los m£ritos de Cristo, para nuestra jus- 
een, Tal es ei asunto de ia Epistola a los Ga- 
atas. 

18. Por aqui vemos que todo conocimiento de Dios 
o sabiduria de Dios (eso quiere decir teosofia) tiene 
‘que estar fundado en las palabras reveladas por El, a 
quien pertenece la iniciativa de darse a conocer, y 
no en la pura investigaciön o especulaciön  intelec- 
tual del hombre. Cuid&monos de ser *teösofos”, pres- 
cindiendo de estudiar a Dios en sus propias palabras 
y formändonos sobre El ideas que sölo esten en nues- 
tra imaginaciön. Vease el concepto de S. Agustin en 
la nota de 16, 24, 

19. Sacerdotes y levitas: Vease Ez. 44, 15 y nota. 
C#. Luce. 10, 31. 

20. Muchos identificaban a Juan con el Mesias 0 
Cristo; por eso el fiel Precursor se anticipa a desvir- 
tuar tal creencia. Observa $. Crisöstomo que la pre- 
gunta del v, 19 era capciosa y tenia por objeto indueir 
a Juan a declararse el Mesias, pues ya se proponian 
cerrarle el paso a Jesüs. _ 

2!. El Profeta: Falsa interpretaciön judaica de Deut. 
18, 15, pasaje que se refiere a Cristo. Cf. 6, 148. 

26. Yo bautizo con agua: Juan es un profeta como 
los anteriores del Antiguo Testamento, pero su vali- 
cinio no es remoto como el de aquellos, sino inmediato, 
Su bautizo era simplemente de contriciön y humildad 
para Israel (cf. Hech. 19, 2 ss. y nota), a fin de que 
reconociese, bajo las apariencias humildes, ai Mesias 
anunciado como Rey y Sacerdote (cf. Zac. 6, 128. y 
nota), como no tardö en hacerlo Natanael (v. 49). 
Pero para eso habia que ser como &ste “un israelita 
sin doblez’”’ (v. 47). En cambio a los “'mayordomos” 
del v. 19, que usufructuaban Ja religiön, no les con- 
venia que apareciese el verdadero Duefio, porque en- 
tonces ellos quedarian sin papel. De ahi su oposicion 
apasionada contra Jesüs (segiun lo confiesa Caifäs en 
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mi parte, bautizo con agua; pero en medio de 
vosotros esta uno que vosotros no conoc&is, 
2’que viene despues de mi, y al cual yo no 
soy digno de desatar la correa de su sandalia.” 
28Fsto sucediö en Betania, al otro lado del Jor- 
dan, donde Juan bautizaba. 


Los PRIMEROS DIscipuLos DE JesGs. 29AI dia 
siguiente vi6 a Jesüs que venia hacia @l, y dijo: 
“He aqui el cordero de Dios, que lleva el pe- 
cado del mundo. #Este es Aquel de quien yo 
dije: En pos de mi viene un varön que me ha 
tomado la delantera, porque EI existia antes 
que yo. 31Yo no lo conocia, mas yo vine a bau- 
tizar en agua, para que EI sea manifestado a 
Israel” 32Y Juan diö testimonio, diciendo: “He 
visto al Espiritu descender como paloma 
del cielo, y se posö sobre EI. 3#Ahora bien, yo 
no lo conocia, pero El que me envi6 a bautizar 
con agua, me habia dicho: “Aquel sobre quien 
vieres descender el Espiritu y posarse sobre EI, 
£se es el que bautiza en Espiritu Santo.” 3Y 
bien: he visto, y testifico que El es el Hijo de 
Dios.” 

3A] dia siguiente, Juan estaba otra vez alli, 
como tambıen dos de sus discipulos; 3%y fijan- 
do su mirada sobre Jesüs que pasaba, dijo: “He 
aqui el Cordero de Dios.” 37Los dos discipulos, 
oyendolo hablar (as), siguieron a Jesüs. 3Je- 
sus, volviendose y viendo que lo segujian, les 
dijo: "sQu& quereis?” Le dijeror: "Rabi — 
que se traduce: Maestro—, ‚dönde moras?” 
Sf] les dijo: “Venid y vereis.” Fueron enton- 
ces y vieron dönde moraba, y se quedaron con 
£l ese dia. Esto pasaba alrededor de la hora 
decima. 

Andres, hermano de Simön Pedro, era uno 
de los dos que habian oido (la palabra) de 
Juan y que habian seguido (a Jesus). “EI en- 
contrö primero a su hermano Simön y le dijo: 
“Hemos hallado al Mesias —que se traduce: 
“Cristo.” @Lo condujo a Jesüs, y Jesüs po- 
niendo sus 0j0s en &l, dıj0: “Tu eres Simön, 
hijo de Juan: tü te llamaräs Kefas —que se 
traduce: Pedro.” #A1 dia siguiente resolviö 
partır para Galilea. Encontrö a Felipe y le di- 
jo: “Sigueme.” “Era Felipe de Betsaida, la 


11, 47 ss.) y su odio contra los que creian en su ve 
nida (ef. 9, 22). 

29. Juan es el primero que llama a Jesus Cordero. 
de Dios. Eimpieza a descorrerse el velo. Ei cordero 
que sacrificaban los judios todos los ahos en la vis- 
pera de la fiesta de Pascua y cuya sangre era el signo 
que libraba del exterminio (Ex. 12, 13), figuraba a 
la Vietima divina que, cargando con nuestros peca- 
dos, se entregaria “en manos de los hombres” (Luc. 


9, 44), para que su Sangre “mäs elocuente que la de 


Abel” (Hebr, 12, 25), atrajese sobre el ingrato Israel 
(v. 11) y sobre el mundo entero (11, 52) la miseri- 
cordia del Padre, su perdön y los dones de su gracia 
para los creyentes (Ff. 2, 4-8). 

34. El Hijo de Dios: Diversos mss. y S. Ambrosio 
dicen: e2 escogido (eklektös) de Dios. C#. v. 45 y 
nota, 

40. El otro era el mismo Jugn, el Evangelista. N6- 
tese e] gran papel que en la primera vocaciön de los 
apöstoles desempeüa el Bautista (v. 37). Ci. v. 26 y 
nota; Mat. 11, 13, wer. ® 

42. Vease Mat. 4, 18; 16, 18. Kefas significa en 
arameo: roca (en griego Petros). 
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ciudad de Andres y Pedro. Felipe encontrö 
a Natanael y le dijo: “A Aquel de quien Moi- 
ses hablö en la Ley, y tambien los profetas, lo 
hemos encontrado: es Jesüs, hijo de Jose, de 
Nazarer.” *#Natanael le Fsplich: “:De Naza- 
ret puede salir algo bueno?” Felipe le dijo: 
“Ven y ve.” Jesus viö a Natanael que se le 
acercaba, y dijo de €]: “He aqui, en verdad, un 
israelita ‚sin doblez.” 4#Dijole Natanael: “De 
aönde me conoces?” Jesüs le respondio: "An- 
tes de que Felipe te llamase, cuando estabas 
bajo la higuera te vi.” *Natanael le dijo: "Ra- 
bi, Tü eres el Hijo de Dios, Tu eres el Rey de 
Israel” 50Jesüs le respondiö: “Porque te dije 
que te vi debajo de la higuera, crees. Veräs to- 
davia mas.” >IY le dijo: 
os digo: Vereis el cielo abierto y a los ängeles 
de Dios que suben y descienden sobre el Hijo 
del hombre.” 


t 


II. VIDA PUBLICA DE JESUS 
| (2,1- 12,50) 


CAPITULO II 


Las Bopas pe CanA. 1Al tercer dia hubo 
unas bodas en Cana de Galilea y estaba alli la 
madre de Jesüs. ?Jesus tambıen fu& invitado a 
estas bodas, como asimismo sus discipulos. ®Y 
llegando a faltar vino, la madre de Jesüs le dijo: 
“No tienen vino.” “Jesus le dijo: “:Que& (nos 
wa en esto) aMi y ati, mujer? Mi hora no ha 
venido todavia.” °Su madre dijo a los sirvien- 
tes: “Cualquier cosa que El os diga, hacedla.” 
6H-Jabia alli seis tinajas de piedra para las purifi- 


NE ERDE GERT TBEN SERIE BET FRONETSTESSEETEREN 
45. Natangel es muy probablemente el apöstol Bar- 
tolome. Felipe llama a Jesüs “bijo de Jose” porque 
todos lox ereian asi: el misterio de la Anunciaciön 


«Luc, ı, 26 ss.) y la Encarnaciön del Verbo por obra. 


del Espiritu Santo fu& ocultado por Maria. Ello ex- 
plica que fuese tan rudimentario e]) concepto de los 
discipulos sobre Jesüs (cf. v. 34 y nota). Segün re- 
sulta de los sinöpticos combinados con Juan, aquellos, 
despues de una primera invitaciön, se volvieron a sus 
trabajos y luego recibieron la definitiva vocaciön al 
Aposalado (Mat. 4, 18-22; Marc. 1, 16-20; Luc. 5, 
8- 1). i 

47. Las promesas del Sejor son para los hombres 
sin ficciön (S. 7, ıl; 31, 11). Dios no se cansa de 
insistir, en ambos Testamentos, sobre esta condiciön 
primaria e indispensable que es la rectitud de coraz6n, 
o sea la sinceridad sin doblez (S. 25, 2). Es en rea- 
lidad lo ünico que El pide, pues todo lo demäs nos lo 
da el Espiritu Santo con su gracia y sus dones. De 
ahi la asombrosa benevolencia de Jesüs con los mäs 
grandes pecadores, frente a su tremenda severidad con 
los fariseos, que pecaban contra la luz (Juan 3, 19) 
o que oraban por förmula (Sant. 4, 8). De abi la 
sorprendente revelaciön de que el Padre descubre a 
los nifios lo que oculta a los sabios (Luc. 10, 21). 

51. Algunos refieren esto a los prodigios que con- 
tinuamente les mostraria Jesüs (cf. Mat. 11, 4). Otros, 
a su triunfo escatolögico, 

4. Jesüs pone a prueba la fe de la Virgen, que fud 
en ella la virtud por excelencia (19, 25 y nota; Luc. 
1, 38 y 45) y luego adelanta su hora a ruego de su 
Madre, Segün una opiniön que parece plausible, esta 
hora era simplemente la de proveer el vino, cosa que 
hacian por turno los invitados a las fiestas nupciales, 
que solian durar varıos dias. ' 

6. Una meireta contenia 36,4 litros. 


En verdad, en verdad. 


caciones de los judios, que contenian cada una 
dos o tres metretas. ?Jesüs les dijo: “Llenad 
las tinajas de agua”,; y las llenaron hasta arri- 


‘ba. ®Entonces les dijo: “Ahora sacad y llevad 


al maestresala”; y le llevaron. ®Cuando el maes- 
tresala probö el agua convertida en vino, cuya 
procedencia ignoraba —aunque la conocian los 
sirvientes que habian sacado el agua—, llamö al 
novio !%y le dijo: “Todo el mundo sirve pri- 
mero el buen vino, y despues, cuando han 
bebido bien, el menos bueno; pero tü has con- 


'servado el buen vino hasta este momento.” 


Tal fu& el comienzo que di6 Jesüs a sus mila- 
gros, en Canä de Galilea, y manifestö su gloria, 
y sus discipulos creyeron. en El. | 


 DerensAa pEL TempLo. 12Despues de esto des- 
cendiö a Cafarnaüm con su madre, sus herma- 
nos y sus discipulos, y se quedaron alli no mu- 
chos dias. #La Pascua de los: judios estaba 
pröxima, y Jesüs subiö a Jerusalen. En el 
Templo encontrö a los mercaderes de bueyes, 
de ovejas y de palomas, y a los cambistas sen- 
tados (a sus mesas). YY haciendo un azote de 
cuerdas, arrojö del Templo a todos, con las 
ovejas y los bueyes; desparramö las monedas 
de los cambistas y volc6 sus mesas. !$Y a los 
vendedores de palomas les dijo: "Quitad esto 
de aqui; no hagäis de la casa de mi Padre un 
mercado.” !TY sus discipulos se acordaron de 
que estä escrito: "EI celo de tu Casa me devo- 
ra.” 1Entoncts los judios le dijeron: “Que 
senal nos muestras, ya que haces estas cosas?” 
18Jesüs les respondiö: “Destruid este Templo, 
y en tres dias Yo lo volvere a levantar.” 2Re- 
plicaronle los judios: “Se han empleado cua- 
renta y seis alos en edificar este Templo, .y 
Tü, en tres dias lo volveräs a levantar?” 21Pero 
El hablaba del Templo de su cuerpo. #?Y cuan- 
do hubo resucitado de entre los muertos, sus 
discipulos se acordaron de que habia dicho es- 
to, y creyeron a la Escritura y a la palabra que 
Jesüs habia dicho. | 

23Mientras El estaba en Jerusalen, durante la 
fiesta de Pascua, muchos creyeron en su nom- 
bre, viendo los milagros que hacia. 2#Pero Je- 





12. Entre los judios todos los parientes se Ilama- 
ban hermanos (Mat. 12, 46 y nota). Jesüs no los te- 
nia y lo vemos confiar el cuidado de su madre a su 
primo Juan (Juan 19, 26). : \ 

14. Estos mercaderes que profanaban la santidad 
del Templo, tenian sus puestos en el atrio de los gen- 
tiles. Los cambistas trocaban las monedas corrientes 
por la moneda sagrada, con Ja que se pagaba el tribu- 
to del Templo. Cf. Mat. 21, 12s.; Marc. 11, 15 ss; 
Luc. 19, 45 ss. i 2a 

16. Ei Evangelio es eterno, y no menos para nos- 
otros que para aquel tiempo. Cuidemos, pues, de no 
repetir hoy este mercado, cambiando simplemente las 
palomas por velas o imägenes, 

17. ck. S. 68, 10; Mal. 3, 1-3. 

18.. A los ojos de los sacerdotes y jefes del Tem- 
plo, Jesüs carecia de autoridad para obrar como lo 
hbizo. Sin embargo, con un ademän se impuso a ellos, 
y esto mismo fu& una muestra de su divino poder, 
como observa $. Jerönimo. 

19. Vease Mat. 26, 61. s 

24 s. Lecciön fundamental de doctrina y de vida. 
Cuando aun no estamos familiarizados con ei lenguaje 
del divino Maestro y de la Biblia en general, sorpren- 
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süs no se fiaba de ellos, porque a todos los 
conocia, 257 no necesitaba de ıinformes acerca 
del hombre, conociendo por si mismo lo que 
hay en el hombre. 


CAPITULO II 


EL NUEVO NACIMIENTO POR LA FE. 1Habia un 
hombre de los fariseos, llamado Nicodemo, 





de hallar constantemente cierto pesimismo, que pa- 
rece excesivo, sobre Ja maldad del hombre. Porque 
pensamos que han de Ser muy raras las personas que 
obran por amor al mal. Nuestra sorpresa viene de 
ignorar el inmenso alcance que tiene el primero de 
los dogmas biblicos: ei pecado original. La Iglesia lo 
ha definido en terminos clarisimos (Denz. 174-200). 
Nuestra formaciön, con mezcia. de humanismo orgu- 
lioso y de sentimentalismo materialista, nos lleva a 
confundir el orden natural con el sobrenatural, y a 
pensar que es caritativo creer en !a bondad del hom- 
bre, siendo asi que en tal creencia consiste la herejia 
pelagiana, que es la misma de Jean Jacques Rousseau, 
origen de tantos males contemporäneos. No es gue el 
hombre se levante cada dia pensando en hacer el mal 
por puro gusto.,Es que el hombre, no sölo estä natu- 
ralmente entregado 4 su propia inclinaciön depravada 
(que no se borrö con ei Bautismo), sino que estä 
rodeado por el mundo enemigo dei Evangelio, y ex- 
puesto ademäs a la influencia del Maligno, que lo en- 
gafıa y le mueve al mal con apariencia de bien. Es el 
"“misterio de la iniquidad”, que S. Pablo explica en 
-II Tes. 2, 6. De ahi que todos necesitemos „acer de 
nuevo (3, 3 ss.) y renovarnos constantemente en el 
espiritu por el contacto con la divina Persona del 
ünico Salvador, Jesus, mediante el don que El nos 
hace de su Palabra y de su Cuerpo y su Sangre re- 
dentora. De ahi la necesidad constante de vigilar y 


orar para no entrar en tentaciön, pues apenas entra- 


dos, somos vencidos. Jesüs nos da asi una lecciön de 


inmenso valor para el saludable conocimiento y des 
confianza de nosotros mismos y de los demäs, y mues- 


tra los abismos de la humana ceguera e iniquidad, que 
son enigmas impenetrables para pensadores y soci6- 
logos de nuestros dias y que en el Evangelio estän 
explicados con claridad transparente. Al que ha en- 
tendido esto, la humildad se le hace luminosa, deseable 
y fäcil. Vease el Magnificat (Luc. 1, 46ss.) y el 
.$. 50 y notas, 

is. Vino de noche: La sinceridad con que Nicode- 
mo habla al Sefor y la defensa que Iuego harä de El 
ante Jos prepotentes farıseos (7, 50 ss.) no menos que 
su piedad por sepultar al divino Ajusticiado (19, 


39 ss.) cuando su descredito y aparente fracaso era. 


total ante ei abandono de todos sus discipulos y cuan- 
do ni siquiera estaba vivo para agradecerselo, nos 
muestran la rectitud y el valor de Nicodemo; por 
donde vemos que al ir de noche, para no exponerse 
a las iras de la Sinagoga, no le guia el miedo co- 
barde, como al discipulo que se avergüenza de Jesüs 
(Mat. 10, 33) o se escandaliza de El (Mat. 11, 6; 13, 
21), sino ja prudencia de quien no siendo aün disci- 
pulo de Jesus —pues ignoraba su doctrina—, pero 
reconociendo el sello de verdad que hay en sus pala- 
bras (7, 17) y en sus hechos extraordinarios, y no va- 
cilando en buscar a ese revolucionario, pese a su tre- 
menda actitud contra la Sinagoga, en que Nicodemo 
era alto jefe (v, 10), trata sabiamente de evitar el 
inuti] escandalo de sus colegas endurecidos por la so- 
berbia, los cuales, por supuesto, le habrian obstacu- 
lizado su propösito. Igual prudencia usaban los cris- 
tianos ocultos en las catacumbas, y todos hemos de 
recoger la prevenciön, porque el discipulo de Cristo 
tiene e] anuncio de que ser& perseguido (Luc. 6, 22; 
Juan 15, 18ss.; 16, 1ss.) y Jesüs, el gran Maestro 
de la rectitud, es quien pos ensefia tambien esa pru- 
dencia de la serpiente (Mat. 10, 16 ss.) para que no 
n08 pongamos indiscretamente —o quizä por ostentosa 
vanıdad— a merced de enemigos que mäs que nuestros 
lb son del Evangelio. Muchos discipulos del Sefor 





119 


principal entre los judios. 2Vino de noche a 
encontrarle y le dijo: “Rabi, sabemos que has 
venido de parte de Dios, como maestro, porque 
nadie puede hacer los milagros que lü haces, 
si Dios no estä con &1.” 3Jesus le respondi6: “En 
verdad, en verdad, te digo, si uno no nace de 
lo alto, no puede ver el reino de Dios.” “Nico- 
demo le dijo: “:Cömo puede nacer un hombre, 
siendo viejo? «Puede acaso entrar en el seno 
de su madre y nacer de nuevo?” 5 Jesus le res- 
pondiö: “En verdad, en verdad, te digo, si uno 
no nace del agua y del espiritu, no puede en- 
trar en el reino de los cielos. ®Lo nacido de la 
carne, es carne; y lo nacido del espiritu, es 
espiritu. TNo te admires de que te haya dicho: 
"Os es necesario nacer de lo alto.” ®EI viento 
sopla donde quiere; tü oyes su sonido, pero no 
sabes de dönde viene, nı adönde va. Asi acon- 
tece con todo aquel que ha nacıdo del espiritu.” 
9A lo cual Nicodemo le dijo: “:C6mo puede 


han tenıdo y tendrän aun que usar de esa prudencia 
(cf, Hech. 7, 52; 17, 6) en tiempos de persecuciön 
y de apostasia como: los que estän profetizados (II 
Tes. 2, 3ss.) y Dios no ensefia a desafiar el peli- 
gro por orgulioso estoicismo ni por dar "‘perlas a los 
cerdos” (Mat. 7, 6); antes bien, su suavisima doc- 
trina paternal nos revela que la vida de sus amigos 
le es muy preciosa (S. 115, 15 y nota). Lo dicho no 
impide, claro estä, pensar que la doctrina dada aqui 
por Jesüs a Nicodemo perparö admirablemente su es- 
piritu para esa ejemplar actuaciör que tuvo despues. 

3. Nace de lo alto: No es cosa admirable que la 
Serpiente envidiosa contemple hoy, como castigo, que 
se ha cumplido en verdad, por obra del Redentor di- 
vino, esa divinizaciön del hombre, que fue preeisa- 
mente lo que ella propuso a Eva, creyendo que men- 
tia, para llevarla a la soberbia emulaciön del Creador? 
He aqui que —ıoh abismol— la bondad sin limites 
dei divino Padre, hallö el modo de hacer que aquel 
deseo insensato llegase a ser realidad. Y no ya sölo 
como castigo a la mentira del tentador, nı sölo como 
respuesta a aquella ambiciön de divinidad (que ojal 
fuese mäs frecuente ahora que es posible, y licita, y 
santa). No: Cierto que Satanäs quedö confundido, y 
que la ambiciön de Eva se realizarä en los que for- 
mamos Ja Iglesia; pero la gloria de esa iniciativa no 
serä de ellos, sino de aquel Padre inmenso, porque £ 
ya lo tenia asi pensado desde toda la eternidad, se- 
gün nos lo revela San Pablo en el asombroso capitulo 
primero de los Efesios. Cf. 1, 13; I Pedro 1, 23. 

5. Alude al Bautismo, en que Se realiza este naci- 
miento de lo alto. No hemos de renacer solamente del 
agua, sino tambien del Espiritu Santo (Conc. Trid. 
Ses. 6, c. 4; Denz. 796 s.). El termino espfrits indica 
una creaciön sobrenatural, obra del Espiritu divino. 
S. Pablo nos ensena que el hombre se renüUeva me- 
diante el conociimento espiritual de Cristo (Ef. 4, 
23 ss.; Col. 3, 10; Gäl. 5, 16). Este conocimiento re- 
novador se adquiere escuchando a Jesüs, pues El nos 
dice IE sus palabras son espiritu y vida (6, 64). 

8. Viento 3 espiritu son en griego la misma pala- 
bra (pneuma). Jesüs quiere decir: ia carne no puede 
nacer de nuevo (v, 4) y asi el hombre carnal tampoco 
lo puede (cf. v. 6; 6, 63; Gäl. 5, 17). En cambio 
el espiritu lo puede todo porque no tiene ningln obs- 
täculo, hace lo que quiere con sölo quererlo, pues lo 
que vale para Dios es ei espiritu (4, 23; 6, 29). Por 
eso es como el viento, Que no teniendo Jos inconve- 
nientes de la materia sölida, no obstante ser invisible 
e impalpable, es mäs poderoso que ella, pues la arras- 
tra con su soplo y &] conserva su libertad. De ahi que 
las palabras de Jesüs nos hagan libres como el espiri- 
tu (8, 31-32), pues ellas son espiritu y son vida (6, 
63), como el viento “que mueve aun las hojas muer- 
tas’’. Pues Jesüs “vino a salvar lo que habia pere. 
cido” (Luc. 19, 10). CH. 3, 16, i 
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hacerse esto?” 10Jesüs le respondiö: “‚;Tü eres 
el doctor de Israel, y no entiendes esto? HEn 
verdad, en verdad, te digo: nosotros hablamos 
lo que sabemos, y atestiguamos lo que hemos 
visto, y vosotros no recibis nuestro testimonio. 
12Sj cuando os digo las cosas de la tierra, no 
cre&is, £cömo creereis si os digo las cosas del 
cielo? WNadie ha subido al cielo, sino Aquel 
que descendiö del cielo, el Hijo del hombre. 
!4Y como Moises, en el desierto, levanto6 la ser- 
piente, asi es necesario que el Hijo del hombre 
sea levantado. 15Para que todo el que cree ten- 
ga en El vida eterna.” 


LA REVELACIGN MAxıMa. 16Porque asi am6 
Dios al mundo: hasta dar su Hijo ünico, para 
que todo aquel que cree en El no se pierda, 
sino que tenga vida eterna. 17Porque no enviö 
Dios su Hijo al mundo para juzgar al mundo, 
sıno para que el mundo por EI sea salvo. 
12QJuien cree en, El, no es juzgado, mas quien 
no cree, ya estä juzgado, porque no ha creido 
en el nombre del Hijo ünico de Dios. 19Y este 
es el juicio: que la luz ha venido al mundo, 
y los hombres han amado mäs las tinieblas que 
la luz, porque sus obras eran malas. 20Porque 
todo el que obra mal, odıa la luz y no viene 
a la luz, para que sus obras no sean repro- 
badas. 2!Al contrario, el que pone en präctica 
la verdad, viene a la luz, para que se vea que 
sus obras estän hechas en Dios. 


NUEvo TESTIMONIO DEL BAurista. 22Despues 


de esto fu& Jesüs con sus discipulos al terri- 


torio de Judea y allı se quedö con ellos, y bau- 
tizaba. 23Por su parte, Juan bautizaba en Aı- 
nön, junto a Salim, donde habia muchas aguas, 
y se le „presentaban las gentes y se hacian bau- 
tizar; @porque Juan no habia sido todavia 
aprisionado. 2°Y algunos discipulos de Juan 
tuvieron una discusiön con un Judio a propö- 
sito de la purificaciön. 25Y fueron a Juan, y le 


12. Cosa de la tierra es el nacer de nuevo (v. 3 
y 5), pues ha de operarse en esta vida. Cosas del 
cielo serän las que Jesüs dirä luego acerca de su Padre, 
a quien sölo Ei conoce (v. 13; 1, 18). 

14. Vease Nuüum. 21, 9 y nota. Cf. 12, 32, 

16. Este versiculo, que encierra la revelaciön mäs 
importante de toda la Biblia, debiera ser lo primero 
que se diese a conocer a los nifios y catecumenos. 
Mäs y mejor que cualquier noci6n abstracta, &! con- 
tiene en esencia y sintesis tanto el misterio de la Tri- 
nidad cuanto el misterio de la Redenciön’” (Mons. 
Keppler). Dios nos amö primero (I Juan 4, 19), y sin 
que le hubidsemos dado prueba de nuestro amor. “Oh, 
cuän verdadero es el amor de esta Majestad divina que 
al amarnos no busca sus propois intereses!” (S. Ber- 
nardo). Hasta dar sw Hijo ünko en quien tiene todo 
su amor que es ei Espiritu Santo (Mat. 17, 5), para 
que vivamos por EJ (I Juan 4, 9). 

17. Para juzgar al mundo: Ve&ase 5, 22 y nota. 

19, Este es el juicio de discernimiento entre el que 
es recto y el que tiene doblez, Tests serä para ellos 
como una piedra de toque (cf. 7, 17; Luc. 2, 34 s.). 
Ja terrible sanciön contra los que rechazan la luz serä 
abandonarlos a su ceguera (Marc. 4. 12), para que 
crean a la mentira y se pierdan. S. Pablo nos revela 
que esto es lo que ocurrira cuando aparezca el Anti- 
cristo (II Tes, 2, 9-12). Cf. 5, 43 y nota. 

23. Ainön, situada en el valle del Jordän, al sur de 
la ciudad de Betsän. 


monio, mira 


testigos de que 





dijeron: “Rabi, Aquel que estaba contigo al 
otro lado del Jordän, de quien tü diste testi- 
ue tambien bautiza, y todo el 
mundo va a El.” 2’Juan les respondi6: “No 
puede el hombre recibir nada, sı no le fuere 
dado del cielo. %Vosotros mismos me sois 
o he dicho: «No soy yo el 
Mesias, sino que he sido enviado delante de EI.» 
29E] que tiene la esposa, es el esposo. El amigo 
del esposo, que esta a su lado y le oye, expe- 
rımenta una gran alegria con la voz del espo- 
so. Esta alegria, que es la mia, estä, pues, cum- 
plida. ®0Es necesario que El crezca y que yo 
disminuya. 3!E] que vıene de lo alto, esta por 
encima de todos. Quien viene de la tierra, es 
terrenal y habla de lo terrenal. Aquel que vie- 
ne del cielo estä por encima de todos. 3#Lo 
que ha visto y oido, eso testifica, ;y nadie 
admite su testimonio! 3?Pero el que acepta su 
testimonio ha reconocido autenticamente que 


Dios es veraz. %Aquel a quien Dios enviö dice 


las palabras de Dios; porque El no da con me- 
dida el Espiritu. sskl Padre ama al Hijo y le 
ha entregado pleno poder. 36Quien cree al 
Hijo tiene vida eterna; quien no quiere creer 
al Hijo no verä la vıda, sino que la cölera 
de Dios permanece sobre el.” Ä 


CAPITULO IV 


LA SAMARITANA. ICuando el Senor supo que 
los fariseos estaban informados de que Jesüs 
hacia mäs discipulos y bautizaba mäs que Juan 
—2aunque Jesüs mismo no bautizaba, sino sus 
discipulos— 3abandonö6 la Judea y se volvio 
a Galilea. *Debia, pues, pasar por Samaria. 
5Llegö a una ciudad de Samaria llamada Sicar, 
junto a la posesiön que dıö Jacob a su hijo 
Jose. $Alli se encuentra el pozo de Jacob. Je- 
sts, pues, fatigado del viaje, se sentö ası jJunto 
al pozo. Era alrededor de la hora sexta. 7Vino 
una mujer de Samaria a sacar agua. Jesüs le 
djjo: “Dame de beber.” ®Entretanto, sus dis- 





29. Juan se llama “amigo del Esposo’” porque per- 
tenece, como Precursor, al Antiguo Testamento y no 
es todavia miembro de la Iglesia, Esposa de Cristo, 
que no estä fundada atın (vease Mat. 16, 20; Luc. 16, 
16 y notas), De abi Jo que Jesüs dice dei Bautista 
en Mat. 11, l1ss. Sobre la humildad de Juan vease 
Marc. 1, 7. . 

30. Como el Iucero de Ja mafana palidece ante el 


'sol, asi el Precursor del Sefor quiere eclipsarse ante 


ei que es la Sabiduria "encarnada. Esta es la lecciön 
que nos deja el Bautista a cuantos queremos predicar 
al Salvador: desaparecer. “jAy, cuando digan bien de 
vosotros!”’ (Luc. 6, 26). Cf. 5, 44; 21, 15 y nota; 
Juan 1,7. 

36. Vemos aqui e] gran pecado contra la fe, de 
que tanto habla Jesüs. Cf. 16, 9 y nota. 

6. Ese pozo, que aun existe, tiene una profundidad 
de 32 metros y estä situado al sudeste de la ciudad 
de Nablus, ilamada antiguamente Siquem y Sicar. Los 
cruzados levantaron encima de la fuente una iglesia, 
cuya sucesora es la iglesia actual que pertenece a los 
ortodoxos griegos. jFatigado! Es €sta una de las no- 
tas mäs intimas con que se aumenta nuestra fe al con- 
tacto del Evangelio. ! Fatigado! Luego es evidente que 
el Hijo de Dios podia fatigarse, que se hizo igual a 
nosotros y que lo hizo por amarnos. 

8. EI Evangelista quiere advertirnos de la delica- 
deza de Jesüs, que no habria descubierto en presen- 
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cipulos se habian ido a la ciudad a comprar 
viveres. IEntonces la samaritana le dijo: *sC6- 
mo Tü, judio, me pides de beber a mi que 
soy mujer samaritana? Porque los jJudios no 
tienen comunicacıön con los samaritanos.” !0Je- 
süs le respondi6 y dijo: “Si tü conocieras el 
don de Dios, y quien es el que te dice: «Dame 
de beber», quiza tü le hubieras pedido a EI, 
yX£lte habrıa dado agua viva.” NElla le dijo: 
“Senor, Tu no tienes con que sacar, y el pozo 
es hondo; ;de donde entonces tienes esa agua 
viva? IAcaso eres TUü mayor que nuestro pa- 
dre Jacob, que nos dıo este pozo, del cual 
bebio €] mismo, y sus hijos y sus ganados?” 
BRespondiöle Jesus: “Todos los que beben de 
esta agua, tendrän de nuevo sed; !mas quien 
beba el agua que Yo le dare, no tendrä sed 
nunca, sino que el agua que Yo le dar& se harä 
en €] fuente de agua surgente para vida eter- 
na.’ 3Dijole la mujer: “Senor, dame esa agua, 
para que no tenga mäs sed, nı tenga mäs que 
venir a sacar agua.” 16£&] le dijo: “Ve a buscar 
a tu marido, y vuelve aqui.” IReplicöle la 
mujer y dijo: “No tengo marido.” Jesüs le 
dio: “Bien has dicho: «No tengo maridos; 
!ö$porque cinco maridos has tenıdo, y el hom- 
bre que ahora tienes, no es tu marido; has 
dicho la verdad.’ 19D1jole la mujer: “Senor, veo 
que eres profeta. 20Nuestros padres adoraron 
sobre este monte; segün vosotros, en Jerusalen 
esta el lugar donde se debe adorar.” 21Jesüs 


cia de ellos la vida intima de esa mujer (ef, v. 18). 

9. La inteneiön de la muier no se ve con certeza, 
pero si vemos que ella se coloca en la situaciön humil- 
de de una despreciada samaritana (cf. Ecli. 50, 28 y 
nota). Esto es lo que hace que Jesus ‘“ponga los 0jos 
en su pequteiez”” (Luc, 1, 48) y le muestre (v, 10) 
que no es El quien pide, sino quien da. Porque ei dar 
es una necesidad del Corazön divino del Hijo, como 
lo es del Padre; y por eso Jesüs prefiere no a Marta 
sino a Maria, la que sabe recibir. V&ase Luc. 10, 42; 
Juan 13, 38 y notas. 

10. Si tu conocieras el don de Dios, es decir, no ya 
sölo las cosas que EI te da, empezando por tu propia 
existenceia, sino Ja donaciön que Dios te hace de Si 
mismo, e] Don en que el Padre se te da en la Per- 
sona de su ünico Hijo, para que Jesüs te divinice 
haciendote igual a El o mejor transformändote para 
que puedas vivir eternamente su misma vida divina, 
la vida de felicidad en el conoeimiento y en el 
amor. 

14. No tendr6 sed, etc. Nötese el contraste con lo 
que se dice de la Sabiduria en Ecli. 24, 29s. y nota. 
El que bebe en el “manantial de la divina sabiduria, 
que es Ja palabra de Dios’” (Ecli, 1, 5), calmarä la 
inquietud de su espiritu atormentado por la sed de 
la felicidad, y poseerä con la gracia una anticipaciön 
de la gloria. 

15. La mujer no comprende el sentido, pensando 
solamente en e] agua natural que tenia que sacar del 
pozo todos los dias. Tan sölo por la revelaciön de 
sus pecados ocultos viene a entender que Jesüs hablaba 
simbölicamente de un agua sobrenatural, que no se 
saca del pozo. Jesüs, antes de darle el “agua viva”, 
quiere despertar en ella la conciencia de sus pecados 
y la conduce al arrepentimiento con admirable suavi- 
dad. Ya brota Ja fe en el corazön de la samaritana. 
Lo prueba la pregunta sobre el Jugar donde habia 
que adorar a Dios. Los samaritanos creian que el 
lugar del culto no era ya el Templo de Jerusalen 
sino el monte Garizim, donde ellos tuvieron un templo 
basta el ano 131 a.C. Cf. Esdr. 4, 1-5. 

21. Antes de anunciar en el v. 23 el culto esen- 


.el Cristo— ha de venir. 
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le respondiö: .“Mujer, creeme a Mi, porque 
viene la hora, en que ni sobre este monte ni en 
Jerusalen adorareis al Padre. 22Vosotros, ado- 
räis lo que no conoc&is; nosotros adoramos lo 
que conocemos, porque la salvacıön viene de 
los judios. 2?Pero la hora viene, y ya ha lle- 
gado, en que los adoradores verdaderos ado- 
raran al Padre en espiritu y en verdad; porque 
tambien el Padre desea que los que adoran sean 
tales. 24Dios es espiritu, y los que lo adoran, 
deben adorarlo en espiritu y en verdad.” 2>Di- 
jole la mujer: “Yo se que el Mesias —es decir 
Cuando EI venga, 
nos instruira en todo.” 26Jesus le dijo: “Yo 
lo soy. Yo que te hablo.” : 
27En este momento llegaron los discipulos, 
y quedaron admirados de que hablase con 
una mujer. Ninguno, sin embargo, le dijo: 
, : „ ee. 
“Que preguntas?” o “;Qu& hablas con ella?” 








cialmente espiritual, que habria de ser el selio carac- 
teristico de la Iglesia cristiana, Jesüs le anuncia aqui 
la pröxima caducidad del culto israelita (cf. Heb. 8, 
4 y 13 y notas), y atın quizä tambien la incredu- 
lidad, tanto de los judios como de los samaritanos. 
De ahi que, ante el fracaso de unos y otros. le diga: 
Creeme a Mi. Ası viven los hombres tambien hoy 
entre opiniones y bandos, todos falaces. Y Jesüs sigue 
dieiendonos. Creeme a Mi, ünico que no te engana, 
y Yo te ensefiare, como a esta humilde mujer, lo que 
agrada al Padre (v. 23), es decir, la sabiduria. Vease 
Ecli. 1, 34 y nota. 

22. La salvaciön viene de los zudios: La nacion 
judia fu hecha depositaria de las promesas de Dios 
a Abrahan, el “padre de los creyentes”, “en quien 
seräan bendecidas todas las naciones de Ja tierra” 
(Gen. 18, 18; ef. 3, 17; Rom. 9, 4s.; 11, 17 y 26). 
El mediador de todas esas bendiciones es Jesüs. des- 
cendiente de Abrahän por Maria. Cf. Luc. 1, 32, 

23. En espiritu: es decir, “en lo mäs noble y lo 
mäs interior del hombre (Rom. 8, 5)” (Pirot). Cf£. 
Mat. 22, 37. En verdad, y no con la apariencia, es 
deeir, ‘con äzimos de sinceridad” (I Cor. 5, 8), y no 
como aqtuel ptieblo que lo alababa con los Jabios mien- 
tras su corazön estaba lejos de El (Mat. 15, 8), o 
como los que oraban para ser vistos en las sinagogas 


.(Mat. 6, 5) o proclamaban sus buenas obras (Mat. 


6, 2). Desde esta revelacion de Jesucristo aprende- 
mos a no anteponer lo que se ve a lo que no se ve 
(II Cor. 4, 18); a preferir lo interior a lo exterior, lo 
espiritual a lo material. De ahi que hoy no sea fäcil 
conocer el verdadero grado de uniön con Dios que 
tiene un alma, y que por eso no sepamos juzgarla 
(Luc. 6, 41s. y nota). Porque las almas le agradan 
segün su mayor 0 menor rectitud y simplicidad de 
corazön, 0 sea Segün su infancia espiritual (Mat. 
18, 1ss.). Cf. I Cor. 2, 15, 

24. Para ponerse en contacto con Dios, cuya natu- 
raleza es espiritual, el hombre ha de poner en juego 
todo lo que tiene de semejante a El: toda su actividad 
espiritual, que se manifiesta en la fe, la esperanza y 
la caridad (vease 3, 5 y nota; 6, 64). San Juan de la 
Cruz aprovecha este pasaje para exhortarnos a que 
no miremos en que el lugar para orar sea de tal o 
cual comodidad, sino al recogimiento interior, “en ol- 
vido de objetos y jugos sensibles’. En efecto, si Dios 
es espiritu Zque pueden importarle, en si mismas, las 
cosas materiales? “;Acaso he de comer Yo la carne 
de Jos toros?”, dice El, refiriendose a las ofrendas 
que se le hacen ($, 49, 13ss.). Lo que vale para £lI 
es la intenciön, a tal punto que, segün Santa Gertru- 
dis, Jesüs le revelö que cada vez que deseamos de 
veras hacer algo por darle gusto al Padre o a Ei, aun- 
que no podamos realizarlo, vale tanto como si ya lo 
hubieramos hecho; y eso lo entenderä cualquiera, pues 
el que ama no busca regalos por interes, y lo que 
aprecia es el amor con que estän hechos, 


[22 


3Entonces la mujer, dejando su cäntaro, se fue 
a la ciudad, y dijo a los hombres: 2%“Venid a 
ver a un hombre que me ha dicho todo lo 
que he hecho: ;no serä Este el Cristo?” 30Y sa- 
lieron de la ciudad para ir a encontrarlo. 
SiEntretanto los discipulos le rogaron: “Rabi, 
come.” 2Pero EI les dijo: “Yo tengo un man- 
Jar pers ‚comer, que vosotros no conoceis.” 
Sy los discipulos se decian entre ellos: “;Al- 
Burn le habrä traido de comer?” %Mas Jesüs 
es dijo: "Mi alimento es hacer la voluntad de 
Aquel que me enviö y dar cumplimiento a su 
obra. #;No decis vosotros: "Todavia cuatro 
meses, y viene la siega? Y bien, Yo os digo: 
Levantad vuestros ojos, y mirad los campos, 
que ya estän blancos para la siega. ®®EI que 
siega, recibe su recompensa y recoge la mies 
para la vida eterna, para que el que siembra 
se regocije al mismo tiempo que el que siega. 
37Pues en esto se verifica el proverbio: «Uno 
es el que siembra, otro el que siega.» Yo os 
he enviado a cosechar lo que vosotros no ha- 
beis labrado. Otros labraron, y vosotros habeis 
entrado en (posesiön del fruto de) sus tra- 
bajos.” 

3?Muchos de los samaritanos de aquella ciu- 
dad creyeron en El por la palabra de la mujer 
que testificaba diciendo: “El me ha dicho todo 
cuanto he hecho.” 4Cuando los samaritanos 
vinieron a El, le rogaron que se quedase con 
ellos; y se qued6 alli dos dias. #!Y muchos 
mäs creyeron a causa de su palabra, %y decian 
a la mujer: “Ya no creemos a causa de tus 
palabras; nosotros mismos lo hemos oido, y 
sabemos que El es verdaderamente. el Salva- 
dor del mundo.” 


Jesös en Gauiea. *3Pasados aquellos dos 
dias, partiö para Galilea. *Ahora bien, Je- 
süs mismo atestigu6 que ningün profeta es 
honrado en su patria. #Cuando lleg6 a Gali- 





28. Dejando sw cäntaro: detalle elocuente que mues- 
tra cömo el fervor del interds por Cristo le hizo aban- 
donar toda preocupaciön temporal. Ni siquiera se de- 
tiene a saludar a los recien llegados (cf. Luc. 10, 4). 
Ella tiene prisa por comunicar a los de su pueblo 
(cf. Luc. 8, 39) las maravillas que desbordaban de su 
alma despuds de escuchar a Jesüs (v&ase Hech. 4, 20). 
Los frutos de este fervor apostölico se ven en el v. 39. 

34. Esa obra, que consiste en darnos a conocer 
al Padre (1, 18) es la que Jesüs declara cumplida en 
17, 4. S. Hilario hace notar que dsta fud la obra 
por excelencia de Cristo. 

35, Levantad vwestros 0jos?’ Era dsa la fertil lla- 
nura dada por Jacob a su hijo Jose, figura de Cristo 
'(v. 5). Se refiere ahora a los samaritanos que vienen 
en su busca, guiados por la mujer, mostrando que la 
semilla esparcida en el pueblo de los samaritanos, tan 
despreciado por los judios, ya daba fruto. Samaria 
fu& la primera ciudad en que, despuds de Jerusalen, 
se a una comunidad numerosa de cristianos (Hech. 
cap. 8). 

39. Cuanto he hecho: 1a samaritana, conquistada 
por la gracia de Jesüs, no vacila en hacer humilde- 
mente esta alusiön a sus pecados. Sus oyentes, que la 
conocian, se sienten a su vez conquistados por tan 
indiscutible prueba de sinceridad. 

413. He aqui sefalada la eficacia de esas pala- 
bras de Jesüs de las cuales podemos disfrutar nos- 
otros tambien en el Evangelio (I Juan 1, 38.). 

44. Vease sobre esto Luc. 4, 14 ss. 


EVANGELIO SFGUN SAN JUAN 4, 28-54; 5, 1-7 


lea, fu& recibido por los galileos, que habian 
visto todas las grandes cosas hechas por 
en Jerusalen durante la fiesta, porque ellos 
tambien habian ido a la fiesta. 


CURACIÖN DEL H1JO DEL CORTESANO. 46Fue, 
pues, otra vez a Canä de Galilea, donde habia 
convertido el agua en vino. Y habia un cor- 
tesano cuyo hijo estaba enfermo en Cafar- 
naum. %Cuando El oy6 que Jesüs habia vuel- 
to de Judea a Galilea, se fue a encontrarlo, 
y le rog6 que bajase para sanar a su hijo, 
porque estaba para morir. Jesus le dijo:, 
“Si no veis signos y prodigios, no creereis!” 


Respondiöle el cortesano: “Senior, baja an- 


tes que muera mi hijo.” ®Jesüs le dijo: “Ve, 
tu hijo vive.” Crey6 este hombre a la palabra 
que le dijo Jesüs y se puso en marcha. S1Ya 
bajaba, cuando encontrö a algunos de sus 
criados que le dijeron que su hijo vivia. %2Pre- 
guntöles, entonces, la hora en que se habia 
puesto mejor. Y le respondieron: “Ayer, a la 
hora septima, le dej6 la fiebre.” 53Y el padre 
reconoci6 que &sta misma era la hora en que 
Jesüs le habia dicho: “Tu hijo vive.” Y crey6 
el, y toda su casa. % Este fue el segundo mila- 
gro que hizo Jesus vuelto de Judea a Gaalilea. 


CAPITULO V | 
- EL PARALfTIOO DE LA PISCINA. 1Despu6s de esto 
llegö una fiesta de los judios, y Jesüs subiö 
a Jerusalen. 2Hay en Jerusalen, junto a la 
(puerta) de las Ovejas una piscina llamada 
en hebreo Betesda, que tiene cinco pörticos. 
3Alli estaban tendidos una cantidad de enfer- 
mos, ciegos, cojos, paraliticos, que aguardaban 
que el agua se agitase. [*Porque un ängel bajaba 
e tiempo en tiempo y agıtaba el agua, y el 
primero que entraba despues del movimiento 
del agua, quedaba sano de su mal, cualquiera 
que &ste fuese.] °Y estaba alli un hombre; 
enfermo desde hacia treinta y ocho afios. ®Je- 
süs, viendolo tendido y sabiendo que estaba 
enfermo hacia mucho tiempo, le dijo: “gQuie- 
res ser sanado?” 7EI enfermo le respondiö: 





48. Los milagros confirman la autoridad del que 
predica (Marc. 16, 20); con todo, no son necesarios 
ni suficientes para engendrar por si mismos la fe 
(2, 23 ss.; 12, 37 ss.). Ella viene de prestar asenti- 
miento a la palabra de Jesucristo (Rom. 10, 17), ex- 
plotando el “afecto de credulidad” (Denz. 178) que 
Dios pone en nosotros. Cf. 7, 17 y nota. 

50. Este acto de fe en la palabra de Jesüs fu pre- 
cursor de su conversiön, referida en el v. 53. 

1 s. Segün admiten muchos (Lagranre, Joüon, Oli- 
vier, Pirot, etc.), el cap. 5 debe ponerse despuds del 
cap. 6. Una fiesta! (varios mss., quizäs de antes de 
la inversiön de los capitulos, dice Ja fiesta): la Pas- 
cual, de la cual en 6, 4 se dice que estä pröxima. 
Seria la segunda Pascua de Jesüs en Jerusalen. Para 
u primera, cf. 2, 13 y 23; para la tercera y ültima, 
cf. 12, 1. 

4. La mayoria de los exegetas niega autenticidad 
a este v., Ausente de los mejores testigos griegos,. Al- 
gunos desconocen tambien el final del v. 3 sobre la 
agitaciön del agua, si bien &sta poAria deberse a un 
caräcter termal (Durand) u otra causa natural. EI 
milagro singular aqui seßalado seria ünico en la 
Biblia (Prat). 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 5, 7-37 
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“Sefior, yo no tengo a nadie que me meta en 
la piscina cuando el agua se agita; mientras 
yo voy, otro baja antes que yo.” 8Dijole Jesüs: 
“Leväntate, toma tu camilla y anda.” 9A] pun- 
to quedö sanado, tomö su camilla, y se puso 
a andar. 


Discusıön SOBRE EL sABADO. Ahora bien, aquel 
dia era säbado: 10Dijeron, pues, los judios al 
hombre cuyado: “Es sabado; no te es licito lle- 
var tu camilla.” If} les respondiö: "El que me 
sanö, me dijo: Toma tu camilla y anda.” !2Le 
preguntaron: .“Quien es el que te dijo: Toma 
tu camilla y anda?” I3E] hombre sanado no lo 
sabia, porque Jesüs se habia retirado a causa 
del gentio que habıa en aquel lugar. 14Despues 
de esto lo encontrö Jesüs en el Templo y le 
dıjo: “Mira que ya estäs sano; no peques mäs, 
para que no te suceda algo peor.” 1Fu&se el 
hombre y dijo a los judios que el que lo habia 
sanado era Jesus. !8#Por este motivo atacaban los 
judios a Jesus, porque hacıa estas cosas en 
sabado. IE] les respondiö: "Mi Padre continta 
obrando, y Yo obro tambien.” 18Con lo cual 
los judios buscaban todavia mäs hacerlo morir, 
no solamente porque no observaba el säabado, 
sino porque Nlamaba a Dios su padre, igua- 
ländose de este modo a Dios. 


JesÖös se DECLARA HıjJo ve Dios. 19Entonces 
Jesus respondiöo y les dijo: “En verdad, en 
verdad, os digo, el Hijo no puede por Sı mis- 
mo hacer nada, sino lo que ve hacer al Padre; 
pero lo que Este hace, el Hijo lo hace igual- 
mente. 20Pues el Padre ama al Hijo y le mues- 
tra todo lo que EI hace; y le mostrara aün co- 
sas mäs grandes que &stas, para asombro vues- 
tro. 2!Como el Padre resucita a los muertos y 
les devuelve la vida, asi tambien el Hijo de- 
vuelve la vida a quien quiere. 2Y el Padre 
no juzga a nadie, sino que ha dado todo el 
juicio al Hijo, 2a fin de que todos honren al 
Hijo como honran al Padre. Quien no honra 
al Hjo, no honra al Padre que lo ha enviado. 
4En verdad, en verdad, os digo: El que escu- 
cha mi palabra y cree a Aquel que me enviö, 
tiene vida eterna y no viene a Juicio, sino que 
ha pasado ya de la muerte a la vıda. ®En ver- 


14. El caso parece distinto del de 9, 3. Cf. nota. 

17. Continua obrando: aun en säbado. Si Dios no 
obrase sin cesar, la creaciön volveria a la nada ($. 103. 
29 y nota). Asi tambien obra constantemente el 
Verbo, por quien el Padre lo hace todo (1, 3). 

22. A Jesüs le corresponde ser juez de todos los 
hombres, tambien por derecho de conquista; porque 
nos redimiö a todos con su propia Sangre (Hech. 
10, 42; Rom. 14, 9; II Tim. 4, 8; I Pedro 4, 5s.). 
Entretanto, Jesüs nos dice aqui que ahora nrej Padre 
juzga a nadie ni El tampoco (8, 15), pues no vino 
a juzgar sino a salvar (3, 17; 12, 47). Es el "ao de 
la misericordia”, que precede al ‘dia de la vengan- 
za” (Luc, 4, 19; Is. 61, 1ss.). 

24. Vease 6, 40 y nota. No viene a jwicio: “Algu- 
nos de los buenos se salyaran y no serän juzgados, a 
saber: los pobres en espiritu, pues aun ellos juzgarän 
a los demäas” (Catecismo Romano, Expos. del Sim- 
bolo segün Santo TTomäs, Art, VII, 1). C£. Mat. 19, 
28; I Cor. 6, 2s. y nota. 

25. C£. v. 28; II Tim. 4, 1 y nota. 


dad, en verdad, os digo, vendra el tiempo, y ya 
estamos en El, en que los/muertos oiran la voz 
del Hijo de Dios, y aquellos que la oyeren, 
reviviran. 26Porque asi como el Padre tiene 
la vida en Si mismo, ha dado tambien al Hijo 
el tener la vida en Si mismo. ?’Le ha dado 
tambien el poder de juzgar, porque es Hijo del 
hombre. 23No os asombre esto, porque. vendrä 
el tiempo en que todos los que estän en los 
sepulcros oiran su voz;, 2®y saldran los que 
hayan hecho el bien, para resurrecciön de vi- 
da; y los que hayan hecho el mal, para resu- 
rrecciön de juicio. 3Por Mi mismo Yo no 
puedo hacer nada. Juzgo segün lo que oigo, 
y mi juicio es Justo, porque no busco mi vo- 
luntad, sino la voluntad del que me enviö. 3Sı 
Yo doy testimonio de Mi mismo, mi testimonio 
no es verdadero. #Pero otro es el que da testi- 
monio de Mi, y se que el testimonio que da 
acerca de Mi es verdadero. 33V osotros envias- 
teis legados a Juan, y el diö testimonio a la 
verdad. 3*Pero no es que de un hombre reciba 
Yo testimonio, sino que digo esto para vuestra 


‚salvaciön. ®E] era antorcha que ardia y brı- 


llaba, y vosotros quisisteis regocijafos un mO- 
mento a su luz. °36Pero el testimonio que Yo 
tengo es mayor que el de Juan, porque las 
obras que el Padre me ha dado para llevar a 
cabo, y que precisamente Yo realizo, dan testi- 
monio de Mi, que es el Padre quien me ha 
enviado. 37El Padre que me enviö, dio testi- 
monio de Mi. Y vosotros ni habeis jamäs oido 


30 ss. Continta el pensamiento del v. 19. La justi- 
cia esta en pensar, sentir y obrar como Dios quiere, 
Tal fud el sumo anhelo de Jesüs, y asi nos lo dice 
en 4, 34; 17, 4, etc. 

31ss. Vale la pena detenerse en comprender bien 
lo que sigue, pues en ello esta toda la “apologetica” 
del Evangelio, o sea los testimonios que invoc6 el 
mismo Jesucristo para probar la verdad de su misiön. 
El “Otro’ (v. 32) es el Padre, 

33. Este fu& enviado (1, 6ss.), como ültimo pro- 
feta del Antiguo Testamento (Mat. 11, 13) para dar 
testimonio del Mesias a Israel (1, 15; 3, 26-36; Mat, 
3, 1ss.; Marc, 1, 12ss.; Luc. 3, 13 ss.). 

34 ss. Con ser Juan tan privilegiado (Mat. 11, 11), 
cl Sefior quiere mostrarnos aqui que el Precursor no 
era sino un momentaneo reflejo de la luz (1, 8). Ve- 
nos aqui una vez mäs que no hemos de poner de un 
modo permanente nuestra admiraciön en hombre al- 
guno ni someter el testimonio de Dios al de los 
hombres sino a la inversa (cf. Hech. 4, 19; 5, 29; 
17, 11). Por donde se ve que es pobre argumento para 
Jesus el citar a muchos hombres c&lebres que hayan 
creido en El. Porque si eso nos moviera, querria 
decir que atendiamos mäs a la autoridad de aguellos 
hombres que a los testimonios ofrecidos por el mismo 
Jesus. Cf. v. 36 ss. y notas. 

36 ss. He aqui el gran testimonio del Hijo: su pro- 
pio Padre que lo enviö y que lo acreditö de mil ma- 
neras. Vemos asi cömo el Evangelio se defiende a si 
mismo, pues en el hallamos las credenciales que el 
Padre nos ofrece sobre Jesüs, con palabras que tienen 
virtud sobrenatural para dar la fe a toda alma que no 
la escuche con doblez. Vease 4, 48; 7, 17, 8. 92,5 y 
notas. Este pasaje condena todo esfuerzo teosöfico. 
San Juan nos dice que nadie viö nunca a Dios, y 
que fu& su Hijo quien lo di6ö a conocer (1, 18), de 
modo que en vano buscaria el hombre el trato con 
Dios si El no hubiese tomado la iniciativa de darse 
a conocer al hombre mediante la Palabra revelada de 
sus profetas y de su propio Hijo. Ve&ase 7, 17 y nota; 
Hebr. 1, 155. : 
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su voz, ni visto su semblante, 3®ni tampoco 
teneis su palabra morando en vosotros, puesto 
que no creeis a quien El envi6. 39Escudrinad 
las Escrituras, ya que pensäis tener en’ ellas 
la vida eterna: son ellas las que dan testimonio 


de Mi, #%:y vosotros no quereis venir a Mi para 


tener vida! Gloria de los hombres no recibo, 
@sino que os conozco (y SE) que no tendis 
en vosotros el amor de Dios. %Yo. he venido 
‘en el nombre de mi Padre, y no me recibis; 
si otro viniere en su propio nombre, ;a &se 
lo recibireis! *.Como podeis vosotros creer, 
si admitis alabanza los unos de los otros, y la 
gloria que viene del ünico Dios no la buscäis? 
No penseis que soy Yo quien os va a acusar 
delante del Padre. Vuestro acusador es Moises, 
en quien habeis puesto vuestra esperanza. 2851 
creyeseis a Moises, me creeriais tambien a Mi, 
pues de Mi escribi6 El. *’Pero si no creeis a 
sus escritos, icömo creereis a mis palabras?” 


CAPITULO VI 


PRIMERA MULTIPLICACIÖN DE LOS PANES. !Des- 
pues de esto, pas6 Jesüs al otro lado del mar 
de Galilea, o de Tiberiades. ?2Y le seguia un 
gran gentio, porque veian los milagros que 


39, Vease v. 46. Con esto recomienda el Senior 
mismo, como otro testimonio, la lectura de los libros 
del Antiguo Testamento. Quien los rechaza no conoce 
las luces que nos dieron los Profetas sobre Cristo. 
“En el Antiguo Testamento estä escondido el Nuevo, 
y en el Nuevo se manifiesta e| Antiguo” (S. Agus- 
tin). “Los libros del Antiguo Testamento son palabra 
de Dios’y parte orgänica de su revelaciön’” (Pio XI). 

41. No recıbo, esto es (como en el v. 34): no os 
digo esto porque tenga nada que ganar con vuestra 
adhesiön, sino que os desenmascaro porque conozco 
bien vuestra hipocresia. 

42. No teneis en vosotros el amor de Dios. Es de- 
eir, que, como observa $. Ireneo, e]| amor acerca a 
Dios. mäs que la pretendida sabiduria y experiencia, 
las cuales son compatibles (como aqui vemos) con la 
blasfemia y la enemistad con Dios, 

43. La historia rebosa de comprobaciones de esta 
dolorosa realidad. Los falsos profetas se anuncian” a 
si mismos y son admirados sin mäs credenciales que 
su propia suficieneia. Los discipulos de Jests, que 
hablan en nombre de El, son escuchados por pocos, 
como pocos fueron los que escucharon a Jesüs, el 
enviado del Padre, Vease Mat. 7, 15 y nota, Suele 
verse aqui una profecia de la aceptacion que tendrä 
el Anticristo como falso Mesias. Ci. Apoc. 13. 

44. Es impresionante la severidad con que Jesüs 
niega aqui la fe de los que buscan gloria humana. 
C£. 3, 30; Luc. 6, 26; Gäl. 1, 10; S. 52, 6. 

465, De Mi escribiö El: “En cuanto al Salvador 
del genero humano, nada existe sobre EI tan fecundo 
y tan expresivo como los textos que encontramos en 
toda la Biblia, y San Jerönimo tuvo razöon de afir- 
mar que “ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo” 
(Leön XIII, Enc. “Providentissimus Deus”). Esta 
notable ceita de San Jerönimo se encuentra repetida 
por Benedicto XV en’la Enciclica “Spiritus Paracli- 
tus” y tambien por Pio XII en la Enciclica “Divino 
Afflante Spiritu”. No podemos, pues, mirarla como 
una simple referencia literaria sino que hemos de 
meditar toda su gravedad. zAcaso pretenderia alguien 
salvarse sin conocer al Salvador?” 2Cömo creeräis a 
mis palabras? Argumento igual al dei v. 44 y que se 
aplica eon mayor razön aun a los que ignoran volun- 
tarıamente las propias palabras de Cristo. Cf. 12, 48 
y nota, 

1. Despues de esto. Vease 5, 1 y nota sobre el 
orden invertido de los capitulos. 


‚cuanto querian. 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 5, 37-47; 6, 1-19 


hacia con los enfermos. ®Entonces Jesüs subiö 
a la montania y se sentö con sus discipulos. *Es- 
taba pröxima la Pascua, la fiesta de los judios. 
5Jesüs, pues, levantando los ojos y viendo que 
venia hacia El una gran multitud, dijo a Feli- 
pe: “;Dönde compraremos pan para que &stos 
tengan que comer?” ®Decia esto para ponerlo 
a prueba, pues El, por su parte, bien sabıa lo 
que iba a hacer. "Felipe le respondi6: “Dos- 
cientos denarios de pan no les bastarian para 
que cada uno tuviera un poco.” ®8Uno de sus 
discipulos, Andres, el hermano de Pedro, le 
dijo: °Hay aqui un muchachito que tiene 
cinco panes de cebada y dosspeces. Pero ;que 
es esto para tanta gente?” 10Mas Jesüs dijo: 
“Haced que los hombres se sienten.” Habıa 
mucha hierba en aquel lugar. Se acomodaron, 
pues, los varones, en nümero como de cinco 
mil. YTomö6, entonces, Jesüs los panes, y ha- 
biendo dado gracias, los repartiö a los que 
estaban recostados, y tambien del pescado, 
l2Cuando se hubieron har- 
tado dijo a sus discipulos: “Recoged los trozos 
que sobraron, para que nada se pierda.” 13Los 
recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos de los cinco panes, que sobraron a 
los que habian comido. 1*Entonces aquellos 
hombres, a la vista del milagro que acababa 
de hacer, dijeron: “Este es verdaderamente el 
profeta, el que ha de venir al mundo.” !Je- 
süs sabiendo, pues, que vendrian a apoderarse 
de El para hacerlo rey, se alejö de nuevo a la 
montana, El solo. 


JEsÜS ANDA SOBRE Las AGuAs. 16Cuando llego 
la tarde, bajaron sus discipulos al mar. !7Y su- 
biendo a la barca, se fueron al otro lado del 
mar, hacia Cafarnaüm, porque ya se habia he- 
cho oscuro, y Jesüs no habia venido aün a 
ellos. 18Mas se levantö un gran viento y el 
mar se puso agitado. 19Y despues de haber 
avanzado veinticinco o treinta estadios, vieron 
a Jesus, que caminaba sobre el mar aprexi- 





5. La multiplicaciön de los panes. Cf. Mat. 14, 
13 ss.; Marc. 6, 34 ss.; Luc. 9, 10 ss., sirve de intro- 
ducciön al gran discurso sobre el pan de vida 
(v. 24). 

11. Jesüs da gracias al Padre anticipadamente (cf. 
11, 41s.), a fin de referirle a EI la gloria del mila- 
gro. “Por Ely con El yen EH te es dado a Ti, oh 
Padre omnipotente, en la unidad del Espiritu Santo, 
todo honor y gloria’' (Canon de la Misa). 

12. La importancia de esta operaciön, destinada a 
grabar en la memoria de los discipulos Ja magnitud 
del prodigio, se puede apreciar en Marc. 8, 17-21 y 
en Mat. 16, 8-10. 

13. En Mat. 14, 13-21; Mare. 6, 31-44; Luc. 9, 
10-17, se dan mayores detalles, 

14. Vease 11, 27. El profeta, esto es, el Mestas 
Rey. Ası lo entiende Jesüs en el vers. 15. Cf. Mat. 
23..11. 

15. S6ölo una vez Jesüs se dejö aclamar por Rey: 
fu& el Dömingo de Ramos (cf. 12, 12s. y nota). Bien 
sabia nuestro Salvador que habia de prevalecer en 
el pueblo el sentir hostil hacia £l de los jefes de 
la naciön y que la afirmaciön de su realeza sobre 
Israel, anunciada por el ängel a |Maria como una 
realidad futura, seria e} capitulo principal de su 
acusacıiön por los judios cuando &stos le hiciesen 
u ante el gobernador romano (Luc. 1, 32; 
23,.2). 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 6, 19-41 


mändose a la barca, y.se asustaron. 20Pero El 
les dijo: “No tengäis miedo.” 2!Entonces se 
decidieron a recibirlo en la barca, y en seguida 
la barca llegö a la orilla, adonde querian ir. 
22A] dia siguiente, Ja muchedumbre que per- 
maneciö al otro lado del mar, notö que habia 
alli una sola barca, y que Jesüs no habia subido 
en ella con sus discipulos, sino que sus disci- 
pulos se habian ido solos. 23 Mas llegaron bar- 
cas de Tiberiades junto al lugar donde habian 
comido el pan, despue&s de haber el Senor dado 
gracias. 


Discurso SOBRE EL PAN DE VIDA Y LA EUCARIS- 
ria. 24Cuando, pues, la muchedumbre viö que 
Jesüs no estaba alli, ni tampoco sus discipulos, 


subieron en las barcas, y fueron a Cafarnalım, 


buscando a Jesüs. #Y al encontrarlo del otro 
lado del mar, le preguntaron: “Rabı, “cuando 
llegaste acä?” 26jesüs les respondiö y dio: 
“En verdad, en verdad, os digo, me buscass, 
no porque visteis milagros, sino porque comis- 
teis de los panes y os hartasteis. ?'Trabajad, 
no por el manjar que pasa, sino por el manjar 
que perdura para la vida eterna, y que os dara 
e} Hijo del hombre, porque a Este ha mar- 
cado con su sello ei Padre, Dios.” 2®Ellos le 
dijeron: “*«Qu& haremos, pues, para hacer las 
obras de Dios?” 2%Jesus, les respondi6 y d1jo: 
-"La obra de Dios es que creäis en Aquel a 
quien El enviö.” %Entonces le dijeron: “Que 
milagro haces Tü, para que viendolo creamos 
en Ti? Que obra haces? 3!Nuestros padres 
comieron el mana en el desierto, como esta 
escrito: «Les diö de comer un pan del cielo.>” 
32Jesüs les dijo: “En verdad, en verdad, os 
digo, Moises no os diö el pan del cielo; es 
mi Padre quien os da el verdadero pan del 
cielo. 3Porque el pan de Dios es Aquel que 





21. En seguida llegaron, aunque no habian recorri- 
do sino la mitad del camino (v. 19), que fue la que 
recorriö Jesüs caminando sobre las aguas, teniendo el 
lago un ancho de 10 a 13 kms. Notable episodio en 
que se ve que el miedo les babia impedido aceptar a 
Jesüs (cf. Luc. 8, 37). Cuando le perdemos el miedo 
y lo recibimos en nuestra navecilla lliegamos feliz- 
mente al puerto (S. Beda). ee 

26. Desecharon en el milagro la evidencia, ne- 
gändose a ver en Jesüs a un enviado de Dios, con 
derecho como tal a ser escuchado. Le buscan como 
dispensador de bienes, mas no espirituales sino tem- 
orales. 
£ 27. Pirot recuerda aqui el agua viva que ofreciö 
a la Samaritana en 4, 13. Cf. v. 35. El sello de] Pa- 
dre son esos milagros que dan fe de la misiön de 
Jests (3, 33) y que El prodiga con una bondad que 
no puede ser sino divina. Cf. Mat. 11, 4-6. 

29. Le preguntan por las obras: El senala la obra 
por excelencia: la obra interior que consiste en creer 
recta y plenamente. La fe es tambien la obra de Dios 
en el sentido de que es El quien nos atrae (6, 44 y 66). 

30. Que milagro haces? Asombrosa ceguera y mala 
fe de los fariseos que hacen tal pregunta cuando acaban 
de comer el pan milagrosamente multiplicado por Jesüs. 

31. Vease Ex. 16, 15-16; S. 77, 25 s.; I Cor. 10, 3. 

32s. El “Don perfecto” por excelencia (cf. Sant. 
1, 17) es el que ese Padre nos hizo de su Hijo muy 
amado (cf. 3, 16), el verdadero “pan del cielo”. que 
nos imparte la vida y la sustenta con el pan de su 
palabra (v. 63) y con su carne hecha pan supersubs- 
tancial (v. 51; Luc. 11, 3). . 

33. Pan de Dios: De estas sublimes palabras viene 
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desciende del cielo y da la vida al mundo.” 
Le dijeron: “Seor, danos siempre este pan.” 
SR espondiöles es “Soy Yo el pan de vida; 
quien viene a Mi, no tendrä mäs hambre, y 
quien cree en Mi, nunca mäs tendrä sed. 36Pero, 
os lo he dicho: a pesar de que me habeis visto, 
no cre£is. ®’Todo lo que me da el Padre ven- 
dra a Mi, y al que venga a Mi, no lo echars 
fuera, ciertamente, 3®porque baje del cielo para 
hacer no mi voluntad, sino la voluntad del que 
me enviö. %Ahora bien, la voluntad del que 
me enviö, es que no pierda Yo nada de cuanto 
El me ha dado, sino que lo resucite en el ülti- 
mo dia. 4Porque &sta es la voluntad del Pa- 
dre: que todo aquel que contemple al Hijo y 
crea en El, tenga vida eterna; y Yo lo resucı- 
tar& en el ültimo dia.” 

“lEntonces los judios se pusieron a murmu- 
rar contra El, porque habia dicho: “Yo soy 





la expresiön popular que suele aplicarse para decir 
que alguien es muy bueno. Pero ;cuäntos piensan en 
aplicarla a la bondad del ünico a quien esas palabras 
corresponden? (Mat. 19, 16). Desciende del cielo: N6- 
tese aqui, como en los v. 38 y 42, que Jesüs es el ünico 
Hombre que se ha atrevido a atribuirse un origen 
celestial y 3 sostener su afirmaciön hasta la muerte. 
Ci. 3, 13; 8, 23 y 38 ss. 

‚34. Siguen creyendo que Jesüs habla del pan multi- 
plicado que ellos comieron. No acaban nunca de abrir 
su entendimiento y su corazön a la fe, como Jesüs se 
lo reprocha en el v. 36. 

35. Aqui declara el Sefor que &l mismo es el “pan 
de vida” dado por el Padre (v. 32). Mäs tarde habla 
del pan eucaristico que darä el mismo Jesüs para la 
vida del mundo (v. 51), 

‚37. Sobre Ja iniciativa del Padre en la salvacisn, 
vease Rom. 10, 20; Denz. 200. La promesa que aqui 
nos hace Jesüs, de no rechazar a nadie, es el mäs 
precioso aliento que puede  ofrecerse a todo pecador 
arrepentido, 'Cf. en 5, 40 la queja dolorosa que El 
deja escapar para los que a pesar de esto desoyen su 
invitaciön. Cf. 17, 10 y nota. ö 

38. El Hijo de Dios se anonadö a Si mismo, como 
ocultando su divinidad (vease Filip. 2, 7s. y nota) 
y se empelö en cumphr esa voluntad salvifica del Pa- 
dre, aunque ese empefo le costase la muerte d cruz. 
Cf. Mat. 26, 42 y nota. 

‚39. Lo resucite: “Para saber si amamos y apre- 
ciamos el dogma de la resurrecciön —dice un autor— 
podemos preguntarnos qu& pensariamos si Dios nos di- 
jese ahora que el castigo del pecado, en vez del infierno 
eterno, seria simplemente el volver a la nada, es decir, 
quedarnos sin resurrecciön del cuerpo ni inmortali- 
dad del alma, de modo que todo se acabara con la 
muerte, Si ante semejante noticia sintieramos una 
impresiön de alivio y comodidad, querria decir sim- 
plemente que envidiamos el destino de los animales, 
esto es, que nuestra fe estä muerta en su raiz, aun- 
que perduren de ella ciertas manifestaciones: exterio- 
res. Mucho me temo que fuese aterrador el resultado 
de una. encuesta que sobre esto se hiciese entre los 
que hoy se llaman cristianos”. Vease lo que a este res- 
pecto profetiza el mismo Jesüs en Lucas 18, 8. 

40. He aqui el plan divino: Jesüs, el Mediador, es 
e] ünico camino para ir.al Padre. Es decir que, vien- 
dolo y estudiändolo a El, hemos de creer en el Padre 
(5, 24), del cual Cristo es espejo perfectisimo (14, 9; 
Hebr. 1, 3). Sölo ese Hijo puede darnos exacta noticia 
del Padre, porque sölo El lo viö (1, 18; 3, 32; 6, 46), 
y la gloria del Padre consiste en que creamos a ese 
testimonio que el Hijo da de El (v. 29), a fin de que 
toda glorificaciön del Padre proceda del Hijo (14, 
13). Vease atentamente 12, 42-49 y notas, 

41. Nötese, como siempre, la ingratitud con que 
responden los hombres a las maravillosas revelaciones 
que Jesüs acaba de hacerles, Vease v.-34 y nota. 


er 
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el pan que bajö del cielo”, #y decian: “No 
es este Jesus, el Hijo de Jose, cuyo padre y 
madre conocem:.:? ;Cömo, pues, ahora dice: 
«Yo he bajado del cıelo?»” *]Jesüs les respon- 
diö y dijo: “No murmureis entre vosotros. 
4Ninguno puede venir a Mi, si el Padre que 
me enviö, no lo atrae; y Yo lo resucitare en 
el ultimo dia. *Esta escrito en los profetas: 
«Serän todos ensenados por Dios.» Todo el 
que escuchö al Padre y ha aprendido, viene 
a Mi. No es que alguien haya visto al Padre, 
sino Aquel que viene de Dios, Ese ha visto 
al Padre. “En verdad, en verdad, os digo, 
el que cree tiene vida eterna. %#Yo soy el pan 
de vida. Los padres vuestros comieron en 
el desierto el manä y murieron. 50°He aqui el 
pan, el que baja del cielo para que uno coma 
de ei y no muera. >!Yo soy el pan, el vivo, 
el que bajo del cielo.. Si uno come de este 
pan vivira para siempre, y por lo tanto el pan 
que Yo dare es la carne mia para la vida del 
mundo.” S2Empezaron entonces los judios a 
discutir entre ellos y a decir: “Como puede 


este darnos la carne a comer?” 53Dijoles, pues, 





44s. Cf. Is. 54, 13; Jer. 31, 33-34; Mat 16, 17. 
Es decir que Dios nos atrae infaliblemente hacia Jesüs 
(si bien, como dice $. Agustin, no contra nuestra 
voluntad). Es el misterio del amor del Padre al Hijo. 
Ei Padre esta engendrando eternamente al Hijo, el 
cual es todo su tesoro (Mat. !7, 5); no obstante ello 
fu& el mismo Padre quien nos ]o diö, lo cual hace 
aün mäs asombrosa esa bondad. Justo es entonces que 
el Padre sea el solo Dispensador de su Hijo y Enviado, 
infundiendo a los que £I elige, el Espiritu Santo 
(Luc. 11, 13), que es’ quien nos lleva a Jesus. 
C£. 14, 23. 

46. Esto es: al hablar (en el v. 45) de los que 
han “escuchado” al Padre, no digo que lo hayan visto 
directamente, como me ven a Mi, sino que el Padre 
habla por boca del Hijo, como se viö en el v. 40 y nota. 

51. Hasta aqui Jesüs se ha dado a conocer como 
el pan de vida. En este v. se llama el pan vivo, y 
en vez de que baja (v. 50) dice que Bajö. Pirot anota 
a este respecto: “La idea general que sigue inmedia- 
tamente en la primera parte del v.: Si uno come de 
este pan vivird para siempre —repeticiön en positivo 
de Jo que se dice negativamente en el v. 50— podria 
aün, en rigor, significar el resultado de la adhesiön 
a Cristo por la fe. Pero el final del v.: 3 el pan gur 
Yo dar& es mi carne... para vida del mundo introduce 
manifiestamente una nueva idea. Hasta ahora el pan 
de vida era dado, en pasado, por el Padre, A partir 
de ahora, ser& dado, en el futuro, por el Hijo mismo. 
Ademäs, el par que hasta aqui podia ser tomado en 
un sentido metaförico espiritual, es identificado a la 
carne en Jesüs (carne, como en 1, 14, mäs fuerte 
que cuerpo)... La ünica dificultad que aün provaca 
el v. es la de saher si el ültimo miembro: para la 
vida del mundo se refiere al pan o a la carne. La difi- 
cultad ha sido resuelta en el primer sentido por algu- 
nos raros manuscritos intercalando la frase en cues- 
tiön inmediatamente despu&s de dare: el pan que Yo 
dark para la vida del mundo es mi carne. Pero la 
masa de los manuscritos se pronuncia por el segundo 
sentido. No parece, pues, dudoso que Juan haya que- 
rido establecer la ident'dad existente entre el pan euca- 
ristico y la carne de Cristo en su estado de Victima 
mmolada por el mundo”. El mismo autor cita luego 
Como acertada la explicaciön del P. Calmes, segün el 
cual en esa frase “se hallan confundidas la predicciön 
de la Pasiön y la promesa del pan eucafistico, y ®sto 
sin que baya equivoco, pues la Eucaristia es, al mismo 
tiempo que un sacramento, un verdadero sacrificio, 
un memoria] de la muerte de N. S. J.’. Cf. Ef. 2, 
14; Hebr. 10, 20. : 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 6, 41-60 


Jesüs: “En, verdad, en verdad, os digo, si no 
come£is la carne dei Hijo dei Hombre y be- 
beis la sangre del mismo, no teneis vida en 
vosotros. El que de Mi come la carne y de 
Mi bebe la sangre, tiene vida eterna y Yo le 
resucitare en el ultimo dia. ®°Porque la carne 
mia verdaderamente es comida la sangre 
mia verdaderamente es bebida. ] que de 
Mi come la carne y de Mi bebe la sangre, 
en Mi permanece y Yo en e&. De la 
misma manera que Yo, enviado por el Padre 
viviente, vivo por el Padre, asi el que me 
come, vivira tambien por Mi. °®Este es el 
pan bajado del cielo, no como aquel que 
comieron los padres, los cuales murieron. 

que come este pan vivira eternamente.” >9Esto 
dijo en Cafarnaüm, hablando en la sinagoga. 


- CONFESION DE Pepro. 60Despues de haberlo 
’ ” # .r 
oido, muchos de sus discipulos dijeron: “Dura 
es esta doctrina: ;Quien puede escucharla?” 





54. Por cuarta vez Jesüs promete juntamente la 
vida del alma y la resurrecciön del cuerpo. Antes hizo 
esta promesa a los creyentes; ahora la confirma ha- 
blando de la comunidn eucaristica. Peligra, dice S. 
Jerönimo, quien se apresura a llegar a la mansiön 
deseada sin ej pan celestial. La Iglesia prescribe la 
comuniön pascual y recomienda la comunion diaria. 
;Veriamos una carga en este don divino? “La Iglesia 
griega se ha sentido autorizada por esto para dar la 
Eucaristia a los nifios de primera edad. La Iglesia 
latina exige la edad de discreciön. Puede apoyarse 
en una razön muy fuerte, Jesüs recuerda que el pri- 
mer moyimiento hacia EJ se hace por la fe (vv. 35, 
45, 57)” Pirot. C£. 4, 10ss. El verbo comer que usa 
el. griego desde aqui ya no es el de antes: estio, s'no 
trogo, de un realismo aün mäs intenso, pues significa 
literalmente mesticar, como dando la idea de una re- 
tenciön (cf. v. 27, Luc. 2, 19 y 51). En el v. 58 con- 
trastan ambos verbos; uno en preterito: &fagon y otro 
en presente: trogon. 

57. El que me come! aqui y en el y. 58 vuelye 
a hablar de £l mismo como en el v. 50. Vivird por 
Mi: de tal manera que vivamos en El y El en nos 
otros, como lo revela el v. anterior. C#f. 1. '6; Col. 
2, 9; vease la “secreta”’ del Domingo XVIII p. Pen- 
tecostes. S. Cirilo de Alejandria compara esta uniön 
con la fusion en una de dos velas de cera bajo la ac- 
ciöon del fuego: ya no formarän sino un solo cirio. 
C£. I Cor. 10, 17. Nötese que Cristo se complace amo- 
rosamente en viyir del Padre, como de limosna, no 
obstante. haber recibido desde la etern'dad el tener 
la vida. en Si mismo (5, 26). Y esto nos lo ensena 
para movernos a que aceptemos aquel ofrecimiento de 
vivir de El totalmente, como El vive del Padre, de 
modo que no reconozcamos en nosotros otra vida que 
esta vida plenamente vivida que El nos ofrece gratui- 
tamente. Es de notar que por el Padre y por Mi pue 
den tambien traduc'rse para el Padre y para Mi, 
S, Agustin y Sto. Tomäs admiten ambos sentidos y 
el ültimo parece apoyado por el verbo vivird, en fu- 
turo (Lagrange). jVivir para Aguel que muriendo nos 
diö vida divina, como El viviö para el Padre que 
engendrändolo se la da a £l! “EI que ast no v've 
;1o habr& acaso comido espiritvalmente?” Vease v, 
63; II Cor. 5, 15; I Tes. 5, 10; Gäl. 2, 20; cf. Hech. 
17, 28; Rom. 14, 8; II Cor. 4. 11; 6, 9; I Juan 4.9. 

59. He aqui, pues, las maravillas de la comuniön ex- 
plicadas por el mismo Jesüs: nos da vida eterna (v. 50, 
55 y 59) y resurrecciön plyriosa (55), siendo una comu- 
nidad ““*comuniön’’) de vida con Jesüs (57) que nos ha- 
ce vivir su propia vida como £1 vive la del Padre (58). 

60. Por no haber abierto sus almas a la inteligen- 
cia. espiritual del misterio,- incurren en el sarcasmo de 
llamar ‘“dura” la doctrina mäs tierna que haya sido 
revelada a los hombres. Cf. v. 41 y nota, 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 6, 61-71; 7, 1-17 
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$tJesüs, ‚conociendo interiormente que sus dis- 
cipulos murmuraban sobre esto, les dijo: “ ;Es- 
to os escandaliza? %;Y sı viereis al Hijo del 
hombre subir adonde estaba antes? ®&E] espi- 
ritu es el que vivifica; la carne para nada apro- 
vecha. Las palabras que Yo os he dicho, son 
espiritu y son vida. Pero hay entre vos- 
otros quienes no creen.” Jesüs, en efecto, sabia 
desde el principio, quienes eran los que creian, 
y quien lo habia de entregar. ®Y agregö: “He 
ahı por 'qu& os he dicho que ninguno puede 
venir a Mi, sı esto no le es dado por el Padre.” 
86)esde aquel momento muchos de sus discipu- 
los volvieron aträs y dejaron de andar con £l. 
Afntonces Jesüs dijo a los Doce: ";Quereis 
iros tambien vosotros?” 68Simön Pedro le res- 
pondiö: “Senor, ;a quien iriamos? Tu tienes 
palabras de vida eterna. 69Y nosotros hemos 
creido y sabemos que Tü eres el Santo de 
Dios.” Jesüs les dijo: “No fui Yo acaso 
quien os elegi a vosotros los doce? ;Y uno de 
vosotros es diablo!” ”!Lo decia por Judas Isca- 
riote, hijjo de Siımön, pues El habia de entre- 
garlo: el, uno de los Doce. 


CAPITULO VI 
ViaJE DE JEsÜS A JERUSALEN. 1Despues de 


esto, Jesüs anduvo por Galilea; pues no que- | 





61. Vease Luc. 20, 17 s., donde el Maestro manso 
y humilde de corazön es llamado por el mismo Dios 
“piedra de tropiezo’”’, o sea de escandalo. Cf. Luc. 2, 
34; Rom. 9, 32s., etc. El mismo Jesüs dijo muchas 
veces que los hombres, y tambien sus discipulos, se 
escandalizarian, de El y de su doctrina, cuya xenero- 
sidad sobrepasa el alcance de nuestro mezquinö cura- 
zön (cf. Mat. 11, 6 y nota). De ahi la falta de fe 
que El seiala y reprocha en los v. 36 y 64. 

62. Subir: en el misterio de la Ascensiön lo verän 
volver al cielo y ya no se escandalizarän (cf. v. 41s.) 
de que se dijese bajado del cielo (v. 33, 46, 50 s., 58), 
ni podran creer que les ha hablado de comerlo como 
los antropöfagos (cf. v. 52). 

63. La carne para nada aprovecha! Ensehanza tan 
enorme y preciosa como poco aprovechada. Porque es 
dificil de admitir para el que no ha hecho la experien- 
cia y para el que no escucha a Jesüs como un nino, 
gte acepta sin discutirle al Maestro. Quiere decir 
que “la carne miente”, porque lo tangible y material 
se nos presenta como lo mäs real y positivo, y Jesüs 
nos dice que la verdadera realidad estä en el espiritv, 
que no se ve (cf. II Cor. 4, 18). El hombre “pru- 
dente’’ piensa que las palahras son humo y ociosidad. 
Quiere “cosas y no palabras”. Jesüs reivindica aqui a 
la palabra —no la humana pero si la divina— mos- 
trändonos que en ella se esconde la vida, porque El 
es a un tiempo la vida y la Palabra: el Verbo. Ve&ase 
1,4; 14, 6. Por eso S. Juan lo llama e!/ Verbo de la 
ade (I. Juan 1, 1). Y de ahi que no solamente la 
Palabra es fuente de obras buenas (II Tim. 3, 16 s.). 
sino que el estar oyendolo a El y creyendote, es “la 
obra” por antonomasia (v. 29), la mejor parte (Luc. 
10, 42), la gran bienaventuranza (Luc. 11, 28). 

65. Vease los vers. 44 y 64. 

6855. Los apöstoles (con excepciön de Judas Is- 
eariote, que mäs tarde fue el traidor) sostuvieron esta 
vez gloriosamente la prueba de sw fe. Pedro habla 
aqui, como en otros Casos, en nombre de todos (14, 
27; Mat. '6, 16). El Santo de Dios; vease Luc. I, 35. 

70, Jesus entrega a nuestra meditaciön esta sor- 
prendente y terrible verdad de que el hecho de ser 
autenticamente elegido y puesto por El no impide ser 
manejado por Satanäs. 

1. Estev. sigue probablementea 5,47. V&ase5,1ynota. 


ria andar por Judea porque los judios trataban 
de matarlo. 2Estando pröxima la fiesta judia 
de‘ los Tabernäculos, ®sus hermanos le dijeron: 
“Trasladate a Judea, para que tus discipulos 
tambien (alli) vean que obras haces. *#Ninguno 
esconde las propias obras cuando €l mismo 
desea estar en evidencia. Ya que Tüü haces tales 
obras, mu6strate al mundo.” Efectivamente, 
ni sus mismos hermanos creian en El. $Jesüs, 
por tanto, les respondid: “El tiempo no ha 
llegado aun para Mi, para vosotros siempre 
esta a punto. ’E] mundo no puede odiaros a 
vosotros;, a Mi, al contrario, me odia, porque 
Yo testifico contra El que sus obras son malas. 
8Id, vosotros, a la fiesta; Yo, no voy a esta 
fiesta, porque mi tiempo aün no ha llegado.” 
®?Dicho esto, se quedö en Galilea. !0Pero, des- 
pues que sus hermanos hubieron subido a la 
fiesta, El tambien subiö, mas no ostensible- 
mente, sino como en secreto. HBuscäbanle los 
judios durante la fiesta y decian: “:Dönde estä 
Aquel?” 12Y se cuchicheaba mucho acerca de 
El en el pueblo. Unos decian: “Es un hombre 
de bien.” “No, decian otros, sino que extravia 
al pueblo.” 13Pero nadie expresaba püblica- 
mente su parecer sobre El, por miedo a los 


| Judios. 


CARÄCTER DIVINO DE LA DOCIRINA DE ÜRISTO. 
14Fstaba ya mediada la fiesta, cuando Jesüs 
subiö al Templo, y se puso a ensehar. !3Los 
judios estaban admirados y decian: “;Cömo 
sabe &ste letras, no habiendo estudiado?” !#Re- 


 plicöles Jesüs y dijo: “Mi doctrina no es mia, 


sino del que me enviö. 17Si alguno quiere 
cumplir Su voluntad, conocerä si esta doctrina 
viene de Dios, o si Yo hablo por mi propia 


2. La fiesta de los Tabernäculos celebrabase con 
gran alegria en otofo, con tiendas de ramas, para re- 
cordar al pueblo los cuarenta afos que estuvo en 


el desierto. Cf. Lev. 23, 34. 


5, Los hermanos, o sea los parientes de Jesüs, 
muestran aqui la verdad de lo que el mismo Maestro 
ensenö sobre la inutilidad de los lazos de la sangre 
cuando se trata de espiritu (vease Mat. 12, 46 y nota). 
Consuela pensar que mäs tarde se convirtieron, segpun 
resulta de Hech. 1, 14, 

6. ;Penetrante ironia! Para los mundanos siempre 
es tiempo de exhibirse. En el mundo estan ellos en su 
elemento (v. 7) y no conciben que Jesüs no ame 
como e!los la fama (v. 3 .). 

13. Por miedo a los judios, es decir, a los jefes de 
la Sinagoga y a los fariseos influyentes (12, 42). 

17. Procedimiento infalible para llegar a tener fe: 
Jesus promete ja luz a todo aquel que busca la verdad 
para conformar a ella su vida (I Juan 1, 5-7). Estä 
aqui, pues, toda la apologetica de Jesus. El que con 
rectitud escuche la Palabra divina, no podrä resistirle, 
porque “jamäs hombre alguno hab!ö como Este” (v. 
46). El dnimo doble, en cambio, en vano intentarä 
hbuscar la Verdad divina en otras fuentes, pues su 
falta de rectitud cierra la entrada al Espiritu Santo, 
Unico que puede hacernos penetrar en el misterio de 
Dios (I Cor. 2, 10 ss.). De ahi que, como lo ensefia 
S. Pablo y lo declarö Pio X en el juramento anti- 
modernista, basta la observaciöon de la naturaleza para 
conocer la existencia del Creador eterno, su omnipoten- 
cia y su divinidad (Rom. 1, 20) ; pero la fe no es ese 
conocimiento natural de Dios, sino el conocimiento sobre- 
natural que viene de la adhesiön prestada a la verdad de 
la palabra revelada, “a causa de la autoridad de Dios 
sumamente veraz’’ (Denz. 2145). C#£. 5, 31-39 y notas. 
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cuenta. #Quien habla por su propia cuen-| El, pero nadie puso sobre El la mano, 


ta, busca su propia gloria; pero quien bus- 
ca la gloria del que lo enviö, ese es veraz, y no 
hay en &l injusticia. 19:No os di6ö Moises la 
Ley? Ahora bien, ninguno de vosotros observa 
la Ley. (Entonces) g;por que tratäis de quitar- 
me Ja vida?” 20La turba le contest6: “Estas 
endermoniado. ;Quien trata de quitarte la vi- 
da?” 21jesüs les respondiö y dijo: “Una sola 
obra he hecho, y por ello estäis desconcertados 
todos. 22Moisgs os di6 la circuncisiön —no que 
ella venga de Moises, sino de los patriarcas— 
y la practicäis en dia de säbado. 23Si un hom- 
bre es circuncidado en säbado, para que no 
sea violada la Ley de Moises: «cömo os en- 
colerizäis contra Mi, porque en säbado sane 
a un hombre entero? No juzgutis segün 
las apariencias, sino que vuestro juicio sea 
justo.” 


ORIGEN DEL Mesias. 25Entonces algunos hom- 
bres de Jerusalen se pusieron a decir: “No &s 
Este a quien buscan para matarlo? 26Y ved 
cömo habla en püblico sin que le digan nada. 
;Serä que verdaderamente habrän reconocido 
os jefes que El es el Mesias? 27Pero sabemos 
de dönde es Este; mientras que el Mesias, cuan- 
do venga, nadie sabrä de dönde es.” 2®Entonces 
Jesüs, ensenando en el "Templo, clamö y dijo: 
“Si, vosotros me conoceis y sabeis de dönde 
soy; pero es que Yo no he venido de Mi mis- 
mo; mas E] que me enviö, es verdadero; y a 
vosotros no Jo conoc£is. 2Yo si que lo conoz- 
co, porque soy de junto a El, y es El quien 
ırıe envi6.” 30Buscaban, entonces, apoderarse de 





18. Jesus, “testigo fiel y veraz” (Apoc. 3, 14), nos 
da aqui una norma de extraordinario valor psicolögico 
para conocer ja verschdad de los hombres. EI que se 
olvida de si misnıo para defender la causa que se Je 
ha encomendado, esta demostrando con eso su since- 
ridad. Segun esa norma, se retrata Ej mismo, que fud 
el arquetipo de la fidelidad en la misiön que el Padre 
le confiara (17, 4-8). 

19. Jesüs trae aqui un recuerdo que resulta toda 
una ironia, pues cuando el pueblo recibiö6 de Moisds 
la Ley hizo, como un solo hombre, grandes promesas 
de cumplir todas las palabras del Selor (Ex. 24, 3), 
y ahora el Mesias les muestra que ni uno de ellos 
cumple. 

21. Una sola obra: Jesüs alude aqui al milagro de 
la curaciön del enfermo de treinta y ocho afos, reali- 
zada en dia säbado (cap. 5, 1-9). Esto da un nuevo 
indicio de lo que observamos en 5, 1 sobre _el orden 
de los capitulos. 

27. Este, en tono despectivo. Los judios esperaban 

ue el Mesias, despues de nacer en Belen, del Jinzje 
ı David, apareceria con poder y majestad para tomar 
posesiön de su reino (cf, Luc. 17, 20 y nota). Tam- 
bien creian erröneamente que Jesüs era de Nazaret, 
y por lo tanto, no quisieron ver en El al Mesias. Mas, 
a pesar de las palabras y hechos con que EI puso en 
evidencia que se cumplian en su persona todos los 
anuncios de los Profetas, nunca procuraron averiguar 
con exactitud dönde habia nacido (v. 41ss.; 8, 14), 
no obstante lo que se habia hecho püblico en Mat. 

2, 2-6. 

: 28s. Jesüs insiste sobre la necesidad de conocer 
a Dios como Padre suyo (4, 34 y nota), pues Israel ig- 
noraba entonces ei misterio de la Trinidad, o sea que 
Dios tuviese un Hijo. C£. 3, 16; 8, 54 y nota. 

30. Los fariseoss, y no el pueblo, pues muchos 
creyeron en El, en contraste con los jefes. Vease 
v.40 y 44. 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 7, 17-43 


porque 
su hora no habia llegado aun. | 


INTENTO DE PRENDER A JEsÜs. 31De la gentt, 
muchos creyeron en El, y decian: “Cuando 
el Mesias venga, ;harä mäs milagros que los que 
Este ha hecho?” 32Oyeron. los fariseos estos 
comentarios de la gente acerca de El, y los 
sumos sacerdotes con los fariseos enviaron 'sate- 
lites para prenderlo. 3Entonces Jesüs dijo: 
“Por un poco de tiempo todavia estoy con 
vosotros; despu&s me voy a Aquel que me en- 
vi6. 34Me buscareis y no me encontrareis, 
porque donde Yo estare, vosotros no podeis 
ir.” 3Entonces los judios se dijeron unos a 
otros: “;Adönde, pues, ha de ir, que nosotros 
no lo encontraremos? .Irä a los que estän 
dispersos entre los griegos 0 irä a ensenar a 
los griegos? 36 :Que significan las palabras que 
acaba de decir: Me buscareis y no me encon- 
trascis, y donde Yo estare, vosotros no podeıs 
IT: . 


"PROMESA DEL AGUA vıva, 37Ahora bien, el ülti- 
mo dia, el mäs solemne de la fiesta, Jesüs 
poniendose de pie, clam6: “Si alguno tiene sed 
venga a Mi, y beba 3quien cree en Mi. Como 
ha dicho la Escritura: «de su seno manaran 
tortentes de agua vivay. 39Dijo esto del Espı- 
ritu que habian de recibir los que creyesen 
en El: pues aun no habia Espiritu, por cuanto 
Jesüs no habia sido todavia glorificado. *Algu- 
nos del pueblo, oyendo estas palabras, decian: 
“A la verdad, Este es el profeta.” 5!Otros de- 
cian: “Este es el Cristo”; pero otros decian: 
“Por ventura ;:de Galilea ha de venir el Cristo? 
2;No ha dicho la Escritura que el Cristo ha 
de venir del linaje de David, y de Belen, la 
aldea de David?” %3Se produjo asi division en 
el pueblo a causa de EI. 


TESTIMONIO DE LOS SATELITES Y DE NIOODEMO. 





37. Segün Lagrange, Pirot y otros modernos, debe 
preferirse esta puntuaciön, que parece ser_!a primitiva 
(S. Ireneo, S. Cipriano, etc.), a la otra segün la 
cual el agua viva manaria del seno del que bebiese 
(cf. 4, 14). Mons. von Keppler hace notar que la 
alegria era la nota dominante, tanto en la asistencia 
al templo (Deut, 12, 7; 14, 26) cuanto en esa fiesta 
de los Tabernäculos (Deut, 16, 15), cuya culmina- 
ciöon era la toma del agua, de la cuai decia el pro- 
verbio: “Quien no ha visto la alegria de la toma 
del agua no ha visto alegria”. Por donde se ve que 
Jesüs, al decir estas palabras, se manifestaba como 
el ünico que puede distribuir el agua viva de la ale 
gria verdadera, Vease Is. 12, 3; 44, 3; Deut. 32, 5]; 
Ez. 47, ı y 12; Zac. 14, 8. 

395. No habia sido todavia glorificado: el Espiritu 
Santo, que Jesüs resucitado anunci6 como promesa 
de! Padre (Luc. 24, 49; Hech,. 1, 4) para consolarnos 
como lo habia hecho El (14, 26; 16, 13)), bajö en : 
Pentecostes (Hech. 2, 153.) despues de la Ascension . 
de Jesüs, es decir, sölo cuando EI, glorificado a la 
diestra del Padre lo implorö para nosotros. Vease 
Hebr. 7, 25; S. 109, 4 y nota. EI profeta! vease 6, 
14 s.; Hech. 3, 22 y notas. 

42 ss. V&ase v. 17 y nota; 1, 46; II Rey. 7, 12: 
S. 88, 4s.; Miq. 5, 2, La defensa del Seäor por parte 
de Nicodemo, es fruto de su conversaciön nocturna 
con a Sefior (cap. 3). Sohre este fruto vdase 4, 4ls. 
y nota. 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 7, 44-53, 8, 1-25 


4Algunos de entre ellos querian apoderarse de 
£l, pero nadie puso sobre El la mano. %Vol- 
vieron, pues, los satelites a los sumos sacer- 
dotes y fariseos, los cuales les preguntaron: 
. ‚ 1. 71 29 . 
ePor qu& no lo habeis traido?” *Respondie- 
ron los satelites: “;Nadie jamäs hablö como 
este hombre!” 7A lo cual los fariseos les 
dijeron: “:Tambien vosotros habeis sido em- 
baucados? #8.Acaso hay alguien entre los jefes 
o entre: los fariseos que hays creido en EI? 
#Pero esa turba, ignorante de la Ley, son 
unos malditos.” 

s0Mas Nicodemo, el que habia venido a en- 
contrarlo anteriormente, y que era uno de ellos, 
les dijo: 51" .Permite nuestra Ley condenar a 
alguien antes de haberlo oido y de haber cono- 
cido sus hechos?” 52Le respondieron y dijeron: 
“‚Tambien tü eres de Galilea? Averigua y 
veras que de Galilea no se levanta ningün 
profeta.” 53Y se fueron cada uno a su casa. 


CAP{TULO VII 


LA MUJER ADÜLTFRA. 1Y Jesüs se fu& al Mon- 
te de los Olivos. 2Por la mailana reapareciö en 
el Templo y todo el pueblo vino a EI, y sen- 
tändose les ensenaba. 3Entonces los escribas y 
los fariseos llevaron una mujer sorprendida en 
adulterio, y poniendola en medio, *le dijeron: 
“Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en 
flagrante delito de adulterio. $Ahora bien, en 
la Ley, Moises nos ordend apedrear a tales 
mujeres. £Y Tü, qu& dices?” ®Esto decian para 
ponerlo en apuros, para tener de que acusarlo. 
Pero Jesüs, inclinandose, se puso a escribir en 
el suelo, con el dedo. "Como ellos persistian en 
su pregunta, se enderezö y les dijo: "Aquel de 
vosotros que este sin pecado, tire el primero 
la piedra contra ella.” ®E inclinandose de nuevo, 
se puso otra vez a escribir en el suelo. ®Pero 
ellos, despues de oir aquello, se fueron uno por 
' uno, comenzando por los mas viejos, hasta los 
postreros, y quedö EI solo, con la mujer que 
estaba en medio. 1Entonces Jesüs, levantän- 
dose, le dijo: “Mujer, idönde estan ellos? ;Nin- 
guno te conden6?” }!""Ninguno, Sehor”, respon- 
diö ella. Y Jesüs le dijo: “Yo no te condeno 
tampoco. Vete, desde ahora no peques mäs.” 


Jesös, LA LUZ DEL MunDo. 12Jesüs les habl6 





485. Tremenda confesiön hecha por ellos mismos. 
Sölo creian los pequenos (v. 41; cf. Mat. 11. 25), a 
quienes ellos, los jefes legitimos pero apöstatas, des- 
preciaban como ignorantes, porque el!os se habian guar- 
dado la llave de las Escrituras y no entraban ni de- 
jaban entrar (cf. Luc. 11, 52). 

a Falso, pues Jonäs era galileo (IV Rey. 14, 
1ss. Sobre la pericopa 1-11 vease Luc. 21, 38 y 
nota. 

5ss. Vease Lev. 20, 10; Deut. 22, 22-24; 17, 7. 

8. Segün S, Jer6önimo, esta actitud podria recordar 
a los fariseos el texto de Jer. 17, 13. En general se 
piensa que ind'caba simplemente distracciön o displi- 
cencia despectiva ante Ja odiosa conducta de aquellos 
hipöcritas, 

‚9. "Quedaron estos dos: Ja misera y la misericor- 
dia” (SS. Agustin). 

‚12. Esta imagen de la ‘“luz” fu& propuesta con mo- 
tivo de Ja iluminaciön del Templo. EI mismo S, Juan 
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otra vez, y dijo: “Yo soy la luz del mundo. 
El que,me siga, no andarä en tinjeblas, sino que 
tendra la luz de la vida.” 13Le dijeron, en- 
tonces, los fariseos: "Tü te das testimonio a 
Tı mismo; tu testimonio no es verdadero.” 
14Jesüs les respondi6ö y dijo: "Aunque Yo doy 
testimonio de Mi mismo, mi testimonio es ver- 
dadero, porque se de dönde vengo y adönde 
voy; mas vosotros no sabeis de dönde vengo 
ni adönde voy. 1°Vosotros juzgäis carnalmen- 
te, Yo no juzgo a nadie; !6y sı Yo juzgo, mi 
juicıo es verdadero, porque no soy Yo solo, 
sıno Yo y el Padre que me enviö. !’Esta es- 
crito tambien en vucstra Ley que el testimonio 
de dos hombres es verdadero. 1®Ahora bien, 
para dar testimonio de Mi, estoy Yo mismo y 
e] Padre que me envio.” 1Ellos le dijeron: 
“:Dönde esta tu Padre?” Jesus respondi6: 
“Vosotros no conoc&is ni aMi nı a mi Padre; 
sı me conocieseis a Mi, conoceriais tambicn a 
mi Padre.” 20Dijo esto junto al Tesoro, ense- 
nando en el Templo. Y nadie se apoderö de 
£l, porque su hora no habia llegado aun. 


INCRFDULIDAD DE Los Jupfos. 21De nuevo les 
dijo: “Yo me voy y vosotros me buscar&is, mas 
morireis en vuestro pecado. Adonde Yo voy, 
vosotros no podeis venir.” 2Entonces los ju- 
dios dijeron: “Acaso va a matarse, pues que 
dice: Adonde Yo voy, vosotros no pode&is ve- 
nir.” 3Y £] les dijo: “Vosotros sois de abajo; 
Yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo; 
Yo no soy de este mundo. Por esto, os dije 
que morireis en vuestros pecados. Si, si no 
creeis que Yo soy (el Cristo), morireis en vues- 
tros pecados.” #Entonces le dijeron: "Pues 





nos presenta esta altisima doctrina de cömo la luz, 
que es el Verbo (1, 9), es para nosotros v'da (1. 4). 
Segün el plan de Dios, el Espiritu Santo nos es dado 
mediante esta previa iluminac on del Verbo, 

13 s. Aunque Jesüs no invoca generalmente su pro- 
pio testimonio porque tiene el de su Padre (v. 18; 5, 
3:-36), todo profeta tiene un testimonig en su concien- 
cia de enviado de Dios. 

2 15. mobre este importante punto, vease 5, 22 y nota. 

‚vw. 11, 

17. V&ase Deut. 17, 6; 19, 15. 

23. Es como la sintesis de todos los reproches de 
Jesus a los falsos servidores de Dios de todos los 
tiempos: la religiön es cosa esencialmente sobrenatural 
que requiere vivir con la mirada puesta en lo celestial 
(Col. 3, 1ss.; Hebr. 9, 12, :0. 22; ı2. 2; 13, 15), 
es decir, en el misterio (I Cor, 2, 7 y 14). y los hom- 
bres se empelan en hacer de ella una corsa bumana 
“convirtiendo, dice S. Jerönimo, el Evanzelio de Dios 
en evangel’'o del homhre’”’ (cf. Luc. 16. 15). Es lo 
que un celehre predicador alemän comentaba diciendo: 
“EI apostolado no consiste en demostrar que el Cris- 
tıanismo es razonah!e sino paradölıco. Söln porque lo 
ha dicho un Dios. y no por la lögica. pndemos creer 
que se oculta a los sabios lo que se revela a los pe- 
quefios (Mat. 11, 25) y que la parte de Maria, sentada, 
vale efectivamente mäs que la de Marta en movimien- 
to (Luc. 10, 38 ss.). Cf. Luc. 7, 23 y nota. 

24. En vuestros pecados: El v. 2' se ref ere, en sin- 
gular, al pecado por excelencia de la Sinaroga. que es 
el de incredulidad frente al Mesias (cf. 16, 9; Rom. 
11, 22). Aqui muestra que, cometido aquel pecado, los 
demäs pecados permanecerän tambien. Es como una 
tremenda condenaciön en vida, que Jesüs anticipa a 
los hombres de espiritu farisaico, 

25. Algunos traducen: “Ante todo, por que os ha- 
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equien eres?” Respondiöles Jesus: “Eso mismo 
que os digo desde el principio. 2Tengo mu- 
cho que decir y juzgar de vosotros. Pues El 
que me enviö es veraz, y lo que Yo oia Bl, 
esto es lo que enseio al mundo.” 2’Ellos no 
comprendieron que les estaba hablando del 
Padre. 22Jesus les dijo pues: “Cuando hayais 
alzado al Hijo del hombre, entonces conoce- 
reis que soy Yo (el Cristo), y que de Mi mis- 
mo no hago nada, sino que hablo como mi 
Padre me enseno. 2Y EI que me enviö, esta 
conmigo. El no me ha dejado solo, porgque 
Yo hago sıempre lo que le agrada.” AI de- 
cir gstas cosas, muchos creyeron en El. 


LA VERDAD NOS HACE LIPRES. 31Jesüs dijo en- 
tonces a los judios que le habian creido: “Si 
permaneceis en mi palabra, sois verdaderamen- 
te mis discipulos, %y conocereis la verdad, y 
la verdad os harä libres.” $Replicäronle: “Nos- 
otros somos la descendencia de Abrahän, y 
jamäs hemos sıdo esclavos de nadie, ;cömn, 
pues, dices Tü, llegareis a ser libres?” 3*Jesüs 
les respondiö: “En verdad, en verdad, os digo, 
todo el que comete pecado es esclavo [del pe- 
: cadol. $Ahora bien, el esclavo no queda en la 
casa para siempre; el hıjo queda para siempre. 
38S;, pues, el Hijo os hace libres, sereis verda- 
deramente lıbres. 3Bien se que soıis la posteri- 
dad de Abrahän, y sin embargo, tratäis de ma- 
tarme, porque mi palabra no halla cabida en 
vosotros. 33Yo digo lo que he visto junto a mi 





blo?” Preferimos nuestra versiön, segün !a cual Jesüs 
muestra a los fariseos que ya no necesita repetirles la 
verdad de su caräcter mesiänico: se lo ha dicho mu- 
chas veces, y ellos no quieren creerle, Cabe aün otra 
version. cuyo sentido seria: Ante todo, 4si Yo no fue- 
ra el Mesias, acaso os hablarıa como os hablo? 

28. Anıın io de la crucifiriödn que va a abrir los 
0ojos de muchos. Efectivamente, despues de la muerte 
de Jestis (Mat. 27, 54; Marc. 15, 38s.; Luc, 23, 
475.) y en yarticular despues de la venida del Espiritu 
S-nto, muchisimos creyeron en Cristo como test monio 
del amor del Padre que lo enviaba, si bien la conver- 
siön de todo Israel sölo esta anunriada para cuando 
El vuelva (Mat. 23. 39 y nota). Cf. 19, 37; 3, 14; 
12, 32, De Mi mismo no hago nada: Admiremos el 
constante empefio de Jesüs por ocultarse a fin de que 
toda la gloria sea para el Padre. Vease 7, 28; 12, 
49 s.; Filip. 2, 78. 

30. No muchos fariseos (v. 21 y 24) sıno muchos 
del pueblo judio. Estos comprendieron ese misterio de 
la sumisiön filial y amorosa de Cristo al Padre, que 
aquellos no entendieron (v. 27). 

31. Si permancce's en mi palabra: Como si dijera: 
si mi palabra permanece en: vosotros ('5. 7). 

32. La libertad de los hijos de Dios se funda en la 
buena doctrina (v. 31). La vida eterna es conocimien- 
to (17. 3). Cf. TI Cor, 3, 17; Sant. 1, 25; 2, 2, 

33. I.os que replican no son los que creveron (nota 
30). sino los enemigos, que se dan indebidamente por 
aludidos, segün se ve por lo que sigue La falsedad 
de su afırmaciön es notoria, pues los judios fueron 
esclavos en Eripto, en Babilonia, etc., y a la sazön 
dependian de Roma. i 

34. Del pecado: falta en varıos cödices y no agrega. 
antes quita, fuerza. EI! hombre liberado por la verdad 
de Cristo (32) es espiritual (Gal. 5. 16) y no peca 
(I Juan 3. 6 y 9). EI carnal es esclavo, porque no 
es capaz de seguir su voluntad libre, sıno que obra 
dominado por la pasion (Rom. 7, 23). 

38. Ese padre es el diab’o {v. 44), y sus hijos son 
mentirosos y maliciosos como £&l. 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 8, 25-52 


Padre; y vosotros, hac&is lo que habe£is apren- 
dido de vuestro padre.” ssEllos le replicaron 
diciendo: "Nuestro padre es Abrahan.” Jesüs 
les dijo: “Si fuerais hijos de Abrahän, hariais 
las obras de Abrahan. Sin embargo, ahora 
tratäis de matarme a Mi, hombre que os he di- 
cho la verdad que aprendi de Dios. ;No hizo 
esto Abrahän! *!Vosotros haceis las obras de 
vuestro padre.” Dijeronle: "“Nosotros no hemos 
nacıdo del adulterio, no tenemos mäs que un 
padre: ;Dios!” *Jesüs les respondiöd: "Si Dios 
fuera vuestro padre, me amariais a Mi, porque 
Yo salı y vine de Dios. No vine por Mi misn:o 
sino que EI me envio. *;Por que, pues, no 
comprendeis mi lenguaje® Porque no podeis 
sufrir mi palabra. *#Vosotros sois hijos de) 
diablo, y quereis cumplir los deseos de vuestro 
padre. El fu& homicıda desde el principio, y 
no permaneciö en la verdad, porque no hay 
nada de verdad en &l. Cuando profiere la men- 
tira, habla de lo propio, porque El es mentiroso 
y padre de la mentira. *®Y a Mi porque os 
digo la verdad, no me cre&is. *#6;Quien de vos- 
otros puede acusarme de pecado? Y entonces; 
si digo la verdad, ;por qu& no me creeis? *TE] 
que es de Dios, escucha las palabras de Divs; 
por eso no la escuchaäis vosotros, porque nu 
sois de Dios.” 


NUEVAS DIATRIBAS DE Los Junfos. 48A lo cual 
los judios respondieron diciendole: “;No te- 
nemos razön, en decir que Tü eres un samari- 
tano y un endemontado?” *#Jesüs repuso: "Yo 
no soy un endemoniado, sino que honro a mi 
Padre, y vosotros me estäis ultrajando. Mas 
Yo .no busco mi gloria; hay quien la busca y 
juzgarä. S!En verdad, en verdad, os digo, si 
alguno guardare mi palabra, no vera jamäs la 
muerte.” 52Respondieronle los judios: “Ahora 





43. Profunda ensefianza. segün la cual, para com- 
prender la Palabra de Jesüs, hay que estar disptresto 
a admitirla y a creer en su misiön (ve&ase 7, 17 y 
nota). Es la verdad que S. Anselmo- expresaba dicien- 
do: “Creo para entender.’’ 

44. Sobre su obra tenebrosa, vease Mat. 13, 57 
y nota. 

48 s. Los judios! aquellos a que se refiere el v. 33, 
no los del v. 30. Nötese, cömo no teniendo. que res- 
ponder, recusren al puro ultraje, cosa que Jesüs les 
hace notar en el v. 49, con sublime serenidad. Cf. v. 59; 
9, 34; 10, 39. 

50. No busco mi gloria, dice el Unico merecedor de 
ser infinitamente $lorificado por el Padre (v. 54). 
Antes habia dicho: “No busco mi voluntad’” (5, 30). 
Tesüs obra en todo como un hijo pequefio y ejemp’ar, 
frente a su Padre., Se nos ofrece asi como el modelo 
perfecto de la infancia espiritual, que es la sintesis 
de Jas virtudes evaneelicas, el remedio de nuestras 
malas ınc'inaciones, y la prenda de !as mäs altas pro- 
mesas. Vease Mat. 5, 3; 18, 4; Luce. 10. 21 y notas. 
Fay quien la busca: Notemos la terura de esta alu- 
siön. de Jesis a su div'no Padre. sCAämo no habia de 
glorificar £&! al Hijo amado y al. Enviado fide!isimo 
que asi afrontaba los insultos, y hasta la muerte 
irnominiosa, por cumplir la misiön salvadora que el 
Padre le cenfiö? Vease 2, 28 y nota. 

51. Porque esa glora (v. 50) que Jesüs pedirä al 
Prdre en 17, 1 consistirä precisamente en poder darnos 
vida eterna, es drcir, librar de la muerte a los que 
guardemos su Palabra (17, 2 y nota). Sobre este mis 
terio, cf. 5, 24; 6, 40; 11, 26; I Juan 5, 13. 


FVANGELIO SEGUN SAN JUAN 8, 52-59; 9, 1-30 


sabemos que estas endemoniado. Abrahan mu- 
riö, los profetas tambien; y tü dices: “Sı algu- 
no guardare mi palabra no gustarä jamäs la 
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pedia limosna?” ®Unos decian: “Es El”; otros: 

“No es El, sıno que se le parece.” Pero El decaa: 
f 

“Soy yo.” MWEntonces le preguntaron: “Como, 


muerte.” 53Eres tü, nues, mäs grande que nues- | pues, se abrieron tus 0jos” YRespondiö: "Aquel 
tro padre Abrahäan, el cual muriö? Y los pro- | hombre que se llama Jesüs, hizo barro, me untö 


fetas tambien murieron; ;quien te haces a Ti 


con El los 0j0s y me dijo: “Ve al Silo@ y lä- 


mismo?” 5%]Jesüs respondio: “Si Yo me glorifi- | vate.” Fui, me lav& y vi.” WLe preguntaron: 


co a Mi mismo, mi gloria nada es, mi Padre es 
quien me glorifica: Aquel de quien vosotros 
decis que es vuestro Dios; 5®mas vosotros no 
lo conoceis. Yo st que lo conozco, y Si diiera 
que, no lo ConoZco, seria mentiroso Como VvOs- 
otros, pero lo conozcg y conservo su palabra. 
56Abrahan, vuestro padre, exultö por ver m' 
dia; y lo viö y se llenö de gozo.” 7Dijeron!r, 
pues, los judios: “No tienes todavia cincuenta 
anos, cy has visto a Abrahän?” 58Dijoles Jesus: 
“En verdad, en verdad os digo: Antes que 
Abrahan existiera, Yo soy.” S?Entonces tomaron 
piedras para arrojarlas sobre El. Pero Jesus 
se ocultö y saliö del Templo. 


CAPITULO K 


CURACIÖON DEL CIEGO DE NACIMIENTO. 1Al pasar 
viö a un hombre, ciegd de nacımiento. 2Sus dis- 
cipulos le preguntaron: “Rabi, iquien peco, 
el o sus padres, para que naciese ciego?” 3Jesüs 
les respondiö: “Ni El ni sus padres, sino que 
ello es para que las obras de Dios sean mani- 
festadas en £&l. *Es necesario que cumplamos 
lass obras del que me enviö, mientras es de 
dia; viene la noche, en que ya nadie puede 
obrar. 5Mientras estoy en el mundo, soy luz 
de (este) mundo.” 6Habiendo dicho esto, es- 
cupiö en tierra, hizo barro con la salıva y le 
unt6 los ojos con el barro. "Despues le dijo: 
“Ve a lavarte a la piscina. del Siloe”, que se 
traduce “EI Enviado”. Fue, pues, se lavö y 
volviö con vısta. 8Entonces los vecinos y los 
que antes lo habian visto —pues era mendigo— 
dijeron: “:No es &ste el que estaba sentado y 


54. Si Yo me glorifico, es decir, si Yo me glorificase 
y fuese orgulloso, como vosotros pretendeis, mi glor'a 
seria falsa. Es lo que Jesüs ha establecido en 7, 18 
yenel v. 53. “Mi Padre... que es vuestro Dios’”’: se 
identifica aqui la persona dei Padre con Yahve, el 


de Israel. Cf. 7, 28 y nota; Mat. 22, 44; 
.109. 1. 
56. En las promesas que Dios le diö6, presintiö 


Abrahän el dia de] Mesias (cf. Mat. 13, 17; Luc. '7, 
22; Hebr. 11. 13). Tambien los creyentes nos llenare- 
mos un dia de ese gozo (I Pedr. 1, 8). Cf. Mat. 8. :1. 
58. Yo soy: presente insölito, que expresa una exis- 
tenc’a eterna, fuera del tiempo. Cf, Juan I, 1 y 
Hebr. 9, 14, donde la divinidad de Jesüs es liamada 
*e] Espiritu eterno”. 

2s. Los discipu!os, como los judios en general, creian 
que todo mal temporal era castigo de D’os. En su 
respuesta rechaza el Sefior este concepto. Vease 5, 14 
y nota. 

5, Esto es: El sigue, como en Mat. 11, 5, realizando 
esas maravil'as para las cuales fue enviado (Is. 35, 5 
ynota). hasta que la violencia se lo impida (Mat. 11, 
12; Luc. 13, 32) y empiece para “este mundo’”’ Ja 
scche que perdurarä “hasta que El venga” (Gäl. 1, 4; 
II kedr. ., 19; I Cor. 11, 26). Sobre la luz, cf. 1, 4 
y8s.; 3, 19; 8, 12; 12, 35 y 46. 

7. La pisc'na del Silo& se hallaba a 333 metros al 
sur del Templo. Hoy dia se llama: Ain Sitti Miriam 
. (Fuente de Nuestra Sefiora Maria). 


“;Dönde esta El?” Respondiö: “No lo se.” 
!3]_levaron, pues, a los farıseos al que antes 
habia sido ciego. }#Ahora bien, el dia en que 
Jesüs habia hecho barro y le habia abierto 
los 0j0s era säbado. !°Y volvieron a preguntar- 
le los fariseos cömo habia llegado a ver. Les 
respondiö: “Puso barro sobre mis ojos, y me 
lave, y veo.” 16Entonces entre los fariseos, unos 
dijeron: “Ese hombre no es de Dios, porque no 
observa el sabado.” Otros, empero,. dijeron: 
“Como puede un pecador hacer semejante 
milagro?” Y estaban en desacuerdo. Entonces 
preguntaron nuevamente al ciego: “Y tü, ‚que 
dices de El por haberte abierto los 0j0s?” Res- 


*pondiö: “Es un profeta.” 


 18Mas los Judios no creyeron que &l hubiese 
s’do ciego y que hubiese recıbido la vista, hasta 
que llamaron a los padres del que habia re- 
cibido la vista. 19Les preguntaron: “;Es &ste. 
vuestro hijo, el que vosotros decis que naciö 
ciego? Pues, gcömo ve ahora?” 20Los padres 
respondieron: “Sabemos que äste es nuestro 
hijjo y que nacıö cıiego;, ?lpero cömo es que 
ahora ve, no lo sabemos; y quien le ha abierto 
los 0jos, nosotros tampoco sabemos. Pregun- 
tadselo a El: edad tiene, €l hablarä por si mis- 
mo.” 2Los padres hablaron asi, porque temjan 
a los judios. Pues &stos se habian ya concer- 
tado para que quienquiera lo reconociese como 
Cristo, fuese excluido de la Sinagoga. #Por 
eso sus padres dijeron: “Edad tiene, pregun- 
tadle a El.” 2*Entonces llamaron por segunda 
vez al que habta sıdo ciego, y le dijeron: ";Da 
gloria a Dios! Nosotros sabemos que cste hom- 
bre es pecador.” 3Mas el repuso: “Si es peca- 
dor, no lo se, una cosa se, que yo era ciego, 
y que al presente veo.” 26A lo cual le pregun- 
taron otra vez: “;Qu& te hizo? «Cömo te abrıö 
los ojos?” 2’Contestöles: “Ya os lo he dicho, y 
no lo escuchasteis. Para qu& quereis oirlo de 
nuevo? .Quereis acaso vosotros tambien hace- 
ros sus discipulos?” 2®Entonces lo injuriaron y 
le dijeron: "Tu se su discipulo; nosotros somos 
los discipulos de Moises. 2?Nosotros sabemos 
que Dios hablö a Moises; pero ste, no sabemos 
de dönde es.” 30Les replicö el hombre y dijo: 


17. Es un profeta! E] ciego quiere decir un enviado 
de Dios. Todavia no esta seguro de que sea el Me- 
sias. Mäs tarde lo confiesa p!enamente (v. 38). , 

27. La ironia que se revela en la pregunta del ciezo, 
excita extremadamente a los farisess, quite scn los ver- 
daderos ci’egos luchando contra la evidencia de los 
hechos. 

30 ss. “EI que era ciego y ahora ve se indigna con- 
tra los ciegos’’ ($S. Agustin). Vemos aqui es efecto 
que ese pecado de incredulidad de los fariseos (8, ?4 
y nota) es de ceguera voluntaria (v. 39 ss.) que deli- 
beradamente niega la evidencia. Es ei pecado crntra 
la iuz (v. 55 3, 19) y en consecuencia contra el Espi- 
ritu (Marc, 3, 28-30; Hech. 7, 51), el aue ns tiene 
perdön, porque no es ohra de la flaqueza sujeta a 
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“He aqui lo que causa admiraciön, que vosotros 
no sepais de dönde es El, siendo asi que me 
ha abıierto los 0j0s. 3!Sabemos que Dios no 
oye a los pecadores, pero al que es piadoso y 
hace su voluntad, a &se le oye. %2Nunca ja- 
mäs se ha oido decir que alguien haya abier- 
to los 0jos de un ciego de nacimiento. 3Si EI 
no fuera de Dios, no podria hacer nada.” 
3 ]los le respondieron diciendo: “En pecados 
naciste todo tü, gy nos vas a ensenar a nos- 
otros?” Y lo echaron fuera. 


Los CIEGOS VERAÄN Y LOS VIDENTES CEGARAN. 
35Supo Jesüs que lo habian arrojado, y ha- 
biendolo encontrado, le dijo: “;Crees tü en el 
Hijo del hombre?” 35E] respondi6 y dijo: 
“Quien es, Senor, para que crea en El?” 37Di- 
jole Jesus: “Lo estas viendo, es quien te habla.” 
s8Y el repuso: “Creo, Sehor”, y lo adoroö. 39En- 
tonces Jesüs dijo: “Yo he venido a este mundo 
para un juicio: para que vean los que no ven; 
y los que ven queden ciegos.” 4A] oir esto! 
algunos fariseos que se encontraban con El, le 
preguntaron: “;Acaso tambien nosotros sSoMos 
ciegos?” “Jesus les respondiö: “Si fuerais cie- 
g0s, no tendriais pecado. Pero ahora que decis: 
«vemos>, vuestro pcecado persiste.” 


CAPITULO X 


Er Bven Pastor. 1“En verdad, en verdad, os 
digo, quien no entra por la puerta en el aprisco 
de las ovejas, sino que sube por otra parte, ese 
es un ladrön y un salteador. 2Mas el que entra 
por la puerta, es el pastor de las ovejas. 3A &ste 





arrepentirse (Luc. 7, 47), sino de la soberbia reflexiva 
y de la hipocresia que encubre el mal con la apa- 
riencia de] bien para poder defenderlo, (Mat. 23, 1-39; 
Il Tim. 3, 5). ; 

34. Una vez mäs Jos fariseos recurren al inswlto, a 
falta de argumentos (cf. 8, 48) y ponen en präctica 
lo que tenian resuelto segün el v. 22. 

37. Jesus se define de la misma manera en 4, 26. 
El es, por excelencia, la ‘“Palabra”: el Verbo, el Logos. 

39. Es el juicio de 3, 19. I,os soherbios serän heri- 
dos de ceguera espiritual (Sant. 4, 1; I Pedro 5, 5), 
ceguiera culpab!e que los hara perderse (v. 405; 
II Tes. 2, 10 ss.). 

41. Nötese Ja estupenda dialectica del Maestro. EI 
rechazo que ellos hacen de la imputaciön de ceguera, 
se vuelve en su contra, como un 'argumentum ad 
hominem, mostrando asi que su culpa es aln mayor 
de lo que Jesüs les habia dicho antes. 

1. Como expresa la pericopa de este Evangelio en 
el) Doningo del Buen Pastor (II post Pascua), Jesüs 
hbabla aqui "a los fariseos”, continuando el discurso 
precedente (cf. 9, 4! y nota), cosa que dehe tenerse 
en cuenta para entender bien este capitulo. La pierta 
es Jesüs (v. 75 14, 6; c$. S. 117, 20 y nota). Aprisco! 
corral comün donde varios pastores guardan sus reba- 
nos Jyirante la noche, . 

3. ıQu’en es este portero tan importante, sino el 
divino Padre? Kl es quien abre la puerta a las ovejas 
aue van hacıa el Buen Pastor, Porque, asi como na- 
die va al Padre sino por Jestis (14, 6), nadie puede 
ir a Tesüs si el Padre no lo elige (v. 37) y no lo 
atrae (6. 44 y 65). Y nötese que Jesus no sölo es el 
Pastor bueno (v. 1!) sino que EI es tambien la 
puerta (v. 7 ss.). Esa puerta que el Padre nos abre, 
es, pues, el mismo Hijo, porque el Padre nos lo diö 
para que por El entremaos a la vida (3, 16) y para 
que El mismo sea nuestra vida. Ve&ase 1, 4; I Juan 
4, 9; 5, 11-13. 
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le abre el portero, y las ovejas oyen su voz, 
y el llama por su nombre a las ovejas propias, 
y las saca Fee “Cuando ha hecho salır todas 
las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le 
siguen porque conocen su voz. °Mas al ex- 
trano no le seguirän, antes huirän de &l, por- 
que no conocen la voz de los extranos.” 65Tal 
es la parabola, que les dıjo Jesus, pero ellos 
no comprendieron de .qu& les hablaba, 
"Entonces Jesüs prosigui6: “En verdad, en 


verdad, os dıgo, Yo soy la puerta de las ove- 


Jas. 8Todos cuantos han venido antes que Yo 
son ladrones y salteadores, mas las ovejas no 
los escucharon. Yo soy la puerta, sı alguno 
entra por Mi, sera salvo; podra ir y venir y 
hallara pastos. IE] ladrön no viene sino para 
robar, para degollar, para destruir. Yo he ven+- 
do para que tengan vida y vida sobreabundan- 
te, MYo.soy el pastor, cl Bueno. EI buen 
pastor pone su vida por las ovejas. 12Mas el 
mercenario, el que no es el pastor, de quien 
no son propias las ovejas, viendo venir al lobo, 
abandona las ovejas y huye, y el lobo las arre- 
bata y las dispersa; I®3porque es mercenario y no 
tiene interes en las ovejas. !14Yo soy cl pastor 
bueno, y conozco las mias, y las mias me co- 
nocen, 1#%—asi como el Padre me conoce y 





4s. Las almas fieles no pueden desviarse: Jesüs las 
va conduciendo y se hace oır de ellas en el Fvangeiio 
y por su Espiritu. El es la puerta abierta que nadie 
puede cerrar para aquellos que custodian su palabra 
y no niegan su Nombre (Apoc. 3, 8). 

5. jPrivilegio de los que estän familiarizados con el 
lenguaje de Jesus! EI les promete aqui un instinto 
sobrenatural que Jes harä reconocer a los falsos maes- 
tros y huir de ellos. Entonces se explica que puedan 
*ir.y venir” (v. 9), porque las Pa’abras del Buen 
Pastor ies hahrän dado la lihertad, despues de prepa- 
rarlas para ella, como lo explica Jesus en 8, 31 ss, 

8. Dice Durand: ”Ladrones que roban por astucia 


y saltcadores que se apoderan por la violencia” (cf. 


Mat. 11, 12 y nota). Los tales son ladrones de gloria, 
porgque la büscan para si mismos y no para el Padre 
como hacia Jesüs (cf. 5, 438.5; 7, 18); y salteadores 


.de almas, porque se apoderan de ellas y, en vez de 


darles el pasto de las Palabras reveladas (v. 9) para 
que tengan vida divina (v. 10; 6, 64), las dejan 
*esquilmadas y abatidas” (Mat. 9, 36) y “se apa- 
cientan a si mismos”. Cf. 21, 15ss.; Ez. 34, 2 ss; 
Zac. 11, 5 y notas. 

11. Pone su vida! o sea la expone, lo cual es mäs 
exacto que decir “la da”. Ei pastor no se empena 
en que el lobo lo mate, pero no vacıla en arriesgarse 
a elio si es necesario en defensa de sus ovejas, Tam- 
poco Jesüs solicit6 que lo recbazaran y le quitaran la 
vida, Antes por ei contrario, afirmö abiertamente su 
misiön, mostrando que las profecias mesiänicas Se 
cumplian en El. Mas si acept6 el reconocimiento de 
sus derechos (1, 49s.,; Luc. 1, 32s.; Mat. 21, 16; 
Luc. 19, 39 s.), no qu’so imponerlos por fuerza (Mat. 
26.. 52s.; Juan 18, 36), ni resistir a la de sus ene 
migos (Mat. 5, 39; Luc. 16, 16 y nota), y no vacilö 
en exponer su vida al odio de los homicidas, aunque 


sabia que la crudeza de su doctrina salvadora exasne 


raria a Ics poderosos y le acarrearia la muerte Tal 
es el contenido de la norma de caridad fraterna que 
nos da $. Juan a imitaciön de Cristo: amar a los her- 
manos hasta exponer si es necesario la v'da por ellos 
(I Juan 3, 16). En igual sentido dice S. Pablo que 
Jesus fue obediente ai Padre hasta la muerte de cruz 
(Filip. 2, 8), y tal es tambien ei significado de 1a 
fidelidad que Jests nos reclama ’'hasta ei fin” (Mat. 
10, 22; 24, 13). es decir, hasta el martirio si necesario 
fuera. Cf. v. 18 y nota. 
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Yo conozco al Padre-—- y pongo mi vida por 


mis ovejas. 16Y tengo otras ovejas que no son 
de este aprisco. A &sas tambien tengo que traer; 
ellas oiran mi voz, y habra un solo rebano y 
un solo pastor. ITPor esto me ama el Padre, 
porque Yo pongo mi vida para volver a to- 
marla. !Nadie me la puede quitar, sino que 
Yo mismo la pongo. Tengo el poder de po- 
nerla, y tengo el poder de recobrarla. Tal es 
el mandamiento que recibi de mi Padre.” 


JesÜs CONFIRMA SU MISIÖN MESIÄNICA Y SU 
FILIACION DIVINA, 19Y de nuevo los judios se 
.dividieron a causa de estas palabras. 2"Muchos 
decian: "Es un endemoniado, estä loco. Por 
que lo escuchäis?” 2!Otros decian: “Estas pa- 
labras no son de,un endemoniado. ;Puede aca- 
so un demonio abrir los ojos de los ciegos?” 
22] jegö entre tanto la fiesta de la Dedica- 
ciöon en Jerusalen. Era invierno, %3y Jesus se 
paseaba en el Templo, bajo el pörtico de $a- 


lomön. 2*Lo rodearon, entonces, y le dijeron: 
“ Hasta guando tendräs nuestros espiritus en 


suspenso? Si Tü eres el Mesias, dinoslo clara- 
mente.” 25Jesüs les replicö: “Os lo he dicho, y 
no creäis. Las obras que Yo hago en el nom- 
bre de mi Padre, &sas son las que dan testimo- 
nio de Mi. ?6Pero vosotros no creeis porque 
no sois de mis ovejas. ?’TMis ovejas oyen mi voZ, 
Yo las conozco y ellas me siguen. #®Y Yo le 
dar& vida eterna, y no perecerän jamäs, y na- 
die las arrebatarä de mi mano. Lo que mi 





16. Las ovejas a quienes el Salvador fu& enviado, son 
los judios (Mat. 10, 5s. y nota). Como ellas no oyen 
la voz de su pastor (Hech. 28, 25 ss.), Dios “escogerä 
de entre los gentiles un pueblo para su Nombre” (Hech. 
15, :55; ef. Mat. 13, 47ss.; Luc. 24, 47, Juan, il, 
52, hasta que con el retorno de Israel (Rom. 11, 25 ss.) 
se forme un solo rebajo con un solo pastor. Fillion y 
Gramatica recuerdan aqui a Ez. 34, 23 y 37, 21 ss. Vea- 
se tambien Ez. 36, 37 5. y 37, 15 ss. con respecto a las 
diez tribus que estaban arsente en los dias de Jesus. 

17. Para volver a tomarla: Texto diversamente tra- 
ducido. El P. Joüon vierte: “mas la volvere a tomar”, 
lo que aclara el sentido y coincide con la nota de 
Fillion, segün la cua] “es la generosa inmolaciön del 
buen Pastor por sus ovejas, lo que lo hace extraordi- 
nariamente caro a su Padre”. No puede pedirse una 
prueba mäs asombrosa de amor y misericordia del 
Padre hacia nosotros, We; 

18. Es decir que la obediencia que en este caso prestö 
Jesüs a la voluntad salvifica del Padre (3, ?6; Rom. 
5, 8 ss.; I Juan 4, 10), nada quita al caräcter libe- 
rrimo de la oblaciön de Cristo, cuya propia voluntad 
eoincidid absolutamente con el designio misericordioso 
del Padre. Vease Mat. 26, 42; S. 39, 7s. comparado 
con Hebr. 10, 5 ss.; Is. 53, 7. 

20. Sobre estos “virtuosos” que se escandalizan de 

Jesus vease Mat. 11, 6; 12, 24-48; Luc. 11, 15-20; 
Marc. 3, 28-30 y notas. 
: 22. La fiesta de la Dedicaciön del Templo celebrä- 
base en el mes de d’ciembre, en memoria de la puri- 
fieaciön del Templo por Judas Macabeo. Tambien se 
llamaba ‘Fiesta de las Luces”, porque de noche se 
hactan grandes luminarias. Cf. 8, 12 y nota. 

29. Esta versiön muestra el inmenso aprecio que 
Jesüs hace de nosotros como don que el Padre le hizo 
(cf. 11s.: !7, 9 y 24; Mat. 10, 31, etc.). Otros tra- 
ducen: “Mi Padre es mayor que todo”, lo que expli- 
carıa por que nadie podrä arrebatarnos de su manc. 
Segün otros, lo que mi Padre me did seria la natu- 
raleza divina v e] poder consiguiente (cf. 17, 22; Mat. 
IL; 27; 28, 18). : 


30 ss. y not 
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Padre me di6 es mayor que todo, y nadie 'o 
puede arrebatar de la mano de mi Padre. #Yo 
y mi Padre somos uno.” | 

3!e nuevo los judios recogieron piedras pa- 
ra lapidarlo. 3?Entonces Jesus les dijo: “Os he 
hecho ver muchas obras buenas, que son de 
mi Padre. ;Por cuäl de ellas quereis apedrear- 
me?” 33_os judios le respondieron: “No por 
obra buena te apedreamos, sıno porque bias- 
femas, y siendo hombre, te haces a Ti misıno 
Dios.” %*Respondiöles Jesüs: “No esta escrito 
en vuestra Ley: «Yo dije: sois dioses?» 355i ha 
llamado dioses a aquellos a quienes fue dirigida 
la palabra de Dios —y la Escritura no puede 
ser anulada— 3%;cömo de Aquel que el Padre 
consagrö y enviö al mundo, vosotros decis: 
«Blasfemas», porque dije: «Yo soy el Hijo de 
Dios?» 3°Sı no hago las obras de mi Padre, 
no me creäis, 3®pero ya que las hago, si no 
quereis creerme, creed al menos, a esas obras, 
para que sepais y conozcais que el Padre es en 


Mi, y que Yo soy en el Padre.” 39Entonces 


trataron de nuevo de apoderarse de EI, pero 


‘se escap6 de entre sus manos. 


“Y se fu& nuevamente al otro läado del Jor- 
dan, al lugar donde Juan habia bautizado pri- 
ınero, y allı se quedo. *Y muchos vinieron a 
El, y decian: “Juan no hizo milagros, pero todo 
lo que .dijo de E£ste, era verdad? #2Y muchos 


‚alli creyeron en EI. : M 


_ CAP{TULO XI 


LA RESURRECCIÖON DE LAzaro. !Habia uno que 
estaba enfermo, Lazaro de Betania, la aldea 
de Maria y de Marta su hermana. ?Maria era 
aquella que ungiö con perfumes al Senor y 
le enjugö los pies con sus cabellos. Su herma- 
no Läzaro estaba, pues, enfermo. ®Las hermanas 
le enviaron a decir: “Sehor, el que Tü amas 





30. El Hijo no estä solo para defender el tesoro de 
las almas que va a redimir con Su Sangre; estä sos- 
tenido por el Padre, con quien vive en la unidad de 
un mismo Espiritu y a quien hoy ruega por nosotros 
sin cesar (Hebr. 7, 24 s.). 

34 ss. Si la Escritura llama “dioses’” a los principes 


de la tierra, para destacar su dignidad de Iugartenien- 


tes de Dios, spor que querdis apedrearme a Mi, si 
me llamo Hijo de Dios? Vease $S. 81, 6. Hoy somos 
nosotros los hijos de Dios, y no sölo adoptivos, sino 
verdaderos, gracias a Cristoe. Cf. 1, 12; 20, 17; 
I Juan 3, 1; Rom. 8, 16-29; Gäl. 4, 5s.; Ef. 1,5 
y .nota. 

35. La Escritura no puede ser anulada: Vemos cömo 
Jesus no sölo responde de la autenticidad de los Sa- 
grados Libros sino que declara que no pueden ser 
modificados ni en un äpice. Vease Prov. 30, 6 y nota; 
Apoc. 22, 188. 

36. Jesüs proclama una vez mäs “su consagracıön 
y su misiön teocrätica, tanto mäs reales y elevadas 
que las de los jueces de Israel” (Fillion). Cf. 18. 37. 

39. He aqui el fruto de tanta evidencial (cf. 9, 
‚ Sirvanos de gran consuelo esto que 
soportö El, cuando nos hallemos ante igual dureza. 
Cf. 15. 18 ss. y notas, 

2. Vease 12, 3 ss.; Luc. 7, 36-50. 

"3. Admirese la brevedad y perfecciön de esta siplica, 

semejante a la de Maria en 2, 3, que en dos palabras 
expone la necesidad y expresa la plena confianza. 
“Es como si dijesen: Basta que Tü lo sepas, porque 
Tü no puedes amar a uno y dejarlo abandonado’”’ 
(S. Agustin). 
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estä enfermo.” Al oir esto, Jesus dijo: “Esta 
enfermedad no es mortal, sino para la gloria 
de Dios, para que el Hijo de Dios sea por 
ella glorificado.” 5Y Jesüs amaba a Marta y a 
su hermana y a Läzaro. 

6Despues de haber oido que estaba enfermo. 
se quedö aün dos dıas alli donde se encontraba. 
7Sölo entonces dijo a sus discipulos: “Volva- 
mos a Judea.” 8Sus discipulos le dijeron: “Rabi, 
hace poco te buscaban los judios para lapidarte, 
ey Tuü vuelves alla?” 9Jesüs repuso: “No 
tiene el dia doce horas? Si uno anda de dia, 
no tropieza, porque tiene luz de este mundo. 
10Pero si anda de noche, tropieza, porque no 
tiene luz.” YMAsi hablö El; despuds les dijo: 
“Läzaro nuestro amigo, se ha dormido; pero 
voy a ir a despertarlo.” 12Dijeronle los disci- 
pulos: “Senior, si duerme, sanara.”’ Mas Je- 
süs habia hablado de su muerte, y ellos creye- 
ron que hablaba del sueno. !Entonces Jesus 
les dijo claramente: “Läzaro ha muerto. 15Y me 
alegro de no haber estado alli a causa de vos- 
otros, para que creäis. Pero vayamos a &1.” 
1$fntonces Tomäs, el lHamado Didimo, dijo 
a los otros discipulos: “Vayamos tambien nos- 
otros a morir con EI.” 

MAI Nlegar, oy6 Jesüs que llevaba ya cuatro 
dias en el sepulcro. !®Betania se encuentra cer- 
ca de Jerusalen, a unos quince estadios. 19Mu- 
chos judios habian ıdo a casa de Marta y 


Maria para consolarlas por causa de su her- 


mano. 2Cuando Marta supo que Jesüs llega- 
ba, fu& a su encuentro, en tanto que Maria 
se quedö en casa. 2!Marta dijo, pues, a Jesus: 
“Senor, si hubieses estado aqui, no habrıa 
muerto mi hermano. 2Pero s& que lo que pi- 
dieres a Dios, te Jo concederä.” 3Dijole Jesüs: 
“Tu hermano resucitarä.” 24Marta repuso: 'Se 
que resucitarä en la resurrecciön en el ültimo 
dia.” 2Replicöle Jesüs: “Yo soy la resurrecciön 
y la vida; quien cree en Mi, aunque muera, 
revivirä. 28Y todo viviente y creyente en Mi, 
no morirä jamäs. <Lo crees tü?” 27Ella le res- 





9ss. Como en 9, 5 (cf. nota), Jesüs quiere decir: 
nada tengo que temer mientras estoy en mi carrera 
. terrenal, fijada por el Padre, 

16. La presunciön de Tomäs habia de resultarle fa- 
IMıda, como la de Pedro en '3, 37s. WVease su falta 
de fe en 20. 25, y la objeciön con que parece recti- 
ficar a Jesüs en 14, 5. Por lo demäs era gratuita 
la creencia de que el Sefor fuese entonces a morir, 
dado lo que El acababa de decir en vv. 9 ss. 

18. Unos quince estadios!: mäs de dos kilömetros. 

22 ss. La fe de Marta es pobre. puesto que no espe- 
raba el milagro por virtud del mismo Jesüs. Por eso 
dijo el Sefor: “Yo soy la resurrecciön y la vida.” 
Crece entonces la fe de Marta de modo que confiesa: 
“Ti eres el Cristo, ei Hijo de Dios”’ (v. 27). 

24. Jesüs les habia sin duda ensefado ese misterio 
como en 6. 39, 40, 44 y 54. 

25s. Cf. 6, 50. Lease con atenciön lo que dice 
S. a. a este respecto (I Cor. 15, 51-55 y I Tes. 4, 
13-8). 

27. El que viene: en griego, ho erjdömenos, participio 
presente que traduce literalmente !a förmula hebrea: 
Ha-ba, con que ei Antiguo Testamento anuncia al 
Mesias Rey venidero. Asi lo vemos en Mat. 11, 13 
y 21, 9, en Luc. 7, 19 y en Juan 6, !4, etc.. apli- 
cado como aqui en el sentido de el que habia de 
venir. En Mat. 23, 53 (vease la nota)- Jesüs se aplica 
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pondiö: “Si, Senor. Yo creo que Tü eres el 
Cristo, el Hijo de Dios, el que viene a este 
mundo.” 

28T)icho esto, se fu& a llamar a Maria, su 
hermana, y le dijo en secreto: “EI maestro 
estä ahi y te llama.” Al oir esto, ella se le- 
vantö apresuradamente, y fu&e a EI. 30Jesüs 
no habia llegado todavia a la aldea, sino que 
aün estaba en el lugar donde Marta lo habia 
encontrado. 31Los judios que estaban con Ma- 
ria en la casa, consoländola, al verla levantarse 
tan sübitamente y salır, le siguieron, pensando 
que ıba a la tumba para llorar allf. ®%Cuando 
Maria llegö al lugar donde estaba Jesüs, al verlo 
se echö a sus pies, y le dijo: “Senior, si Tü 


‚hubieras estado aqui, no habria muerto mi 


hermano.” #Y Jesüs, viendola llorar, y llorar 
tambien a los judios que la acompanaban se 
estremeci6 en su espiritu, y se turbö a si mis- 
mo. 3?Y dijo: “cDönde lo habe£is puesto?” Le 
respondieron: ‘“Senor, ven a ver.” 35Y Jesüs 
lloro. 38$Los judios dijeron: “;Cuanto lo ama- 
ba!” ”Algunos de entre ellos, sin embargo, 
dijeron: “El que abriö los 0j0s del ciego, «no 
podia hacer que &ste no muriese?” 38Jesüs 
de nuevo estremeciendose en su espiritu, lle- 
g6 a la tumba: era una cueva; y tenia una 
piedra puesta encima. ®Y dijo Jesüs: “Le- 
vantad la piedra.” Marta, hermana del difunto, 
le observo: “Senor, hiede ya, porque es el 
cuarto dia.” #Repüsole Jesüs: “No te he di- 
cho que, si creyeres, veräs la gloria de Dios?” 
“1Alzaron, pues, la piedra. Entonces Jesüs le- 
vantö los 0jos a lo alto y dijo: “Padre, te doy 
gracias por haberme oido:. “Bien sabia que 
siempre me oyes, mas lo dije por causa del 
pueblo que me rodea, para que crean que’ eres 
Tü quien me has enviado.” %#Cuando hubo 
hablado asi, clamö a gran voz: “;Läzaro, ven 
fuera!” 4Y el muerto saliö, ligados los brazos 


la misma palabra griega correspondiente a la misma 
expresiön hebrea del $. 117, 26 que EI cita alli, 
pero esta ve con relacıön a su segunda venida. Lo 
mismo hace en Mat. 16, 28; 26. 64; Marc. 13. 26; 
14, 62, etc., anunciando la primera vez su Transfigu- 
racıon, y todas las demäs veces su Parusia, y usando 
siempre esta palabra en el sentido de futuro en que 
la habia usado el Bantista al anunciar la primera en 
Mat. 3. 11, donde la Vulgata la traduce por: venturus 
(venidero). Es decir que aunque Jesüs ya vino, sigue 
siendo. el que viene, o sea el que ha de venir. pues 
ceuando vıno no lo recib’eron (1, 11) y entonces El 
anuneiö a los judlos que vendria.de nuevo (cf. Hebr. 
9, 28; Hech. 3, 20 ss.; Filip. 3, 20 s., etc.), por donde 
en adelante el participio presente tiene el sentido de 
futuro como lo usa Jesüs en los anuncios de su Parusia 
que hemos mencionado. Cf. II Juan 7; Apoc. ’., 8. 
Asi lo hace tambien San Pablo (cf. Hebr. 10, 37 y 
nota), tomando esa palabra que Habacuc (2, 3s.) usa 
en los LXX para anunciar al Libertador de Israel, 
y aplicandola, como dice Crampon, al Cristo ven’dero 
en los tiempos mesiänicos, o sea, como dice la reciente 
Biblia de Pirot, “cuando venga a jrzear al mundo”, 

28. En secreto, para que no oyesen los judtos la veni- 
da de Jesüs. Ellos creyeron que iba al sepulcro (v. 31), 

35. Jesüs no repara en llorar por amor a un amigo, 
como no reparö en llorar por amor compasivo a Jeru- 
salen (Luc. 19. 4). 

44, Los judios solian envolver los cadäveres con 
fajas de lienso. Por eso Läzaro no puede andar ni 
valerse de las maüos. 
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y las piernas con vendas, y el rostro envuelto 
en un sudario. Jesüs les dijo: "Desatadlo, y de- 
jadlo ir.” 

Prorecia ve CarrAs. 45Muchos judios, que 
habian venido a casa de Maria, viendo lo que 
hizo, creyeron en El. #Algunos de entre ellos, 
sin embargo, se fueron de alli a encontrar a 
los fariseos, y les dijeron lo que Jesüs habiı 
hecho. *’Entonces los sumos sacerdotes y los 
fariseos reunieron un consejo y dijeron: “;Qus 
haremos? Porque este hombre hace muchos mi- 
lagros. #Si le dejamos continuar, todo el mun- 
do va a creer en El, y los romanos vendrän 
y destruirän nüestro Lugar (santo) y tambien 
nuestro pueblo.” #Pero uno de ellos, Caifäs, 
que era Sumo Sacerdote en aquel ano, les dijo: 
“Vosotros 116 entendeis nada, 5°y no discurris 
que os es preferible que un solo hombre muera 
por todo el pueblo, antes que todo el pueb!o 
‚perezca.” S!Esto, no lo dijo por si mismo, sino 

ue, siendo Sumo Sacerdote en aquel ao, pro- 
etizö que Jesüs habia de morir por la na- 
ciön, Say 
tambien para congregar en uno a todos los 
hijos de Dios dispersos. 53?Desde aquel dia to- 
maron la resoluciön de hacerlo morir. %Pnr 
esto Jesüs no anduvo mäs, ostensiblemente, 
entre los judios, sino que se fu& a la region 
vecina al desierto, a una ciudad llamada Efraim, 
y se quedö alli con sus discipulos. 

5Estaba pröxima la Pascua de los judios. 
 y muchos de aquella regiön subieron a Jeru- 
 salen antes de la Pascua, para purificarse. 56Y, 
: en el Templo, buscaban a Jesüs, y se pregun- 
taban unes a otros: "Que os parece? «No 
vendra a la fiesta?” S”Entre tanto, los sumos 
sacerdotes y los fariseos habian impartido 
ördenes para que quienquiera supiese dönde 
ae lo manifestase, a fin de apoderarse 


CAPITULO XI 


MARfA UNGE A Jesüs. 1Jesüs, seis dias antes 
de la Pascua, vino a Betania donde estaba 
Läzaro, a quien habia resucitado de entre los 
muertos, 2Le dieron alli una cena: Marta ser- 
via y Läzaro era uno de los que estaban a la 
mesa con El. 3Entonces Maria tomö una libra 


‚518. Preocupado sölo de su intr'ga contra el Sal- 
vador, lejos estaba Caifäs de suponer que sus palabras 
encerraban una autentica profecia, Sobre su alcance, 
ef. 10, 16 y nota. 

54. Efraim, en otro tiempo relacionado con Betel 
(II Par. 13, 9), se identifica hoy con la aldea de 
Taibe a cinco leguas al N. de Jerusalen, casi en el 
desierto. 

3. Sobre esta cena de Betania vease tambien Mat. 
"26, 6ss.; Marc, 14. 3ss. Segün S. Crisöstomo y 
$. Jerönimo, esta Marfa, hermana de Läzaro de Beta- 
nia, no seria ident'ca con Ja pecadora que unge a 
Jesüs en Luc. 7, 36-50. En cambio, otras opiniones 
coinciden con la Liturgia que las idertifica a ambas, 
como se ve en la Misa de Santa Maria Magda’ena, 
el 22 de julio, y consideran que la actitud amorosa y 
fiel de Magdalena al pie de la Cruz y en la Resu- 
rreccön (19, 25; 20, 1-18), es muy propia de aquella 
= en nn escuchaba extasiada a Jesüs (Luc. 
10, 38 ss.). 


no por la naciön solamente, sino: 


de ungüento de nardo puro de gran precio 
ungiö con El los pies de Jesüs y los enjug 
con sus cCabellos, y el olor del ungüento llen6 
toda la casa. *Judas el Iscariote, uno de sus 
discipulos, el que habia de entregarlo, dijo: 
5“ ‚Por qu& no se vendiö6 este ungüento en tres- 
cientos denarios, y se diö para los pabres?” 
6No dijo esto porque se cuidase de los pobres, 
sino porque era ladrön, y como &l tenia la 
bolsa, sustraia lo que se echaba en ella. 7Mas 
Jesüs dijo: “Dejala, que para el dia de mi se- 
pultura lo guardaba. 8Porque a los pobres los 
teneis siempre con vosotros, mas a Mi no siem- 
pre me teneis.” ®Entre tanto una gran multi- 
tud de judios supieron que El estaba allt, y vi- 
nieron, no por Jesüs solo, sino tambien para 
ver a Läzaro, a quien E} habia resucitado 
de entre los muertos. 1PEntonces los sumos 
sacerdotes tomaron la resoluciön de matar 
tambien a Läzaro, !lporque muchos judios, a 
causa de El, se alejaban y creian en Jesüs. 


ENTRADA TRIUNFAL EN JERUSALEN. 12A] dia 


‚siguiente, la gran muchedumbre de los que 


habfian venido a la fiesta, enterados de que 
Jesüs venia a len, I3tomaron ramas de 
palmeras, y salieron a su encuentro, y cla- 
maban: “;Hosanna! ;Bendito sea el que viene 
en nombre del Senor y el rey de Israel!” ı4Y 
Jesüs hallando un pollino, mont6 sobre &], se- 
gün estä escrito: 1°“No temas, hija de Sion, 
he aqui que tu Tey viene, montado sobre un 
asnillo.” !8Esto no entendieron sus discipulos 
al principio; mas cuando Jesüs fu& glorificado, 
se acordaron de que esto habia sido escrito 
de El, y que era lo que habian hecho con 
El. YEntre. tanto el gentio que estaba con El 
cuando llamö a Läzaro de la tumba y lo resu- 
cıtö de entre los muertos, daba testimonio de 
ello. 18Y por eso la multitud le sali6 al encuen- 
tro, porque habian oido que El habia hecho 
este milagro. 19Entonces los fariseos se dijeron 
unos a otros: “Bien veis que no adelantäis na- 
da. Mirad cömo todo el mundo se va tras EL.” 


PAGANOS QUIEREN VER A JESUS. 20Entre los 
que subian para adorar en la fiesta, habia al- 





6. Jesüs, ei mäs pobre de los pobres, no llevaba 
dinero, ni lo llevaban los apöstoles, sino que vivian 
de limosnas, cuyo administrador infiel era Judas Isca- 
riote. Este es llamado ladrön porque sustraia los 
fondos comunes. Podemos juzgar lo que valia su 
defensa de los pobres. cuando &, por dinero, l.eg6 a 
entregar a su divino Maestro. C£. I Cor. 13, 3. 

10. Nb lograron quitar la vida a Ldzaro. Segün una 
tradic’on, fue uno de los primeros obispos de Chipre, 
El emperador Leön VI exhumö su cuerpo para entre- 
garlo a Santa Ricardis, esposa del emper>dor Carlos IM. 

12s. Compärese con Mat. 21, 1-11; Marc. 1?, 1-11; 
Luc. 19 29-45 y.nötese el reconocimiento de Ja rea- 
leza de Cristo por parte de los buenos israelitas (cf. 6, 
15) en tanto que la negaban sus enemigos. Cf. 18, 
39 s.; 19, 2-15; Luc. 23, 2, etc. Hosanna: exclama- 
eiön de jübilo, que. significa; jayüdanos! (oh Dios). 
Vease Salmo 117, 25; Mat. 21, 9 y notas. 

20. Los griegos que desean ver a Jesüs son pros&- 
l!itos o afiliados al judaismo, gomo el centuriön de 
Luc. 7, 2-10. Se les !lamaba “temorosos de Dios’” 
(Hech. 3, 43). De no ser ası no habrian venido a 
jJerusalen a la fiesta. 
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gunos griegos. ZiEstos se acercaron a Felipe, 
que era de Betsaida en Galilea, y le hicieron 
este ruego: “Senor, deseamos ver a Jesüs.” 22Fe- 
lipe fue y se lo dijo a Andres; y los dos fueron 
a decirlo a Jesüs. #Jesüs les respondi6 y dijo: 
“;Ha llegado la hora de que el Hijo ae hom- 
bre sea glorificado?” En verdad, en verdad, 
os digo: si el grano de trigo arrojado en tierra 
no mucre, se queda solo; mas si muere, produ- 
ce fruto abundante, ®Quien ama su alma, la 
pierde; y quien aborrece su alma en este mun- 
do, la conservara para vida eterna. 28Sı alguno 
me quiere servir, sigame, y alli donde Yo es- 
tare, mi servidor estara tambien; si alguno me 
sirve, el Padre lo honrarä.” 


Tesrımonıo pet PAnre. 27“Ahora mi alma 
esta turbada: ey que dire? .Padre, preserva- 
me de esta hora? ;Mas precisamente para eso 
he llegado a esta hora! 28Padre glorifica tu 
nombre.” Una voz, entonces, bajö del cielo: 
“He glorificado ya, y glorificare aun.” 29La 
muchedumbre que ahi estaba y oyö, decia 
que habia sido un trueno; otros decjan: "Un 
angel le ha hablado.” #Entonces Jesüs res- 
pondiö y dijo: “Esta voz no ha venido por 
Miı, sıno por vosotros. 3!Ahora es el juicio de 
este mundo, ahora el principe de este mundo 
serä expulsado. 3#Y Yo, una vez levantado de 


23. La hora, como anota Pirot, era de inmolacion 
(v. 27), de la cual vendria su glorificaciön (Luc. 24, 
26). C£. S. 109, 7 y nota. er 

24 ss. Jesüs aplica esto primero a El mismo, segün 
vemos por el v. 23, Significa ası la necesidad de su 
Pasiön y Muerte (cf. Luc. 24, 46) para que su fruto 
eea el perdön nuestro (ibid. 47, cf. Is. 53, 10 ss.). 
En segundo lugar lo aplica a nosotros (v. 25) pafa 
ensefarnos a no poner ei corazön en nuestro yo ni en 
esta vida que se nos escapa de entre las manos, y a 
buscar el nuevo nacimiento segün el espiritu (3, 3 ss.; 
Ef. 4,:24), prometiendonos una recompensa semejante 
a la que El mismo tendrä (v. 26). Cf. 17, 22-24. 

27. Mi alma est4 turbada: Santo Tomäs llama a 
esto un anticipo de la Pasiön. Jesüs encara aqui su 
drama con la misma generosidad con que beberä en 
Getsemani el cäliz de la amargura (Mat. 26, 39), y 
renuncia a pedir al Padre que lo libre, pues sabe que 
asi debe suceder (Mat. 26, 53 s.). 

28. Glorifica iu nombre: En 17, 18. vemos que la 
glorificacion que el Padre recihe del Hijo consiste en 
salvarnos a nosotros. Ei Padre quedarä glorificado 
mas y mäs (cf. 13, 31s.) al mostrar que su miseri- 
cordia por los pecadores no vacilö en entregar su 
divino Hijo (3, 16) y dejarlo llegar hasta el ultimo 
suplicio (10, 17; Rom. 5, 10; 8, 32; I Juan 4, 9). 
Y a su vez el Padre, gqtie ya glorificö al Hijo dando 
testimonio de El con su Palabra (Mat. 17, 5) y en 
los milagros, lo glorificaraä mäs y mäs, despues de 
sostener!o en su Pasiön (Luc. 22, 43), y de resuci- 
tarlo, (Hech, 2, 24; 3, 15; Rom, 8, 11; Ef. 1, 20; 
Col. ‘2, 12), sentändolo a su derecha, con su Humani- 
dad santisima, con la misma gloria que eternamente 
tuvo el Verbo (17, 5 y 24). Cf£. S. 109, 1 ss. 

29. Asi fu& tambien en Hech. 9. 7; 22, 9; Filip, 
3, 21. Sobre la dulce muerte a si nusmo (v! 25), vease 
Luc. 9, 238. y nota. Cf£. Mat. 10, 39; 16, 25; Marc. 
8, 35; Luc. 17, 33. Alma (gr. psyje). Asi tambien 
de la Torre, Otros vierten vida. EI m’smo v. trae 
otra palabra (20€) que traducimos por vida; 

3!. Satands y sus satelites serän echados fuera de 
las almas por la regeneraciön que obrarä en ellas el 
Bautismo (Ef. 4, 8; Denz, 140). Vease, empero, 14, 
30 y nota. .. aa I 

32. Lo airaer& todo hacia MI: esto es, consumada 


 ampl’a de este anuncio del 
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la tierra, lo atraer& todo hacia Mi.” 3Decia 
esto para indicar de cuäl muerte habia de 
morir, ®E] pueblo le replicö: “Nosotros sabe- 
mos por la Ley que el Mesias morara entre 
nosotros para siempre; entonces, ecömo pucedes 
Tü decir que es necesario que el Hilo del 
hombre sea levantado? «Quien es este Hijo del 
hombre?” #Jesüs les diıJo: “Poco tiempo estä 
aun la luz entre vosotros; mientras teneäis la luz, 
caminad, no sea que las tinieblas os sorpren- 
dan; el que camina en tinieblas, no sabe adönde 
va, 36Mientras teneis la luz, creed en la Iuz, 
para volveros hijos de la luz.” Despues Je ha- 
ri dicho esto, Jesüs se alejö y se ocultö de 
ellos. | Ä 


ÄNUNCIO DE LA INCREDULIDAD, 37Mas a pesar 
de los milagros tan grandes que El habia he- 
cho delante de ellos, no creian en El. 3%Para 
que se cumplicse la palabra del profera Isaias 
que dijo: “Senor, equien ha creido a lo que 
oımos (de Ti) y el brazo del Senor, ;a quieu 
ha sido manifestado?” 39Ellos no podian creer, 
porque Isaias tambien dijo: "EI ha cegado sus 
0j0s y endurecido sus corazones, para que no 
vean con sus 0j0s, ni entiendan con su corazön, 
ni se conviertan, ni Yo los sane.” MlIsaias dijo 
esto cuando viö su gloria, y de El hablo. 


Jesbös, LesApo pıvıno.. #2Sin embargo, aun 
entre los jefes, muchos creyeron en EI, pero 
a causa de los fariseos, no (lo) confesaban, de 
miedo de ser excluidos de las sinagogas; *por- 


que amaron mäs la gloria de los hombres que 


la gloria de Dios. *#Y Jesus clamö diciendo: 
“El que cree en Mi, no cree en Mi, sino en 
Aquel que me enviö;.#y el que me ve, ve al 
que me envio. Yo la luz, he venido al mundo 


mi redenciön, Yo quedar& como el centro al cual con- 
vergen todos los misterios de ambos Testamentos. 
Otros leen: atraer& a todos y lo interpretan .del lla- 
mado que se extiende a toda la gentilidad, En Ef. 1, 
10 (cf, nota), hay una er interpretaciön aun mäs 
enor. 

34. Aluden a las profecias sobre el Mesias Rey de 
Israel. Cf. Is. 49, 8; Ez, 37, 25. 

355. Mientras: en griego “hos” (cf. Luc. 3, 23 y 
nota). Jesüs es la luz (9, 5)y los invita a obrar 
mientras El estä con ellos, pues El los guardar& como 
dice en 17, 12. No os sorprendan: sobre este sentido, 
vease Mat. 24, 24; II Tes. 2, 10. 

36. Creer a la Palahra de Jesüs es la condiciön que 
ei mismo nos pone para hacernos hijos de Dios. 

412, 

37. Vease 6, 30; 9, 30; Luc. ı1, 31 y notas.. 

38. Cita de Is. 53, 1, profecia de la Pasiön, como 
la del S. 21, 2, que Cristo pronuncia en la. Cruz (Mat. 
27, 46). Nadie las creia, ni los apöstoles. 

39 ss. Anuncio de la ceguera que los llevö a recha- 
zar a Cristo, no obstante la clarıdad de las profecias 
antes invocadas (cf. 9, 39). Cuando viö sw gloria: 
Cf. 8,56; Is. 6, 9 ss.; Luc. 19, 14 y 27. 

42. Vease 7, 13 y nota. . 

44. Vease 6, 40 y nota. -- 

45. Por el misterio que se ha llamado “circuminse- 
sion”, el Padre estä en el Hijo, asiı como el Hijo 
esta en el Padre, Bajo los velos de la humanidad de 
Cristo late su divinidad, que posee con el Padre en la 
unidad de un mismo Espiritu. Vease 10, 30; 14, 7-11. 
. 46. Jesüs_ no quiere que sus discipulos jueden en 
tiniehlas. Elocuente condenaciön de lo que hoy suele 
llamarse la fe del carbonero, Yas tiniehlas son lo propio 
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para que todo el que cree en Mi no quede en 
tinieblas. #7Si alguno oye mis palabras y nos las 
observa, Yo no lo juzgo, porque no he venido 
para juzgar al mundo, sino para salvarlo. %E] 
que me rechaza y no acepta mi palabra, ya 
tiene quien lo juzgara: la palabra que Yo he 
hablado, ella serä la que lo condenarä, en el 
ültimo dia. *#Porque Yo no he’'hablado por 
Mi mismo, sino que el Padre, que me enviö, me 
prescribiö lo que debo decir y ensenar;, 9%, 
se que su precepto es vida eterna. Lo que Yo 
digo, pues, lo digo como el Padre me lo ha 
ıcho.” 


II. PLÄTICAS DE DESPEDIDA 
(13,1- 17,26) 


CAPITULO XIN 
JEsÜs LAvA LOS PIES A SUS DISCIPULos. !Äntes 


de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesus que habia 


llegado su hora para que pasase de este mundo 
al Padre, como amaba a los suyos, los que es- 
taban en el mundo, los amö hasta el fin. 2Y 
mientras cenaban, cuando el diablo habia ya 
puesto en el corazön de Judas, el Iscariote, 
hijjo de Simön, el entregarlo, 3sabiendo que su 
Padre todo se lo habia dado a El en las manps, 
que habia venido de Dios y que a Dios volvia. 
%se levantö de la mesa, se quitö sus vestidos, y 
se cih6 un lienzo. 5Luego, habiendo echado 





de este mundo (9, 5 y nota), mas no para los “hijos 
de la Iuz”, que viven de la esperanza (I Tes. 5,45.). 

47. En esta mi primera venida no he de juzgar al. 
mundo, pero si en la segunda, Ve&ase 3, 17; 5, 22 
ynota; 8, 15; Apoc. !9, 1lss. i 

48. Cf. 3, 18. Segün esto, el no querer escuchar la 
Palabra de Cr'sto es peor que, despues de haberla 
escuchado, no cumplirla. Confirma asi el v. 46. 

49. El que hace caso omiso del Mediador, desecha 
‘a misericordia del que se dignö constituirlo. Ve&ase 
14, 31; 15, 10. Entretanto, admiremos una vez mäs 
la humildad de nino con que el divino Legado habla 
del Padre. 

1. EI sentido literal de este v. puede ser doble: que 
los amö hasta el extremo (como lo veremos en lo que 
hace a continuaciön), 0 que quiso extender a todos 
los suyos, que viyviran hasta el fin de los tiempos, el 
mismo amor que tenia a aquellos que entonces estaban 
en el mundo. Asi. tambien lo vemos formular aqui 
su Mandamiento nuevo (v. 34), en el cual se ofrece 
pr nodelo del amor que hemos de tenernos entre 
nosotros, a fin de que ese amor Suyo por los hombres 
perdure sobre la tierra como si El mismo se quedara, 
puesto que, mediante el Espiritu Santo (Luc. 11, 13). 
cada uno podra amar a su hermano con el mismo 
amor con que Jesüs lo amö. Es, como vemos, el 
aspecto inverso del mismo mister’o de caridad que 
teve.ö en Mat, 25, 45 al decirnos que EI recibe, como 
hecho a su propia Persona, cuanto hacemos por. el 
mäs pequeiio de sus hermanos. 

3. EI Evangelista, siempre tan sobrio y falto de todo 
encomio, parece querer acentuar esta vez la enormi- 
dad indecible que significa esa actitud de siervo 
tomada aqui por Jesüs (v. 4), no obstante saber EI 
muy ben que, como aqui se expresa, EI era el Prin- 
cipe divino, el dinico hombre que ha habido y habrä 
dieno de adoraciön. 

4, Los vestidos: plural de generalizaciön. "Jesüs no 
se quitö sin duda mäs que el manto’”’ (Joüon). 

5. Algunos piensan aqui en una purificaciön de los 


agua en un lebrillo, se puso a lavar los pies 
de sus discipulos y a enjugarlos con el lienzo 
con que estaba cenido. $Llegando a Simön Pe- 
dro, este le dijo: “Senor, :Tü lavarme a mi 
los pies?” TJesüs le respondi6: “Lo que. Yo 
hago, no puedes comprenderlo ahora, pero lo 
comprenderäs despues.’ ®Pedro le dijo: “No, 
jamas me lavaräs Tü los pies.” Jesüs le res- 
pondiö. “Si Yo na te lavo, no tendräs nadz de 
comun conmigo.” 9%Simön Pedro le dijo: "“En- 
tonces, Senor, no solamente los pies, sino tam- 
bien las manos y la cabeza.” Jesus le dijo: 
“Quien estä banado, no wecesita lavarse [mäs 
que los pies], porque estä todo limpio. Y vos- 
otros estais limpios, pero no todos.” !!£] sabia, 
en efecto, quien lo iba a entregar; por eso di- 
jo: “No todos estais limpios.” 

12T)espues de lavarles los pies, tomö sus ves- 
tidos, se puso de nuevo a r mesa y les dijo: 
“sComprendeis lo que os he hecho? 13Vos- 
otros me decis: «Maestro» y «Sefors, y decis 
bien, porque lo soy. 14Si, pues, Yo, el Senior y 
el Maestro, os he lavado los pies, vosotros tam- 
bien debeis unos a otros lavaros los pies, !por- 
que os he dado el ejemplo, para que hagaäis 
como Yo os he hecho. !$En verdad, en ver- 
dad, os digo, no es el siervo mäs grande que 
su Sehor ni el enviado mayor que quien lo 
envia. 17Sabiendo esto, sereis dichosos al prac- 
ticarlo. 18No hablo de vosotros todos; Yo s& 
a quienes escogi; sino para que se cumpla la 
Escritura: «E] que come mi pan, ha levantado 
contra Mi su calcafiar.» !9Desde ahora os lo 
digo, antes que suceda, a fin de que, cuando 
haya sucedido, creäis que soy Yo. 2En ver- 
dad, en verdad, os digo, quien recibe al que 


‚Yo enviare, a Mi me recibe; y quien me 
recibe a Mi, recibe al que me envio.” 


JESGS DENUNCIA AL TRAIDOR. 21Habiendo dicho 
esto, Jesus se turbö en su espiritu y mani- 


apöstoles, pero Jesüs explica en vv. 12 ss. el signifi- 
cado y el propösito ejemplarizador de este acto de su 
inefahle humildad y carıidad fraterna, “mäs para me- 
ditado que para expresado”, escribe S. Agustin. En 
el v. 10 les dice que ya estaban limpios, y el lavar 
los pies no era un acto de purificaciön de la con- 
ciencia s’no un servicio de esclavo, que aquiı es 
muestra de amor (cf. v. 1), tanto mäs especial cuanto 
que no se trata de visitantes recien llegados (cf. Luc. 
7, 44). |Tambien a Judas le lavö los pies! La idea 
de purificaciön es, pues, como dice Huby, ajena al 
discurso de Jesüs. 

8. Sobre esta falsa humildad cf. Mat. 5. 8: 16, 23; 
Luc. 12, 37 y nota. “Para tener comunidad con 
Jesüs es necesario no tener miedo de El. Sin eso 
scömo nos llamariamos redimidos por EI?” 

10. Las palabras entre corchetes fal.an en muchos 
manuscritos. Pirot las suprime totalmente. 

14. Sobre la sencillez y humildad sin limites de 
Jesüs, vease Mat. 20, 28; Luc.. 22. 27 y nota. 

18. Jesüs ofrece aqui una nueva prueba de que es 
el Mesias, mostrando que va a cumplirse en EI la 
traiciön que David sufriö como figura Suya y que 
anunciö mil anhos antes al presentar tipicamente a 
Judas en la persona de Aquitofel (S. 40, !0; 54, 14 
y notas). EI divino Maestro nos enseia con esto la 
triste pero importante verdad de que no hemos de 
confiar imprudentemente ni en el mäs intimo amigo, 
porque, aunque hoy nos parezca imposible, bien puede 
convertirse en el traidor de mafana. 


en E72 
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festö abiertamente: “En verdad, en verdad. os 
digo, uno de vosotros me entregara.” 22Los 
discipulos se miraban unos a otros, no sabiendo 
de quien hablaba. 23Uno de sus discipulos, 
aquel a quien Jesüs amaba, estaba recostado 
a la mesa en el seno de Jesüs. 24Simön Pedro 
dijo, pues, por selias a ese: “Di, iquien es 
aquel de quien habla?” 3Y el, reclinändose asi 
sobre el pecho de Jesüs, le preguntö: “Senor, 
equien es?” 26Jesüs le respondiö: “Es aquel a 
quien dare el bocado, que voy a mojar.” Y mo- 
jando un bocado, lo tom6ö y se lo diö a Judas 
Iscariote, hijo de Simön. 2TY tras el bocado, 
en ese momento, entr6 en El Satanas. Jesüs le 
dıjo, pues: “Lo que hacts, hazlo mäs pronto.” 
283Mas ninguno de los que estaban a la mesa 
entendiö a qu& propösito le dijo esto. ®Camo 
Judas tenia la bolsa, algunos pensaron que 
Jesüs le decia: “Compra lo que nos hace falta 
para la fiesta”, o que diese algo a los pobres. 
%En seguida que tomö el bocado, salid. Era 
de noche. Ä 


23. Agıtel a quien Jesüs amaba, es'el mismo Evan- 
gelista, quien por modestia oculta su nombre (vease 
1, 39 y nota). Recostedo qu’ere decir que Juan, segiümn 
la costumbre oriental, estaba echado delante de Jestis, 
apoyändose sobre el codo izquierdo, con el pecho 
vuelto al Maestro. 

26. El bocado: no se dice de pan, ni que fuese mo- 
jado en vino, ni puede pensarse que Jesüs daba a 
Judas la Eucaristia para que la recibiese sacrilega- 
mente (Sc:o). 

27. En ese momento entrö en El Satands: Juan re- 
calca el momento preciso, para distinguir esla pose- 
sion d’ahölica total de Judas del designio del v. 2, 
que Satanäs “habia puesio en su corazön”, Lucas 
coloca antes de la cena pascual esa posesion diabölica 
y el pacto con los sacerd.tes para entregarles a Jesüs 
(Luc. 22, 37 ss.), en lo cual coincide con Mat. 26, 
14ss. y Marc. 14, 10 ss., que sitüan ese pacto inme- 
diatamente despues de la cena de Simön el leproso. 
De ahi han supuesto algunos que esta cena del lava- 
torio de pies pudiese ser, como aquella que se le diö 
‚en Betania seis dias antes (2, 1; Mat. 26, 6 ss.; 
Marc. 14, 3ss.), anterior a la de Pascua (cf. v. 1). 
Se ohserva que falta aqui toda menciön de la Euca- 
ristja, que traen los tres sinöpticos, y de la prepara- 
cion de la Cena pascual (Mat. 26. 17 ss.; Marc. 14, 
12ss.; Luc. 22, 7ss.); que esa fiesta se da aqui por 
futura (v. 29); que los discipulos parecen ignorar 
aun la culpa de Judas (v. 28), cosa que en la otra 
Cena se hizo pühlica (Mat. 26, 21-25); que la nega- 
eiön de Pedro (v. 38) no fu& anunciada para esa 
misma noche (como lo fu& en Mat. 26. 34; Marc. 14, 
30; Luc. 22, 34); que Judas al salir ya de noche 
(v. 30) no pudo tener tiempo para convenir la entre- 
ga de Jesüs esa misma noche; que los caps. 14 y 15 
no aparecen continuando los anteriores como los caps. 
16, 17 y :8; que el himno dicho al final de la Pascua 
(Mat. 26, 30) no pudo ser la orac’ön del cap. 17 sino 
ei Ha’lel (S. 112-:7);. que ambas Cenas tienen ya 
cada una su gran contenido propio e independiente 
(cf. v. 5 y nota); y que. en fin, los sin6p*icos escri- 


bieron cuando aun continuaba el apostolado sobre. 


Israel, en tanto que Juan escribiö casi treinta afios 
despuds de haber rechazado ]srael la predicaciön apos- 
t6liea (Hech. 28, 25 ss.) y de la destrucciön de Je- 
rusalEen y del Templo que sigui6 muy luego; por lo 
cual pudo Juan tener algün pronösito esnecial pro- 
vocado por esos grandes acontecimientos. Haslo mäs 
pronto (asi tamhien de la Torre). ıEs la urrencia 
de Luc. 12, 50 y 22, 15! La invitaciön pareceria di- 


rigira a Satanäs que habia entrado en Judas (cf. Luc. } 


8, 30) y que al promover la inmolaciön del’ Cordero 
no pens6 por cierto que servia de ‚instrumento al Re 


tambien os ameis unos a otros. 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 13, 21-38: 14, 1 


EL MANDAMIENTO NUEVO, 3l1Cuando hubo 
salido, dijo Jesüs: “Ahora el Hijo del hom- 
bre ha sido glorificado, y Dios glorificado en 
El. .3Si Dios ha sido glorificado en El, Dios 
tambien lo glorificarä en Si mismo, y lo glorr 
ficarä muy pronto. 3Hijitos mios, ya no esta- 
re sino Poco tiempo con vosotros. Me bus- 
careis, y, como dije a los judios, tambi&n lo 
digo a vosotros ahora: “Adönde Yo voy, vos- 
otros no podäis venir.” Os doy un manda- 
miento nuevo: que 0s ame£is unos a otTos: 
para que, asi como Yo os he amado, vosotros 
SEn esto 
reconocerän todos que sois discipulos mios, si 
tene&is amor unos para otros.” 


ÄANUNCIA LA NEGACION DE Pepro. 36Simön 
Pedro le dijo: “Senor, sadönde vas?” Jesüs le 
respondiö: “Adonde Yo voy, tü no puedes 
seguirme ahora, pero mäs tarde me seguiras.” 
37Pedro le dijo: “Por qu& no puedo seguirte 
ahora? Yo dar& mi vida por Ti.” 3®Respondi6 
Jesüs: “Tu daräs tu vida por Mi?” En 'ver- 
dad, en verdad, te digo, no cantara el gallo 
hasta que tü me hayas negado tres veces.” 


CAPITULO XIV 


EL SUPREMO DISCURSO pe Jess: "No se tur- 
be vuestro corazön: creed en Dios, creed 





dentor. Cf. v. 3° y nota; Hech. 13, 27; I Cor, 2, 8. 

31 3. Ahora.. ha sido: Los expositores suelen verse 
en aprietos para explicarse literalmente este verbo 
en tiempo pasado, que estaria en oposiciön con toda 
la economia de la Escritura, segün la cual la glori- 
ficaciön de Jesüs tuvo lugar cuando el Padre lo sen- 
tö6 a su diestra (cf. 16, 7, S. 109, 1 y notas). EI 
evangelista sin embargo da a entender su pensamiento 
al poner en futuro el v. 32 y al sehalar que Jesüs 
dijo esto en el momento en que saliö Judas para con- 
sumar su obra. Es como si dijera: ‘echada estä la 
suerte. Debo padecer para entrar en’ mi ghria (Luc. 
24, 26), y ahora tiene principio de ejecuciön el pro- 
ceso que me llevarä a glorificar al Padre y ser glori- 
ficado por EI”, 

34, El mandamiento es "nuevo” en cuanto propone 
a los hombres la imitaciön de la caridad de Cristo: 
amor que se anticipa a las manifestaciones de amis- 
tad; amor compasivo que perdona y soporta; amor 
le) sin medida (Rom. 13, 10; I Cor. 13, 
4-7). 

36. No puedes seguirme ahora, porque no estäs 
confirmado en la fe, como Se verä luego en sus nega- 
ciones. Lo seguirä mäs tarde hasta el martirio, cuando 
haya recibido el Espiritu Santo. Cf. 21, 19; II Pedr. 
1, 14. 4 : . 5 

38. En lugar de anunciar anticipadamente el bien 
que nos proponemos hacer, cuidemos de proveernos de 
los auxilios sobrenaturales para poder cumplirlo. “Sin 
Mi. dice Jesüs, nada podeis hacer”’ (15, 5). CHA. 
I Cor. 3, 5, 

1, Despidese el Sefior en los cuatro capitulos si- 
guientes, dirigiendo a los suyos discursos que’ reflejan 
los intimos lat'dos de su divino Corazön. Estos dis- 
cursos forman la cumhre del Evangelio de $. Juan 
v sin duda de toda la divina Reve’'aciön hecha a los 


«Doce, Creed en Dios: Recuerdese que Jesüs les dijo 


que su fe no era ni siquiera como un grano de maos- 
taza (Luc. 17, 6 y nota). Es muy de notar tamhien 
esta clara distincisn de Personas que ensefa aqui 
Tesüs, entre El y su Padre. No scn amhos una sola 
Persona a la cual haya que dirigirse vagamente, bajo 
un nombre generico, sino dos Personas distintas, con 
cada una de las cuales tenemos una relaciön propia 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 14, 1-16 


tambien en Mi. ?En la casa de mi Padre hay 
_ muchas moradas; y si no, os lo habria dicho, 
puesto que voy a preparar lugar para vosotros. 
$3Y cuando me haya ido y os haya preparado 
el lugar, vendr& otra vez y os tomare junto 
a Mi, a fin de que donde Yo estoy, esteis vos- 
otros tambien. *Y del lugar adonde Yo voy, 
vosotros sabeis el camino.” °Dijole Tomas: 
“Senor, no sabemos adönde vas, ;cömo, pues, 
sabremos el camino?” ®Jesüs le replicö: “Soy 


de fe y de amor (cf. I Juan 1, 3), la cual ha de ex- 
‚presarse tambien en Ja oraciön. 

2. Tened confiansa en Dios que como Padre vues- 
tro tiene reservadas las habitaciones del cielo para 
todos los que aprovechan la Sangre de Cristo. En el 
Sermön de la Montana (Mat. cap. 5ss.), Jesüs ha 
recordado que el hombre no esta solo, sıno que tiene 
un Duefio que lo creö. en cuyas manos estä, y que le 


impone como ley la präctica de la misericordia, sin 


la cual no podrä recibir a su vez la misericordia que 
ese Dueno le ofrece como ünico medio para salvarse 
del estado de perdiciön en gue naciö como hijo de 
Adan, quien entregö su descendencia a Satanäs cuan- 
do el'giö a &ste en lurar de Dios (Sab. 2, 24 y nota). 
Ahora. en el Sermön de la Cena. Jesüs nos descubre 
la Sabiduria, ensenändonos que en el conocimiento 
de su Padre esta el secreto del amer que es cond'ciön 
indispenerb.e para el cumplimiento de aque'la Ley de 
nuestro Duefio. Pues El, por los meritos de su Hijo 
y Enviado, nos da su propio Espiritu (Luc. 11. 13 v 
nota) que nos lleva a amarlo cuando descubrimos que 
ese Duefio, cuya autoridad inevitable podia pare ernos 
odiosa, es nuestro Padre que nos ama infinitamente y 
nos ha dado a su Hijo para que por EI nos haramus 
hijos divinos tambien nosotros, con iqua’ herencia atıe 
el Unigenito ı Ef. 1, 5; II Pedr. 1. 4). De ahi que Je- 
süs empiece aqui con esa estupenda revelaciön de que 
no quiere guardarse para El solo la casa de su Padre, 
donde hasta ahora ha sido el Prinsipe ünico. Y no 
sölo nos hace saher que hay alli muchas moradas, o 
sea un lugar tambien para nosotros (v. 2). sino que 
afiade que El mismo nos lo va a preparar, porque t’e- 
ne gustg en que nuestro destino de redimidos sea el 
mismo que el Suyo de Redentor (v. 3). 

3. Os tomar& junto a Mi: Literalmente: os recibire 
0 Mi mismo (asi la Vulgata). Expresiön sin duda no 
usual, como que tampoco es cosa ordinaria, sino üni- 
ca, lo que el Sefior nos revela aqui. Mäs que tomar- 
108 consigo, nos tomarä a El, porque entonces se rea- 
lizarä el sumo prodig'o oue S. Pablo !lama misterio 
oculto desde todos los siglos (Ef. 3, 9; Col. 1, 26): 
el prodigio por el cual nosotros, verdaderos miembros 
de Cristo, seremos asumidos por El que es la Cabe- 
za, para formar el Cuerpo de Cristo total. Serä, pues, 
mäs que tomarnos junto a El: serä exactamente in- 
corporarnos a El mismo, 0 sea el cumplimiento visible 
y definitivo de esa divitizaciön nuestra como verda- 
deros hijos de Dios en Cristo (vease Ef. I, 5 y nota). 
'Es tambien el misterio de la segunda venida de Cristo, 
que San Pablo nos aclara en I Tees. 4. 13-17 y en que 
los primeros cristianos fundaban su esperanza en me- 
dio de las persecuc’ones (cf. Heb, ‘0. 25 y nota). 
De ahi la aguda observaciön de un autor moderno: 
"A orimera vista, la diferencia mäs notable entre los 
‘primeros cristianos y noSotros es que, mientras nos- 
‚etros nos preparamos para la muerte, ellos se prepa- 
‚taban para el encuentro con N. Sefor en su Segundo 
„Advenimiento.’ 
. 4 Sabeis el camino: EI cam’no soy Yo mismo 
{v. 6), no sölo en cuanto sefal& la Ley de caridad 
„que conduce a! cielo, sino tambidn en cuanto los me- 
"rttos mios, aplicados a vosotros como en el caso de 
' Jacob (vease Gen. 27, 19 y nota) os atraerän del 
Padre las mismas hendiciones que tengo Yo, el Pri- 
‚mog&nito (Rom. 8, 29). 
'6s. FI Padre es la meta. Jesüs es el camino de ver. 
‚dad y de vida para llegar hasta El. Como se expresd 
en la condenaciön del quietismo, la pura contempla- 
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Yo el camino, y la verdad, y la vida; nadie 
va al Padre, sino por Mi. 7Si vosotros me co- 
noceis, conocereis tambien a mi Padre. Mäs 
aun, desde ahora lo conoceis y lo habeıs vis- 
to.” Felipe le dijo: “Sefor, muestranos al 
Padre, y esto nos basta.” 9Respondiöle Jesüs: 
“Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, 
ey tü.no me has conocido, Felipe’ El que me 
ha visto, ha visto a mi Padre. ;Cömo puedes 
decir: Muestranos al Padre? 10;No crees que 
Yo soy en el Padre, y el Padre en Mi? Las 
palabras que Yo os .digo, no las digo de Mi 
mismo; sino que el Padre, que mora en Mi, 
hace El mismo sus obras. !!Creedme: Yo soy 
en el Padre, y el Padre en Mi; al menos, creed 
a causa de las obras mismas. ZEn verdad, en 
verdad, os digo, quien cree en Mi, harä &l 
tambien las obras que Yo hago, y aun mayores, 
porque Yo voy al Padre !?y hare& todo lo que 
pidieres en mi nombre, para que el Padre 


sea glorificado en el Hijo. !* Si me pedis cual- 


re” 


quier cosa en mi nombre Yo la hare. 


PROMESA DEL Espirıtu SANTo, 15°Sj me amäjs, 
conservardis mis mandamientos. !6Y Yo rogare 


ciön del Padre es imposible si se prescinde de la 
revelaciön de Cristo y de su mediaciön. En el v. 7 
no hay un reproche como en la Vulgata (si me co 
noecierais...) sino un consuelo: si me conoceis llega- 
reis tambien al Padre indefectiblemente. Vemos asi 
que la devociön ha de ser al’ Padre por medio de Je 
sus, es decir, contemplando a ambos como Personas 
claramente. caracterizadas y distintas (Concilio III de 
Cartago, can. 23). Querer abarcar de un solo ensam- 
ble a ja Trinidad seria imposible para nuestra mente, 
pues [a tomaria como una abstracciön que nuestro 
corazön no podria amar como ama al Padre y a! Hijo. 
Jesüs, con los cuales ha de ser, dice S, Juan, nuestra 
sociedad (I Juan 1, 3). La Trinidad no es ninguna 
cosa distinta de las Personas que la forman. Lo que 
hemos de contemplar en ella es el amor 'nfinito que 
el Padre y el ijo se tienen reciprocamente en la 
Unidad del Espiritu Santo. Y asi es cömo adoramos 
tambien a la Persona de este divino Espiritu que es 
el amor que une a Padre e Hijo. EI Espiritu Santo 
es el espiritu comün del Padre y del Hijo. v propio 
de cada uno de Ambos, porque todo el espiritu del 
Padre es de amor al Hijo y todo el espiritu del Hijo 
es de amor al Padre. Del primero, amor paternal, 
beneficiamos nosotros #1 unirnos a Cristo. Del segun- 
do, amor filial, partipipamos igualme*te adhiriendonns 
a Jesüs para amar al Padre como fl y junto con El 
y mediante £l y a causa de fl, y dentro de El. nues 
Ambos son inseparables, como vemos en los vv. 9 ss, 

10. Es notab’e que ya en el Antiguo Testamento 
el Padre (Yahve) habla dei Mesias l’amändolo “el 
Varön unido conmigo” (Zac. 13, 7). C#. 16, 32. 

12. Una de las promesas mäs asombrosas que Jesüs 
hace a la fe viva, Desde el cielo El la cumplirä. 

13. En este v. y en el siguiente promete el Salvador 
que serä oida la oraciön que hagamos en su nombre. 
Esta promesa se cumple s’empre cuando confiados en 
los meritos de Jesucristo y animados por su espiritu 
nos dirigimos al Padre. Es la oraciön dominical la 
que mejor nos ensefa el recto espiritu y, por eso, ga- 
a. los mejores frutos (Mat. 6, 9ss.; Luc. 11, 

ss.). 

15. El que ama se preocupa de cumplir los manda- 
mientos, y para eso cuida ante todo de conservarlos 
en su corazön, V&ase v. 238.; S. 1°8. 11 y nnta. 

16. El otro Intercesor es el Espiritu Santo, que nos 
ilumina y consuela y fortalece con v'’rtud divina.. HM 
mundo es regido por su principe (v. 30). y por eso 
no podrä nunca entender al Espirittu Santo (I Cor. 
2, 14), ni recibir 'sus gracias e ilustraciones. Los apös- 
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al Padre, y £l os darä otro Intercesor, que que- 
de siempre con vosotros, !’el Espiritu de ver- 
dad, que el mundo no puede recibir, porque 
no lo ve ni lo conoce; mas vosotros lo cono- 
ceis, porque Fl mora con vosotros y estarä en 
vosotros. I8No os dejar& huerfanos, volvere a 
vosotros. 1°Todavia un poco, y el mundo 
no me verä mäs, pero vosotros me volvereis 
a ver, porque Yo vivo, y vosotros. vivireis. 
20En aquel dia conocereis que Yo soy en mi 
Padre, y vosotros en Mi, y Yo en vosotros. 
2IE] que tiene mis mandamientos y los con- 
serva, ese es el que me ama; y quien me ama, 
sera amado de mi Padre, Yo tambien lo 
amare, y me manifestare a el.” 2Dijole Judas 
—no el Iscariote—: “Senior, £cömo es eso: que 
te has de manifestar a nosotros y no al mun- 
do?” 2Jesus le respondiö y dijo: “Si alguno 





toles experimentaron la fortaleza y la luz del divino 
Paräclito pocos dias despuds de la Ascensiön del 
Senor, en ei diä de Pentecostes (Hech. 2) y recibie- 
ron carismas visibles, de los cuales se habla en los 
Hechos de los Apöstoles. 

17 ss. Mora con vosotros: Casi siempre vivimos en 
un estado de fe imperfecta, como dieiendonos: si yo lo 
tuviera delante al ”adre celestial o a Jesüs, le diria 
tal y tal cosa. Olvidamos que el] Padre y el Hijo no 
son como los homhres ausentes que hay que ir a 
buscar sino que estän en nuestro interior (vv. 20 y- 
23), lo mismo que el Espiritu (v. 26; 16, 13; Luc. 
11, 13). Nada consuela tanto como e! cultivo suavisimo 
de esta presencia de Dios permanente en nosotros, que 
nos estä mirando, sin cansarse, con ojos de amor como 
los padres contemplan a su hijo en la cuna ($. 138, 
1; Sant. 7, 10 y notas). Y nada santifica tanto como 
e! conocimiento vivo de esta verdad que “nos corro- 
bora por el Espiritu en el hombre interior” (Ef. 3, 
16) como templos vivos de Dios (Ef. 2, 21s.): Es 
tard en wosotros: Eintendamos hien esto: “Ei Espiritu 
Santo estarä en nosotros como un viento que sopla 
permanentemente para maftener levantada una hoja 
seca, que sin El cae. De modo que a un tiempo somos, 
y no somos. En cuanto ese viento va realizando eso 
en nosotros, somos agradables a Dios, sin dejar em- 
pero, de ser por nosotros mismos lo que somos. es 
decir, ‘“siervos inütiles” (Luc. 17, 10). Si no fuese 
asi, caeriamos fatalmente (a causa de la corrupeiön. 
que heredamos de Adän) en continuos actos de so- 
berhbia y presunciön, que no sölo quitaria todo valor 
a nuestras acciones delante de Dios, sino que seria 
ante El una blasfemia contra la fe, es decir, una riva.- 
lidad que pretenderia sustituir la Gracia por esa ilu- 
soria suficiencia propia que s6lo busca quitar a Dios 
la gloria de ser e} que nos salva. 

20. En agquel dia: Vease 16, 16 y nota. Vosotros 
estäis en Mi, etc.. “En vano sofarän los poetas una 
plenitud de amor y de uniön entre el Creador y la 
creatura, ni una felicidad para nosotrne, so .esta 
que nos asegura ntestra fe y que desde ahora posee- 
mos ‘'en esperanza.” Es un mister’o propio de la na- 
turaleza divina que desafia y supera todas las auda- 
ctas de la tmaginaciön, y que seria increible si E} 
no lo revelase, ;Qu& atractivos puede hallar El en 
nosotros? Y sin embargo, al remediar el necado de 
Adän, en vez de rechazarnos de su intimidad (mira- 
bilius reformasti!) huscö un pretexto para unirnos del 
todo a El. como si no pudiese vivir sin nosotros!’” 
Vease 17, 26 y nota. ö 

21. Es decir: el que obedece eficazmente a] Padre 
muestra que tiene amor, pues si no lo amase no tendria 
fuerza para obedecerlo, como vemos, en el v. 23. No 
tiene amor porque obra, sino que obra porque tiene 
amor. Cf,. Luc. 7, 47 y nota. ' 

23. El amor es el motor indispensabte de la vida 
sobrenatural: todo aquel que ama, vive segün el Evan- 
gelio; el que no ama no puede cumplir los preceptos 


EVANGEHLIO SEGUN SAN JUAN 14, 16-28 


me ama, guardarä mi palabra, y mi Padre lo 
amarä, y vendremos a €l, y en &l haremos 
morada. #El que,no me ama no guardarä 
mis palabras; y la palabra que estäis oyendo 
no es mia, sino del Padre que me enviö.” 


JEs6S DA SU propıa paz. 25°Os he dicho estas 
cosas durante mi permanencia con vosotLos. 
26Pero el intercesor, el Espiritu Santo, que el 
Padre enviarä en mi nombre, El os lo ense- 
farä todo, y os recordarä todo lo que Yo os 
he dicho. 27Os dejo la paz, os doy la paz 
mia; no os doy Yo como da el mundo. No 
se turbe vuestro corazön, ni se amedrente. 
28Acabäis de oirme decir: «Me voy y vol- 





de Cristo, ni siquiera conoce a Dios, puesto que Dios 
es amor (I Juan 4, 8). “Del amor a Dios brota de por 
si la ohediencia a su divina voluntad (Mat. 7, 21; 
12, 50; Marc. 3, 35; Luc. 8, 2:), la confianza en su 
providencia (Mat. 6, 25-34; 10, 29-33; Luc. 12, 4-12 
y 22-34; 18, 1-8), la oraciön devota (Mat. 6, 7-8; 
7, 7-12; Marc. 11, 24; Luc. ıt, 1-13; Juan 16, 23-24), 
y el respeto a la casa de Dios (Mat. 21, 12-17; Juan 
2, 16)” (Lesetre). . 

24. D’ios nos revela a este respecto su intimidad 
dieiendo: “Como una mujer que .desprecia al que la 
ama, asi me ha despreciado Israel” (Jer. 3, 20). Esto 
nos hace comprender que querer suplir con ohras ma- 
teriales la falta de amor, seria como si una mujer 
que rechaza e} amor de un principe pretendiera con- 
solarlo ofreciendole dinero. O como si un hijo que se 
apartö del hogar creyese que satisface a su padre 
con mandarle regalos. Vease la clara doctrina de S. Pa- 
blo en I Cor. 13, 15. 

26. Jesüs hace aqui quizä la mäs estupenda de 
sus revelaciones y de. sus promesas. E! mismo Espiri- 
tu divino, que El nos conquistö con sus meritos infi- 


.nitos, se harä el inspirador de nuestra alma y el motor 


de nuestros actos, hahitando en nosotros (v. 16 8.). 
Tal es el sentido de las palabras ‘os lo enseharä todo”, 
es decir, no todas las cosas que pueden saberse, sino 
todo lo vuestro, como maestro permanente de viestra 
vida en todo instante. San Pahlo confirma esto en 
Rom. 8, 14 llamando hijos de Dios a “los. que son 
movidos por el Espiritu de Dios”. Si bien miramos, 
todo ei fruto de la Pasiön de Cristo consiste en haber- 


nos conseguido esa maravilla de que el Espiritu de 


Dios, que es todo juz y amor y gozo, entre en nos- 
otros, confortändonos, consoländonos, inspirändonos en 
todo momento y llevändonos al amor de Jesüs (6, 44 
y nota) para que Jestis nos lleve al! Padre (vv. 6 ss.) 
y asi e] Padre sea glorificado en el Hijo (v. 13). Tal 
es el plan del’ Padre en favor nuestro (6, 40 y nota), 
de tal modo que la glorificaciön de ambos sea tam- 
bien la nuestra, como se ve expresamente en 17, 2. 
Para enträr en nosotros ese nuevo rector que es ei 
Espiritu Santo, sölo espera que el anterior le ceda 
e! puesto, Eso quiere decir simplemente el “renun- 
ciarse a si mismo”, Os recordard, etc.: es decir, trae- 
ra a la memoria en cada momento oportuno (Mat. 
10, 19; Marc. 13, 1!) las ensefianzas de Jess a 
los que se hayan preocupado de aprenderlas. Vease 
16, !3; Luc. 11, 13 y notas. u 

28. EI Padre es mäs grande que Yo sienifica que 
e! Padre es el origen y el Hijo la derivaciön. Como 
dice S, Hilario, el Padre no es mayor que el Hijo 
en poder. eternidad o grandeza, sino en razsn de que 
es principio det Hijo, a quien da la vida. Poraque el 
Padre nada recibe de otro alguno, mas el Hijo recibe 
su naturaleza del Padre por eterna generaciön, sin que 
ello implique imperfecciön en el Hijo. De ahi ja inmen- 
sa gratitud de Jesüs y su constante obediencia y ado 
raciön del Padre.e Un buen hijo. aunque sea adulto 
y tan poderoso como su padre, siempre lo mirarä como 
a superior. Tal fue la constante caracteristica de Jesüs 
(4, 34; 6, 38; 12, 49 s.; 17, 25, etc.), tambien cwan- 
do, como Verbo eterno, era la Palabra creadora y 
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ver a vosotros.» Si me amaseis, os alegrariais 
de que voy al Padre, porque el Padre es mäs 
grande que Yo. 2°Os lo he dicho, pues, antes 
que acontezca, para que cuando esto se veri- 
fique, creäis. 3Ya no hablare mucho con 
vosotros, porque viene el principe del mundo. 
No es que tenga derecho contra Mi, 3!pero es 
para que el mundo conozca que Yo'amo al 
Padre, y que obro segun el mandato que me 
dio el Padre. Levantaos, vamos de aqui.” 


CAP{TULO XV 


LA vID Y LOS SARMIENTos. Y"Yo soy la vid 
verdadera, y mi Padre es el vinador. *Todo 
sarmiento que, estando en Mi, no lleva fruto, 
lo quita, pero todo sarmiento que lleva fruto, 
lo limpia, para que lleve todavia mas fru- 
to. 3Vosotros estäis ya limpios, gracias a la 
palabra que Yo os he hablado. *Permaneced 


Sabiduria de! Padre (1, 2; Prov. 8, 22ss.; Sab, 7, 
26; 8, 3; Ecli. 24, 12 ss., etc.). Vease 5, 48 y nota; 
Mat. 24, 36; Marc. 13, 32; Hech. 1, 7; I Cor. 15, 28 
y.notas. El Hijo como hombre es menor que el Padre. 

30. El principe del mundo:!: Satanäas. Tremenda re- 
velaciöon que, explicändose por el triunfo originario 
de la serpiente sobre el hombre (cf. Sab. 2, 24 y nota), 
explica a su vez las condenaciones implacables que 
a cada paso formula el Senor. sobre todo lo mundano, 
que en cualquier tiempo aparece tan honorable como 
aparecian los que condenaron a Jesus, Cf. v. 16; 7, 
7; 12, 31; 15, '8ss.; 16, 115 17, 9 y 14; Luce. 16, 15; 
Rom. 12, 2; Gäl, 1, 4; 6. 14; I Tim. 6, 13; Sant. 1. 
27, 4, 4; I Pedr. 5, 8; I Juan 2, 15 y notas. 

31. No es por cierto a Jesus a quien tiene nada 
que reclamar el “acusador” (Apoc. 12, 10 y nota). 
Pero ei Padre le encomendö las “ovejas perdidas de 
Israel’ (Mat. '0, 5 y nota), y cuando vino a lo suyo, 
“ios suyos no lo recibieron” (1, 11), despreciando el 
mensaje de arrepentimiento y perdön (Marc. 1, 15) 
que traia “para confirmar las promesas de los pa- 
triarcas’ (Rom. ?5, 8). Entonces, como anunciaban 
misteriosamente las profecias desde Moises (cf. Hech. 
3, 22 y nota), el Buen Pastor se entrerö como un 
cordero (10, 11), libremente (10, 17 s.), dando cuanto 
tenia, hasta la ültima gota de su Sangre, aparente 
mente vencido por Satanäs para despojarlo de su es- 
critura contra nosotros clavändola er la Cruz (Col. 

‚ :48.), y realizar, a costa Suya, el anhelo salvador 
del Padre (6, 38: Mat. 26, 42 y notas) y ’'no sölo 
por la naciön sino tambien para congregar en uno a 
todos los hijos de Dios dispersos’”' (11. 52). viniendo 
a ser por su Sangre causa de eterna salud para judios 
y gentiles, como enseia $, Pablo (Hech. 5. 9 s.). 

2. Lo Iimpia: He aqui encerrado todo el misterio de 
Job y el problema de ia tentaciön y del dolor. Recor- 
demoslo para saber y creer, con la firmeza de una roca, 
que con cada prueba, siempre pasajera. nos estä prepa- 
rando nuestro Padre un bien mucho mayor. Es lo que 
la simple experiencia popular ha expresado en el her- 
moso aforısmo: “No hay mal que por bien no venga.” 

3. “Esta idea de que la fe en la Palabra de Tesüs 
bace limpio, es expresada alın mäs claramente por 
S. Pedro. al hablar de los gentiles que creyeron: «por 
su fe Dios purificö sus corazones» (Hech. 15, 9).” 
P. Joüon. Limpios significa aqui lo mismo que “po- 
dados”; por donde vemos que el que cultiva con amor 
la Palabra de Dios, puede librarse tambien de la 
poda de la tribulaciön (v. 2). 

4. Nosntros (los sarmientos) necesitamos estar uni- 
dos a Cristo (la vid) por medio de la gracia (la sav'a 
de la vid), para poder obrar santamente, puesto que 
sölo ja gracia da a nuestras nbras un valor sobrena- 
tural. Vease II Cor. 3, 5; Gäl. 2, 16ss. “La gracia 
y la gloria proceden de Su inexhausta plenitud. Todos 
los miembros de su Cuerpo mistico. y sobre todo los 
mäs importantes, reciLen del Salvador dones constan- 
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en Mi, y Yo en vosotros. Asi como el sar- 
miento no puede por si mismo llevar fruto, si 
no permanece en la vid, asi tampoco vosotros, 
si no permanec&is en Mi. °Yo soy la vid, vos- 
otros los sarmientos. Quien permanece en Mi, 
y Yo en el, lleva mucho fruto, porque sepa- 
rados de Mı no podeis hacer nada. 6i alguno 
no permanece en Mi, es arrojado fuera como 
los sarmientos, y se seca; despu&s los recogen y 
los echan al fuego, y se queman. ?Si vosotros 
permanece£is en Mi, y mis palabras permanecen 
en vosotros, todo lo que queräis, pedidlo, y lo 
tendreis: ®En esto es Teriricado mi Padre: que 
lleveis mucho fruto, y sereis discipulos mios.” 


IesÜs DECLARA CÖMO NOS AMA. 9"Como mi 


tes de consejo, fortaleza, temor y piedad, a fin de 


que todo ei cuerpo aumente cada dia mäs en integri- 
dad y en sant dad de vida” (Pio XII. Enc. del Cuer- 
po Mistico). Cf, I Cor. 12, 1ss.; Ef. 4, 7 ss. 

5. No podeis hacer nada: explicar este gran mis- 
terio dedica especialmente $. Pablo su admirabie Epis- 
tola a los Galatas, a quienes llama “insensatos” (Gaäl. 
3, 1) porque querian, como judaizantes salvarse por 
el solo cumplimiento de la Ley, sin aplicarse los me- 
ritos del Redentor mediante Ja fe en El (cf. el discur- 
so de Pablo a Pedro en Gäl. 2, 11-21). La Al’anza a 
base de la Ley dada a Moises no podia salvar. Sölo 
podia hacerlo la Promesa del Mesias hecha a Abrahan; 
pues e] hombre que se somete a la Ley, queda obliga- 
do a cumplir toda la Ley, y como nadie es capaz de 
hacerlo, perece.e En cambio Cristo vino para salvar 
gratuitamente, por la donaciön de sus propios. meritos, 
que se aplican a los que creen en esa Redenciön gra- 
tuita, los cwales reciben, mediante esa fe (Ef. 2, 8s.), 
el Espiritu Santo, que es el Espiritu del mismo Jesüs 
(Gal. 4, 6), y nos hace hijos del Padre como El (Juan 
1, 12), prodigandonos su gracia y sus dones que nos 
capacitan para cumplir el Evangelio, y derramando 
en nuestros corazones la caridad (Rom. 5, 5), que es 
la plenitud de esa Ley (Rom. 13, 10; Gäl. 5, 14). 

6. Triste es para el orgullo convencerse de que 
no somos ni podemos ser por nosotros mismos mäs 
que särmientos secos. Pero el eonocimiento de esta 
verdad es condiciön previa para toda autentica vida 
espiritual (cf. 2, 24 y nota). De aqui deducia un 
ilustre prelado americano que la bondad no consiste 
en ser bueno, pues esto es imposible porque ‘'sena- 
rados de Mi no podeis hacer nada'’’. La bnndad cnn- 
siste en confesarse impotente y buscar a Jesüs, para 
que de El nos venga la capacidad de cumplir ja vo- 


iuntad dei Padre como Ei 1o hizo, 


7. Esto es lo que $. Agustin expresa diciendo 
“ama y haz lo que quieras”. Porque el que ama sabe 
que no hay mäs bien que &ese de poseer la amistad 
del amado, en lo cual consiste el gozo colmado (I Juan 
1, 3-4); y entonces no querrä pedir sino ese bien 
superior, que es el amor, o sea el Espiritu Santo, 
que es lo que e] Padre estä deseando darnos, puesto 
aue El nos ama infinitamente mäs:que nosotros.a El. 
C$#. Luc. !1, 13 y nota; I Juan 5. 14s. eıL® 

8. El futuro sereis (genesesthe) segiin Merk estä 
mejor atestiguado que el subjuntivo sedis. Asi tam- 
bien Pirot.y otros modernos. EI sentido, sin embargo, 
no fluye con clar'dad, por lo cual cabe mäs bien. con 
la puntuaciön correspondiente. referir !a glorificaciön 
del Padıe a lo dichn en el.v. 7, sentido por cierto be- 
Ilisimo y que coincide exactamente con 14. 13 v con 
17. 2, donde se ve que el Corazön paternal de Dios es 
glorificado en que nosotros recibamos beneficios de 
nuestro Hermano Mayor. En tal caso este final queda 
como una sefal que nos da Jesus en pleno acuerdo 
con El contexto: que (hina con optativo) vuestro sar- 
miento fructifigque mucho y entonces sabreis que estä 
unido a la Vid, es decir, que sois realmente mis discipu- 
los, asi como por los frutos se conoce el ärbol (Mat. 12, 
33; Luc. 6, 43 ss.). El caso inverso se ve en Mat. 7, 15. 

9. Na se puede pasar en silencio una declaraciön 
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Padre me amö, asi Yo os he amado: perma- 
neced en mi amor. 10Si conservais mis manda- 
mientos, permanecereis en mi amor, lo mismo 
que Yo, habiendo conservado los mandamien- 
tos de mi Padre, permanezco en su amor. 11Os 
he dicho estas cosas, para que mi propio gozo 
este en vosotros y vuestro gozo sea cumplido. 
12Mi mandamiento es que os ameis unos a 
otros, como Yo os he amado. 1#Nadie puede 
tener amor mäs grande que dar la vida por sus 
amigos. !*Vosotros sois mis amigos, si hace£is 
esto que os mando. !°Ya no os llamo mäs sier- 
vos, porque .el siervo no sabe lo que hace 
su senor, sino que os he llamado amigos, por- 
que todo lo que aprendi de mi Padre, os lo 
he dado a conocer. !$8Vosotros no me esco- 





tan asombrosa como &sta. Jesüs vino a revelarnos ante 
todo el amor del Padre, haciendonos saber que nos 
amö hasta entregar por nosotros a su Hijo, Dios como 
El (3, 16). Y ahora, al declararnos su propio amor, 
usa Jesus un termino de comparaciön absolutamente 
insuperabie, y casi diriamos increible, si no fuera di- 
cho por El. Sabiamos que nadie ama mäs que el que 
da su vida (v. 13), y que El la diö por nosotros (10, 
11), y nos amö hasta el fin (:3, I), y la d 6 libre- 
mente (10, 18), y que el Padre lo amö especialmente 
por haber’a dado (10, !7); y he aqui que ahora nos 
dice que el amor que EI nos tiene es como el que 
el Padre le tiene a El, o sea que El. el Verbo eterno, 
nos ama con todo su Ser divino, infinito, sin limites, 
cuya esencia es e| mismo amor (cf, 6, 57; 10, 14 s.). 
No podra el hombre escuchar jamäs una noticia mäs 
alta que esta “buena nueva”, nı meditar en nada 
mäs sant!ficante; pues, como lo hacia notar el Beato 
Eymard, lo que nos hace amar a Dios es el creer 
en el amor que El nos tiere, Permancced en mi amor 
significa,. pues, una invitaciön a permanecer en esa 
privilegiada dicha del que se siente amado, para en- 


senarnos a no apoyar nuestra vida espiritual sobre la’ 


base deleznable del amor que pretendemos tenerle a 
El (vease como ejemplo 13, 36-38), sino sobre la roca 
eterna de ese amor con que somos amados por El. 
Ci. I Juan 4, 16 y nota. 

:1. Porque no puede ex'stir para el hombre mayor 
gozo que el de saberse amado asi. En 16, 24; 17, 13; 
I Juan 1, 4, etc., vemos que todo el Evangelio es un 
menszje de gozo fundado en el amnr. 

14. Si hacbıs esto que os mando, es decir, si 08 
amäis mutuamente como acaba de decir en el v. .12 y 
repite en el v. 17, porque el mandamiento del amor 
es el fundamento de todos los demäs (Mat. 7, 12; 
22, 40; Rom. 13, 10; Col. 3, 14). 

"5. Notemos esta preciosa reve:aciön: lo que nos 
transforma de Siervos en amigos. elevändonos de la 
via purgativa a Ja uniön del amor, es el conocimien- 
to del mensaje que Jesüs nos ha dejado de parte del 
Padre, Y El mismo nos agrega cuan grande es la 
r'queza de este mensaje, que contiene todos los secre- 
tos que Dios comunicö a su propio .Hijo. 

16. Hay en estas pa!abras de Jesüs un inefahle 
: matiz de ternura. En ellas descubrim+s, no solamente 
que de EI parte la iniciativa de nuestra decciön; 
descubrimos tambien que su Corazön nos elire aunque 
nosotros no lo hubieramos elegido a El. Infin’ta sua- 
vidad de un Maestro que no repara en humi"laciones 
porque es '"'manso y hum’lde de corazön” (Mat. 11, 
29). Infinita fuerza de un amor que no repara en 
ingratitudes, porqne no busca su propia conveniencia 
(IT Cor. 13, 5). Vuestro fruto permanesca: Es la ca- 
racteristica de los verdaderos d'scipulos; no el brillo 
exterior de su apostolado (Mat. '2. 19 y nota), pero 
si '!a transformaciön interior de las almas. De igual 
modo a los falsos profetas, dice Jesüs, se les conoce 
por sus frutos (Mat. 7. 16), que consisten. segün 
$. Agustin, en la adhesiön de las gentes a ellos mis- 
mos y no a Tesucristo. Cf, 5, 43; 7, 18; 21, 15; Mat. 
26, 56 y notas. 
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gisteis a Mi; pero Yo os escogi, y os he desig- 
nado para que vayaäis, y lleveis fruto, y vues- 
tro fruto permanezca;, para que el Padre os de 
todo lo que le pidäis en mi nombre. !Estas 
cosas os mando, para que os ameis unos a 


'otros.” 


Los DiscipuLos SERAN oDIaDos. 18°Si el mun- 
do os odia, sabed que me ha odiado a Mi antes 
que a vosotros. 1°Si. fuerais del mundo, el 
mundo amaria lo suyo; pero como vosotros 
no sois del mundo —porque Yo os he entre- 
sacado del mundo— el mundo os odia. 2A cor- 
daos de esta palabra que os dije: No es el 
siervo mäs grande que su Seior. Sı me persi- 
guieron a Mi, tambien os perseguirän a vos- 
otros; si observaron mi palabra, observaran 
tambıen Ja vuestra. 2!Pero os haran todo esto 
a causa de mi nombre, porque no conocen al 
jue me envio. 25i Yo hubiera venido sın 
hacerles oır mi palabra, no tendrian pecado, 
vero ahora no tienen excusa por su pecado. 
%3Quien me odia a Mi odia tambien a mi 
Padre. 245; Yo no hubiera hecho en medio 
de ellos las obras que nadie ha hecho, no 
rendrian pecado, mas ahora han visto, y me 
han odiado, lo mismo que a mi Padre. ®Pero 
es para que se cumpla la palabra escrita en 
su Ley: «Me odiaron sin causa.» 26Cuando 
venga el Intercesor, que os enviare desde el 
Padre, el Espiritu de verdad, que procede 
del Padre, El dara testimonio de Mi. 27Y vos- 
otros tambıen dad testimonio, pues desde e) 
Jrincipio estäis conmigo.” 


CAPIiTULO XVI 


CAUSA DE LA PERSECUCIÖN. “!Os he dicho esto 
para que no. os escandaliceis. 2Os excluiran 





18 ss. El mundo, que no recibe a Jesüs, ni a su 
Espiritu, tampoco recibirä a sus discipulos. Con toda 
car dad profetiza el divino Redeitcr las persecucio- 
nes, que prueban e] caräcter sobrenatural de su Cuerpo 
mistico. El} mundo odia lo sobrenatural en los cris- 


-tianos, asi como lo ha odiado en Cristo, 


20. Observarän: esp:arän (Scio). Cf. S. 16, 11; 55, 
7 vnotas. 

21. Serä motivo de gloria para los discipu’os el 
odio y la persecuciön por causa de} Nombre Santo, 
y una ocasiön para afirmar su amor al Padre que 
nos enviö a Jesüs (cf. 16, 3;°Gal. 6, 14). 

25. Vease S. 34, 19; 68, 5. i 5 

26 s. Intercesor: Otros vierten: Defensor, Hay. aqui 
una bel'isima explicaciän de! dogma trinitario. EI Es- 
piritu Santo procede del Padre y tambien del Hijo, 
Nuestra .salvacion fu& objeto dei envio del Hijo por 
el Padre, que nos lo diö; ahora anuncia Jesüs que 
nuestra santificacißn va a ser objeto de la misiön 
de otra Persona divina: e}) Espiritu Santo, que El 
enviara desde la diestra del Padre (16. 7 y nota). 
Darä test'monio de Mf. p. ej. en la Sagrada Escritura, 
que es por eso un “tesoro celestial” (Conc, Trid.). 
De} testimenio del Espiritu Santo sera inseparable 
’'a predicaciön y el testimnnio de Ins apöstoles pnrque 
por su inspiraciön hablaran. Cf. Hech. :3, 9; Rom. 
9, 13 I Tes, 1; 5% 1I Pedr. 1, 21. 

1s. No os escandalickis, al ver que la persecuciön 
viene a veces de donde -menos podia esperarse, Jesüs 
nos previene para que no incurramos en el escandalo 
de que habla en Mat. '3. 21. . 

2. Creerä hacer un obsequio a Dios: es decir, que 


we. zur 
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de las sinagogas; y aun vendrä tiempo en que 


cualquiera que os quite la vida, creerä hacer. 


un obsequio a Dios. 3Y os harän esto, poraue 
no han conocido al Padre, ni a Mi. *Os he 
dicho esto, para que, cuando el tiempo venga, 
os acordeis que Yo os lo habia dicho. No os 
lo dije desde el’ comienzo, porque Yo estaba 
con vosotros. 5Y ahora Yo me voy al que 
me enviö, ninguno de vosotros me’ pre- 
gunta: ;Adönde vas? ®sino que la tristeza ha 
ocupado vuestros corazones porque os he di- 
cho esto. 7Sin embargo, os lo digo en verdad: 
Os conviene que me vaya; porque, si Yo no 
me voy, el Intercesor no vendra a vosotros; 
mas si me voy, os lo enviare. ®Y cuando El 
venga, presentarä querella al mundo, por capi- 
tulo de pecado, por capitulo de justicia, y por 
capitulo de juicio: ®por capitulo de pecado, 


se llega a cometer los mäs grand:s ma’es creyendo 
obrar bien, o sea que, por falta de conocsimiento de 
la verdad revelada que nos hace libres (8; 32). caemos 
en los lazos dei padre de la mentira (8, 44). Por eso 
dice: porgque no han conocido al Padre ni a Mi, esto 
es. no los conocian aungue presu ıtuosamente creian 
conocerlos para no inquietarse nor su indiferencia 
(cf. Apoc. 3. 15 8.). Es &sta la “operaciön del error’ 
(de que habla con tan tremenda elocuenca S. Pablo 
en II Tes. 2, 9 ss.), a Ja cual Dins nns. abaıdona por 
no haher recibido con amor la verdad que &stä en 
su Palahra (17, 17), y nos deja que “creamos a la 
mentira”, sAcaso no fue &ste e| pecado de Eva y de 
Adän? Porque si no hubieran creido al engano de 
la serpiente y confiado en sus promesas, claro estä 
que no se habrian atrevido a desafiar a Dios. Nuestra 
situaciön serä mejor que la de ellos si aprcvecha- 
mos esta prevenciön de Jesüs. Rara vez hay quien 
haza el mal por el mal m’smo, y SE que hı 
especialidad de Satanäs, hab:lisimo enganador, sea lle- 
varnos al mal con anariencia de bien.’ Ası Caifäs 
condenö a Jesus, diciendo piadosamente que esteba 
escandal'zado de oirlo blasfemar, y todps estuvieron 
de acuerdo con Caifäs y lo escupieron Jesüs por 
blasfero (Mat. 26, 65 ss.). nos anuncia aqui 
que asi sucederä tambien con sus discipul>s (vease 
15, 20 ss.). 

4. Cuando Jesüs estaba con ellos. Ei los protegia 
contra todo (7, 12; 18, 8). 

58. Ya no os interesäis como antes (13. 36; 14, 5) 
por saber :o mio. que tanto debiera preocuparos, y 
sölo pensäis en vuestra propia tristeza. ignorando que 
mi partida ser& origen de grandes bienes para vos- 
otros (v. 7). Nötese. en efecto, que cuando Jesüs 
suhi6 al cie’o. sus discipulos ya nn estaban tristes por 
aquclla separaciön, sino que “volvieron llenos de 
g0z0’ (Luc. 24, 52). 

7. Se refiere a Pentecostes (Hech. 2). EI don del 
Espiritu (Luc. 24, 49 y nota), que es su pronio 
espiritu (Gäl. 4 6). nos lo obtuvo Jesüs del P>- 
dre como premie conquistado con su Sanere. Se 
entiende asi que el Esptritu Santo no fuese dado (7, 
39) hasta que Jesüs “una vez consumado”’ (Hebr. 
5, 9s.) por su pasiön (Hebr. 2, 10) entrase en 
su rhbria (T,uc. 24, 26) sentändose a la diestra 
2. Padre (S. 109, 1 ss. y notas). Cf. 20, 22 y 
nota. 

8. Presentar& guwere!la: *TDesde entonces el mundo 
es un ren. sentado en el banqui’lo de Dios. perpe- 
tuamente acusado por el Espiritu. 2Cömo podria tener 
la simnatta del creyente si no es por la engafiosa 
seduceiän de sus ea’as?” 

9, Tesis se refiere tnicamente al pecado de in- 


eredulidad, mosträndonos que tal es. el pecado 
por antonomasia, porque pone a prueba la recti- 
tud del corazön. WVease 3, 19; 3, 36; 7, 175 8, 


24; 12, 
notasg. 


37 . ruientes; Marc. 3, 22; Rom, ıl, 32 y 


I corto ku. 


porque no han creido en Mi; !por capitulo 
de justicia, porque Yo me yoy a mi Padre, y 
vosotros no me vereis mäs; !!por capitulo de 
juicio, porque el principe de este mundo estä 
juzgado. !Teengo todavia mucho que deciros, 
pero no pod£is soportarlo ahora. 13Cuando 
venga Aquel, el Espiritu de verdad, EI os con- 
ducirä a toda la verdad; porque EI no hablara 
por Si mismo, sino que dira lo que habrä oido, 
y os anunciarä las cosas por venir. !4£l me 
glorificara, porque tomara de lo mio, y os 
(lo) declarara.. Todo cuanto tiene el Padre 
es mio; !5por eso dije que El tomarä de lo 
mio, y os (lo) declararä.” 


Me voLverkıs A vER, 16“Un poco de tiempo 
y ya no me vereis: y de nuevo un poco, y me 
volvereis a ver, porque me voy al Padre.” 
IEntonces algunos de sus discipulos se dijeron 
unos a otros: "Que es esto que nos dice: «Un 
PocCo, y ya no me vereis; y de nuevo un Poco, 
y me volvereis a ver» y: «Me voy al Padre?»”- 
18Y decian: "Que es este «poco> de que 
habla? No sabemos lo que quiere decir.” 19Mas 
Jesüs coroci6 que tenian deseo de interrogarlo 
y les dijo: "Os preguntäis entre vosotros que 
significa lo que acabo de decir: «Un poco, 
y ya no me vereis, y de nuevo un poco, y me 
volvereis a ver.» "En verdad, en verdad, os 
digo, vosotros vais a llorar y gemir, mientras 
que el mundo se va a regocijar. Estareis con- 
tristados, :pero vuestra tristeza se convertirä 





10. Es decir porque El va a ser glorificado por el 
Padre. con lo cual quedarä de manifiesto su santidad; 
y entre tanto sus discipulos, aungue privadns de la 


‚ presencia visible del Maestro, serär crnducidos por el 


Paräc'ito al cumplimiento de toda justicia. con lo cual 
su vida ser& un reproche constante para el mundo 
pecador. 

11. EI Espiritu Santo darä contra el espirits mun- 
dano esie tremendo testimonio, que con»iste eı demos- 
trar que, no obstante las virtudes que suele preronar, 
tiene como rector al mismo Saırnas. Y asi como ha 
quedado demostrada la justicia de !a causa de Cristo 
(v. 10). quedarä tamhien evidenciada. para los hijos 
de la sabiduria humana, la condenaciöı de ja causa 
de Satanäs. Esto no quiere decir que ya est& cum- 
ptida plenamente la sentenc’a con'ra el diablo y sus 
nen Vease II Pedro 2, 4; Judas 6; Apoc. 20, 3, 

y . 

13. EI Espiritu Santo, que en el Ant. Test. “"hahls 
por los Profetas”, inspir6 tambien los Lihbros del 
Nuevo, que presentan las ensehanzas de Tests, desen- 
vuelven su contenido y revelan fas cosas futuras, objeto 
de nuestra esperanza. No significa. pues, que cada uno 
de nosotros haya de recibir una revelaciön particn’ar 
del Espiritu San’o, sino que debemns preocunarnas 
por conncer las profecias hiblicas y no despreciarlas 
(vease 14. 26 y nota: I Tes. 5, 20). 

„ 16ss. $S. Agustin hace notar que ese otro Poco de 
rempo es el que empieza despues de la Ascensiön, 
que es cwando Jesüs se va al Padre. 09 sea, que lo 
volveremos a ver cuandn venza de a!li a juzear a los 
vivos y a los muertos, Esta interpretaciön se dedice 
del v. 20, donde Jestis se refiere a !a alerria de! munrlo 
y a las persecucinnes de] tiempo presente, como tam- 
bien lo indica Sto. Tomäs. Por eso crando El vuelva 
nadie nos quitarä el gozo (v. 2”). \e&ase 14. 3. 18 
y 28. "Es afiade el doctor de Hipona, una promesa 
que se dirige a toda Ta Iglesia. Fete pocn de tiemno 
nos parece b'en largo, porque dura todavia, pero 
cuando haya pasado, comprenderemos entonces cuän 
Cf. Cant. 1, 2; 8, 14 y notas. 
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EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 16, 20-33; 17, 1-5 





en gozo. 2!La mujer, en el momento de dar 
a luz, tiene tristeza, porque su hora ha Ile- 
gado; pero, cuando su hijo ha nacido, no se 
acuerda mäs de su dolor, por el gozo de que 
ha nacido un hombre al mundo. 2#2Asi tam- 
bien vosotros, teneis ahora tristeza, pero Yo 
volvere a vcros, y entonces vuestro corazön 
se alegrarä y nadie os podra quitar vuestro 
gozo. ®3En aquel dia no me preguntarlis mäs 
sobre nada. En verdad, en verdad, os digo, lo 
que pidiereis al Padre, El os lo dara en mi 
nombre. 2*Hasta ahora no habeis pedido nada 
en mi nombre. Pedid, y recibireis, para que 
vuestro gozo sea colmado.” 


TENnFD CoONFIANZA,. “25Os he dicho estas cosas 
en paräbolas; viene la hora en que no os ha- 
blar&E mas en parabolas, sino que abiertamente 
os dare noticia del Padre. 2°En aquel dıa pedi- 
reis en nıi nombre, y no digo que Yo rogare 
al Padre por vosotros, ?’pues el Padre os 
ama El mismo, porque vosotros me habeıs 
amado, y habeis creido que Yo vine de Dios. 
28Salı del Padre, y vine al mundo; otra vez 





23. En aguel dia: Vease 14, 20. No me pregunta- 
reis mäs: Ci. Hehr. 8, 11; Jer. 31, 34. 

24. En mi nombre: por el conncimiento que teneis 
de mi bondad, y de todas mis promesas. La falta de 
este conocimiento es lo que explica, segün S. Agus- 
tin, que tantas veces la oraciön parezca ineficaz, 
pues se pide en nombre de un Cristo desfigurado a 
quien el Padre no reconoce por su Hijo. Vease 14, 
13 s.; 14, 20; 15, 11; I Juan 5, 14; Mat. 7, 7; Marc. 
11, 24; Sant. 1, 6s.; 4, 3. Pedid, etc.: Algunos tra- 
ducen. ’'pedid que wvuestro gozo sea cCompleto, Y 
recibireis” (lo que pedis), lo cual significaria que 
se nos promete no ya tales o cuales bienes pedidos, 
para que nos gocemos en ellos, sino que se nos pro- 
mete el gozo mismo, como un bien inmenso, el gozo 
que el propio Jesüs tenia (17, 13), la alegria del cora- 
zön que debe tenerse siempre (Filip. 4, 4; Tob. 5, 11) 
y que, siendo un fruto del Espiritu Santo (Gäl. 5, 22), 
es explicable que se conceda a todo el que lo pida. pues 
si los malus sabemos dar cosas buenas a nuestros hijos, 
mucho mäs nos darä el Padre Celestial su buen Es- 


piritu (Luc. 11, 13 y nota); jAdmirable promesa de 
Porque conceder asi el gozo permanente: 


felicidad! 
a todo el} que lo pida, no es sölo hacernos segura- 
mente felices, sino tambien darnos una fuente ın- 
exhausta de santidad (Ecli. ‘30, 23, Vulgata). No es 
esto lo que se nos ensena a pedir ya en el S. 50, 10 
y 14? No quiere Jesüs que ponzamos nuestra felici- 


dad en la posesiön de determinados bienes, que pueden. 


no convenirnos, y por eso Santiago. ensefa que a 
veces pedimos y no recihimos (Sant. 4, 3); sino que 
pidamos el don del gozo espiritual, que es en si mismo 
alegria inalterable,»como la de aquel. “hombre feliz 
que no tenia camisa”. 


265. No digo gue rogare. Rasgo de indecible deli- 


cadeza. Bien sabemos que rogarä siempre por nos- 
otros (Hehr. 7. 24 s.). como que tal es su Ministerio 
de Sacerdote Eterno (Hehbr. 8, 2; 9. 11 y 24). Y El 
mismo nos dijo: “nadie va al Padre sino por Mi” 
(4, 6). Pero agqtıi muestra su empefo de que la 
gloria y el amor sean para el Padre, y pnr eso. para 
inclinar hacia Esle nuestro agradecimiento, nos) dice 
que el mismo Padre nos ama. EI ideal de Jesüs es 
que nos ame tanto como a El (17, 26). Y esa verdad 
de que no vamos al Padre sino por El, se cumple tam- 
bien aqui, pues Jesüs ha sido el instrumento de pro- 
piciaosn (Rom. 3, 25), y si, ademäs del perdön, 
gozamos de ese amor del Padre es por haherlo amado 
a Jestis, como dice tambien en 14, 23: ‘Si alguno 
me ama... mi Padre lo amaraä”. 

28. Retorno al Padre: alli, hecho causa de eterna sa- 


idejo el mundo, y retorno al Padre.” 2Dije- 


ronle los discipulos: “He aqui que ahora nos 
hablas claramiente y sin paräbolas. %Ahora sa- 
bemos que conoces todo, y no necesitas que 
nadie te interrogue. Por esto creemos que has 
venido de Dios.” 3!Pero Jesus les respondiö: 
“:Creeis ya ahora? %Pues he aqui que viene 
la hora, y ya ha llegado, en que os dispersareis 
cada uno por su lado, dejäandome enteramente 
sölo. Pero, Yo no estoy solo, porque el Padre 
estä conmigo. 33Os he dicho estas cosas, para 
que halleis paz en Mi. En el mundo pasäis 
apreturas, pero tened confianza: Yo he ven- 
cido al mundo.” 


CAPITULO XVII 


JEs6ÜsS ORA POR LA GLORIA DEL PADRE Y POR SU 
PROPIA GLORIFICACION. 1Asi hablö Jesus. Des- 
pues, levantando sus 0j08s al cielo, dijo: “Padre, 
la hora es llegada; glorifica a tu Hijo, para 
que tu Hijo te glorifique a Ti, 2—-conforme al 
senorio que le conferiste sobre todo el genero 
humano— dando vida eterna a todos los que 
Tü le has dado. ®Y la vida eterna es: que 
te conozcan a Ti, solo Dios verdadero, y a 
Jesucristo Enviado tuyo. *Yo te he glorifi- 
cado a Ti sobre la tierra dando acabamiento 
a la obra que me confiaste para realizar. 
5Y ahora Tü, Padre, glorificame a Mi junto 





lud. (Hech. 5, 9) y ofreciendo por nosotros su sacrificio 


del Calvario (Hech. 7, 24 s.; 8, 1ss.; 9, 11-14), Jesüs 


es el Pontifice (Hebr. 5, 10; 6, 20; 7, 28; S. 109, 4 y 
nota), el puente entre Dios y nosotros (Hebr. 13, 10 
y 15), el Don del Padre a nosotros (3, 16) y Don.de 
nosotros al Padre. Es la “respiraciön del alma’” que 
eontinuamente Io recibe a El como oxigeno de vida (cf. 
15, 1ss.) y lo devuelve, para gloria de Ambos. al 
Padre que tiene en EI toda su coınplacencia (Mat. 17, 
5). Todo el Evangelio esta aqui, y sus discipulos no 
tardan en advertirlo (v. 29 s.), dejando sus inquietudes 
del v. 19, si bien creen erröneamente que ya llegö el 
feliz dia del v. 28 (cf. v. 16 y nota). De ahi la recti- 
ficaciön que el divino Profeta les hace en v. 31s. 

1ss. Jesus, que tanto orö al Padre “en los. dias 
de su carne” (Hebr. 5, 7), pronunecia. en alta voz 
esta oraciön sublime, para. dejarnos -penetrar la inti- 
midad de su corazön lleno todo de amor al Padre y 
a nosotros., Dando a conocer el Nombre de Padre 
(v. 6 ss.) ha terminado la misiön que El le enco- 
mendö (v. 4). Ahora el Cordero quiere ser entregado 


como victima “en manos de los hombres” ('4, 31 y 


nota), pero apenas hace de ello una vaga referencia 
en el v. 19. “Es pues con razön que el P, Larrange 
intitula el:c. 17: Oracıön de Jesüs por la unidad, de 
preferencia al titulo de Oraciön sacerdotal,. que ordi- 
nariamente se le da siguiendo al luterano Chytraeus 
Koshhafen + 1600” (Pirot). - 

2; Que tu Hijo te glorifique... dando vida eterna: 
Meditemos agqui el abismo de hondad en el Padre y 
en el Hijo, ante tan asombrosa revelaciön. En este 
momento culminante de la vida de Jesus, en esta con- 
versaciön intima que tiene con su Padre, nos entera- 
mos de que la gloria que el Hijo se dispone a dar al 
Eterno Padre, y .por‘la cual ha suspirado desde 1a 
eternidad, no consiste en ningün vago misterio ajeno 
a nosotros, sino que todo ese infinito anhelo de ambos 
estä en darnos a nosotros su propia vida eterna. 

3. EI conocimiento del Padre » del Hijo -—obra 
del Espiritu de ambos “que habi6 por. los profetas”— 
se vuelve vida divina en e] alma de los creyentes, los 
cuales son “participes de la naturaleza divina” (11 
Pedro 1, 4). Cf. v. 17 y nota; Sab. 15, 3. 

5. Es evidente, como dice S. Agustin, que si pide 


EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 17, 5-21 


a Ti mismo, con aquella gloria que en Ti tuve 
antes que el mundo existiese.” 


RuecA Por Los DiscipuLos. %°Yo he mani- 
festado tu Nombre a los hombres que me 
diste (apartäandolos) del mundo. Eran tuyos, 

Tü me los diste, y ellos han conservado tu 
palabra. ’Ahora saben que todo lo que Tü 
me has dado. viene de Ti. ®Porque las pala- 
bras que Tü me diste se las he dado a ellos, 
y ellos las han recibido y han conocido verda- 
deramente que Yo sali de Ti, y han creido 
que eres Tü quien me has enviado. Por ellos 
ruego; no por el mundo, sino por los que Tü 
me diste, porque son tuyos. 10Pues todo lo 


lo que desde la eternidad tenia. no lo pide para su 
Persona divina, que nunca lo habia psr’ido, sing para 
su Humanidad santisima, que en lo sucesivo. tendrä 
la misma gloria de Hijo de Dios, que tenia ei Verbo 
(cf. v. 22; S. 2, 7 y nota). 

6. Tu nombre, es decir, “a Ti mismo, lo que Tü 
eres, y por sohre todo, el hecho de que eres Padre” 
(Joüuon). 

7. Hemos visto a traves de todo este Evangelio 
que la preocupaciön constante de Jesüs fu& mostrar 
que sus palabras no eran de El sino del Padre. Vease 
12, 49 5. 

8. Ellos las han recib!do... y han creido: Admire- 
mos, en esta conversaciön entre las Personas divinas, 


el respeto, que bien puede llamarse hum de, por la 


libertad de espiritu de cada hombre, no obstante ser 
Ellos Omnipotentes y tener sobre «us creaturas todos 
los derechos. Nada mäs contrario, pues, a las ense- 
flanzas divinas, que el pretender forzar a ]os homhres 
a que trean, o castiıgar a los qu: no aceptan la fe. 
Vease Cant. 3, 5; Ez. 14, 7 y notas. 

9 ss. Nueva y terrible sentencia contra el mundo 
(vease 14, 30; "5. 18; !6, 11 y notas). jNötese el 
sentido! 1% Por ellos ruego... dorgque son tuyos: pues 
todo lo tuyo me es infin'tamente amable sölo por ser 
cosa del Padre a quien amo. Es decir, que nosotros, 
sin saber!o ni- merecerlo, disfrutamos de un titulo 
irresistible @1 amor de Jesüs, y es: el solo hecho 
de que somos cosa del Padre y hemos sido encomen- 
dados por El a Jesus a Ouien el Padre le encargö que 
nos sa!vase (6, 37-40). 2% En ellos he sido glori’icado, 
es decir, a causa de ellos (cf. v. 19). La gloria del 
Hijo consiste como la del Padre (v. 2 y nota), en 
hacernos el hien a nosotros. Jestis ya nos habia dicho 
en 10, '7, que el amor de su Padre, que es para el 
Hijo la suma gloria, lo recihe El por eso: porque 
pone su vida por nosotros (v&ase alli la nota). Ante 
abismos como &ste, de una hond-d y un amor, y unas 
promesas que jamäs habria podido concehir el mäs 
audaz de los amhiciosos, comprendemos que todo el 
Evanzelio y toda ja divina Escritura tieren que estar 
dicetados por ese amor, es decir, impregnado; de esa 
bondad hacia nosotros, porque Dios es siempre el 
mismo. De aqui que para entender la Bihlia hay que 
preguntarse, en cada pasaje, qu& nueva pruebı de 
amor y de misericordia quiere manifestarnos alli el 
Padre, o Jestis. sEs &ste el espiritu con que la jeemos 
nosetros? Fl que no entiende, es porque no ama, dice 
el Crisöstomo; y el que no ama, es porque no Se cree 
amado, dice S. Agustin. Tambien en otro sentido el 
Hijo ha sido glorificado en nosotros, en cuanto 
somos su trofeo, Si no pudiera mostrarnos al Padre 
y al universo como frutos de su co”quista, de que 
serviria toda su hazana, toda la epopeya de su vida? 
Vemos aqui la importancia abismante que se nos atri- 
buye en el seno de la misma Div'nidad, en los colo- 
quios del Hijo eon el Padre, y si vale la pena pensar 
en las mentiras del mundo ante una realidad como &sta. 
Porque si somos del mundo. El ya no ruega por nos- 
otros, como aaui lo dice. Entonces quedamos exclui- 
dos de su Redenciön, es decir, que nuestra perdici6n 
es segura. 
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mio es tuyo, y todo lo tuyo es mfo, y en ellos 
he sido glorificado. 1!Yo no estoy ya en el 
mundo, pero &stos quedan en el mundo mien- 
tras que Yo me voy a Ti. Padre Santo, por 


'tu nombre, que Tü me diste, guardalos para 


que sean uno como somos nosotros. 12Mientras 


:Yo estaba con ellos, los guardaba por tu Nom- 


bre, que Iü me diste, y los conserve, y nin- 
guno de ellos se perdiö sino el hijo de per- 
diciön, para que la Escritura fuese cumplida. 
13Mas ahora voy a Tı, y digo estas cosas 
estando (adn) en el miundo, para que ellos 
tengan en si mismos el gozo cumplido que 
tengo Yo. !4Yo les he dado tu palabra y el 
mundo les ha tomado odio, porque ellos ya 
no son del mundo, asi como Yo no soy del 
mundo. 15No ruego para que los quites del 
mundo, sino para que los preserves del Ma- 
lieno. !6Ellos no son ya del mundo, asi como 
Yo no soy del mundo. 17Santificalos en la 
verdad: la verdad es tu palabra. 1®Como Tu 
me enviaste a Mı al mundo, tambien Yo los 
he enviado a ellos al mundo. 1°Y por ellos me 
santifico Yo mismo, para que tambien ellos 
20sean santificados, en la verdad.” | 


RUEGA POR TODOS LOS QUE VAN A CREER EN FL. 


20“ Mas no ruego s6lo por ellos, sıno tambien 


por aquellos que, mediante la palabra de ellos, 
crean en Mi, 2!la fin de que todos sean uno, 
como Tü, Padre, en Mi y Yo en Ti, a fin de 
que tambien ellos sean en nosotros, para que 


el mundo crea que eres Tü el que me enviaste. 


11. Ve&ase 18, 36; Mat. 16, "6ss. y notas. 

12. El hijo de perdiciön es Judas. Vease Marc. 4, 
21; S. 40, 10; 54, 14; Hech. 1, 16. Hijo de perdiciön 
se llama tambien al Anticristo (II Tes. 2, 3). 

15. Es lo que imploramos en la ültima peticiön 
del Padre nuestro (Mat. 6, :3). 

17. “Vemos aqui hasta qu& punto el conocimiento 
y amor del Evangelio influye en nuestra vida espi- 
ritual. Jesüs habria podido decirle que nos sant ficase 
en la caridad, que es el supremo mandamiento. Pero 
El sabe muy bien aue ese amor 'viene del conoci- 
miento (v. 3). De ahi que en el p’aı divino se nas 
enviö primero al Verbo, o sea la Palabra. que es 
la luz; y luego, como fruto de El, al Espiritu Santo 
que es el fuego, el amor”. Cf. S. 42, 3. 

19. Por ellos me santifico: Vemos aqui una vez 
mäs el caräcter espontäneo del sacrifico de Jesüs. 


.C#. 14, 31 y nota. En el lenguaje litürgico del Anti- 


guo Testamento “santificar” es segrerar para Dios. 
En Jesüs esta segregaciön es su muerte, segreraciön 
fisica y total de este mundo (v. 1! y 13); para los 
discipulos, se trata de’ un divorcio del mundo (v. 
14-16) en orden al apostolado de la verdad que 
santifica (v. 3 y 17). 

20. La fe viene del poder de la pa’abra evanrelica 
(Rom. 10. !7), la cual nos mueve a obrar por amor 
(Gäl. 5, 6). La orac’ön omnipotente de Tests se pone 
aqui a disposiciön de los verdaderos predi-adores ‘de 
la pa'ahra revelada, para darles eficacia sobre Jos que 
la escuchan. i ; 

21. Para que el mundo crea: Se nos da aqui otra 
regla infalible de apologetica sobrenatural (cf. 7. 17 
y nota). que comeide con el se!lo de los verdaderos 
discipwlos, sefialado por Jesüs en 13, 35. En ellos 
e] poder de la palahra divina y el vieor de la fe se 
manifestarän por la uniön de sus corazones (cf. nota 
anterior), y el mundo creerä entonces, ante’el e«pec- 
täculo de esa mutua caridad, qu» se fundarä en la 
comün participaciön a Ja vida divina (v. 3 y 22). 
Ve£anse los vv. 11, 23 y 26. 
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22 ]a gloria que Tü me diste, Yo se la he 
dado a ellos, para que sean uno como nosotros 
somos Uno: #2Yo en ellos y Tu en Mi, a fin 
de que sean perfectamente uno, y para que ei 
mundo sepa | 
los amaste a ellos como me amaste a Mi. #Pa- 
dre, aquellos que Tü me diste quiero que esten 
conmigo en donde Yo este, para que vean 
la gloria mia, que Tü me diste, porque me 
amabas antes de la creaciön del mundo. 3#Pa- 
dre Justo, si el mundo no te ha conocido, te 
conozco Yo, y &stos han conocido que eres 
Tu el que me enviaste;'26y Yo les hice cono- 





22. Esa gloria es la divina naturaleza, que ei Hlijo 
recibe del Padre y que nos es comunicada a nosotros 
por el Espiritu Santo mediante el misterio de la 
adopciöon como hijos de Dios, que Jesüs nos conquistö 
con sus meritos infinitos. Vease 1, 12s; Ef, 1.5 
y notas. 

23. Perfectamente uno: tconsumarse en la unidakl 
divina con el Padre y el Hijo! No hay pantcisıue 
brahmanico que pueda compararse a esto, Creados a 
la imagen de Dios, y restaurados luego de nuestra 
degeneraciön por la inmolaciön de su Hijo, somos he- 
chos hijos como El (v. 22); partic'pes de la natura- 
leza divina (v. 3 y nota); denominados “dioses’” por 
el mismo Jesucristo (10, 34); vivimos de su vida 
misma, como El vive del Padre (6, 58), y, como si 
todo esto no fuera suficiente, Jesus nos da todos sus 
meritos para que el Padre pueda considerarnos cohe- 
rederos de su Hijo (Rom. 8, 17) y llevarnos a esta 
consumaciön en la Unidad, hechos semejantes a Jesüs 
(I Juan 3, 2), aun en el cuerpo cuando EI. venga 
(Filip. 3, 20 s.), y compartiendo eternamente la misma 
gloria que su Humanidad santisima tiene hoy a la 
diestra del Padre (Ef. 1, 20; 2, 6) y que es igual 
a la a tuvo siempre como Hijo Unigenito de Dios 
(v. 5). 

24, Que esten conmigo: Literalmente: que sean 
conmigo. Es el complemento de lo que vimos en 4, 
2ss. y nota. Este Hermano mayor no concibe que 
E] pueda tener, ni aün ser, algo que no tengamos o 
seamos nosotros, Es que en eso mismo ha hecho con- 
sistir su gloria el propio Padre (v. 2 y nota). De ahi 
que las palabras: para que vean la gloria mia quieren 
decir: para que la compartan, esto es, la tengan 
igual que Yo. San Juan usa aqui el verbo theoreo, 
como en 8, 51, donde ver significa gustar, experimen- 
tar, tener. En efecto, Jesüs acaba de decirnos (v. 22) 
que El nos ha dado esa gloria que el Padre le diö 
para que lleguemos a ser uno con El y su Padre, y 
que Este nos ama Jo mismo que a EI (v. 23). Aqui, 
pues, no se trata de pura contemplaci6n sino de par- 
ticipaciön de la misma gloria de Cristo, cuyo Cuerpo 
somos. Esto estä dicho por el mismo S. Juan en 
I Juan 3, 2; por $. Pablo, respecto de nuestro cuerpo 
(Filip. 3, 21), y por $. Pedro aun con referencia a 
la vida presente, donde ya somos “coparticipes de la 
naturaleza divina” (II Pedr, 1, 4; cf. I Juan 3, 3). 
Esta divinizaciön del hombre es consecuencia de que, 
gracias al renacimiento que nos da Cristo (ef. 3, 
2ss.), El nos hace “nacer de Dios” (1, 13) como 
hijos verdaderos del Padre lo mismo que Ei (I Juan 
3, 1). Por eso El llama a Dios “mi Padre y vuestro 
Padre’”’, y a nosotros nos llama “hbermanos” (20, 17). 
Este v. vendria a ser, asi, como el remate sumo de 
la Revelaciön, la cäspide insuperable de las prome- 
sas biblicas. la igualdad de nuestro destino con el 
del propio Cristo (cf. 12, 26; 14, 2; Ef. 1, 5; I Tes. 
4, 175; Apoc. 14, 4), Nötese que este amor del Padre 
al Hijo “antes de la creaciön del mundo” existiö 
tambien para nosotros desde entonces, como lo ensefia 
S. Pablo al revelar el gran “Misterio” escondido 
desde todos los siglos. Vease Ef. 1, 4; 3, 9 y notas. 

25. Notemos el tono dulcisimo con que habla aqui 
a su Padre como un hijo pequefo y fiel que quisiera 
consolarlo de la ingratitud de los demäs. 

26. Aqui vemos compendiada la misiön de Cristo: 


que eres Tü quien me enviaste y | 
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cer tu nombre, y se lo har& conocer para que 
el amor con que me has amado sea en ellos 
y Yo en ellos.” 


IV. PASIÖN Y MUERTE 
DE JESUS | 
(18,1 - 19,42) 


CAPITULO XVIH 


ESÜS ES TOMADO PREso. 1Despues de hablar - 
ası, se fu& Jesus acompanado de sus discipulos 
al otro lado del torrente Cedrön, donde habia 
un huerto, en el cual entrö con ellos. 2Y Ju- 
das, el que lo entregaba, conocia bien este 
lugar, porque Jesüs y sus discipulos se habian 
reunido alli frecuentemente. 3Judas, pues, to- 


; mando a la guardia y a los sateliıtes de los 


sumos sacerdotes y de los fariseos, lleg6ö allı 
con lınternas y antorchas, y con armas. *En- 
tonces Jesüs, sabiendo todo lo que le habia de 
acontecer, se adelantö y les dıjo: ";A quien 
buscais?” 5Respondieronie: “A Jesüs ei Na- 
zareno.” Les dijo: “Soy Yo.” Judas, que lo 
entregaba, estaba alli con ellos.. $No bien les 
hubo dicho: “Yo soy”, retrocedieron y ca- 
yeron en tierra.. De nuevo les pregunto: 
“sA quien buscais?” Dijeron: “A Jesüs de 
Nazaret.” ®Respondi6 Jesüs: “Os he dicho 
que soy Yo. Por tanto si me buscäis a Mi, 
dejad ir a estos”, °para que se cumpliese la 
palabra, que El habia dicho: “De los que 
me diste, no perdi ninguno.” 1Entonces Si- 
mön Pedro, que tenia una espada, la desen- 


'vainöo e hiriö a un siervo del Sumo Sacerdote, 


cortändole la oreja derecha. El nombre del 


dar a conocer a los hombres e| amor del Padre que 
los quiere por hijos, a fin de que, por la fe en 
este amor y en el mensaje que Jesüs trajo a la tierra, 
puedan poseer el Espiritu de adopciön, que habitara 
en ellos con el Padre y el Hijo. La caridad mäs grande 
del Corazön de Cristo ha sido sin duda alguna este 
deseo de que su Padre nos amase tanto como a 
(v. 24). Lo natural en el hombre es la envidia y el 
deseo de conservar sus privilegios. Y mäs atn en ma- 
terıa de amor, en que queremos ser los ünicos. Jesüs, 
al contrario de nosotros, se empefia en dilapidar el 
tesoro de la divinidad que trae a manos Ilenas (v. 22) 
y nos invita a vivir de El esa plenitud de vida 
divina (1, 16; 15, ss.) como El la vive del Padre 
(6, 58). Todo estä en creer que Fl no nos engana 
con tanta grandeza (cf, 6, 29). 

1. El huerto se llamaba Getsemant. Ya en el si- 
glo IV se veneraba alli la memoria de la agonia del 
Seüor, en una iglesia cuyos cimientos se han descu- 
bierto recientemente. David, como figura de Cristo, 
atravesö tambien este torrente huyendo de su propio 
hijo. Ve&ase II Reyes '3, 23. 

8. Dejad ir a Estos: Lo primero que el corazön 
sugiere a fesüs, en momento tan terrible para El, es 
salvar a sus discipulos. Y se cuida de Illamarlos 
tales para no exponerlos al peligro que cae sobre Al. 

9. La cita que aqui se hace (de 17, 12) no se re- 
fiere a que El les salvase la vida corporal sino la 
espiritual. Es que sin duda &sta depende aqui de 
aquella, pues si los discipulos, zue jo ahandonaron 
todos en ese momento de su prisiön, hubiesen sido 
presos con El, habrian tal vez caido en la aposta- 
sia (recuerdense las negaciones de Pedro). Sölo cuan- 
do el Espiritu Santo los confirmö en la fe, dieron 
todos Ja vida por su Maestro, 
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siervo. era Malco. 11Mas Jesüs dijo a Pedro: 
"Vuelve la espada a la vaina; «no he de beber 
el caliz que me ha dado el Padre?” 


Jesus ante Anis v Caıräs. NEGACIÖN DE 
Peoro. 12Entonces la guardia, el tribuno y los 
satelites de los judios prendieron a Jesüs y 
lo ataron. ?3Y lo condujeron primero a Anas, 
porque &ste era el suegro de Caifäs, el cual 
era Sumo Sacerdote en aquel ano. (2*)Pero 
Anäs lo enviö atado a Caifas, el Sumo Sacer- 
dote. !Caifas era aquel que habia dado a los 
judios el consejo: “Conviene que un solo 
hombre muera por el pueblo.” 

i5Entretanto Simön Pedro seguia a Jesüs 
como tambien otro discipulo. Este discipulo, 
por scr conocido del Sumo Sacerdote, entrö 
con Jesüs en el palacio del Pontifice, 1$mas 
Pedro permanecia fuera, junto a la puerta 
Saliö, pues, aquel otro discipulo, conocido del 
Sumo Sacerdote, hablö a la portera, y trajo 
adentro a Pedro. !Entonces, la criada porte- 
ra dijo a Pedro: “;No eres tü tambien de los 
discipulos de ese hombre?” EI respondiö: 
“No soy.” 18Estaban alli de pie, calentändose, 
los criados y los satelites, que habıan encen- 
dido un fuego, porque hacıa frio. Pedro es 
taba tambien en pie con ellos y se calentaba 

19] Sumo Sacerdote interrogö a Jesüs sobre 
sus discipulos y sobre su ensenanza. 20Jesüs le 
respondiö: “Yo he hablado al mundo püblica. 
mente; ensene en las sinagogas y en el Tem- 
plo, adonde concurren todos los judios, y nada 
he hablado a escondidas. 21;Por qu& me inte- 
rrogas a Mi? Pregunta a los que han o1do, que 
les he ensenado; ellos saben lo que Yo he dı- 
cho.” 22A estas palabras, uno de los satelites. 
que se encontraba junto a Jesüs, le diö una 
bofetada, diciendo: “;Asi respondes Tü al Su- 
mo Sacerdote?” 2Jesüs le respondiö: “Si he 
hablado mal, prueba en qu& esta el mal; pero 
si he hablado bien ;por qu& me golpeas?” 
24[Va despues del 13.) 


13 3. Le condujeron primeramente a Ands, porque 
este, a pesar de no ejercer ya las funciones de Sumo 
Sacerdote, gozaba de gran influencia. Caifäs, el pon- 
tifice titular, lo dispuso probablemente asi, esperando 
sin duda que su suegro fuese bastante astuto para 
hallar culpa en el Cordero inocente, 

14. Vease v. 24 y nota, 

15. Ese otro disctpulo es Juan, el evangelista, que 
tiene . costumbre de ocultar su nombre (1, 39 y 
13, 23). 

20. Nötese que nada responde sobre los discipulos 
y desvia la atenciön del Pontifice para no compro- 
meterlos. |Y entretanto, Pedro estaba negändolo ante 
los criadosl 

„21. Ellos saben: En este y muchos otros pasajes 
vemos, que en la doctrina de Cristo no hay nada 
esoterico, ni secretos exclusivos para los iniciados, 
como en los misterios de Grecia. Por el contrario, 
sahemos que el Padre revela a los pequehos lo que 
oculta a los sabios y prudentes (Luc. 10, 21). 

23. El ejemplo de Jesüs muestra cömo ha de en- 
tenderse la norma pronunciada por El en el Sermön 
de ja Montafia (Mat. 5, 39). 

24. Como hacen notar algunos comentaristas, este 
v. debe ir inmediatamente despuds del v. 13, con lo 
cual se ve claro que el envio de Anas a Caifäs fue 
sin demora,. de modo que todo el] proceso desde el v. 
14 se desenvuelve ante Caifas. . 
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2SEntretanto Simön Pedro seguia allı ca- 
lentändose, y le dijeron: “No eres tü tambien 
de sus discipulos?” El lo negö y dijo: “No 
lo soy.” 2$Uno de los siervos del Sumo Sacer- 
dote, pariente de aquel a quien Pedro ha- 
bia cortado la oreja, le dijo: “No te vi yo 
en el huerto con El?” 27Pedro lo negö otra 
vez, y en seguida cantö un gallo. 


JesÜs ANTe PıLaro. 28Entonces condujeron a 
Jesus, de casa de Caifäs, al pretorio: era de 
madrugada. Pero ellos no entraron en el pre- 
torio, para no contaminarse, y ‚poder comer 
la Pascua.2?Vino, pues, Pilato a ellos, afuera, 
y les dijo: “Que acusaciön traeis contra este 
hombre?” 3Respondieronle y dijeron: “Si 
no fuera un malhechor, no te lo habriamos 
entregado.” *1Dijoles Pilato: “Entonces to- 
madlo y juzgadlo segün vuestra Ley.” Los 
judios le respondieron: “A nosotros no nos 
estä permitido dar muerte a nadie”; 32para 
que se cumpliese la palabra por la cual Jesus 
significö de qu& muerte habıa de morir. 

33Pjlato entrö, pues, de nuevo en el preto- 
rıio, Namö a Jesus y le preguntö: “;Eres Tü 
el Rey de los judios?” 34Jesuüs respondiö: 
“sLo dices tü por ti mismo, o te lo han dicho 
otros de Mi?” 3Pilato repuso: “;Acaso soy 
judio yo? Es tu naciön y los pontifices quie- 
nes te han entregado a Mi. ;Que has hecho?” 
$6Replicö Jesus: “Mi reino no es de este 
duudo. Si mı reino fuera de este mundo, mis 
ervidores combatirian a fin de que Yo no 
'uese entregado a los judios. Mas ahora mi 
eino no es de aqui.” 3’Dijole, pues, Pilato: 
‘«Conque Tü eres rey?” Contestö Jesüs: “Tü 
o dices: Yo: soy rey. Yo para esto naci y 
yara esto vine al mundo, a fin de dar testı- 
nonio a la verdad. Todo el que es de la ver- 





28. Los fariseos, que colaban mosquitos y tragaban 
*:amellos (Mat. 23, 24), creian contaminarse entrando 
m casas paganas, BES la muerte de un inocente no 
yarece mancharlos. poder comer la Pascua: es decir 
que no la habian comido aün. Jesüs se anticipd6 a 
‘omerla el jueves, pues sabia que el viernes ya no le 
seria posible. Cf. Luc. 22, 8 y nota. 

32. Notable observaciön del evangelista, para lla- 
marnos la atenciön sobre el bechbo de que Jesus no 
sufriö el suplicio usual entre judios, sino el de cru- 
eifixiön, que era el usado en Roma para los crimi- 
nales y que en efecto le fu& aplicado y ejecutado por 
la autoridad romana que ejercia Pilato. EI Seüor 
mismo habia profetizado que tal seria la forma de su 
muerte, y para que ello seria entregado a los gen- 
tiles (Mat. 20, 19). De ahi que, como anota S. Lucas 
(18, 34), los Doce no entendieron “ninguna de estas 
cosas”, Y, como para mayor contraste, S. Mateo 
agrega inmediatamente (Mat. 20, 20) que fue enton- 
ces cuando Ja madre de Santiago y Juan pidiö6 para 
ellos al Sejor un privilegio en su. reino, como si 
este fuese a comenzar en seguida (Luc. 19, 1‘). 
Jesus les contesta que no sahen lo que piden (Mat. 
20, 22), pues ellos ignoraban que el grano de trixo 
debia de morir para dar su fruto (12, 24). Cf. 
Hech. 1, 6. 

36. Nunca definis Jesüs con mayor claridad el 
caräcter no politico de su reino, que no es nıundano 
ni dispone de soldados y armas. 

37. De la verdad: esto. es, de la fidelidad de las 
profecias que lo anunciaban como tal (Luc. I, 33; 
Ecli. 36, 18). 
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dad, escucha mi voz.” 3%Pilato le dijo: *;Que 
cosa es verdad?” 


Jesus y Barragis. Apenas dicho esto, saliö 
otra vez afuera y les dijo a los judios: “Yo no 
encuentro ningün cargo contra &l. 39Pero te- 
neis costumbre de que para Pascua os liberte 
a alguien. ;Quereis, pues, que os .deje libre 
al rcy de los judios?” 40Y ellos gritaron de 
nuevo: “No a €], sino a Barrabäs.” Barrabäs 
era un ladrön. 


CAPITULO XIX 


JESUS AZOTADO Y CORONADO DE Espinas. IEn- 
tonces, pues, Pilato tomö a Jesüs y lo hize 
azotar. 2Luego los soldados trenzaron una 
corona de espinas, que je pusieron sobre la 
cabeza, y lo vistieron con un manto de pür- 
pura. ®Y acercandose a El, decian: “;Salve, 
rey de los judios!” y le daban bofetadas. 


Ecce Homo. 4Pilato saliö otra vez afuera, 
y les dijo: “Os lo traigo fuera, para que se- 
pais que yo no encuentro contra El nıngün 
cargo.” °Entonces Jesüs saliö fuera, con la 
corona de espinas y el manto de pürpura, y 
(Pilato) les dijo: ";He aqui al hombre!” $Los 
sumos sacerdotes y los sat£lites, desde que lo 


vieron, se pusieron a gritar: “;Crucificalo, 
crucificalo!” Pilato les dijo: “Tomadlo vos- 
otros, y crucificadlo; porque yo no encuentro 
en EI ningün delito.” Los judios le respon- 
dieron: “Nosotros tenemos una Ley, y segün 
esta Ley, debe morir, porque se ha hecho Hijo 
de Dios.” ®Ante estas palabras, aumentö el 
temor de Pilato. ?Volviö a entrar al pretorio, 
y preguntö a Jesus: “De dönde eres Tür” 
= no le diö respuesta. 10Dijole, pues, Pi-- 
ato: “;A mi no me hablas? :No sabes que 
tengo el poder de librarte y el poder de cru- 
cificarte?” 1!jesüus le respondi6: “No tendrias 


38. Que cosa es verdad? Pilato es el tipo de 
muchos racionalistas que formulan una pregunta pa- 
recida y luego se van sin escuchar la respuesta de la 
Verdad misma, que es Jesucristo. Acertadamente dice 
S. Agustin: "Si no se desean, con toda la energia 
del alma, el conocimiento y la verdad, no pueden ser 
hallados. Pero si se buscan d’ghamente, no se escon- 
den a sus amantes”. Cf. Sab. 6, 17 ss. San Pablo, 
en Rom. 15, 8, nos refiere la respuesta que Jesüs« 
habria dado a esa pregunta. 

1. Cruel inconsecuencie. Sabiendo y proclamando 
que Jesüs es libre de culpa (v. 4), lo somete sin 
embargo, por librarlo de la mwerte, a un nuevo y 
atroz formento que no habia pedido la Sinagoga... 
iy luego lo condena! (v. 16). 

6. Por tercera vez da el juez testimonio de la 
tnocencia de Cristo y proclama &! mismo la injustic’a 
de su proceder al autorizar la crucifixiön de 
divina Victima. 

8. Como pagano no conociö Pilato lo que decian, y 
por eso se llenö mäs de temor. Puede ser que temierf 
la ira de algün dios, o, mäs probab'emente, que tu- 
viera miedo de caer en desgracia ante e] emperador. 
Los judios advirtiendo su vacilaciön insisten cada 
vez mäs en el aspecto politico (vv. 12 y 5) hasta 
que cede el juez cobarde por salvar su puesto, que- 
dando su nombre como un adjetivo infamante para 
los que a traves de los siglos obraran como &l. Sobre 
jueces prevaricadores cf. Salmos 57 y 81 y notas, 

11. O sea: la culpa de Caifäs, Sumo Sacerdote del 


dad; 


sobre Mi ningün poder, si no te hubiera sido 
dado de lo alto; por esto quien me entreg6 
a tı, tiene mayor pecado.” 


LA. CONDENACION. 12Desde entonces Pilato 
buscaba cömo dejarlo libre, pero los judios se 
pusieron a gritar diciendo: “Si sueltas a &ste, 
no eres amigo del Cesar: todo el que se pre- 
tende rey, se opone al Cesar.” »13Pilato, al oir 
sstas palabras, hizo salir a Jesüs afuera; des- 
pues se sentö en el tribunal en el Jugar lla- 
mado Lithöstrotos, en hebreo Gäbbatha. 14Era 
!a preparaciön de la Pascua, alrededor de la 
hora sexta. Y dijo a los judios: “He aqui a 
vuestro Rey.” 15Pero ellos se pusieron a gri- 
tar: “;Muera! ;Muera! ;Crucificalo!” Pilato 
'!es dijo: “cA vuestro rey he de crucificar?” 
Respondieron los sumos sacerdotes: “;Nos- 
otros no tenemos otro\rey que el C£sar!” 16En- 
tonces se lo entreg6 para que fuese crucificado. 


LA CRUCIFIXIÖN. Tomaron, pues, a Jesüs; 17y 
El, lleväandose su cruz, sali6. para el lugar Ila- 
mado “El cräneo”, en hebreo Gölgotha,. !8don- 
de lo crucificaron, y con El a otros dos, uno 
de cada lado, quedando Jesüs en el medio. 
19Fscrıbi6 tambien Pilato un titulo que puso 
sobre la cruz. Estaba escrito: “Jesus Naza- 
reno, el rey de los judios”. 2Este titulo fue 
leido por muchos judios, porque el lugar 
donde Jesus fu& crucificado se encontraba 
proximo a la ciudad; y estaba redactado en 
hebreo, en latin y en griego. ?2!Mas los sumos 
sacerdotes de los judios dijeron a Pilato: “No 
escribas. “el rey de los judios”, sino escribe 
que El ha dicho: “Soy el rey de los judios”. 
2Respondiö Pilato: “Lo que escribi, escribi”. 

23Cuando los soldados hubieron crucificado 
a Jesus, tomaron sus vestidos, de los que hi- 
cieron cuatro partes, una para cada uno, y 
tambien la tünıca. Esta tünica era sin cos- 
tura, tejida de una sola pieza desde arriba. 
24Se dijeron, pues, unos a otros: “No la ras- 
guemos, sino echemos suertes sobre ella para 
saber de quien ser”, a fin de que se cumplie- 
se la Escritura: “Se repartieron mis vestidos, 
y sobre mi tünica echaron suertes”. Y los 
soldados hicieron esto. 


MARIA AL PIE DE LA cRuZ. 3Junto a la cruz 





verdadero Dios, se agrava alın mäs por el hecho de 
que, no pudiendo ordenar por si mismo la muerte de 
Jesüs, quiere hacer que la autoridad civil, que dl sabe 
emanada de Dios, sirva para dar muerte al propio 
Hijo de Dios. 

15. Cf. Luc. ?9, 14 y nota. Es impresionante ver, 
a traves de la historia de Israel. que este rechazo de 
Cristo Rey parecia ya como anunciado por las pala- 
bras de Dios a Samuel en I Rey 8, 7, cuando el 
pueblo pidi6ö un soberano como el de los gentiles. 

17. EI Cräneo: eso quiere decir el Ca’vario: lugar 
de la calavera, Segün la leyenda judia, es el lugar 
donde fue enterrado Adän. Estaba fuera de ja ciu- 
sölo mäs tarde el sitio fu& incorporado a Ja 
circunvalaciön. Hoy forma parte de la Iglesia del 
Santo Sepulcro. 

24. Ve&ase $. 21, 19. 

25. Estaba de pie: Lo primero que ha de imi‘arse 
en Ella es esa fe que Isabel le hahia sefialado como 
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de Jesüs estaba de pie su madre, y tambien la 
hermana de su madre, Maria, mujer de Cleo- 
fäs, y Maria Magdalena. 26Jesüs, viendo a su 
madre y, junto a ella, al discipulo que amaba, 
dio a su madre: “Mujer, he ahı a tu hijo”. 
Despues dijo al discipulo: “He ahi a tu ma- 
dre”. Y desde este momento el discipulo la 
recibiö consigo. 


Muerte Di Jests. 282Despues de esto, Jesüs, 
sabiendo que todo estaba acabado, para que 
tuviese cumplimiento la Escritura, dijo: “Ten- 
go sed”. 22Habia alli un vaso lleno de vina- 


gre. Empaparon pues, en vinagre una esponja,. 


que ataron a un hisopo, y la aproximaron a 
su boca. 3°Cuandc hubo tomado el vinagre, 


su gran bienaventuranza (Luc. 1, 45). La fe de 
Maria no vac.la, aungue humanamente todo lo divino 
parece fallar aqui, pues la profecia dei. ängel le habia 
prometido para su Hijo el trono de David (Luc. !, 
32), y la de Simeön (Luc. 2, 32), que El hahia de 
ser no solamente ‘Juz para ser revelada a las nacıo- 
nes” sino tambien “la gloria de su pueblo de Israel” 
que de tal manera lo rechazaba y lo entregaba + la 
muerte poı medio del poder romano. “EI justu .v 
de fe’ (Rom. 1, 17) y Maria guardö las palab;a- 
meditändolas en su corazön (Luc. 2, 19 y 51; 11, 28) 
y creyö contra toda apariencia (Rom. 4, 18), asi como 
Abrahän, el padre de los que creen, no dudö de Ja 
promesa de una numerosisima descendencia, ni aün 
cuando Dios je mandaba matar al ünico hijo de su 
vejez que debia darle esa descenden:ia. (Gen. 21, 12; 
22, 1; Ecli. 44, 21; Hebr. 11, :7-19). 

26. Dijo a sw madre: Mujer: Nunca, ni en Canä 
(2, 4), nı en este momento en que “una espada atra- 
viesa el alma” de Maria (Luc. 2, 35), ninguna vez 
le da el mismo Jesüs este dulce nombre de Madre. 
En Mat. 12, 46-50; Luc. 2, 48-50; 8. :9-21; 11, 28 
—log pocos pasajes en que El se ocupa de Eila— con- 
firmamos su empeho por excluir de nuestra vida es- 
piritual todo sentimentalismo, y acentuar en cambio 
e| sello de humildad y retiro que caracteriza a ‘la 
Esclava del Sefor” (Luc. 1, 38) no ohstante que El, 
durante toda su infancia, estuvo “sometido” 3 Ela 
y a Jose (Luc. 2, 51). En cuanto a !a maternidad 
espiritual de Maria, que se ha deducido de este 
pasaje, Pio X la hace derivar desde la Encarnaciön 
dei Verbo (Enc. ad diem illum). extendiendola de 
Cristo a todo su Cuerpo mistico. Cf. Gäl. 4, 26.. 

27. En el] grande y misterioso silencio que la Es- 
eritura guarda acerca de Maria, nada nos dice despuds 
de esto, sino que, fiel a las instrucciones de Jesüs 
(Luc, 24, 49). Ella perseveraba en oraciön en el 
Cenäculo con los apöstoles, despues de la Ascensiön 
(Hech. 1, 13 s.), y sin duda tamhien en Pentecoste&s 
(Hech. 2, :). ıNi siquiera una palabra sohre su 
encuentro con Jesüs cuando El resucitö! Con todo, 
es firme la creencia en la Asunciön de Maria, o sea 
su subida al Cielo en alma y cuerpo, suponiendose 
gae, al resucitar &ste, su sepulcro quedö yacio, si 
bien no hay certeza histörica con respecto al sepul- 
cro; y claro estä que bien pudo Dios haherla eximido 
de la muerte, como muchos creyeron tambien de 
aque' discipulo amado que estaba con Ella (Juan 
21, 22ss. y nota); pues siendo, desde su concepciön. 
inmaculada (en previs’on de los meritos de Cristo) 
Maria quedö libre del pecado, sin el cual ja muerte 
no hahria entrado en el mundo (Rom. 5, 12; Sah. 1, 
l6; 2, 24; 3, 2 y notas). Sin embargo muriö, a seme- 
janza de su Hijo. 

28. Todas las profecias sobre la pasiön quedaban 
cumplidas, especialmente los Salmos 21 y 68 e Isaias 
cap. 53, incluso el reparto y sorteo de las vestiduras 
por los soldados, que Jesüs presenciö, vivo aun, desde 
la Cruz. 

30. Estä cumplido e\ plan de Dios para redimir 
al hombre. Si nos tomamos el trabajo de reflexionar 
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dijo: “Esta cumplido”, e inclinando la cabeza, 
entregö el espiritu. 


LA Lanzapa. ®!Como era la Preparaciön a 
la Pascua, para que los cuerpos no quedasen 
en la cruz durante el sabado —porque era un 
dia grande el de aquel sabado— los judios pi- 
dieron a Pilato que se les quebrase las piernas, 
y los retirasen. %®Vinieron, pues, los soldados 
y quebraron las piernas del primero, y’ luego 
del otro que habia sido crucificado con EI. 
33Mas llegando a Jesüs y viendo que ya es- 
taba muerto, no le quebraron las piernas; 
pero uno de los soldados le abrıö el costado 
con la lanza, y al instante saliö sangre y agua. 

3Y el] que viö, ha dado testimonio —y su 
testimonio es verdadero, y &El sabe que dice 
verdad— a fin de que vosotros tambien creais. 
36Porque esto sucediö para que se cumpliese 
la Escritura: “Ningün hueso le quebranta- 
reis”, 37Y tambien otra Escritura dice: “Vol- 
verän los 0jos hacia Aquel a quien traspasa- 
ron”. 


SEPULTURA DE JEsüs. 38Despues de esto, Jose 
de Arimatea, que era discipulo de Jesus, pero 
ocultamente, por miedo a los judios, pidi6ö a 





que Dios no obra inütilmente, nos preguntaremos que 
es lo que pudo moverlo a entregar su Hijo, que lo 
es todo para El, siendo que je habria bastado deecir 
una palabra para el perdön de los hombres. segün 
£l mismo lo dijo cuando deciarö la libertad de com- 
padecerse de quien quisiera, y de hacer misericordia 
a aquel de quien se hubiera compadecido (Ex. 33, 
“9; Rom. 9, 15), puesto que para EI “todo es posi- 
bie’ (Marc. °0, 27). Y si, de esa contribuciön infi- 
nita del Padre para nuestra redenciön, pasamos a la 
dei Hijo, vemos tamhien que, pudiendo salvar, como 
dice Sto. Tomäs, uno y mil mundos, con una sola 
gota de su Sangre, Jesüs prefiriö darnos su vida 
entera de santidad, su Pasion y muerte, de insupe- 
rable amargura, y quiso con la lanzada ser dador 
hasta de las gotas de Sangre que le quedahan despues 
de muerto. Ante semejantes actitudes del Padre y 
del Hijo, no podemos dejar de preguntarnos el por 
qu& de un dispend'o tan excesivo. Entonces vemos que 
ei mövil fu& el amor; vemos tamhien que jo que 
quieren con ese empeno por ostentar la superahun- 
dancia del don, es que sepamos, creamos v com- 
prendamos, ante pruebas tan absolutas, la inmensi- 
dad sin limites de ese amor gqtte nos tienen. Ahora 
sahemos, en cuanto al Padre, que “Dios amö tanto al 
mundo, que diö su Hijo unigenito” (3, 16); y en 
cuanto al Hijo, que “nadie puede tener amor mäs 
grande que el dar la vida’ (15, 13). En def’nitiva, el 
empeio de Dios es el de todo amante: que se conozca 
la magnitud de su amor, y, al ver las pruebas indu- 
dables, se crea que ese amor es verdad. aunque parez- 
ca imposible. De ahi que si Dios entregö a su Hijo 
como prueba de su amor, el fruto sölo serä para los 
que asi lo crean (3, 16. in fine). El que asi descubre 
el mäs intimo secreto del Corazön de un Dios amante, 
ha tocado el fondo mismo de la sabıduria, y su es- 
piritu queda para siempre fijado en el amor (cf. 
Ef. 1, 17). 

35. El que lo viö:’ Juan (21, 24; I Juan 1, 1-3). 

36. Vease Ex. 12, 46: Nüm. 9, 12; S. 33, 21. 

37. Refierese a una profecia que anuncia la con- 
versiön: final de Israel y que‘ dice: “Y derramare 
sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jeru- 
salen el espiritu de gracia y de oraciön. y pondrän 
sus 0jos en Mi a quien traspasaron, y llorarän al que 
hirieron como se llora a un hijo ünico, y harän duelo 
per El como se hace por un primogenito” (Zac. 12, 10). 
Cf. Apoc. 1, 7. 
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Pilato llevarse el cuerpo de Jesus, y Pilato se 


lo permitiö. Vino, pues, y se llevö el cuerpo. 
Vino tambien Nicodemo, el que antes habia 
ido a encontrarlo de noche; &ste trajo una 
mixtura de mirra y äloe, como cien libras. 
“Tomaron, pues, el cuerpo de Jesüs y lo en- 
volvieron en fajas con las especies aromäticas, 
segün la manera de sepultar de los judios. “IEn 
el lugar donde Jo crucificaron habia un jardin, 
yenel jardin un sepulcro nuevo, donde todavia 
nadie habiä sido puesto. #Alli fu& donde, por 
causa de la Preparaciön de los judios, y por 
hallarse pröximo este sepulcro, pusieron a Jesüs. 


V. JESUS VENCEDOR 
DE LA MUERTE 
(20,1-31) 


CAPITULO XX 


ÄAPARICION A LA MAGDALENA Y A LOS APÖSTO- 
zes. IEI primer dia de la semana, de madru- 
gada, siendo todavia oscuro, Maria Magda- 
lena llegö al sepulero; y viö quitada la losa 
sepulcral. 2Corriö, entonces, a encontrar a Si- 
mön Pedro, y al otro discipulo a quien Jesus 
amaba, y les dijo: “Se han lievado del sepul- 
cro al Senior, y no sabemos dönde lo han 
puesto.” 3Salıö, pues, Pedro y tambien el 
otro discipulo, y se fueron al sepulcro. *Co- 
trıan ambos, pero el otro discipulo corri6 
mäs a prisa que Pedro y licgö primero al se- 
pulcro. 3E, inclinandose, vio las fajas puestas 
alli, pero no entrö. $Llegö luego Simön Pe- 
dro, que le seguia, entrö en el sepulcro y viö 
las fajas puestas alli, ?y el sudario, que habıa 
estado sobre su cabeza, puesto no con las fajas, 
sino en lugar aparte, enrollado. 8Entonces, en- 
trö tambien el otro discipulo, que habia llegado 
primero al sepulcro, y vi6, y creyö. Porque 
todavia no habian entendido la Escritura, de 
cömo El debia resucitar de entre los muertos. 
10Y los discipulos se volvieron a casa. . 

1lPero Maria se habia quedado afuera, junto 
al sepulcro, y lloraba. Mientras lloraba, se in- 
clınö al sepulcro, !2y vi6 dos ängeles vestidos 
de blanco, sentados el uno a la cabecera, y el 
otro a los pies, donde habia sido puesto el 
cuerpo de Jesus. !®Ellos le dijeron: “Mujer, 
epor que lloras?” Dijoles: “Porque han quitado 
a mi Senor, y yo no se dönde lo han puesto.” 
Dicho esto se volviö y viö a Jesus que 
estaba alli, pero no sabia que era Jesus. 15Je- 
sus le dijo: “Mujer, por qu& lloras? ;A quien 





1 ss. Vease Mat. 28, 1-10; Marc. 16, 1-8; Luc. 24, 
1-11. El primer dia de la semana: el domingo de la 
Resurrecciön, que desde entonces sustituy6 para los 
cristianos al säbado, dia santo del Anliguo Testa- 
mento (cf. Col. 2, 16s.; I Cor. 16, 2; Hech. 20, 7). 
Sobre el nombre de este dia cf, $. 117, 24; Apoc. 
1, 9 y notas. 

7. Es de notar la reverencia especial para con la 
sagrada Cabeza de Jesüs que demuestran los ängeles. 
No quiso Dios que ei sudario que envolviö6 la Cabeza 
de su Hijo muy amado quedase confundido con las 
demäs vendas. 


buscas?” Ella, pensando que era el jardinero, 
le dyo: “Senior, si ru lo has lievado, dıme dönde 
lo has puesto, y yo me lo llevare.” !8Jesus le 
dijo: “Mariam.” Ella, volviendose, dijo en he- 
breo: “Rabbuni”, es decir: “Maestro.” 17Jesüs 
le dijo: “No me toques mäs, porque no he 
subido todavia al Padre; pero ve a, encon- 
trar a mis hermanos, y diles: voy a subir a 
mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vues- 
tro Dios.” 18Marıa Magdalena fue, pues, a 


‚anunciar a los discipulos: “He visto al Senor”, 


y lo que El le habia dicho. 

19A la tarde de ese mismo dia, el primero 
de la sernana, y estando, por miedo a los ju- 
dios, cerradas las puertas (de) donde se en- 
contraban los discipulos, vino Jesüs y, de 


pie en medio de ellos, les dijo: ";Paz a vos- 


otros!” 20Diciendo esto, les moströ sus manos 
y su costado; y los discipulos se llenaron de 
g0zo, viendo al Sefor. ?!De nuevo les dijo: 
“Paz a vosotros! Como mi Padre me enviö, 
ası Yo os envio.” 22Y dicho esto, soplö sobre 
ellos, y les dijo: “Recibid el Espiritu Santo: 
234 quienes perdonareis los pecados, les quedan 
perdonados; y a quienes se los retuviereis, que- 
dan retenidos.” 


INCREDULIDAD pE Tomäs. 24Ahora bien To- 
mäs, llamado Didimo, uno de los Doce, no 
estaba con ellos cuando vino Jesus. 25Por tan- 
to le dijeron los otros: “Hemos visto al Senor.” 
El les dijo: “Si yo no veo en sus manos las 
marcas de los clavos, y no meto mi dedo en 
el lugar de los clavos, y no pongo mi mano 
en su costado, de nınguna manera creere.” 
26Ocho dias despue&s, estaban nuevamente aden- 
tro sus discipulos, y Tomäs con ellos. Vino 
Jesüs, cerradas las puertas, y, de pie en medio 
de ellos, dijo: “;Paz a vosotros!” 27Luego dijo 





16. Maria Magdalena, la ferviente discipula del Se- 
fior, es la primera persona a la que se aparece el 
Resucitado. Asi recompensa Jesüs el amor fiel de la 
mujer penitente (Luc. 7, 37 ss.), cuyo corazön, ante 
esa sola palabra del Sefor, se ınunda de gozo indes- 
erıptible. Vease !2, 3 y notas. 

225. Recibid: Este verbo en presente sseria una 
excepciön a los reiterados anuncios de que el Espiritu 
solo descenderja cuando Jesüs se fuese? (16, 7 y 
nota). Pirot expresa que “Jesüs sopla sobre ellos para 
significar e]l don que esta a punto de hacerles’. E 
caso es igual al de Lucas 24, 49, donde el Sefior usa 
tambien el presente “yo envio” para indicar un 
futuro pröximo, o sea el dia de Pentecostes. Por lo 
demäs esta facultad de perdonar o retener los pecados 
(cf. Concilio Tridentino 14, 3; Denz. 913) se con- 
tiene ya en las palabras de Mateo 18, 15-20, pronun- 
ciadas por Jesüs antes de su muerte, Cf. Mat. 16, 9, 
La instituciön del Sacramento de la Penitencia. expre- 
sada tan claramente en estos versiculos, obliga a los 
fieles a manifestar o confesar sus pecados en particu- 
lar; de otro modo no seria posible e] “perdonar” o 
“retener’’ los pecados. Cf. Mat. 18, 18: Conc. Trid. 
Ses. 1; cap. V. 6, can. 2-9. 

25. La defecciön de Tomäs recuerda las negaciones 
de Pedro despues de sus presuntuosas promesas. Vease 
11, 16, donde Didimo (Tomäs) hace alarde de invitar 
a sus compafieros a morir por ese Maestro a quien 
ahora niega el ünico homenaje que El le gedia, el de 
la fe en su resurrecciön, tan claramente preanunciada 
por el mismo Senor y atestiguada ahora por los 
apöstoles. 
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a Tomäs: “Trae acä tu dedo, mira mis manos, 
alarga tu mano y metela en mi costado, y no 
seas incredulo, sino creyente.” 22Tomäs respon- 
diö y le dijo: “;Senor mio y Dios mio!” 2Je- 
süs le dijo: “Porque me has visto, has creido; 
dichosos los que han creido sin haber visto.” 

30Otros muchos milagros obrö Jesus, a la 
vista de sus discipulos, que no se encuentran 
escritos en este libro. 3!Pero &stos han sido 
escritos para que creais que Jesüs es el Cristo, 
el Hijo de Dios, y, creyendo, tengäis vida en 
su nombre. 


APENDICE 
(211-235) 


CAPITULO XXI 


APARICIÖN JUNTO AL MAR DE I IBER{ADES. !Des- 
pues de esto, Jesüs se manifestö otra vez 
a los discipulos a la orilla del mar de Tibe- 
riades. He aqui cömo: 2Simön Pedro, Tomäs, 
llamado Didimo; Natanael, el de Cana de Ga- 
lilea; los hijos de Zebedeo, y otros dos disci- 
ulos, se encontraban juntos. 3Simön Pedro 
r dijo: “Yo me voy a pescar.” Le dijeron: 
' “Vamos nosotros tambien contigo.” Partieron, 
pues, y subieron a la barca, pero aquella no- 
che no pescaron nada. *Cuando ya venia la 
manana, Jesüs estaba sobre la ribera, pero los 





29. El ünico reproche que Jesüs dirige a los suyos, 
no obstante la ingratitud con que lo habian abando- 
nado todos en su Pasiön (Mat. 26, 56 y nota), es el 
de esa incredulidad altamente dolorosa para quien 
tantas pruebas les tenia dadas de su fidelidad y de 
su santidad divina, incapaz de todo engafio. Aspire- 
mos a la bienaventuranza que aqui proclama EI en 
favor de los pocos que se hacen como ninos, credulos 
a las palabras de Dios mäs que a las de los hombres. 
Esta hienaventuranza del que cree a Dios sin exigirle 
pruebas, es sin duda la mayor de todas, porque es la 
de Maria Inmaculada: “Bienaventurada la que creyo6.” 
(Luc. 1. 45.) Y bien se explica que sea la mayor de 
las hienaventuranzas, porque no hay mayor prueba de 
estimaciön hacia una persona, que el darle credito 
por su sola palahra. Y tratändose de Dios, es dste el 
mayor honor que en nuestra impotencia podemos tri- 
butarle. Todas las hendiciones prometidas a Ahrahän 
le vinieron de haber creido (Rom. 4, 18), y el “peca- 
do” por antonomasia que el Espiritu Santo imputa 
al mundo, es el de no haberle creido a Jesüs (Juan 
16, 9). Esto nos explica tambien por que la Virgen 
Maria vivia de fe, mediante las Palabras de Dios que 
continuamente meditaha en su corazön (Luc. 2, 19 
y5il; 11, 28). Vease la culminaciön de su fe al pie 
de la Cruz (19, 25 ss, y notas). Es muy de notar que 
Jesus no se fiaba de los que creian solamente a los 
milagros (vease 2, 233.), porque la fe verdadera es, 
‘como dijimos, la que da credito a Su palabra, A veces 
ansiamos quizä ver milagros, y los consideramos como 
un privilegio de santidad. Jesüs nos muestra aqui 
que es mucho mäs dichoso y grande el creer sin ha- 
ber visto. 

31. Eseritos para que creäis: San Lucas confirma 
esta importancia que tiene la Sagrada Escritura como 
base, fuente y confirmaciön de la fe. En el prölogo 
de su Evangel'o dice al lector, que lo ha escrito “a fin 
de que conozcas la certeza de lo que se te ha ense- 
füiado”. Vease en Hech. 17, 11 cömo los fieles de Berea 
confirmaban su fe con las Escrituras Sagradas. 

1. Por mandato del Sefior, los apöstoles habian ido 
a Galilea. Vease Mat. 28, 7. 
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discipulos no sabian que era Jesüs. 5Jesüs les 
dijo: “Muchachos, ;teneis algo para comer?” 
Le respondieron: “No.” Dijoles entonces: 
“Echad la red al lado derecho de la barca, 
y encontrareis.” La echaron, y ya no podian 
arrastrarla por la multitud de los peces. ?En- 
tonces el discipulo, a quien Jesüs amaba, dijo 
a Pedro: “Es el Senor!” Oyendo que era el 
Senor, Simon Pedro se cinö la tünica —porque 
estaba desnudo— y se echö al mar. 8Los otros 
discipulos vinieron en la barca, tirando de la 
red (llena) de peces, pues estaban sölo como 
a unos doscientos codos de la orilla. ®Al bajar 
a tierra, vieron brasas puestas, y un pescado 
encima, y pan. Jesus les dijo: “Traed de los 
peces que acabäis de pescar.” !!Entonces-Simön 
Pedro subiö (a la barca) y sac6 a tierra la red, 
llena de ciento cincuenta y tres grandes peces; 
y a pesar de ser tantos, la red no se rompio. 
Dijoles Jesus: “Venid, almorzad.” Y ninguno 
de los discipulos osaba preguntarle: “;Tü quien 
eres?” sabiendo que era el Senor. ?3Aproxi- 
möse Jesüs y tomando el pan les diö, y- lo 
mismo del pescado. !#Esta fu& la tercera vez 
que Jesüs, resucitado de entre los muertos, se 
manifestö a sus discipulos. | 


Er prımapo DE Pepro. ?5Habiendo, pues, al- 
morzado, Jesüs dijo a Simön Pedro: “Simön, 
hijo de Juan, me amas tü mäs que &stos?” Le 
respondiö: “Si, Senor, Tü sabes que yo te quie- 
ro.’ El le dijo: “Apacienta mis corderos.” Le 
volviö a decir por segunda vez: “Sim6n, hijo 
de Juan, «me amas?” Le respondi6: “Si, Seor, . 





9. Santo Tomäs de Aquino opina que en esia comi- 
da, como en Ja del Cenäculo (Luc. 24, 41-45) y en la 
de Emaüs (Luc. 24, 30), ha de verse la comida y 
bebida nuevas que Jesüs anunciö en Mat. 26, 29 y 
Luc. 22, 16-18 y 29-30. Otros autores no comparten 
esta opiniön, observando que en aquellas ocasiones 
el Sefior resucitado no comiö cordero ni heh'ö6 vino; 
sino que tomö pescado, pan y miel, y que, lejos de 
sentarse a la mesa en un hanquete triunfante con sus 
discipulos, tuvo que seguir combatiendoles la incredü- 
lidad con que dudaban de su Redenciön (cf. Luc. 24, 
13; Hech., 1, 3 y notas). 

15ss. Las tres preguntas sucesivas quizä recuerdan 
a Pedro las tres veces que habia negado a su Maestro. 
Jesüs usa dos veces el verbo amar (agapäs me) y 


Pedro contesta siempre con otro verbo: te quiero (filo 


se). La tercera vez Jesüs toma el verbo de Pedro: 
me quieres (fil&is me). Tamhien usa el Seüor verhos 
distintos!.. boske y pöimaine, que traducimos respecti- 
vamente apacienta y pastorea (asi tambien de la To- 
rre), teniendo el segundo un sentido mäs dinämico: 
llevar a los pastos. En cuanto a corderos (arnia) y 
ovejas (pröbata) —el probätia: ovejuelas, que algunos 
prefieren la segunda vez, no aflade nada (cf. Pirot)— 
indican matices que han sido interpretados muy diver- 
samente. Segun Teofilacto, los corderos serian las 
almas principiantes, y las ovejas las proficientes. Se- 
gun otros, representan la totalidad de los fieles, incluso 
los pastores de la Iglesia. Pirot hace notar la rela- 
cıön con el redil del Buen Pastor (10, 1-16; cf. Gäl. 2, 
7-10). El Concilio Vaticano, el 18 de julio de 1870, 
invocö este pasaje al proclamar el universal primado 
de Pedro (Denz. 1822), cuya tradiciön testifica autori- 
zadamente S. Ireneo, obispo y märtir. Ello no obs- 
tante es de notar la humildad con que Pedro sigue 
Ilamändose simplemente copresbitero de sus hermanos 
en el apostolado (I Pedr. 5, 1; cf. Hech. 10, 23 y 26 
v notas), a pesar de ser el Pastor supremo. 
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Tü sabes que te quiero.” Le dijo: “Pastorea 
mis ovejas.” !7Por tercera vez le pregunto: 
“Simön, hijo de Juan, «me quieres?” Se entris- 
tecio Pedro de que por tercera vez le pregun- 





tase: “Me quieres?”, y le dijo: “Sefor, Tu lo 


sabcs todo. Tü sabes que yo te 


* 43 [ 
) quiero.” Dijole 
Jesüs: "Apacienta mis ovejas.” u 


SorreE Peoro y Juan. 18"En verdad, en ver- 


dad, te digo, cuando eras mäs joven, te ponias | 


a ti mismo el cefidor, e ibas adonde querias. 
Pero cuando seas viejo, extenderäs los brazos, 
y otro te pondrä el cenidor, y te llevara adon- 
de no quieres.” 19Dijo esto para indicar con 
que muerte el habia de glorificar a Dios. Y 
hab'endole hablado asi, le diyo: "Sigueme.” 
20Volviendose Pedro, vio que los seguia el dis- 
cipulo al cual Jesüs amaba, el que, durante la 
cena, reclinado sobre su pecho, le habia pre- 
guntado: “Senor ;quien es el que te ha de 
entregar?” 21Pedro, pues, viendolo, dijo a Je- 
sus: “Senor: cy &ste, que?” 2Jesüs le respon- 
dio: "Si me place que &l se quede hasta mi 
vuelta, ;qu& te importa a ti? Tü sıgueme.” 
23Y asi se propago entre los hermanos el ru- 
mor de que este discipulo no ha de morir. Sin 
embargo, Jesüs no le habia dicho que &l no 
debia morır, sıno: “Si me place que &l se que- 
de hasta mi vuelta, «qu& te ımporta a ti?” 
2A4fste es el discipulo que da testimonio de 


185. A raiz de lo anterior Jesus profetiza a Pe- 
dro el martirio en la cruz, lo que wurriö en el ano 
67 en Roma. en el sitio donde hoy se levanta la Bası- 
liea de S. Pedro. Cf. IE Pedr. }. 12-!5. Vease 13, 
23 y nota, 

22 s. S. Agustin interpreia este privilegio de Jesus 
para su ıintimo amıgo, diciendo: Tu (Pedro) sigue- 
me, sufriendo eonmigo fos males temporales; &l (Juan). 
en cambio, quedese como esta, hasta que Yo venga 
a darlie los bienes eternos.”” La Iglesia celebra, ade- 
mäs del 27 de diciembre, como fiesta de este gran 
Sanıo y modelo de suma perfecciön eristiana. ei 6 de 
mayo como fecha dei martirio en que S. Juan, sumer- 
gido en una caldera de aceite hirviente, salvo mitagro- 
samente su vida. Durante mucho tiempa se ereyö 
que sölo se habia dormida en su sepulero (F’llion). 

24. Este v. y el siguiente son e] testimonio de 
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EVANGELIO SEGUN SAN JUAN 21, 16-25 


= ame u re den. <a 


estas Cosas, y que las ha escrito, y sabemos 


que su testimonio es verdadero. 
Jesus hizo tambien muchas otras cosas: si 
se quisiera ponerlas por escrito, una por una 
creo que el mundo no bastaria para Contener 
los libros que se podrian escribir. 
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discıpulos de] evangelista, o tal vez de los fieles 

‚Jesu donde el vivia. 

2*s El mundo no bastaria: la Sabiduria divigr es 
un maı sin oril.as {Ecli. 24, 32 y nota). Jesus nos 
ha revelado los secretos que eternamenle oyö de 
Padre (15, 15), y tras El vendria Pablo, el cual es- 
crib ö tres decadas antes que Juan y explayö. para 
el Cuerpv mistico, el misterio que habia estado oculto 
por todos los siglos (Ef, 3, 9 ss.; Col. 1, 26). Quiso 
Jesüs que, por inspiracıöon del Espiritu Santo (‘$, 
26; 16, 13) se nus transmiliesen en el Evangelio sus 
pa.abras y hechos; no todos, pero si lo suficiente 
"para que creyendo tenzamos vida en su nombre” 
(28. 30s.; Luc. 1, 4). Sobre este depösito que nos 
ha sido legadu "para que tamben nos gocemos” eon 
aquel:os que fueron testigos de. las maravillas de 
Cristo (IT Juan 1, 1-4), se han escrito abundantisimos 
libros, y eilo no obstante, Pio XII acaba de recur- 
Jdarnos que: “no pocas cosas... apenas fueron expli- 
cadas por los expositores de los. pasados siglos”, por 
lo cual “sin razön andan diciendo algunos... que 
nada le queda por anadir, al exegeta catölico de nues- 
tro tiempo. a lo ya dicho por la antigüedad er’stiana”. 
(Due "nadie se admire de que alın no se hayan resuelto 
v vencido todas las dificultades y que hasta ei dia 
de hoy inquieten, y no poco. las inteligencias de los 
exegetas catölicos. graves cuestiones”, y que ''hay que 
esperar que tambien estas... terminaran por aparecer 
a plena tuz, gracias al constante esfuerzo”, por lo cat 
“el interprete catölico... en modo algunn debe arre- 
drarse de arremeter una y ntra vez las dificiles cues- 
tiones todavia sin solucion”. Y en consecuenc’a el 
Papa dispone que “todos los restantes hijos de Ja 
Iglesia... oddien aquel modo menos prudente de pensar 
segün el cual todo Jo que es nuevn es por ello mismo 
rechazable, o por lo menos sospechoso. Porque deben 
tener sobre todo ante Jus 0ojos que... entre las muchas 
cosas que se proponen en los Libros sagrados, legales, 
histöriens, sapienciales y profeticos, sölo muy pocas 
cosas hay euyo sentido haya s’de declarado por la 
autoridad de la Iglesia, y no son muchas mäs aquellas 
en las que sea unäntime Ja senteneia de Jos santos 
Padres. QOuedan, pues, muchas otras. .y gravisimas, 
en cuya discusiöon y explicaciön se puede y debe ejer- 
cer libremente la agudeza e ingenio de los in’erpretes 
catölicos’” (Eneielica '“Divino Afflante Spiritu”, sep- 
tiembre de !943). 


LOS HECHOS DE LOS APOÖSTOLES 


NOTA INTRODUCTORIA 


El libro de los Hechos no pretende narrar 
lo que Iizo cada uno de los apostoles, sıno que 
toma, como lo hicieron los evangelistas, los hbe- 
chos principales que el Espiritu Santo ba su- 
gerido al autor para alimento de nuestra fe 
(cf. Luc. 1, 4; Juan 20, 31). Dios nos mues- 
tra aqui, con un interes histörico y dramatico 
inconıparable, lo que fue la vida y el apostola- 
do de la Iglesia en los primeros decenios (anos 
30-63 del nacimiento de Cristo), y el papel 
que en ellos desempeniaron los Principes de los 
Apöstoles, San Pedro (cap. 1-12) y San Pablo 
(cap. 13 28). La parte mäs extensa se dedica, 
pues, a los viajes, trabajos y triunfos de este 
Apoöstol de los gentiles, hasta su primer cauti- 
verio en Roma. Con esto se detiene el autor 
cası inopinadamente, dando la impresion de que 
pensaba escribir mas adelante otro tratado. 

No hay duda de que ese autor es la misma 
persona que escribiö el tercer Evangelio. T er- 
minado este, San Lucas retoma el bilo de la 
narraciöon y compone el libro de los Hechos 
(vease 1,1), que dedica al mismo Teöfilo (Luc. 
I, 1 ss). Los santos Padres, principalmen- 
te S. Policarpo, S. Clemente Romano, S. Ig- 
nacio Martir, S. Ireneo, S. Justino, etc., como 
tambien la critica moderna, atestiguan y reco- 
nocen unanimemente que se trata de una obra 
de Lucas, nativo sirio antioqueno, medico, com- 
panero y colaborador de S. Pablo, con quien 
se presenta el mısmo en muchos pasajes de 
su relato (16, 10 17; 20, 5-15; 21,1-18; 27, I- 
28, 16). Escribidö, en griego, el idioma co- 
miente entonces, de cuyo original procede la 
presente version; pero su lenguaje contiene 
tambien aramalsmos que denuncian la naciona- 
lidad del autor. 

La composiciöon data de Roma bacia el ajo 
63, poco antes del fin de la primera prisiön 
romana de S. Pablo, es decir, cinco anos antes 
de su muerte y tambien antes de la terrible 
destrucciön de Jerusalen (70 d. C.), o sea, cuan- 
do la vida y el culto de Israel continuaban 
normalmente. 

El objeto de $. Lucas en este escrito es, 
como en su Evangelio (Luc. I, 4), confirmar- 
nos en la fe y ensenar la universalidad de la 
salud traida por Cristo, la cual se manifiesta 
primero entre los judios de Jerusalen, despues 
de Palestina y por fin entre los gentiles. 

El cristiano de hoy, a menudo ignorante en 
esta materia, comprende asi mucho mejor, gra- 
cis a esıe Libro, el verdadero caräcter de la 
Iglesia y su intima vinculaciön con el Antiguo 
Testamento y con el pueblo escogido de Israel, 
al ver que, como observa Fillion, antes de 
liegar a Roma con los apostoles, la Iglesia tuvo 


su primer estadio en Jerusalen, donde habia 
nacido (1, 1-8, 3); en su segundo estadio -se 
extendiö de Jerusalen a Judea y Samaria (8, 
4-11, 18); tuvo un tercer estadio en Oriente 
con sede en Antioquia de Siria (11, 19-13, 35), 
y finabnente se establecio en el mundo pagano 
y en su capital Roma (13, 1-28, 31), cumplien- 
dose asi las palabras de Jesüs a los apöstoles, 
cuando Estos reunidos lo interrogaron creyen- 
do que iba a restjtuir inmediatanıente el reino 
a Israel: “No os corresponde a vosotros saber 
los tiempos ni momentos que ha fijado el Pa- 
dre con su potestad. Pero cuando descienda 
sobre vosotros el Espiritu Santo recibireis vir- 
tud y me sereis testigos en Jerusalen y en toda 
la Judea y Samaria y hasta los extremos de 
la tierra” (1,7 s.). Este testimonio del Espiri- 
tu Santo y de los upöstoles lo habia anunciado 
Jesus (Juan 15, 26 s.) y lo ratifica $S. Pedro 
(1, 22;2, 32; 5,32, etc.). 

El admirable Libro, cuya perfecta unidad 
reconoce aun la critica mas adversa, podria lla- 
mıarse tamıbien de los “Hechos de Cristo Re- 
sucitado.” “Sin el, fuera de algunos rasgos es- 
parcidos en las Epistolas de S. Pablo, en las 
Epistolas Catoölicas y en los raros fragmentos 
que nos restan de los primeros escritores ecle- 
siasticos, no conoceriamos nada del origen de 
la Iglesia” (Fillion). 

$. Jerönimo resume, en la carta al pres- 
bitero Paulino, su juicıo sobre este divino Li- 
bro en las siguientes palabras: “EI Libro de 
los Hechos de los Apoöstoles parece contar una 
sencilla bistoria, y tejer la infancia de la Igle- 
sia naciente. Mas, sabiendo que su autor es 
Lucas, el medico, “cuya alabanza estä en el 
Evangelio” (II Cor. 8, 18), echaremos de ver 
que todas sus palabras son, a la vez que bis- 
toria, medicina para el alma enferma’’ 


PRÖLOGO 
(1,1 u 3) 


CAPITULO I 


IE] primer Iibro, oh Teöfilo, hemos escrito 
acerca de todas las cosas desde que Jesüs co- 
menzö a obrar y ensenar, ?hasta el dia en que 
fu& recibido en lo alto, despues de haber ıns- 
truido por el Espiritu Santo a los apöstoles que 
habia escogido; 3a los cuales tambien se moströ 





1. EI primer libro, esto es, el tercer Evangelia, 
poco antes compuesto por el mismo autor (Luc, 1, 
1ss.). Este capitulo es, pues, como una continuaciön 
del cap. 24 del Evangelio de $. Lucas, que termina 
con la Ascensiön del Seüor (cf. v. siguiente). 

3. Cuarenta dias: Sölo Lucas nos comun'ca este 
dato que fija Ja fecha de la Ascensiön y que tiene 
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vivo despues de su pasiön, dändoles muchas 
pruebas, siendo visto de ellos por espacio de 
cuarenta dias y hablando de las cosas del reino 
de Dios. 


l. LA IGLESIA EN JERUSALEN 
(1,4 - 7,60) 


. ÜLTIMOS AvIısos DE JEsÜs. *Comiendo con 
ellos, les mandö no apartarse de za sino 
esperar la promesa del Padre, la cual (dijo) 
oisteis de mi boca. 5Porque Juan bautizö con 
agua, mas vosotros habeis de ser bautizados en 
Espiritu Santo, no muchos dias despues de &s- 
tos. $Ellos entonces, habiendose reunido, le 
preguntaron, diciendo: “Sefor, ces este el tiem- 
po en que restableces el reino para Israel?” 
"Mas El les respondiö: “No os corresponde co- 
nocer tiempos y ocasiones que el Padre ha 
fijado con su propia autoridad; Srecibireis, si, 


gran valor, pues segün Luc. 24 44-53 dsta pareceria 
haberse producido el mismo dia de la Resurrecciön, 
“La obra de Jesus sobre la tierra se encierra entre 
dos cuarentenas. Apenas salido deli desierto Jesüs ba- 
bia anunciado ei reino de Dios. De di vuelve a hablar 
en sus ültimos coloquios” (Boudou). Cf, 19, 8 y nota. 
Siendo visto de ellos!: para que fuesen testigos de su 
Resurrecceiön (1, 22; 2, 32), pero no estaba ya con 
ellos ordinariamente, como antes, sino que se les apa- 
reciö en las ocasiones que refieren los Evangelistas. 
Del yeino de Dios! expresiöon que S. Mateo llama 
Reino de los cielos, sefialando su trascendencia uni- 
versal (Mat. 3, ?), y que ‘'designa el reino que debia 
fundar el Mesias... No es usada en el Ant. Testa- 
mento, aunque la idea que ella expresa sea a menudo 
senalada. Veasr Is. 42, 1 y 49, 8; Jer. 3, 13 ss, y 23, 
2ss.; Ez. 1}, 16ss.; 34, 12ss.; Os. 2, 12ss.; Am. 9, 
iss.; Miq. 2, 12-13; 3, 12ss.; etc, Sobre todo, Dan. 
Re 7, 13-14” (Fillion). Esto explica la pregunta 

ei v. 6. 

4. La promesa del Padre, o sea, la venida del Es- 
piritu Santo, anunciada por Jesüs como don dei Divino 
Padre. Cf. Mat. 3, 11; Marc. 1, 8; Luc. 3, 16; 24, 
49; Juan 1, 26; 14, 26. 

' 5. El Precursor habia anunciado este bautismo dis- 
tinto del suyo (Mat. 3, 11; Marc. 1, 8; Luc. 3, 16). 
<£. 11, 16; Juan 3, 5 y nota, 

65. Habiendose reunido: Lucas destaca con esto ja 
. solemnidad de la pregunta que iban a hacer. Como 
observa Crampon, la reuniön debiö ser al aire libre, 
pues inmed:’atamente despuds tuvo lugar la Ascensiön 
del Senor. Los apöstoles pensaban en las profecias 
sobre ja restauraciön de Israel, que ellos, segün se ve 
en su pregunta, tomaban en sentido literal, como 
aquellos que glorificaron al Sefor en el dia de Ramos 
(Mat. 21, 9; Marc. 11, 10; Luc. 19, 38; Juan 12, 
13). Cristo no les da contestaciön directa, sino que 
los remite a los secretos que el Padre tiene reservados 
a su poder (Mat. 24, 36; Marc. 13, 32; Juan 14, 28). 
Fi Espiritu Santo no tardaria en revelarles, despuds 
de Pentecostes, el misterio de la Iglesia, previsto de 
toda eternidad, pero oculto hasta entonces en el plan 
divino; y sin el cual no podrian gumplirse las pro- 
mesas de los profetas, como lo explicö Santiago en el 
Concilio de Jerusalen (!5, 14-18; Hebr. 11, 39 s.; 
Rom. 11, 25s.; etc.). C£. Ef. 3, 9; Col. 1, 26. 

8. Los eztremos de la tierra: Es de notar que hasta 
la muerte de $, Esteban los apöstoles no predicaban 
fuera de Jerusalen y Judea; mäs tarde el diäcono Fe- 
lipe y. despu&s $. Pedro y S. Juan fueron a evangelizar 
la Samaria (cf. 8, 5 ss.), aquella provincia ya madu- 
ra Para la cosecha (Juan 4, 35); finalmente, y poco a 
poco, osaron predicar a los gentiles. Tf. 28, 28 y nota. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 1, 3-15 


potestad, cuando venga sobre vosotros el Espi- 
ritu Santo, y sereis mis testigos en Jerusalen, 
en toda la Judea y Samaria, y hasta los extre- 
mos de la tierra.” 


ÄSCENSIÖN DEL SENOR. °Dicho esto, fue ele- 
vado, viendolo. ellos, y una nube lo recibiö 
(quitändolo) de sus 0jos. !PY como ellos füa- 
ron sus miradas en el cıielo, mientras EI se ale- 
jaba, he aqui que dos varones, vestdos de 

lanco, se les habian puesto al lado, !!los cuales 
les dijjeron: “Varones de Galilea, ;poı que quıc- 
däis aqui mirando al cielo? Este Jesüs que de 
en medio de vosotros ha sido recogido en el 
cielo, vendrä de la misma manera que lo habeis 
visto ir al cielo.” 


En EL CenAcuro pe Jerusaren. 12Despues 
de esto regresaron a Jerusalen desde el monte 
lamado de los Olivos que esta cerca de Jeru- 
salen, distante la caminata de un sabado. '?Y 
luego que entraron, subieron al cenaculo, don- 
de tenian su morada: Pedro, Juan, Santiago 
y Andıes, Felipe y Tomas, Bartolom& y Ma- 
teo, Santiago d= Alfeo, Sımön el Zelote y Judas 
de Santiago. !Todos ellos perseveraban unä- 
nimes en oraciön, con las mujeres, con Marıa, 
ja madre de Jesüs, y con los hermanos de Este. 


ELeccıön pEL ApöstoL Marias. 15En aquellos 





9. Entre este v. y el anterior, Jesüs los habia_ sa- 
cado de Jerusalen donde estaban (v. 4), hacia Beta- 
nia, cosa que el mismo Lucas habia dicbo ya en su 


Evangelio (Luc. 24, 50). Desde alli se volvieron 
(v. 12). El Evangelio lıace notar tambien —ipor ünl- 
ca vez!-— que los discipulos adoraron al Sehor (Luc. 


24, 52), aunque no consta que El apareciese en esta 
ocasiön con el brillo de su gloria, tal como se mos- 
tr6ö en ja Transfiguraciön, que era como un anti- 
cipo de su Parusia triunfante (3, 21). Cf. Marc. 9, 1 
y nota. . 

“ 10, Dos varones: dos ängeles, Cf. Juan 20, 12, 

11. Varones de Galilea: Se sefiala aqui cömo los 
once apöstoles que le quedaron fieles. eran todos gali- 
leos. Sölo Judas era de Judä. Vendrä de la misma 
manera, es decir, sobre las nubes, segün El mismo lo 
anunciö. Vease Mat. 24, 30; Luc. 21, 27; Judas 14; 
Apoc. 1, 7; I Tes. 4, 168.5; cf. tambien Apoc. 19, 
ilss. Consoladora promesa que explica, dice Fillion, 
la gran alegrfia con que ellos se quedaron (Luc. 24, 
52). Y en adelante perseveraban eu la “bienaventu- 
rada esperanza” (Tit. 2, 13) de la venida de Cristo 
(I Cor. 7, 29; Fil. 4, 5; Sant. 5, 7ss.; I Pedr. 4, 
7; Apoc. 22, 12). 

12. La distancia que era licito recorrer en säbagdo, 
equivalia a poco mäs de un kilömetro. 

13. Cenäculo se llamaba la parte superior de la 
casa, el primer piso, solamente accesible por afuera 
mediante una escalera, En el cenäculo se albergaban 
los huespedes y se celebraban los,convites, .De ahı su 
nombre. El texto griego dice: e] Eenäculo, lo que sölo 
puede referirse a un cenäculo conocido, esto es, aquel 
en que los apöstoles solian reunirse y donde Jesucristo 
habia instituido la Eucaristia. Se cree que se ballaba 
en la casa de Maria, madre de Marcos (vease 12, 12). 
El local se sefala atın en Jerusalen, como uno de los 
santuarios mäs ilustres de la cristiandad, si bien estä 
en poder de los musulmanes, 

14, Hermanos se llamaban entre los judios tambien 
los parientes (Mat. 12, 45 y nota). Los parientes de 
Tesüs, que antes no creian en EI (Juan 7. 5) parecen 
haberse convertido a raiz de su gloriosa Resurreeciön. 
Todo el grupo sumaba unas ciento veinte. personas. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 1, 15-26; 2, 1-12 


dias se levantö Pedro en medio de los her- 
manos y dijo —era el nümero de personas re- 
unidas como de ciento veinre—: 36 -Varones, 
hermanos! era necesario que se cumpliera la 
Escritura que el Espiritu Santo predijo por bo- 
ca de David acerca de Judas, el que condujo a 
los que prendieron a Jesüs. 17Porque El perte- 
necia a nuestro nümero y habia recibido su 
parte en este ministerio. 18Habiendo, pues, 
adquirido un campo con el premio de la ini- 
quidad, cay6 hacia adelante y reventö por me- 
dio, quedando derramadas todas sus. entrafas. 
9Fsto se hizo notorio a todos los habitantes de 
Jerusalen, de manera que aquel lugar, en la 
lengua de ellos, ha sido llamado Flaceldama, 
esto es, campo de sangre. 2PPorque estä escrito 
en el libro de los Salmos: “Su morada quc- 
de desierta, y no haya quien habite en ella.” 
Y: “Reciba otro su episcopado.” ?2IEs, pues, 
necesario que de en medio de los varones que 
nos han acompanado durante todo el tiempo 
en que entre nosotros entrö y saliö el Senior 
Jesüs, Zempezando desde el bautismo de Juan 
hasta el dia en que fu& recogido de en medio 
de nosotros en lo alto, se haga uno de ellos 
testigo con nosotros de Su resurrecciön”. 3Y 
propusieron a dos: a Jose, llamado Barsabas, 
por sobrenombre Justo, y a Matias. 24Y oran- 
do dijeron: “Tu, Sefor, que conoces los co- 
razones de todos, muestra a quien de estos dos 
has elegido para que ocupe el puesto de este 
ministerio y apostolado del cual Judas se des- 
vio para ir al lugar propio suyo.” 26Y echän- 
doles suertes, cay6 la suerte sobre Matias, por 
lo cual Este fue& agregado a los once apöstoles. 


CAPITULO UI 


Pentecost£s. 1A] cumplirse el dia de Pente- 
costes, se hallaban todos juntos en el mismo 
lugar, ?cuando de repente sobrevino del cielo 





18. Pedro evoca la espantosa muerte del traidor, 
a fin de llenarnos de horror ante tan ahominahle pe- 
cado. C$. Mat. 27, 5. 

20s. Ci. S. 68, 26; 108, 8; Juan 15, 27. 

21. Entonces, como ahora, la condiciön por exce- 
lencia del sacerdote habia de ser su intimo conocimien- 
to del Evangelio, es decir, de Cristo en todo cuanto 
dijo e hizo. Los apöstoles. dice $S. Bernardo, tienen 
que tocar la trompeta de la verdad. 

22. Nötese que Pedro dirige la elecciön del nuevo 
apöstol, lo que es una prueha evidente de su primado, 

26. Este modo de interrogar la voluntad divina, por 
el sorteo acompalado de oraciön, en los asuntos de 
suma importancia, es frecuente en la Escritura, Cf. 
Jos. 7, 14; I Rey. 10, 24. Batiffol hace notar que Ma- 
tias no recihe imposiciön de manos, porque se con- 
sidera que es nombrado por el mismo Cristo,. . 

1, La fiesta de Pentecostes se celebraba 50 dias 
despues de la Pascna, en memuria de la entrega hecha 


por Dios a Moises, en el monte Sinai, de las tahlas 


de la ],ey, asi como en acciön de gracias por la co- 
secha. La venida del Espiritu Santo en ese dia pro- 
dujo. una cosecha espiritual de tres mil hombres 
(v. 41). Todos juntos: no solamente los apöstoles, 
sino tambien todos los discipulos y fieles. En el mis- 
mo lugar!: vease 1, 13 y nota. 

2. Viento es sinönimo de espiritu, es decir, algo 
que sopla desde afuera y es capaz de animar lo. inani- 
mado. Como el viento levanta y anima a una hoja 
seca e inerte, asi el divino Espjritu vivifica a nues- 
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un ruido como de viento que soplaba con im- 
petu, y llenö toda la casa donde estaban sen- 
tados. 3Y se les aparecieron lenguas divididas, 
como de fuego, posändose sobre cada uno de 


.ellos. *Todos fueron entonces llenos del Espi- 


ritu Santo y se pusieron a hablar en otras 
Rus, tal como el Espiritu les daba que ha- 
asen. . 


EL MILAGRO DE LAS LENGUAS. 5Habitaban en 
Jerusalen judios, hombres piadosos de todas 
las naciones que hay bajJo el cielo. $Al produ- 
cirse ese ruido, acudieron muchas gentes y 
quedaron confundidas, por cuanto cada uno 
los oia hablar en su propio idioma. 7Se pas- 
maban, pues, todos, y se asombraban dicien- 
dose: “Mirad, «no son galileos todos estos que 
hablan? ®;Como es, pues, que los’ oimos cada 
uno en nuestra propia lengua en que hemos 
nacido? °9Partos, medos, elamitas y los que ha- 
bitan la Mesopotamia, Judea y Capadocıia, el 
Ponto y el Asia, !Frigia y Panfilia, Fgipto y 
las partes de la Libia por la region de Cirene, 
y los romanos que viven aqui, !lasi Judios co- 
mo proselitos, cretenses y arabes, los oimos 
hablar en nuestras lenguas las maravillas de 
Dios.” 12Estando, pues, todos estupefactos y 
perplejos, se decian unos a otros: “Que signi- 





tras almas, de suyo incapaces de la virtud (Mat. 26, 
41; Juan 15, 5; Filip. 2, 13, etc.) Liend toda la casa! 
El espiritu es difusivo, Por eso se dice que el cris- 
tiano es cristifero: doquiera va, lleva consigo a Cristo 
y lo difunde. Tamh:en Jesüs dice que la luz ha de 
ponerse sohre el candelero para que alumhre toda Is 
casa. Cf. Mat. 5, 15; Luc. 8, 16 y nota. 

3. Por el fuego del Espiritu Santo se consuma la 
iluminaciön y ese renacimiento espiritual que Jesüs 
hahia anunciado a Nicodemo (Juan 3, 5; 7, 39), por 
lo cual $. Crisöstomo llama al Espiritu Santo repa- 
rador de nuestra imagen. Las lenguas simholizan el 
don de la palabra que los presentes recihieron inme- 
diatamente, y su eficacia para predicar “las mara- 
villas de Dios (v. 1!). El Espiritu se comunic6 en 
esta ocasiön con un caräcter de universalidad; por eso 
se considera a Pentecostes como el dia natal de la 
Iglesia, y por eso dsta se llama catölica, es decir, 
universal, abierta a todos los puehlos e individuos; 
si hien con una jerarquia instituida por el mismo Je- 
süs con el cargo de difundir el conocimiento del Evan- 
gelio (lo cual presupone la ignorancia de muchos) y 
con Ja advertencia de que muchos serän los llamados 
y pocos los escogidos (22, 14), lo cual presupone Ja 
lihertad que Dios resneta en cada uno para aceptar 
o rechazar el Mensaje de Cristo. ra 

4. “Que artista es el Espiritu Santo!, exclama 
S. Gregorio: instruye en un instante, y ensena todo 
lo que quiere. Desde que estä en contacto con la in- 
teligencia, ilumina; su sclo contacto es la ciencia 
misma. Y desde que ilumina, cambia el corazö6n.” 

8. Cada uno en nuestra propia lengua: En los vr. 
4, 6 y 11 se insiste en destacar esta maravilla del 
don de lenguas que el Espiritu Santo concedia para 
el apostolado, y el gozo de cada uno al poder enten: 
der. Confirmase aqui una leccion que se nos da en 
ambos Testamentos sobre el caräcter abierto de la 
Religiön de Cristo y la suma conveniencia de trans: 
mitirla en forma que todos puedan entender cuanto 
a ella se refiere. Cf. Mat. 10, 27; Marc. 4, 33; 16, 
15; Juan 18, 21; I Cor. 14, 19; Bar. 1, 5: Neh. 8; 
12 y notas. N 

11. Proselitos se llamaban los gentiles incorporadös 
al judaismo. Habia dos clases: pro«@litos de ia puerta, 
o sea, los creyentes que no recihian la circuncisiön, 
y pros&litos de la justicia, que la recibian. . 
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fica esto?” ‚POtros, en cambio, decian mofän- 
dose: "Estäan llenos de mosto.” 


Discurso pe San Peoro. 14Entonces Pedro, 
poniendose de pie, junto con los once, levant6 
su voz y les hablö: “Varones de Judea y todos 
los que morais en Jerusalen, tomad conocimien- 
to de esto y escuchad mis palabras. !5Porquc 
estos no estän embriagados como sospechäis 
vosotros, pues no es mäs que la tercera hora 
del dia; 18sino que esto es lo que fue& dicho por 
el profeta Joel: 17«Sucederäa en los ültimos dias, 
dice Dios, que derramar& de mi espiritu sobre 
toda carne; profetizaran vuestros hijos y vues- 


tras hijas, vucstros jJovenes tendrän visiones y 


vuestros ancianos verän suenos. 18Hasta sobre 
mis esclavos y sobre mis esclavas derramarc de 
mi espiritu en aquellos dias, y_ profetizarän. 
1#Hare prodigios arriba en el cielo y senales 
abajo en la tierra, sangre, y fuego, y vapor de 
humo. 2E] sol se convertirä en tinieblas, y la 
luna en sangre, antes que llegue el dia del Se- 
nor, el dia grande y celebre. 2!Y acaecerä que 
todo el que invocare el nombre del Senor, sera 
salvo.> | 

22“Varones de Israel, escuchad estas palabras: 
A, Jesüs de Nazaret, hombre acreditado por 
Dios ante vosotros mediante obras poderosas, 
milagros y sefales que Dios hizo por medio 
de El entre vosotros, como vosotros mismos 
sabeis; 23 Este, entregado segün el designio 
determinado y la presciencia de Dios, vosotros, 
por manos de inicuos, lo hicisteis morir, cruci- 
ficandolo. 2Pero Dios lo ha resucitado anu- 
lando los dolores de la muerte, puesto que era 
imposible. que El fuese dominado por ella. 
17 ss. Sobre toda carne: sobre todos los hombres. 
Esta profecia (Joel 2, 28-32; cf. Is. 44, 3), ademäs 
de su cumplimiento en Pentecostes, tiene un sentido 
escatolörico, como se ve en los v. 19s. referentes a 
los ferömenos cösmicos que estän anunciados para 
los ültimos tiempos (cf. Mat. 24, 29; Apoc. 6. 12), o 
sea para “el dia de} Seor” (v. 20), cuya venida los 
primeros cristianos esperaban “de hora en hora’, como 
dice San Ciemente Romano. Cf. 1, 6; I Cor. 1, 8; 7, 
29, Fil. 4, 5; I Tes. 5, 2; Hebr. :0, 25 y 37; Sant. 
5, 8; II Pedr. 3, 9; etc. “Tengase presente gute en 
los Evangelios y en todo el Nuevo Testamento se ha- 
bla muchas veces de la primera venida de Jesucristo 
y luego se pasa a hablar de la semunda” (Biblia de 
El Paso). De ahi las palabras despwes de esto con que 
empieza el citado texto de Joel (2, 28, que en el he- 
breo es 3, 1). Vease allı la nota de Crampon. La mis- 
ma expresion despuds de cesto usa Santiago, en 15, 16. 

22. Que Dios hizo por medio de El: S. Pedro y to- 
dos $ apöstoles cuidan de mantener esta profunda 
verda@ que el mismo Jesüs no se cansaba de repetir 
y que no es sino la absoluta y total humillaciön del 
Hijo ante ei Padre (Fil. 2, 6-8). Pudiendo el “’erbo 
obrar por su propia virtud divina, que recibe del 
Padre eternamente, nunca hizo obra aleuna. ni aun 


la propia Resurrecciön (v. 24), sino por su P>dre a | 
| ve que fue con su Pasiön cömo Cristo conquistö para 


fin de que toda la gloria fnese nara ei Padre (Hebr. 
$, 4ss.). No hay cosa mas sublime que sorprender asi. 
en el seno mismo de la divina Familia, el espectäculo 
de esa fidelidad del Hijo por ıma parte, y por la 
otra el amor infinito con que el Padre elosia a Jesüs 
(vease p. ej. $. 44, 3 ss.) y le da "un Nombre que 
es sobre todo nombre’’ (Filip. 2, 9). 

24 ss. Sobre este notable anuncio de la Resurrec- 
siön de Jesüs cn el Antiguo Testamento, cf. 3, 22 
y nota. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 2, 12-37 


2Porque David dice zespecto a El: «Yo tenia 
siempre al Seior ante mis 0jos, pues estä a mi 
derecha para que yo no vacile. 26Por tanto se 
lleno de alegria mi corazon, y exultö mi lengua; 
y aun mi carne reposara en esperanza. 2!Por- 
que no dejaras mi alma en el infierno, ni per- 
mitiräs que tu Santo vea corrupciön. 2#Me hi: 
ciste conocer las sendas de la vida, y me col- 
maras de gozo con tu Rostro.s 

29“Varones, hermanos, permitidme hablaros 
con libertad acerca del patriarca David, que 
muriö y fu£& sepultado, y su sepulcro se con- 
scrva en medio dc nosotros hasta el dia de hoy. 
%Sıendo profeta y sabiendo que Dios le habia 
prometido con juramento que uno de sus des- 
cendientes se habia de sentar sobre su trono, 
Sihablö profcticamente de la resurrecciön dc 
Cristo diciendo: que El ni fu& dejado en el 
infierno ni su carne viö corrupciösn. 3A este 
Jesüs Dios le ha resucitado, de lo cual todos 
nosotros somos testigos. ®Elevado, pues, a la 
diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre 
la promesa del Espiritu Santo, EI ha derra- 
mado a £ste a quien vosotros estäis viendo y 
oyendo. #Porque David no subiö a los cielos; 
antes €] mismo dice: «Dijo el Senor a mi Se- 
nor: Sientare a mi diestra, ®hasta que ponga 
Yo a tus enemigos por tarıma de tus pies.» 
%Por lo cual sepa toda la casa de Israel con 
certeza que Dios ha constituido Senior y Cristo 
a este mismo Jesus que vosotros clavasteis en 
la cruz.” 


FRUTOS BEL BISCURSO DE PEpRo. 37A] oir cesto 
ellos se compungieron de corazön Y dijeron 
a Pedro y a los demäs apöstoles: "Varones, 
hermanos, ;qu& es lo que hemos de hacer?” 





25 ss.. Vease $. "5, 8-11 y notas. David no habla 
por su propıa persona, sino en rTepresentaciön y como 
figura de Jesucristo, Ve&ase la explicaciön que S. Pe- 
dro da en los v. 29ss. Estä a mi derecha para quc 
yo no vacile: Esa asistencia constante que el Padre 
presto a su Hijo amadisimo (v. 22 y nota; Juan 
‚ 29). para sostenerle en su Pas’ön ($. 68. 21 y 
nota), es una gran luz para comprender que el aban- 
dono de que habla Cristo en la Cruz (Mat. 27. 46; 
Marc. 15. 34: $. 21, 2) no significa que e] Tadre 
retirase de El su sosten (eso habria sido desoir 
la oraciön de Cristo). sino, como bien observa San- 
to Tomäs, que lo abandonaba “en manos de los 
hombres”’ (Mat. 17, 22), en vez de mandar contra 
ellos j‘mäs de doce legiones de ängeles”’] (Mat. 
26,. 53). 

30. Vease en II Rey. 7, 8ss. esta promesa, que 
fue recordada por el Sa!mo de Salomön (S. 131, 11), 
por ei de Etän ($. 88, 20-38) y ratificada por el än- 
gel a Maria (Luc. ı. 32). S. Pablo la reitera en An- 
tioquia de Pisidia (‘3. 32 ss.). 

31. Hablö de la vesurrecciön de Cristo: Vease la 
profecia de Moises invocada en igual sentido por el 
Apöstol (3, 22 y.nota). 

33. La promesa del Espiritw Santo! por donde se 


nosctros el Espiritu Santo. segün lo confirma $. Juan 
(7, 39). Sobre el valor infinito de este don, cf. Juan 
14, 26; 15, 26; 16, 7 y notas. 

34 ss. Vease S. 109, ! y nota. El mismo Jesüs 
explich esta profecta en Mat. 22, 41-46 como prueba 
de su divinidad. Pedro la usa aqui (v. 36), lo m’smu 
que S, Pablo (Hebr. 1, 8-13; I Cor. 15, 25), como 
anuncio del futuro triunfo de Cristo.. 

36. Ha constitufdo: Cf. S. 109, 4 y nota. 


LOS HECHOS D# LOS APOSTOLES 2, 38-47; 3, 1-10 


157 





8Rcespondiöles Pedro: “Arrepentios, dijo, y 
bautizaos cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo para remisiön de vuestros peca- 
dos; y recibireiıs el don del Espiritu Santo. 
$Pues para vosotros es la promesa, y para 
vuestros hijos y para todos los que estäan lejos, 
cuantos llamare el Senor Dios nuestro.” Con 
otras muchas palabras diö testimonio y los 
exhortaba diciendo: “Salvaos de esta genera- 


cıiön perversa.” #1Aquellos, pues, que aceptaron . 


sus palabras, fueron bautizados y se agregaron 
en aquel dia cerca de tres mil almas. 


VIDA DE LOS PRIMEROS CRIS:1ANOS. 4?Ellos per- 
severaban en la doctrina de los apöstoles y en 
la comuniön, en la fraccıon del. pan y en las 
oraciones. #Y sobre todos vino temor, y eran 
muchos los prodigios y milagros obrados por 
los apöstoles. *Todos los creyentes vivian 
unidos, y todo lo tenian en comün. #Vendian 
sus posesiones y bienes y los repartian centre 
todos, segün la necesidad de cada uno. To; 





41. Aquellos quc accptaron sus palabras: Porque 
sin tener fe no podian ser bautizados. Vease 8, 36 ss.; 
Marc. 16, 16; Col. 2, 12 y notas. “La primera fun- 
ciön ministerial es la de la pa’abra. que engendra la 
fe. A }a profesion de fe signe el Bautismo. cn nombre 
de Ja Santisima Tr'nidad. qre cs el rit+ de introdueciön 
al reno de Jesucristo”’ (Card. Gomä). Cf. 4 %&; 
8, 37 y notas. ö 

42. En la doctrina de los apösto’es: en griego: 
Didaje toon Apostö!oon. Con este mismo nombre se 
ka conservado un documento escr'tn, del sielo prime- 
ro, que es de lo mäs antieto y por tanto venerable 
que puseemos como tradiciön apostölica desyucs de 
las Eserituras, y que todos debieran conocer, Fracc’on 
del pan se Ilamaba la celebraciön de la Fucar'stia 
(cf. v. 46) ya en los pr'meros dias, inmediatamente 
despnes de la Ascension del Senior. Ja continuidad 
de csta tradiciön apostölica de la Igles’a jndio-cris- 
tiana ha sido Inego atestiguada por S. Irereo y S. Jus- 
tino. J.a Vulgata traduce: ‘“!a comrn'ön de !a fracciön 
de) pan”. FI griero distingne ambas palahras, como 
observa Fi!lion. nues la primera se refiere a esa vida 
de fraternal uniön en la caridad, Cf. v. 44 y nota. 
Ası tambien el Credo hab.a de la comuniön de los 
santos, 

44. Todo lo tenian en comün. etc. Se ayudaban 
mutwamente eon plena caridad fraterna y vendian 
sus propiedades si eran necesarias para poder soco- 
rrer a los pobres (4. 37). Esta comunidad voluntaria 
nada tiene que ver con lo que hoy se llama comunismo. 
Era un fruto Iberrimo del fraternal amor que unia 
a Jos discipulos de Cristo en “un solo corazön y 
una sola alma” (4. 32ss.) segün las ansias que el 
divino Maestro habia expresado a su Padre (Juan 17. 
!]) y a el’os mismos (Juan 13. 34s.), va que. como 
ohserva admirab!emente S, Agustin, imnicamente la ca- 
ridad distingue a los hijos de Dios de los hijns del 
diab!o, Todo el valor sobrenatural y tora la cficacia 
social de aquelia vda le venia de esa esnontaneidad, 
como se ve en el episodio de Ananias y Safıra (vea- 
se 5, 1ss.). El P. Muritlo S. J. comprueba, en un 
celebre estudio histär'co-teolögico. «l triste enfria- 
mi@nto que han ido stfriendo la fe y !a caridad des- 
de Is tiempos anostö'icos. Fin cuanto a las perspectivas 
futuras. vease lo que dice Jesüs en (Mat. 24, 12 y 
Luc. 18. 8, 

46: En el Templo: es decir en «l templo judio de 
lerusalen. La ruptura con el culto antiguo no se rea- 
liz&6 hasta mäs tarde (cf. 5. 29 y nota; 15, 1ss.; °6 
3; Finp. 3, 3: Hebr. 8, 4 v nota). Pero desde un 
principio los cristianos tenian Ja Rucaristia o fraccidn 
de! pan (v. 42) y cl hogar era santwario, como se ve 
en las palabras por las casas, pues tambien predicaban 


4% 


dos los dias perseveraban unänimemente en el 
Templo, partian el pan por las casas y tomaban 
el alimento con alegria y sencillez de corazön, 
4’alabando a Dios, y amados de todo el pucblo; 
y cada dia anadia el Senor a la unidad los 
que se salvaban. 


CAPITULO III 


CURACIÖN DE UN TULLIDO DE NACIMIENTO. 1Pe- 
dro y Juan subian al Templo a la hora de la 
oracıon, la de nona, 2y era llevado un hombre, 
tullido desde el seno de su madre, al cual po- 
nian todos los dias a la puerta del Templo, 
llamada la Hermosa, para que pidiese limosna 
de los que entraban al Templo. 3Viendo &ste 
a Pedro y a Juan que iban a entrar en el 
Templo, les ımploraba para recibir limosna. 
Mas Pedro, fijando con Juan la vista en el, 
dijo: “Dirige tu mirada hacıa nosotros.” 5SEn- 
tonces €] les estuvo atento, esperando recıbir 
de ellos algo. Mas Pedro dijo: "No tengo 
plata ni oro; pero lo que tengo eso te doy. 
En el nombre de Jesucristo el Nazareno, levän- 
tate y anda”; ”y tomändolo.de la mano dere- 
cha lo levantö. Al instante se le consolidaron 
los pies y los tobillos, ®2y dando un salto se 
puso en pie y caminaba. Entr6ö entonces con 
ellos en el Templo, andando y saltando y 
alabando a Dios. ?Todo el pueblo le viöd como 
andaba y alababa a Dios. !°Y lo reconocieron, 


‘como que &l era aquel que solia estar sentadg 


a. la Puerta Hermosa del Templo, para pedir 





en ellas (5, 42) y en ellas se reunian (Rom. 16. 5; 
Col. 4, 15). Tomaban el alimento con aleuria: Trazo 
que completa este admirable cuadro de santidad co- 
lect'va. propia de los tiempos apostölicos y que no 
volviö mäs. Sobre la santificaciön del alimento existe 


‘una preciosa oraciön, sin duda muy antirua. hecha 


toda con textos de $. Pablo y que traducida dice asi: 
“Padre Santo, que todo lo provees con abundancia 
(I Tim. 6, 17) y santificas nuestro a’imento cen tu 
palabra (I Tim. 4, 5), bendicenos junto con estos 
dones, para que los tomemos a glhıria tuya (I Cor. 
"0, 31) en Cristo y por Cristo y con Cristo. tu Hijo 
y Senior nuestro, que vive contigo en la unidad de 
Espiritu Santo y cuyo reino no tendra fin. Amen.” 
La aceiön de gracias, para despuds, empieza dicien- 
do: “Gracias, Padre, por todo el bien que de tu mano 
recib mos (Sant. 1, 17)” y termina coı e! mismo final 
de la anterior: "en Cristo, etc.’”, que parece inspirado 
en Ef. 5, 20, donde San Pablo ensefia que el arra- 
decimiento por todas las cosas hı de ‚darse siempre 
a Dios Padre y en nombre de Nuestro Sefor Jesu- 
cerısto. 

47. Afadia el Schor! como observa Fillion. el na- 
rrador tiene buen cuidado de anotar que esto. no era 
obra de los hombres, sino de Dios “que da el creci- 
m’ento” (I Cor. 3. 65.). 

1. Hora de nona: las quince, hora de la oraciön 
y del sacrificio vespertino. Cf. S. 140. 2 y nıta. 

2. La Pıterta Hermosa: probablemrnte aqnella aue 
separaba el atrio de los gentiles del atrio de las 
mujeres, 

6. “Los apöstoles eran, pues, tan pobres como su 
Maestro. FI dinero que se les llevaba (cf. 2, 45; 4, 
35, etc.) era distribuido por ellos a los cristianos 
pobres’” (Fillion). El Dante alude a esto en el ‘“Parai- 
so” por boca de S. Pedro Damiän, presentando a los 
apöstoles “magros y descalzns” (canto 21. 21). y 
en el celebre discurso de S. Benito (cantn 22. 82-88). 
Ve&ase el caso anälogo de Eliseo en IV Rey. 6,5 y 
nota. 
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LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 3, 10-26; 4, 1 





limosna, por lo cual quedaron atönitos y llenos 
de asombro a causa de lo que le habia sucedido, 


PEDRO HABLA A LA MUCHEDUMBRE. 11Mientras 
€l aun detenia a Pedro y a Juan, todo el pue- 
blo, Heno de asombro, vino corriendo hacia 
ellos, al pörtico llamado de Salomön. 12Viendo 
esto Pedro, reöpondiö6 al pueblo: “Varones de 
Israel, ‘por que os maravilläis de esto, o por 
qu& nos miräis a NOSOtTOS COMO Si POT propia 
virtud o por propia piedad hubi&semos hecho 
andar a este hombre? 13E] Dios de Abrahän, 
Isaac y Jacob, el Dios de nuestros padres ha 
glorificado a su Siervo Jesüs, a quien vosotros 
entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuan- 
do &ste juzgaba ponerle en libertad. !#V osotros 
negasteis al Santo y Justo y pedisteis que se 
os diese en gracia un hombre homicida; !5y 
disteis muerte al autor de la vida, a quien Dios 
ha levantado de entre los muertos; de lo cual 
nosotros somos testigos. 16Por la fe en su nom- 
bre, a &ste a quien vosotros veis y conoce£is, Su 
nombre je ha fortalecido; y la fe que de El 
viene, es la que le diö esta perfecta salud 
delante de todos vosotros.” | 


PEDRO EXHORTA AL PUEBLO A CREER EN ÜCRISTO. 
17“Ahora bien, oh hermanos, yo se que por 
ignorancia obrasteis lo mismo que vuestros je- 
fes. 18Mas Dios ha cumplido de esta manera 
lo vatıcinado, por boca de todos los profetas: 
que padecera el Cristo suyo. 1PArrepentios, 
pues, y convertios, para que se borren vues- 
tros pecados, 2'de modo que vengan los tiem- 
pos del refrigerio de parte del Sefior y que 
E} envie a Jesüs, el Cristo, el cual ha sıdo pre- 
destinado para vosotros. 1A Este es necesario 





1l. En este mismo pörtico de Salomön pronunei6 
Jesüs sus discursos en la fiesta de la Dedicaciön del 
Templo. Vease Juan 10, 23 ss. 

13. Nötese cömo los apöstoles, al hablar de Dios, 
distinguen siempre con perfecta propiedad las divinas 
Personas. San Pedro !lama Dios de Ahrahan, de 
Isaac y de Jacob al divino Padre, esto es, a la pri- 
mera Persona, pues afade que “glorificö a su Hijo 
Jesus”, y seria una monstruosidad decir que Cristo 
es Hijo de la Trinidad o de una Esencia divina im- 
personal, como lo hizo el heretico P. Berruyer, a 
quien refuta admirahlemente San Alfonso de Ligorio. 
Tal error, en el cual quizäs incurre hoy sin darse 
cuenta mäs de un cristiano, es lo que el IV Concilio 
Lateranense llama “la cuaternidad’” (Denz. 431). 

16. Por la fe en su nombre: La fe excede, pues, 
infinitamente todo poder humano. Y si el mundo no 
le da tanta importancia ‚es porque, como dice $. Am- 
brosio, “el corazön estrecho de los impios no püede 
contener Ja grandeza de la fe”, Vease Mat. 9, 22; 
Marc. 5, 34, Luc. 7, 50; 8, 48; 17, 19; 18, 42; etc, 

17. Vease en Mat. 27, 18 y nota la seducciön del 
pueblo por los sacerdotes de Israd. 

20. Los tiempos del refrigerio: Segün Buzy, S. Pe- 
dro usaba con aquellos judios esta expresiön como 
‘“metäfora de los tiempos mesiänicos”. Cf. Rom. 11, 
25 ss. Para vosotros: cf. v. 22 y nota, 

21. Restauraciön de todas las cosas! “En su se- 
gundo advenimiento el] Mesias operarä la restaura- 
ciön de todas las cosas segün el orden fijado por Dios’” 
(Crampon). Cf. 1, 11 y nota; Ef. ı, 10; II Pedro 3, 
12-13; Mat. 19, 28; Apoc. 21, 1. Se entiende por esto 
“a &poca en que el universo entero serä restaurado, 
transformado, regenerado con todo 16 que contiene. En 


que lo reciba el cielo hasta los tiempos de la 
restauraciön de todas las cosas, de las que Dios 
ha hablado desde antiguo por. boca de sus 
santos profetas. 2Porque Moises ha anuncia- 
do: El Senor Dios vuestro os suscitarä un pro- 
feta de entre vuestros hermanos, como a mi; 
a El habeis de escuchar en todo cuanto os 
diga; 23y toda alma que na escuchare a aquel 
Profeta, ser exterminada de en medio del 
pueblo. %#Todos los profetas, desde Samuel y 
los que lo siguieron, todos los que han hablado, 
han anunciado asimismo estos dias. 2°Vos- 
otros sois hijos de los profetas y de la alianza 
que Dios estableciö con nuestros padres, di- 
ciendo a Abrahän: Y en tu descendencia se- 
ran bendecidas todas las familias de la tierra. 
26Para vosotros en primer lugar Dios ha resu- 
citado a su Siervo y le ha enviado a bendeci- 
ros, a fin de apartar a cada uno de vosotros 
de vuestras iniquidades.” 


CAPITULO IV 
PEoRO Y JUAN ENCARCELADoS. 1Mientras esta- 


ban hablando al pueblo, vinieron sobre ellos 


efecto, segün la doctrina biblica, si la tierra, que 
participd en cierto modo en los pecados de la hu- 
manidad, fu& condenada con ella, serä tambien trans- 
figurada con ella al fin de los tiempos, Sobre esta 
ensefanza, cf. Rom. 8, 19ss.; II Pedro 3, 10-13; 
Apoc. 21, 5, ete.” (Fillion). 

22. Os suscitard un profeta! Este notable pasaje 
puede traducirse tambien: Os resucitara .un profeta. 
Segün esta interpretaciön, el celebre vaticinio de Moi- 
ses sobre el Mesias (Deut. 18. 15) anunciaria que 
tales profecias habian de cumplirse en El despuds 
de muerto y resucitado. Lucas al narrar, y Pedro al 
hablar aqui, usan en griego el verho anastesei (lo mis- 
mo que el texto de Moises en los LXX. que es la 
versiön citada por $. Pedro), cuyo sentido principal 
es resucitard, y repiten el mismo verho en el v. 26, 
donde tal sentido es evidente y exciusivo de todo otro: 
levantar de entre los muertos, Esta versiön tiene en 
su favor eircunstancias importantes, puesto que Pedro 
estä hablando de la Resurrecciön de Jesus, y su in- 
teneiön expresa es aqui (como en 2, 24 ss., donde 
usa el mismo verbo). mostrar precisamente que esa 
resurrecciön estaba anunciada desde Moises, como lo 
estaba por David (vease 2, 25 ss., cita del $. 15, 8 ss, 
y 2, 30, eita del $. 131). Igwal testimonio que dstos 
de Pedro, da Pahlo en 13, 33 ss., con identicos argu- 
mentos y usando el mismo verho. Por lo demäs, Jesü 
ya lo habia dicho a los discipulos de Ematüs (uno de 
los cuales era tal vez el m’smo Lucas) 1lamändolos 
“necios y tardes de curazön” en comprender que su 
rechazo por Israel, sus dolores, muerte y resurreceiön 
estaban previstos, para lo cual “comenzando por Moi- 
ses” jes hizo interpretaciön de las profecias (Luc. 
24, 25-27). Y el mismo Lucas relata luego que, a fin de 
hacerles comprender esos anuncios, el divino Maestro 
“es ahriö la inteligencia para que entendiesen las Es- 
crituras’” y les dijo que estaba escrito ‘en Moises, en 
los Profetas y en los Salmos” que el Cristo sufriese “y 
resucitase de entre los muertos al tercer dia” (Luc. 24, 
44-46). Ci. 26, 23. Como a mi: Sobre el sentido de 
estas palabras, vease 7, 37 y nota. Cf. 17, 18 y nota. 

24, Todos bios profetas: Cf. Rom. 15, 8; Hebr. 
13, 20; Ez. 34, 25 y nota, _ 

25, Vease Gen. 12, 3; 18, 18; 28, 18. Tu descen- 
dencia: Jesucristo. e 

26. En primer lugar: no dice exclusivamente (cd. 
cap. 16). EI final del v. se habria cumplido si Israel 
huhiese escuchado esta predicaciön apostölica. CE. 
Rom. 11, 26; Is. 59, 20, 

1. Los saduceos, los epictreos y poderosos del pue- 
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los sacerdotes, con el capitan del Templo, y 
Jos saduceos, Zindignados de que ensenasen al 
pueblo y predicasen en Jesüs la resurrecciön 
de entre los muertos. 3Les echaron mano y los 
metieron en Ja cärcel hasta el dia siguiente, 
porque ya era tarde. *Muchos, sin embargo, 
de los que habian ofdo la Palabra creyeron, 
y el nümero de los varones llegö a cerca de 
cinco mil. 


PEDRO Y JUAN ANTE EL SINEDRIO. ®Y acaeciö 
que al dia siguiente se congregaron en Jeru- 
salen los jefes de ellos, los ancianos y los escri- 
bas, 64 el Sumo Sacerdote Anäs, y Caifas, Juan 
y Alejandro y los que eran del linaje de los 
princıpes de los sacerdotes. 7Los pusieron en 
medio y les preguntaron: “Con que poder o 
en que nombre habeis hecho vosotros esto?” 
Entonces Pedro, lleno del Espiritu Santo, les 
respondiö: “Principes del pueblo y ancianos, 
9% nosotros hoy somos interrogados acerca del 
bien hecho a un hombre enfermo, por virtud 
de quien este haya sido sanado, !'sea notorio 
a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel, 
que en nombre de ‚an el Nazareno, a 
quien vosotros crucificasteis y a quien Dios ha 
resucitado de entre los muertos, por El se pre- 
'senta sano este hombre delante de vosotros. 
Ilfsta es la piedra que fue desechada por vos- 
otros los edificadores, la cual ha venido a ser 
cabeza del angulo; !2y no hay salvaciön en nin- 





blo, difundidos en la clase sacerdotal (cf. 23, 65s. y 

nota) negaban la resurrecciön de los muertos, apa- 
rentemente para no ser‘ estorbados en su vida cömoda 
(cf. Mat. 22, 23). Empezamos a ver aqui como la 
Sinagoga, la misma que habia perseguido a Jesüs hasta 
la muerte, rechaz6 tambien a los apöstoles que, ilumi- 
nados en Pentecostes, daban testimonio de su Resu- 
rrecciön como prueba de que El, redivivo, cumpliria 
aun las promesas de los profetas sobre el Mesias glo- 
rioso. Cf. igual persecuciön en 7, 52; 23, 6ss.; 24, 
15-21; 26, 7; I Tes. 2, 16, etc, lo mismo que el 
rechazo en el Areöpago de Atenas, tambien por pre- 
diecar la resurrecciön (17, 32). Sobre la resurrecciön 
de entre los muertos, cf, tambien Filip. 3, 11; I Cor. 
15, 23 y 52; I Tes. 4, 14 ss.; Apoc. 20, 4ss.; Luc. 
14, 14; 20, 35, etc. 

4. Aqui, como en 2, 41, creyeron, gracias a la Pa- 
labra, es decir aceptaron, al conocerlo, el misterio 
infinitamente bondadoso de un Cristo que, en vez de 
anunciarles el castigo de Dios por haber matado a su 
Hijo (v. 2), les brindaba, en ese mismo Hijo resuci- 
tado, el camino de la gracia mediante la fe en £l. 
Asi fu& Pedro el Apöstol por excelencia de los judios, 
mientras Pablo lo seria de los gentiles (cf. Gäl. 2, 8). 
“En ambos encontramos, no ya al moralista que 
elama contra los vicios del pueblo y de los sacerdotes 
—como hacian los antiguos profetas— sino al expo- 
sitor de la Buena Nueva, que despierta las almas rec- 
tas al amor de las pfomesas evangelicas’”. 

11. Vease S. 117, 22; Is. 28, 16 y notas; Mat. 21, 
42; Marc. 12, 10. etc. 

12. No hay salvaciön en ningin otro: Inolvidable 
ensefianza que nos libra de todo humanismo, y que 
$. Pablo inculcaba sin cesar para que nadie siguiese 
a el ni a otros caudillos por simpatia o admiracidn 
personal, sino por adhesiön al Unico Salvador, Jesüs 
(l Corgl, 12; 3, 4ss.), y mosträndose &l como simple 
consiervo (14, 9-14). como lo son los mismos ängeles 
‘(Apoc. 19, 10). Es &dste un punto capital porque afecta 

honor de Dios, siendo muy de notar que la figura 
de} Anticristo no es presentada como la de un cerimi- 
nal o vicioso, sino como la del que roba a Dios la 


gün otro. Pues debajo del cielo no hay otro 
nombre dado a los hombres, por medio del 
cual podemos salvarnos.” | 


ÄAMENAZAS pEL SInEnrıio. 13Viendo ellos el 
denuedo de Pedro y Juan, y sabiendo que eran 
hombres sin letras e incultos, se admiraron y 
cayeron en la cuenta de que habian estado con 
Jesüs; !*por otra parte, viendo al hombre que 
habia sıdo sanado, de pie en medio de ellos, 
nada podian decir en contra. 1°?Mandaron en- 
tonces que saliesen del Sinedrio, y deliberaron 
entre sı, 1diciendo: “:Que haremos con estos 
hombres? Pues se ha hecho por ellos un mila- 
gro evidente, notorio a todos los habitantes 
de Jerusalen, y no lo podemos negar. !7Pero’ 
a fin de que no se divulgue mas en el pueblo, 
amenacemoslos para que en adelante no hablen 
mäs en este nombre a persona alguna.” 18Los 
Jlamaron, pues, y les intimaron que de ninguna 
manera hablasen ni ensenasen en el nombre de 
Jesus. 19Mas Pedro y Juan respondieron di- 
ciendoles: “Juzgad vosotros si es justo delante 
de Dios obedeceros a vosotros mäs que a Dios. 
20Porgque nosotros no podemos dejar de hablar 
lo que hemos visto y oido.” 2Y asi los des- 
pacharon amenazändoles, mas no hallando cö- 
mo castigarlos, por temor del pueblo; porque 
todos glorificaban a. Dios por: lo sucedido. 
22Pues era de mäs de cuarenta afios el hombre 
en quien se habia obrado esta curaciön mila- 
grosa. | 


ACCcIıÖöN DE GRACIAS DE LOS FIELES. 23Puestos 
en libertad, llegaron a los suyos y les contaron 
cuantas cosas les habian dicho los sumos sacer- 





gloria (II Tes. 2, 3ss.). Sobre la extrema severidad 
del divino Maestro en esta materia vease Juan 5, 30 
y 43 ss,; 7, 18; Mat. 23, 6-12, etc. 

13. La admiracıön del tribuna! supremo nos mues- 
tra que en Pedro hablö el Espiritu Santo, “el alma 
de nuestra alma’” (Sto, Tomäs), cumpliendose la pro- 
mesa del Sefior en Mat. 10, 19s. Esta santa audacia 
para predicar la divina Palabra sin disminuirla, es 
la gracia que mäs anhelaban los apöstoles. Cf. v. 29; 
28, 3°; Ef. 6, 19; Col, 4, 3; II Tes. 3. }. 

16 ss. Ejemplo cläsico del espirituw faricaico que 
peca contra la luz (Juan 9, 30): no pueden negar 
la verdad del milagro, pero entnnces, en vez de admi- 
tirla, tratan de ocultarla. Vease el caso notable del 
ciego de nacim’ento en Juan 9. Esto muestra, ademäs, 
que, como ensefiö Jesüs, na es el milagro lo que en- 
gendra la fe (Luc. 16, 31 y nota), si1ho la Palabra 
sembrada en el corazän que la entiende (Mat. 13, 23 
y nota). 

19. Cf, un caso anälogo en 5, 29. Admirable res- 
puesta, preciosa luz y estimulo. No somos autömatas 
para dejarnos llevar ciegamente (I Cor. 12, 2). Sabe- 
mos que Dios no se contradice, por jo cual no puede 


‚haber oposiciön entre la obediencia a los que en Su 


nombre mandan y la voluntad divina. En caso de con- 
flicto como &ste, Ei mismo nns da la conciencia que 
ha de ser quien decida (ef. 17, 11; Rom. 14, 23; 
I Tes. 5, 21; Sant. 4. 17, etc.). 


20. En esta bellisima confesiön, que mäs pare- 


‚ce un desabogo del alma apostölica, vemos la fuerza 


incontenible del Evangelio, “vino nuevo que rompe 
los cueros viejos” (Mat. 9, 17; cf. Job. 32, 19). 
Es la embriaguez del Espiritu, que los hacia pa- 
sar por borrachos ante el mundo (2, 13 "y 15), 
como Cristo pasaba por loco ante sus parientes 
(Marc. 3, 21) 
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dotes y los ancıanos. 24Ellos al oirlo, levan- 
taron unänimes la voz a Dios y dijeron: “Se- 
nor, Tu eres el que hiciste el cielo y la tierra 
y el mar y todo cuanto en ellos se contiene; 
35Tu el que mediante el Espiritu Santo, por 
boca de David, nuestro padre y siervo tuyo, 
dijiste: <.Por que se han alborotado las nacio- 
nes, y los pucblos han forjado cosas vanas? 
236] evantäronse los reyes de la tierra, y los 
principes se han coligado contra el. Senor y 
contra su Ungido.» 2’Porque verdaderamente 
se han juntado en esta ciudad contra Jesüs su 
santo Siervo, a quien Tu ungiste, Herodes y 
Poncio Pilato, con los gentiles y los pueblos 
de Israel, 2para hacer lo que tu mano y wu 
designio habia determinado que se hiciese. 
29Ahora, pues, Senior, mira las amenazas de 
ellos, y da a tus siervos que. prediquen con 
toda libertad tu palabra, Mextendiendo tu ma- 
no para que se hagan curaciones, prodigios y 
portentos por el nombre de Jesus el santo 
Sıervo tuyo.” 3Acabada la oraciön, temblö el 
lugar en que estaban reunidos, y todos queda- 
ron lienos del Espiritu Santo y anunciaban con 
toda libertad la palabra de Dios. 


LA CARIDAD DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS. 32La 
multitud de los fieles tenia un mismo corazon 
y una misma alma, y ninguno decia ser suya 
propia cosa alguna de las que poseia, sino 
Gue tenian todas las cosas en comün. 3Y con 
gran fortaleza los apöstoles daban testimonio 





24. Tü eres el que hiciste, etc.: Modelo de oracıön 
frecuente en la Biblia (cf. S. 88. 12). Es uı acto 
de fe viva que proclama las maravilias de Dios y lo 
a.aba por el!as. Lo mismo hace Maria en Luc. 1, 47 ss. 

25. Cita del $. 2, ıs. Es que los primeros cristia- 
nos usaban -los Salmos para glorificar a Dios. para 
agradecerle y para cualquier clase de oracion. EI Sal- 
terio era el devocionario er stiano. y sigui6 sıendolo 
durante los sigios de mayor fe. Algo nos dice que, 
empieza a reanudarse esta costumbre. La $. Congre. 
gaciön de Seminarios. por deseo de Pio XII. ha orde- 
nado en todos los seminarios de Italia un curso espe- 
_ cial de dos afios, dedicrado a conocer los Salmos com 
objeto de oraciön. Tambien en America van aumen- 
tando las familas que cada dia, despues de leer un 
capitul» deli Evangel.o, rezan Salmos en forma dia- 
logada. 

29s. Es tal su anhelo de libertad para predicar 
ei Evangelio, que no vacilan e:ı pedir milagros. Y 
Dios les muestra que accede (v. 31). 

32. Sobre el “comunismo” de la Iglesia de Jerusa- 
len vease 2, 44 y nota. Aquel comunismo era fruto 
de la caridad fraterna, mientras el moderno trae su 
origen del odio de las clases y la injusticia social. 
Cf. Mat. 6, 33, donde Jesüs ensefia el ünico modo 
de que se restablezca el orden econömico. nn cierta- 
mente por obra de! hombre, como lo pretende con 
incorregibles fracasos la suficiencia humana, sino por 
obra de la activa Providencia divina. como promesa 
de Dios a Ja fidelidad con que lo busquemos primero 
a E. 
33. Gracia abundante: He aquı la raiz de la vida 
ejempler de los cristianos de Jerusalen. Por la gracia 
nos covertimos en miembros vivientes de Cristo. Dice 
el Concilio de Trento: “Cristo derrama continuamente 
su virtud en los justos, como la cabeza. lo hace con 
los miembros y la vid con los sarmientos. Dicha virtud 
precede siempre a sus buenas obras las acompafla y 
las sigue, dändoles un valor sin el cual en modo 
aleuno podrian resultar del agrado de Dios, ni me- 
ritorias’”’ (Ses. VI, c. 16). 
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de la resurrecciön del Senior Jesus y gracia 
abundante era sobre todos ellos. %Porque no 
habia entre ellos persona pobre, pues todos 
cuantos poselan campos o casas, los vendian, 
traian el precio de las cosas vendidas, 35y lo 
ponian a los pies de los apöstoles; y se distri- 
buia a cada uno segün la necesidad que tenia. 
35Ası tambien Jose, a quien los apöstoles pu- 
sieron por sobrenombre Bernabe, lo que sig- 
nifica “Hijo de consolaciön”, levita y natural 
de Chipre, tenia un campo que vendiö y 
cuyo precio trajo poniendolo a los pies de los 
apöstoles. 


CAPITULO V 


Ananfas Y Sarıra. !Un hombre IHamado Ana- 
nias, con Safira, su mujer, vendi6 una posesiön, 
2pero retuvo parte del precio, con acuerdo de 
su mujer, y trayendo una parte la puso a los 
pies de los apöstoles. 3Mas Pedro dijo: “Ana- 
nias, cömo es que Satanäs ha llenado tu cora- 
zön para que mintieses al Espiritu Santo, rete- 
niendo parte del valor del campo? *Quedändote 
con &@l ;no era tuyo? Y aun vendido ;no que- 
daba (el precio) a tu disposiciön? ;Por que 
urdiste tal cosa en tu corazön? No has men- 
tido a hombres sino a Dios.” 5Al oir Ananias . 
estas palabras, cay6 en tierra y expir6. Y so- 
brevino un gran temor sobre todos los que 
supieron. ®Luego los jövenes se levantaron, 
lo envolvieron y sacandolo fuera le dieron 





35. A los dies de los apöstoles: cf. 3, 6 y nota. 
"‘ıDe que sirve revestir los muros con piedras precio- 
sas, si Cristo se muere de hambre en la persona del 
pobre?” (S. Jerönimo). Es un concepto muy propio 
de la tradic'ön de la lIglesia que los bienes de la 
misma pertenecen a los pobres. La Didascalia dice a 
los obispos: *"Gobernad, pues, debicamen:e tcdo lo que 
es dado y lo que entra en la Iglesia, como buenos 
ecönomos de Dios, segün el orden. para los huerfanos 
y las viudas, para los que tienen necesidad, y para 
los extranjeros, sahiendo aue Dios que os ha dado 
este cargo de ecönomo, pedirä de ello cuenta a vues- 
tras manos”. Cf. Dante, Paraiso, 22, 82 ss. 

36. BernabeE es presentado aqui prestigiosamente 
a causa del papel importante que desempenarä despues 
(9, 27; 13, 1, etc.). Fillion hace notar que el sobre 
nombre que le habia sido dado por los apöstoles pa- 
rece puesto aqui en el sentido de buen predicador 
(ef. n1, 13; 13, 15 I Cor. 14, 3). Esto se confirma 
en el oficio de su fiesta (11 de junio). donde se dice 
que al hallarse por el emperador Zenön su cuerpo 
martirizado en la isla de Chipre, tenia en su pecho 
el Evangelio de San Mateo copiado por la mano del 
mismo Bernabe. 

1ss. Este extraordinario episodio nos muestra que, 
alın entre la pureza de aquella era apostölica,. tan 
parecida en eso a la edad de oro anunciada por los 
profetas, Satanäs (v. 3) seducia sin embargo algunas 
almas, como que no tardö en seduciır a muchas 
(Filip. 2, 21; II Tim. 4, 9 y !4ss.; I Juan 2. 18s; 
III Juan 9s.; Judas 4ss., etc.). Con elocuencia 
insuperable, $. Pedro nos descubre la obra diahölica 
que deforma el corazön de aquel infeliz matrimnnio, 
empenändolo en real’zar una ohra que no era obliga- 
toria, e impidiendole poner en clla el amor que es lo 
ünico que valoriza las obras (I Cor. 13, 1ss.; II Cor. 
9, 7; Filem. 14; Hebr. 13, 17; Ecli. 35, 11, ete.). 
Por donde la obra, lejos de valerle. fue su ruina; 
porque Dios no necesita de nuestros favores (Job 13, 


.7s. y notas), pero si exige la rectitud del corazön 


(Juan 1, 47 y nota). S. Pablo revela cömo se quema- 
ran tristemente tales obras (I Cor. 3, 12 s8.). 
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sepultura. ’Sucediö entonces que pasadas como 
tres horas entrö su mujer, sin saber lo acae- 
cido; ®a la cual Pedro dirigiö la palabra: 
“Dime, ces verdad que vendisteis el campo en 
tanto?” “Si, respondiö ella, en tanto.” 9Enton- 
ces Pedro le dijo: “;Por qud& os habeis con- 
certado para tentar al Espiritu del Senior? He 
aqui a la puerta los pies de aquellos que cnte- 
rraron a tu marido, y te llevaran tambien a 
t.” Al momento ella cay6 a sus pies y expir6; 
con que entraron los jövenes, la encontraron 
nwerta y la llievaron para enterrarla junto a 
su marido. !!Y se apoderö gran temor de toda 
la Iglesiıa y de todos los que oyeron tal cosa. 


MiLAGROS DE LOS APösToLESs. 12Hacianse por 
manos de los apöstoles muchos milagros y pro- 
digios en el pueblo; y todos se reunian de 
comun acuerdo en el pörtico de Salomön. !3De 
los demäs nadie se atrevia a juntarse con ellos, 
pero el pueblo los tenia en gran estima. 
4#Agregäronse todavia mäs creyentes al Sefor, 
muchedumbre de hombres y mujeres, !®de tal 
manera que sacaban a los enfermos a las calles, 
poniendolos en camillas y lechos. para que al 
pasar Pedro, siquiera su sombra cayese sobre 
. uno de ellos. !6Concurria tambien mucha gen- 
te de las ciudades vecinas de Jerusalen, tra- 
yendo enfermos y atormentados por espiritus 
ınmundos, los cuales eran sanados todos. 


NuevA PERSECUCIÖN. 17Levantöse entonces el 
Sumo Sacerdote y todos los que estaban con 
el —eran de la secta de los saduceos-— y llenos 
de celo !3echaron mano a los apöstoles y los 
metieron en la cärcel püblica. 19Mas un ängel 





10. Pedro no ejerce aqui un poder de quitar la 
vida, sino que obra como profeta, declarando el cas- 
tigo que enviaba Dios (cf. el caso de Eliseo en el 
camino de Betel; IV Rey, 2, 23 ss.) S. Aguslin su- 
pone que de esta muerte corporal se sirviö la divina 
misericordia para evitarles la muerte eterna. Ası 
enseia tambien S. Pablo que la Eucaristia mal reci- 
bida es causa de gie mueran muchos corporalmente 
(I Cor. 11, 30). 

11. Sobre este castigo, que fud ejemplar para todos, 
dice el Crisöstomo: “Tü podias guardar lo que era 
tuyo,. Entonces ;por que consagrarlo si lo habias de 
tomar de nuevo? Tu conducta muestra un soberano 
desprecio. No merece, perdön”. 

12 ss. Cf. 8, !2 y nota; 19. 12; cap. 28, etc. Estos 
milagros servian, como los de Jesüs, para dar testi- 
monio de que Dios los enviaha (Juan 3, 2; 7. 31; 9, 
33; Marc. 16, 20; Hech. 8, 6; 14, 3, etc.). Pero las 
conversiones a la fe se operaban esencialmente por la 
predicaciön de la Palahra evangelica (cf. 2, 41, 4, 
4 y nota). Jesüs hace notar muchas veces que los 
milagros no convierten verdaderamente (Juan 6, 26; 
11, 47; 12, 37; Luc. 11. 31 y nota; cf. Nüm. 14, 
11, etc.), y cuando algunos aparecen creyendo en #] 
por los milaegros, el Evangelista nos advierte que 
Jesüs no se f'aba de ellos (Juan 2, 23 ss.). Es que esa 
impresiön pronto se desvanece, como muere la plan- 
tita nacida en el pedregal (Marc. 4, 5 y nota). El 
mismo Dios nos anuncia de varios modos que los falsos 
profetas y el Anticristo obrarän tambien grandes 
prodigios (Mat. 24, 24; II Tes. 2, 9; Apoc. 13, 13 s.; 
16, 14; ı9, 20). 

155. Asi lo habia anunciado Jesüs (Marc, 16, 
178.) y aün prometi6 cosas “mayores” (Juan 14, 12). 
Eran sanados todos: es decir, muchisimos que no se 
detallan (cf. Luc. 6, 19). 


del Seüor abriö por la noche las puertas de la 
cärcel, los sacö fuera y dijo: 2"Jd, y puestos 
en pie en el Templo, predicad al pueblo todas 
las palabras de esta vida.” 2!Flios, oido esto, 
entraron al rayar el alba en el Templo y ense- 
naban. FEntretanto, llegö el Sumo Sacerdote 
y los que estaban con el, y despues de convo- 
car al sinedrio y a todos los ancianos de los 
hijos de Israel, enviaron a la carcel para que 
(los apostoles) fuesen presentados; mas los 
sat@lites que habian ido no los encontraron en 
la cärcel. Volvieron, pues, y dieron la sıguien- 
te notıcia: 23°La prision la hemos hallado cerra- 
da con toda diligencia, y a los guardias de pie 
delante de las puertas, mas cuando abrimos no 
encontramos a nadie dentro.” 4A] oır tales nue- 
vas, tanto el jefe de la guardıa del Temple co- 
mo los pontifices, estaban perplejos con respec- 
to a lo que podria ser aquello. SL leg6 entonces 
un hombre y les avısö: “Mirad, esos varones 
que pusisteis en la cärcel, estän en el Templo y 
ensenan al pueblo.” 26Fue, pues, el jefe de la 
guardıa con los satelites, y los trajo, pero sm 
hacerles violencia, porque temian ser apedrea- 
dos por el pueblo. 27Despues de haberlos trai- 
do, los presentaron ante el sinedrio y los inte- 
togö el Sumo Sacerdote, #diciendo: “Os he- 
mos prohibido terminantemente ensenar en este 
nombre, y he aqui que habe&is llenado a Jerusa- 
len de vuestra doctrina y quere£is traer la sangre 
de este hombre sobre nosotros.” 2A lo cual 
respondieron Pedro y los apöstoles: “Hay que 
obedecer a Dios antes que a los hombres. #®Fl 
Dios de nuestros padres ha resucitado a Jesüs, a 
quien vosotros hicisteis morir colgändole en un 
madero. 3!A Este ensalzö Dios con su diestra a 
ser Principe y Salvador, para dar a Israel arre- 
pentimiento y remisiön de los pecados. 32Y nos- 


DE ee en er ee en en En 
20. Id al Templo: El Angel conf'rma, de parte de 
Dios, la actitud de los apöstoles que seguian yendo al 
Templo de Jerusalen, centro del culto judio (v, 29 
y nota). Las palabras de esta vida! es decir, haced 
conoter, por las palabras del Mesias esta nueva y 
maravillosa vida que se brinda a todos en la rracia 
de Cristo, £l, que es la vida, porque el Padre le ha 
dado tenerla en Si mismo (Tuan 5, 26). es tambien 
el camino hacia la vida nuestra. mediante la verdad 
de su doctrina (Juan 1, 4; 14, 6) y la comunicaciön 
de su propia gracia (Juan 1, 165.) que El} nos con- 
sıguiö lavändonos con su Sangre preciosa para ha- 
cernos hermanos suyos, hijos de Dios como El. 

28. Nötese la contradiceiön con lo que ellos mis- 
mos, al frente dei populacho, habian clamado en 
Mat. 27, 25. 

29. Respuestas como esta y 1las de 4. 19s., 23, 
385, etc, son tanto mäs notables cuanto que los 
apöstoles concurrian a las sinagogas y al Templo de 
Jerusalen (cf. v. 20; 2, 46; Hebr. 8. 4 y notas), al 
menos hasta que los judios se retiraron definitiva- 


‚mente de S. Pablo y el anunciö que la salud pasaba 


a los gentiles. Vease 28, 23-28 y notas. 

30. Vosotros, esto es, ese mismo trihunal (4, 6). 
Los apöstoles distinguen entre la perfida sinaenga y 
el pueblo judio (v. 26), que muchas veces habta se- 
guido a Jesüs y a sus discipulos. Vease Luc. 13, 24 
y nota. = 

32. A los que le obedecen (cf. v. 29). Venios asi 
cömo podemos asegurarnos la asistencia del Espiritu 
Santo que “por la gracia permanece realmente en 
nosotros de un modo inefable” (Sto. Tomäs), con tal 
que pidamos al Padre que El nos lo envie (Luc. 11, 
13 y nota). 
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otros SOMOS testigos de estas cosas, y tambien lo 
es el Espiritu Santo que Dios ha dado a los 
que le obedecen.” %Ellos, empero, al oirlos 
se enfurecian y deliberaban cömo matarlos. 


Discurso pe GAMALIEL. 3+Pero se levantö en 
medio del consejo cierto fariseo, por nombre 
Gamaliel, doctor de la Ley, rcspetado de todo 
el’ pucblo, el cual mando que hiciesen salir 
fuera a aquellos hombres por breve tiempo; 
3y les dijo: “Varones de Israel, considerad 
bien lo que vais a hacer con cstos hombres. 
38Porque antes de estos dias se levanıö Teudas 
dicierdo que el era alguien;, A &l se asociaron 
alrededor de cuatrocientos hombres, pero fue 
muerto, y todos los qtie le seguian quedaron 
dispersos y reducidos a la nada. Despues de 
este se sublevö Judas el Galileo en los dias 
del empadronamiento y arraströ tras si mucha 
gente. El tambien pereciö, y se Jispersaron 
todos sus secuaces. ‚3Ahora, Du os digo, 


dejad a cstos hombres y soltadlos, porque si 


esta idea u obra vıene de hombres, sera dcs- 


baratada; ®pero si de Dios viene, no po- 
dreis destruirla, no sea que os halleis peleando 
contra Dios.” Siguieron ellos su opinion; *#y 
despucs de Ilamar a los apöstoles y azotar- 
los, les miandaron que no hablasen mäs en 
el nombre de Jesüs, y los despacharon. 41Mas 
ellos salicron gozosos de la presencia del 


sinedrio, porque habian sido ‚hallados dig- 


nos de sufrir desprecio por el nombre (de 
Jesüs). 2No cesaban todos los dias de ense- 
far y anunciar a .Cristo Jesüs tanto en el 
Templo como por las casas. 


CAPITULO VI 


‚ELEcciön DE Los sıErE DIÄconos. IEn aquellos 
dıas al crecer el nümero de lös discipulos, se 





34 ss. Gamaliel. doctor celeberrimo de la Ley, fue 
maestro de San l’ablo (cf. 22, 3). La .eyenda le hace 
morr cristiano, lo que no parece inverosimil, puesto 
que Dos da la gracia a los que El quiere, y Gamaliei 
moströ tener buena voluntad. Si habrä recompensa para 
aquel que (diere un vaso de agua a un discipulo (Mat. 
10. 42); gcuänto mäs para aque. que salvö la vida a 
tan grandes amigos de Jesucristo? La sabiduria de 
este consejo de Gamaliel. que .es la m’sma del S. 36. 
dehe servirnos de lecciön nara no temer ante el apa- 
rente triunfo de los enemigos de Pins, 

40 s. ;Y azotarlosı Es exactamente lo que hizo 


Pi’ato con Jesus: admiten su inocencia. pero los azntan- 


(Juan '9, 1 y nota). De aht ei rozo de los discinulos 
por im'tar en alro >] querido Maestro. "EI Cristia- 
nismo ha sido el primero en ofrecer al mundn el 
ejemplo de un deolor alegre y jubiloso’”’” (Mons, Kep- 
p.er). Jjestis nos Mama “dichosos” cuando nos maldi- 
jeren a caua de & (Mat. 5, Il). : 

42. Por las casas! Vease 2, 46 y nota; 20, 20; 
Juax 4, 23. Imitando a Jesus, que sembraha su Pala- 
bra de salvac'ön por todas partes y que mandö rcye- 
tir'a "lese las azoteas” (Mat. 10, 27), los apöstoies 
nos dejaron un alto ejemplo y una ensehanza de que 
el apastolado no tiene Iimites. EI cristiano tiene asi, 


ea cada reun'ön o visita, ocasıön de hahlar de la dorc- 


trıia evange.ica. como hallarja de cualquier tema Hi- 
terario, sin aire de sermön. y dejar asi la precinsa 
sembra. si es que ama la Palabra. Porgque el mismo 
Tesüs ensen6 que a boca habla de lo que nos desborda 
del corazön (Mat. 12, 34 y nota). 


1. Por hebreos se entiende aqui los cristianos pales- 


‘Jerusalen. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 5, 32-42; 6, 1-7 


produjo una queja de los griegos contra los he- 
breos, porque sus vıudas eran desatendidas en 
el sumıinistro cotidiano. ?Por lo cual los doce 
convocaron la asamblea de los discipulos y dije- 
ron: “No es Justo que nosotros descuidemos la 
palabra de Dios para servir a las mıcsas. ®Ele- 
gid, pues, oh hermanos, de entre vosotros a sie- 
te varones de buena fama, llenos de espiritu 
y de sabiduria, a los cuales entreguemos este 
cargo. *Nosotros, cmpero, persevcraremos en 
la oraciön y en el ntinisterio de la palabra.” 
SAgradö esta proposiciön a toda la asambica, 
y eligieron a Esteban, varön Ileno de fe y del 
Espiritu Santo, y a Felipe, a Pröcoro, a Nica- 
nor, a Timön, a Parmenas y a Nicoläs, prosc- 
lito de Antioquia. $A &stos los presentaron a 
los apöstolcs, los cuales, habiendo hecho ora- 
ciön, les impusieron las manos. "Mientras tanto 
la palabra de Dios iba creciendo, y aumentaba 
sobremanera el nümero de los discipulos en 





tinos o nacidos en el pais, mientras que los grienos, 0 
eristianos de lengua griega. eran los extra ıjeros y, 
por ende,;.mäs ncecesitados, porque no tenian casa en 
Como observa el P. Buudanı en sus co 
mentarios a los Hechos (Verbum Salutis), este rasgo 
de disensiön es uno de ;os que nos grohiben idcalizar 
'ndiscretamente la vida de la Iglesia en sus cnmienzos, 
como si ya se hubiera realizado sohre la tierra la 
plenitud del reinado cristiano (vfr. Il Tim, 4, :!1); la 
vizaia. anunciada por lesüs, estarä mezclada can el 
trigo hasta “ a consumaciön del siglo” (Mat. 13, 39). 
Ci. 5. 1 y noa. 

2. Nötese la importancia primordial que ya las 
apöstoles atr buyen al : ministerio de la predicaciön 
evangelica (cfr. I Tim. 5, 17). alın prır encina de la 
atenciön de Ins pobres que, como lo vimns en 4. 35 y 
nota. es tambien obligaciön de !a camnnida-l cristiana. 
Recenrlemos la celebre exclanıaeiön Je S. Pahle: "jAy 
e mi «i no predicare el Evangelio!" (1 Cor. 9, 16). 
C£. I Cor. I, 17. 

4. l.a oraciön: Se cree que alude a ja pübica y 
Iitürgica. Pero alrunns sostienen que se Irataba del 


cvlto del Templo israelita (cf. 5, 20). y’otras que ha- 


b'a de un culto propio de ‘a cnmimirad cristiana. Al 
ministerio de la palabra, o sea Ia predicaciön es. como 
dire Pio XT, un derecho ina’ienable y a la vez ur 
ıleber imprese'nilible, impuesto a los sarerdotes por el 
mismo Jesucristo. (Enciclica "Ad Catholict Sacerdo- 
tii"). CA. 20, 9 y nota, 

5, Todos Ins siete parecen pertenecer a los griegos, 
a juzgar por sus nombres, con lo ca! los anöstoles 
habrien mostrado su carıdad satisfaciendo amp’iamente 
el reclamo de los helenistas (v. °). De. entre esns 
diäcenns veremos 'a zran actnacian de Fs’ehan el 
protnmärtis (cap. 7) y In de Feline (8. 5 ss.; 21. 8 ss.). 
Nicoläs es m’'radn, sewin aleunos (Ireneo, Ep'fanio. 
Arustin). cnro c] antar de la "dartrina” v “berhns” 
de. los nico:aitas aunque no lo admite asi Clemente 
Alejandrino nı muchas ppiniones modernsas, \’ease 
Apoc. 2.6 y '5 y notas. 

6. Les impuscron las manos. Tal acto puede ser 
una bend:ciön (Gen. 48, 14 ss.; Lev. 9, 22; Mat. 19, 
"3 y ‘5; Luc. 24, 50) o un consarraciän a Dis fix, 
29, 10 y :35; Lev. ‘, 4), o un modo de transmitir pode- 
res espirituales (Nüim. 27. 18 v 23. etc). coro rqui. 
en que va unido a la orneiön litürgica (vease 13, 3; I 
T:m. 4. '4; 5. 22; TI Tim. !, 6%. 8. Crisostamo la !la- 
ma "kirotonia”, nombre dado a la ordenaciön pero lue- 
wo duda de que estos "sie.e’ fuesen verdadern di’censs, 
Como observa Baudou. y tambien Fill’os. Knabenbaner, 
etc., segun $. Clemente Romano ‘os apöstoles 'nstituye- 
ron obispos y d’äconns (cfr. 20, 17 y 23 y nntas). y 
S. Ireneo resuelve claramente la cuestiön al deeir qne 
Nicoläs era “uno de los siete que fueron los primeros 
ordenados al diaconado por los apöstoles”. 'Cf. 8, 17 
y nota, 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 6, 7-15; 7, 1-17 


Jerusalen. Tambien muchos de los sacerdotes 
obedccian a la fe. ı 


CELO Y VIRTUD DE EsSTEBAN. 8Esteban, lleno de 
gracia y de poder, obraba grandes prodigios y 
milagros en el pueblo. ®Por lo cual se levan- 
taron algunos de la sinagoga llamada de los 
hbertinos, de los cireneos, de los alejandrinos 
y dc los de Cilicia y Asia, y disputaron con 
Esteban, !'mas no podian resistir a la sabiduria 
y al espiritu con que hablaba. !!Entonces so- 
bornaron a algunos hombres que decian: Le 
hemos oido proferir palabras blasfemas contra 
Moiscs y contra Dios. YTambien alborotaron 
al puchlo, a los ancianos y a los escribas, y 
cayendo sobre &, lo arrebataron y .lo llevaron 
al sinedrio, Ipresentando testigos falsos que 
decian: "Este hombre no deja de proferir pala- 
bras contra el lugar santo y contra la Ley. 
14Porque le hemos oido deceir que Jesus, el 
Nazareno, destruira este lugar y mudarä las 
costumbres que nos ha transmitido Moises.” 
15Y fijando en €} los ojos todos los que esta- 
ban sentados en e! sinedrio, vieron su rostro 
como el rostro de un ängel. = 


CAPITULO VII 


Discurso pE SAN ESTEBAN ANTE EL SINEDRIO. 
IDjjo entonces el Sumo Sacerdote: ";Es esto 
asi?” 2Respondiö el: "Varones Iiermanos y Pa- 
dres, escuchad. EI Dios de la gloria se apa- 
rccid a nuestro padre Abrahän cuando moraba 
en Me-opotamia, antes que habitase en Harän. 
3Y je dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, 
y ven a la tierra que Yo te mostrare. 4Sali6 
entonces de la tierra de los caldeos y habitö en 
Harän. Y de alli despues de la muerte de su 
padre, lo trasladö (Dios) a esta tierra la cual 
vosotros 'alıora habitäis. 5Mas no le dio en ella 





10. No podian res’stir: Admirabie cum;l;miento d: 
Jas promesas de Jests (Luc, 21, 15; Mat. 10. '9 8). 
»E] spiriu Santo da la fuerza... y lo imposible a 
la natura’eza. se hace posible y fäcil por su grac'a” 
(S. Bernardo). 

14, Mudard las costumbres, etc.: Jesüs no hahia dt- 
cho tal cosa. sino a. conirario, que no destruirta ni a 
Moises ni a los Profetas, y que ni un äpice de ellos 
quedaria sin cumplirse hasta que pasasen el cielo y la 
tierra (Mat. 5, 7 ».). La Sinagoga infiel no defendia, 
pues. la Ley de Mo ses. cuya violaciön les habia echado 
en cara e: mismo Jestis (Inc. 16. 31; Juan 5. 45-47; 
7, 19). sino las costumhrres de ellos, que el Divino 
Maestro lamaba “tradiciön de Ins hombres” (Marc. 
7.8 ss; Mot. 15, 9). y por cıulpa de 'as cuales los 
acusaba de haber abandonado las palahras de Dios 
(Mat. 5. 1:6). Ast. pues. esta acusaci6n contra Este- 
ban era tan calumniosa (cf. v. 11 ss.) como las que 
levanıtaron conlra Jesüs (cf. Mat, 26, 59 ss.; etc.). 

15. "Lo que lienaba su corazön. se trasluciö en la 
faz: v eJ espiendor radiante de su alna inundö su ros- 
tro de beileza” (S. Hitarin). 

253. El d’'scurso de San Esteban, gie debe estudiar- 
se crmn um lum'nosa sintesis doctrina! de todo el 
Ant. Testamento, tiene por fin mostrar cömo el puehlo 
israe'ita resis'iö a 'a gratia. hasta que finalmente re- 
chazö al Mesirs. Es al. mismo tiempo un verdadero 
eomnendio de la historia sagrada. como vimns en los 
Salmns 77: 104-107; Neh. 9, 633. etc. Harän 0 
Cardön, ciudad de ‚Mesopotamia. donde se detuvo Abra- 
hän antes de trasladarse a Canaan. Cf. Gen. %2, 1. 

5. San Pablo, escribiendo a los Hehreos les llama 


163 


herencia alguna, ni siquiera de un pie de tic- 
rra,; pero prometi6 därsela en posesiön a €l y 
a su descendencia despues de cl, a pesar de 
que no tenia hijos. ®Dijole, empero, Dios que 
su descendencia moraria en tierra extrana, y 
que la reducirian a servidumbre y la maltrara- 
rian por espacio de cuatrocientos alios. 7Y Yo 
juzgare a esa naciön a la cual servirän, dijo 
Dios, y despu&s de esto, saldrän y me adorarän 
en este lugar. Tambien les diö la alianza de la 
ceircuncision, ®y asi engendr6 a Isaac, al cual 
circuncidö a los ochö dias, e Isaac a Jacob, y 
Jacob a los doce patriarcas. Mas los patriar- 
cas movidos por celos vendieron a Jose a Egip- 
to, pero Dios estaba con el. 1%Le librö de todas 
sus tribulaciones y le diö gracia y sabiduria 
delante del Faraön, rey de Egipto, el cual le 
constituy6 gobernador de Egipto y de toda su 
casa. Vino entonces el hambre sobre todo 
Egipto y Canaan, y una tribulaciön extrema, 
y nuestros padres no hallaban sustento. !2Mas 
cuando Jacob supo que habia trigo en Egipto, 
enviö a nuestros padres por primera vez. “En 
la segunda, Jose se diö a conocer a sus her- 
manos, y fue descubierto su linaje al Faraön. 
14Jose envi6, pues, y llamö a su padre Jacob 
y toda su parentela, setenta y cinco personas. 
15Por lo tanto Jacob ba}j6ö a Egipto, donde 
muri6 €] y nuestros padres, !@los cuales fueron 
trasladados a Siquem y sepultados en el sepul- 
cro que Abrahän habia comprado de los hijos 
de Hemor en Siquem a precio de plata. 17Mas, 
en tanto que se acercaba el tiempo de la pro- 
mesa que Dios habia hecho a Abrahän, creciö 








igua'mente la atenciön sobre ese hecho de que Ahrahän 
y los patriarcas no hubiesen visto el cump!imiento de 
las promesas. Vease Hebr. 11, 8 ss. y notas. 

6. En tierra exrtrafa: en Egipto (Gen. 15, 13 ss.; 
Ex. 2. 22; 12, 40). 

55 8. C£. Gen. :7, 10; 21, 2 y 4; 25, 25; 29, 32; 35, 
; 955. Acerca de la historia de Jose, cf, Gen., caps. 
37 88. 

11 ss. Repite respecto de Jacob ei argumento hecho 
sohre Ahrahan en el v. 5. Ireneo recuerda a este 
respecto la bendiciön que recib!6 el patriarca (Gen. 
27. 28 =.) y Ja pone en contraste con esa pnbreza 
(Gen. 42, 2) y emirraciön a Egipto (Gen. 46. 1), 
para mostrar que tales promesas sö!o se cumpliräan 
mediante Jesucristo. Er 

13. Vease Geön. 45. 3. “Jose es una Impresionante 
figura de Jesus. Ambos son virtims. y ambos son 
salvadores; sucumhen a ja envidia de sus hermanos, 
y luegro los sa van por ali m’sıno dente estos creian 
perderlos. La conciencia de tan’a hondad. frente a 
tanta ingratitud, excita en el alma de Fstekan un 
hondo dolor que pronto va a desbordar en gritos de 
ind gnaciön” (Poudou). 

14. Setenta y cinco: Segün Gen. 46. 27, sclamente 
setenta. Esteban sigue la versiön griega la cual incluye 
a algunos otros. descendientes de la familia de Jose, 
y llega ast a setenta y cinco. 

15. Cf. Gen. 46. 5; 49. 32. i 

16. Ci. Gen. 23, 16; 50, 13; Tos. 24, 32. Parece 
haber en este pasaje una confusiän de nombres que 
seguramente no proviene del autor sarrado: en cuantd 
al sepulcro. no se alude aqui a la gruta de Mambre 
(Gen. 23, 1-20), ni a Ja compra de Jacob en S’quem 
(Gen. 33, 19 s.). pudiendo referirse. seglin suponen 
varıos autores, a otro hecho que Esteban conöciese por 
trad'ciön. 

17 ss, C#£. los primeros caps. del £xodo. ° 
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el pucblo y se hizo grande en Egipto, !®hasta 


que se levanto en Egipto otro rey que no cono- 
cia a Jose. 19Este, enganando a nuestra naciön, 
hizo sufrir a nucstros padres, obligändolos a 
exponer los ninos para que no se propagasen. 
20En aquel tiempo nacı6 Moiscs, hermoso a los 
0j0os de Dios, que fue criado por tres meses 
en la casa de su padre. 2!Cuando al fin lo 
expusieron, lo recogiö la hıja del Faraön y lo 
criö para si como hiJjo suyo. 22Ası que Moises 
fue ınstruido en toda la sabiduria de los cegip- 
cios, y llegö a scr poderoso en sus palabras y 
obras. 2? Mas al cumplir los cuarenta anos, le 
vino cl deseo de ver a sus hermanos, los hijos 
de Israel. 2?Y viendo a uno que padecia injusti- 
cia, lo defendio y vengö al ınjuriado, matando 
al egipcio. ®Creia que sus hermanos compren- 
derian que por su medio Dios les daba libertad; 
mas ellos no lo entendieron. 2#Al dia siguiente 
se prcsento a unos que Telian, y trataba de po- 
nerlos en paz diciendo: “Hombres, sois herma- 
nos. .C6mo es que os haceis injuria uno a otro?” 
27Mas aquel que hacıa la injuria a su pröjimo, 
le rechazö diciendo: “«Quien te ha constituido 
principe y juez sobre nosotros? 28;Acaso quie- 
res matarme como mataste ayer al cgipcio?” 
293Al oir tal palabra, Moises huyö y viviö como 
extranıcro en la tierra de Madıan, donde en- 
gendrö dos hijos.” 

3" Cumplidos cuarcnta anos se le apareciö 
en el desierto del monte Sina un ängel entre 


las llamas de una zarza ardiente. 31Al ver cste | 


espectäculo se admirö Moises y acercändose 
para murarlo, le vino una voz del Senior. 32«Yo 
soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahän 
y de Isaac y de Jacob.» Pero Moises, sobre- 


20. Cf. Hebr. 11, 23. 

22. Fue ıinstruido, etc.: Este detalle puramente hu- 
mano, al cual se ha dado excesiva importancia, ni 
siquiera figura en el Exodo, y Esteban Io conocia sin 
duda por tradıcıön (cfr. v. 16 y nota). Dios da sabi- 
duria a los pequehos (Luc. 10, 21) y hace elocuente 
la lengua de los nifios (Sab. 0, 21) por su Espiritu 
Santo, como acabamos de verlo en Esteban (6. 10 y 
nota). Y aqui mismo vemos que El hizo a Moises 
“pnoderoso en palabras” a pesar de que era tartamudo 
(Ex. 4, 10 s».). Como vimos en Ex. 3, 11 y nota, to- 
dos los profetas se sintieron defectuosos e inütiles, y 
sin duda por eso los eigiö el Dios que ‘“harta a los 
hambrientos y deja vacıos a los ricos” (Luc. 1, 53; 
I Rey, 2, 5). 

25. Creia, etc.: El historiador judio Josefo dice 
que Dios habia reveado a Amrän, padre de Moises, la 
misiön libertadora que tendria su hijo. He aqui otro 
dato que Esteban parece haber tomado de la tradiciön. 
Por su medio Dios les daba 'ibertad: Següun S. Azustin, 
estas palabras demuestran que Moises matö al egipcio 
por un movimiento del Espiritu Santo, es decir, con 
la mäs legitima y santa autoridad. 

30. Sina (Sinai) u Horeb son como sinönimos en 
el Pentateuco; el primero es mäs bien un monte; el 
otro una cordillera. Un angel: el mismo Yahve (cf. 
v.31 s; Ex. 3, 2 y 14; Deut. 33, 16). °;Y dön- 
de se aparece Dios? 3Acaso en un templo®? No: 
en el desierto, Bien ves cuäntos prodigios se rea- 
lizan, y sin embargo no hay templo ni sacrificio 
en ninguna parte... Lo que santifica este lugar 
es la apariciön ($. Crisöstomo). Cf. 5, 42 y nota; 
Juan 4, 23. 

32. Esta förmula, usada muchas veces por el mis- 
mo Padre celestial es recordada por el Senor Jesüs en 
Luc. 20, 37. 


: LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 7, 17-42 


cogıdo de espanto, no osaba mirar. %3Dijole 
entonces el Senor: «Quitate el calzado de tus 
pies, pues cl lugar donde cstäs es tierra santa. 
34]e visto bien la vejaciön de mi pucblo en 
Egipto, he oido sus gemidos, y he descendido 
para librarlos. Ven, pucs, ahora, para que te 
envie a Egipto.> Ä 

35”A este Moiscs, a quien negaron diciendo: 
eQuien te ha constituido principe y jucz?, a 
este enviö Dios para ser caudillo y libertador 
por mano del ängel que sc le apareciö en la 
zarza. °Este mismo los sacö, hacyendo pro- 
digios y milagros en la tierra de Egipto, en el 
Mar Rojo y en el desierto por espacio de cua- 
renta anos. TEste es aqucl Moises que dıijo 
a los hijos de Israel: «Dios os suscıtara un 
profera de centre vucstros hermanos, como a 
mi.» 3?Este cs aquce] que cstuvo en medio del 
pueblo congregado en el dcsierto, con el angel 
que le hablaba en el monte Sına, y con nues- 
tros padres, el cual recıbiö tambien palabras 
de vida para däroslas. 3A öste no quisieron 
someterse nuestros padres; antes bien lo des- 
echaron y con sus corazones se volvieron a 
Egipto, #diciendo a Aarön: «Haznos dioses 
que vayan delante de nosotros, pues no sabe- 
mos qu£& ha sido de este Moises que nos sac6 


‘de la tierra de Egipto.» *!En aquellos dıas fa- 


bricaron un becerro, y ofreciendo sacrificios 
al idolo se regocijaron en las obras de sus 
manos. %Entonces Dios les volviö las espal- 


— 


33. De aqui la costumbre oriental de quitarse d 
calzado al entrar en iugar santo. 

36 ss. Vease £x. 7, 3 y 10; 14, 21; Nüm. 14, 33; 
Deut. 18, 15; Ex. 19, 3; Deut. 9, 10; Nüm. 14, 3; 
Ex. 32, 1. Os suscitarä: Vease 3, 22 y nota. Como 
a mi: algunos traducen semejante a mi, pero el con- 
texto muestra claramente que el pensamiento de Este- 
ban, como lo dice Fıllion, es hacer un paralelo de 
Moises con Cristo, no en cuanto a su persona, sino 
por cuanto este otro Principe y Redentor, bien superior 
a Moises, no obstante haber sido muy manifiestamente 


‚acreditado por Dios, fue sin embargo rechazado por 
los judios como lo fuera Moisds (v. 35), y luego re- 


sucitö de entre los muertos para cumplir su obra des- 
pues de ese rechazo, Tal es el claro sentido de las 
palabras de Jesüs en Juan 12, 24; Luc. 24, 26 y 
46 S., etc. - 

38, Pueblo congregado: literalmente Iglesia, que sig- 
nifica ja asamblea o congregaciön de los sacados afuera. 
Ası llama Esteban en pleno desierto al conjunto de 
los hijos de Israel sacados de Egipto. Jesüs se pro- 
puso congregar en uno a todos los hijos de Dios que 
estaban dispersos (Juan 11, 52), y, despuds de su 
rechazo por Israel, “Dios visitö a los gentiles para 
escoger de entre el’os un pueblo para su nombre” 
(15, 14). Los cristianos, seglin lo dice Cr’sto muchas 
veces, no son ya del mundo, porque EI los ha sacado 
fuera del mundo (cf. Juan 15, 19; 17. "4-16; etc.). 
Para däroslas: otros traen därnoslas. Recibir las Pa- 
labras del Padre para därnoslas, es la misiön que se 


 atribuye el mismo Jesüs (Juan 17. 8; Hebr. 1, 2). 


Notemos que aun al mensaje de Moises se llama aqui 
polabras de vida. 1Cuänto mäs no lo serän las de} 
Evangeliol Cfr. Juan 6, 36; 12, 49s.; 15, 15, etc. 

42. s. La milicia del cielo: los astros, cuyo culto 
estaba muy difundido entre los pueblos de Oriente. 
El libro de los Profetas: Esteban, como los Evangelis- 
tas (cf. Luc. 24, 27) y el mismo Jesüs (Mat. 5, 17; 
Luc. 24, 44), sigue considerando a ja Biblia dividida 
en tres partes segün el sistema judio: Ja Ley (Torah), 
los Profetas (Nebiyim) y los Hagiögrafos (Ketubim). 
La cita es de Amös, 5, 25-27, que dice Damasco en 
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das, abandonändolos al culto de la milicia del 
cielo, como estä escrito en el libro de los 
Profetas: «;Por ventura me ofrecisteis victimas 
y sacrificios durante los cuarenta afos en el 
desierto, oh casa de Isracl? %#Alzasteis el taber- 
naculo de Moloc, y el astro del dios Refän, las 
figuras que fabricasteis para adorarlas, por lo 
cual os transportare mas alla de Babilonia.» 

#”Nucstros padres tenian en el desierto el 
tabernaculo del testimonio, conforme a la or- 
den de Aquel que a Moises mandö hacerlo 
segun cl modelo que habıa visto. #Recibic- 
ronlo nucestros padres y lo introdujeron tam- 
bien con Jesüs cuando tomaron posesiön de 
las naciones que Dios expulsaba delante de 
nucstros padres, hasta los dias de David; “el 
cual hallo gracta ante Dios y suplicö por hallar 
una habitacion para el Dios de Jacob. *’Pero 
fuc Salomön el que le edificö una casa. *Sin 
embargo, el Altisımo no habita en casas hechas 
por mano de hombres, como dice el Profera: 
FE] cıelo, cs mi trono, y la tierra la tarıma 
de mis pies. «Que casa me cedificareis?, dice 
el Schor, go cuäl es el lugar de mi descanso? 
50;Por ventura no es mi mano la que hizo todo 
esto?» SilHombres de dura cerviz e incircun- 
cisos de corazön y de oidos, vosotros siempre 
habeis resistido al Espiritu Santo; como vues- 
tros padres, asi vosotros. 52:A cual de los pro- 


vez de Babilonia (v. 43); el sentido es el mismo, y 
eso es lo que interesa a los autores sagrados que a 
veces lo citan iibremente. Moloc: el dios principal de 
los ammonitas. Refän (o Remfän, o Romfa, etc.): 
el planeta Saturno,. 

44 ss. Cf. Ex. 25, 40; Jos. 3, 14; I Rey. 16, 13; 
III Rey. 6, 1. 

45. Con Jesus! es decir, con Josue., 

46. Sobre David cfr. 13, 22; $S. 131, 5. 

493. Cf. Is. 66, 1 s. S. Esteban se defiende en este 
pärrafo contra el cargo de haber blasfemado del Tem- 
plo (6, 13-14). 

5]. La acusaciön es dura pero justa. Si el corazön 
no esta dispuesto para la verdad, la circuncisiön de 
nada sirve, y sois peores que los gentiles (cf. Filip. 
3, 3). Aplicadas a nuestros tiempos, estas palabras 
quieren decir que la sola partida de Bautismo, sin la 
fe viva, no da n'ngün derecho al Reino de Dios. 
Vease Marc. 16, 16 y nota. 

52. ;Quien no recuerda aqui las invectivas de Te- 
süs? (Mat. 23, 13 ss), Una cosa muy digna de medi- 
tacıön, y la que tal vez mäs sorprenderä al lector 
novel, es que $. Pablo y los suyos, los leritimos pas- 
tores, los que estaban en la verdad, no fuesen aqui 
los que ejercian la autoridad sino que al contrario 
obrabın como “una especie de franco-tiradores rebel- 
des, trashumantes y perseguidos por la attoridad 
constituida”, como Jesüs (cf. 22, 14; Juan 11, 47 
ss.), como Juan (III Juan 9), como todos los verdade- 
ros discipulos (Juan 16, 1-3). CA. 4, 1; 11, 23; 17, 6; 
Rom. '0, 2 y notas. 

54. El crujir los dientes por odio es, segün nos 
ensena la Biblia, la actitud propia del pecador ante el 
justo (cf. S. 36, 12 y nota). Es muy importante, 
para el discipulo de Cristo, compenetrarse de este mis- 
terio, a primera vista inexplicahle, pues el justo no 
trata de hacer dafio al pecador, sino bien, como lo 
dice S. Pablo a los Gälatas (Gäl. 4, 16). Es el caso 
de los cerdos, que no s6lo pisotean perlas, sino que 
nos devoran (Mat. 7, 6). Es que “para el insensato, 
cada palabra es un azote”’ (Prov. 10, 8; 18, 2), y la 
sola presencia del justo es un testimonio que les re- 
procha su maldad (Juan 7, 7). Sölo meditando esto 
podremos tener conciencia de que no somos del mundo. 
sino que estamos en El “como corderos entre lobos” 


fetas no persiguieron vuestros padres?; y dieron 
muerte a los que vaticinaban acerca de la ve- 
nida del Justo, a quien vosotros ahora habeis 
entregado y matado;, 3vosotros, que recibisteis 
la Ley por disposiciön de los angeles, mas no 
la habeis guardado.” 


MARTIRIO DE EsSTERAN. 5tComo oycsen esto, se 
enfurccicron en sus corazones y crujian los 
dientes contra &l. 55Mas, lieno del Espiritu 
Santo y clavando los ojos en el ciclo, viö la 
eloria de Dios y a Jesüs de pie a la diestra de 
Dios, 55%y exclamö: “He aqui que veo los cic- 
los abiertos, y al IJjjo del hombre que cstä 
de pie a la diestra de Dios. 57Mas ellos, cla- 
mando con gran griteria, sc taparon los oidos, 
y arrojändose a una sobre &l, lo sacaron fucra 
de la ciudad y lo apedrearon. 58Los testigos 
depositaron sus vestidos a los pics de un joven 
que se llamaba Saulo. ®Apedrearon a Esteban, 
el cual oraba diciendo: “Scehor Jesüs, recibe mi 
espiritu.” ®Y puesto de rodillas, clam6 a gran 
voz: “Scnor, no les imputes este pecado.” Di- 
cho csto se durmiö. 


U. CRECIMIENTO DE LA IGLESIA 
EN PALESTINA Y SIRIA 
(8,1-12,25) 


CAPITULO VIH 


PERSECUCIÖN EN JERUSALEN. 1Saulo, empero, 
Consentia en la muerte de el (de Esteban). 
Levantöse en aquellos dias una gran persecu- 
ciön contra la Iglesia de Jerusalen, por lo cual 
todos, menos los apöstoles, se dispersaron por 
las regiones de Judea y Samarıa. ?A Esteban 
le dieron sepultura algunos hombres piadosos 
e hicieron sobre el gran duelo. 3Entretanto, 





(Mat. 10, 16 y nota; Juan 15, 19; 17, 14 ss.; etc. y 
“como basura” (I Cor. 4, 13), lo cual nos sirve de 
testimonio de que nuestra vocaciön no es mundana, 
como seria si fueramos aplaudidos por los hombres 
(Luc. 6, 26; Juan 5, 44 y nota). 

58ss. Tanto en el Proceso como en la muerte de 
Esteban vemos nuevas semejanzas con el divino Maes- 
tro.. Ambos son acusados de qucbrantar la Ley, amhos 
enrostran a los poderosos su falsa religiosidad, y 
ambos mueren “fuera de la ciudad”, perdonando y 
orando por sus verdugos. “Si Esteban no hubiese ora- 
do, dice S. Agustin, la Igiesia no habria tenido un 
Pablo’, salvo, claro estä. el libre e impenetrable desig- 
nio de Dios, que habia segrerado a Pablo “desde el 
vientre de su madre (Gäl. 1, 15). Saulo, era, en efecto, 
el que pronto habia de ser Pablo. Su discipulo Lucas 
no vacila en transmitirnos aqui (y en el comienzo de 
8, 1 que algunos incorporan al v. 60) esta negra nota 
anterior a la conversiön del gran Apöstol, que &l 
mismo confiesa en 24, 10. 

60. Se durmiö: la Vulgata anade en el Senior, ex- 
presion que aün suele usarse para anunciar el falle- 
cimiento de los cristianos. 

1. La mverte de Esteban fue Ja senal de una 
persecuciön general, mas el mismo fanatismo de los 
enemigos sirviö para propagar la Iglesia por todo el 
pais y mäs alla de Palestina. sacando Dios bien del 
mal, como sölo El sabe hacerlo. C#. 12, 23 y nota. 

3. Recordemos lo que fu& despues Pablo, y admi- 
remos aqui la obra de Dios que tan milagrosamente 
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Saulo devastaba la Iglesia, y penetrando en 
las casas arrastraba a hombres y mujeres y los 
metia en la cärcel. 


PreDicAcıöN DEL EVANGELIO EN SaMARıA. 4Los 
dispersos andaban de un lugar a otru predi- 
cando la palabra. SFelipe baj6 a la.ciudad de 
Samaria y predicöles a Cristo. Mucha gente 
atcndia a una a las palabras de Felipe, oyendo 
y viendo los milagros que obraba. "De muchos 
que tenian espiritus inmundos, *€stos salian, 
dando grandes gritos, y muchos paraliticos y 
cojos fueron sanados; ®por lo cual se llend 
de gozo aquella ciudad. 


Sımön Maco. ®Habia en la ciudad, desde 
tiempo atras, un hombre llamado Simön, el 
cual ejercitaba la magia y asombraba al pueblo 
de Samaria diciendo ser &] un gran personaje. 
10A el escuchaban todos, atentos desde el menor 
hasta el mayor, diciendo: Este es la virtud de 
Dios, la que se llama grande. !!Le prestaban 
atenciön porque por mucho tiempo los tenia 
asombrados con sus artes mägicas. !2Mas, cuan- 
do creyeron a Felipe, que predicaba el reino 
de Dios y el nombre de Jesucristo, hombres y 
mujercs se bautizaron. !3Crey6 tambien cl mis- 
mo Simön, y despu6s de bautizado se allegö a 
Felipe y quedo atönito al ver los milagros y 
portentos grandes que se hacian. 


PEnro v Juan van A SAMARIA. 14Cuando los 
apöstoles que estaban en JerusalEn oyeron que 
Samaria habia recibido la palabra de Dios, les 
enviaron a Pedro y a Juan, 13los cuales ha- 
biendo bajado, hicieron oracıön por ellos para 
que recibiesen al Espiritu Santo; !®porque no 





lo transformö. E!lo nos ensefia a no desesperar nunca 
de un alma (I Juan 5, :6 y nota), porque no pode- 
mos juzear los designios que Dios tiene sobre el 2. 
Quizas El espera a tener que perdonarle mäs para 
que ame mäs (Luc. 7, 47; ef. Rom, ı1, 32 ss). El 
m'smo Pablo confirma detalladamen‘e, en muchas oca- 
siones, sus cu’pas contra la Iglesia; vease 7, 58 y 
60; 9, 1, ı3 y 21; 22, 4 y '9; 26, 10 s.; I Cor. 15, 
9; Ga. 1,13; Fil. 3. 6: I Tim. ', 13. 

5. No se trata dei apöstol Felipe, pues estaba to- 
davia en Jerusalen (v. 1), sino de uno de los siete 
diäconos (cf, 6, 5). 

9. S. Ireneo nos ha conservado de € Ins siguientes 
palabras, demostrativas de que se presentaba como el 
Mesias, cumpliendo asi lo anunciado por Jestts (Marc, 
13, 6): "Yo soy a palabra de Dios, yo soy el hermoso, 
yo el Paräclito. yo el omnipotente, yo el todo de NDios”, 

14 ss. En este pasaje, que forma la Enistola de la 
Misa vot'va del Espiritu Santo, vemos cömo los des- 
preciados samaritanos recibian la Pa'abra de Dios 
con  buena voluntad,. dando una nueva prueba de lo 
que tantas veccs habia dicho Tesüs en favor de ellos 
y de otros paganos, como el Centuriön y la Cananea, 
cuya fe podia servir de ejemplo a los mismos israeli- 
tas (cf, ‘0. 2 ss.; Is, 9, 1 ss. y nota). Vemos tambien 
la caridad y la sencilez de la Iglesia naciente. en que 
los apöstoles. todos judios. no varilan en mandar al 
mismo Papa Pedro y al N'scipulo amado. a qıie vis'ten 
y evanrel'icen a aquellns samarita”ros, confirmändolss 
en la fe con avuda dei Sacramento de la Confirmacisn 
(v. 17). Cf. 10, 23 y nota. 

"16. Es‘to es: con el PBautismo que los discipulos, 
a ejemplo del Rautista. hahtan adminis'rado copiosa- 
mente ya desde que Jesüs prediraba (Tuan 3, 22; 4, 
1 5.), o sea cuando “aun no babia Espiritu por cuan- 


‚sieron las manos 


habia aün descendido sobre ninguno de ellos, 
sino que tan solo habian sido bautizados en el 
nombre del Senor Jesus. IEntonces les impu- 
y ellos recibieron al Espiritu 
Santo. | 


COoNDENACIHÖN DE SIMÖön MAco. 18Viendo Si- 
mön que por la imposiciön de las manos de los 
apöstoles se daba el Espiritu Santo, les ofreci6 
bienes, Idiciendo: “Dadme a mi tambien esta 
potestad, para que todo aquel a quien imponga 
yo las manos reciba al Espiritu Santo.” 20Mas 
Pedro le respondiö: “Tu dinero sea contigo 
para perdiciön tuya,.por cuanto has creido 
poder. adquirir el don de Dios por dinero. 
2!’Tiı no tienes parte ni suerte en csta palabra, 
pues tu corazön no es recto delante de PDios. 
22Por tanto haz arrepentimiento de esta maldad 
tuya y ruega a Dios, tal vez te sea perdonado 
lo que piensas en tu corazön. 23Porque te veo 
lleno de amarga hicl y en lazo de iniquidad.” 
4Respondid Simön y dijo: “Rogad vosotros 
por mi al Senor, para que no venga sobre mi 
ninguna de las cosas que habeis dicho.” 3Ellos, 
pues, habiendo dado testimonio y predicado' 
la palabra de Dios, regresaron a Jerusalen y 
evangelizaron muchas aldeas de los samıaritanos, 


FELIPE BAUTIZA AL ETiopE. 26Un ängel del 
Senor hablö a Felipe, diciendo: Leväntate y 


| ve hacia el mediodia, al camino que baja de 


Jerusalen a Gaza, el cual es el desierto. 2TLe- 





to Jezüs no habia sido todavia glırificad” (Juan 
7, 39). Hoy disfrutamos del gran misterio de la gra- 
ea. que pocos aproverhan, porque no lo conocen: EI 
cristtano recibe del Padre no sölno el perılän de los 
pecados pur los meritns de Cristo, sino que tambien 
recibe la fuerza para no pecar mäs medianle la yracia 
v los dones del Espiritu Santn (cf. Rom. 6): pues 
El nos hace hijos de Mios (Gäl. 4. 6), y “el que ha 
nacido de Dios no peca” (I Juan 3, 9). Tal es el 
Bautismo que iba a dar Jesüs con su sanere: el Bau- 
tismo “en Espirtu Santo y fuego’” segun las palabras 
con que lo preanunciaba el Bauti-ta (Mat. 3. 11; Mare, 
1, 8; Luc. 3, 16; Juan 1, 26). C#. 1. 5: 1.16 y 
19, 2-6. donde el Rrutisnıo en nombre del Senior Jesüs 
va igualmente seguido de la imposiciön de Jas manos, 
Vease 19, 4, 

17. Se trata aqui no ya del Orden (6. 6 y nota) 
s'no de la Confirmaciön (sobre el sacrrdorio de !os 
fieles vease I Pedr. 2, 2-9). San Crisöstomo observa 
que Felipe no habia podido adm’nistrarla npnarcme estaba 
reservada a los Mnce. y €! era simp’e diäcnnn, “uno 
de los siete”, Habian recibido ya al Espiritu Santo 
en el Bautismo. pero no en esa pleniut ron que se 
manifestö en Pentecost&s sobre los disciprlos reunidos 
(2, 1 ss.) y que trascendiö aqui tamb’en en carismas 
vis bles y don de milagros, como lo nota el ambicioso 
Simön Mago (v. 18). Cf. 19. 6. , 

' 18ss. De aqui e' nombre de simonfa dado a la venta 
de dignidades eclesiästicas o bienes espirituales. San 
Pedro sefiala con gran elocuencia (v. 20) la cnntra- 
dieeciön de querer comprar lo que es ıın don. es decir, 
!o que es dado y nn vendido (cfr. Cant. 8. 7 y mnta). 
Rrcordaba ja palabra terminante de Tesfis a Ins Doce: 
“Gratis recibisteis, dad eratuitamente” (Mat. 10 8). 

24. Esta otra conversiön de S’mön Afano tamnoco 
parece haber sido duradera (cf. v. 13). Ta tradiciön 
dice que volvi6 a sus maas costumbres de hechicero, 
perjudicando mucho a los cristianns. I,a Historia eele- 
siastica le jlama “padre de los herejes”. 

27. Eunwco: aqui titulo que correspondia a los mi- 
n'stros y altos funcionarios de la corte. Cf, Gen. 39, 
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vantöse y se fu&, y he aqui que un hombre 
etiope, cunuco, valido de Candace, reina de 
los etiopes, y superintendente de todos los teso- 
ros de ella, habia venido a Jerusalen a hacsr 
adoracıon. 22Iba de regreso y, sentado en el 
carruaje, leia al profeta Isalas. 2°Dijo entonces 
el Espiritu a Felipe: "Acercate y allegate a ese 
carruaje.” 30°Corriö, pucs, Felipe hacıa alla y 
oyendo su lectura del profeta Isaias, le pre- 
gunto: ";Entiendes lo que estas leyendo?” 
$!Respondiö El: “.Cömo podria si no hay quien 
me sirva de guia?” Invitö, pues,.a Felipe, a que 
subiese y se sentase a su lJado. *EI pasaje de 
la Escritura que estaba leyendo era este “Como 
una oveja fue conducido al matadero, y como 
un cordero enmudece delante del que lo tras- 
quila, asi el no abre su boca. #3En la humi- 
llaciöon suya ha sido terminado su juicio. 
:Quien explicarä su generaciön, puesto que su 
vida es arrancada de la tierra?” Respond.endo 
el eunuco preguntö a Felipe: “Ruegote ;de 
quien dice esto el profeta? ;De si mismo o de 
algün otro?” 3Entonces Felipe, abriendo su 
boca, y comenzando por esta Escritura, le 
anuncio la Buena Nueva de jesüs. 36Prosi- 
guiendo el camino, llegaron a un lugar donde 
habia agua, y dijo el eunuco: “Ve ahi agua. 
«Qu& me impide ser bautizado?” [37] 3®Y man- 





1; IV Rey. 25, 19. Para adorar: Tira, pues, un “pro- 
selito” de la religion de Israel. y no un simple gentil. 
De an estos el primer bautizado fue Cornelio (10, 
1 ss.). 

30:s. La contestaciön del etiope es una refutaciön 
elocuente a Jos que creen que la Sagrada Escrilura es 
siempre clara, y que cualquiera puede ınterjıretarla sin 
guia. Por eso ei Sefor envia a Fel.pe, como advierte 
$. Jerönimo, para que descubra al eunuco a Jesüs. 
que se le ocultaba bajo el velo de la letra, "Los cris- 
tianos, dice S, Ireneo, drehen escuchar la explicarion 
de la Sagrada Eseritura que les da la Igesia, la que 
recilio de los apöstoles el patrimonio de la verdad” 
{1 Tim. 6, 20 y nota). Cf. los decretos del Concilio 
Trid. (Ench. Bibl. 47 y 50). De ahi tamb’en 'a ne- 
cesidad de notas ex: licativas en Jas edicinnes hib!ica:, 

32s. Vease Is. 53. 7-8. El nrofeta habla del Me- 
sias. La cita es segtin los LNX. 

34, Pregunta de gran interes exeretico, pues cierta 
interpretacion teraelita, que no reconoce a Jesiis como 
el Mesins, quisiera acomodar todo aquel admirab e 
pasaje de Isaias para aplicarlo al mismo pueblo de 
Israel. Cf. Is. 52, 14 y nata. 

35. Le anunciö la Buena Nueva: Preciosa expresiön 
y no menos prec’oso ejemp!o de catequesis bihlica. 
Ası lo hizo tamhien e' mismo Tests (Luc. 24, 27. 32 
y 44 'ss.) partiendo de un texto de la Sagrada Escri- 
tura (cf. Luc. 4. 16 ss). 

137}: Merk, cuyo texto traducimns. om’te este ver- 
siculo. Otros, como Branischeid. lo traen identico a 
la Vulgata, que diee: ”V Fel’pe dijo: si cerces de 
todo corazön, lieito es. El rcpuso: Creo que Jesueristo 
es cl Hiio de Dios’. Fillion cbs 'rva que “su autenti- 
cidod estä suficientemente garantida por otros testigos 
excelentes’”., Tambien el contexto parece requerirlo 
como respuesta a la pregunta del v. 36, la cual sin 
el quedaria trunca. y entonces no se expliraria gqre 
el eunuco hiciese parar el carro (v. 38) como preten- 
diendo rec'bir el bautismo s’n cnnncer la conformidad 
de Felipe. En cuanto a la doctrina de este texto. segün 
la cual “Fe’ipe exigi6 del nedfitn una profes’ön exte- 
rior de fe antes de bautizar 0” (Fillion). es la misma 
de otros pasajes (cfr. 2, 41 y nnta). Es un caco mäs 
en aue Ir fe se muestra vinculada al conncimient> de 
la Palobra de Dios (v. 35), segün lo enseha S. Pablo 
(Rom. 10, 17). 
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dö parar el carruaje, y ambos bajaron al agua, 
Felipe y el eunuco, :y (Felipe) le bautız6. 
3Cuando subieron del agua, el Espiritu del 
Senior arrebato a Felipe, de manera que el 
eunuco no le vi6 mäs; el cual prosigui6 su 
viaje lleno de gozo. Mas Felipe se encontrö 
en Azoto, y pasando por todas las ciudades 
anunciö el Evangelio hasta llegar a Cesarea. 


CAPITULO IX 


SAULO EN EL CAMINO DE DAaMmasco. 1Saulo 
que todavia respiraba amenaza y muerte con- 
tra los discipulos del Seior‘ fue al Sumo Sacer- 
dote ?2y le pidiö cartas para Damasco, a las 
sinagogas, con el fin de traer presos a Jeru- 
salen a cuantos hallase de esta religiön, hom- 
bres y mujeres. 3Yendo por el camino, ya cer- 
ca de Damasco, de repente una luz del cielo 
resplandeciö a su rededor; ?y caido en tierra 
oyö una voz que le decia: “Saulo, Saulo, por 
qu& me persigues?” SRespondi6 El: “:Quien 
eres, Seior?” Dijole Este: “Yo soy Jesüs a 
quien tu persigues. Mas levantate, entra en la 
cıudad, y se te dira lo que has de hacer.” 
"Los hombres que con &@l viajaban se habian 
parados atönitos, oyendo, por cierto, la voz, 
pero no viendo a nadıe. ®Levantöse, entonces, 
Saulo de la tierra, mas al abrır sus ojos no 





40. Azoto, ciudad f:listea situada entre Gaza y 
Joppe. . | . 

! ss. Sobre el mismo episodio vease 22. 6 ss.; 26, 
9 ss.; I Cor, 15, 8; II Cor. 12, 2. ]Qu& comienzo 
este para las hazajüas del mäs grande Apösto.! La 
safia de Saulo era sin duda tan apasionada como lo 
fue luego su caridad, que lo convirtiö en ‘todo para 
todos”. Sin limites en su empefio, nc vaci’a aqui en 
hacer a caballo los 250 kms. que separan |)amasco 
de Jerusalen. Esa sinceridad que lo llevaba a entre- 
garse todo a lo que El creia verdad, fue sin duda lo 
que mäs agradö a Jesus en el (cf. Juan 1, 47 y mta), 
porque Dios “vomita de su boca” a los indiferentes 
(Apoc. 3, 16), a los cuales el Dante senala una de las 
penas mäs viles de: infierno (Canto 3, 34-51). 

2. Ensenanza elocuente sobre el esptritu de libertad 
—no ya sö!o de caridad— gie trajo Jesis. Saulo, 
celoso fariseo (23, 6; Filip. 3, 5 s), quiere la cärcel 
y aıın la muerte para :os que no piensan como &l (cf. 
7, 58; 26. ‘0).. Pablo, celoso cristiano. respetarä con 
suma delicadeza la conciencia de cada homhre. no s'n- 
tiendose autorizado a condenar!o (cf. II Cor. 1, 23; 
4. 5; I Pedr. 5, 2 s; Mat. 23. 8; Cant. 3. 5 y notas). 
Nos muestra asi que, segiin el plan de Dios, la certeza 
de estar en la verdad relieiosa no obliga ni autorira a 
imponerla a otros, ni aıın teniendo. como ei Apöstol 
tuvo, las mäs excepcionales reve'aciones snbre la doc- 
trina que €] predicaba (cf. 26. 16 v nota). 

4. Me persigues! Jesüs, que recibe como hecho 4 
El mismo e]J bien qıie bazamns a sus hermanss los 
pequefios (Mat. 25, 40). manifiesta aqui lo mismo res- 
pecto d» la persecuciön de los que creen en E&l. 

5. Ch. 26. 14 y nota. 

7. Cf. 22. 9 y 26, 14. Los homhres oian la voz 
come un sonido pero n» como art'cu’aciön de nalabras. 
En Juan 12, 28ss.. Jesüs oye la voz del Padre ce- 
lestia.. y los circunstantes creen que ha sido un trueno, 
e| cval en la Biblia es Hamado muchas veces la voz 
de Dios. No viendo a nadie: De aqui se deduce, como 
observa Fill’on, que Saulo cenoci6 entonces a Tesüs, 
viendo su divino Rostro g’orificado. como en la Trans- 
figuraciön lo vieron los tres apöstoles “con fa gloria 
propia del Unizenito del Padre” (Juan ', 14). 

8. La ceguera confirma que hubo apariciön y no 
sölo visiön interior de Pablo. 
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veia nada. Por lo tanto lo tomaron de la 
mano y lo condujeron a Damasco. ?Tres dias 
estuvo privado de la vista, y no comiö ni 
bebio. 


CoNvERSIÖN Y BAUTISMO pr SauLo. 10V via 
en Damasco cierto discipulo, por nombre Ana- 
nias, al cual el Senior dijo en una vision: 
“-Ananias!”, y €] respondi6ö: “Aqui me tiencs, 
Senor.” 41Dijole entonces el Senor: “Leväan- 
tate y ve a la calle llamada «la Recta», y 
pregunta en casa de Judas por un hombre 
llamado Saulo de Tarso, porque el cestä en 
oraciön”;, 12y (Saulo) viö a un hombre llamado 
Anantas, cömo entraba y le imponta las manos 
para que recobrase la vista. 13A lo cual res- 
pondiöo Ananias: “Sehor, he oido de muchos 
respecto a este hombre, cuantos males ha hecho 
a tus santos en Jerusalen. 1#Y aqui cstä con 
podcres de los sumos sacerdotes para prendcı 
a todos los que invocan tu nombre.” 15Mas el 
Senor le replicö: “Anda, porque un instru- 
mento cscogido es para mi ese mismo, a fin 
de I!levar mı nombre delante de naciones y 
reyes e hijos de Israel, !6porque Yo le mos- 
trar€ Cuanto tendra que sufrir por mı nombre.” 
IFuese, pues, Ananias, entrö en la casa y lc 
impuso las manos, diciendo: “Saulo, hermano, 
el Senor Jesüs, que se te apareciö en el camino 
por donde venias, me ha enviado para que 
recobres la vista y quedes lleno del Espiritu 
Santo.” 18A] instante cayeron de sus 0j05 unas 
como escamas y recobr6ö la vista; luego se 
levantö y fue bautizado. !9Tomö despues ali- 
mento y se fortalecio. 


SAULO PREDICA EN DAMASoo. Apenas estuvo 
algunos dias con los discipulos que se hallaban 
en Damasco, 2’cuando empezö a predicar en 
las sinagogas a Jesüs, como que Este es el Hijo 
de Dios. 2!Y todos los que le oian, estaban 








en 


12. Este v. es generalmente admitido como un par£n- 
tesıs del narrador para advertir que Sauo tuvo esa 
vision de Jo que iba a acontecerle con Ananias. A! 


vemos en el cap. 10 la vision de Cornelio unida a la| 


de Pedro. 

13. La Sagrada Escritura, y principalmente S. Pa- 
blo, designa con el nombre de santos a los crist'anos, 
para mostrar que todos somos llamados a la santidad 
(I Tes. 4, 3 y 7). 1Qu& poco meditamos en este don 
magnifico que nos tiene preparado ei Espiritu Santo! 
Ci. Juan 17, 23 y nota. 

15. Vease 26, 1 y nota. 

16. Vease 26, 17 y nota. 

17. Le impuso las manos! es de notar que Pablo 
no obstante su llamado directo y extraordinario s’n 
ser de los Doce (Gäl. 1, 15 ss.),. recibe de la Iglesia 
dos imposiciones de manos. Xsta, para efusion del 
Espiritu Santo (confirmaciöon), y la de 13, 3 para 
“separarlo”’ destinandolo a un apostolado especial, 
Cf. 11. 46 y nota, 

20. Pablo, sin duda instruido por Dios aun antes de 
retirarse a estudiar (v. 23 y nota), pone especialmente 
el acento en la divinidad de Jesus, en tanto que Pedro, 
sin perjuicıo de lo mismo. acentüa mäs bien. ante los 
judios, 'a mesianidad del Hijo de David (2, 25 ss.). 

21. El que por Jesüs fue escogido para Apöstol de 
los gentiles, no tarda en mostrar ja misma valentia 
que antes habıa puesto al servicio de los enem’gos de 
Cristo. La conversion y transformacıön de Pablo no 
proviene de sus propios esfuerzos, sino que es, como 


pasmados y decian: “:No es ste aquel que 
destrozaba en JerusaleEn a los que invocan este 
nombre, y aqui habia venido con el propösito 
de llevarlos atados ante los sumos sacerdotes?” 
2Saulo, empero, fortaleciase cada dia mas y 
confundia a los judios que vivian en Damasco, 
afırmando que Este es el Cristo. 


SAULO SE RETIRA A SU PATRIA. 23Bastantes dias 
mäs tarde, los judios tomaron la resoluciön de 
quitarle la vida. 2*Mas Saulo fue advertido de 
sus asechanzas; pues ellos custodiaban las puer- 
tas dia y noche a fin de miatarlo. %Entonces 
los discipulos tomändolo de noche, lo descol- 
garon por el muro, bajandolo en un canasto. 

26] Icgado a Jerusalän, procuraba juntarse con 
los discipulos, mäs todos recelaban de el, por 
que no creian que fuese discipulo. 2’Entonces 
lo tomö Bernabe y lo condujo a los apöstoles, 
contändoles cömo en el camıno habia visto al 
Schor y que Este le habia hablado y cömo 
en Damasco habia predicado con valentia en 
el nombre de Jesüs. %2Asi estaba con ellos, en- 
trando y saliendo, en Jerusalen y predicando 
sin rebozo en el nombre del Senor. 2#Con- 
versaba tambien con los griegos y disputaba 
con ellos, Mas &stos intentaron matarlo. 30Los 
discipulos, al saberlo, Ilevaronlo a Cesarea y 
lo enviaron a Tarso. 


San Pepro En Lippa. 3!Entretanto, la Iglesia, 
por toda Judca y Galilea y Samaria, gozaba 
de paz y se edificaba caminando en el temor 


ensefian los Padres. un milagro de ja gracia divina, 


y muestra cömo Dios tiene recursos para mover con 
eficacia aun a las mäs rebeldes de sus almas elegidas, 
segün el mismo Cristo dijo a Ananias (cf. Rom. 9, 15; 
Juan 6, 44). Es lo que pedimos en ja preciosa “se- 
creta” del Domingo IV despues de Pentecostes. 

23. Bastantes dias mäs tarde: transcurridos tres 
afios. Despues de su conversion San Pablo estuvo 
en el desierto de Arabia (Gal. ı, 17), preparändose 
para su futura mision y recıbiendo las revelaciones 
del Senor. De Arabia volviö a Damasco, donde reanu- 
d6 su predicaciön y fu& obligado a huir de nuevo 
ıv 248. y 30). Sobre estos lapsos, discutidos para 
fijar !a fecha dei Concilio (cap. 15) y de la Epistola 
a los Gälatas, cf. 12, 25; Gäl. 2, 1 y nota. 

24. Cf. II Cor. 11, 32. Vease igual aventura co- 
rrida por Dav.? ‘I Rey, 19, !2) y por los exploradores 
de Josu& (Jos. 2. !5). $. Gregorio Magno cita este 
caso como ejemplo de que la valentia en e] servicio de 
Dios no consiste en desafiar la muerte sin necesidad. 
C£. Filip. 1, 238. ıC 

27. Bernabe (cf. 4, 36 y nota) aparece aqui come 
guia de Pablo, y lo mismo en ı!, 25s. Mäs adelante 
se destaca la primacia dei gran Apöstol, no obstante 
lo cual ambos conservaban su libertad de espiritu, como 
se ve en el episodio de su separaciön (15. 16 ss.). 

29. Con los griegos, es decir con los judios helenis- 
tas, los mismos con quienes &} habia colaborado en la 
muerte de Esteban, que tambien disput6 con ellos (6, 
9ss.). De ahi que ahora quisiesen igualmente matar 
a Pablo. BE 

31. Gosaba de pas: Contrasta con la persecuciön de 
pocos afios antes (cf. 8. 1). Estamos alrededor del 
afo 37, durante ei imperio de Caligula que trataba 
de erigir su estatua en el Templo de Jerusalen, por 18 
ceual los judios tenian otras preocupaciones que la de 
perseguir a los cristianos. La persecuciön de Herodes 
Agrıpa I, que hizo matar a Santiago, fu& hacia el afıo 
42 (cf. 12, 1ss.). 
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del Senor, y se iba aumentando por la conso- | Joppe, y muchos creyeron en el Sefor. *3Se 


laciön del Espiritu Santo. 3Sucedi6ö entonces 
que yendo Pedro a todas partes llegö tambien 
a los santos que moraban en Lidda. ®Encon- 
trö allı un hombre llamado Eneas que desde 
hacia ocho anos estaba tendido en un lecho, 
porque cra paralitico. %Dijole Pedro: “Encas, 
Jesucristo te sana. Leväntate y hazte tu mismo 
la cama.” Al ınstante se levantd, ®y lo vieron 
todos los-que vivian en Lidda y en Sarona, 
los cuales se convirtieron al Senior. 


San Pepro EN Joppr. 36Habıa cn Joppe una 
discipula por nombre Tabita, lo que traducı- 
do sıgnifica Dorcäs (Gacela). Estaba esta llena 
de buenas obras 'y de las limosnas que hacıa, 
Sucediö en aquellos dias que cayö enferma 
y muriö. Lavaron su cadaver y la pusieron en 
el aposento alto. 38Mas como Lidda esta cerca 
de Joppe, los discipulos oyendo que Pedro se 
hallaba alli, le enviaron dos hombres suplican- 
dole: “"N6 tardes en venir hasta nosotros.” 
®L_evantöse, pues, Pedro y fue@ con ellos. Ape- 
nas hubo Ilcgado, cuando lo condujeron al apo- 
sento alto, y se le presentaron todas las viudas 
llorando y mosträndole las tünicas y los vestidos 
que Dorcäs les habta hecho estando entre cllas. 
“Mas Pedro hizo salır a todos, se puso de ro- 
dillas e hizo oracion; despues, dirigiendose al 
cadaver, dijo: "; Tabita, leväntate!” Y ella abrıö 
los o}jos y viendo a Pedro se incorporo. “EI, 
dandole la mano, la puso en pie y habiendo 
llamado a los santos y a las vıudas, se la pre- 
sento viva. %Esto.se hizo notorio por toda 





32. Lidda: hoy Lud, ciudad situada entre Jerusalen 
y Joppe (Jafa). Nötese que Pedro visita las ig’esias 
en calidad de jefe supremo. Las primeras comunidades 
cristianas no eran sectas, como opinan alerunos moder- 
nistas, sino miembros del mismo Cuerpo Mistico, que es 
la Iglesia, sin perjuicio de la unidad de cada “pe- 
quefa grey’ o iglesia local, como vemos en las cartas 
a las siete Iglesias (Apoc. 1, 20; 3, 22). San Pablo 
lama iglesia al grupo de fieles aue se reüne en casa 
de uno de ellos (Col, 4, 15; cf. Hech. 2, 46 y nota), 
yen igual sentido habla Jesüs al tratar de la correc- 
eiön fraterna (Mat. 8, 17). En tal sentido es que 
muchas versiones griegas del v. 31 usan el plural “las 
iglesias... gozaban, etc.”, si bien ‘as mäs acreditadas 
de entre ellas confirman el singular de la Vulgata 
(Filion, Boudou, etc.). EI Crisöstnmo comenta la vi- 
sita pastoral de Pedro diciendo: “Como un general en 
jefe, recorria las filas para ver cuäl estaba unida. cuäl 
bien armada, cuäl necesitaba de su presencia”. Cf. 10, 
35 y nota. 

39. Tabita es un modelo de mujer crist'ana, cuya 
fe obra por la carıdad (Gäl. 5. 6). Ei lanto de los 
pobres sobre la tumba de la bienhechora es su mejor 
testimonio, La carıdad de Pedro, siempre dispuesto a 
servir a todos, recuerda aqui la actitud de Jesüs con 
el Centurion: “Yo ire y lo sanare” (Mat. 8. 7). Sobre 
esta caracteristica de Pedro y la enrantadora llaneza 
de sus relaeiones con los fieles y con los paganos. vease 
8, 14; ‘0, 5, 23 y 26; 1 Pedro 5. 1-3, etc. Por su 
parte Dios bendecia sus pasos, al extremo inaudito de 
que hasta la sombra de su cuerpo curaba a los enfer- 
mos, como lo vimos en 5, 15. 

42. “Es notable este ejemp’o de sencillez v humil. 
dad apostölica. EI Principe de los apöstoles elige para 
sı morada la casa de un curtidor, enseflando con su 
tjempio a los ministros de Jesucristo,. que sölo deben 
mirar a Dios en los negocios que son de Dios, quitando 
todo motivo a Jos grandes de ensoberbecerse, y a los 


detuvo Pedro en Joppe bastantes dias, en casa 
de cierto Simön, curtidor. 


CAPITULO X 


VISIÖN DEL CENTURIÖN ÜORNELIO. DE ,ÜESAREA. 
IHabia en Cesarea un varön de nombre Corne- 
lio, centuriön de la cohorte denominada Ikta- 
lica. 2Era piadoso y temeroso de Dios con toda 
su casa, daba muchas limosnas al pueblo y 
hacia continua oraciön a Dios. 3Este viö con 
toda clarıdad en una vision, a eso de la hora 
nona, a un ängel de Dios que entraba a el 
y le deeta: “;Cornelio!” 4Y el, mirändolo fija- 
mente y sobrecogido de temor pregunto: 
“Que es esto, Schor?” Respondiöle: "“Tus ora- 
cıiones y limosnas han subido como recuerdo 
delante de Dios. 5Envia, pucs, ahora, algunos 
hombres a Joppe y haz venir a cierto Sımön, 
por sobrenombre Pedro, $que esta hospedado 
en casa de un tal Sımön, curtidor, el cual ha- 
bita cerca del mar.” 7Cuando hubo partido el 
angel que le hablaba, llamö a dos de sus sir- 
vientes y a un soldado piadoso de los que es- 
taban siempre con &l, 8a los cuales explico todo 
y los mandö a Joppe. 


Vısıon DE PEDRO EN Jopp£. ?A] dia siguiente, 
mientras ellos iban por el camino y se acer- 
caban ya a la cıudad, subiö Pedro a la azotea 
para orar, cerca de la hora sexta. !PTeniendo 
hambre quiso comer, pero mientras le prepa- 
raban la comida, le sobrevino un £xtasis. YVi6 
el cielo abierto y un objeto como lienzo gran- 
de, que pendiente de las cuatro puntas bajaba 
sobre la tierra. ®En el se hallaban todos los 
cuadrupedos y los reptiles de la tierra y las 
aves del cielo. 3Y oyo una voz: 14'Leväntate, 
Pedro, mata y come.” “De ninguna manera, 
Senior, respondiö Pedro, pues jamäs he comi- 
do cosa comün e inmunda.” 15Mas se dejö 





pobres de avergonzarse del estado en que la Prov'- 
dencia los ha puesto” (Scio). 

1. Cesarea, en la costa del mar Mediterräneo, entre 
Joppe y Haifa, era sede del Procurador romano, Habia 
alli cinco cohortes, de 500 a 600 soldados cada una. 

2ss. Dios nos pone a la vista ei caso de este pa- 
gano, 3 quien llama ‘“‘'piadoso”, a fin de ensenarnos 
que El se reserva salvar a quien quiera (Rom. 9, 
15 ss.), y que iejos de despreciar a los de fuera (Rom. 
1!, 18 ss.), hemos de tener sentimientos de contricion 
como los que muestra la oraciöon de Dan’el (Dan. 9), 
sabtendo que se pide mäs cuenta al que mucho se dis 
(Luc. 12, 48), y que en la red barredera entra toda 
clase de peces (Mat. 13. 47). ccmo en la sala del 
banquete que se llenarä con “buenos y malos” (Mat. 
22, 10). pero que sölo quedan los que tienen “el traje 
nupeial” (ibid. 11 ss.), siendo *“muchos los lamados 
pero pocos los escogidos” (ibid, 14; Juan 15, 19). ıY 
euäl es el traje nupcial, sino el de la fe viva, que obra 
por amor (Gäl. 5, 6) y vive de la esperanza? (II Tım. 
4, 8; Tito 2, 13). Vease la grave advertencia de Jesüs 
de que los pubiicanos y las rameras precederän a los 
fariseos en el Reino de Dios (Mat. 2°. 31). Cf. v. 28. 

4. Admiremos la universal Providencia de Dios que 
acepta las oraciones y las buenas obras de este pa- 
gano. Tal sera uno de los motivos que luego decidirä 
a Pedro a recibirlo sin vacilar en el seno de Ia Iglesia. 
Cf. 17,.23 y nota. 

15. Pedro todavia no comprende la finalidad de esa 
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oir la voz por segunda vez: “Lo que Dios ha 
purificado, no lo declares tü comün.” 16Esto 
se repitiö por tres veces, e inmediatamente el 
objeto subıö al cielo. | 


LLFGADA DE LOS MENSAJEROS DE ÜORNELIO. 
17P.dro estaba todavia incierto del significa- 
do de la visiön que habia visto, cuando los 
hombres enviados por Cornelio, habiendo pre- 
guntado por la casa. de Simön, se presentaron 
a la pucrta. I®Llamaron, pucs, y preguntaron si 
se hospcedaba alli Simön, por sobrenombre Pe- 
dro. M£ste estaba todavia reflexionando sobre 
la visiön, cuando le dijo el Espiritu: “He aqui 
que tres hombres te buscan. @Levantate, baja 
y ve con ellos sin reparar en nada, porque 
soy Yo el que los he enviado.” 2!Baj6, pues, 
Pcdro hacia los hombres y dijo: “Heme, aqui, 
soy yo a quien buscais. «Cuäl es el motivo de 
vuestra venida?” 2Respondieronle: “El centu- 
riön Cornelio, hombre justo y temcroso de 
Dios, al cual da testimonio todo el pueblo de 
los judios, ha sido advertido divinamente por 
un santo ängel para haccrte ir a su casa y 
escuchar de ti palabras.” #Entonces (Pedro) 
los hizo entrar y les diö hospedaje. 


PEoro EN CesarcAa. Al dia siguiente se le- 
vantö y marchö con ellos, acompanändole 
algunos de los hermanos que estaban en irre 
24Y al otro dia entrö en Cesarea. Cornelio les 
estaba esperando y habia convocado ya a sus 
parientes y amigos mäs intimos. ®Y sucediö 
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saliö al encuentro y posträndose a sus pies hi- 


zo adoracıön. 265Mas Pedro le levanıö diciendo: 


“Levantate, porque yo tambıen soy honibre.” 
2TY conversando con El, entrö y encontrö mu- 
chas personas reunidas, a las cuales dijo: 
28 \’osotros sabeis cuän ilicito es para un judio 
juntarse con un extranjero o entrar en su casa; 
pero Dios me ha ensenado a no declarar comun 
o inmundo a ningün hombre. 2?Por lo cual al 
ser llamado he venido sin reparo; : Pregunto, 
pues: ;Cuäl es el motivo por el que habeıs en- 
viado a llamarme?” 3%°Cornelio respondio: “Cua- 
tro dias hace hoy estaba yo orando en mi casa 
a la hora nona, y he aquı que s€ me puso de- 
lante un hombre en vestidura resplandcciente, 
3ly me dijo: "Cornelio, ha sido oida tu oracıön, 
y tus limosnas han stıdo recordadas delante de 
Dios. 3?Envia a Joppe y haz venir a Simön, por 
sobrenombre Pedro, el cual esta hospedado en 
casa de Simön, curtidor, cerca del mar.” 3In- 
nıediatamente envi& por ti, y tü has hecho bien 
en venir. Ahora, pues, nosotros todos estamos 
en presencia de Dios para oir todo cuanto el 
Senior te ha encargado.” | 

%Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: 
"En verdad conozco que Dios no hace acepciön 
de personas, ®sino que en todo pueblo le es 
acepto el que Je teme y obra justicja. 39Dios 
enviö su palabra a los hijos de Isracl, anun- 
ciändoles la paz por Jesucristo, el cual es el 
Seiior de todos. 37Vosotros no ignoraäis las 
cosas que han acontecido en toda la Judca, co- 
menzando desde Galilea, despu&s del bautismo 


que, estando Pedro para entrar, Cornelio le| predicado por Juan: 3®cömo Dios ungiö con 





vision, que no.era mäs que un hecho s’mbölico para 
convencer.e de la abulicion de las leyes rituales ju- 
dias y de que en lo sucesivo no habrä para los cris- 
tianos manjares puros e impuros. ni tampoco distin- 
eiön entre pueb'o Judio y genti.. Todos cuantos creen 
en Jesucristo son purificados por la fe.Cf. 15, 9. 
Vemos aqui usa vez mäs ese espir tu de insondah!r 
caridad de Dios que sölo en la Biblia se descubre. 
En vez de ser Dios aqui el preceptivo, el exigente, es 
£l quien jevanta la prohibie'ön, y el hombre es quien 
se empefia en mantenerla. EI Sefior le ensena enton- 
ces que se cuide de violar algo mucho mäs grave que 
€] presepto anterior; el respeto d bido a su Majestad. 
Guard@monos de este gran peicro farisaico de querer 
ser mäs santos que Dios (cf. Marc, 7, 4 y mta). En 
ello esconde el diablo la peor especie de soberbia, y 
ecnsigue asi. no s6lo quitar todo valor a las obras con 
que pretendemos obsequiar a Pins contra Su volunt.d 
(Sab. 9, 10 y nota), sino tambien hacernos caer en 
ei pecado abominable que hizo de Satıl un reprobo 
despues de ser un elewido. Vease I Rey. 13. 95 5, 
1ss.; 30, 13 y notas. Dice a este respecto e! P. Gräf: 
“Ni vayas a creer que tengamos que buscarnos penas 
y sufrimientos y cruces que cargar sobre nuestros 
hombros. privaciones. ni sacrificios; nada de esto; por- 
que aun en esto suedle haber mucho de nuestro “yo”, 
es dec'r. de la causa de donde se originan nuestros 
mäs comunes defectos. So’amente estamns obl’gados a 
cargar con lo que Dios impene en cada instante, y 
tarto curnto El impone, ni. una milesima de gramo 
mäs, y nada mäs que durante el tiempn quie EI dispu- 
siere; ni una hora mäs, ni un segundo mäs.” 

23. Marchö con ellns: Nötese nuievamente la humil- 
dad y caridad de Pedro: Siendo ei Sumo Pontifice 
y azobiado por ‘os m’'n'sterios de !a Iglesia naciente, 
no- vacila en emprender persona'mente un viaje para 
pnnerse al servisio de un simple pagano, Cf. 8, 
aota. 


el Espiritu Santo y poder a Jesus de Nazaret, 
el cual iba de lugar en lugar, haciendo el bien 
y sanando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con El. ®Nosotros somos 
testigos de todas las cosas je hizo en el pais 
de los judios y en Jerusalen (ese Jess), a 
quien tambien dieron muerte colgandolo de un 


> 





26. Vease Luc. 5, 8, Lo mismo hacen Pablo y Ber- 
nabe en 14. ‘4 y el angel en Äpoc. 19,10 y 22, 83 
En ei Antieuo Testamento, Mardrgueno nos da un 
ejemplo semejante (Est. 3, 2 y nota). Vease tambien 
Dan. 2. 18. 

28. Comparemos esta actitud con la de. Tesüs en 
Mat. 9, 9 ss. y con la de los personajes de la Sinaroga, 
que temian mancharse entrando en casa de un paua- 
no... mientras procuraban la muerte de: Hijo de Dios 
(Juan 18, 28). Cf. v. 2 y nota. 

35. La sa'vaciön no estarä en adelante reservada 
a determinada naciön o raza, s'nn que todos Ins que 
temen a PDios y obran bien merecen el arradn del 
Altisimo. Vease Juan 4, 23; 9, 31. Como obsrrva un 
comentarista, Pedro, depositario de 'as llaves del Rei. 
no (Mat. 16, ‘9). abre tambien aqui las puertas de 
la Iglesia a 'os gentiles, como en Pentecostes las abri6 
para los judios (2, 14 ss.). y: 

38. Haciendo el bien, etc.: “La caridad celestial 
tiende en pr'mer lugar a comunicar los bienes celes- 
tiales. Pero. asi como el Hijo de Dios descentiö a la 
tierra, no sölo para traernos los bienes espiritua'es, 
sino tambien para curar las miserias corpnrates y tem- 
porates de la humanidad —pas6 haciendo bien y cada 
uno de sus pasos estä proclamando sus maravi!lasos 
partentos beneficos—, asi el amor d'v’no que el cris 
tiano profesa a su pröjimo, sin renerar de su origen 


14 y|y de su caräcter ceiestiales, se extiende del a‘ma al 


cuerpo” (Scheeben). 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 10, 39-48; 11, 1-7 


madero; pero Dios le resucitö al tercer dia 
y le diö que se mostrase manifiesto, *Ino a 
todo el pueblo, sino a nosotros los testigos pre- 
destinados por Dios, los que hemos comido y 
bebido con El despues de su resurrecciön de 
entre los muertos. El nos mand6 predicar al 
pueblo y dar testimonio de que Este es Aquel 
que ha sido destinado por Dios-a ser juez de 
los vivos y de los muertos. %8De Este dan tes- 
timonio todos los profetas (diciendo) que cuan- 
tos crean en EI, recibirän remisiön de los peca- 
dos por su nombre.” 


BAaurtismo pE CorneuLio. 44Mientras Pedro 





40. Dios le resucitö! ıQu& significa esta expresiön, 
lo mismo que la del v. 38: Dios estaba con Elf ;Acaso 
el mismo Cristo no era Dios? Tal pregunta, que mu- 
chos se hacen y que llevö a ant guos y modernos he- 
rejes a dudar de la divinidad de Jesüs, el: Verbo en- 
carnado, viene de no distinguir ‘as divinas Personas 
e ignorar que en la Sagrada Escritura el nomlıre de 
Dios por antonomasia es dado a la Primera Persona. 
es decir, al divino Padre, porque en Ei estä la natu- 
raleza divna, como en su Fuente primera. segün se 
expresan los santos Padres, y es El quien la comunica 
a su Hijo, al engendrarlo eternamente (cf. S. 109, 3 
y nota). y es EI quien, con el Hijo, a comunica a la 
Tercera Persena. De ahı la adoraciön constante de 
‚Cristo al Padre, pues, si bien la Persona de! Hijo 
posee tambien la divinidad con identica plentud que 
la Persona del }adre, no olvida que como hom- 
bre lo ha rec'h'do todo del Padre. que es el que da y 
no recibe de nadie. He aqui la verdadera 'lave para 
comprender el Evangelio sin asnmbrarse al observar 
cömn la Persona del Verbo-Hombre se humilla con'i- 
nuamente, como un nißito. ante la Persona de su Pa- 
dre. Por eso es por lo que Jesüs. no obstante poder 
hacer o todo por su propia vrtud. deja constancia de 
que es el Padre quien todo lo hace en El y por El, y 
asimismo todo Jo hace para El, porque en El tiene 
toda su comp’acenctia. De ahi que el divino Hijn. agra- 
decido al divino Padre, no se carse de repetirnos que 
es el! Padre quien lo envia. quien lo asiste en sus 
‚obras. quien lo resucita. quien lo e’eva en su Äscen- 
sion (Marc. '6, 19; Luc. 24. 51). quien io sienta a 
su diestra (S. 109, 1 y nota). etc.. al punto de gie, 
dice San Pablo. ni siquiera se atreviö Jeshs a asumir 
por si mismo el sacerdocio, sino que esperö qtie se lo 
diera Aquel que le dijo: "Tü eres el Sacerdote para 
siempre, a la manera de Me quisedec” (Hebr. 5, 5 s.; 
$. 109, 4 y nota), 

42, “Es entonces un hecho. que Cristo es ei juez 
de vivos y muertos. ya sea que entendamos por muer- 
tos a los pecadores y por vivos a los que viven recta- 
mente. ya sea que con el nombre de vivos se enmpren- 
da a los que entonces viviran. v con el de muertos a 
todos los que murieron”’ (Sto. Tomäs). S. Pedro acla- 
ra este punto usando esos terminos en su sent'do pro- 
pio (IT Pedro 4. 5 =.). 

43. Cuantos crean: "Una srla condiciön es evi- 
gida, dice Fi'lion. pero sin ninguna excenciön.” Es 
decir, que Ja fe ha de ser viva, real, confiada y ani- 
madora de todos nuestros pacos. Esa fe gue se dice 
tener por tradiciön de familia. etc.. “es cosa muerta 
que no justifica a nadie. T,a fe. mäs que n'nruna o'ra 
virtud. exige un examen de conciencia para saber si 
la a’ontamos en forma plena act va. vo’'unfaria y 
liberrima. 0 si la aceptamos pasivamente de los de- 
mäs. como una costumbre de la convivencia social”, 

44 ss. Ası como en Abhrahän nrecediö Ja justicia 
de la fe a fa circuneisiön que fd enmn el sel’o de 
esta m’sma fe que le habja justificado, d=! mismo 
modo Cornrlio fue sant'ficadn nor ta infueisn dei 
Espir'tı Santo nara que recibiese en el Bautismo el 
Sacramento de la regeneraciän, que da la santidal 
(San Arus‘in). Tan extraordinaria aparece esta nueva 
Pentecostes de la Pa:abra -(11, 15), que Jos discipulos 
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pronunciaba aün estas palabras, descendiö el 
Espiritu.Santo sobre todos los que oian su dis- 
curso. #5Quedaron entonces pasmados los fie- 
les de entre los circuncidados, que habian veni- 
do con Pedro, porque el don del Espiritu Santo 
se habia derramado tambien sobre los gentiles. 
#Pues los oıan hablar en lenguas y glorificar 
a Dios. Por lo cual dijo Pedro: *'“ ;Puede al- 
guien prohibir el.agua, para que no sean Bauti- 
zados Estos que han recibido el Espiritu Santo 
como nosotros?” *#8Mandö, pues, bautizarlos en 
el nombre de Jesucristo. Despues le rogaron 
que permaneciese alguno$ dias. 


CAPITULO XI 


‘ PEnRO TRANQUILIZA A LOS CRISTIANOS DE JERU- 
saL&n. 1Oyeron los apöstoles y los hermanos 
que estaban en Judea, que tambien los gentiles 
habıan aceptado la palabra de Dios. ?Cuardo 
pues Pedro ascendi6 a Jerusalen, le juzgaban 
por eso los de la circuncisiön, ®diciendo: "Tü 
entraste en casas. de hombres incircuncisos y 
comiste con ellos.” Por lo cual Pedro comenzö 


‘a darles cuenta de todo ordenadamente,. di- 


ciendo: “Estaba yo en la ciudad de Joppe, en 
oraciön, cuando vi en £Extasis una vision, un 
objero, a manera de lienzo grande que descen- 
dia del cielo, pendiente de los cuatro extremos, 
y vıno hacıa mi. $Fijando en &l mis ojos lo 
contemplaba y vefa los cuadrüpedos de la tie- 
rra, las fieras, los reptiles. y las aves del cielo. 


'7O1 tambien una voz que me decia: “Levänta- 


te, Pedro, mata y come.” “De ninguna manera, 
Senor, dije yo, porque jamas ha entrado en mi 


venidos con San Pedro (v, 45) quedan pasmadns (!i- 
teralmente ‘fuera de si’) al ver que el Espiritu Santo 
no era. como hasta entonces, privilegio de los Cristia- 
nos de or'gen judio, sinö que Se extentia tambien & 
los gentiles, y que el ministerio de la predicaciön 
(v. 42) era seguido de semejante efusiön de carısmas. 
Esto nos da tambien a nnsotros una idea del vator in- 
sospechado de la predicaciön de: Evanzelio (vease 6, 
2; IT Cor. 1, 17). y no es sino el cumplimiento de lo 
anunc’ado en Marc. 16, !5ss. “Para hacernos vivir 
de esta gracia del Espir'tu Santo fue preciso que se 
nos instruyera mediante la palabra eterna de la Escri- 
tura acerca de los misterios que debiamos creer v de 
los preceptos que habiamos de ohservar. T,a pred'ca- 
ceiön del Evangelio ha de ser espiritu y vida; preciso 
es, pues. que el apöstol tenga ‘“hamhre y sed de la 
justicia de Dios”, y que este poseido del don de for- 
taleza para que le sea dado perseverar has’a el fın y 
arrastrar las almas a su doctr'na” (Garrigou - La- 
grenze). Cf. 11, 16 y nota. - 

48. Pedro no vacıla en administrar el Bautismo al 
comprobar la venida del Espiritu Santo sobre Corne- 
l’o y demäs pazanos reunidos en su casa. Aun no se 
habia resueto Ja cuestiön principal que agitaba a los 
cristtanos de Jerusa!en acerca de si Ia Ley cerenmnial 
judia era obligatoria para los gentles cnnvertidos. 

3. La conversiön de Carnelio fu& objeto de d'seu- 
siones en los ambientes judio-cristianos. que no porlian 
familiarizarse con la idea de que hiubiese sido derri- 
bado el muro estahlecido hasta en'nnces entre ellos y 
‘os gentiles (10, 28; Ef. 2, '1). Fil’o estaha, s’n em- 
bareo, anıunciado desde Moises, Verse Deut. 32. 21 
citado en Rom. 10, 19; Is. 65, 1 en Rrm. '0. 20: Os. 
2 4 y 1. 10 en Rom. 9, 25s.. donde S. Pahln extien- 
de en sentido tipico a los gentiles lo que Oseas anun- 
3% . la conversiön de las diez tribus del reino de 
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boca cosa coınün o inmunda.” 9Respondiö por 
segunda vez una’ voz del cıelo: “Lo que Dios 
ha purificado, tü no lo llames inmundo.” YEs- 
to se repitiö tres veces, y todo fue alzado de 
nuevo hacıia el cielo. !!Y he aquı en aquel mis- 
mo momento se presentaron junto a la casa en 
que nos hallabamos, tres hombres enviados a 
mi desde Cesarea. I?Dijome entonces el Espi- 
ritu que fucse con cllos sin vacılar. Me acom- 
paniaron tambicn cstos seis hermanos. y en- 
tramos en la casa’de aquel hombre. 3EI cual 
nos contö cömo habia visto al Angel de pie 
en su casa, que le decia: “Envia a Joppe 
y haz venir a Simön por sobrenombre Pedro. 
Mfrste te dira palabras por las cuales seräs sal- 
vado tü y toda tu casa.” 15Apenas habia yo 
empezado a hablar, cayoö‘el Espiritu' Santo so- 
bre ellos, como al principio sobre vosotros. 
I6Entonces me acordc de la palabra del Senor 
cuando dijo: “Juan por cierto ha bautizado con 
agua, vosotros, empero, ser&is bautizados en 
Espiritu Santo.” 17Sı pues Dios les diö a ellos 
el mismo don que’a nosotros, que hemos creido 
en el nombre del Senior Jesucristo, ‚quien era 
yo para poder oponerme a Dios?” WOido esto 


14. jPalabras que salvan! Lo mismo dice S. Pahlo 
(Rom. 1, 16) y Santiago (Sant. 1, 21). *“Nunca he 
conseguido una conversion verdadera sino por alguna 
palabra de la Santa Escritura. Es la semilla que pe- 
netra hasta el fondo cuando hay tierra dispuesta. Y si 
no la hay, de nada valen los esfuerzos humanos sino 
para arrancar promresas falaces...’”’ (‘“Experiencias de 
un viejo sacerdote”). 

16. Entonces me acord&: Vemos cömo se cumple la 
promesa de Jesüs de que el Espiritu Santo les ense- 
naria cuanto debian hacer (v. !2) y les recordaria 
las Palahras suyas (Juan 14. 26). Bautizados en Es 
piritw Santo! Es lo que Jesüs les dijo en 1, 5, lla- 
mando. Bautismo a Pentecostes porque alli fueron 
*"investidos de fuerza desde lo alto” (Luc. 24, 49), 
operändose en ellos, como dice Boudou, “el heneficio 
de la regeneraciön espiritual”, que ahora se extendia 
a los gentiles “como don igual, concedido con una sola 
y misma condicion: la fe”. Estän en el error quienes 
cereen que el Bautismo del Espiritu Santo, que pro- 
metiö Jesus, es dado desde este momento a todos di- 
rectamente por el mismo Espiritu mediante la fe en 
Cristo. No puede negarse que Pedro bautizö con agua 
aun despues de la efusiön del Espiritu (10, 44-48). y 
que los Doce y tambien Pablo continuahan usando la 
imposiciön de las manos, tanto para el desempelo de 
funciones especiales (13, 3; I Tim. 4, 14) como para 
comunicar el Espiritu Santo (II Tim. 1, 6). C£. 6, 
6; 8, 173 9, 17. 

17. Hermosa muestra del espiritu sobrenatural de 
Pedro. que contrasta con el ritualismo de los fariseos, 
cultores de las förmulas, 

18. El arrepentimiento para la vida! es decir, el 
perdön, cumpliendose asi textualmente las palabras 
de Jesüs en Luc. 24, 47, donde el! Sehor lo extiende 
a todas las naciones despues de mandar que comicen- 
cen por Jerusalen. Vemos la verdadera unidad espi- 
ritual de Ja Iglesia reflejada en esta alegria de todos 
(v. 23; 12, 5). “St el Espiritu Wrico habita en nos- 
.otros, el ünico Padre de todos estarä en nosotros, Y, 
como Dios, por su Hijo unirä entre si y consigo mis- 
mo a los que se han becho part'cipantes del Espiritu 
Santo” ($. Cirilo de A'ejandria). Algunos se pre- 
guntan si en esta admisiön de los gentiles, prevista 
ya en e' Evangelio y considerada como un injerto en 
Israel (Rom. 11, 17), hay alguna diferencia con la 
que S. Pablo anuncia mäs tarde a los gentiles en 
Ef. 3, 6, presentäandola como un misterio oculto hasta 
entonces y como un llamado directo. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 11, 8-30 


se tranquilizaron y glorificaron a Dios dicien- 
do: “Luego tambien a los gentiles les ha con- 
cedido Dios el arrepentimiento para la vida.” 


La Icresıa ve Anrtioauia. 19Aquellos que 
habian sido dispersados a causa de la persecu- 
cion contra Esteban, fueron hasta Fenicia, Chi- 
ore y Antioquia, mas predicaban el Evangelig 
ünicamente a los judios. 2°Habia entre ellos al- 
zunos varones de Chipre y Cirene, los cuales, 
legados a Antioquia, conversaron tambien con 
los griegos anunciandolcs al Senor Jesus; 21y 
la mano del Seilor estaba con ellos, y un gran 
nümero abrazö la fe y se convirtio al Senior. 
22] a noticia de estas cosas llegö a oidos de la 
Iglesia que estaba en Jerusalen, por lo cual en- 
viaron a Bernabe hasta Antioquia. 3Este lle- 
gado alla, y viendo la gracia de Dios, se llenö 
de g0zo, y exhortaba a todos a perseverar en 
el Senor segün habian propuesto en su co- 
razön; 2porque era un varon bucno y lleno 
de Espiritu Santo y de fe. Ası se agregö un 
gran nümero al Senor. i 


San PaeLo EN AnrtıioquiA. 25Partiö entonces 
(Bernabe) para Tarso a buscar a Saulo 26y ha- 
biendolo hallado lo llevö a Antioquia. Y suce- 
diö que un ao entero se congregaron en la 
Iglesia, instruyendo a mucha gente; y fue en 
Antioquia donde por primera vez los discipu- 


‘los fueron llamados cristianos. 


BERNARE Y PABLO LLEVAN LA COLECTA A JERU- 
SALEN. 2’En aquellos dias bajaron profetas de 
Jerusalen a Antioqutia; 2®y levantändose uno de 
ellos, por nombre Agabo, profetizaba por me- 
dio del Espiritu Santo que un hambre grande 
habia de venir sobre la tierra, como en efecto 
sucediö bajo Claudio. 2’Determinaron, pues, los 
discipulos, enviar socorro a los hermanos que 
habitaban en Judea, cada uno segün sus facul- 
tades. 30Lo que hicieron efectivamente, enviän- 





20. La ohra que el Espiritu Santo empezö en Cesa- 
rea (cap. 10) iha a manifestarse con mäs intensidad 
en Antioquia, entonces capital de Siria y centro de 
todo ei Oriente. Convirtieronse alli los griegos, es de- 
lir, los gentiles, en tan “gran nümero” (v. 21), que 
los apöstoles enviaron a Bernabe (v. 22) para que 
dirigiera ese nuevo movimiento, 

26. Fueron llamados cristianos’ Los d'scipulos de 
nuestro Sefior eran objeto de burla como lo fue El 
mismo, y mirados como una extraja secta que seguia 
los pasos de un judio ajusticiado. Los judios les 
llamahan despectivamente *nazarenos” (cf. Juan 1, 
46; 7, 52). y los paganos les pusieron el apodo de 
christiani (desinencia latina del griego zristös); apo- 
do despectivo como vemos por los tnicos textos en 
que aparece (26, 28 y I Pedro 4, 16). En este ültimo, 
S. Pedro nos ensefia a llevar ese nombre sin rubor, 
glorificando a Dios en &l. Conviene, pues, usar siem- 
pre, afiadiendole el caräcter de “catölico” que signi- 
fica universal, este glorioso titulo de “cristiano”, que 
parece ir quedando cada vez mäs para uso de los disi- 
dentes, lo mismo que el de “evanzelico”, no menos 
honroso y envidiable para un discipulo de Jesüs. 

28. Claudio, emperador romano (41-54 d. C.). 

30. Los oncianos o Presbiteros, que aqui se men- 
cionan por primera vez, se llaman asi menos por su 
ancianidad que por la dignidad de su careo, Sobre 
presbiteros cf. 15, 2, 4, 6; I Tim. 5, 17; Tito 1, 5. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 11, 30; 12, 1-20 


dolo a los ancianos por mano de Bernabe& y 
Saulo. 


CAP{TULO XI 


MARTIRIO DE SANTIAGO Y PRISIÖN DE PEDRO. !En 
aquel tiempo el rey Herodes cmpezö6 a per- 
seguir a algunos de la Iglesia,;, ?y mat6 a es- 
pada a Santiago, hermano de Juan. 3Viendo 
que esto agradaba a los Judios, tomö preso 
tambien a Pedro. Eran entonces los dias de los 
Azımos. *A 6ste 1o prendiö y lo mctiö en la 
cärcel, entregändolo a la custodıa de cuatro pi- 
quetes de soldados de a cuatro hombres cada 
uno,,con el propösito de presentarlo al pueblo 
despues de la Pascua. Pedro se hallaba, pues, 
custodiado en la cärcel, mas la Iglesia hacia 
sin cesar oraciön a Dios por el. $Cuando He- 
rodes estaba ya a punto de presentarlo, en aque- 
lia misma noche Pedro dormia en medio de 
dos soldados, atado con dos cadenas, y ante las 
puertas estaban guardias que custodiaban la 
carcel. 7Y he aqui que sobrevino un ängel del 
Senor y una luz’ resplandeciö en el aposento, 
y golpeando el costado de Pedro lo despertö, 
diciendo: “Levantate presto.” Y se le cayeron 
las cadenas de las manos. ®Dijole entonces el 
angel: “Cinete y cäalzate tus sandalıas”; y lo 
hızo asi. Dijole asimismo: “Ponte la capa y 
sigueme.” 9Salıd, pues, y le siguiö sin saber 
sı era realidad lo que el ängel hacia con &]; 
antes bien le parecia ver una vision. 10Pasaron 
la primera guardia y la segunda y llegaron a la 
puerta de hierro que daba a la cıudad, la cual 
se les abriö automäticamente. Y habiendo sali- 
do pasaron adelante .por una calle, y al ins- 
tante se apartö de &@l el angel. 


PEDRO SE RETIRA A OTRA PARTE. M1Entonces 
Pedro vuelto en si dijo: “Ahora se verdadera- 
mente que el Senor ha enviado su ängel y me 
ha librado de la mano de Herodes y de toda 
la expectaciön del pueblo de los judios.” !2Pen- 


sando en esto llegö a la casa de Maria, madre | 


Sobre diäconos cf. 6, 1ss. Vease 20, 17 y 28 y notas. 
Los envios no eran de d’nero sino de viveres (trigo 
de Alejandria, higos de Chipre, etc.), pues —lo mis- 
mo que hoy en casos tales— en Ja carestia casi no 
habia que comprar alli. 

1. Herodes Agripa I, nieto de aque! cruel Herodes 
el Grande, que matö a los niios de Been, y sobrino 
de ne Antipas que se burlö del Senior (Luc. 
23, 8ss.). 

2. Se trata aqui de Santiago el Mayor, cuya deca- 
pitacıön tuvo Jugar en Jerusalen el ano 42, Sobre 
Santiago el Menor cf. v. 17. Una tradiciön traida por 
Ciemente Alejandrino refiere que Santiago muri6 per- 
donando al que lo habia delatado, el cual tambien se 
bizo cristiano. Contra los que pretenden que Juan mu- 
rıödö aqui con su hermano (cf. Marc. 10, 39), basta 
recordar que San Pablo lo encuentra vıvo en Jerusalen 
siete afios despues (Gäl. 2. 9). 

3. Los dias de los Azimos’ La semana de Pascua. 

5. Sin cesar! es el verdadero sentido de la locuciön 
griega ectenoos que Lucas aplica a la oracıön de Jesüs 
(Luc. 22, 44). 

7. 1Presto! Aı decirle esta palabra ya estaba dän- 
dole la idea de un milagro, pues Pedro no habria 
podido moverse con rapidez sin Ser aliviado de las 
cadenas. 

12. Se cree comünmente que 
Evangelista del mismo nombre. 


t 
este Marcos es el 
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de Juan, por sobrenombre Marcos, donde mu- 
chos estaban reunidos haciendo oraciön. BLla- 
mö a la puerta del portal, y saliö a escuchar 
una sırvienta llamada Rode, !la cual, recono- 
ciendo la voz de Pedro, de pura alegria no 
abriö la puerta sıno que corriö adentro con 
la nueva de que Pedro cstaba a la puerta. 
5Dijeronle: “Estas loca.” Mas ella insistia en 
que era ası. Ellos entonces dijeron: “Es su An- 
gel.” 16Pedro, cmpero, siguiö golpeando a la 
pucrta. Abrieron, por fin, y viendolo quedaron 
pasmados. 17Mas &l, haciendoles Senat con la 
mano para que callasen, les contö cömo el Se- 
or le habia sacado de la cärcel. Despues dijo: 
Anunciad esto a Santiago y a los hermanos. 
Y saliendo fue a otro lugar. 1®Cuando se hizo 
de dıa, era grande la confusiön entre los sol- 
dados sobre que habria sido de Pedro. !%Hero- 
des lo buscaba y no halländole, hizo inquisı- 
cion contra los guardias y mandö6 conducirlos 
(al suplicio). El mismo descendi6ö de Judea 
a Cesarea en donde se quedö. 


Fın ESPANTOSO  DEL PERSEGUIDOR. ?0Fstaba 
(Herodes) irritado contra los tırios y sidonios; 
mas ellos de comün acuerdo se le presentaron 
y habıendo ganado a Blasto, camarero del rey, 


pidieron la paz, pues su pais era alımentado 


15. Su ängel: el Angel Custodio (cf. Mat. 18, 10). 
Su existencia se conocia desde el Antiguo Testamento 
(Dan. 10, 13 y 205.), pero es de notar aqui el espi- 
ritu de fe de :os cristianos, que se apresuran a pensar 
en las explicaciones de orden sobrenatural, que hoy 
difie’Imente se buscarıan no obstante haber pasado 
tantos sıglos de experiencia cristiana. 

17. Vemos e] ambiente de fraternidad en que vivian 


‚| los santos comunicändose todo entre ellos, en medio 


de esa vida aventurera que llevaban, como malhecho- 
res que tienen que ocultarse. Lo mismo sucedia en 
las catacumbas. *";Cuäntas veces, dice un piadoso au- 
tor, tenemos que pasar por desobedientes... para obe- 
decer!’’ A otro Jugar! si el autor sagrado no 'ndica 
el lugar adonde se retirö Pedro despues de escapar 
de Herodes, lo hizo probablemente por razones de se- 
guridad para el Principe de los anöstoles. “Para al- 
gunos este otro lugar es Roma, adonde Pedro habria 
partido sin demora, Para otros es Antioquia. Otros, 
tal vez mäs prudentes, no alejan demasiado al Apöstol 
de Jerusalen. Los escritos apostölicos no nos dicen 
cası nada de los hechos y actitudes de Pedro despues 
de su Jiheraciön. S. Pablo se encuentra de nuevo con 
el en Jerusalen. para el concilio (15, 7). y mäs tard» 
en Ant’oquia (Gäl. 2, 11). Entre los bandos que se 
formaron en 'a Iglesia de Corinto, mencinna uno que 
se apoya en Pedro: Yo soy de Cefas (I Cor. 1, 13). 
Quizä es Este un indicio de que Pedro visitö esa ciu- 
dad, como parece afirmarlo $S. Dionisio de Corinto, 
Por lo demäs, a pesar de las negaciones desesperadas 
a las cuales los desceubrimientos arqueolög’eos recientes 
han dado el galpe de gracia, es histöricamente cierto 
que Pedro fu&€ a Roma y muriö allı. Pero scuändo 
fue alla?... En todo caso los datos escriturarios no 
permiten precisar las idas y venidas ni fijar su cro- 
nologia; y en cuanto a los de la tradiciön estän lejos 
de dis’'par toda incertidumbre’’ (Boudou). El apöstol 
Santiago del que aqui se hace menciön es Santiago 
e! Menor, hijo de Alfeo y “‘hermano”’. es decir. pa- 
riente del Senor. EI fue el primer Obispo de Jerusa. 
len. Cf. v. 2 y nota. 

19, Parece indudahle que los guardias iueron ajus- 
ticiados sin culpa, como en el caso de !us santos Ino- 
centes. Bien podriamos suponer que Dios salvö sus al- 
mas por amor a su siervo Pedro, como en e] caso de 
S. Pablo (16, 25-34). 
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por el del rey. En el dia determinado Hero- 
des, vestido de traje real y sentado en el trono, 
les pronunciö un discurso. *2Y el pueble cla- 
maba: Esta es la voz de un dios y no d. un 
hombre. 3Al mismo instante lo hiriö un Angel 
del Senor por no haber dado a Dios la gloria; 
y roido de gusanos expirö. 2*Entretanto la 
palabra de Mios crecia y se multiplicaba. Mas 
Bernabe y Saulo, acabada su misiöon, volvieron 
de Jerusalen llievando consigo a Juan, ‘el apelli- 
dado Marcos. 


IN. LA IGLESIA EN EL MUNDO 
GRECO-ROMANO 


A. PRIMER VIAJE DE SAN PABLO 
(13,1- 14,28) 


CAPITULO XIU 


PABLo- Y BERNABF SON FSCOGIDOS PARA LA MI- 
SION ENTRE LOS GEn:ILes. !l-Jabia en la Iglesia 
de Antioquia profetas y doctores: Bernahe, 
Sinön por sobrenombre el Negro, Lucio de 
Cirene, Manahen, hermano de leche del te- 
trarca Herodes, y Saulo. ?A ellos, mientras 
ejercian el ministerio ante el Seior y ayuna- 
ban, dijo el Espiritu Santo: “Separadme a Ber- 
nabe y Saulo para la obra a la cual los tengo 
elegidos.” 3Entonces, despue&s de ayunar y orar, 
les impusieron las manos y los despidieron. 


Pırro v Euimas. 4Enviados, pues, por el 
Espiritu Santo, bajaron a Selcucıha, desde don- 
de navegaron a Chipre. SLiegados a Salamina 





23. Par no. haber dado a Dios la gloria: Dios no 
cede a nadie el honor que a El solo es debido (Is. 42, 
8; 48 11; S. 148, 13; I Tim. ', 17). Esta horrib!e 
muerte de Herodes Agrıpa 1. padre dei rey Agripa Il 
(ef. 25, 13). en igual forma que Antioco Epifanes 
(II Mac. 9, 5 33.), nos muestra que no Se incurre im- 
Puneminte en esa scberbia, que serä la misma del 
Antieristo (11 Tes. 2, 3 ss.; cf. Ez. 28. 5 y nota). 
El v. 24 muestra, en notable contraste., cömo la semi- 
la div.na germinaba en medio de ja persecuciön (cf. 
8, 1 y nota). Las persecuciones son yara_ la Igles’a 
lo que el fuego para el oro ($. Agustin). Cf. I Pedr. 
1.7. "La fuerza espiritual de ta Iglesia se encuentra 
como ligada a su debilidad temporal: el poder de 
Cristo no fu& nunca tan arrollador como en la Cruz’ 
(Pio NT). 

’. El oficio del profeta cristiano es, segün S. Ta- 
blo (I Cor. 14, 3). edificar. exhortar y consolar. en 
tanto que el del doctor es instruir y ensehar. Este 
enmporta ei don de ciencia e inteigencia; aquel el 
don de sabiduria, que es superior a toados, EI Apöstul 
 recoinienda desear para si mismo y tanıbien cultivar, 
e! don ıle profecia (I Cor. 14. 39). La Didaje da nor- 
mas de cömo traiar a esos profetas y prelicadores, 
cuyo oficin era fornıar a los ya lle’ados a !a fe, yendo 
de una eomunidad a otra y viviendo de limasnas, sin 
cobrar nıda por su mi!nisterio. Cf. 20, 28; Ef. 4, 11 
y nutas. 

3. La oracidn con ayınos es llave que abre Ins 
tesnros de a gracia (Tob. 12. 8). Los primeras cris- 
tianos solian ayunar antes de toda obra importante: 
y el ayuno no era parcial como e! de hoy, sino total 
(vease I Cor. 9, 27 y nota). Crn &i se preparahan 
para et Hautismo, tanto ei que lo administraba camn 
el que lo recibia. Sobre la imposiciön de las manos 
cf. 6, 6 y nota. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 12, 20-24; 13, 1-17 


predicaron la palabra de Dios en las sinagogas 
de los judios, teniendo a Juan (Marcos) como 
ayudante. ®Despues de recorrer toda la isla 
hasta Pafo, encontraron un Judio, mago y seu- 
doprofeta, por nombre Barjesus, ?el cual es- 
taba con ei precönsul Sergio Pablo, hombre 
prudente, que llamö a Bernabe y Saulo, desean- 
do oir la palabra de Dios, 8Pero Elimas, el ma- 
go —asi se interpreta su nombre— se les opo- 
nia, procurando apartar de la fe al procönsul._ 
SEntonces Saulo, que tambien se llamaba Pablo, 
Ilcno de Espiritu Santo, fijando en el sus 0Jos, 
10dijo: ";Oh hombre lleno de todo fraude y de 
toda malicia, hijo del diablo, y encemigo de 
toda justicia! ;No cesaras de pervertir los ca- 
minos rectos del Senor? HAhora, pues, he aqui 
que la mano del Senior esta sobre ti, y quedaräs 
ciego, sin ver el sol hasta cierto tiempo.” Y al 
instante cayeron sobre & tinicblas y oscuridad, 
y dando vueltas buscaba a quien le tomase de 
la mano. !2Al ver lo sucedido el procönsul 


abrazö la fe, maravillado de la doctrina del 


Senor. 


Parı.o Y BERNABE EN AnTtioquia pe Pisipia. 
13Pablo y sus companeros dejaron entonces 
Pafo y fueron a Perge de Panfıliıa. Entretanto 
Juan se apartö de ellos y se volviö a Jerusalen. 
4E]los, empero, yendo mäs alla de Perge, 
Hegaron a Antioqufa de Pisidia, donde el dia 
sabado entraron en la siragoga y tomaron 
asiento. 15Despues de la lectura de la Ley y de 
los Profetas, los jefes de la sinagoga enviaron 
a decirles: “Varones, hermanos, si teneis una 
palabra de consuelo para el pueblo, hablad.” 


Discurso ve San PAaBLo EN ANnTioQufa pe Pisı- 
pıa. 16Levantöse entonces Pablo y haciendo 
senal (de silencio) con la mano, dijo: “Varo- 
nes israclitas y los que teme&is a Dios, escuchad. 
IE] Dios de este pueblo de Israel escogi6 a 





9. A gunos explican el cambio de nombre de Sau!o 
como un acto de simpatia haca el prochnsul Sergio 
Pablo (v. 7). Por lo demäs. era frecuente e! llevar 
dos nomhres unn hebreo y otro griego o latino, como 
Simön - Pedro, Tomas - Didimo, Juan - Marcos. 

:0. Hijo del diablo: con esta trem'nda palabra !'a- 
ma tambien Jesüs a os fariseos (Juan 8, 44). Cui- 
demos, pues, de no confundir con ja falta de caridad 
esta santa indienaciön de Pahlo fcf. 23. 3 y nota). 

12, “La ceguera de Elimas abr'& los ojos dei pro- 
eönsul”, haciendole prestar atence ün a las maravilias 
de la Palabra que engendra a fe Cf. 8, 6; 5, 12 y 
nota. 

13. Juan-Marcos lo hizo quizäs a causa de su juven- 
tud. no avezada a las fatiras de ım viaje pelimrasi im a 
traves de las mon'afas (de Panfılia v Pisidia. Sobre 
las eonnsecuencias de este episodio vease "5. 36 SS. 

15. Exactamente como hizo Jestis en la sinaroga de 
Nazaret (I,uc. 4. 16 ss.; cfr. Mat. 13. 54). Ei cu!to 
judio en las sinagngas consistia prince pa'mente, enton- 
ces conıo hoy, en nna doble ectura Aithlica primero 
lei Pentateucn (Toralı), y iuezo de los profetas y 
hagiögrafos (nebiyim y krtub'm). 

16. Israelitas: Cımo vemos, la predicaciön de San 
Pablo empieza por los jJınlios, Sölo cuando &stos lo 
rechacen pasarä a los gentiles (cf. v. 45 s.). Los que 
temeis a Dios, es decir, los proselitos, Vease 2, 11 
y nota. : 

17. El gran d’scurso que sirue, semejante al de San 
Esteban (cap. 7) es una grandiosa sintesis .de la bis- 


1.OS HECHOS DE 1,OS APOSTOLES 13, 17-41 
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nuestros padres y ensalzö al pueblo durante su 
estancia en tierra de Egipto; y con brazo ex- 
celso los sacö de alli. 18Los sufriö despues 
por espacio de unos cuarenta aüos en el de- 
sierto, 1!%destruyö siete naciones en la tierra 
de Canaan y distribuy6 en herencia sus tierras, 
20.9mo unos Cuatrocientos cincnenta anos des- 
pucs. Luego les diö jueces hasta el profeta 
Samuel. 2!Desde entonces pidieron rey, y Dios 
les diö a Saül, hijo de Cis, varön de la tribu 
de Benjamin, por espacio de cuarenta anos. 
22)epucsto &ste, les suscitö por rey a David, 
de quien tambien di6 testimonio diciendo: “He 
hallado a David, hijo de Jese, vardn conforme 
a mi corazön quien cumplirä toda mi volun- 
tad.” 23Del linaje de este, segün la promesa, sus- 
cito Dios para Israel un Salvador, Jesus. #Pero 
antes de su entrada, Juan predicö un bautismo 
de arrepentimiento a todo el pueblo de Israel. 
2S\Y al cumplir Juan su carrera dijo: "Yo no 
soy el que vosotros pensais, mas despues de mi 
vendrä uno, a quien no soy digno de desatar 
el calzado de sus pies.” 2®Varones, hermanos, 
hijos del linaje de Abrahän, y los que entre 
vosotros son temerosos de Dios, a vosotros ha 
sido enviada la palabra de esta salvaciön. 2’Pucs 


'toria de Israel, y como un nexo entre ambos Testa- 
mentos. que nos muestra a traves de ellos e! plan de 
Dios sein las profecias mesiänicas. 

20. Es decir, unos 450 alins esper6 Israel hasta 
entrar en posesidön de la tierra prometida (cf. 7. 7): 
euatrocicntos en Fginto. cuarenta en el desierto. y 
unos Jdiez en tonar posesiöon de .as tierras de Canain. 

22. Notable elugio de! Rey Profeta. a qu'en la 
Escritura alalıa con gran frecuenc‘'a como ıno de Ins 
mayores amigos de Dios. no obstante su caida. Vease 
7. 46: I Rey. 13, 14; 16, 13; 1II Rey. ı1, 32 y 34; 
S. 88. 21; Feli. 47, 9. 

26. A rosotros: Pahlo va a anunciar a los judins, 
exactamente como Tedro en sus grandes discıtrsos de 
2. 22 ss. v 3. 12 ss. el gran misterio de camn las 
promesas de los profetas, que pare jan trııncadas para 
siempre por e! rechazo y 'a crucifixiön del Mesias, se 
eumplirän en Tesüus resucitado (v. 32 ss.). La pala- 
bra de esta sa'vaciön: Texto adoptado enmo lema para 
la moderna co'ecciön "Verbum Salut's’”’ que puhlica 
en Tarıs la casa Deauchesne, con estud.os sobre el 
Nuevo Testamento, 

27. Al desconocer las profecias 'es dirron cumpli. 
miento! Observaciön de profunda saracidad. poraq'ıe. 
8 es cierto que de! Mesias estaban anunciadas muchas 
cosas gloriosas,. tambien es cierto que estaha anımciara, 
no solamente la Pasiön y Muerte del Redentor (3, 22 
ynota: cf. S. 21; Is. 53: Luc. 24, 44 ss.) sino. ignal- 
mente, su mis’ön depuradora de la propia Sinagoga 
(Mal. 3. 3: Zac. '3. 9; Is. 1, 25 ss.), que hara ju - 
ticia a los polıres y confundiria a los opresores y a 
los soberbios (S. 71, 2ss.; Is. 11. 4: Luc. ', 51ss.), 
etc.. cnsas todas que el üt'mo profeta. San Junn 
Pautista. anınciaha como inninentes al predicar qne 
el hacha estaln ya puesta a la raiz de los Arboles para 
linpiar la era (Mat, 3. 10). No podian. pues. los 
ativos farisens pensar de buena fe que el Mesins 
dehta venir so'amente para dar a Israe! un triunfo y 
prosperilad serün 'a carne, s’no tamhien ante ton. 
una prrificaciän. para la cual el Rautisnın de arrepen 
timiento que ofrecia Juan, debia “preparar el cani 
no” (Marc. 1. 2-5). Tero estaha escrito qtie “mientras 
e! buey reconoce a su dueno y e! asnn el pesehre de 
su amo, Israel no me reconnce y no entiende mi vnz" 
(Is. ‘*, 3). y asi, al “desconocer e! tiemno de su 
visita’ (Luc, 19. 41 ss.; 13. 34 ss). eilos cumpliernn 
sin querer 0, como les dice aqui, Pahlo. esas profecias 
tantas veces recordadas en el Evangelio, de que ten- 


los habitantes de Jerusalen y sus jefes, desco- 
nociendo a El y las palabras de los profctas que 
se leen todos los sabados, les dieron cumpli- 
miento, condenändolo; 2y aunque no cncon- 
traron cCausa de mucrte, pidieron a Pilato que 
se le quitase la vida. #9Y despucs de haber cum- 
plido todo lo.que de EI cstaba cscrito, des- 
colgaronle del madero y le pusicron en un se-. 
pulcro. 3? Mas Dios le resucitö de entre los 
muertos, ?!y se apareci6ö durante muchos dias 
a aquellos que con E] habian subido de Galilea 
a Jerusalön. Los cuales ahora son sus testigos 
ante el pueblo. 32Nosotros os anunc'amos la 
promesa dada a los padres, esta es la que ha 
cumplido Dios con nosotros, los hijos de ellos, 
resucitando a Jesüs segün estä cscrito tamıbien 
en el Salmo segundo: "Tü eres mi Hijo, hoy 
te he engendrado.” 3Y que lo resucitö de 
entre los muertos para nunca mäs volver a la 
corrupcion, esto lo anunciö asi: “Os cumplire 
las promesas santas y fieles dadas a David.” 
35Y en otro lugar dice: "No permitiräs que tu 
Santo vea la corrupciön.” 36Porque David des- 
pues de haber servido en su tiempo al desig- 
nıo de Dios, muri6 y fu& agregado a sus pa- 
dres, y viö la corrupciön. 3’Aquel, empero, a 
quien Dios resucitö, no vio corrupciön al- 
guna. 38Sabed, pucs, varones, hermanos, que 
por medio de Este se os anuncia remision de 
los pecados; y de todo cuanto no habeis po- 
dido ser justificados en la Ley de Moiscs, 3en 
El es justificado todo aquel que tiene fe. #Mi- 
rad, pues, no recaiga sobre vosotros lo que se 
ha dicho en los Profetas: #1""Mirad, burladores, 





drian 0jos para no ver y oidos para no oir. a causa 
del emhotamiento de su corazön (Is. 6, 9: Mat. 13, 
14; Marc. 4, "2; Luc. 8, 10; Juan. 12. 4Nn: Rom. 11, 
8). Y esto mismo hahia de repetir’es Tahlo hasta el. 
fin (28, 23-27) cuando les anunciö definit'vamente 
que la salud era trasmitida a los gentiles (ibid. 28 s.). 

32. Identico lenguaje usa Pedro en 2. 24-36 y 3; 
18 ss. En Rom. 15, 8 ss. Pablo expone igıalmente la 
nision mesiänica de Cr’sto en favar de Isra-l, y 
explica luego su extensiön a los gentiles. Cf. Hebr. 
13, 20; Ez. 34. 23. 

33 s. Resncitando: Observa aqui Fillion que el verho 
anostesas no puede tener a significaciän de suscitando 
o env’ando, como si pudiera referirse a !a venida de 
Jestis en su Encarnaciön. pues el contexto exige e! sen- 
tido de resteitando, ya que todo el pasaje (vs. 26-37) 
trata del milagro de la Resurrecciön del Senior. Crn- 
firma ast lo que expusimos en la nıta a 3. 22. Tü 
ercs mi hijo, ete.: Cita de S. 2, 7-9: compärese a'lt 
Io reativo a Israel y a las .naciones. Cf. 2, 27 ss.; Is. 
55. 3: S. 15, 10. 

39. Todo aquel que tiene fe: *“Nada podemos harer 
sin !a fe; viene a ser la primera niedra solre 1a qtie 
se apoyan todıs los otrns actos snludahles: es la raiz 
viva y sölida de !a que hrota y rer’be sır fuerza cranto 
es preciso para adamirir la eracia” (Scheehen), Bnjo 
la Iev de a gracia el homhbre :es instifienln gratis 
por Aa fe. Ina cuwal es como dice el Trident'nn "el 
fundamento y la raiz de tnıla justifieaciän“, Cf, Ram.. 
‘17 y nota. Esto es lo que el Anästo! predica enn 
tanta elocuencia a los “insensatns rAlatas” juTtaizantes: 
(Gäal. 3. I ss.) que husraban. justificenr‘e romn an’es, 
por sus propias obras lerales. de<rreciando la salva- 
ciän que v'ene de Jesiis, e inut'lizando su mverte- 
redentora (Gäl. 2, 21; cf. Rom. 3, 20: 10. 3; Filip. 
3, 9 y notas). 

41. Cf. Hab. 1, 5. EI Apöstol anlica este nasaje 
en senudu fisurado a !a vocaciön de bus genstiles, 1a 
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maravillaos y escondeos, porque Yo hago una 

’ ‘r 
obra en vuestros dias, obra que no creereis, 
aun cuando alguno os lo explicare.” 


Errctos prL Discurso. #?Cuando ellos salie- 
ron, los suplicaron que el sabado sıguiente les 
hablasen de estas cosas. #?Y clausurada la asam- 
blea, muchos de los judios y de los prose&litos 
temerosos de Dios siguieron a Pablo y Ber- 
nabe, los cuales conversando con ellos los ex- 
hortaban a perseverar en la gracia de Dios. 
4F] sabado siguiente cası toda la ciudad se 
reuniö para oir la palabra de Dios. %Pero 
viendo los judios las multitudes, se llenaron de 
ccelos y blasfemando contradecian a lo que 
Pablo predicaba. *##Entonces Pablo y Bernabe 
dijeron con toda franqueza: “Era necesario 
que la palabra de Dios fuese anunciada pri- 
meranıente a vosotros; despucs que vosotros 
la rechazäis y os juzgäis ındignos de la vida 
eterna, @’he aqui que nos dirigimos a los gen- 
tiles. Pues ası nos ha mandado el Senor: “Yo 
te puse por lumbrera de las naciones a fin de 
que seas para salvaciön hasta los terminos de 
la tierra.” 

4A] oir esto se alegraban los gentiles y glo- 
rificabaı la palabra del Senor. Y creyeron to- 
dos cuantos estaban ordenados para vida eter- 
na. 4#Y la palabra del Senor se esparcia por 


cual encerraba segün S. Pablo maravillas ocul- 
tas hasta entonces en los arcanos de Dios (Ef. 3, 
8 ss.; Col. 1, 26), si bien tal amenaza existia para 
Israel desde !Moises (Rom. 10, 19 s., citando a Deut. 
32, 2i e Is. 65, 1 s.). Vease los vv. 27 y 46 s. 
y notas 

45. Para la sinagoga incredula, admitir la resu- 
trecciön que les predicaba Pablo (vs. 32-37), signi- 
ficaba renovar el problema de la fe en Cristo como el 
Mesias Rey, que ellos babtan rechazado, pues los 
apöstoles predicaban que en el Senior resucitado se 
cumplirän todas las promesas de los antiguos profetas 
no obstante su rechazo por parte del pueblo de Israel 
(cf. 2, 30; 3, 22; Rom. 15 8; Hebr. ‘3, 20; Lue. 16, 
16 y notas). Los pretendidos privilegios de raza, im- 
pidieron a estos judios en la diäspora, como a los 
ar Jerusalen, aceptar la Buena Nueva de la Reder- 
eiön. 

46. Esto, como 18, 6, son preludios del aconteci- 
miento transcendental de 28. 28. que traeria el paso 
de la Igiesia a los gentiles (cf. Luc. 21, 24; Rom. 11, 
25; Apoc. 11, 2) y el cumplimiento de los terribles 
anuncios de Jesus contra Jerusalen (Mat. 24). Cf. 
Mat. 10. 6; Luc. 24, 47. 

47. Cita de Is. 49. 6 sobre el Mesias. que debia 
ser no sölo “gloria de Isracl” sino tambien “juz de 
las naciones’’ paganas. Ve&ase Is. 42, 6; Luc. 1, 32; 
2, 30 ss. 2 

48. Ordenados!: La Vulgata dice preordinados. De 
la Torre traduce destinados (cf. 15, 7: Rom. 8. 28 ss.). 
Por donde vemos que el creer a las palabras del 
Evangelio nos liena de gozo y es una feiz senal de 
predestinaciön, pues “el Evangelio es una fuerza di 
vina’” de salvacıön que se encarga de transformar las 
almas de los que creen en &l (Rom. 1. 16; Juan 12, 
36 y 48 y notas). Porque, como hace notar S. Agustin, 
“Dios ha colocado la justificaciön. nn en la Ley. sno 
en 'a fe de Jesucristo...; ha nrometido a la just'cia 
de la fe, esto es. a sus justos serun la fe. la salvacion 
y la vida eterna”. Vemos tambien que no hemos de 
inquietarnos si no todos creen a nuestra predicaeiön. 
Ası le ocurri6 al mismo Sejor Jesüs y asi In mostr6 
El en la gran paräbola del! Sembrador (Mat. 13). 
Vease Rom. 10, 16; Marc. 1, 15; II Te. 1, 8 
I Pedro 4, 17. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 13, 41-52; 14, 1-12 


toda aquella region. Los judios, empero, ins- 
tigaron a las mujeres devotas de distinciön, y 
a los principales de la ciudad, suscitando una 
persecuciön contra Pablo y Bernabe, y los echa- 
ron de su territorio; los cuales sacudıeron 
contra ellos el polvo de sus pies y se fueron a 
Iconio. 52Mas los discipulos quedaron Henos de 
gozo y del Espiritu Santo. : 


 CAPITULO XIV 


En loonıo. 1De la misma manera entraron 
en Iconio en la sinagoga de los judios y ha- 
blaron de tal modo que una gran multitud de 
judios y griegos abrazö la fe. ?2Pero los in- 
credulos de entre los judios excitaron y exacer- 
baron los animos de los gentiles contra los 
hermanos. ®Con todo moraron alli bastante 
tiempo, hablando con toda libertad sobre el 
Senor, el cual confiırmaba ‘la palabra de su 
gracia concediendo que, por las manos de ellos, 
se obrasen milagros y portentos. *#Y la gente 
de la ciudad se dividiö: estaban unos con los 
judios y otros con los apöstoles. $Mas cuando 
se produjo un tumulto de los gentiles y tam- 
bien de los judios, con sus jefes, 6 fin de en- 
tregarlos y apedrearlos, ellos dändose cuenta, 
huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licao- 
an y su comarca, Tdonde predicaron el Evan- 
gelio. Ä : 


En Lıstra y Deree. ®En Listra se hallaba sen- 
tado (en la calle) un hombre, incapaz de mover 
los pies, cojo desde el seno materno, y que 
nunca habia andado. °£ste oy6 hablar a Pa- 
blo, el cual, fijando en &l los ojos y viendo 
que tenia fe para ser salvado, !%dijo con po- 
derosa voz: “Levantate derecho sobre tus pies.” 
Y el diö un salto y echö a andar. !!Cuando las 
gentes vieron lo que habia hecho Pablo, alza- 
ron la voz, diciendo en lengua licaönica: “Los 
dioses se han hecho semejantes a los hombres 
y han bajado a nosotros.” 12A Bernab& le die- 





50. Las mujeres devotas de distinciön: La Vul. 
gata dice religiosas y honestas. Como observa Fiilion, 
la particula ‘“y’ no estä en los mejores manuscritos, 
de modo que el sentido se refiere a las devotas de 
alto rango, como eran los farıseos entre los hombres, 

52. 1Gozosos no obstante ja partida de ellos! Es 
que no eran “de Pablo o de Apolo o de Cefas”, sino 
de Cristo (I Cor. 1, 12s.). 

1. Sucediö como antes en Antioquia (13, 48). 

4. Esta apasionada divisiön: de opiniones se observ6 
tamb'’en con Jesüs (Juan 7, 12). Pero jos enemigos 
fueron, como aqui. mäs encarnızados que los amigos, 
porque de &stos hahia pocos que fuesen fieles y que 
lo confesasen (Juan 7. 13; 12, 42ss.), y tambhien 
porque Jesus no se defendiö con espiritu comhativo 
(Mat. 26, 53; 27, 14), sino que, al contrario, nos 
ensefi6 a no resistir al malo (Mat. 5. 39; !0. 14 ss.). 
La palabra divina es semilla: no podemos forzar la 
tierra a que Ja reciha. Cf. 13, 48; Cant. 3, 5 y notas. 

5. Cf. v. 19. En II Tim. 3, 11 el Apöstol recuerda 
estas persecuciones. 

1l. En ja m'tologia antigua Jupiter era ef jefe de 
los dioses y Mercurto el dios de la elocuencia. Como 
el que hablaba era Pahlo, le identificaron con Mer- 
curio, mientras que a Bernabd. de estatura majestuosa, 
le compararon con Jüpiter. Pablo, segün una leyenda 
(cf. “Actos de Pablo y de Tecla”) era pequeno y 
caıvo. 
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ron el nombre de Jupiter y a Pablo el de 
Mercurio, por cuanto era el quien llevaba la 
palabra. 13E] sacerdote (del tenıplo) de Jüpi- 
ter, que se encontraba delante de la ciudad. 
traia toros y guirnaldas a las puertas, y junto 
con la multitud queria ofrecer un sacrificio. 
MAI oir esto los apöstoles Bernabe y Pablo. 
rasgaron sus vestidos y se lanzaron sobre el 
gentio, clamando y diciendo: 15°Hombres, «qu& 
es lo que haceis? Tambien nosotros somos hom- 
bres, de la misma naturaleza que vosotros. Os 
predicamos para que dejando estas vanidades 
os convirtäis al Dios vivo, que ha creado el 
cielo, la tierra, el mar y todo cuanto en ellos 
se contiene, 16cl cual en las generaciones pasa- 
das permitiö que todas las naciones siguiesen 
sus propios caminos; !’mas no dejö de dar tes- 
timonio de Si mismo, haciendo beneficios, en- 
viando lluvias desde el cielo y tiempos fructi- 
feros y llenando vucstros corazones de alimento 
y alegria.” 18D)iciendo estas cosas, a duras penas 
pudieron conseguir que el gentio ro les ofre- 
ciese sacrificios. 19Pero vinieron judios de An- 
ttoquia e Iconio, los cuales persuadieron a las 
turbas y apedrearon a Pablo. Le arrastraron 
fuera de la ciudad, creyendo que estaba mucr- 
to. 2Mas el, rodeado de los discipulos, se le- 
vanto y entrö en la ciudad. Al dia siguiente 
se fue con Bernabe a Derbe. 


Fin DEL PRIMFR VIAJE APosSTOLIıco. 21Despues 
de predicar el Evangelio en aquella ciudad y 
habierdo ganado muchos discipulos, volvieron 
a Listra, Iconio y Antioquia, 2fortaleciendo 
los animos de los discipulos y exhortändolos 
a perseverar en la fe y cönıo es menester que 
a traves de muchas trihulacıoncs entremos en 
el rcino de Dios. 3Y habiendoles constituido 





15. Cf. 10, 26 y nnta, 

16. Sobre los gentiles de antes de Cristo, cf. 17, 
30; Ef, 2, 11 ss. 

17. No deiö de dar test'monio de Si mismo, de 
modo que pudiesen conscerle par la naturaleza en su 
existenca y atn en cıiertos atributos (Rom. 1, 20: 
cf. 17. 24 ss.), si bien no se Jes habia revelado por 
su paabra como hizo con Israel (Rom. 9, 4; S. 147, 
88. y notas). 

19. Subre esta elocuente muestra de Io que vale la 
adhesiön de os hombres, tan parecida al na<so del Do. 
mingo de Ramos al Viernes Santo, vease la nota en 
Mat. 26. 56. En Listra la predivacion y los sufri- 
mientos del campeön de Cristo no quedarnn sin fruto. 
Ali gano para la fe al que mäs tarde seria su disci- 
pulo predilecto: San T moteo, 

22. Fortaleciendo los änimos! Vease '5, 4l. Es a 
tecn’ca apostölica de Pablo: “La p’imera vez les daha 
el conocimieiıto del Dios Amor, para conquistar los 
corazones ern sus marav!las. La serunla los prevenia 
de la inevitable persecuciön anunciada por Cristo. para 
evitar pedregal:s"” (esto es. J)s que se escandalizan a 
causa de la pnersecuc 6n que la Palalıra de Vios pro- 
voeca: vease Marc, 4. 5 y nota). Para aquellns ne6- 
fitos. perseverar en la fe significaba entregärsele to- 
tamente. “la justicia de nada sirve a quien se 
detiene en el camino” (S. Jerönimo). 

23, Presbiteros: Boudou traduce literalmente anrcia- 
nos, explicando que se conservö e’ nombre griego de 
presbitero (anciano) en vez de hirrens (sacerdote), 
porque 0 eniendian a un tiempo Ics judins. “en cuyo 
sanhedrin junto a sacerdotes y e cr'has habia anchn- 
nos”, y los griegos. a los cuales recordaba Ins nom- 
bres de ciertos funcionarios (cf. 20, 17 y nota). En 
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presbiteros en cada una de las Iglesias, orando 
con ayunos los encomendaron al Senor en 
quien habian creido. #Recorrida la Pisidia lle- 
garon a Panfilia, 2y despues de predicar en 
Porge, bajaron a Atalia. 2Desde allı navegaron 
a Artioquia;, de donde habian sıdo encomen- 
dados a la gracia de Dios para la obra que 
acababan de cumplir. 2’Llegados rceunieron la 
Iglesia y refirieron todas las cosas que Dios 
habıa hecho con ellos y como habıa abierto a 
los gentiles la puerta de la fe. ?®Y detuvierons 

con los discipulos no poco tiempo. : 


B. EL CONCILIO DE, JERUSALEN 
(15,1-35) 


CAPITULO XV 


INQUIETUD EN LAS COMUNIDADES CRISTIANAS. 
!Habian bajado algunos de Judea que ensena- 
ban a los hermanos: “Si no os circuncidäis se- 
gün el rito de Moiscs, no podeis salvaros.” 
2Pablo y Bernab& tuvieron con ellos no poca 
disension y controversia. Por lo cual resolvie- 
ron que Pablo y Bernabe y algunos otros de 
entre ellos subieran a Jerusalen por causa de 
esta cucestion, a los apöstoles y presbiteros. 
SEllos, pues, despedidos por la Iglesia, pasaron 
por Fenicia y Samarıa, relatando la conversiön 
de los gentiles y !lenando de gran gozo a todos 
los hermanos. *Liegados a Jerusalön fueron aco- 
gıdos por la Iglesıa y los apöstoles y los pres- 
biteros, y refirieron todas las cosas que Dios 
habia hecho con ellos. ®Pero se levantaron al- 


cuanto a la instituciön, afiade que, cualquiera fuese 
su forma, bien se ve que ela se efe.iuo en una 
ceremonia religiosa bajo }a autoridard aposto'ica (cf. 
13, 3) y que si bien no consta aqui la impssic'ön 
de manos, como en el caso de Timoten (cf. II Tim. 1, 
65.). debe suponerse o por analogia. Cf. 11, !:6 y nota; 
I Tim. 5, 22; Tit. 1. 5 ss, 

25. Este primer viaje }o hizo San TVab!o en los 
aos 46-49. 1:} camino recorrido per €l y DBernahe es 
de unos 2.500 kms. (distancia de Nuenos Aires al 
Perü). E} fruto respondiö al celo, funländose Iglesias 
en una vasıa zona del Asa Menor. 

1. Como se deduce del v, 5. aleunos farisens que 
habian abrazado a fe inquietaban a los paranos cnn- 
vertidos, diciendo que &stos no podian ser bantizadns 
si antes no se hacian judios por medio de la circun- 
eis:öon, Es de notar que los perturbadores no tenian 
ninguna autoridad por parte de los apöstoles (v. 24) 
y que negaban virtualnıente la salvacion por la fe 
en Jesucristo. 

2. De entre ellos: La Vulgata cice: de entre los 
o'ros. Es uva ornfusiön (altıs yor al’’s). pues s- re- 
fiere a los hermanos fieles y no a aauellos judnizan- 
tes del v. 1. o farıseos del v. 5, a quienes San Vahlo 
alude en Gäl. 2, 4, i:amändolos fa sos hermanos. Cf, 
Gal, 2. '2; 5, 2s. 

3. Despedidos tiene aqui el sentido de acompania- 
dos hasta cierta distancia, lo que muestra la impor- 
tancia del viaje y el interes de trdos npnr la dnctrina, 
como tamhien la carıdad que habia entre elos, y no 
mera cortesıa formal. Cf. Gäl 2.1. 

4. Por la Iulesia » los apösto’es, rtc.: I,a Iglesia 
en el sentido de comunidad de los fieles, Con ellos: 
es decir, o que Dios habia obrado, siendo ellos los 
instrumentos (cf. v. 12; 14 27: 21. 19) En irral 
sentido dice Maria: “En mi ohrö grandezas el Po- 
deroso” (Luc. 1, 49). 
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gunos de la secta de los fariseos que habian 
abrazado la fe, los cuales decian: “Es necesario 
circuncidarlos y mandarlos observar la Ley de 
Moises.” 


Discurso pE San PEpRo. 6Congregäronse en- 
tonces los apöstoles y presbiteros para delibe- 
rar sobre este asunto. ?Despues de larga dis- 
cusiön se levantö Pedro y les dijo: “Varones, 
hermanos, vosotros sabeis que desde dias anti- 
guos Dios dispuso entre vosotros que los gen- 
tiles oyesen por mi boca la palabra del Evan- 
gelio y llegasen a la fe. ®Y Dios, que conoce 
los corazones, les di6ö testimonio dändoles el 
Espiritu Santo, del mismo modo que a nosotros, 
y no ha hecho diferencia entre ellos y nosotros, 
puesto que ha purificado sus corazones por 
la fc. !0Ahora, pues, ;por qu& tentais a Dios 
poniendo sobre el cuello de los discipulos un 
yugo que ni nuestros padres nı nosotros hemos 
podido soportar? !}Lejos de eso, creemos ser 
salvados por la gracia del Sefor Jesus, y ası 
tambien ellos.” I®Guardö entonces silencio toda 
la .asamblea y escucharon a Bernabe y a Pa- 
blo, los que refirieron cuäntos milagros y pro- 
 digios habia hecho Dios entre los gentiles por 
medio de ellos. 


Discurso pe Santıaco. 13Despues que ellos 
callaron, tom6 Santiago la palabra y dijo: "Va- 
rones, hermanos, escuchadme. 14Simeön ha de- 





7 ss. Como observan Scio, Crampon y otros, alude 
S, Pedro a la conversiön del centuriön Cornelio (10, 
9 ss.). 

8. Del mismo modo que a nosotros! vease esa nueva 
Pentecostes en 10, 44 y nota, 

9. No ha hecho diferencia: S. Pablo explica dra- 
mät camente en Ff. 2 este llamado de los que, no 
siendo del pueblo judio escogido, aun estariamos su- 
midos en la noche de la depravaciön pagana, si la 
. divina obra de Jesüs no bubiese ‘“derribado el muro” 
de separaciön. Purificado sus corazones por la fe: 
Preciosa noticia que el mismo San Pedro amplia (en 
I Pedr. 1, 22), ensenändonos que esa purificaciön que 
viene de la "obediencia a la verdad” (cf. II Cor. 10, 
5) es lo que nos prepara para la caridad fraterna. 
Igual concepto expone S. Pabo en Gäl. 5, 6, preci- 
samente para declarar que nada significa ya la circun- 
eisiön para el que se atiene a la gracia. Cf. Hebr. 
8, 4 y nota. 

10. Es lo que San Pablo expresö en Gäl,. 2, 14. 

11. Vease Gäl. 2, 21 y nota. 

12. Toda la asamblea: Asi traduce Boudou (Vulg.: 
maltitudo), citando ‘os vv. 4 y 22 para mostrar que 
en el v. 7 Pedro habla en presencia de toda !a Iglesia, 
Aqui se ve tambien el perfecto acuerdo de el y de 
Santiago con Pablo en materia de justificaciön (cf. 
Gäl. 2; Sant. 2). Refirieron, etc.: “ıHechos! Siempre 
van a los hechos. Ningün prejuicio doctrinal, ninsun 
espiritu de casta, ningün nacional'smo estrecho subsis- 
tir contra dstos. Vano seria oponerse a la vo’untad 
divina”, 

"3. Santiago: ei Menor, que babla con su autoridad 
de obispo de Jerusalen, no obstante lo cual vemos que 
prima la autoridad de San Pedro (v. 7). 

14. Simeön: forma bebraica de Simön (Pedro). 
Primero: no sölo por primera vez (en el caso a que 
alude antes Pedro en v. 7), sinn tambien antes de 
ejecutar lo anunciado por el profeta. Para escoger de 
entre elos! esto es, no ya colectivamente a las na- 
ciones, como lo hizo con todo Israel (cf. Ez. 18, 4 y 
nota), sino por elecciön individual de los escogidos 
para ser hijos de Dios (Rom. 8, 28 ss.; Juan 11, 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 15, 5-21 


clarado cömo- primero Dios ha visitado a los 
gentiles para escoger de entre ellos un pueblo 
consagrado a su nombre. 1°Con. esto concuer- 
dan las palabras de los profetas, segün estä es- 
crito: 16&Despues de esto volvere, y reedificar& 
el tabernäculo de David que esta caido; reedi- 
ficar& sus ruinas y lo levantar& de nuevo, !’pa- 
ra que busque al Senor el resto de los hom- 
bres, y todas las naciones sobre las cuales ha 
sido invocado mi nombre, dice el Senor que 
hace estas cosas, I®conocidas (por El) desde 
la eternidad.» !9Por lo cual yo juzgo que no 
se moleste a los gentiles que se convierten a 
Dios, 2’sino que se les escriba que se absten- 
gan de las inmundicias de los idolos, de la for- 
nicaciön, de lo ahogado y de la sangre. 21Por- 
que Moises tiene desde generaciones antiguas 
en cada ciudad hombres que lo predican, pues- 





52), que son “los que creen en su Nombre (Juan 1, 
12), o sea no todos los peces ““buenos y malos” de la 
red (Mat. 13, 47 ss.); no todos los entrados al ban- 
quete, sino los que tienen e, traje nupcial (Mat. 22, 
12), siendo muchos los }:iamados y pocos los escogidos 
(ibid. 22, 14). Grave revelaciön para los que pensa- 
ren que basta ser baut'zado, sin preocuparse de avivar 
la fe, Cf. 2, 41; Marc. 16, 16; Ef. 2, 8. 

16. Cita libre de Amös 9, 11 s., segün los Setenia. 
El tabernäculo de David: Boudou traduce: la casa de 
David. Despues de eso: o sea, despues de; tiempo antes 
referido (v. 14). Santiago afade esas palabras, que 
no estän en Jos LXX ni en el hebreo, para precisar 
mejor su interpretaciön. Cf. Hebr. 12, 26 ss. y nota. 

17. Sobre este texto observa Boudou: “Segün la 
profecia de Amös. Dios r’ralzarä la tienda de David; 
reconstruirä el reino davidico en su integridad y le 
devolver&_ su antiguo esplendor. Entonces Judäa e 
Israel conquistarän y poseerän el resto de Edom, tipo 
de los enemigos de Dios, y todo el resto de las nacio- 
nes extranjeras sobre quienes el nombre de Dios ha 
sido pronunciado. La principal diferencia entre el 
texto hebreo de Amös y la cita de los Hechos, reside 
en que. alli donde el hebreo dice: “Ellos poseerdn el 
resto de Edom. y todas las naciones..., el griego {y 
Santiago) ha leido: los hombres (Adam, en lugar 
de Edom), y sustituido el verbo buscar al verbo po= 
seer: El resto de los hombres y todas las naciones 
buscarön al Senior. En el hebreo nada corresponde a 
este ültimo termino, el cual falta tambien en varios 
testigos de la versiön griega. En el hebreo predo- 
mina la idea de conquista de. compulsiön por la 
fuerza; en el griego y en Sant’ago, la de un deseo, 
de parte de los pueblos, de hallar al Sefior y conver- 
tirse a El”. Sobre la confusiön entre Edom y Adam 
ef. S. 75..11 y nota. _ 

18. Santiago reproduce palabras de Is. 45. 21. Fl 
texto antioqueno dice "mas ampliamente: “Conocidas 
por Dios desde la eternidad son todas sus obras’”. 

19. Los gentiles que se convierten! Dice esto por- 
que hasta entonces la primitiva Igles’a Crist'ana sö'o 
estaba formada de judios, como lo eran los apöstoles. 

20 s. Como observa muy bien Santo Tomäs, estas 
disposiciones, que han sido tan discutidas. se funda- 
ban simplemente en un propösito de caridad. a fin de 
no escandalizar a los judios crist'anos que formaban 
la Iglesia primitiva (v. 19) y que. al ver a los pa- 
ganos convertidos 'conservar esas costumbres, podian 
creer que perseveraban en la idoatria. tanto mäs 
cuanto que en las sinagogas. a donde aque!los seguian 
concurriendo (cf, 13, 15), se hablaba siemnre de la 
Ley mosaica, De las cuatro cläusu’as (cf. Gen. 9, 4; 
Lev. 3, 17; 5. 2; 17, "0-16), la primera se refiere 
al comer carne de las victimas ofrecidas a los 1do'os; 
la tercera y cuarta al comer carne de animales sofoca- 

os y la sangre de animales. Estas tres cläusulas te- 
nian valor- trans’torio (I Cor. 8). La segunda vale 
para siempre, Sobre el v. 21 cf. Hebr. 8, 4 y nota. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 15, 21-41 


to que en las sinagogas El es leido todos los 
sabados.” 


Los DECRBTOS DEL ConcıLıo. 22Pareciö enton- 
ces bien a los apöstoles y a los presbiteros, con 
toda la Iglesia, elegir algunos de entre ellos y 
enviarlos con Pablo y Bernabe a Antioquia: 
a Judas, llamado Barsabäs, y a Silas, hombres 
destacados entre los hermanos; 3y por con- 
ducto de ellos les escribieron: 


“Los apöstoles y los presbiteros hermanos, a 
los hermanos de la gentilidad, que estän en 
Antioquia, Siria y Cilicia, salud. Por cuanto 
hemos oido que algunos de los nusstros, sin 
que les hubiesemos dado mandato, fueron y 
os alarmaron con palabras, perturbando vues- 
tras almas, 2’hemos resuelto, de comün acuerdo, 
escoger algunos, para enviarlos a vosotros jun- 
tamente con nuestros amados Bernabe& y Pablo, 
hombres (estos) que han expuesto sus vidas 
por el nombre de nuestro Sefor Jesucristo. 
2!Hemos enviado, pues, a Judas y a Silas, los 


cuales tambien de palabra os anunciarän lo. 


mismo. 2Porque ha parecido bien al Espiritu 
Santo y a nosotros no imponeros otra carga 
fuera de &stas necesarias: que os abstengais 
. de manjares ofrecidos a los ıdolos, de la san- 
gre, de lo ahogado y de la fornicaciön; guar- 
dandoos de lo cual os ıra bien. Adiös.” 


22 ss. Con toda a Iglesia: Cf. II Cor. 8, 19. Como 
observa Boudou, los fieles reunidos prestaron su con- 
curso en la eleccion de los delegados y “aprobaban 
la decisiön doctrinal, lo que era una preciosa ventaja”, 
si bien la fuerza de aquella je venia de los apöstoles 
y presbiteros (v. 23). Esta posiciön que en la Iglesia 
primitiva tenian todos los creyentes bautizados y que 
habian rec’bido et Espiritu Santo con la imposiciön 
de las manos o confirmaciöon (8, 17; 11, 16; cf. II 
Tim. 2, 2) es singularmente apoyada por $, Pedro 
que reconoce tambien un sacerdocio de laicos (I Pedr. 
2, 4-9), y ha sido recordada por Pio XI al decarar 
que en el apostolado del clero corresponde a los laicos 
una participacion activa. Esta, no pudiendo consistir 
en la ce‘ebraciön de la Misa ni en la administracion 
de los Sacramentos, ha de ser en la difusiön de 'a 
Palabra de Dios (cf. 20, 9; 21, 8 y notas). A este 
respecto el P. Garrigou Laerange, de graı autor’ dad 
teolögica, refiere con singular complacencia cömo su 
vocaciön religiosa se despertö al leer las palabras, 
llenas de ardiente fe. de Ernest Hello, el laico autor 
de “Palabras de Dios”, meditac'ones sobre algunos 
textos de la Sagrada Escritura, 

23. Los presbiteros hermanos: Algunos cödices di- 
cen: los presbiteros 9 los hermanos, lo que cuadra 
mejor con el v. anterior. Ast leen tambien $. Crisös- 
tomo y las verstones siriacas (Peschitto y la Hera- 
elense) y a etiope. 

28. No imponeros otra carga: Es como un eco del 
reproche dirigido por Jesüs a los fariseos en Mat. 23, 
4, En real'dad, bajo esta simple förmula se encierra 
una instrucciön de enorme trascendencia. que implica 
el tränsito del Antiguo Testamento al Evangelio. Es 
eomo derirles con S, Pablo: “Ya no estdis bajo la 
ley, sino bajo la gracia” (Rom. 6. 14). 

29. Adiös: literalmente: quedad robustos, 0 sanos. 
Algunos textos, como el Codex Bezae (D y d). San 
Ireneo, San Cipriano. etc., omiten la prohib’ci6n de 
eomer carne de animales sofocados, y afladen en cam- 
bio la regla de oro de la caridad en forma negativa: 
“Y !o que no querdis que os sea hecho no lo hagäis 
a otro” (vease Mat. 7, 12). Aleunos suponen que de 
8 sangre significa: del homicidio. C£. v. 20; $. 50, 
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Ası despachados descendieron a Antioquia, 
y convocando la asamblea entregaron la epis- 
tola; S!y al leerla, hubo regocijo por el con- 
suelo (que les llevaba). *Judas y Silas, que 
eran tambien profetas, exhortaron a los herma- 
nos con muchas palabras y los fortalecieron. 
S3Despues de haberse detenido algın tiempo, 
fueron despedidos en paz por los hermanos y 
volvieron a los que los habian enviado. %Pero 
Silas creyö deber quedarse; Judas solo partiö 
para Jerusalen. 35Mas Pablo y Bernabe se que- 
daron en Antioquia, enseftando y predicando 
con otros muchos la palabra del Senor. 


C. SEGUNDO VIAJE 
DE SAN PABLO 


(15,36 - 18,22) 


BERNABE SE SEPARA DE PABro. 36Pasados algu- 
nos dias, dijo Pablo a Bernabe: “Volvamos y 
visitemos a los hermanos por todas las ciuda- 
des donde hemos predicado la palabra del 
Senior, (para ver) cömo se hallan.” 3’Bernabe 
queria llevar tambien a Juan, llamado Marcos. 
38Pablo, empero, opınaba no llevarle mäs, pues 
se habia separado de ellos desde Panfilia y no 
los habia seguido en el trabajo. 39Originöse, 
pues, una disensiön tal, que se apartaron uno 
de otro, y Bernabe tomö consigo a Marcos y 
se embarcö para Chipre. Pablo, por su parte, 


eligiö a Silas y emprendiö viaje despues de 


haber sido recomendados por los hermanos a 


la gracia del Senior; *!y recorriö la Sıria y la 
y 


Cilicia confirmando las Iglesias. 


16 y nota. Este Concilio de los apöstoles fue& cele- 
brado en Jerusalen, hacia el ajio 51, y es el modelo- 
de todos los que se han celebrado en ia lIglesia asisti- 
dos por el Espiritu Santo (v. 28). 

32. Eran profetas: es decir, tenian el don de edi- 
ficar, exhortar y consolar. Cf. I Cor. 14, 3. 

.34. Versiculo discutido. Merk lo suprime, pero 
Fillion lo sostiene, y est confirmado por el v. 40. 
Silas, que se queda en Antioquia, serä mäs tarde com. 
panero de San Pablo en sus viajes aposto.icos (15, 40; 
18, 5; II Cor. 1, 19; I Tes. 1. 1; etc.). 

36. Este segundo viaje fue por los afos 51-53. 

39. Pirot hace notar que el incidente fu& vivo (el 
griego dice Paroxismo). Pero, como sucede entre hom- 
bres de espiritu, el desacuerdo no disminuy6 su uni6n 
en la caridad y en el apostolado, pues mäs tarde cita 
Pablo a Bernab& como modelo de celo apostölico. Su 
separaci6n contribuyö, como observa S. Jerönimo, a la 
propagaciön de. Evangelio en otras regiones. En cuan- 
to a $S. Marcos, habia de compartir con el Apöstol 
!as fatigas de la prisiön (I Cor. 9, 6; Col. 4, i0s.; 
II Tim. 4, 11). Ambos casos son para nosotros ejem- 
plos de santa libertad de espiritu (vdase el caso de 
S. Pedro y S. Pablo en Gäl. 2, 11ss.). “Algunos an- 
tiguos se afligen por esta discusiön. Se encarnizan 
por demostrar que la conducta de cada uno de los 
actores de este pequeno drama fue rigurosamente con- 
forme a las mäs exquisitas exigencias de la perfecta 
santidad. EI genial buen sentido de Crisöstomo, al 
contrario, se alegra de que San Lucas. como veridiro 
historiador, haya ası puesto de relieve lo que quedaba 
de humano en los apöstoles. Nuestra dehilidad en- 
euentra en ello un estimulo para no desanimarse” 
(Boudou). 

41. La Vulgata y algunos testigos de' griego (texto 
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CAPITULO XVI 


Mısıön En Asıa Mrnor. !Licgö a Derbe y a 
Listra donde se hallaba cierto discipulo lla- 
mado Timotco, hijo de una mujer judia cre- 
yentce y de padre gentil; 2c] cual tenia buen 
testimonio de parte dc los hermanos que’ es- 
taban en Listra @e Iconıo. 3A ste quiso Pablo 
llevar consigo; y tomäandolo lo circuncidö a 
causa de los judios que habia cn aquellos lu- 
garcs,; porquc todos sabian que su padre era 
gentil. *#Pasando por las ciudades, les entre- 
gaban los decretos ordenados por los apösto- 
les y los presbiteros que estaban en Jerusalen, 
para quc los observasen. 5Asi pucs las iglesias 
se fortalecian en la fe y se aumentaba cada 
dia su nümero. 


SAN PABLO SE ENCAMINA A Europa. SAtra- 
vesada la Frigia y la region de Galacia, les 
prohibi6 ce) Espiritu Santo predicar la Pa- 
labra en Asıa. *Llegaron, pues, a Misia e in- 
tentaron entrar en Bırınia, mas no se lo per- 
mitio el Espiritu de Jesüs. 8Por lo cual, pasando 
junto a Misia, bajaron a Tröade, P%donde tuvo 
por la noche esta vision: estaba de pic un hom- 
bre de Macedonia que le suplicaba diciendo: 
“Pasa a Maccdonia y socörrenos.” !%Inmedia- 


oce dental) afaden aqui: “preser'bindoles gie guar- 
daran dus preceptos de los apöstoles y de los presbite- 
vos”, De tudos modos. igual expresiön estä en 16, 4 
y es un leslimon.o del aprecio en que se tenia esa 
tra !tcton oral de los tienipos apostö.icos. aunque Fi- 
Iliioon la refiere :llı Iimitadamente a las decisiones del 
Uene.l.v de Jerusa'en. 

3. Adm remos !a I’rovidencia que aqui ofrece a Pa- 
blo un cn ahburador en reenpläzo de Bersabe (cf. 15. 
39). l.a circuncision de Timotceo se ıfectuö Uunicamenie 
por razones prächi as, es decir, para que pucdlivra pre- 
dicar ante los judios, .os que nunca habrian querido 
escuchar a un incircunciso. 

5. ";Raro incremento, a la vez en grado y en 
nümerol" 

65. Asia: el) "Asia Proconsu!ar”'. provincia del As’a 
Menor. cun Efeso pur easıtal. Les prohib’ö el Espiritu 
Santo predirar! San Crisösiomo y „tros Tadres creen 
que Ios reservaba esta regiön a San Juan (cf, 20, 
28 y nota)., que habıtö por a!li y en efec!to atli esta- 
ban “las siete Igles.as” de! Apocalipsis. Asi tambien 
Dos reservö a Sa.omon la construcciön del Tımp!o 
que David deseala emprender (cf. S. 131. !ss. y 
nota). Los apöstules sö’o iban adonde Dios los Ylamalıa 
(cf. v. 10) y no salian por el mundo como Quijotes 
que se ofrecen para remediar tolos os males. Hay 
en esto una grandisima leccion de fe, que $, Vicente 
de Pat! exnresaba en su lema: "No anticiparse a 
la Providencia”: "Fr as cosrs de Dios, que n» nece- 
sita de nuestrnos favores. hemos de temer mäs que 
nada la actividad indiscrela ern preiens’ones de apos- 
io’ado. pensando que esto le desazra'a a El mäs que 
cvalquier inacctön, y que ta'es rbras se quemarän 
tr stemente, como enseha S. Tabo, cuandn venza Ie- 
sus "a juzgar el mundo por el fuegn"” (IT Car. 3. 13-15; 
ef. Is. 30. 51. El Espiritu de Jesiis es e) mismo 
Espiritu Santo "que procede del Tadre y del Hijo”, 
comn dice e! Credo. 

10. Procuramos: nötese desde este v. e! cambio de 
la tercera persona por la primera. Es porque desde 
este mnnicnto. Lucas, el autor de -ste !ihro acnmpana 
a! Apösiol (ef. 27. ı v nota). Comn observanıns en 
la nota 3, la Providencia s’gue aqui ruiamtı Ins 
pasos de estos fieles siervos deseosns de oliedecerle 
(cf. v. 6 y nota), y nos muestra cuan prontos hemos 


"LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 16, 1-17 


tamentce de tener csta vision procuramos partir 
para Macedonia infiıriendo que Dios nos lla- 
maba a predicarles el Evangelio. 


En Fırıpos. !Embarcandonos, pues, en Tröa- 
de, navegamos derccho a Samotracia, y al dia 
siguiente a Neäpolis. 12Desde alli seguimos a 
Filipos, una colonia, la primera ciudad de aquel 
distrito de Macedonia, y nos detuvimos en 
aquella ciudad algunos dias. !3E] dia säbado 
salimos fuera de la puerta hacia el rio, donde 
suponiamos que se hacia la oraciön, y sentän- 
donos trabamos conversaciön con las mujeres 
que habian concurrido. !Una mujer llamada 
Lidia, comerciante cn pürpura, de la ciudad de 
Tıatıra, temerosa de Dios, escuchaba. E] Se- 
nor le abriö el corazön y la hizo atenta a las 
cosas dichas por Pablo. !5>Bautizada ella y su 
casa, nos hizo instancias diciendo: “Si me ha- 
beis juzgado fie] al Senor, entrad en mi casa 
y permaneced.” Y nos obligö. 16Sucediö en- 
tonces que yendo nosotros a la oraciön, nos 
salıö al encuentro una muchacha poseida de 
espiritu pitönico, la cual, haciendo de adivina, 
traia a sus amos mucha ganancıa. !£sta, si- 


de eslar, tanto para quedarnos quietos si Dios no n9s 
l.anıa (Juan 11, 20), como para arudir apenas oigamos 
su voz (Juan 11,.29). "Solo el que con gusio se 
esconde, puede luezo aparecer”, diee el Kempis. 

tt. Neapolis: ciudad de Macedonia y puerto de 
Filipos. Para evitar confusiones cenveene sepuir los 
viajes de S. Pablo a traves del mapa especial agre- 
gado al fin de este l:bro. 

12. Filipos: Ja primera ciudad europea en que pre- 
dico Pab:o, era un centro importante de Macwdonia, 
celebre por la bata:lla del ano 42 a.C. en la que 
venciö el emperador Augusto. Fuc destrvida en el 
siglo XIV por los turcos. I,cs modernos observan que 
F.lipos no fue la primera en importancia ni er orden 
de tiempo. y se inclinan a traducir mäs bien "eindad 
del primer disirto de Macedonia” K(iurner, Blass, 
Baudon), 

13 ss. Encantadora simplicifad. y ejemplo de cömo 
todos los lugares y momentos de la vida ord!nar'a 
son aptos para hablar de! Evangelio (II Tim. 4 2). 

14. Aqui, como en Luc. 24, 45. vemns que es el 
Espiritu de Dies quien nos da. s'n excluir a !as mu- 
jeres, la inteligenca de la BRuenı Nucva. ıPorue- 
mosle que ilumine a cuantos hny tambien quieren 
estar atentos a lo que escribiö Pablo! Prra elo scn- 
er SEND: con la oracion del mismo Jesüs (Juan 
17, 20). 

16. Espiritu pitönico: literalmente son dns sustanti- 
vos: un espiritu, un pitön: este era un demon’o. Su 
nnmbre se deriva de Apıolo Pitio (ası !amado pr 
haber dado muerte a !a serpiente Pilön). porque este 
dios tenia un cräculo en De fos. S. Agustin le llama 
ventrilocua. es decir que fintia voces distintas y en. 
gahosas. Los demonios pueden hacerse pasar por arli- 
vinos pero nunca predecir cosas futuras —si no es 
por especial dispns con divina, comn en el caso de 
la pitonisa que consultö Saül (IT Rey. 2, 8)— pnues 
Dios nos ensena que EI solo se reserva el predecir lo 
porvenir. Cf. Ts. 44. 7; 45, 21. etc. 

17. E plural nosotros desaparece, aqui hasta 20, 5 
en que Pablo vuelve a Filipos, lo que hace pensar 
que Lucas se quedö allı. Es nn’ahle la ännfesisn 
que se ven obliradns a hacer los demonios. Jo mismo 
que hactan con Tests (Marc. ', 24: Luc. 4. 41 v nota). 
Como e divino Maestro, $. Palılo nn a-epta ni gniere 
aprovechar un testimnnio que v'ene del ’'padre re la 
mentira” (Juan 8. 44) y le duele ver que los demo- 
nios admitan la verdad mäs que los hombres. Cf£. Luc. 
8, 28; Sant. 2, 19. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 16, 17-40; 17, 1-5 


guiendo tras Pablo y nosotros, gritaba dicien- : 


do: “Estos hombres son siervos del Dios Al- 
tisimo, que os anuncıan el camino de la sal- 
vacion.” #2Esto hizo por muchos dias. Pablo 
se sintio dolorido, y volviendose dijo al espi- 
ritu: “Yo te mando en el nombre de Jesucristo 
que salgas de ella.” Y al punto partio. 


TuMur.To coNTRA PAsLo EN FırLjpos. 39V ien- 
do sus amos que habıa partido la esperanza de 
hacer mäs ganancias, prendieron a Pablo y a 
Silas y los arrastraron al foro ante los magis- 
trados; 2% presentändolos a los pretores di- 
jeron: “Estos hormbres alborotan nuestra ciu- 
dad. Son judios ?2!y ensefian costumbres que 
no nos es licito abrazar, nı practicar, siendo 
como somos romanos.” 2?A] mismo tiempo se 
levanto la plebe contra ellos, y los pretores, ha- 
ciendoles desgarrar los vestidos, mandaron azo- 
tarlos con varas. 3Y despues de haberles dado 
muchos azotes, los metieron en la cärcel, man- 
dando al carcelero que los asegurase bien. #E] 
cual, recibida esta orden, los metiö en lo mäs 
interior de la carcel y les sujetö los pies en el 
cepo. 3Mas, a eso de media noche, orando Pa- 
blo y Silas, cantaban himnos a Dios, y los pre- 
sos cscuchaban, 2Scuando de repente se produjo 
un terremoto tan grande que se sacudieron los 
cimientos de la carcel. Al instante se abrieron 
todas las puertas y se les soltaron a todos las 
cadenas. 2’Despertando entonces el carcelero y 
viendo abierta Ja puerta de la carcel, desenvai- 
nö la espada y estaba a punto de matarse cre- 
yendo que se habian escapado los presos. 22Mas 
Pablo clamö a gran voz diciendo: “No te hagas 
ningün dano, porque todos estamos aqui.” 


CoNVERSIÖN DEL CARCELERO Y SALIDA DE PARLO 
p£ Fırıros. ?PEntonces el carcelero pidiö luz, 
se precipitö dentro, y temblando de temor cayo 
a los pics de Pablo y Silas. 3%Luego los sacö 
fucra y dijo: "Senores, jqu& debo hacer para 
ser salvo?” 3!Ellos respondieron: “Cree en el 
Sehor Jesus y te salvaräs tu y tu casa.” 32Y le 
enscharon la palabra del Senor a el y a todos 
los que estaban en su casa. ®#%En aquella 
misma hora de la noche, (el carcelero) los 
tomö y les lavö las her’das e inmediatamen- 
te fue bautizado el y todos los suyos. MSubio- 


19. Nötese la ironia con que se repite el mismo 
verbo fartir del v. 18. Es este uno de los raros episo- 
dios bib icos que ofrecen un aspecto humoristico, Si 
bien contiene una gran ensenianza psicolög'ca que en- 
cierra la explicaciön de muchas ac:itudes revestidas 
de cel» religioso. Vease el caso de los plateros de Efeso 
en 19, 24 ss. 

20. Vease igual acusaciön en 17. 6. Jesüs fu& mu- 
chas veces acusado de lo mismo, e igualmente 'o fueron 
los profetas (cf. III Rey. !8, 17; Jer. 38, 4; 
Am. 7. 10). 

24. El cepo era, eomo los que hoy se ven en los 
museos, una tab'a con dos orificios en los que se 
introducia los pies del preso. Le impedia todo movi- 
miento, lo que causaba do ores atrnces. 

32. Le enscharon la palabra: Hermosa expresiön Que 
sena’a el valor pedarögico de las ra’ahras divinas. 
Cf. Rom. 1. 16; 10 17; I Cor. 2. 4: IT Tim. 3. '6. 

34. De haher cretdo a Dios: No o'videmos esta för- 
mula, para poder regocijarnos. Quien se arrepintid 
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los despues a su casa, les puso la mesa y se re- 
gocijaba con toda su casa de haber crcido a 
Dios. #Llegado el dia, los pretores enviaron 
los alguaciles a decir: “Suelta a aquellos hom- 
bres.” 36E] carcclero dio esta noticia a Pablo: 
“Los pretores han enviado para soltaros; por 
tanto salid ahora e 'idos en paz.” 37Mas Pablo 
les dijo: “Despues de azotarnos puüblicamente, 
sin oirnos en juicio, nos han metido en la 
carcel, siendo como somos romanos;, ;y alhora 
nos echan fuera secretamente? No, por cieito, 
sino que vengan ellos mismos y nos conduzcan 
afuera.” 3Los alguaciles refirieron estas pala- 
bras a los pretores, los cugles al oir que eran 
romanos, fueron sobrecogidos de temor. 3#Vi- 
nieron, pucs, y les supliearon; y sacändolos les 
rogaron que se fuesen de la ciudad. *Ellos en- 
tonces salieron de la cArcel y entraron en casa 
de Lidia, y despues de haber visto y consolado 
a los hermanos, partieron. 


CAPITULO XV 


San Pasto EN TesarönıcA 1Pasando por 
Anfipolis y Apolonia, llegaron a Tesalönica, 
donde se hallaba una sinagoga de los judios. 
2Pablo, segun su costumbre, entrö a ellos, y por 
tres sabados disputaba con ellos segun las Es- 
crituras, 3explicando y:haciendo ver cömo era 
preciso que el Cristo padeciese y resucitase 
de entre los muertos, y que este Jesüs a quien 
(dijo) yo os predico, es el Cristo. *Algunos 
de cellos se convencieron y se unieron a Pablo 
y a Silas, y asımismo un gran nümero de prose- 
litos griegos, y no pocas mujeres de las prin- 
cipalcs. 5Pero los judios, movidos por envidia, 


jamäs de haherle creido® En cambio, ino es cierto 
que cada dia tenemos que doern)ys de haher creido 
al hombre, y s'n embargo seguimos creyendo.e? (vease 
Juan 2. 24; I Tes. 2, 13 y notas). 

-37. La virl conducta del humi!disimo Pablo nos 
enseia que Ja humildad cristiana n» consiste en some- 
terse a los caprichos de los poderosos del mundo, 

38. Porque no era ‚icito azotar a un ciudadano ro- 
mano. Cf. 22, 25. 

ıs. Tesa!önica, hoy Salönica, era !a capital de la 
provincia romana de Macedonia, al norte de. Grecia. 
Es de notar cömo, no obstante su apartamiento de los 
judios en Antioquia de P'sidia (vease 13. 14-46), 
Pablo continno buscando ante todo a “las ovejas de 
la casa de Israel”, que aqui habian de perseguiro 
imp’acablemente (v. 5 y nota). Vease el mismo caso 
repetido en Cor'nto (:8, 4-6), hasta terminar en 
Roma (28, 23 ss.). 

3. La preocupaciön constante de Pablo como !a de 
Pedro, era mostrar a los judios que la muerte del 
Mesias no habia alterado as grandes promesas de los 
profetas, pues Cristo habia nacido israel’ta para con- 
firmarla. segrün la veracidad de Dios (Rom. 15, 8), 
el cual lo habia resucifado ante todo para e!los (3, 
26), como lo hahia conf'rmado el mismo Cristo n 
Luc. 24, 44-46. decarando que el Mesias habia de 
sufrir antes de ser glorificado. Vease 2, 23-35; 3, 
15-21; Marc. 16, 1! y nnta; Is. 52, 13 ss.;, 53, 9 ss.; 
cf. Hebr. 13, 20 y Ez. 34, 17 ss. 

4. Aqui, yenel v. 12. la actitud de la aristocraeia 
contrasta con la que vimos en Antioania (13, 50 y 
nota). A esta piadosa Iglesia de Tesa'önica habia de 
escribir $. Pablo sus dos admirab!es cartas (IT y II 
Tes.) donde alude a la doctrina aue 'es habia predi- 
cado. especialmente r'ca en materia de profecia (cf. 
I Tes. 4, !3ss.: 5, 185; II Tes. 1, 6ss.; 2 138). 

5, Empezamos a ver la hostilidad de los judlos de 
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juntaron hombres ımalos entre los ociosos de 
la plaza, y formando un tropel alborotaron la 
ciudad, y se presentaron ante la casa de Jason, 
procurando llevarlos ante el pueblo. 6Mas como 
no los hallasen, arrastraron a Jason y a algu- 
nos hermanos ante los magistrados de la ciu- 
dad, gritando: “Estos son los que han trastor- 
nado al mundo, y ahora han venido tambien 
aca, ?y Jason les < dado acogida. Todos &stos 
obran contra los deeretos del Cesar, diciendo, 
que hay otro rey, Jesüs.” Con esto alborota- 
ron a la plebe y a los magistrados de la ciudad 
que tales cosas olan. PTomaron, pues, fianza 
de Jason y de los demäs, y los soltaron. 


En BerrA. 10Inmediatamente, los hermanos 
hicieron partir a Pablo y a Silas de noche para 
Berea, los cuales, les dos allı, fueron a la sı- 
nagoga de los judios. !!Eran &stos de mejor 
indole que los de Tesalönica, y recibieron la 
palabra con toda prontitud, escudrinando cada 
dia las Escrituras (para ver) si esto era asl. 
12Muchos, pues, de ellos creyeron, asi como 
tambien de las mujeres griegas de distinciön, 


Tesalönica, que combatirän a Pablo hasta en Berea 


(v. 13 y nota). Ahora ya no se valen de las damas in- 
fluyentes (13, 50), sino de los ociosos del populacho. 

6. Los que han trastornado al mundo: Jesüs habria 
aceptado contento, para sus discipulos, esta definiciön 
de revolucionarios, que todo lo trastornan con la vi- 
siön sobrenatural (cf. Luc. 7, 23 y citas) de manera que 
el mundo no puede transigir con ellos (Juan 7, 7; 
14, 30; 17, 14; Gäl. 1, 4 y notas; etc.). Toda la tierra 
de entonces aparece conmovida segün esta acusaciöon, 
lo cual es un precioso testimonio de la rapidez e inten- 
sidad con que la humilde predicaciön de los apöstoles 
penetraba el mundo con la Palabra de Cristo: ese 
mundo que hoy, dice el Papa Benedicto XV, al cabo 
de cası veinte siglos, habia de estar mäs lejos de Dios 
que nunca! Cf. v. 19; 19, 23; 24, "4 y notas. 

7. Rey Jesüs: Notemos que identico crimen repro- 
charon los jerarcas judios a nuestro Senor ante el 
tribunal de Pilato (Luc. 23, 2; Juan 18, 33-37; 19, 
12 y !5), y mäs tarde los paganos a los cristianos del 


Imperio Romano (cf. las Apelogias de $. Justino y 


Tertuliano). El misterio del Reino Mesiänico que San 
Pablo les predicaba en Cristo resucitado (cf. 19, 8; 
23, 6; 24, 21; 26, 22s.; 28, 21, 23 y 31; etc.), los 
exaspera al extremo grotesco de recurrir tan luego 
“a aquel populacho para que se muestre celoso amigo 
del Cesar’, cf. v. 31 y nota, 

10. Lejos de defenderse, huven una vez mäs, como 


lo habia ensefado Jesüs en Mat. 10, 23 (cf, v. 14; 


14, 6). La caridad de $. Pablo no habria querido ja- 
mäs comprometer a Jasön por haberlo hospedado. 

11. Eran de mejor indole, porque no eran tan orgu- 
Hosos, y creian lo que la Escritura decia sobre Cristo, 
Los fieles de Berea nos muestran con que espiritu 
debemos leer la Sagrada Biblia, esa “carta de Dios a 
los hombres’”’ (Gregorio Magno). y son un ejemplo de 
cömo las Sagradas Letras del Antiguo Testamento 
eran tenidas en mäxima veneraciön como fuente de 
doctrina (vdase 16, 32 y 34 y notas). “Investigad las 
Escrituras... ellas son las que dan testimonio de Mi”, 
dice Jesus (Juan 5, 39). Bien se explica, pues, esta 
precauciön de los habitantes de Berea: es la pruden- 
cia sobrenatural del que, por encima de todo, busca 
la verdad (cf. I Tes. 5, 21; I Juan 4, 1), para poder 
guardarse de los falsos profetas que siempre se pre- 
sentan con piel de oveja (Mat. 7, 15), y de los falsos 
apöstcles que se disfrazan de Cristo como el mismo 
Satanäs se disfraza de ängel de Iuz (II Cor, 11, 13). 
La indiferencia que a veces notamos, en esta mater’a 
tan grave, no es sino esa falta de amor a la verdad, 
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y no pocos de los hombres. 13Pero cuando los 
judios de Tesalönica conocieron que tambien 
en Berea habia sido predicada por Pablo la 
Palabra de Dios, fueron alli agitando y alboro- 
tando igualmente a la plebe. !*Entonces, al ins- 
tante, los hermanos hicieron partir a Pablo, pa- 
ra que se encaminase hasta el mar; pero Silas y 
Timoteo se quedaron alli. 15Los que conducian 
a Pablo lo llevaron' hasta Atenas, y habiendo 
recibido encargo para que Silas y Timoteo vi- 
niesen a €l lo mäs pronto posible, se marcharon. 


En ATtenas. 16Mientras Pablo los aguardaba 
en Atenas, se consumia interiormente su espi- 
ritu al ver que la ciudad estaba cubierta de 
idolos. !7Disputaba, pues, en la sinagoga con 
los judios y con los pros£litos, y en el foro 
todos los dias con los que por casualidad en- 
contraba. 18Tambien algunos de los filösofos 
epicüreos y estoicos disputaban con &l. Algunos 


que es lo que harä caer en Jas seducciones poderosas 


de la mentira, segün revela S. Pablo al hablar del 


Anticristo. (II Tes. 2, 10 ss.) 


13. Escribiendo a los de Salönica. el Apöstol re- 
cuerda esta encarnizada persecuciön “"hasta fuera”, y 
habla con gran severidad contra aquellos orgullosos 
jJudios que perseguian a sus propios compatriotas 
cristianos (I Tes. 2, 14 ss.). “No condena al pueblo 
judio en general, ni para siempre, ya que el mismo 
y las «columnas® de la Iglesia son de origen judio. 
Quien medita en Rom. 11, especialmente los vv, 12 
y 15, notara cuan lejos esta 5. Pablo del antisemi- 
tismo.” 

16ss. S. Pablo se queda solo, 9 en Atenas! Es 
como decir: Cristo ante la filosofia; el pensamiento y 
el Verbo del Dios Amor, entregado al juicio de la 
“ceultura cläsica”; la locura de Ja Cruz, propuesta a 
la sensatez de los sabios, en aquella academia que era 
todavia, a pesar de su decadencia, la mäs alta del 
mundo antiguo. ;Cuäl sera el resultado? Ouien haya 
leıdo los primeros capitulos de I Cor., podrä adivi- 
narlo fäcilmente, pues alli aprendemos que Jesüs, es 
decir la Vida que vino en forma de Luz (Juan 1, 4), 
despues de ser escandalo para los judios, seria para 
los gentiles (greco-romanos) tonteria y necedad. Io 
primero, lo vimos cumplirse en vida de £l mismo; lo 
segundo lo veremos en este capitulo que es de un 
interes insuperable, porque lo mismo sigue repitiendose 
cada dia, en medio de esto que aun llamamos civiliza- 
ciön cristiana. Se consumia: EI griego da la idea de 
paroxismo. “El celo de tu casa me devora”, se habia 
dicho de Cristo (S. 68, 10; Juan 2, 17). 2Que& ansias 
no sentiria el humilde discipulo al verse, con las manos 
llenas de verdades, frente a hombres tan calificados 
para lo intelectual,.. y tan ciegos, tan indigentes, tan 
miserables en lo espiritua!? Veämoslo lanzarse, como un 
leön suelto. a la disputa con los maestros, tanto de 
Israel como de Grecia (v. 17 y 18) en aquella “Ciudad- 
Luz” de la antigüedad. Ya-veremns despues cömo 
lo escuchan (v. 32 ss.). Cubierta de idolos: “La Acroö- 
polis es aleo asi como un templo todo cubierto de 
santuarios dedicados a Diönisos, a Esculanio, a Afro- 
dita, a la Tierra, a Ceres, a la Victoria Aptera, etc,” 

18. Epicähreos 9 estoicos: Las dos antipodas mäs 
alejadas del espiritu evangelico: aquellos, materialistas 
y sensuwales; &stos, a la inversa, llenos de soberbia 
como los fariseos, persuadidos de sııs virtudes propias. 
San Justino, que mäs tarde recorriö todas las escuelas 
filosöficas, ıncluso la platönica. pitawsrica y aristote- 
lica. atestigua la vulgaridad interesada de unos, la 
sofistica doblez de otros, la vana v ociosa vaciedad de 
todos, que San Lucas retrata elocuentemente en el 
v. 21. 

Stiembra-palabras: No es raro que tales pensadores 
obsequiaran a Pablo con este mote despectivo, sin sos- 
pechar que le hacian el elogio mäs glorioso. ';Acaso no 
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decian: “Que quiere decir este siembra-pala- 
bras?” Y otros: “Parece que es pregonador de 
dioses extranjeros”, porque les anunciaba a Je- 
süs y la resurrecciön. !%Con que lo tomaron y 
llevandolo al areöpago dijeron: “;Podemos sa- 
ber que es esta nueva doctrina de que tü ha- 
blas? 20Porque traes a nuestros oidos cosas ex- 
tranas; por tanto queremos saber que viene a 
ser esto,” 21Pues todos los atenienses y los ex- 
tranjeros residentes alli no gustaban mäs que 
de decir u oir novedades. 


Discurso DEL AREÖPAGO. 22De pie en medio 
del Areöpago, Pablo dijo: “Varones atenienses, 
en todas las cosas veo que sois extremadamente 
religiosos; 2?porque al pasar y contemplar vues- 
tras imägenes sagradas, halle tambien un altar 
en que estä escrito: A un dios desconocido. 
Eso que vosotros adoräis sin conocerlo, es lo 
que yo os anuncio: *#El Dios que hizo el mun- 
do y todo cuanto en &l se contiene, este siendo 
Senor del cielo y de la tierra, no habita en 
templos hechos de mano;, 2ni es servido de 
manos humanas, como si necesitase de algo, 
siendo El quien da a todos vida, aliento y todo. 
266] hizo de uno solo todo el linaje de los hom- 


habia ensefiado Jesüs que la predicaci6ön de sus Pala- 
bras es verdadera siembra? (Mat. 13, 4 ss). Un dia 
podran lamarlo tambien ‘“sembrador de sangre”, por- 
que habia de dar su cabeza por sostener la verdad de 
aquellas palabras que antes sembrö. 

Jesüs 3 la resurrecciön!: Es decir, un dios y una 
diosa (Anästasiıs). Asi imaginaban aquellos hombres 
superficiales (segün interpretaba ya S. Crisöstomo, 
como hoy Prat y otros modernos), ante la insistencia 
con que el Apöstol predicaba “en Cristo la resurrecciön 
de entre los muertos”’. Cf. 3, 22; Filip. 3, 11 y notas, 

19s. La extraordinaria curiosidad despertada por 
San Pablo se deduce de esta invitaciön a exponer sus 
ideas ante el Areöpago (Colina de Marte), que era el 
Senado de los atenienses y decidia en los asuntos mäs 
importantes. 

22. Ertremadamente religiosos: Literalmente: los 
que mäs temen a los demorios (genios 0 espiritus). 
No hemos de ver en esto ironia, puesto que el santo 
Apöstol trata de conquistarlos amablemente lejos de 
querer burlarse ni imputar a aquellos paganos su 
ignorancia. De ahi que no empezase invocando direc- 
tamente las divinas Escrituras, y que, aun a! hablar 
de Cristo, lo presente como “un hombre’” constituido 
por Dios, cuyo titulo para regir el universo Je vie- 
ne de que Dios lo acreditö visiblemente al resuci- 
tarlo (v. 31). 

23. jProfundisima ensehanza! EI que busca al Dios 
desconocido, ya lo ha encontrado, pues busca “al Dios 
que es”, sea quien sea ese Dios, y precisamente asi se 
definis Dios: Yahve significa “El que es”, o sea “el 
verdadero’; los otros son “los que no son” (cf. 
S. 95, 3). Vemos, pues, que los que elevaron ese altar 
al Dios desconocido, no fueron ciertamente estos que 
aqui rechazan a S$. Pablo (v. 32) sino las almas rectas 
que, entre la tiniebla del paganismo, tenian el instinto 
sobrenatural de Dios como el centuriön Cornelio (10, 
255.). Cf. Juan 7, 17 y nota. 

24. Vemos ya aqui la revelaciön altamente espiri- 
tual que Jesüs hizo a la samaritana sobre el culto que 
a Dios agrada (Juan 4, 22-24). Si esta visiön resul- 
taba insoportable para el ritualismo farisaico judio, 
no podia menos de chocar tamhien con aquel materia- 
lismo mitolögico que habia sembrado la ciudad de 
imägenes (v. 16 y 29). Salomön expresaba ya un 
eoncepto anälogo, que Santa Teresita recogi6 con res- 
pecto a Ja Eucaristia (III Rey. 8, 27 y nota). 

25. C#. S. 15, 2; 39, 7; 49, 7-13; Is. 1, 11, etc. 

26. ‘‘Maravillosa visiön que nos hace contemplar el 


bres para que habitasen sobre toda la faz de 
la tierra, habiendo fijado tiempos determinados, 
y los limites de su habitaciön, 2’para que bus- 
casen- a Dios, tratando a tientas de hallarlo, 
porque no esta lejos de ninguno de nosotros; 
23nues en El vivimos y nos movemos y existi- 
mos, como algunos de vuestros poetas han di- 
cho: "Porque somos linaje suyo.” 29Siendo asi 
linaje de Dios, no debemos pensar que la di- 
vinidad sea semejante a oro 0 a plata o a pie- 
dra, esculturas del arte y del ingenio humano. 
30Pasando, pues, por alto los tiempos de la ig- 
norancia, Dios anuncia ahora a los hombres 
que todos en todas partes se arrepientan; ?1por 
cuanto El ha fijado un dia en que ha de juz- 
gar al orbe en justicia por medio de un Hom- 
bre que El ha constituido, dando certeza a 
todos con haberle resucitado de entre los muer- 
tos.” 32Cuando oyeron lo de la resurrecciön 
de los muertos, unos se burlaban, y otros de- 
cian: “Sobre esto te oiremos otra vez.” #Asi 


genero humano en la unidad de su origen comün en 


Dios” (Pio XII). C£. Ef. 4, 6. 

De uno solo: La revelaciön destruia asi la legen- 
daria pretensiöon de los griegos que se creian autöc- 
tonos, es decir, nacidos de su propia tierra como raza 
superior que podia despreciar a los “bärbaros”. Hay 
en este v. toda una sintesis de filosofia de la historia, 
mostrando qite Dios separa a los hombres y fija los 
limites de los pueblos (Deut. 32, 8); cambia los tiem- 
pos y quita y pone los reyes (Dan. 2, 21); ensancha 
las naciones y las aniquila (Job -12, 23). Daniel nos 
muestra mäs alın: el orden histörico de los imperios 
del mundo (Dan. 2 x notas). 

28. Algunos de wuestros poetas: Arato, Cleantes, 
Pindaro. Cf. Gen. ı, 27; Is, 40, 18; Hech. 19, 26. 
S. Pablo aprovecha häbilmente la cita de atitores pa- 
ganos, asi como antes aprovechö el altar del Dios des- 
conocido (v. 23), para deducir la trascendencia sobre- 
natural de aquellos conceptos. 

29. Siendo ast linaje de Dios: }Cosa infinitamente 
admirable! Lo que habia sofado la fantasia de ague- 
llos poetas griegos, se hizo realidad, “En el principio 
era el Verbo”, un solo Hijo divino, y ahora seremos 
muchos. EI era el ünico engendrado, y los hombres 
eramos creados. Ahora, El serä “el Primogenito de 
muchos hermanos’ (Rom. 8, 29), porqtie nosotros tam- 
bien, gracias a El, hemos sido engendrados de Dios 
(Juan 1, 12-13) por el Espiritu Santo (Gäl. 4, 4-7) 
lo mismo que Jests (Luc. 1, 35; Ff. 1, 5-6), siendo 
desde entonces verdaderos bijos divinos (I Juan 3, 1), 
renacidos de lo alto (Juan 3, 3) por el nuevo Adän, 
y destinados,. como verdaderos miembros del Cuerpo de 
Cristo (I Cor. 12, 27), a vivir de su misma vida 
divina y eterna, como El vive del Padre (Juan 6, 57), 
y a ser consumados en la unidad de Ambos por el 
amor (Juan 17, 21-23). 

30. Los tiempos de la ignorancia: “Pablo no insiste 
en esto, pero,para quien ha leido y meditado el can. I 
de su carta a los Romanos, tal expresiön basta para 
mostrar lo que &l piensa de los filösofos’” (Boudou). 
Vease Rom. 1, 19 ss.; Col. 2, 8; Gäl. 1, 11; I Cor. 
2, 4, etc. 

31. Juzgar en justicsa: Merk indica la concordancia 
de este pasaje con $. 9, 8; 95, 13; 97. 9. 

32. He aqui pintado mapgistralmente el espiritu del 
mundo. Los sabios de la Grecia admiraron el genio 
del Apöstol, mientras su discurso se mantuvo en el 
terreno de la especulaciön. Pero, en cuanto llegö a 
su verdadera razön de ser, esto es, a la verdad divi- 
namente revelada, lo despidieron con amables palabras, 
dejando eso “para otro dia”, que nunca habia de Ile- 
gar. Vease 24, 25 y nota. 

33. EI evangelista subraya este hecho, con su ex- 
presiön lapidaria que parece decirnos: asi como era 
necesgrio que el Maestro fuese reprobado por Ja mäs 
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saliöo Pablo de en miedio de cellos. *?Mas ale: 


gunos hombres se unicron a &l y abrazaron la 

fe, entre ellos Dionisio cl arcopagita, y una 
* , . 

mujer llamada. Damaris, y otros con cllos. 


CAPITULO XVII 


Parıo En Corınto. 1Despucs de esto, Pablo 
partiö de Atenas y sc fue a Corinto, ?donde 
encontrö a un judio, llamado Aquila, natural 
dei Ponto, que poco antes habia venido Je 
Italia, con Priscila, su mujer, porquce Claudio 
habia ordenado que todos los judios saliesen 
de Ron. Se unı6 a cellos,; 3y como era del 
mismo oficio, hospedöse con ellos y trabajaba, 
porque su oficio era hacer tiendas de campa- 
na. *Todos los sabados disputaba en la sinago- 
ga, procurando convencer a Judios y griegos. 
5Mas cuando Silas y Timoteo hubieron llcega- 
do de Macedonia, Pablo se diö todo entcro a la 
palabra, testificando a los judios que Jesüs era 
e! Cristo. $Y como &stos se oponian y blasfe- 





alta jerarquia sacerdotal y civil, y por los Fariseos 
que eran los sabios y santos de Israel (Marc, 8, 31: 
Luc. 9, 22; 17. 25), ası tamb’en su doctrina. que el 
Padre revela a los pequenos (Luc. 10, 21), fue aqui 
despreciada por el supremo tribunal de a filosofia y 
de la sabiduria humana, cumpliendose lo que :: hab’a 
anunciado tantas veces sobre su absoluto divorcio con 
e! mundo y sus valures (T.uc. 16, 15). “Lecciön de 
inme:ısa trascendencia a tual, el’a nos previene contra 
todo humanismo, que tiende a hacernos clvidar la rea- 
lidad sobrenatural” (cf. v. 30 y nota). Garrigou- 
Lagranze dice agudamente a este respecto que $. To- 
mäs tiene muchos ardmiradores pero pocos devotos. alu- 
diendo a que en el ha de buscarse ante todo Ja 
doctr na sobrenatura] de la gracia. y no mirarlo como 
un simjle filösofo discipulo del pagann Aristöteles. 

34. Bossuet hace notar que no obstan!e este apa- 
rente fracaso "en la Grecia pul’da, mare de los filö- 
sofos y de Ins oradores. $. Pahlo estableciö alli mäs 
iglesias que discipulos gands P!at6ı ern su elocuencia 
creida divina”, Dienisie ıl Arcoparita, llerd a ser. 
segiin Eusebio. ei primer obispo de Atenas. En cuanto 
a los fanıcsos esceritos publicarlos brjr su nombre, hry 
es unan'me la rpiniön de considerarlos como obra de 
un a»pter de sirlo 

2. Vease ww. 18 y 26; Rom. 16. 35; I Cor. '6. 19; 
JI Tim. 4. 19. En Agua y Priscila enrontramos un 
matrimon'o que lanto se esforzö par la causa de Cristn, 
gue S. Pablo pide a todas las irlesias gratitud para 
ellos (Rom. 16, 4). Privados de hijns, sertin parece, 
lenahan intensamente su vida crn Jas luchas y las 
incomparahles goces del apostolada. Son el ejemplo 
eläsicn para los cönyuges a quienes no ha sido conce- 
dida descendeneia. 

3. En su juventud Pablo habia anren’ido el oficio 
de teicdor, de manera que podia vivir del trahajo de 
sus manns v no necesitaba molestar a nadie. Esto era 
su eloria: deherlo todo a Dios y nra a los homhres, 
Ve£ase ?0. 33 s5.; I Cor. 4. '2; IT Tes. 2 9: II Tes. 
3. 7. Nrtemns que. muv lejos del necio prejuic’o pa- 
gano. “el trahajo manmal era ten'do por Ins judios en 
tan rran estima. que Ins rabinos mas celebres se glo- 
riaban de practicar un oficio d«rante las harzs que 
no consarraban al estudio’ (Fllion). An halo el 
punto de vista hirienico. es indispensable alternar el 
trahain intelectual con el fisico. seriin Ir nrescriben 
sah’amente las rerlas monästicas de Is ördenes crn- 
templativas. Ta falta de esos derivativos ha traido 
hov la neres’dad de I5s denortes. : 

6. Es derir. no es cnipa mia si os abandono a 
vuestro terrible destinn, pues que rechazäis al Salvador. 

omn hemos visto otras veces, nn se decidia a un 
abaıdnro definitivo, y e! amor de Pahl» por Israel. a 
quien llama su pueblo (Rom. 9, 3; 11. 14), no ohstante 
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maban, sacudiö sus vestidos y les dijo: "“Caiga 
vucstra sangre sobre vucstra cabeza: limpio yo, 
desde ahora me dirijo a los gentiles.”’ 7Y. tras- 
ladändose de allı entrö en casa de uno que se 
Hlamaba Titio Justo, adorador de Dios, cuya 
casa estaba junto a la sinagoga. ®Entretanto, 
Crispo, jefe de la sinagoga, creyö en cl Seüor, 


con toda su casa; y muchos de los corintios que 


prestaban oidos, creian y sc bautızaban. 9En- 
tonces, el Senior dijo a Pablo de noche en 
una vision: "No temas, sino habla y no calles; 
porque Yo estoy contigo, y nadıe pondra 
las manos sobre tı para haccıte mfal, ya que 
tengo un pucblo numeroso en esta cıudad.” 
llY permancciö un alio y seis meses, enscilando 
entre ellos la palabra de Dios. | | 


Pagıo ante Ganiön. 1°Siendo Galiön pro- 
cönsul de Acaya, los judios se levantaron a una 
contra Pablo y le licvaron ante cl} tribunal, 
l3dieicndo: Este persuade a la gente que de a 
Dios un culto contrario a la Ley. !4Pablo iba 
a abrır la boca, cuando dijo Galiön a los judios: 
“Si sc tratasc de una injusticıa o acciön villa- 
na, razon seria, oh Judios, que yo os admitiese; 
15mas si son cucstiones de palabras y de nom 
bres y de vuestra Ley, vedlo vosotros mismos. 
Yo no quiero ser juez de tales cosas.” I6Y los 
echö de su tribunal. I7Eintonces todos los grie- 
gos asieron a Söstenes, jefe de la sinagoga, y 
lc golpearon delante del tribunal, sin que Ga- 
lton hiciera caso de csto, 


Fın DEL seGunno viaje. 18Pablo, habiendose 





tener la preciada ciudadania romana. no tardara en 
ll varlo de nuevo a “"disputar sobre el reino de Dios” 
en la sinazoga de Efeso (v. 19 y 19. 8), hasta que 
l.ega el episodio fina] de Roma (28. 28). 

8ss. Este detalle censolador. despues del aparente 
rechazo general, nos recuerda el caso de Atenas (7, 
34). y tantos otros en que nuestro amable Tadre 
celestial nos estimtula en medio de las persecuciones, 
para hacernos comprobar que nunca es van Io qne se 
hace por sembrar la Pa’abra div’'na. Es In que Jesüs 
en persona se digna revelar a Pablo esa noche (v. 9 s.). 

10. Un pucklo numeroso: Corinto habin de ser en 
efecto el hogar del cristianismo en toda la peninsula 
helenica. A ei dirigiö el Apostol dös de sus mäs cele- 
bres Epistolas (T y II Cor.). 

11. Desde aqui escribiö Pablo sus dos cartas mäs 
antieruas: IT y II Tesalonicenses, 

14 ss. Gal’örn, personaje celebre, sobrino del poeta 
Lucano, y hermano mzyar de Seneca, participa sin 
duda de la opini6n despectiva que su hermann habıa 
expresado sobre los judios. Sus nalahras “Verl vos- 
otros” (v. 15) recuerdan Jas de P’lato (Juan '8. 31). 
De aht su actitud indiferente, quizä no exenta de com- 
placencia, ante la azotaina del v. 17. 

17. Los ariegos: Estas palabras faltan en el texto 
ariental. por In cual $. Crisöstomo stupenia que fuesen 
los judios. indignados por el fracaso de su jefe. Como 
se ve, el arces’nagoro. probablemente suresor del coh- 
vertido Crispo (v. 31. fue por Jana y saliö trasqui’ado. 
Fn este suceso es färil admirar Ja protecc’ön prome 
tida a Pabo par el Sefor (v. 10). Porria ser que 
este corintio Söstenes se hubiese Irero cenver‘ido 
tambien, y füese el mismo qu= mäs tarde, desde 
Efesn, saluda a los corintios (IT Cer. 1. '). 

18. El voto, aunque se ha creido fuese el de Ins 
nazareos, qtie por c’erto t’empo o por toda la vida 
se consarraban a Dins, renunci'ando. entre otras cosas, 
a las bebidas alcohölicas y dejandn de cortarse los ca 
hellos, parece mäs bien haber sido ei acostumbrado 
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detenido aun no pocos dias, se despidiö de los 
hermanos y se hizo a la vcla hacia Siria, en 
companiia de Priscila y Aquila, luego de haber- 
se rapado la cabeza en Cencrea, porque tenıa 
un voto. MLlegaron a Efcso, y allı los dejö 
y se fue, por su parte, a la sinagoga y dis- 
putaba con los judios. 2Y aunque estos le 
rogaban que se quedase por mäs tiempo, no 
consintiö, 2!sino que se despidi6 y dijo: "Otra 
vez, si Dios quiere, volvere a vosotros”, y par- 
tıö de Lfeso. 2Desembarcö en Cesarea, subio 
(a Jerusalen) a saludar a la Iglesia, y baıö 
a Antioquia. 


D. TERCER VIAJE DE SAN PABLO 
(18,23 - 21,26) 


23Pasado algün ticmpo, saliö y recorriö su- 
cesivamente la region de Galacia y Frigia, 
fortaleciendo a todos los discipulos. 

Apoı.o FEN Ereso Y Corınto. 24Vino a Kfcso 
cierto Judio de nombre Apolo, natural de Alc- 
jandria, varön elocuente y muy versado en las 
Escrituras. 2Este, instruido acerca del camino 
del Senior, hablaba en el fervor de su espiritu 
y ensenaba con exactitud las cosas tocantes a 
Jesüs, pero sölo conocia el bautismo de Juan, 
26Se puso a hablar con denuedo en la sinago- 
ga; mas cuando le oyeron Priscıla y Aquila, 
le Ilevaron consigo y le expusieron mäs exac- 
tamente el canıino de Dios. 2TY deseando €] pa- 
sar a Acaya, le anımaron los hermanos y escri- 
bieron a los discipulos para que Je recibiesen. 


— mm. 


segun Josefo (Bell, Jud, II, 15. 1): treinta dıias de 
oraciön. con la cabeza rapada. Vease 21, 23 ss. S. Je- 
rönimo refiere este vnto a Aquila, pero nn hay duda 
de quite «el texto se refiere a l’ablo, como lo muestran 
S. Crisöstomo y los nıodernns. 

"9, Tablo visitö con nreferencia Jas grandes ciuda- 
des, para dar a la Palabra de Dios la mäs intensa 
repercusion, Despues de Corinto, la ciudad mäs grande 
de Grecia, se encamina a Lfeso, la capital de Asia 
menor. 

21. Si Dios guiere: Expres’ön frecuente en S. Pahln 
(ef. Rom. 1, 10; I Cor. 4. 19; 16, 7). que se ha per: 
petundo hasta hoy en su forma latina Deo volente 
(0 abreviada D. v.). Santiago recnmienda expresa- 
mente su usa, burländnsse de Ins que creen tener 
scgura esta vida que es “como un humo que se disipa” 
(Sant. 4. '3 ss.). 

22. A la Iglesia’ claro tcestimonio de que la de 
Jerusalen era todavia el centro de todas las Iglesias. 
Que se trata de Jerusalen. y no de Cesarea, se ve 
por lıs expresicnes subiö y baiö a Antioquia, y ennsta 
de un manuscrito de la Cadena Armen’a (Jasgqnier). 

23. El tercer viaje apostölico comienza hacia el afo 
54 y termina hacıa el ao 58, 

26. Esios cönyuges ejemplares (v. 2s. y nofa) y 
predilectos de $. Pablo, por cuyo apostolado se juga- 
ron la vida (Rom. 16, 35.). realizan aqui una de sus 
hazaias. er la cual la esposa Priscila —diminutivn de 
Prisca (IT Tim. 4, 19)— tuvo sin duda la inicıativa 
puestno que aquı la nombran a ella primero. Su hond- 
visiön sobrenatural!. adquirida junto al gran Apöstol, 
no tarda en advertir la conveniencia de enmpletar la 
formacion del foroso Apoln, y sin va”’lar Je brindan, 
Junto con la hospitalidad del pronio hog?r. el amb'ente 





edificante, saturado de fe y sahiduria de aquella casa 


aue Pablo Jlama Iglesia (cf. I Cor. 16, 19). 
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Y cuando hubo llegado, fu& de mucho pro- 
vecha a los que, por la gracıia, habian creido; 
2porque vigorosamente redargüla a los jJud'os, 
en püblico, demostrando por medio de las Es- 
crituras que Jesüs era el Cristo. | 


CAPITULO XIX 


Misiön EN Ertso. !Mientras Apolo estaba en 
Corinto, sucediö que Pablo, despues de rcco- 
rrer las regiones superiores, llegö a Ffeso. Alli 
encontrö algunos discipulos, 2a quienes dijo: 
“;Habeis recibido al Espiritu Santo despucs de 
abrazar la fc?” Ellos le contestaron: “Ni si- 
quiera hemos oido si hay Espiritu Santo.” 3Pre= 
guntöles entonces: ";Pues en que habeis sido 
bautizados?” Dijeron: “En el bautiısmo de 
Juan.” 4A lo que replicöo Pablo: "Juan bauti- 
zaba con bautisıno de arrepefitimiento, dicien- 
do al pueblo que creyesen en Aquel que habia 
de venir en pos de el, esto es, en Jesüs.” 
SCuando oycron esto, se bautizaron en el nom- 
bre del Scihor Jesüs, &y cuando Pablo les im- 





28. Por la Eseritura, es decir, per el A. T. pues 
se trata de judios como en 28, 23. Cf. 17. 11 y nnta. 

1. Las regiones superiores: Galacia y Frigla, en el 
centro del Asia Menor. !lamadas ast por su altura. 
Efeso, la gran capital del Asia y su primer pıterto, 
ya no existe, Junto.a sus ruinas hay un misero case- 
rin: Ayascluk, nombre que los turcos defermaren del 
griego "ho hagios theo!oros” (el saıto trölogn). con- 
servado en receuerdo de San Juan gtie alli viviö, ya 
quien se llamö ast por su conocimiento ssbrenatural 
de Dios. 

2. Si hay Espiritu Santo: es dreir, no sabemns que 
haya tal cosa. ÖOtra variante ti,duce: ‘Ni signiera 
hemos oido gie se recibe (otros: que se da) el Espirtiu 
Santo”. Notemos al pasar cuäntos podrian decir esto 
mismo hoy, en que al cabo de veinte siglos vemng 
tantos, Hamados ceristianos, que no saben de Dios si1o 
las cosas esquematicas que reruerdan (el catecismo 
de su infancia, en tinto que Pio XII Ilama a todıs 
al conocimiento de las Escrituras, en su notable Finst- 
clica “Divino Afflante Spir'tu” (cf. v. 6 y mnta). 
Recnrdamos el caso de un niüo de cinro afns el eual, 
habiendo oido una explicaciön sobre las palabras de 
sus ıeatıvas al Espiritu Santo, d’jo dias mäs tarde: 

El Espiritu Santo es la furrza para ser bueno. 
hay que ped’rlo a Pios pnragte si nn. no pnrlemos 
er buenos.’’ Imposible sintet'zar eon mavor profut- 
'dad y seneilez la mäs alta doetrina de la vida espi- 
-itual. El divino Padre lo hizo unmprender a ese 
equeiio, mientras In esconle como dijo Jesus, a mu- 
:'hos tenidos por srbios y prudentes, 

4, Como ohservan Scio, Fill’on, etc.. el hart’smo de 
'uan söln tenia por objeto preparar al pueblo iudio, 
nr merho del arrenentimieito. a receibir al Mesias 
Xev, Nn tenia. pues. ya razön de ser despuds que 
less habia establecido cl bant!’smo cristianv. Vease 
I. 6 vnmta; 13, 24; 18, 25; Mat. 3. 6 y nota., 

6. Sertin se ve, los carismas visibles acompafaban 
„iemnre al Espiritu Santo: sea en Pentecnstes (2, 4), 
‘nmo en el primer d'’scurso de Pedro a Is gent'les 
r10 44 s5.), etc. Vease 8, 17; I Cor. 12, 1 v mtas. 
Esto exnlica la prezunta cnncreta de San Pablo en el 
v. 2. En cuanto a Ja impnsiciön de las manns hecha 
qui por el Apöstel. con pnsterioridad a la nueva Pen- 
tecostes de los gentiles (10, 44s; '5.8 vnrtas), 
nues‘ra que, e!l» no obstante, contin"ö6 Ja admin'stra- 
16% de los sacramentos en esos gentiles “inrrridos’” 
(Rom. }1, 17 ss.). aunque lo nierten alrunns disiden- 
tes. Claro estä que el d'vino Espiritn no se ha atado 
las manos para manifestarse a las almas serün Su 
x hberana Vhertad. comn fo hizo cen Cornelio (10. 24). 
Mas de ello no se infiere, como vemns, la supresiön 
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puso las manos, vino sobre ellos el Espiritu 
Santo, y hablaban en lenguas y profetizaban. 
TEran entre todos unos doce hombres. 


PABLO SE SEPARA DE LOS JUDIOS Y HACE MUCHOS 
MıLAGRos. 8Entrö Pablo en la sınagoga y hablö 
con libertad por espacio de tres meses, discu- 
tendo y persuadiendo acerca del reino de 
Dios. ?Mas como algunos endurecidos resistie- 
sen, blasfemando del Camino, en presencia del 
pueblo, apartöse de ellos, llevando consigo a 
los discipulos y discutia todos los dias en la 
escuela de cierto Tirano. !Esto se hizo por 
espacio de dos anos, de modo que todos los 
habitantes de Asia oyeron la palabra del Se- 
for, tanto judios como griegos. !!Obraba Dios 
por mano de Pablo tambien milagros extraor- 
dinarios, 12de suerte que hasta los pafiuelos y 
cenidores que habian tocado su cuerpo, eran 
llevados a los enfermos, y se apartaban de &stos 
las enfermedades y salıan los espiritus malig- 
nos. !3Tentaron tambien algunos jJudios exor- 
cistas, arnbulantes, de ınvocar el nombre del 
Sehor Jesüs sobre los que tenian los espiritus 
malignos, diciendo: “Conjüroos por aquel Je- 
süs a quien predica Pablo.” !*Eran los que esto 
hacian siete hijos de un cierto Esceva, judio de 
linaje pontifical. 15Pero el espiritu malo les 
respondi6 y dijo: A Jesüs conozco, y se quien 
es Pablo, pero vosotros, iquienes sois? 18Y pre- 
cipitändose sobre ellos el hombre en quien 
estaba el espiritu maligno, y ensefioreandose 
de armnbos prevalecia contra ellos, de modo que 
huyeron de aquella casa desnudos y heridos. 
IEsto se hizo notorio a todos los judios y 
griegos que habitaban en Ffeso, y cayö temor 
sobre todos ellos, y se glorificaba el nombre 
del Senor Jesüs. !®Y un gran nümero de los 
que habian abrazado la 
dose y manifestando sus obras. 1?Muchos, asi- 
mismo, de los que habian practicado artes mä- 
gicas, traian los libros y los quemaban en pre- 
sencia de todos. Y se calculö su valor en cin- 
cuenta mil monedas de plata. 20Ası, por el 





de los sacramentos, puesto que San Pablo continüa 
arlministrändolos. Cf. 11, 16 y nota. 

8. Persundirndo arrrra del reino de Dios!: Vease 
4, /yn a, m me Hay HN nsada res- 
pecto de Jesüs en 1, 3 y nota. 

9. No ohstante el pedido anterior (18, Zr. habe 
como siempre, empedernidos. Pablo nos ensefir una 
vez mäs a no insistir (Mat. 10, 23) ni “dar perlas a 
los cerdos” (Mat, 7, 6), y se contenta con hablar en 
un local profano (cf. 5, 42 y nota; 20, 20). “Ved, 
exclama S. Gregorio... no reconocen a Jesucristo a 
pesar de las profecias que leen cada dia.” 

12. C£. 5, 12 y nota. 

16. Episodio de los mäs pintorescos, en que Dios 
confunde a los que invocan, sin verdadera fe. «I sa- 
grado Nombre de Jesüs (cf. v. 17). E! Sefor alude en 
Mat. 12, 27 a esta clase de exorcistas que pretendian 
obrar en nombre de Dios y no eran sino supersticiosos. 
El fruto de este ejemplar castigo se ve en v. 18 s. 

19. Es decir, unos 50.000 pesos argentinos. Si los 
cristianos de hoy imitaran este “grande escrutinio” 
— que fue totalmente espontäneo— con los Jibros de 
mala doctrina que tienen ’'apariencias de piedad” 
(II Tim. 3, 5), habria comhustible y calefacciön para 
mucho &iempo. 


20. Boudou vierte tambien asi. Nos parece eviden- 


e, venian confesan- 


poder del Sefor, la palabra crecia y prevale- 
cia. 2!Cumplidas estas cosas, Pablo se propuso 
en espiritu atravesar la Macedonia y Acaya pa- 
ra ir a Jerusalen, diciendo: “Despues que haya 
estado alli, es preciso que vea tambien a Ro- 
ma.” 2Enviö entonces a Macedonia dos de 
sus ayudantes, Tımoteo y Erasto, mientras &] 
a se detenia todavia algün tiempo* en 
1a, 


TumurL1o En £reso. %3Hubo por aquel tiem- 
po un alboroto no pequefio a propösito del 
Camino. %*Pues un platero de nombre Deme- 
trio, que fabricaba de plata templos de Arte- 
mis y proporcionaba no poca ganancia a los 
artesanos, ®reuniö a &stos y a los obreros de 
aquel ramo y dijo: Bien sabeis, companeros, 
que de esta industria nos viene el bienestar, 
26, por otra parte, veis y ois cömo no sölo en 
Ffeso sino en cası toda el Asia, este Pablo con 
sus platicas ha apartado a mucha gente, di- 
ciendo que no son dioses los que se hacen con 
las manos. ?7Y no solamente esta nuestra in- 
dustria corre peligro de ser desacreditada, sino 
que tambien el templo de la gran diosa Arte- 
mis, a la cual toda el Asia y el orbe adoran, 
sera tenido en nada, y ella vendra a quedar 
despojada de su majestad. 2?O1do esto, se lle- 
naron de furor y gritaron, exclamando: 
“Grande es Ja Artemis de los. efesios!” 29Lle- 


temente mäs exacto que tradueir: “la palabra del Se- 
fior crecia poderosamente”’. Otra variante dice la fe, 
en vez de la palabra: son conceptos equivalentes, pues 
segün la Escritura, la fe viene por la Palabra de 
Dios. Vease 5, 12 y nota; Rom. 10, 17. 

21. El Sefor habia de confirmarle en este desig- 
nio: Cf. 23, 1! y nota. 

22. Se detenia: Oueria quedarse en fKfeso (Asia 
menor) hasta Pentecostes (I Cor. 16, 8 ss.) del afio 57, 
contando quizä con la abundante ocasiön de predicar 
el Evangelio a tantos peregrinos que en honor de Diana 
se agolpaban allı en el mes de Artemision (Abril- 
Mayo). Pronto habian de surgir los adversarios, que 
esta vez no serän los judios. 

23. El Camino es ei Evangelio, que a todos apa- 
recia revolucionario y destructor de las tradiciones 
humanas. Cf. 17. 6 y nota. 

24 ss. EI platero Demetrio es uno de los muchos 
que cubren sus intereses materiales con la mäscara de 
la religiosidad,. Lo que le moviö a hacer el alhoroto, 
no fu Ja piedad, sino el temor de perder la. clien- 
tela; y los medios que emplea son los mäs viles: odio 
5 S-natismo. 

24. Ja Niosa Artemis o Diana, a la que pretende de- 
fur e} pistero, era muy venerada en Ffeso, donde 
le estab. zursaxrado uno de los santuarios paganos mäs 
frecuentados -!e aque]l tiempo, pues se la miraba, dice 
San Jerönimo, ns ya como Ja Cazadora, sino como la 
diosa madre de Ja fecundidad y abundancia, represen- 
tändola llena de pechos (multimammia), y sus incon- 
tables devotos le pedian favores y bienes materiales, 
en tanto que otros, como Demetrio y sus colegas, nego- 
ciaban “piadosamente”” con esa devociön. De aqui 
que su templo era una de las siete maravillas ded 
mundo. De alli tambien la fina lecciön que a todos 
nos da San Lucas en este memorable episodio. No 
debe confundirse a este Demetrio con el que San 
Juan cita con tanta estimaciön en III Juan 12. 

27. Este histörico pasaje ha quedado como un 
ejemplo cläsico de ese espiritu del mundo que explota 
lo sagrado con apariencias de piedad. EI nısmo 
S. Pablo que aqui fu& perseguido, lo anuncia igual- 
mente para los ültimos tiempos (II Tim, 3, 5). 
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nöse la ciudad de confusiön, y a una se pre- 
cipitaron en el teatro, arrastrando consigo a 
Gayo y a Aristarco, macedonios, companeros 
de viaje de Pablo. Pablo queria tambien pre- 
sentarse al pueblo, mas no le dejaron los dis- 
cipulos. 3!Asimismo algunos de los asiarcas, que 
eran amigos suyos, enviaron a El recado ro- 
gäandole que no se presentase en el teatro. 
%2(@zritaban, pues, unos una Cosa, y otros otra; 
porque la asamblea estaba confusa, y en su ma- 
yorıa no sabian por qu& se habian reunido. 
‚8Entretanto sacaron de la multitud a Alejan- 
‘dro, a quien los judios empujaban hacia adelan- 
te. El, haciendo con la mano sefas, queria 
informar al pueblo. 3*Mas ellos cuando supie- 
ron que era judio, gritaron todos a una voz, 
por espacio como de dos horas: “;Grande es la 
Artemis de los efesios!” 35Al fin, el secretario 
calmö a la muchedumbre, diciendo: “Efesios, 
.quien hay entre los hombres que no sepa que 
la ciudad de los efesios es la guardiana de la 
gran Artemis y de la imagen que bajö de Jü- 
piter? 36Sjendo, pues, incontestables estas cosas, 
deb&is estar sosegados y no hacer nada preci- 
pitadamente,. 37Porque habeis traido a estos 
hombres que nı son sacrilegos ni blasfeman de 
muestra diosa. 38Si pues Demetrio y los artifices 
que estän con el, tienen queja contra alguien, 
audiencias püblıcas hay, y existen procönsules. 
Acüsense unos a otros. ®Y si algo mäs preten- 
deis, esto se resolver en unä asamblea legal; 
%porque estamos en peligro de ser acusados de 
sediciön por lo de hoy, pues no hay causa al- 
guna que nos permita dar razön de este tropel.” 
Dicho esto, despidi6 a la asamblea. | 


CAPITULO XX 


VıAJE A MAceEDoNIA Y GREcIA. ILuego que 
el tumulto cesö, convocö Pablo a los discipulos, 
los exhortö, y despidiendose saliö para ir a 
Macedonia. ?2Y despues de recorrer aquellas re- 
giones, exhortändolos con muchas palabras, lle- 
80 a Grecia, 3donde pasö tres meses; mas cuan- 
do ya estaba para ır a Siria, los judios le ar- 
maron asechanzas, por lo cual tomö la resolu- 
cion de regresar por Macedonia. *Le acompa- 
naban hasta Asıa: Söpatro de Berea, hijo de 


31. Los principales de Asia, l’amados asiarcas, eran 
los jefes de la provincia, elegidos por termino de un 
afio y encargados de presidir la asamblea provincial, 
los sacrificios y las fiestas. 

32. En su mayoria no sablan por que! 1Cuän agu- 
da y verdadera es esta observaciön para la psicologia 
de las masas! Nada mäs fäcil que llevar al pueblo a 
cometer desatinos en ese estado de inconciencia, De 
'ahi Ja sabia conducta de Pablo al seguir el cönsejo 
de amigos y magistrados (v. 30s.). En el momento 
del furor fanätico, sin duda le habrian quitado la 
vida. Poco despues, todo quedö en nada. 

33. El judio Alejandro y sus amigos juzgaban opor- 
tuno el momento para descargar el odio contra los 
eristtanos, pero fracasaron, porque la multitud no 
wueria escuchar a un judio. Por ello y por la actitud 
prudente del secretario de la ciudad se evitö la per- 
teeuciön de los cristianos. Cf. 26, 17 y nota. 

2s. En Grecsa: Alli se detuvo el Apöstel en Corin- 
to, donde escribi6 la Epistola a los Romanos en el 
invierno del afio 57-58. 
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Pirro; Aristarco y Segundo de Tesalönica, Ga- 
yo de Derbe, y Timoteo, Tiquico y Tröfimo 
de Asia. °Estos se adelantaron y nos esperaban 
en Tröade. #$Nosotros, en cambio, nos dimos a 
la vela desde Filipos, despues de los dias de 
los Azimos; y en cinco dias los alcanzamos en 
Tröade, donde nos detuvimos siete dias. 


” 


PaAgro REsuUcITA A EuTico. 7TEIl primer dia de 
la semana nos reunimos para partir el pan. Pa- 
blo, que habia de marchar al dia siguiente, les 
predicaba, prolongando su discurso hasta 13 me. 
dianoche. ®Habia muchas lamparas en el apo- 
sento alto donde estäbamos reunidos. 9Mas un 
joven, de nombre Eutico, se hallaba sentado so- 
bre la ventana sumergido en profundo sueno, 
y al fin, mientras Pablo extendia mäs su plätica, 
cayö6 del tercer piso abajo, vencido del suefo, y 
fue levantado muerto. !0Baj6o Pablo, se echö so- 
bre el y abrazändole dijo: “No os asust&is, 
porque su alma esta en &l.” !!Luego subiö, par- 
tiöo el pan y comi6; y despues de conversar 
largamcente hasta el amanecer, asi se marchöo. 
22FE]los se llevaron vivo al joven, y quedaron 
sobremanera consolados. 


En Miırero. 13Nosotros, adelantandonos en 
la nave, dımos vela a Asön, donde habiamos 
de recibir a Pablo. Lo habia dispuesto ası, que- 
riendo ırse @El a pie. !Cuando nos alcanzö en 
Asön, le recogimos y vinimos a Mitilene. 1°Na- 
vegando de allı, nos encontramos al dia siguien- 
te enfrente de Quio; al otro dia arribamos a 
Samos, y al siguiente llegamos a Mileto. !#Por- 
que Pablo habia resuelto pasar de largo frente 
a Efeso, para no demorarse en Asia; pues se 
daba prisa para estar, si le fuese posible, en Je- 
rusalen el dia de Pentecostes. !7Desde Mileto 


7. El primer dia de la semana: Valioso testimonio 
de que ya en tiempo de los apöstoles se celebraban 
los sagrados misterios el domingo y no ya el säbado 
de los judios. Cf. Juan 20, 1 y nota; I Cor. 16, 2. 
Para partir el pan: para celebrar la cena Kucaris- 
tica. Vease 2, 42 y nota. 

9 ss. Notamos aqui cömn Pablo, consecuente con 
su opiniön sobre la mäxima importancia del ministerio 
de la Palabra, se detenia largas horas (v. 1 y 2) 
hasta media noche (v. 17) y hasta el alba (v. 1!) 
exponiendo ante los oidos maravillados de jövenes y 
ancianos las inagotables riquezas de Cristo, que habian 
estado escondidas por todos los siglos (Ef. 3: 2-11), y 
amonestando “dia y noche, con lägrimas” a los que 
tenian cura de almas (20, 31). Vease 6, 2-4 y notas. 
Es muy de recordar este ejemplo, para no confundir 
esa abundancia de predicaciön y riqueza de doctrina 
divina, con el mucho hablar a lo humano, en lo cual 
“no faltarä pecado” (Prov. 10, 19 y nota). Vease lo 
que Pablc aconseja y previene al Obispo Timoteo en 
II Tim. 4, 2ss. C#. I Cor. 14, 19. “ 

14 ss. Conviene seguir este itinerario teniendo a la 
vista el mapa de los viajes de $S. Pablo: maravillosa 
peregrinaciön espiritual a traves de toda esa costa e 
islas de incomparable belleza natural, hoy como enton- 
ces. No lejos de la isla de Samos. famosa por su 
dulce vino, hacia el centro del Mar FEgeo, tan legen- 
dario en los poetas cläsicos, est& Patmos, donde Juan 
recibiö6 y escribi6 Ja mäs alta de las profecias: el 
Apocalipsis. 

17. Los presbiteros: Cf. 14, 23 y nota. La Vulgata 
dice “los mayores de edad”. Otros traducen “los 
ancianos’”’ (Fillion, Boudou, etc.). Son los que San 


’ 
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envio a Efeso a llamar a los presbiteros de la 
Iglesıa. !8Cuando llegaron a el lcs dijo:, “Vos- 
otros sabeis, desde el primer dia que llegue a 
Asıa, como me he portado con vosotros todo 
el ticmpo: Wsirviendo al Seiior con toda humil- 
dad, con lägrimas y pruebas que me sobrevinie- 
ron por las asechanzas de los judios,; 2y cömo 
nada de cuanto fucra de provecho he dejado 
de anurciaroslo y ensenaroslo en püblico y por 
las casas, 2!dando testimonio a judios y griegos 
sobre la conversion a Dios y la fe en nuestro 
Senior Jesus. 2Y ahora, he aqui que voy a Je- 
rusalen, encadenado por el Espiritu, sin saber 
lo que me ha de suceder alli; 2salvo que el Es- 
piritu Santo en cada ciudad me testifica. dicien- 
do que me esperan cadenas y tribulaciones. 
Pero yo ninguna de estas cosas temo, ni esti- 
mo la vida mia como algo precioso para mi, 
con tal que concluya mi carrera y el ministerio 
que he recibido del Senor Jesus, y que de testi- 
monio del Evangelio de la gracia de Dios. $Al 
presente, he aqui yo se que no verdis mas mi 
rostro, vosotros todos, entre quienes he anda- 
do predicando el reino de Dios. #Por lo cual 
os Protesto en este dia que soy limpio de la 
sangre de todos; 2’pues no he omitido anuncia- 
ros el designio entero de Dios. 2?Mirad, pües, 
por vosotros mismos y por toda la grey, en la 
cual el Espiritu Santo os ha puesto por obispos, 





Pablo en el v. 28 llama episcopoi u ob'spos. EI P. Bou- 
dou hace notar que para el Apöstel. como para e«! 
autor de los Hechos, los terminos presbitero y ob'spo 
son estrietamente sinönimos. Ei P. Prat observa que 
los jefes de la Iglesia de Efeso “no eran evidente- 
mente obispos, pues aue Pablo deberä mäs- tarde 
dejar a Timoteo en Efeso para ejercer alli el cargo 
episcopal”. BR s 

22. Por el Espiritu; otros: en cspiritu (vease 21. 
4 y nota). Sin saber, etc.: Vemos que el den de pro- 
fecia. que $. Pahlo pnsee en grado eminentisimo, no 
signif'ica que supiese por si mismo lo que iba a 
sucederle, sino cnando Dios se lo revela especialmente 
(cf. v. 25: HM Tim. 4. 6: II Pedr. 1, 14). 


24, El ministerio: la Vulgata dice el ministerio de 


la palabra, Nöütese la preciosa expresiön el Evangelio 
de la gracia. En el v. 32 lo llama Lı ?alahra de su 
grac a, siempre empenado en mostrar el caräcter esen- 
cialmente misericordioso de} mensaje de Cristo, que EI 
mismo }lamö ‘la Buena Nueva”, 

27. Ei desiynio entero: Es lo que Jesüs habia orde- 
nado en Mat. 28, 20 (ef. II Cor. 4. 2; Gäl. ı, !0; TI 
Tim. 2. 15). Bien sabia el Apöstol que pronto ven 
drian falsos pasiores (v. 29 ss.). Vease en Apoc. 
22. 18 s, las maldieiones de los que disminuyen o 
aumentan las Palabras de Dios, 

28. Por vosotros mismos’ “Los pastores de la 
Iglesia de Efeso debtan poner en el primer luear d= 
sus preocupaciones el cuidado de su santificaciön 
personal” (Fillion). Obispos: Ei P. Boudou traduee 
supervigilanies ("surveiilants”) y observa con el P. 
Prat: “En vida del Apöstol no hubn obispos en las 
.comunidades eristianas fundadas por el; no hubo. sino 
visitadores o delegados temporarios semejantes a los 
periodeutes de los tiempos posteriores, revestidos tal 
vez de caräcter episcopal pero revoeables a discrecisn 
y sin autoridad autönoma ni situaciön fija. Tito y 
Timoteo son obispos misioneros que le sirven de coad- 
jutores (cf. 13. 1 y nota). Las iglesias de As'a. fun- 


dadas por Tablo, pasaron finalmente bajo la influen- 


cia del Apöstol Juan. y de este recibieron su organi- 

zacion def'nitiva con el episcopado sedentario aıe 

Pahl» no habia establecido en ellas” (6, 6 y neta). 

ee IYıI Juan 5; S. Jerönimo, Coment. Epist, a 
ito 1, 5. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 20, 17-38; 21, 1 


para apacentar la Iglesia del Senor, la cual El 
ha adquirido con su propia sangre. ®Yo sc que 
despues de mi partida vendrän sobre vosotros 
lobos voraces que no perdonarän al rebano. 30Y 
de entre vosotros mismos se levantarin hombres 
que enselien Cosas perversas para arrastrar en 
pos de si a los discipulos. 3!Por tanto velad, 
acordändoos de que por tres anos no he cesado 
ni de dia ni de noche de amonestar con lagri- . 
mas a cada uno de vosotros. 32Ahora, 0s enco- 
miendo a Dios, y a la palabra de su gracia, la 
cual es poderosa para edificar y para dar la 
herencia entre todos los santifigados. #Plara u 
oro o vestido no he codiciado de nadie. MVos- 
otros mismos sabeis que a mis necesidades y a 
las de mis companeros han servido estas ma- 
nos ®En todo os di ejemplo de cömo es me- 
nester, trabajando asi, sostener a los debiles, 
acordändose de las palabras del senior Jesus, que 
dijo £l mismo: "Mas dichoso es dar que reci- 
bir.” 36Dicho esto, se puso de rodillas e hizo 
oraciön con todos ellos. 37Y hubo gran llanto 
de todos, y echändose al cuello de Pablo lo be- 
saban, 3#afligidos sobre todo por aquella pala- 
bra que habia dicho, de que ya no verian su 
rostro. Y le acompanaron hasta el barco. 


CAPITULO XXI 


De MıLero a Tıro. 1Cuando, arrancandonos 
de ellos, nos embarcamos, navegamos derecha- 





29 ss. Alude a la arlvertencia de Jesüs en Mat. 7, 
15 ss. sobre los "lobos con piel de oveja”, es decir, 
que estän dentro del rebaüo {v. 30) y se disfrazan 
de Cristo (II Cor. 11, 12 ss.), “teniendo apariencia 
de piedad” (II Tim. 3, 5). Lo mismo dice S, Juan 
de los anticristos (I Juan 2. 19). Su caracteristica es 
el Eexito per onal y el busear la propia gloria, que es, 
como dice S. Jerönimo. la capa del anticristo (v. 30; 
Luc. 6, 26; Juan 5, 43; 7, 18; 10. 12; 21. 15 y nota). 

31. Vease I Cor. i2, 26; II Cor. 2, 12; Hebr. 4. 
15; Ech. 7, 38. 

32. Herencia: el reino de Dios. Cf. Ef. 1, 18; Col. 
12-12; 

33 3. Se revela aqui el corazön y la conciencia de 
Pablo. Trabajaba con sus manos para no ser molesto 
a su grey. Vease 18, 3 y nota; 1I Cor. ıl. 9. 

35. Confirma la precedente T°cciön de des nt-res 
dada, en los vv. 33-34, a sus compafieros en el sacer- 
docio (v. 17). Ja prerina sentencia de Jesis qm 
aqui nos comunica San Pablo. no esta en el Tivrnge 
ho, si bien reenerda 15 que el divino Macs'ro dijo a 
sıs apöstoles “Recibisteis gratuitamente, dad gratuita- 
mente. No tengäis ni oro ni plata”. etc. (Mat. 10, 
8 ss.). *Muehas veces parece caridad In que es car- 
nalidad. Porque la inclinaciön de la carne. la propia 
vo.untad, :a esperanza de galrrdön, la afecciön del 
brayeshe pocas veces nos dejan’” (Imit. de Ciristo 

‚ I). nr 

36 ss. Vemos cömo la suavidad de Dios consuela 
intimamente nuestro deb:!] corazön de carne, brin-"ando 
al Apöstol. en metio de tantas luchas, desilusiones y 
persecuciones por el Evaneelio. esa profunda adhesiön 
de los creyentes. No es &sta el aplauso y la admira- 
cion personal qne recogen los falsos apörtoles cf. v. 
29 ss. y nota) s’no el ammr esoiritual, puro v f’Ial de 
esas almas que Pablo “habia engendrado en Cristo por 
el Evange io” (I Cor. 4, 15). 

1. Arrancdndonos: Elocuente expresion de como el 
espir'tu hubo de sobreponerse a todo afecto nuramente 
humano. En el v. 5 s. vemns para imitarlo cuando 
nos llegue el caso, un modelo de desnedida cris’iana: 
orando en comün antes de partir. Pätara: el Codex 
Bezae afade y Mira. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 21, 1-21 
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mente rumbo a Coos, al dıa siguiente a Rodas, y 
de alli a Pätara. 2Y hallando una nave que hacıa 
la travesia a Fenicia, subimos a su bordo y nos 
hicımos a la vela. 3Avistamos a Chipre, que de- 
jamos a la izquierda, navegamos hacia Siria, y 
aportamos a Tıro, porque alli la nave tenta que 
dejar su cargamento. *Encontramos allı a los 
discipulos, con los cuales permanccimos siete 
dias. Y ellos decian a Pablo, por cl Espiritu, 
que no subicse a Jerusalen. 5Pasados aquellos 
dias, salımos y nos ibamos, acompanäandonos 
todos ellos, con sus mujeres e hijos, hasta fuera 
de la cıudad. Alli, pucstos de rodillas en la pla- 
ya, hicimos oraciön, ®y nos despedimos mutua- 
mente. Nosotros subimos a la nave, y ellos se 
volvieron a sus Casas. 


De Tıro a Jerusaren. TConcluyendo nucstra 
navegacıön, llegamos de Tiro a Ptolemaida, 
donde saludamos a los hermanos y nos queda- 
mos con ellos un dia. ®Partiendo al dia si- 

uiente licgamos a Cesarea, donde entramos en 
Bes de Felipe, el evangelista, que era uno de 
los sıete, y nos hospedamos con &l. Sfste tenia 
cuatro hijas, virgenes, que profetizaban. 10Dete- 





2. Sin duda el barco anterior no iba mäs alla. y 
Pablo tenia urgencia por Ilegar a Jerusalen para Pen- 
tecosies. 

4. Encontramos: Sin duda Iuvieron que buscarios, 
pues los discipulos de Tiro no serian muchos, La per- 
secuc on !jsiempre favorable al crecimiento de Ia 
Igiesia!t) habia dispersado. despues del martirio de 
Estehan (cap. 7). a algunos creyentes que sembraron 
el Evangel:o en Fenicia. Pablı Is habia visilodo antes, 
de paso para e, Concilio de Jerusalen (15. 3). Por el 
Espiritu: porque presentian la persecuciön qiie espe- 
raba al querido Apöstul (20, 22 ss.). Pero. como muy 
bein cebserva Boudon. “de eilos y no del E«piritn 
Santo vienen esa opiniön y esos ruegns. EI Apöstel 
sabe adonte va y por que. EI Espiritu Sonate je ha 
revelado lo que le espera. pero no In detine como 
euando Ei queria seruir por Asija o por Bitinia (cf. 
16. 6): al contrario lo empwja adelante. He aqııi por 
que El esta decidido a tomar la direcciön d« Jerusa- 
lien. N'ngün asilto de la lernura de Ins fieles podrä 
desv'arlu” (ef. v. !0O ss.). Veace el suhlime ejemplo 
de Jesus en Mare. 10, 32 ss ; Tue. 9. Sl: 13, 33 y 
nota; 18. 31; 19. 28. etc. Alzunns sostienen, a la 
inversa. que en 20, 22 se tra‘a del espiritu o deseo 
de Pablo. movido por el amır a Ins jitdins. y que 
aqui se trata det TKeniritu Santo, gute insp'ra a Ins 
discipnlos esa oposiciön al viaje de Pahlo. No parece 
areptalle que el Apöstol, tan docil a la divina volun- 
tal, la desoyese en tal caso. Cf. v. 26. 27 y 32 y 
nolas. 

5.Cf. v. 1 y nnta. Vemos aqui. como en 7, 60; 
%0. 36. etc.. Jı costumhre de arrodillarse para orar. 

7. Ptolrma'da, Ina antrua Aco. hoy Aca. I!amada 
por los cruzados San Juan de Acre. es el pnertn mas 
septrentiona] de Palestina. crlelire nnr inntmerables 
asedios v hechnos de armas a traves d+» la historıa. 

8s. Frlipe, el celoso diäcono misinnero (8. 5-40) 
fue seehn parece,. la cabeza de los fieles de Cesarca. 
Sus cratro hijas, virgenes y profetisas como Ana (Luc. 
2. 36). son el primer testimon’o de que. ya en el cris- 
tionismo primitivo. habia virgenes vnluntartas (cf. I 
Cor, 7,8 y 25 ss.). lo que el iudaismo ennsideraha 
como un estadn poco honrnso (cf. Juec. 11. 35 v nnta). 
Evangelistas (Tf. 4. 1) eran. seriin Fusehin. Ins 
que, sin earäcter episcopal como Jas apösteles distri- 
bijan sus h’enes a los pohres y. emigerando "a los que 
ain no habi:n oido nada de las nalahras de la fe, 
ihan a predicarles y transmitirles jos escritos de los 
divinos Evangelios”’ (Cf, 15, 22 y nota). 
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nıcndonos varios dias, bajo de Judca un profe- 
ta, llamado Agabo; !lc] cual, viniendo a nos- 
otros, tomö el cenidor de Pablo. ardsce los pics 
y las manos, y dijo: "Esto dice cl Espiritu San- 
to: Asi atarin en Jerusalen los judıos al hom- 
bre cuyo gs cste cenidor, y le entregarän en 
manos de los gentiles.” !2Cuando oimos csto, 
tanto nosotros, como los del lugar, le suplica- 
bamos a Pablo que no subiera a Jerusalen. !3Pa- 
blo entonces respondiö6: “Que haceis, Ilorando 
y quebrantändome cl corazon, pucs dispucsto 
cstoy, no sölo a scr atadö,. siro aun a morir en 
Jerusalen, por el nombre del Senor Jesus?” I4Y 
no dejändose &l disuadir, nos aquictamos, di- 
ciendo: “;Hägase la voluntad del,Senor!” Al 
cabo de estos dias, nos dispusimos para el viaje, 
y subimos a Jerusalen. 18Algunos discipulos 
ıban con nosotros desde Cesarca y nos conduje- 
ron a casa de Mnason de Chipre, un antiguo 
discipulo, en cuya casa debiamos hospedarnos. 


mn m tn en rn nn a nn m ag Tr m en on 


Acocına EN JERUSALEN, 1’Llegados a Jerusa- 
len, los hermanos nos recibieron con gozo. 8A] 
dia siguiente, Pablo, juntamente con nosotros, 
visitöo a Santiago, estando presentes todos los 
presbiteros, 18Los salud6 y cont6 una por una 
las cosas que Dios habta obrado entre los gen- 
tiles por su ministerio. XEllos, habiendolo oi- 
do, glorificaban a Dios, mas le dijeron: "Ya 
ves, hermano, cuäntos millares, entre los judios, 
han abrazado la fc, y todos cellos son celosos de 
la Ley. 21Pucs bien, ellos han oido accerca de 
tı que ensenas a todos los judios de la disper- 
sıön, a apostatar de Moises, diciendo que no 


11. Atöse: En acto simbölico, Cf. III Rey. 22, 11; 
Is. 20. 3; Jer. :3. 5; 19, 10 s., etc. 

13. Vease v. 4 y nota. Adviertase qte en esta 
manifestaciön de S. Pabl> no hav nala de la presun- 
tuosa dechtrac:ön de Pedro. que Jesüs confundiö (Mat. 
26. 35: Marc. 14. 29; Luc. 22. 33; Juan 13. 37). 
I.leno del Espiritu Santo, Pabln esta ya todo entrexado 
a Cristo: hala "en El su vida, y la mwerte le es 
ganancia” (Filip. 1, '9 ss.). Confia plerantente en la 


fuerza del Espiritu Santo, prometido por nıtestro Se- 


Nor a sus apöstoles, y en elly»s a todos nnsntros. con 
las palahras: *Sereis revestilos de la for’aleza de lo 
alto’” (Luc. 24. 49). S. Crisöstomo llama a esta gra- 
cia muro inexpugnable, y muestra que tiene viriud 
para allanar todas las dificuliades y hacer evaderas 
todas las cargas. 

16. Nos condujeron a casa de Mnason: Asi traduce 
Näcar-Colunga de acuerdo con Ins mäs autorizarlos en- 
dices, lo que aclara la confusiön re pensar que fa la 
inversa) Mnason fu& traido a Pahllo. Estn imnlicaria 
el doble ahsurdo de una etapa directa a Terusalen sın 
pasar por Chipre y de suponer qne en Terusalen. cen- 
tro de Ina cristiandar, no tuviese PTahb!o dände alojarse, 

18. Santiauno: el Menor, entences Obispo de Jeru- 
salen (cf. '2. 7: 15. 139). Con esta ovrasinn San 
Pahlo. enırerö el resultado de ja enlecta hecha en Asia 
Menor v Grecia para los hermanns de Jernsalen (24, 
17). Todos los presbiteros (cf. 20, 17 y 28): prueha 
de que la visita de Pablo era un acontecimiento para 
la Iglesia madre. 

20. Estas millares «on Ins judios-eristinnns que si- 
guen atın In J,ey de Mnises y miran con cierta Preo- 
eupacion judaizante (Gäl 2. 4) el m“trdo lihberrimo 
de S. Pablo en la conversiön de jos gen’iles. Allanan- 
dose a veces a Ins antirnns nsos. para nn escandalizar 
a los nusilänimes, e} Apöstrl pren’ca ah’ertamente su 
inutilidad frente a Ja Ley de gracia que viene de la 
fe en Cristo, Vease el cap. 15 y sus notas, 
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circunciden a sus hijos ni caminen segün las tra- 
diciones. 22;Qu& hacer, pues? De todos modos 
oirän que tü has venido. 2Haz por tanto esto 
que te decimos: Hay entre nosotros cuatro 
hombres que estän obligados por un voto. 
24T &malos y purificate con ellos, y pägales los 
gastos para que se hagan rasurar la cabeza; en- 
tonces sabran todos que no hay nada de las co- 
sas que han oido sobre ti, sino que tü tambien 
andas en la observancia de la Ley. 2°5Mas en 
cuanto a los gentiles que han abrazado la fe, 
nosotros ya hemos mandado una epistola, de- 
ernande que se abstengan de las carnes sa- 
crificadas a los idolos, de la sangre, de lo aho 
gado y de la fornicacıön.” 2$Entonces Pablo, 
tomando a los hombres, se purificö con ellos 
al dia siguiente y entrö en e] Templo, anun- 
ciando A vencimiento de los dias de la purifi- 
caciön, hasta que se ofreciese por cada uno de 
ellos la ofrenda. : 


E. CAUTIVIDAD DE SAN PABLO 
EN CESAREA Y ROMA 


(21,27 - 28,31) 


TUMULTO DEL PUEBLO CONTRA PABLo. 2"TEstan- 
do para cumplirse los siete dias, lo vieron los 
judios de Asia en el Templo, y alborotando 
todo el pueblo le echaron mano, 2gritando: 
“:Varones de Israel, ayudadnos! Este es el hom- 
bre que por todas partes ensefa a todos contra 
el pueblo, y contra .la Ley, y contra este lu- 
gar, y ademäs de esto, ha introducido a griegos 
en el Templo, y ha profanado este lugar san- 
to.” 22Porque habian visto anteriormente con 
el en la ciudad a Tröfimo, efesio, y se imagi- 
naban que Pablo le habia introducido en el 
Templo. 3%°Conmoviöse, pues, toda la ciudad, y 
se alborotö el pueblo; despues prendieron a 
Pablo y lo arrastraron fuera del Templo, cuyas 
puertas en seguida fueron cerradas. ®!Cuando 
ya trataban de matarle, llegö aviso al tribuno 


24. El consejo del Apöstol Santiago tiene por ob- 
jeto evitar una persecuciöon en Jerusalen. Por es 
propone a Pablo documentar püblicamente su adhe- 
sion a la costumbre de los padres, agregändose a los 
cuatro hombres que en aquellos dias cumplian el voto 
de nazareato (cf. 18, !8 y nota). EI! papel de Pablo 
seria acompafiar a los cuatro y pagar por ellos las 
costas del sacrificio, que consistia en un cordero, una 
oveja y un cabrito (Nüm, 6, 14 ss.). 

25. Es decir, habian cumplido lo dispuesto por el 
Concilio, que los liberaba de las prescripeiones judias, 
salvo estas excepciones (15, 23 ss.). 

26. “Pablo, fiel a su principio de hacerse todo para 
todos (I Cor. 9, 22) cuando no estaba en juego la 
verdad doctrinal, accede al consejo que le daban los 
jefes de ja comunidad” (Boudou). No sabemos si tuvo 
exito entre los judaizantes, pues la persecuciön que 
le sobrevino (v. 27 ss.) fue de los judios. Cf. 26, 17 
y nota. 

28. A los Paganos les estaba prohibido, bajo pena 
de muerte, e] ingreso a los atrios interiores del Tem- 
plo. Cf. 6, 13; 24, 6. 

30. Sirviendo el Templo de asilo para los persegui- 
dos, cerraron las puertas para que Pablo no pudiera 
refugiarse en dl, 


de la cohorte, de que toda Jerusalen estaba 
revuelta. 3fEste, tomando al instante solda- 
dos y centuriones, baj6 corriendo hacıa ellos. 
En cuanto vieron al tribuno y a los soldados, 
cesaron de golpear a Pablo. 3?Entonces acer- 
cändose el tribuno, le prendiö, mandö que le 
atasen con dos cadenas, y le preguntö quien era 
y que habia hecho. De entre la turba unos 
voceaban una Cosa, y Otros otra, mas no pu- 
diendo &l averiguar nada con certeza, a causa 
del tumulto, mandö conducirlo a la fortaleza. 
3A] llegar (Pablo) a las gradas, los soldados 
hubieron de llevarlo en peso por la violencia de 
la turba, %porque segula la multitud del pue- 
blo, gritando: “;Quitalo!” 3TEstando ya Pablo 
para ser introducido en la fortaleza, dijo al 
tribuno: “;Me es permitido decirte una cosa?” 
El contesto: “Tu sabes hablar griego? 3%;No 
eres pues Aanel egipcio que hace poco hizo un 
motin y llevö. al desierto los cuatro mil hom- 
bres de los sicarios?” 38A lo cual dijo Pablo: 
“Yo soy judio, de Tarso en Cilicia, ciudadano 
de una no ignorada ciudad; te ruego me permi- 
tas hablar al pueblo.” %Permitiendoselo el, Pa- 
blo, puesto de pie en las gradas, hizo senal con 
la mano al pueblo; y cuando se hizo un gran 
silencio, les dirigiö la palabra en hebreo, di 
ciendo: ö 


CAPITULO XXIl 


PABLO SE DEFIENDE ANTE EL PUEBLO. 1”Flerma- 
nos y padres, escuchad la defensa que ahora 
hago delante de vosotros.” 2Oyendo que les 
hablaba en idioma hebreo, guardaron mayor 
silencio; y El prosiguio: "Yo soy judio, na- 
cido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta 
ciudad, a los pies de Camahel, instruido confor- 
me al rigor de la Ley de nuestros padres, celo- 
so de Dios como vosotros todos lo sois el dia 
de hoy. *Perseguia yo de muerte esta doctri- 
na, encadenando y metiendo en las cärceles lo 
mismo hombres que mujeres, 5como tambien el 
Sumo Sacerdote me da testimonio y todos los 
ancianos; de los cuales asımismo recibi cartas 
para los hermanos, y me encamine a Damasco a 


34. A la fortaleza Antonia, 
norte del Templo. 

37. El tribuno romano Claudio Lisias, cuya lengua 
era el griego, se sorprende al oir la correcciön con 
que Pablo se expresa en ese idioma, 

38. Alud i 


situada en la parte 


ude a un impostor llamado el Egipcio, revol- 
toso contra Roma, de que habla ei bistoriador Josefo. 
Sicarios viene del latin sicca: puäal. 

39. El humilde Pablo, que no obstante despreciarlo 
todo y afrontar por Cristo cualquier ignominia (II 
Cor. !1, 23-28), sabe defenderse cuando es para gloria 
de su Senor. 

40. En hebreo: es decir, en el hebreo vulgar, o 
mejor dicho, en lengua aramea, que en aquel entonces 
era la corriente entre Jos judios. 

1. Liama respetuosamente Padres a sus ancianos 
compatriotas, los sanhedrinitas. 

3. Pablo, discipulo de Gamalel (5, 34 y nota), 
confiesa primero su adhesiöon a la Ley y a la secta 
de los fariseoss. Con esta täctica gana, por alzunos 
momentos, la atenciön de los oyentes, Lo que sigue 
es la narraciön autentica de su conversion, que corres. 
ponde a lo dicho en el cap. 9. 

4. Esta doctrina: en griego este camino, o sea la 
nueva religiön cristiana. Cf. 19, 23 y nota. 
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fin de traer presos a Jerusalen a los que allı hu- 
biese, para castigarlos. $Y sucediö que yendo yo 
de camino y acercandome a Damasco hacıa el 
mediodia, de repente una gran luz del cielo me 
envolviö. 7”Cai en tierra, y oi una voz que me 
decia: “Saulo, Saulo, por qu& me persigues?” 
$®Yo respondi: “;Quien eres, Senior?” Y me di- 
jo: “Yo soy Jesüs el Nazareno a quien tü persi- 
guas.” Los que me acompafaban vieron, sı, la 
lJuz, mas no oyeron la voz del que hablaba con- 
:migo. IYo dije: “Que hare, Senor?” Y el Se- 
for me respondiö; “Leväantate y ve a Damasco; 
alli se te dirä todo lo que te estä ordenado ha- 
cer.” 1!Mas como yo no podia ver, a causa del 
esplendor de aquella luz, me condujeron de la 
mano los que estaban conmigo, y asi vine a Da- 
masco. I2Y un cierto Ananias, varön piadoso 
segun la Ley, de quien daban testimonio todos 
los judios que allı habitaban, 13me visitö, y po- 
niendose delante de mi me dijo: “Hermano Sau- 
lo, mira”; y yo en aquel mismo momento, le 
mire, 12Dijo entonces: “EI Dios de nuestros pa- 
dres te ha predestinado para que conozcas su 
voluntad y veas al Justo, y oigas la voz de su 
boca. 13Porque le seräs testigo ante todos los 
hombres, de lo que has visto y oido. !6Ahora 
pues, öpor que te detienes? Leväntate, bautizate 
‘y lava tus pecados, invocando su nombre.” 17Y 
acaeciö que yo, halländome de vuelta en Jeru- 
salen y orando en el Templo tuve un extasis; 
18, le vı a El que me decia: “Date prisa y sal 
pronto de Jerusal&n, porque no recibirän tu tes- 
timonio acerca de Mi.” 19Yo conteste: "“Senor, 
ellos mismos saben que yo era quien encarcela- 
ba y azotaba de sinagoga en sinagoga a los que 
creian en Ti; 20y cuando fu& derramada la san- 
gre de tu testigo Esteban, tambien yo estaba 
piesente, consintiendo y guardando los vestidos 
de los que le dieron muerte.” 2Pero £l me dijo: 
“Anda, que Yo te enviar& a naciones lejanas.” 


* NUEvo TUMULTO DEL PUEBLO CONTRA PABLO. 
2Hasta esta palabra le escucharon, pero lue- 
go levantaron la voz y gritaban: “Quita de la 
tierra a semejante hombre; no debe vivir.” 3Y 





9. Vease 9, 7 y nota. 

14. Al Justo, esto es, a Cristo (cf. 3, 14), a quien 
Pablo ha visto cara a cara (v. 18). Oigas la voz de 
sw boca® Como se ve, aunque S. Pablo no conociö 
personalmente a Jesüs, ni pudo escucharlo en vida de 
El, como los Doce (I Juan 1, iss.), recib’ö el extra- 
ordinario privilegio de una instrucciön directa de Cris- 
to, que confiere a sus palabras el valor de un Evan- 
gelio, Ci. !8, 9; 26. 16; 27, 23; Gäl. i, 1, etc. 

20. Vease 8, i (Vulgata 7, 60). 

22. Hasta esta palabra, es decir, hasta que les hablö 
de pasar a los paganos. Por eso fu& encarcelado (25, 
24), y asi pudo escribir a los gentiles de Efeso que 
era “prisionero de Cristo por amor de ellos” (Ef. 1, 
1). Los judios, orgullosos de sus privilegios que los 
habian hecho superiores a todos los pueblos paganos, 
no quieren ni oir hablar de la vocacisn de los genti- 
les. No comprenden, en su ceguera, que son ellos los 
que desconociendo al Mesias, hicieron derramarse so- 
hre todas las naciones la misericordia de la Redenciön 
(Rom. 11, 15) que debia venir a traves de ellos (28, 
28; Luc. 1, 32; 2, 32; Ef. 3, 6). 

23s. Era esto senal de suma indignaeiön. EI tri- 
buno creia todavia que se trataba de un delincuente 
comün que merecia el castigo, 


como ellos gritasen y arrojasen sus mantos y 
lanzasen polvo al aire, 2!mandö el tribuno in- 
troducirlo en la fortaleza, diciendo que le ator- 
mentasen con azotes, para averiguar por que 
causa gritaban asi contra @l. 23Mas cuando ya 
le tuvieron estirado con las correas, dijo Pablo 
al centuriön que estaba presente: “sOs es licito 
azotar a un ciudadano romano sin haberle jJuz- 
gado?” 26A] oir esto el centuriön fue al tribuno 
y se lo comunic6, diciendo: *;Qu& vas a hacer? 
Porque este hombre es romano.” 2’Llegö enton- 
ces el tribuno y le preguntö: “Dime, ;eres tü 
romano?” Y &l contesto: “Si.” '2®Replico el tri- 
buno: “Yo por gran suma adquiri esta cıudada- 
nia.” “Y yo, dijo Pablo, la tengo de nacimien- 
to.” 2%Con esto inmediatamente se apartaron de 
el los que le iban a dar tormento; y el mismo 
tribuno tuvu temor cuando supo que era Toma- 
no y que &l lo habia encadenado. #AI dia si- 
guiente, deseando saber con seguridad de que 
causa era acusado por los judtos, le soltö e hizo 
reunir a los sumos sacerdotes y todo el sinedrio; 
y trayendo a Pablo lo puso delante de ellos. 
CAPITULO XXIII 

PABLo ANTE EL SINEDRIO. 1Pablo, entonces, 
teniendo fijos sus ojos en el sinedrio, dijo: 
“Varones, hermanos: Yo hasta el dia de hoy me 
he conducido delante de Dios con toda rectitud 
de conciencia.” ?En esto el Sumo Sacerdote 
Ananias mand6 a los que estaban junto a el que 
le pegasen en la boca. 3Entonces Pablo le dijo: 
‘Dios te herirä a ti, pared blanqueada! ;Tü 
estäs sentado para juzgarme segün la Ley, y 
violando la Ley mandas pegarme?” *Los que 
estaban cerca, dijeron: “sAsi injurias tü al Su- 
mo Sacerdote de Dios?” 5A lo cual contestö 
Pablo: “No sabia, hermanos, que fuese el Sumo 
Sacerdote; porque escrito esta: “No maldeciräs 
al principe de tu pueblo.” 6Sabiendo Pablo que 
una parte era de saduceos y la otra de fariseos, 
gritö en medio del sinedrio: “Varones, herma- 


nos, yo soy fariseo, hıjo de fariseos; soy juzga- 


25. Estaba prohibido azotar a un ciudadano roma- 
no. Para reparar su error, el tribuno muestra en ade- 
lante la mayor deferencia posible. 

5. Nötese la reverencia que Pablo muestra para con 
las autoridades de Israel (cf. 4, 19; 5, 29; Hebr. 8, 
4 y notas). A pesar del trato injusto y cruel que le 
dan, se excusa por haber proferido una palahra de 
indignaciön, en cuanto descubre la jerarquia del in- 
digno Sacerdote (cf. 13, 10 y nota). Ananias muriö 
en efecto, no mucho despues, apuflalado por los sicarios 
como amigo de Roma. Vease Lev., 19, 15; Mat. 23, 27. 

655. La esperanza y la resurrecciön en la gloriosa 
venida de Cristo (28, 20; Tit. 2, 13; II Tim, 4, 8). 
Boudou vierte: la esperanza de Israel, Pablo vuelve 
sobre semejante tema en sus discursos ante Felix (24, 
‘5-21) y ante Agripa (26, 6 ss.). hablando de las 
promesas hechas a Jas doce tribus, o sea, de las refe- 
rentes al Mesias y su reino segün los profetas (26, 
22). Admiremos de paso esta nueva prueba del ingenio 
apostölico: exrlota häblmente la disensiön entre los 
dos partidos del tribunal, uno de Jos cuales, e] de los 
saduceos, negaba Ja resurrecciön (cf. 4, 1 s. y nota). 
Asi encuentra ayuda de parte de los fariseos y hasta 
creen que lo inspira un ängel, que no era sino ei 
Espiritu “autor de la prudencia” (S. Crisöstomo). Cf. 
Mat. 10, 16 ss. 
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do por causa de la esperanza y la resurrecciön 
de muertos.” ?Cuando dijo esto, se produjo un 
alboroto entre los fariseos y los saduceos, y se 
dividiö la multitud. ®Porque los saduccos dicen 
que no hay resurrecciön, ni Angel, ni espiritu, 
mientras que los fariseos profesan ambas cosas. 
Y se origind una griteria enorme. Algunos de 
los bi del partido de los fariscos se le- 
vantaron pugnando y diciendo: "Nada de malo 
hallamos en este hombre. ;Quien sabe sı un 
espiritu o un ängel le ha hablado?” !%Como 
se agravase el tumulto, temiö el tribuno que 
Pablo fuese despedazado por ellos. v mandö 
que bajasen los soldados, y sacändole de en 
medio de ellos le llevasen a la fortaleza. YEn 
la noche siguiente se puso a su lado el Se- 
nor y dijo: “Ten änımo, porque asi como 
has dado testimonio de Mi en Jerusalen, 
asi has de dar testimonio tambien en 
Roma.” 


% 


CONJURACIÖON CONTRA LA VIDA DE PABLO. 
2Cuanda fue de dia, los judios tramaron una 
conspiracion, y se juramentaron con anatema, 
diciendo que no comerian ni beberian hasta 
matar a Pablo. !3Eran mäs de cuarenta los que 
hicieron esta conjuraciön. MFueron a los su- 
mos sacerdotes y a los ancianos y declararon: 
“Nos hemos anatematizado para no gustar Cosa 
alguna hasta que havamos dado muerte a P>- 
blo. 5Ahora pues, vosotros, juntamente con el 
sinedrio, comunicad al trıbuno que le conduz- 
ca ante vosotros, como sı tuvieseis la intenciön 
de averiguar mäs exactamente lo tocante a El. 
Entretanto, nosotros estaremos prontos para 
matarle antes que se acerque.” }6Pero tenıendo 
noticha dc la enıboscada el hijo de la hermana 
de Pablo, fue, y entrando en la fortaleza diö 
aviso a Pablo. ITL}amö Pablo a uno de los cen- 
turiones y dıjo: “Lleva este joven al tribuno 
porque tiene algo que comunicarle.” }8Lo tomö 
el y lo Ilevö al trıbuno, diciendo: “EI preso Pa- 


blo me ha llamado y rogado que traiga ante ti- 


a este Joven, que tiene algo que decirte.” I9En- 
tonccs, tomändolo el tribuno de la mano, se 
retird aparte y le preguntö: "cQu& tienes que 
decirme?” 2Contestö &: "Los judios han con- 
venido en pedirte que maiana hagas bajar a 
Pablo al sinedrio, como sı quisiesen averiguar 
algo mäs exactamente respecto de &l. 2!Tuü, 
pues, no les des credito, porque estän cem- 
boscados mas de cuarenta de ellos, que se han 
comprometido bajo maldiciön a no comer ni 
beber hasta matarle; y ahora cstän prontos, es- 
pcrando de ti una respucsta afırmativa.” 2Con 
esto, el tribuno despidi6 al jJoven, encargändo- 
le: "No digas a nadıe que me has dado aviso de 
esto. 





11. “EI Senior entrado en agonia fue confortado por 
un änzel. Aqui es Ll en neisona quien consuela y 
anima al Apöstol... Oye Tab’o la misma voz que 
sobre el lago tranquilizaba a los discipulos asustades en 
su barca. o que los fortalecia en el cenäculo contra 
los asaltos del mundn. dieiendoles que El lo habia 
vencido. Despues de Jerusalen. Roma. Asi va preci- 
sändose el plan divinn” (Bondou). Sobre el cumpli- 
miento de esta promesa vease 28, 23 y 3!. 


LOS HECHOS DE. LOS APOSTOLES 23. 6-35: 24, 1-7 


PARLO ES LLEvVADO A CEsareA. 3Llamando 
entoönces (el tribuno) a dos de los centuriones, 
dıö orden: “Tened listos, desde la tercera hora 
de la noche, doscientos soldados para marchar 
hasta Cesarca, setenta jinetes y doscientos lan- 
ceros, 2%y preparad tambicn cabalgadura para 
que, poniendo a Pablo encima, lo lleven salvo 
al gobernador Felix.” 3Y escribio una carta 
del tenor siguiente: 2Claudio Lisias al exce- 
lentisımo procurador Felix, salud, ?Este hom- 
bre fue prendido por los judios y estaba a pun- 
to de ser muerto por ellos, cuando yo sobrevi- 
ne con la tropa y lo arranqu£, teniendo entcn- 
dido que era romano. #Quefiendo conocer el 
crimen de que le acusaban, le conduje ante el 
sinedrio de ellos, 2donde halle que era acusado 
respecto de cucstiones de su Ley, pero que no 
habia cometido delito merecedor de muerte o 
de prisiöon. %Mas como se me diera aviso de 
que existia un complot contra &l, en el acto le 
envie a ti, intimando asimismo a los acusadores 
que expongan ante ti lo que tengan en contra 
de el. Päsalo bien.” 3!Ası pues los soldados, se- 
gun la orden que se les habia dado, tomaron 
a Pablo y lo llevaron de noche a Antipätrida. 
3A] dia siguiente se volvieron a la fortal”za, 
dejando a los jinetes para que le acompanasen; 
33jos cuales, entrados en Cesarea, entregaron la 
carta al gobernador, presentando tambicn a Pa- 
blo delante de el. #f:ste, leida la carta, preguntö 
de qu& provincia era, y cuando supo que cra 
de Cilicia, ®dijo: “Te oire cuando hayan llega- 
do tambien tus acusadores.” Y le mandö custo- 
diar en el pretorio de Herodes. 


CAPITULO XXIV 


ÄNTE EL GOBERNADOR FE£rıx. !Al cabo de cin- 
co dias, baj6 el Sumo Sacerdote Ananias, con 
algunos ancianos, y un cierto Tcrtulo, orador, 
los cuales comparecieron ante el gobernador, 
como acusadores de Pablo. 2Citado &ste, co- 
menzö Tertulo la acusacion, dieiendo: "Que 
por medio de ti gozamos de una paz profunda, 
y que por tu providencia se han hecho refor- 
mas en bien de este pueblo, 3lo reconoccmos, 
oh excelentisimo Felix, con suma gratitud en 
todo tiempo y en todo lugar. *Mas para no 
molestarte demasiado, ruegote que nos escuches 
brevemente segün tu benignidad; °porque he- 
mos hallado que este hombre es una pestce y 
causa de tumultos para todos los judios del or- 
be, y que es jefe de la secta de los nazarenos. 
6Tentö tambien de profanar el Templo, mas 
nos apoderamos de &l. Y quisimos juzgarle 
segün nuestra ley, pero sobrevino el trıbuno 
Listas y con gran violencia le quitö de nucstras 





23. Por la numerosa comitiva de 470 scldados se 
puede dedueir la importancia que el tribuno atribuia 
al asunto. ]Nunca tuvo un apöstol mayor asisiencia 
mil.tarl 

30. La carta del trıbuno es un modelo de astucia 
diplomätica: pasa por allo las propias faltas y sulhraya 
ls meritos que se atrıbuia con respecto a un ciudada- 
no romano. 

2ss. El Sumo Sacerdote se sirviö de un abogado 
romano experto en adulaciön. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 24, 7-27; 25, 1-2 
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mahos, ®&mandando a los acusadores que se di- 
rigiesen a ti. ‚Tü mismo, podräs interrogarle y 
cerciorarte sobre todas las cosas de que nos- 
otros le acusamos.” Los jJudios, por su parte, se 
adhirieron, afirmando ser asi las cosas. !Pa- 
blo, habiendo recibido sehal del gobernador pa- 
ra que hablasc, contestö: “Sabiendo que de mu- 
chos alios aträs eres tü Juez de esta nacıön, 
emprendo con plena confianza mi defensa. 
IPuedes averiguar que no hace mäs de do- 
ce dias que subi a Jerusalen a adorar, ’® ynien 
ei Templo me hallaron disputando con nadie, o 
alborotando al pueblo, nı en las sinagogas, ni en 
la ciudad. !3Tampoco pucden ellos darte prue- 
bas de las cosas de que ahora me acusan. “Te 
confieso, si, esto: que següun la doctrina que 
ellos Ilaman herejia, asi sirvo al Dios de nues- 
tros padres, prestando fe a todo lo que es con- 
forme a la Ley, y a todo lo que esta escrito en 
los profetas; !®teniendo en Dios una esperanza; 
que, como ellos mismos ja aguardan, habra re- 
surrecciön de justos y de injustos. 16Por esto 


10 ss. En contraste con su acusador, Pablo habla 
con claridad, refutando punto por punto las falsas im- 
putaciones. 

ilss. Doce dias desde que llegaron a Jerusalen (21, 
17), o sea: los siete dias de la purificaciön (2!, 27) 
'mäs los cinco de que habla el v, 1. 

14. Un elocuente escritor comenta asi esta actitud 
magnifica del Apöstol: “Orgulloso se anticipa a con- 
fesar que quiere ser “hereje” cen Jesucristo. jCuän- 
tos santos despues de Pablo habian de sezuir ese ca- 
mino para "confesar delante de los hombres” a 
Aqvel que fu& “reprobado por los ancianos, escribas y 
sacerdotes’”, “contado entre ]ıs erim'n-}'s”. “gusano 
y no hombre”! Esta es la bienaventuranza de los que 
“no se escandalizan de El ni de sus palabras”. porque 
El "los confesarä delante de su Padre celestial”. 
Vease 7. 52; 17, 6 y notas. 

15. Pablo acentüa una vez mäs. que la esperanza 
eristiana, que el llama “la dichosa esperanza” (Tito 
2, '3). reside en la resurrecciön de nuestros cuerpos 
(cf. «4, 1 s. y nota), o sea cuando Cristo retorne para 
“tränsformar nuestro vil cuerpo haci@ndole semejante 
al suyo glorioso” (Filip. 3, 20 s.). No hemos, pues, 
de limitar nuestra vision a Ja hora de nuestra muerte, 
sino extenderla a esos misterios cuya expectaciön nos 
llena de gozo ‘si los creemos” (I Pedro 1, 7-8), y 
que Jesüs puede realizar en cualquier momento (TI 
Pedr. 3. 10) tanto con los vivos como con los muertos 
(I Pedr. 4, 5-6; I Tes. 4. 13:17: I Cor. *5. 51 ss. 
texto priego. Cf. Luc. 21 28; Rom. 8, 23; ete.). 
Como el’os m'smos la aguardan: Notable luz sobre la 
fusion del cristianismo con el Antiguo Testamento, 
que Tesäs “no vino a abrogar sinn a cumplir”’ (Mat. 
5. 17: Rom. 15, 8; ete.). Desnues de confesar que 
El conserva la fe en la Ley y Ins Profetas (v. '4). el 
Anöstol hace nrtar qrre una misma esperanza nos es 
comin con Israel, ofreciendonos ari una enseflanza 
gtte puede ser preciosa para el apnsto’adı entre 'os 
ju’ios que aun creen en el Mesias personal, pues nns- 
oras sabemns are e’e Mesia« anunciado por los pro- 
fetas. ora. humilado. ora glariosns. no es otro que 
Jests, a quien nosotros esperamos por segunda vez 
y cl’os nor la primera. 

16. Tambien $. Juan expresa. y mäs concretamente 
aun. el vator de esa virtud de Fsperansa para el 
progreso de nuestra vida espiritual. diciendo: “Sabe- 
mrs. si. are cuanda EI se manifestare c’aramente sere- 
mos <emejantes a El porgue le veremos tal como El 
es. Entretanto. quien tiene en EI esta esperanza, se 
srntifica a st mismo asi comn El es santn” (I Juan 3. 
2 =.). La esveranza es, pues, “la vida de nuestra 
v’da” (S. Agustin). Cf. II Cor. 3, 18; Hebr. 4, 11; 
6, 1°; 10, 25; II Pedr. 1, 19; 3, 12 y 14; etc, 


yo mismo me ejerfcito para tener en todo tiem- 
po una conciencia irreprensible ante Dios y ante 
los hombres. !7Despues de varios anos vine a 
traer Jimosnas a mi naciön y presentar ofren- 
das. I8En esta ocasiön me hallaron purificado 
en el Templo, no con tropel de gente ni con 
bullicio, Malgunos judios de Asia, los cuales de- 
berian estar presentes delante de ti para acu- 
sar, si algo tuviesen contra mi. 220 dıgan &stos 
aqui presentes que delito hallaron cuando esta- 
ba yo ante el sinedrio, *!como no sea esta sola 
palabra que dije en alta voz, estando en nıedio 
de ellos: por la resurrecciöon de los muertos 
soy juzgado hoy por vosotros.” 22Mas Felix, 
que bien sabia lo que se refiere a esta doctrina, 
los aplazö6 diciendo: “Cuando descendiere el 
tribuno Lisias, fallar& vuestra causa.” 8Ordenö 
al centuriön que (Pablo) fucse guardado, que 
le tratase con indulgencia y que no impidiese 


a ninguno de los suyos asistirle. 


'. FELIX OONVERSA OON PABLO SOBRE LA FE. 24Pa- 
sados algunös dias, vino Felix con Drusila, 
su .mujer, que era judia, llamö a Pablo y le 
escuchö acerca de la fe en Jesucristo. 3Pero 
cuando (Pablo) hablö de la jJusticia, de la con- 
tinencia y del juicio venidero, Felix, sobreco- 
gido de temor, dijo: “Por ahora retirate; cuan- 
do tenga oportunidad, te llamare.” 26Esperaba 
tambien recibir dinero de Pablo, por lo cual lo 
llamaba mäs a menudo para conversar con &l. 
27Cumplidos dos anos, Felix tuvo por sucesor a 
Porcio Festo; y queriendo congraciarse con los 
judios, Felix dej6 a Pablo en prisiön. 


CAPITULO XXV 


Parıo «te Festo. APELAcıoNn AL CEsar. 
IL legö Festo a la provincia, y al cabo de tres 
dias subiö de Cesarea a Jerusalen. 2Los sumos 


17. Sobre estas limosnas cf. Rom. 15, 25 ss.; I 
Cor. 16. 1 ss.; II Cor. 8, ! ss.; 9, 1 s.; Gäl. 2, 10. 

22. Ei gobernador Felix estaba informado sobre esta 
doctrina cristiana, probablemente por medio de su mu- 
jer Drusila judia e hija de Herodes Agripa I. _ 

23. Los suyos: Habia en Cesarea una comunidad 
eristiana. füundada por S. Pedro (cap. 10) y atendida 
por. el diäcono Felipe (21, 8). 

25. Vease 17, 32; 26, 24 y notas. Los escritores 
romanos adm’ten ame Felix. ademäs de vena' (v. 
26), era cruel, codicioso e inmoral, por lo cual nn es 
de extranar que no purliese esrurhar las palahras 
del Apösto] solıe justicia y caridad. Tanto mäs cvanto 
que para Pablo la justicia no era. como para e&l. la 
simple honradez papgana de “dar a cada uno lo suyo” 
segün el principio del Derecho Romano, sino e} cum- 
plimiento de la voluntad manifestada por Dins, cuya 
Ley se resume en la caridad obliratoria (cf. S. 4. 6; 
Mat. 5. 44 ss.; 7, 2 y notas). En el nuevo Testa- 
mento segün explica el mismo San Pablo se entiende 
tambien vor juste'a la jretificaciön, mas n a pre 
pia. como Ja pretendia el fariseo del Templo (Luc. "8, 
9 ss.). sino Ja santidad que viene de Dios y que rios 
es dada con Cristo, en Cristo y por Cristo. Cf. Mat. 6, 
33 y nota. A 2 ® 

27. Los dos afios de prisiön y aplazamiento del pr%- 
ceso, son pruebas elocuentes del caräcter de Felix. Rz- 
tenia al Apöstol sölo por motivos personrles sea por 
miedo a los judios, como dice expresamente $. Lr:cas, 
sea por cndicia, esperando sacar dinero de ambos lados 
(cf. v. 26). “ 

2ss. Es decir que el odio de la Sinagoga contra 
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sacerdotes y los principales de los judios se le 
presentaron acusando a Pablo, e insistian en 
pedir favor contra &l, para que le hiciese con- 
ducır a Jerusalen;, teniendo ellos dispuesta una 
emboscada para matarle en el camıno. *Festo 
respondiö que Pablo estaba custodiado en Ce- 
sarea, y que el mismo habia de partir cuanto 
antes. 5“Por tanto, dijo, los principales de entre 
vosotros desciendan conmigo, y si en aquel 
hombre hay alguna falta, acüsenle.” Habien- 
dose, pues, detenido entre ellos no mäs de ocho 
o diez dias, ba)6 a Cesarea, y al dia siguiente se 
sentö en el tribunal, ordenando que fuese trai- 
do Pablo. ?Llegado &ste, le rodearon los judios 
que habian descendido de Jerusalen, profirien- 
do muchos y graves cargos, que no podian pro- 
bar, ®mientras Pablo alegaba en su defensa: 
“Ni contra la ley de los judios, ni contra el 
Templo, ni contra el Cesar he cometido delito 
alguno.” °Sin embargo, Festo, queriendo con- 
graciarse con los Judios, dijo, en respuesta a 
Pablo: ":Quieres subir a Jerusalen y ser alli 
juzgado de estas cosas delante de mi?” WA lo 
cual Pablo contestö: “Ante el tribunal del Ce- 
sar estoy; en €] debo ser juzgado. Contra los ju- 
dios no he hecho mal alguno, como bien sabes 
tü mismo. Si he cometido injusticia o algo 
digno de muerte, no rehuso morir; pero si nada 
hay de fundado en las acusaciones de &stos, na- 
die por complacencia puede entregarme a ellos. 
Apelo al Cesar.” 12Entonces Festo, despues de 
hablar con el consejo, respondi6: “Al Cäsar 
has apelado. Al Cesar iräs.” 


. Festo CONSULTA AL REY Acrıpa. 13Transcu- 
ıridos algunos dias, llegaron a Cesarea el rey 
Agripa y Berenice para saludar a Festo. 14Co- 
mo se detuviesen alli varios dias, expuso Festo 
al rey el caso de Pablo, diciendo: “Hay aqui 
un hombre, dejado preso por Felix, !5respecto 
del cual, estando yo en Jerusalen, se presenta- 
ron los sumos sacerdotes y los ancianos de 
los judios, pidiendo su condena. !#Les con- 





Pablo no habia disminuido en los dos afios pasados 
que €l llevaba en la prisiön (vease 24, 27). Vemos 
tambien (v. 3) que la emboscada antes propuesta contra 
el por algunos conjurados (2, 12-15) habia merecido 
plena aceptaciön de los jefes del clero judio, y que 
estos no vacilaban en trasladarse inmediatamente a 
Cesarea (v. 6-7) para proseguir su encarnizamiento ca- 
lumnioso contra el fie] amigo del Jesüs. 

9, A Jerusalen: recuerdese la emboscada del v. 3. 

12. Como ciudadano romano Pablo tenia derecho 
.de ser juzgado por el Cesar. Era el ültimo recurso 
que le quedaba para salvar su vida (cf. 28, 19) y 
al mismo tiempo se le ofrecia asi la tan deseada 
oeasiön de ir a Roma, centro del mundo pagano (cf. 
!9, 21; 23, 11; Rom. 1, 10-15), donde mucho hahria 
de trabajar aunque preso (28, 16-31). 

13, Agripa II, hijo de Herodes Agripa I (12, 23), 
habia recibido de] emperador Claudio las tetrarquias 
de sus tios Felipe y Lisanias (cf. Luc. 3, ı) y las 
cıadades de Tiberiades, Julias y Tariquea.. En su 
ectitud con Pablo, lo mismo que en la del gobernador 
Festo, hallamos un eco de la conducta del romano Pi- 
lato con Jesüs. Berenice. hermana de Agripa con la 
que £ste vivia incestuosamente, y cunada del gober- 
nador Felix, .por sus muchos escändalos mereci6 el nom- 
bre de “Cleopatra de la familia de los Herodes”. 

16. El romano proclama orgullosamente la vocaciön 
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teste que no es costumbre de los romanos en- 
tregar a ningün hombre por complacencia, an- 
tes que el acusado tenga frente a si a los acu- 
sadores y se le d& lugar para defenderse de la 
acusacion. 17Luego que ellos concurrieron aquıi, 
yo sin dilaciön alguna, me sent& al dia siguien- 
te en el tribunal y mand£ traer a ese hombre, 
lömas los acusadores, que lo rodeaban, no adu- 
jeron ninguna cosa mala de las que yo sospe- 
chaba, 1%sino que tenian contra &l alguunas cues- 
tiones Teferentes a su propia religiön y a un 
cierto Jesüs difunto, del cual Pablo afirmaba 
que estaba vivo. 20Estando yo perplejo respecto 
a la investigacıön de estos puntos, le pregunte 
si queria ira rn para alli ser juzgado de 
estas cosas. 2!Mas como Pablo apelase para que 
fuese, reservado al juicio del Augusto, ordene 
que se le guardase hasta remitirle al C&sar.” 
2J)ijo entonces Agripa a Festo: “Yo mismo 
tendria tambien gusto en oir a ese hombre.” 
“Manana, dijo, le oiräs.” 

23A] dia siguiente vinieron Agripa y Berenice 
con gran pompa, y cuando entraron en la sala 
de audiencia con los tribunos y personajes mäs 
distinguidos de la ciudad, por orden de Festo 
fu& traido Pablo. #Y dijo Festo: “Rey Agripa 
y todos los que estäis presentes con nosotros, 
he aqui a este hombre, respecto del cual todo 
el pueblo de los judios me ha interpelado, asi 
en Jerusalöen como aqui, gritando que &l no 
debe seguir viviendo. 25Yo, por mi parte, me 
di cuenta de que no habia hecho nada que fue- 
se digno de muerte, pero habiendo &l mismo 
apelado al Augusto, juzgue enviarle. 2@No ten- 
go acerca de El cosa cierta que pueda escribir 
a mi senor. Por lo cual lo he conducido ante 
vosotros, mayormente ante ti, oh rey Agripa, 
a fin de que a base de este examen tenga yo 
lo que pueda escribir. 2’Porque me parece fue- 
ra de razön mandar un preso sin indicar tam- 
bien las acusaciones que se hagan contra &l.” 


juridica de Roma, ante aquellos perversos personajes 
que, escudados en su farisaica dignidad (v. 15), pre 
tenden, ardiendo de odio, una condena sin proceso, co- 
mo hicieron con Cristo (Juan 18, 30). 

18. Festo declara la inocencia de Pablo, exactamente 
como Pilato hizo con el Maestro (Juan, 18, 38, etc.). 
Pero, lo mismo que aquel, se muestra pefplejo (v. 20) 
porque no quiere disgustar a los dignatarios judios (v. 
9), Por donde vemos cuän poco vale la aparente rec- 
titud que el ostenta en e| v. 16. jY hacia mäs de 
dos afios (v. 2 y notas) gite ef acusado estaba presö 
esperando sentencial Observemos de paso (v. 19), la 
superficialidad grotesca con que habla del “difunto 
Jesus”, 

21. Augusto: titulo de los Cesares. El Cesar rei- 
nante era Nerön. 

23 ss. La escena que aqui se presenta, no es un 
proceso, sino una audiencia entre Agripa y su comi- 
ne para preparar la redacciön de los informes sobre 
Pablo. 

24. X No debe seguir viviendo! (cf. 22, 22). Asi, 
como una peste que infectase ai mundo con su alien- 
to, es tratado Pablo. 2Acaso no hicieron lo mismo 
con su Maestro en el “tolle, tolle”? (Juan 19, 15; 
Luc. 23, 18). No es el discipulo mäs que el maestro... 
a quien le llamaron “Beeizebul” (Mat. 10, 24 s.). H 
mismo Pablo enumera los odios que se atrajeron, por 
su fe, tantos otros; “de quienes el mundo no era dig- 
no’! (Hebr. 11, 36-38). En cuanto a nosotros, vease 
Juan 15, 18-25; 16, 1-4 y notas. 
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CAPITULO XXVI 


PAgLo ANTE Acrıpa, 1Dijo luego Agripa a 
Pablo: “Se te permite hablar en tu defensa.” 
Entonces Pablo, extendiendo su mano, empezö 
a defenderse: “Me siento feliz, oh rey Agripa, 
de poder hoy defenderme ante ti de todas las 
cosas de que soy acusado por los judios, ®par- 
ticularmente porque tü eres conocedor-de todas 
las costumbres judias y de sus disputas, por lo 
cual te ruego me oigas con paciencia. *Iodos 
los judios conocen por cierto mi vida desde la 
mocedad, pasada desde el principio en medio 
de mi pueblo y en JerusaleEn. Ellos saben, 
pues, desde mucho tiempo aträs, si quieren dar 
testimonio, que vivia yo cual fariseo, segün la 
mäs estrecha secta de nuestra religion. ®Y aho- 
ra estoy aqui para ser juzgado a causa de Ja 
esperanza en la promesa hecha por Dios a nues- 
tros padres, ”cuyo cumplimiento nuestras doce 
tribus esperan alcanzar, sirviendo a Dios perse- 
verantemente dia y noche. Por esta esperanza, 
oh rey, soy yo acusado de los judios. ®:Por 
que se juzga cosa increible para vosotros, que 
Dios resucite a muertos? °Yo, por mi parte, 
estaba persuadido de que debia hacer muchas 


cosas contra el nombre de Jesüs el Nazareno. 


I0Esto lo hice efectivamente en Jerusalen, don- 
de con poderes de parte de los sumos sacerdo- 
tes encerre en carceles a muchos de los santos; 
y cuando los hacian morir, yo concurria con 
mi voto. YHMuchas veces los forzaba a blasfe- 
mar, castıgändolos por todas las sinagogas, y 
sobremanera furioso contra ellos, los perseguia 
hasta las ciudades extranjeras. IPara esto mis- 
mo, yendo yo a Damasco, provisto de poderes 
y comisiön de los sumos sacerdotes, !3siendo el 
mediodia, vi, oh rey, en el camino una luz del 
cielo, mäs resplandeciente que el sol, la cual 
brillaba en derredor de mi y de los que me 
acompanaban. !#Caidos todos nosotros a tierra, 
oi una voz que me decia en lengua hebrea: 


“Saulo, Saulo, ;por qu& me Ban: Duro 
€ 


es para ti dar coces contra el aguijön.” 15Yo 


1. Aqui se cumple la palabra de Cristo de que 
Pablo predicaria el Evangelio delante de reyes. Cf. 9, 
15; S. 118, 46 y nota. 

2. Pablo, hablando al estilo de los oradores anti- 
guos, y reconociendo los amplios conoeimientos del rey, 
trata primeramente de ganarse su favor, y luego 
comienza la defensa aclarando su posiciön respecto al 
judaismo y al cristianismo, y su actividad como 
Apöstol. 

4. Todos conocen: Saulo habia sido un hombre pü- 
blico descollante en el judaismo, C£. v. 12; Gäl. 1, 
14, etc. 

63. La esperanza: Vease v. 22; 23, 6 y nota. 

9 ss. Vease 9, 1-20; 22, 3-21 y las notas Correspon- 
dientes. Es la tercera vez que en los Hechos se 
narra la conversiön del Apöstol. 

14. Dar coces contra el aguijön! proverbio antiguo 
que se halla tambien en los autores cläsicos y que 
expresa muy bien lo que es contraproducente, pues 
ceuanto mäs damos contra la punta, mäs se nos intro- 
duce ella en las carnes. Sobre esta “'persecuciön im- 
placable”’” que Dios hace a los escogidos hasta que 
los rinde a su amor, v&ase el magnifico poema de 
Thompson “El 1ebrei del cielo” en el apendice a 
nuestro volumen sobre Job, “EI libro del consuelo”, 


195 


respondi: “«Quien eres, Senor?” Y dijo el Se- 
for: “Yo soy Jesüs, a quien tü persigues. 1%Mas 
leväntate y ponte sobre tus pies; porque para 
esto me he aparecido a ti para predestinarte 
ministro y testigo de las cosas que has visto y 
de aquellas por las cuales aun te me aparecere, 
!7]ibrändote del pueblo, y de los gentiles, a los 
cuales yo te envio, 18a fın de abrirles los ojos, 
para que se conviertan de las tinieblas a Ja luz, 
y de la potestad de Satanas a Dios, y para que 
obtengan remisiön de pecados y herencia entre 
los que han sido santificados por la fe en Mi.” 
1FEn lo sucesivo, oh rey Agripa, no fui des- 
obediente a la visiön celestial, 20antes bien, pri- 
mero a los de Damasco, y tambien en Jerusa- 
len, y por toda la regiön de Judea, y a los 
gentiles, anunci& que se arrepintiesen y se vol- 
viesen a 'Dios, haciendo obras dignas del arre- 
pentimiento. 2!A causa de esto, Jos judios me 
prendieron en el Templo e intentaron quitarme 
la vida. 22Pero, habiendo conseguido el auxilio 
de Dios, estoy firme el dia de hoy, dando tes- 
timonio a pequenos y a grandes, y no diciendo 
cosa alguna fuera de Jas que han anunciado 
para el porvenir los profetas y Moises: que 
el Cristo habia de padecer, y que El, como el 
primero de la resurrecciön de los muertos, ha 
de anunciar luz al pueblo y a los gentiles.” 


IMPRESIÖN DEL DIscuURso. 24Defendiendose (Pa- 
blo) de este modo, exclamö Festo en alta voz: 
“Tü estäs loco, Pablo. Las muchas letras te 





16. Semejantes instrucciones directas de Jess in- 
voca Pablo en Gäl. 1, 1 y 11s.; I Cor. 11, 23; 15, 3; 
II Cor. 12, 2ss.; Ef. 3, 3 y 8. Ci. 18, 9; 22, 14; 
23, 11; 27, 23; II Tim. 4, 17, etc. 

17. Librändote del pueblo (judio) y de los gentiles: 
Admirable Providencia! TDesde el cap. 13 henios 
visto, y seguimos viendolo, cuänto persiguieron am- 
bos enemigos al Apöstol que por ellos se desvıvia 
de caridad. Cumplianse asi los anuncios de 9, 16 y 
21, 11 (cf. 25, 24 y nota). Ello no obstante, lo mismo 
que Pedro (cf. 12, 11), Pablo fu& tambien liberado, 
aun milagrosamente, de innumerables persecuciones 
y peligros (16, 25 ss.; 19, 30; 27, 33 ss.; 28, 3 ss.; 
II Cor. 1, 10; 11, 26; etc.), por mano de “Aquel 
que cuida de nosotros” (I Pedr. 5, 7), y no por las 
iniciativas tomadas en su favor (cf. v. 32; 21, 24-27 
y notas). 

18. He aqui sintetizada por el mismo Jesüs la mi- 
siön del Apöstol de los gentiles. Förmula y programa 
ideal para todo apostolado moderno en tiempos de fe 
claudicante, porque la potestad de Satands no sölo se 
ejercitaba en el paganismo antiguo, sino tamhien 
en {odo jo que Jesüs Nama el mundo, el cual “todo 
entero yace en el Maligno” (I Juan 5, 19; cf. Juan 
14, 30 y nota; 15, 18ss.; Gäl. 1, 4, etc.). En este 
traslado “de las tinieblas a la luz” sintetizarä Pablo 
la obra redentora dei Padre y del Hijo (Col. 1, 12-14). 

22. Estoy firme, etc.: “Pablo, dice el Crisöstomo, 
lleno de caridad, consideraba a los tiranos y al mismo 
erue]l Nerön como mosquitos; miraba como un juego 
de nifios la muerte y los tormentos y los mil su- 
plicios”, 

24. Estäs loco: 1“Locura para los gentiles”! Es lo 
que escribiö Pablo en I Cor. 1, 23. Lo mismo decian 
de Jesüs (Marc. 3, 21). Como siempre, cuando falta 
la rectitud interior, los oyentes no logran convencerse 
de la verdad (Juan 3, 19 ss.; 7, 17 y nota). Pesto y 
Agripa, espiritus materialistas, se burlan del predica- 
dor. Por eso ensefiö Jesüs a no dar lo santo a los 
perros, ni echar jas divinas perlas ante log puer- 
cos (Mat. 7, 6). i 
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trastornan el juicio.” 25 Excelentisimo Lcsto, 
respondiö Pablo, no estoy loco, sino que digo 
palabras de verdad y de cordura. 2Bien cono- 
ce estas cosas el rey, delante del cual hablo 
con toda libertad, estando scguro de que nada 
de’esto ignora, porque no se trata de cosas que 
se han hecho en algun rincön. 27;Crees, Rey 
Agripa, a los profetas? Ya se que crees.” 2A 
esto, Agripa respondiö a Pablo: “Por poco me 
persuades a hacerme cristiano.” ®A lo que 
contestö’ Pablo: “Pluguiera a Dios que por po- 
co o por mucho, no sölo tü, sino tambien todos 
cuantos que hoy me oyen, se hicieran tales co- 
mo soy yo, salvo estas cadenas.” 3Se levanta- 
ron entonces el rey, el gobernador, Berenice, y 
los que con ellos estaban sentados. #Y al re- 
tırarse hablaban entre si, diciendo: “Este hom- 
bre nada hace que merezca muerte 0 prisiön. 
32Y Agripx dijo a Festo: “Se podria poner a 
este hombre en libertad, si no hubiera apelado 
al Cesar.” 


CAPITULO XXVII 


VraJE aA Roma. !Luego que se determinö 
que navegasemos a Italia, entregaron a Pablo y 
a algunos otros presos en manos de un centu- 
rıön de la cohorte Augusta, por nombre Julio. 
2Nos embarcamos en una nave adramitena, que 
estaba a punto de emprender viaje a los puer- 
tos de Asia, y nos hicimos a la vela, acompa- 
händonos Arıstarco, macedonio de Tesalönica. 


25. Cordura: el griego dice sofrosyne, que significa 


sabiduria y serenidad, o sea lo contrarıo de la locura | 


que le atribuye el gobernador, a quien S. Pablo da, 
no sin ironia, el trato oficial de Excelentisimo, con- 
trastando con el agravio que L’esto le infiere püb.i- 
camente, 

26. En almün rincön! la vida entera y milagrosa 
de Jesüs, desde su nacimiento en que "se conmoviö 
toda Jerusalen’” (Mat. 2, 3) hasta su aclamaciön como 
Rey de Israel (Marc. il, 10; Juan 19. 19). su ruidosa 
erucifixiön (Luc. 24, 8ss.) y su Resurrecciön, no 
podian ser ignorados por Agripa. 

32. La apelaciön al Augusto no podia retractarse. 
Con todo. la impresion de las palabras del Apöstol 
fue& tan grande, que influyö sin duda en Ins informes 
que el gobernador tenia que enviar sobre el al Cesar, 
y diö favorables expectativas a su viaie, hecho “bajo 
la &egida de la justicia de Roma”. Alli habia de ser 
fina’mente absuelto, aunque no sin prolongarse su 
cautiverio por otros dos afos. Estos fueron sin em- 
bargo de incesa+te apostolado (cf. 28, 23-31 y notas). 

1. Novegäsemos: Este plural (cf. 16, 10 y nota) 
nos revela que vuelve a incluirse en la acciön, acom- 
pafiando a Pablo en su azaroso viaje (cf. v. 32 y nota), 
el fiel narrador S. Lucas, de quien nada oflamos 
desde 21. 17s. El santo “"medico carisimo” (Col. 4, 
14). *“cuya celebridad por el Evangelio se oye por 
todas las Iglesias’* (II Cor. 8, 18), fue& el ünico que 
estuvo con S. Pablo en tiempos de apostasia. cuando 
todos lo ab?ndonaban pröximo a su martirio (II Tim. 
4 11). Bien merece, pues, por su larga e intima 
uniön de espiritu con el Apöstol. que su Fvangel’o 
haya sido llamado el Evangelio seeiin S. Pabla. 

2. El viaje comenz6 en la segunda mitad del afio 
60. Adramitena: es deeir, de un puerto siıtuado al 
fondo del "sinus Adramyitenus” (un golfo de la 
Misia). La Vulgata parece referirse al puerto de 
Adrumeto, hoy S'sa, situado en Tünez. Sobre Aris« 
tarco cf. 19, 29; 20, 4; Filem. 24, y Col. 4. 10. donde 
S. Pablo lo cita como compafiero de cautividad en 
Roma. Su vida estuvo en peligro en el tumulto de 
los plateros de Efeso (cap. 19). 
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3Al otro dia hicımos escala en Sidön, y Julio, 
tratando a Pablo humanamente, le permitiö vi- 
sitar a los amigos y recibir atenciones. 4Parti- 
dos de alli navcgamos a lo largo de Chipre, 
por ser contrarios los vientos, °y atravesando el 
mar de Cilicia y Panfilia, aportamos a Mira 
de Licia, $donde el centuriön, hallado un barco 
alejandrino que navegaba para Italia, nos em- 
barcö en el. 7Navegando durante varios dias 
lentamente, llegamos a duras penas frente a 
Gnido, porque nos impedia cl viento; despues 
navegamos a sotavento de Creta, frente a Sal- 
mona, ®y costeandola con dificultad, llegamos 
a un lugar llamado Bucnos Puertos, cerca del 
cual estä la ciudad de Lasea. Como hubiese 
transcurrido bastante tiempo y fucse ya peli- 
grosa la navegaciön —habia pasado ya el Ayu- 
no—, Pablo les advirtiö, !Pdiciendoles: “"Compa- 
neros, veo que el trayecto va a redundar en 
dano y mucho perjuicio no solamente para el 
cargamento y la nave, sino tambien para nues- 
tras vidas.” 11Mas el centuriön daba mas credı- 
to al piloto y al patrön del barco, que a las 
palabras de Pablo. !2Y como el puerto no fue- 
se cömodo para invernar, la mayor parte acon- 
sejö partir de allı, por si podian arribar a Fe- 
nice e ınvernar alli, porque es un puerto de 
Creta que mira: al sureste y al nordeste. 13Y 
soplando un suave viento sur, se figuraban que 
saldrian con su ıntento. Levaron, pucs, anclas, 
y navegaban a lo largo de Creta, muy cerca de 
tierra. z Ä 


TEMPESTAD EN EL MAR. !#Pero a poco andar 
se echö sobre la nave un viento tempestuoso, 
llamado euraquilön. !5La nave fue arrebatada, 
y sın poder hacer frente al viento, nos dejaba- 


3..Humanamente: el griego dice con filantropia. 
Lo mismo en 28, 2. Es el moda de expresar la bene- 
volencia que no puede llamarse carıdad porque no se 
funda en el amor de Dios. 

4, Por ser contrarios los vientos: Cf. v. 12 y nota. 
Todo este capitulo ha sido siempre “cl gozo v la 
admiracıön de los marinos”’, y los tecnicos declaran 
que ningün experto habria podido superar la destreza 
de las maniobras efectuadas durante la tempestad (P. 
Ricard). La navegacion hacia el OÖ. era mucho 
mäs dificil que la inversa, especialmente en la esta- 
cion poco favırabie y en Epoca en que no existia 
la brüjula. EI Almirante Nelson releyö este pa- 
saje antes de la batalla de Copenhazue, y derlara 
que en &l se inspirö la maniobra que le diö la 
vietor’a. 

5. Mira: ja Vulgata, sin duda por error de copista. 
dice Listra la cual no estaba en Licia sino en el 
interior de Licaonia (cf. IT Tim. 3, 11). 

8. Buenos Puertos (o Bellos Puer'os): asi se llama 
todavia. Lasca: otros, Alasa. La Vulrata dice Talasa. 

9, Se refiere a la fiesta del dia de la Eixp’aciön o 
Yom Kippur (Lev. 16, 29; 23. 27 ss.) qve Se ce'e- 
braba con un gran ayuno en el mes de Tischri. co- 
rrespondiente a Septiembre - Octuhre. Despues de este 
termino la navegaciön era suspendida hasta el mes de 
Märzo, a causa de las tormentas. 

12. Sureste y Noreste: Llamados entonces el Abrego 
(o Africo) y el Cauro. 

13. Viento sur! llamado entonces Austro, el cual 
solia ser tan temible en el Mediterräneg que Dios 
lo usa como figura de Nabucodonosor en Ez. 27, 26. 
Muy cerca de tierra: La Vulgata. tomando esto por 
nombre de una c’iudar, vierte Asöon, situada cerca 
de Tröade (Asia Menor). 
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mos Ilevar, abandonandonos a el. 16Pasando a 
lo largo de una islita llamada Cauda, a duras 
penas pudimos rccoger el esquife. 17Una vez 
levantado este, hicieron uso de los auxilios y 
cineron la nave por debajo. Pero temerosos de 
dar en la Sirtc, arrıaron las velas y se dejaron 
llevar. !8A] dia siguiente, furiosamente comba- 
tidos por la tempestad, aligeraron; !19y al tercer 
dia arrojaron con sus propias manos el equipo 
de la nave. 2Durante varıos dias no se dejo 
ver ni el sol nr las ostrellas, y cargando sobre 
nosotros una gran borrasca, nos quitö al fin 
toda espceranza de salvarnos. 


PARLO CONFORTA A LOS COMPANERos. ?!Ha- 
biendo ellos pasado mucho tiempo sın comer, 
Pablo se puso en pie en medio de ellos, y dijo: 
“Era menester, oh varones, haberme dado cre- 
dito y no partir de Creta, para ahorrarnos es- 
te dano y perjuicio. 22Mas ahora, os exhorto 
a tener buen anımo, porque no habra perdida 
de vida alguna entre vosotros, sino solarmente 
2y la nave. 3Pues esta noche estuvo junto a 

ı un ängel del Dios de quien soy y a quien 
sirvo, 2%e] cual dijo: “No temas, Pablo; ante 
el Cesar has de comparecer, y he aqui que 
Dios te ha hecho gracia de todos los que na- 
vegan contigo.” 23Por lo cual, companeros, co- 
brad anımo, pues confio en Dios que asi sı- 
cederä como se me ha dicho. 26$Mas hemos de 
ır a dar en ciıerta isla.” 


NaurrAcıo. ?’Llegada la noche decimacuarta 
y sıendo nosotros llevados de una a otra parte 
en el Adria, hacia la’ mitad de la noche sospe- 
charon los marineros que se acercaban a alguna 
tierra. 2®2E.chando la sonda, hallaron veinte bra- 
zas, a corta distancia echaron otra vez la sonda 
y hallaron quince brazas. 2?Temiendo diesemos 
en algunos escollos, echaron de la popa cuatro 
anclas y aguardaron ansiosamente el dia. 3Los 
marıneros intentaron escaparse de la nave y 
tenian ya bajado el esquife al mar, con el pre- 
texto de querer echar ia anclas de proa; ®Imas 


16. Esquife: el pequeno bote que iba a remolque., 
17. La Sirte: banco de arena en la costa de Libia 
(hoy golfo de Sidra), celebre en los poetas cläsicos 


(cf. Sen Eneida 1, 11; Horacio, Oda I, 22, 
5, etc.). 
21 ss. El magnänimo “prisionero” sostenido mila- 


grosamente por Dios, empieza a dar aqui continuos 
ejemplos de virilidad, caridad y fe confiada, con una 
autoridad que nadie puede resistir. Cf. v. 35; 28, 15 
y notas. 

23. Recordemos esta preciosa expresiöon de ameor 
filial: je Dios de quien soy! 

24. Por amor de su siervo Pablo, TDios salvara 
aquellas vidas cuya perdida era segura. Muchas veces 
hizo lo mismo “por amor de su siervo David” (III 
Rey. 11, 13; IV Rev. "9. 34; 20,6; S. 131, 10; Is. 37, 
35, etc). y por Abrahän, a quien llama su amigo, 
y por Isaac y Jacob (cf. Sant. 2, 23; II Par. 2, 20; 
Is. 41, 8; Dan. 3, 34, etc.). Asi son las delicadezas 
del divino Padre, que tambien nos enseiö a no deses- 
perar de la salvacion de los que amamos, como lo 
muestra San Juan (I Juan 5. '6 y nota). 

27. EI Adria! no el actual mar Adriätico, sino el 
Jönico, entre Italia, Grecia y Africa. 


Bi 


Pablo dijo al centuriön y a los soldados: “Si 
estos no se qucdan en el barco, vosotros no 
podeis salvaros.” 3Fntonces cortaron los sol- 
dados los cables del esquife y lo dejaron caer. 
3En tanto iba apuntando el dia, Pablo exhortö 
atodos a tomar alımento, diciendo: “Hace hoy 
catorce dias que cstäis en vela, permaneciendo 
ayunos y sın tomar nada. 3%Os exhorto, pües, 
a tomar alımento, que es (necesario) para vues- 
tra salud; porque no se perdera ni un cabello 
de la cabeza de nınguno de vosotros.” %Dicho 
esto, tomö pan, diö gracias a Dios delante de 
todos, lo partiö y comenzö a comer. °®Enton- 
ces cobraron anımo todos ellos y tomaron tam- 
bien alimento. 3’£ramos en la nave entre to- 
dos doscientas setenta y scis personas. $®Luego 
que hubieron comido a satisfacciön, aligeraron 
la navc, echando el trigo al mar. 3?Llegado el 
dia, no conocian aquella tierra, aunque echaban 
de ver una bahia que tenia playa; alli pensaban 
encallar la nave, sı pudiesen. %%Cortando, pues, 
las anclas, las abandonaron en el mar; al mis- 
mo tiempo soltaron las cuerdas de los timones, 
y alzando el artimön al viento, se dırigieron 
hacia la playa; *Imas tropezando con una len- 
gua de tierra, encallaron la nave; la proa hin- 
cada se quedö inmoövil, mientras que la popa se 
deshacia por la violencia de las olas. Los sol- 
dados tuvieron el propösito de matar a los pre- 
sos, para que nınguno escapase a nado. %#3Mas 
el centuriön, queriendo salvar a Pablo, impi- 
diö que ejecutasen su propösito, mandando que 
quienes supieran nadar se arrojasen los prime- 
ros y saliesen a tierra, %y los restantes, parte 
sobre tablas, parte sobre los despoJos del barco. 
Asi llegaron todos salvos a tierra. 


CAPITULO XXVvIH 


San Parro En Manta. 1Puestos en salvo, 
supimos entonces que la isla se llamaba Melita. 
2],os barbaros nos trataron con bondad extra- 
ordinaria; encendieron una hoguera y nos aco- 
gieron a todos a causa de la lluvia que estaba 
encıma y a causa del frio. Mas al echar Pablo 
en el fuego una cantidad de ramaje que habia 
recogido, saliö una vibora a raiz del calor y 
prendiösele de la mano. Al ver los bärbaros 
al reptil colgado de su mano, se decian unos a 
otros: “Ciertamente este hombre debe ser un 


32. La descripeiön de los mäs minuciosos detalles 
del viaje y del subsiguiente naufragio de Pablo, no 
puede ser sino al relato de un testigo ocular, lo cual 
confirma que el autor, Lucas acompanö al Apöstol 
durante el viaje. Cf. v. 1 y nota. 

35. Comiendo el mismo, Pablo da ejemplo de buen 
änimo, y tambien de piedad al bendecir el alimento 
mediante la acciön de gracias,. como hacia Tesüs 
(vease 2, 46 y nota). En este caso la fracciön del pan 
no era Ja cena eucaristica sino una simple comida 
(cf. Luc. 24, 30 y nota). 

1. Melita: hoy Malta. EI lugar de la isla donde 
el Apöstol naufragö se llama aün Bahia de S. Pablo. 

2. Bärbaros no en el sentido moderno de la pala- 
bra sino segün el uso que le daban los griegos y 
romanos, quiere decir que los habitantes de la isla 
no hab'aban el latin ni el griego. 

4. Dike: la diosa de la justicia. La Vulgata dice: 
la Venuanwa. 


198 


homicida, a quien escapado salvo del mar, la 
Dike no le ha permitido vivir.” ®Mas el sacudiö 
el reptil en ei fuego y no padeciö dano alguno. 
SEllos, entretanto, estaban esperando que El se 
hinchase o cayese repentinamente muerto. Mas 
despues de esperar mucho tiempo, viendo. que 
ningün mal le acontecia, mudaron de parecer y 
dijeron que era un dios. 

"En las cercanias de aquel lugar habia cam- 
pos que pertenecian al hombre principal de la 
isla, por nombre Publio, el u nos acogiö y 
nos hospedö benignamente por tres dias. ®Y su- 
cediö que el padre de Publio estaba en cama, 
acosado de fiebre y disenteria. Pablo entrö a 
el, hizo oraciön, le impuso las manos y le sand. 
Mespues de este suceso, acudian tambien las 
demas personas de la isla que tenian enferme- 
dades, y eran sanadas, 1%por cuyo motivo nos 
colmaron de muchos honores, y cuando nos 
hicimos a la vela nos proveyeron de lo nece- 
sario. 


De MaArısA aA Roma. HAI cabo de tres me- 
ses, nos embarcamos en una nave alejandrina 
que habia invernado en la isla y llevaba la in- 
signia de los Diöscuros. !2Aportamos a Sira- 
cusa, donde permanecimos tres dias, "De allı, 
costeando, arribamos a Regio, un dia despues 
‚se levantö el viento sur, y al segundo dia lle- 
gamos a Put£&olos, !*donde hallamos hermanos, 
y fuimos invitados a quedarnos con ellos siete 
dias. Y asi llegamos a Roma. !5Teniendo noti- 
cia de nosotros, los hermanos de alli nos salie- 
ron al encuentro hasta Foro de Apio y Tres 
Tabernas. Al verlos, Pablo diö gracias a Dios y 
cobrö buen Animo. 


PRIMERA PRISION EN Roma. 16°Cuando llega- 
mos a Roma, se le permitiö a Pablo vivir 
como particular con el soldado que le custo- 
diaba. !7TTres dias despues convocö a los prin- 
cipales de los judios, y habiendose ellos reu- 
nido les dijo: '“Varones, hermanos, yo sin haber 





655. Se cumple aqui en $. Pablo lo que anunciö 
Tesüs en Marc. 16, 18: “Tomarän las serpientes; y si 
beben algo mortifero no Jes hard dafio alguno; sobre 
los enfermos pondrän sus manos y sanaran”. Acerca 
de esto ültimo vease el v. 8s. y nota. Bien podemos, 
pues, invocar a San Pablo como intercesor en casos 
t1ales. Un dios: cf. el caso de Listra en 14. 12. 

11. Diöscuros: Los mellizos Cästor y Pöllux, hijos 
de Jüpiter y Leda. que eran tenidos por protectores 
de los navios. S. Pablo no repara en embarcarse, ha- 
ciendo caso omiso de esa supersticiön, 

13. De Siracuse, en Sicilia, pasan a Reggio de Ca- 
labria, y de allı a Pozzuoli, cerca de Näpoles. 

15. Cobr6ö buen dnimo! 1Cuan consolador es, para 
los que somos tan debiles, el ver que S. Pablo, el gran 
animador de los demäs (cf. 27, 21ss. y nota), tam- 
bien necesitaba confortarse! Vease Luc. 22, 43, 

16. Como particular, en su casa, es decir, que su 
prisiön no era dura, y en ella podia, como veremos, 
continuar su incesante apostolado, no obstante conser- 
var sus cadenas (cf. v. 20; Filip. 1. 17; Filem. 1), 
come las tuvo tambidn en su segunda prisiön, cuando 
escribiö la ültima carta a Timoteo (II Tim. 2, 9). 

17. El Apöstol, que bien conoce la mentalidad de 
sus paisanos, quiere evitar falsos rumores, por lo 
cual informa nersonalmente a los principales sobre u 
apelaciön al Cesar. 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 28, 4-23 


hecho nada en contra del pueblo, ni contra 
las tradiciones de nuestros padres, desde Jeru- 
salen fui entregado preso en manos de los 
romanos, !8]los cuales despues de hacer los inte- 
rrogatorios querian ponerme en libertad, por 
no haber en mi ninguna causa de muerte; !%mas 
oponiendose a ellos los judios, me vi obligado 
a apelar al Cesar, pero no como que tuviese 
algo de que acusar a mi naciön. ?0Este es, 
pues, el motivo porque os he llamado para 
veros y hablaros,; porque a causa de la espe- 
ranza de Israel estoy cenido de esta cadena.” 
2!Respondieronle ellos: “Nosotros ni hemos re- 
cibido cartas de Judea respecto de ti, ni her- 
mano alguno de los que han llegado, ha con- 
tado o dicho mal de ti. Sin embargo, desea- 
mos oir de tu parte lo que piensas porque de 
la secta esa nos es conocido que halla contra- 
dicciön en todas partes” | 


ÜLTIMO RETIRO DE LOS Jupfos. 23Le senalaron, 
pues, un dia y vinieron a El en gran nümero 
a su alojamiento. Les explicö el reino de Dios, 
dando su testimonio, y procuraba persuadirlos 
acerca de Jesüs, con arreglo a.la Ley de Moi- 
ses y de los Profetas, desde la manana hasta 
la tarde. *Unos creian las cosas que decia; 
otros no crelan. No hubo acuerdo entre 
ellos y se alejaron mientras Pablo les decia una 


palabra: “Bien hablö el Espiritu Santo por el 


Es de obser- 
de. los 


19. Me vi obligado: (25, 12 y nota). 
var Ja caridad y delicadeza con que habla agui 
judios, que tanto lo habian perseguido. 

20. Ci. 23, 6; 26, 6. 

22. Halla coniradicciöon en todas partes: valioso 
testimonio, en boca de los judios de Roma, sobre esta 
caracteristica de los discipulos que habia sido la del 
Maestro, Pablo era de ello un ejemplo viviente, 

23. San Pablo se alza aqui por ültima vez, a lo 
que parece, en un extremo esfuerzo, ‚por conseguir 
que Israel y principalmente Judä, acepte a Cristo 
tal como EI se habia presentado en el Evangelio, es 
deeir, como el Profeta anunciado por Moisds (cf. 
Hechos 3, 22 y nota; Juan 1, 21 y 45; Luc. 24, 27 
y 44) que no viene a cambiar ia Ley sino a cum- 
plirla (Mat. 5, 17ss.); que “no es enviado sino a 
las ovejas perdidas de Israel” (Mat. 15, 24), y a 
Israel envia tambien primero sus discipulos (Mat. 
10, 50). Por eso se dirige Pablo en este ultimo 
discurso de los Hechos a los judios principales de 

oma, aclarändoles que en nada se ha apartado de 
la tradiciön judia (v. 17) antes bien que estä preso 
por defender la esperanza de Israel (v. 20). y ‘les 
predica següin su costumbre, a Cristo y el Reino de 
Dios con arreglo a la Ley de Moises y a los Profe 
tas, como lo hace en la Carta a los Hebreos (cf. Hebr. 
8, 8ss.) y como “siempre que predicaba a los judios” 
(Fillion). Pero ellos se apartaron de &l todos (v. 25 
y 29), sin quedarse siquiera los que antes le creye- 
ron (v. 24). Es el rechazo definitivo, pues Pablo, 
preso por dos afios mäs (v. 30). no puede ya seguir 
buscändolos en otras ciudades (vease Hech. 13, 46; 18, 
6 y notas; cf. Mat. 10, 23 y nota). Termina asi este 
tiempo de Jos Hechos, concedido a Israel como una 
prörroga del Evangelio (cf. la paräbola de _ higuera 
esteril: Luc. 13, 8s.) para que reconociese y dis- 
frutasse al Mesias resucitado, a quien antes des- 
conociö y que les mantuvo las promesas hechas a 
Abrahän (cf. 3, 258s.). San Pablo escribe entonces 
desde Roma, con Timoteo, a los gentiles de Ffeso 
y de Colosas la revelaciön del ‘“Misterio’”” del Cuerpo 
en escondido desde el principio (Ef. 1, 1ss. y 
notas). 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 28, 25-31 


profeta Isaias a vuestros padres, 2®diciendo: 
«Ve a este pueblo y di: Oireis con vuestros 
oidos yno entendereis; mirareiıs con vuestros 
ojos, pero no vereis. 2’Porque se ha embotado 
el corazön de este pueblo; con sus oidos oyen 
pesadamente, y han cerrado sus ojos, para que 
no vean con sus 0jos, ni oigan con sus oidos, 
ni con el corazön entiendan, y se conviertan 
y Yo les sane.» 22Os sea notorio que esta sa- 
lud de Dios ha sido transmitida a los genti- 
les, los cuales prestarän oidos.” 2°Habiendo el 
dicho esto, se fueron los judios, teniendo 


26. Texto de Isaias 6, 9s. Con la misma cita habia 
reprochado Jesüs Ja incredulidad de Israel (vease Mat. 
13, 14; Marc. 4, 12; Luc. 8, 10; Juan 12, 40; Rom. 

1,8). Cf. 4, 16; 13, 47 y notas. 

28. Vease v. 23 y nota. 

29, Este v. falta en algunos manuscritos antiguos 
y los criticos modernos lo suprimen aün de la Vul- 
gata. Creemos, como Fillion, que aun podria Ser 
autentico, pues esta discusiön parece explicable por 
la disidencia del v. 24, que recuerda las provocadas 
por el mismo Jesüs (Juan 7, 40 ss.), si bien se ve 

que el retiro de los judios fue total (v. 25), pues diö 
larar al solemne anuncio de Pablo (v. 28), que ya no 
parece de caräcter personal, como los anteriores de 
13, 46 y 18, 6, sino de parte de Dios. Cf. Col. 4, 11. 
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rände discusiön entre si. #Permaneciö (Pa- 
Do) durante dos afios enteros en su propio 
alojamiento, que habia alquilado, y recibia 
a todos cuantos le visitaban, ®!predicando con 
toda libertad y sin obstäculo el reino de 
Dios, y ensenando las cosas tocantes al Sefor 


Jesucristo. 


31. El autor de los Hechos concluy6 su Libro antes 
del fin del proceso de San Pablo. Por eso no men- . 
ciona el resultado. No cabe duda de que el Apöstol 
fue absuelto y puesto en libertad hacia el ajo 63. 
Hemos de bendecir a la Providencia por esta de- 
mora de $. Pablo en Roma. En esta &poca escribio el 
Apöstol de los Gentiles, despues def retiro de Israel, 
las Epistolas “de la cautividad” (Ef. Col. Filip, Fi- 
lem.), joyas insuperables, las tres primeras, de divina 
ciencia eristolögica, donde se nos revela 0 se nos 
confirma, junto con la vocacıön indistintae de los 
gentiles con Israel (Ef. 3, 6; cf. Rom. ıl, 17), los 
altisımos misterios del amor de Cristo, “oeultos hasta 
entonces desde todos los siglos” (Ef. 3, 9; Col. 1, 
26), hasta la dicha que nos espera cuando EI venga 
a “transformar nuestro vil cuerpo para hacerlo seme- 
jante al Suyo glorioso” (Filip. 3, 20s.). EI Libro de 
los Hechos senala asi, como la Carta a los Hebreos, 
un nexo de transıciön entre “lo nuevo y lo viejo” 
(Mat. 13, 52), en cuya interpretaciöon, a la luz 
de las ültimas Epistolas paulinas, nos queda aün 
quiz2 no poco que ahondar. 


LAS CARTAS DE SAN PABLO 


NOTA ’INTRODUCTORIA 


Saulo, que despucs de convertido se llamö 
Pablo —esto es, "pequeiio”—, nacio en Tarso 
de Cilicia, tal vez en el mismo ano que Jesüs, 
aunque no lo conocio mientras vivia el Senor. 
Sus padres, judios de la’ tribu de Benjamin 
(Rom. 11, 1; Filip. 3, 5), le educaron en la 
aficion a la Ley, entregändolo a uno de los mas 
celebres doctores, Gamaliel, en cuya escuela el 
fervoroso discipulo se compenetro de las doc- 
trinas de los escribas y fariseos, cuyos ideales 
defendiö con sinceta pasion miientras ignoraba 
el misterio de Cristo. No contento con su for- 
macion en las disciplinas de la Ley, aprendio 
tambien el oficio de tejedor, para ganarse la 
vida con sus propias manos. El Libro de los 
“Hechos” relata como, durante sus viajes apos- 
tölicos, trabajaba en eso “de dia y de noche”, 
segün el mismo lo proclama varias veces co- 
mo ejemplo y constancia de que no era una 
carga para las iglesias (vease Hech. 18, 3 y 
nota). 

Las tradiciones humanas de su casa y su es- 
cuela, y el celo farisaico por la Ley, bhicieron 
de Pablo un apasionado sectario, que se creia 
obligado a entregarse en persona a perseguir 
a los discipulos de Jesus. No solo presenciö 
activamente la lapidaciöon de San Esteban, sino 
que, ardiendo de fanatismo, se encaminö a 
Damasco, para organizar alli la persecucion 
contra el nombre cristiano. Mas en el camino 
de Damasco lo esperaba la gracia divina para 
convertirlo en el mas fiel campeon y doctor 
de esa gracia que de tal modo habia obrado 
en el. Fue Jesus mismo, el Perseguido, quien 
—mosträandole que era mäs fuerte que el— 
domo su celo desenfrenado y lo transformo 
en un instrumento Sin igual para la predicacion 
del Evangelio y la propagaciön del Reino de 
Dios como “Luz revelada a los gentiles.” 

Desde Damasco fue Pablo al desierto de Ara- 
bia (Gal, 1, IT) a fin de prepararse, en la sole- 
dad, para esa mision apostolica. Volviö a Da- 
masco, y despues de haber tomado contacto 
en Jerusalen con el Principe de los Apöstoles, 
regresö a su patria hasta que su companero 
Bernabe le condujo a Antioquia, donde tuvo 
oportunidad para mostrar su fervor en la causa 
de los gentiles y la doctrina de la Nueva Ley 
“del Espiritu de vida” que trajo Jesucristo pa- 
ra librarnos de la esclavitud de la antigua Ley. 
Hizo en adelante tres grandes viajes aposto- 
licos, que su discipulo San Lucas refiere en los 
“Hechos” y que sirvieron de base para la con- 
quista de todo un mundo. 

Terminado el tercer viaje, fue preso y con 
ducido a Roma, donde sin duda recobro la 


libertad hacia el aiio 63, aunque desde enton- 
ces los ültimos cuatro anos de su vida estan 
en la penumbra. Segun parece, viajö a Espana 
(Rom. 15, 24 y 28) e hizo otro viaje a Oriente. 
Murio en Roma, decapitado por los verdugos 
de Neron, el ao 67, en el mismio dia del mar- 
tirio de San Pedro. Sus restos descansan en la 
basilica de San Pablo en Roma. 

Los escritos paulinos son exclusivamente car- 
tas, pero de tanto valor doctrinal y tanta pro- 
fundidad sobrenatural como un Evangelio. Las 
ensenanzas de las Epistolas a los Romanos, a 
los Corintios, a los Efesios, y otras, constituyen, 
como dice San Juan Crisostomo, una mina in- 
agotable de oro, a la cual hemos de acudir en 
todas las circunstancias de la vida, debiendo 
frecuentarlas mrucho hasta familiarizarnos con 
su lenguaje, porque su lectura —como dice 
San Jerönimo— nos recuerda mas bien el true- 
no que el sonido de palabras. 

San Pablo nos da a traves de sus cartas un 
inmenso conocimiento de Cristo. No un cono- 
cimiento sistemätico, Sino un conocinnento es- 
piritual que es lo que importa. EI es ante todo 
el Doctor de la Gracia, el que trata los temas 
siempre actuales del pecado y la justificacion, 
del Cuerpo Mistico, de la Ley y de la liber- 
tad, de la fe y de las obras, de la carne y del 
espiritu, de la predestinacion y de la repro- 
baciöon, del Reino de Cristo y su segunda 
Venida. Los escritores racionalistas o judios 
como Klausner, que de buena fe encuentran 
diferencia entre el Mensaje del Maestro y la 
interpretacion del apostol, no han visto bien 
la inmensa trascendencia del rechazo que la 
sinagoga hizo de Cristo, enviado ante todo “a 
las ovejas perdidas de Israel” (Mat. 15, 24), 
en el tienipo del Evangelio, y del nuevo recha- 
zo que el pueblo judio de la dispersion hizo de 
la predicaciöon apostolica que les renovaba en 
Cristo resucitado las promesas de los antiguos 
Profetas; rechazo que trajo la ruptura con Is- 
rael y acarreö el paso de la salud a la gen- 
tilidad, seguido muy pronto por la tremenda 
destruccion del Templo, tal como lo habia 
anunciado el Senor (Mat. 24). 

No hemos de olvidar, pues, que San Pablo 
fue elegido por Dios para Apöstol de los gen- 
tiles (Hech. 13, 2 y #7; 26, ITs.,; Rom. 1,5), 
es decir, de nosotros, hijos de paganos, antes 
“separados de la sociedad de Israel, extranos a 
las alianzas, sin esperanza en la promesa y sin 
Dios en este mundo” (Ef. 2, 12), y que entra- 
mos en la salvaciön a causa de la incredulidad 
de Israel (vease Rom. I1, 11 ss.; cf. Hech. 28, 
23 ss. y notas), siendo llamados al nuevo y gran 
misterio del Cuerpo Mistico (Ef. I, 22 5; 
3, 4-9; Col. 1, 26). De ahi que Pablo resulte 
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NOTA INTRODUCTORIA 


tambien para nosotros, el grande e infalible 
interprete de las Escrituras antiguas, principal 
mente de los Salmöos y de los Profetas, cita- 
dos por El a cada paso. Hay Salmos cuyo dis- 
cutido significado se fija gracias a las citas que 
San Pablo hace de ellos; por ejemplo, el Salmıo 
44, del zual el apöstol nos enseia que es nada 
menos que el elogio lirico de Cristo triunfante, 
hecho por boca del divino Padre (vease Hebr. 
1,.8 s.). Lo mismo puede decirse de S. 2, 7; 
109, 4, etc. 

El canon contiene 14 Epistolas que llevan el 
nombre del gran apostol de los gentiles, incluso 
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la destinada a los Hebreos. Algunas otras pare- - 
cen haberse perdido (I Cor. 5, 9; Col. #, 16). 

La sucesion de las Epistolas paulinas en el 
canon, no obedece al orden cronolögico, sino 
ms bien a la importancia y al prestigio de sus 
destinatarios. La de los Hebreos, como dice 
Chame, sı fue agregada al final de Pablo y no 
entre las "catolicas”, fue a causa de su origen, 
pero ello no implica necesariamente que sea 
posterior a las otras. 

En cuanto alas fechas y lugar de la compo- 
sicion de cada una, remitimos al lector a las 
indicaciones que damos en las notas iniciales. 


CARTA A LOS ROMANOS 


PRÖLOGO 
(1,1-17) 


CAPITULO I 


SALUTACION ApostöLıcaA. 1Pablo, siervo de 
Cristo Jesüs, lamado a ser apöstol, separado 
para el Evangelio de Dios %—-que El habıa pro- 
metido antes por sus profetas en las Escrituras 
santas— 3(Evangelio que trata) del Hijo suyo, 
del nacido de la semilla de David segün la 
carne, ?de Jesucristo Sehor nuestro, destinado 
(para ser manifestado) Tlijo de Dios en poder, 
conforme al Espiritu de santidad, desde la re- 
surrecciön de los muertos, por Quien hemos 
recibido gracia y apostolado para obediencia 
fiel, por razön de su Nombre, entre todos los 
gentiles, $de los cuales sois tambien vosotros, 
llamados de Jesucristo. 7A todos los que 
os halläis en Roma, amados de Dios, llama- 
dos santos: gracia a vosotros y paz, de par- 
te de Dios nuestro Padre y del Senor Jesu- 
cristo. 


1. San Pablo escribiö esta Carta desde Corinto, a 
principios del afio 58, con el änimo de preparar su 
viaje a Roma, acreditando sus titulos ante esos fieles, 
que no Jo conocian aun. Muchos ja consideran pos- 
terior a la Epistola a los Gälatas (cf. Gäl. 2, 1 y no- 
ta). pero es sin duda anterior a la Carta a los Efesios 
y demäs Epistolas llamadas de Ja cautividad, que 
fueron escritas al final del tiempo de los Hechos, 
durante la primera prisiön del Apöstol en Roma (ajos 
61-63), es decir, despues de su paso definitivo a los 
gentiles (Hechos 28, 23 ss. y notas). El Apöstol ex- 
plica en la primera parte (caps. 1-11), como lo hace 
tambien a los gentiles de Galacia, el misterio de la 
justificaciön mediante la fe que Jesucristo nos mereciö 
gratuitamente, igualando en ella a judios y gentiles, 
y revela e] misterio de la conversiön final de Israel 
següin los anuncios del Antiguo Testamento, confir- 
mados por Jesüs en el Evangelio. En Ja segunda parte 
trata otras cuestiones de vida espiritual, y anade, 
en la doxologia final, una referencia al “‘misterio 
oculto desde tiempos eternos” que expondrä especial- 
mente en las Cartas a los Efesios y a los Colosenses. 
Separado: San Pablo alude a su vocaciön especial 
como Apöstol de los Gentiles, que, sin ser &l de los 
Doce, recibi6 de Jesüs directamente (Gäl. 1, 12ss.; 
2,8 y notas). 

2ss. Como observa San. Crisöstomo, Ja compleji- 
dad de los terminos oscurece el sentido de la frase. 
Es de notar que el Apöstol habla aqui simplemente 
de la “resurrecciön de los muertos’ y no dice “su 
resurrecciön de entre los nwertos” (cf. Filip. 3, 
10-11). E1 sentido se aclara asi. refiriendose no ya 
a la glorificaciön de Jesüs-Hombre a la diestra del 
Padre (como en Hebr. 1, 2-5; $S. 2, 7; 109, 1) sino a 
la futura manifestaciön de Cristo en poder (Hebr. 
1, 6; 2, 8) que no tuvo lJugar durante su vida mortal 
salvo en el momento de la Transfiruraciön (cf, Marc. 
9, 1 y nota). 

7. “Imposible agotar en un breve comentario toda 
la plenitud teolögica de esta salutaciön (v. 1-7). La 
desbnrdante exuberancia del pensamiento rompe la co- 
hesiön de la förmula ordinaria de la salutaciön epis- 
tolar.’’ (Bover.) 


Er APÖSTOL DA GRACIAS A DIOs POR LA FE DE 
LOS ROMANos. 8Ante todo doy graciss a mi 
Dios, mediante Jesucristo, por todos vosotrLos, 
porque vuestra fe es celebrada en todo el mun- 
do. ®Pues testigo me es Dios, a quien sirvo en, 
mi espiritu en el Evangelio de su Hijo, de 
que sin cesar os recuerdo, !Progando siempre 
en mis oraciones, que de cualquier modo en- 
cuentre al fin, por la voluntad de Dios, alla- 
nado el camino para ir a vosotros. }Porque 
anhelo veros, a fin de comunicaros algün don 
espiritual, para que seäais confirmados, !2esto 
es, para que yo, entre vosotros, sea Junto con 
vosotros consolado, por la mutua comunica- 
ciön de la fe, vuestra y mia. !3Pues no quiero 
ignoreis, hermanos, que muchas veces me he 
propuesto ir a vosotros —pero he sido impe- 
dido hasta el presente-— para que tenga algün 
fruto tambien entre vosotros, asi como entre 
los demäs gentiles. 


TEMA DE LA EpfstoLa. 14A griegos y a bar- 
baros, a sabios y a ignorantes, soy deudor. 
15Ası, pues, cuanto de mi depende, pronto 
estoy a predicar el Evangelio tambien a vos- 
otros los que os hallais en Roma. !6Pues no 
me avergüenzo del Evangelio; porque es fuerza 
de Dios para salvaciön de todo el que cree, del 
judio primeramente, y tambien del griego. 
IPorque en el se revela la justicia que es de 


8. La acciön de gracias debe realizarse por el 
mismo en quien somos agraciados, es decir, mediante 
Jesucristo al Padre (S. Tomäs). Cf. nota en Hech, 
2, 46. 

10. Por la voluntad de Dios!: Arde en deseos de 
verlos, pero no lo quiere sin la voluntad de Dios, 
bien conocida por las circunstancias. Es uno de los 
grandes seilos de] hombre de Dios: desconfiar siem- 
pre de la propia iniciativa. 

11. Todo ei que lleva el Evangelio es como un 
an de gracia y bendiciön (v. 16; 15, 29; I Cor. 
15, 11), 

12. He aqui el mejor mövil de toda visita. El 
Apöstol quiere confortar a los hermanos en la fe, y 
confortarse €] mismo, en medio de las tribulaciones 
de su apostolado, con la gozosa uniön de caricad 
que reina entre los que comparten de veras Ja misma 
fe (Juan 13, 35; $. 132, 2). 

14. Griegos: los pueblos de cultura helenistica; bör- 
baros: los demäs hombres, aunque formasen parte del 
Imperio Romano. Soy deudor: me debo a todos, como 
apöstol de los gentiles, 

15, A predkar el Evangelio: no sospechaba que 
sölo iria alli acusado y preso (Hech. 25, 12 y nota). 
Pero ello no le impidiö librar una gran batalla apos- 
tölica, que habia de ser Ja ultima para Israel (Hech. 
28, 23-31 y notas). 

16. He aqui la tesis en torno a la cual gira toda 
esta carta: la eficacia sobrenatural de la divina Pala- 
bra, engendradora de la fe (10, 17). C#. I Cor, 4, 
:"95. y nota. Nötese la preferencia que se da a los 
judios (cf, Mat. 10, 5; 15, 26ss.; Luc. 24, 47; 
Hech, 3, 26). 

17. La justicde, en lenguaje paulino, significa la 
justificaciön que nos viene de Dios, fundada en 1a 
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Dios, mediante fe para fe, segün estä escrito: | y su ‚divinidad, se hacen notorios desde la 


“EI justo vivira por la fe.” 


I. PARTE DOGMÄTICA 
(1,18 - 11,36) 


A. LA DOCTRINA 
DE LA JUSTIFICACION 


(1,18 - 8,37) 


NECEDAD DEL PAGANISMO. 18Pues la ıra de 
Dios se manifiesta desde el cielo contra toda 
impiedad e injusticia de los hombres, que ın- 
justamente cohiben la verdad; 19puesto que 
lo que es dable conocer de Dios est mani- 
fiesto en ellos, ya que Dios se lo manifesto. 
20Porque lo invisible de El, su eterno poder 





fe (3, 24s.; Hech. 13, 39; Ef. 2, 8s.; Filip. 3, 9), 
la cual es por eso “raiz y fundamento de toda justi- 
ficaciön” (Concilio Tridentino) y nos lieva a obrar 
por amor. (Gäl. 5, 6; Sant. 2, 18). De ahi que la 
fe sea verdaderamente la vida del justo (Hab. 2, 4; 
Gäl. 3, 11; Hebr. 10, 38_y notas) porque nadie puede 
ser justo por si mismo ($. 142 y notas; I Juan 1, 18). 
La fe es asi piedra de toque de la, rectiind. Porque 
el hombre de intenciön recta reconoce a cada instante 
que su fe es pobrisima, y pide aumento de ella casi 
instintivamente, lo cual hace que viva, aun quizä sin 
darse cuenta, en una actitud de constante oracıön, que 
es precisamente lo que valoriza su vida delante de 
Dios. No tiene nada propio, pero vive pidiendolo, y al 
pedir recibe. Mas el] hombre soberbio no se aviene 
a vivir mendigando ese aumento de fe, y entonces se 
acostumbra a la idea de que ya tiene fe bastante, y 
construye su vida sobre una falsa ıdea. Desde ese 
momento desaparece en el la rectitud de intenciön, 
porque naturalmente rechazara toda posible ensellanza 
que le muestre la insuficiencia de sı fe Es el caso, 
terrible pero comün, que sefialö Jesüs al decir que 
la luz viıno al mundo pero los hombres amaron mäs 
las tinieblas para no tener que convertirse. Tal es 
“el zjuicio” que El vino a hacer (Juan 3. 19). Es 
decir, un juicio de discernimiento de los espiritus para 
que. se descubriese la rectitud de cada uno y “se re- 
velase el secreto de los corazones” (Luc. 2, 35). Ese 
juicio pone a prueba, no nuestra virtud propia, sino 
nuestra sinceridad en confesar que no la tenemos. 
Es el juicio que Jesüs realiz6 constantemente, no con 
los pecadores (porque siempre los perdonaba), sino 
con los fariseos de corazön doble, es decir, con la 
falsa virtud que, ni quiere entrögar el corazön a Dios 
para amarlo sobre todas las cosas, ni quiere hacer 
profesisn de impiedad, porque teme los castigos. Tales 
son, en todos los tiempos, aquellos que cuelan ei mos- 
quito y tragan el camello (Mat. 23, 24); que honran 
a Dios con los lahios mientras su corazön estä lejos 
de El (Mat. 15. 8), etc. Jesüs quiere que se este 
con El o contra EI, y esa mezola de la piedad con el 
espiritu del mundo, su enemigo, es abominada de 
Dios. Desde el Deut. 22, 9s., se nos inculca a tal 
punto la idea de que Dios odia toda mezcla, que 
Moises prohibe sembrar semillas mezcladas, arar con 
yunta de buey y asno, y hasta vestirse con mezcla 
de lana y lino. De ahi que cuando Jesüs quiere ca- 
racterizar en Natanael al buen israelita, dice simple- 
mente que “en &l no hay doblez” (Juan 1, 47). 

20. Revelaciön de suma importancia: las cosas 
creadas son como simbolos de las increadas e invisi- 
bles (S. 18, 1ss.) y las almas rectas descubren in- 
contäbles maravillas de Dios en la naturaleza (S. 103), 
‘como en otra biblia, si bien con exclusiön de las ver- 
‚dades sobrenaturales que conocemos por la Revelaciön. 
Porque los misterios del amor del Padre que nos dis 


creacion del mundo, siendo percibidos por sus 
obras, de manera que no tienen excusa; ?!por 
cuanto conocieron A Dios y no lo glorificaron 
como a Dios, ni le dieron gracias, sino que 
se envanecieron en sus Tazonamientos, y su in- 
sensato corazön fue oscurecido. 2Diciendo ser 
sabios, se tornaron necios, 2y trocaron la glo- 
ria del Dios incorruptible en imägenes que 
representan al hombre corruptible, aves, cua- 
drüpedos y reptiles. 


CONSECUENCIAS DE LA CORRUPCIÖN. 24Por lo 
cual los entregö Dios a la inmundjcia en las 
concupiscencias de su corazön, de modo que 
entre ellos afrentasen sus propios cuerpos. 
25Fllos trocaron la verdad de Dios por la men- 
tıra, y adoraron y dieron culto a la creatura 
antes que al Creador, el cual es bendito por 
los siglos. Amen. 26Por esto los entregö Dios 
a pasiones vergonzosas, pues hasta sus mujeres 
cambiaron el uso natural por el que es contra 
naturaleza. 2’E igualmente los varones, dejando 
el uso natural de la mujer, se abrazaron en 
mutua concupiscencia, cometiendo cosas igno- 
miniosas varones con varones, y recibiendo, en 
si mismos la paga merecida de sus extravios. 
23Y como no estimaron el conocimiento de 
Dios, los entregö Dios a una mente depra- 
vada para hacer lo ındebido, 2%henchidos de 
toda ınjusticia, malicia, codicia, maldad, llenos 
de envidia, homicidio, rına, dolos, malignidad; 
murmuradores, %calumniadores, aborrecedores 
de Dios, insolentes, soberbios, fanfarrones, in- 
ventores de maldades, desobedientes a sus pa- 
dres, *!insensatos, desleales, hombres sin amor 
y sin misericordia. 32Y si bien conocen que 
segün lo establecido por Dios los que prac- 
tican tales cosas son dignos de muerte, no 
sölo las hacen, sino que tambien se complacen 
en los que las practican. 


CAPITULO II 


Dios JuzGA A Jupios Y A GENTILES. !Por lo 
tanto no tienes excusa, oh hombre, quienquiera 








su Hijo y lo hizo Hermano nuestro, sölo nos han 
sido descubiertos por la Palabra revelada. Tal, por 
ejemplo, la doctrina del Cuerpo Mistico (I Cor. 12, 12 
y nota). La fe, pues, no consiste en aquella simple 
creencia racional en el gran Arquitecto del Universo, 
sino en dar credito a las palabras reveladas por el 
“Dios sumamente veraz”, Asi lo declarö Pio X en 
e] juramento antimodernista (Denz. 2145). h. 

22. Vease el extremo opuesto en I Cor. 3, 18. 

24. Los entregö Dios: Como observa $. Tomäs, no 
lo hizo empujändolos al mal, sino abandonändolos, re- 
tirando de ellos su gracia. Asi cayeron en grandes 
errores y en vicios vergonzösos (Gäl. 5, 19; Ef. 4, 
19). Lo mismo hizo con Israel segün el S. 80, 13, 

26. La perversiön sexual tan extendida en los cen- 
tros de cultura moderna, es consecuencia de la apös- 
tasia de nuestro siglo, que lo asemeja a aquellos tiem- 
pos paganos sefialados por S, Pablo, La santa cru- 
deza con que habla el Apöstol nos sirva de ejemplo 
de sinceridad y amor a la verdad. “EI mundo suele 
escandalizarse de las palabras claras mäs que de las 
acciones oscuras” 

1. He aqui la esencial doctrina del Padrenuestro. 
Sölo podrä salvarse el que juzga conforme a la nueva 
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que seas, |] juzgar; porque en lo que juzgas a | sino que serän justificadus los que cumplen la 


otro, a ti mismo te condenas; puesto que tü 
que juzgas incurres en lo mismo. 2Pues sabe- 
mos que el juicio de Dios contra los que prac- 
tican tales coßas, es segün la verdad. 3;Piensas 
tu, oh hombre, que Juzgas a los que tales cosas 
hacen y las practicas tü mismo, que escaparäs 
al juicio de Dios? *;O desprecias la riqueza 
de su bondad, paciencıa ! longanimidad, ıgno- 
gando que la benignidad de Dios te lieva al 
arrepentimiento? ®Conforme a tu dureza y tu 
corazön inipenitente, te atesoras ira para el dia 
de la cölera y de la revelaciön del justo juicio 
de Dios, 6el tual dara a cada uno cl pago 
segün sus obras: 7a los que, perseverando en 
el bien obrar, buscan gloria y honra e inco- 
rruptibilidad, vida eterna; ®mas a los rebeldes, 
y a los que no obedecen a la verdad, pero si 
obedecen a la injusticia, ira y enojo. ?Tribu- 
lacıion y angustia para toda alma humana que 
obra el mal: primero para el judio, y tambien 
para ‚el griego; !°pero gloria y honra y paz 
para äduel que obra el bien: primero para el 
judio, y tambien para el griego. !!Pues en 
Dios no hay acepciön de personas. 


Los JUpios TRANSGRESORFS DE LA LEY. 12Por- 
que cuantos han pecado sin la Ley, sin la Ley 
tammbien perecerän;, y cuantos han pccado bajo 
la Ley, segün la Ley serän juzgados. !3Pues 
no los que oyen la Ley son justos ante Dios; 





Ley de Misericordia, pues ası evitarä que Dios le 
juzgue exclusivamente segün la justicia (v. 5), en 
cuyo caso todos estariamos condenados sin la menor 
duda. 

5, EI pecador, abusando de la paciencia de Dios. se 
«atesora® ira —jque& ironial— para el dia del juicio 
justo (dies irae), en el cual se habra acabado el tiempo 
de la misericordia. “Los impios, florecen en rl mundo, 
pero se secaran de espanto en ei dia del juicio.” 
(S. Agustin). Cf. Mat. 7, 22 y nota. 

9s. Pur griegos se entiende aqui los paganos. Ve&ase 
I, 14 y nota. «Los judios son los primeros en el castigo 
como en la recompensa» (Buzv). 

5, En Dios no hay acepciön de personas, porque 
El es justo. No ror ser aquel iudio. y este, griego o 
gentil, ha de recibir honor aquel y este castigo; sino 
que el honor y el ealardön serä de todo aquel que obra 
bien (v. 10). Nötese la delicadeza del Apöstol para 
con los judios, No les dice crudamente: el gentil es 
igual al Judio; usa mäs bien un metodo indirecto para 
convencerlos sin provo-ar su indignacion (cf. Hech. 2?, 
22 y nota). Por eso aflade que los que sin Ley pecaron, 
sin IL,ey perecerän, y cuantos con Ley pecaron, por la 
Ley serän juzgados (v. 12). De esta manera miuestra 
que e} judio, por tener la Ley. esta mäs gravado que 
e] gentil que no tiene Ley. A los judtos les parecia 
muy extraüo que un hombre que no conocia la Ley, hu- 
biese de recibir honor por sus obras, porque en su 
altivez y orgullo se creian muy superiores a los paganos. 
San Pab‘o no niega esa superioridad inicial, pero agrega 
que el conoeimiento de la Lev encierra mäs responsahi- 


Iidad porque el que fue objeto de mayores cuidados' 


por parte de Dios, tanto mayore« penas sufrirä. Mäs 
adel»nte exp’avarä el Apöstol a Ins Efesios el misterio 
del Cuerpo mistico en el cual los gentiles son llamados 
al par que Israel y ya no hay judio ni griego. 

13. ‘3 No ves cuanto mayor necesidad de recurrir a 
la gracia impone el Apöstol a los judios? Porque di- 
cıendo ellos que no necesitaban de la gracta. como jus- 
tificados por la Ley, les prueba que necesitan de ella 
mäs que los griegos, pues de lo contrario serian mäs 
gravemente castigados” (5. Crisöstomo). 


Ley. MCuando los gentiles, que no tienen Ley, 
hacen por la razön natural las cosas de la Ley, 
ellos, sin tener Ley, son Ley para sı mismos, 
l5nues mucstran que la obra de Ja Ley esta es- 
crita en sus Corazones, por cuanto les da testi- 
monio su concienc:a y sus razonamientos, aCU- 
sandolos o excusändolos reciprocamente, !}6Asi 
serä, pucs, en el dia en que juzgarä Dios por 
medio de Jesucristo, los secretos de los hom- 
bres segün mi Evangelio. !7Pero, si tü que te 
Ilamas judio, y descansas sobre la Ley, y te glo- 
rias en Dios, !3?y conoces su voluntad, y expe- 
rimentas las cosas excelentes, siendo amaestrado 
por la Ley, !%y presumes de ser guia de cicgos, 
luz para os que estan en tinieblas, Meducador 
de ignarantes, maestro de nifos, teniendo en la 
Ley la norma del saber y de la verdad, tu 
pues, que enschas a otro, no te ensenas a ti 
mismo? Tü que predicas que no se debe hurtar, 
churtas? 2Tu que dices que no se debe adultc- 
rar, ;cometes adulterio? Tuü que aborreces a 
los idolos, «saqueas los templos? 3Tü que te 
glorias en la Ley, ;traspasando la Ley deshon- 
ras a Dios? %#“Porque el nombre de Dios cs 
blasfemado por causa de vosotros centre los 
gentiles”, segün estä escrito. 


LA VERDADERA CIRCUNCISION. "3La circunci- 
sion en verdad aprovecha si cumples la Ley, 
mas si eres transgresor de la Ley, tu circunci- 
sion se ha hecho incircuncisiön. 28 Si, pucs, los 
Incircuncisos guardaren los preceptos de la 
Ley, «no se reputara su incircuncisiön Por cir- 
cuncisiön? 27Y aquellos que en naturaleza son 


Incircuncisos, sı cumplieren la Ley, .no te juz- 


14. La Ley natural es una escritura que Dios graba 
en nuestros corazones y que. se manifiesta por '!a voz 
de la conciencia, a !a cual estän sometidos aun los 
paganos. Si &stos pues, no la cump:ien, se condenan 
como si hubiesen: desobedecido a la revelacion. Pero 
como San Pablo supone aqui que pueden cumplirla, de- 
bemos concluir que en tal caso el Espiritu que les dis 
la gracıa para ello como a Corndio (Hech. 10 4) 
les dara tambien vl necesario conocimiento de Cristo 
para que tenzan esa fe en El sin ja cual es imp 's’ble 
agradar a Dios (Hebr. !I, 6; cf. Hech. 4. 12). Si es 
necesario, dice S. Tomäs, Dios les mandarä un ängel. 
y esto coincide con el envio de Pedro a Cornelio 
(Hech. :!0, 9 ss.). 

15. Estos razonamientos son los juicios ocu!tos depo- 
sitados en la mente o conciencia del hombre, que se 
revelarän en el dia del juicio, de tal manera que habrä 
perfecto acuerdo entre la conciencia y el Supremo Juez. 

24. Es el estraxo causado por quienes deberian ser 
iuz y son tinieblas (Mat. 5, '3-'6). 

25. En lo restante de este capitulo San Pab’o cen- 
sura de nuevo a los que, confiados en la circuncisiön, 
se creian superiores a los demäs. De nada les sirve la 
eircuneisiön sin la observancia de la Ley. en la que se 
funda la circuneisiön. siendo de notar que nadie era 
ni es por si mismo capaz de cumplir la Ley (Ez. 18, 21 
y nota). Asi tampoco. de nada sirve el Bautismo al 
cristiano que no vive su fe (vease Marc. 16, 16). 

27. Aqui vemos no solamente el caräcter acusador y 
vengador de la Ley contra sus transgresores. s'nn tam- 
bien el papel de jueces que tendrän los incircuncisos 
contra los malos observantes de la J,ey, como cuando 
dijo Cristo: "Los ninivitas se levantarän en el dia del 
juicto con esta raza y la condenaran... La reina del 
Meldiodia se levantarä en el juicio con esta raza y la 
condenaräa’’ (Mat. 12, 4ls.). 
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garän a ti que, con la letra y la circuncisiön, 
ercs transgresor de la Ley? 2#Porque no es ju- 
dio el que lo es exteriormente, ni es circun- 
cisiön la que se hace por fuera en la carne; 
23antes bien es jJudio el que lo cs en lo inte- 
rıor, y es ciscuncision la del corazön segün 
el espiritu y no segün la letra, cuya alabanza 
no cs de los hombres sıno de Dios. 


CAPITULO Ill 


Los PRIVILEGIOS DE LOS JUDIOS Y SU INCREDU- 
LIpAD. 1:QJue ventaja tiene, pues, el judio? o 
que aprovccha la circuncision? 2Mucho en 
todo sentido; Rorque primeramente les fueron 
confiados los oraculos de Dios. ?:.Qu& importa 
si algunos de ellos permanecieron incredulos? 
eAcaso su incredulidad hara nula la fidelidad 
de Dios? *#De ninguna manera. Antes bien, hay 
que reconocer que Dios es veraz,.y todo hom- 
bre mentiroso, segün ‚esta escrito: “Para que 
seas justificado en tus palabras, y venzas cuan- 
do vengas a Juicio.” 

5Mas sı nuestra injusticıa da realce a la jus- 
ticıa de Dios, ;que diremos? ;Sera acaso Dios 
injusto si descarga su ira? —hablo como hom- 
bre—. $No por cierto. £Cömo podria enton- 
ces Dios juzgar al mundo? TPues sı la veracidad 
de Dios, por medio de mi falsedad, redunda en 
mayor gloria suya, «por que he de ser yo aun 
condenado como pecador? 8Y ;por que no 
(decir), segün nos calumnian, y como algunos 
afırman que nosotros decimos: “Hagamos el 
mal para que venga el bien”? Justa es la con- 
denacion de los tales. 


9 ;Que 


29. La circeunecis’ön del corazön, cuya idea inculcaba 
ya Moises (Deut. 10, 16; cf. Jer., 9, 26; Ez. 44, 75 
Hech, 7, 5!) significa aqui la rectitud con que nos 
deiamos conducir por el Kspiritu Santo. el cual nos 
salva entonces gracias a la Redenciön de Cristo, me- 
diante la fe y las obras de amor que de ella proceden 
(Gäl. 5, 6). Deberemos, pues, superar las malas incli- 
naciones de nuestra carne, usando con sinceridad 
el instrumento del Espiritu que se nos da para hacer- 
nos canaces de sobrenonernos a la carne (Gäl. 5, 16 
ss.). Cf. 8, 9 ss.; Filip. 3, 3. 

2. Con todo. los judios aventajan a Ins zent’les por- 
que Dios les ha entrerado Ins oräculos, es decir, las 
Sagradas Escrituras. que contienen las divinas promesas 
v dan test'monio del Mesias. Ei merito no es. pues, 
de los judios; su prerrogativa consiste mäs Lien en 
haber sido objeto de un especial d"n y beneficio que 
Dios realiz6 al elegirlos como portadores de la Revela- 
ciön a traves de los siglos anterıores a Cristo, 

4. Vease S. ''5, 11. Por el pecado de Israel se 
ha manifestado que s6‘'o Dins es veraz y fiel, Esta 
conexiön aparentemente paradöj'ca. entre el pecado del 
homore y la manifestaciön de la justicia y verdad de 
Dios. la muestra San Pablo citando el Salmo 50, 6. 
següun los Setenta. 

8. Ya en su tiempo se comhatia esta dortrina, dema- 
sirdo sublime para que la admitan !os que no piensan 
bien de Dios (Sab. I, 1). ;Cömo pretender, y S. Pa- 
blo lo ensena claramente, el absurdo de que la fe en 
la grac'a y misericordia de un Dios amante (Ff. 2, 4) 
pueda l>varnns a ofenderlo? Pues esa fe es precisa- 
mente Ja que nos hace obrar por amor (Gäl. 5, 6). No 
es otra cosa lo que ensena Sant’aro al decirnos que las 
obras son la prueba de que uno tiene fe (Sant. 2, 18), 

9. Judios y gentiles son parecidos en ei Pecado. La 
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decir entonces? ;Tenemos acaso alguna ven- 
taja nosotros? No, de nıngüun modo, porque 
hemos probado ya que tanto los judios como 
los griegos, todos, estän bajo el pecado; !%segün 
esta cscrito: “No hay justo, nı siquiera uno; 
Ilno hay quien enticnda, no hay quien busque 
a Dios. IZTodos se han extraviado, a una se 
han hecho inütiles; no hay quien haga el bien, 
no hay ni uno siquiera. #3Sepulcro abıerto es 
su garganta, con sus lenguas urden engano, 
veneno de aspides hay bajo sus labios, su boca 
rebosa maldicion y amargura. !®Veloces son sus 
pies para derramar sangre; !Pdestrucciön y mi- 
scria estan en sus caminos; !’y el camino de 
la paz no lo conocıeron. !8No hay temor de 
Dios ante sus 0)Jos.” 

19Ahora bien, sabemos que cuanto dice la 
Ley, lo dice a los que estan bajo la Ley, para 
que toda boca enmudezca y el mundo entero 
sea reo ante Dios; 2°%dado que por obras de la 
Ley no sera justificada delante de El carne 
alguna; pues por medio de la Ley (nos viene) 
el conocimiento del pecado. 


LA JUSTIrICACIGN POR LA FE. 21Mas ahora, 
aparte de la Ley, se ha manifestado (cual sea 
la) justicia de Dios, atestiguada por la Ley y 
los Profctas: *2justicia de Dios por la fe en 
Jesucristo, para todos lo que creen -—-pues no 
hay distincıön alguna, 2?ya que todos har pe- 
cado y estan privados de la gloria de Dios—, 
24(Jos cuales son) justificados gratuitamente por 





I,ey no es capaz de justificar al hombre, puesto que no 
da la gracia necesaria para cumnlir los preceptos que 
impone. En cambio el Evangcel:o’ de Jesucristo trae 
apnarejada la gracia para los que creen en El (1, 16; 
Juan !, 17) porque es ley del Espiritu de vida en 
Cristo (8, 2; Juan 6, 63). 

10. Los vers. 10-8 son citas de Iıs Salmns y del 
Profeta Isaias. Vease S. 5, 11; 9 75; 3, 1 ss.; 35, 2; 
52, 2 ss.; 139, 4; Is. 59, 7. En estos textos se prueba 
la apostasia general, la impiedad de los judios y de 
los paganos. EI Apöstol cita estos pasajes no por puro 
afan de acusar, sino ‘para abrir a los oyentes una 
esplendida puerta hacıa la fe”, 

19. Fl mundo entere: todo hremhre, nn söhr el gen'il 
sino tambien el judio, lo cual implica una condenacion 
de. la arrorancia del pueblo escoridn. Todos neresita- 
ban igüalmente la gracia, como un reo desval’do e 
incapaz de defender su causa necesita de un abog.do 
que lo defienda y patrocine. 

20. Por medio de la Ley nos vience el conocimicento 
del pecado: ‘Ne nuevo se lanza centra I1 Tev nero 
con mäs suavidad. pues lo que aqui dice, no acusa a la 
Ley, sino a la desidia de los judios; sin embareo, como 
va a hablar de ia fe. insiste en la flaqveza e inwi'idad 
de la Ley. Pues si te empeflas en gloriarte de la Ley, 
dice, ella mäs bien te avergüenza man’festando y conde- 
nando tus pecadns... Tuern tamb’en sera mavar el 
suplicio de los judios. Pıres Ja acciön de la Tey fue 
esta: darte conocimiento del pecado. Fi evitarl, a tu 
euenta querlaba: si no lo hiciste. te acarreaste mayor 
castieo” (S. Crisöstomo). . 

22. La salvacion sölo es posible por la fe en Jesu- 
cristo nuestro ünico Mediador, quien haciendose victi- 
ma en la cruz, nos redımi6ö y nos mereci6 la "racia de 
la justicia y salvaeiön. No hay ninguna naciön que en 
esto sea privilegiada (v. 29), 

24, Por esto para todos hay un solo y mismo cam’no 
de justificaciön, que el hombre no pucde ganar me- 
diante sus propios esfuerzos porque es un don gratuito 
de Dios. Por la gracia nos convertimos en hijos de 
Dios como miembros vivientes de Cristo y participa- 
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su gracia, mediante la redenciön que es por 
Cristo Jesus, 3a quien Dios puso como instru- 
mento de propiciaciön, por medio de la fe en 
su sangre, para que aparezca la justicia suya 
—-por haberse disımulado los anteriores pecados 
2$en (el tiempo de) la paciencia de Dios— para 
manifestar su justicia en el tiempo actual, a fin 
de que sea El mismo justo y justificador del 
que tiene fe en Jesus. 27;Dönde, pues, el glo- 
riarse? Excluido esta. «Por cuäl Ley? „gla de las 
obras? No, sino por la Ley de la fe. #En con- 
clusiön decimos, pues, que el hambre es justi- 
ficado por la fe, sın las obras de la Ley. *°.;Aca- 
so Dios es sölo el Dios de los judios? «No lo 
es tambıen de los gentiles? Ciertamente, tam- 
bien de los gentiles; 3%puesto que uno mismo 
es el Dios que justificarä a los circuncisos en 
virtud de la fe y a los incircuncisos por medio 
de la fe. 31;Anulamos entonces la Ley por la 
fe? De ninguna manera, antes bien, confir- 
mamos la Ley. 


CAPITULO IV 


ÄABRAHÄN JUSTIFICADO POR LA FE SIN LAS OBRAS 
DE LA LEY. 1:Que diremos luego que obtuvo 
Abrahän, nuestro Padre següun la carne? ?Por- 
que si Abrahän fu& justificado por obras, tiene 
de qu& gloriarse; mas no delante de Dios. 
3Pues ;qu& dice la Escritura? “Abrahän creyö 
a Dios, y le fu& imputado a justicia.” *Ahora 
bien, a aquel que trabaja, el jornal no se le 





mos de sus meritos, Dice el Concilio de Trento: ‘“Cristo 
derrama continuamente su virtud en los justos, como la 
cabeza lo hace con los miembros y la vid con los sar- 
mientos, Dicha virtud precede siempre a las buenas 
obras, las. acompafa y las sigue, dändoles un valor sin 
el cual en modo alguno podrian resultar del agrado de 
Dios ni meritorias’” (Ses. VI, cap. 16). C#f. Conc. 
Trid. ses, VI, cap. 8. Vease I Cor. 15, 50; II Cor. 
10, 17: E£. 1, 6; 2, 8s.; II Pedr. 1, 4. 

26. Vease 1, 17 y nota. Esto nos bace entender la 
justicia de que habla Jesüs en Mat. 6, 33. 

27. Nötese cömo esta doctrina lleva efizcamente a 
la verdadera humildad (Ef. 2, 7; I Cor. 2, 5; Denz. 
174 ss.). 

28. Cf. Gäl. 2, 16. No se refiere a las buenas obras 
de la caridad (I Cor. 13), en las cuales se manifiesta 
la fe (Sant. 2, 20-24), sino a las obras de la Ley, las 
que carecen de valor para la justificacıön. “San Pa- 
bio habla de las obras que preceden a la fe, Santiago 
de las que la siguen” ($S. Agustin). 

30. Adoremos la sabia providencia de Dios que diö 
a todos la capacidad de llegar a El por la fe, a los 
judios y a los gentiles. “Los judios son justificados 
«en virtud de la fe», inberente a las promesas mesiä- 
nicas y como entraada en ellas; los gentiles, en cam- 
bio, son justificados «por medio de la fe», como por 
un remedio que jes vino de fuera”’ (Bover). 

1. Pasa el Apöstol a demostrar que tambien en el 
Antiguo Testamento la justificaciön no se realiz6 por 
medio de las obras de la Ley, sino por la fe. Abrahän, 
el padre de los judios, fu& justificado ya antes de Ja 
eireuneisiön (Gen. 15, 6), por la gracia de Dios y la 
fe en el Mesias. Por eso es lIlamado padre de los 
creyentes. La fe viva y firme de aquel santo patriarca 
debe ser modelo de la fe de todo cristiano. Vease Hebr. 
11, 6 ss. Refiriendose al pasaje citado define el Con- 
cilio de Trento que la fe es “el priricipio de la humana 
salvacıön, el fundamento y ja raiz de toda justificaciön” 
(Ses. VI, cap. 8). Cf. Ff, 2, 8 s.; Denz. 191 ss. 
Sin embargo, no podemos salvarnos sin que nuestras 
obras confiesen Ja fe (10, 10), por lo cual debemos 
practicarlas sin cesar y luchar contra e]j mal. 


CARTA A LOS ROMANOS 3, 24-31; 4, 1-20 


cuenta como gracia, sino como deuda; °mas 


al que no trabaja, sino que cree en Aquel que 
justifica al-impio, su fe se le reputa por justi- 
cia, 6ası como tambien David pregona la bien- 
aventuranza del hombre a quien Dios imputa 
la justicia sin obras: ?“Bienaventurados aque- 
llos a quienes fueron perdonadas las iniquidades, 
y cuyos pecados han sido cubiertos. ®Bienaven- 
turado el hombre a quien el Senor no imputa 
su pecado.” = | x 

9Pues bien, esta bienaventuranza ‚es sölo para 
los circuncisos, o tambien para los incircun- 
cisos?, porque decimos que a Abrahan la fe le 
fu& imputada a justicia. 1%;Mas cömo le fue 
imputada? :Antes de la circuncisiön o despues 
de ella? No despues de la circuncisiön, sino 
antes. 1IY recibio el signo de la circuncisiön 
como sello de la justicia de la fe que obtuvo, 
siendo aün incircunciso, para que Mi padre 
de todos los creyentes no circuncidados, a fin 
de que tambien a ellos se les imputase la jus- 
ticia, como asimismo padre de los circunci- 
sos, de aquellos que no solamente han recibido 
la circuncisiön, sino que tambien siguen los 
pasos de la fe que nuestro padre Abrahän tenia 
siendo aün incircunciso. 13Pues no por medio 
de la Ley fue hecha la promesa a Abrahän, o 
a su descendencia, de ser heredero dei mundo, 
sino por la justicia que viene de la fe. !4Porque 
si los de la Ley son herederos, la fe ha venido 
a ser vana, y la promesa de ningün valor, 13da- 
do que la Ley obra ira; porque donde no hay 
Ley, tampoco hay transgresiön. 16De ahi (que 
la promesa se hiciera) por la fe, para que fuese 
de gracıa, a fin de que la promesa permanezca 
firme para toda la posteridad, no sölo para la 
que es de la Ley, sino tambien para la que sigue 
la fe de Abrahän, el cual es el padre de todos 
nosotros, 17—segün estä escrito: “Padre de mu- 
chas naciones te he constituido”’— ante Aquel 
a quien creyö: Dios, el cual da vida a los 
muertos, y llama las cosas que (aun) no son 
como sı (ya) fuesen. 


Fe pe ABRAHÄN QUE ESPERA CONTRA TODA ESPE- 
RANZA. 18Abrahän, esperando contra toda espe- 
ranza, cCreyö que vendria a ser padre de mu- 
chas naciones, segün lo que habıa sido dicho: 
“Ası serä tu posteridad.” 19Y no flaqueö en 
la fe al considerar su mismo cuerpo ya decre- 
pito, teniendo El como cien ahos, ni el amor- 
tecimiento del seno de Sara; 2’sino que, ante 





7. Vease $. 31, 1 s. y nota; 50, 1 ss y notas. 
12, Abrahäön es el padre de todos los que creen, sean 


-9 no ceircuncisos, puesto que fu& elegido y justificado 


antes de la circuncisiön y recibiö tal promesa espiritual 
antes de ser padre del pueblo judio segün la carne. 
Asi se revela ante nuestros ojos el misterio de la union 
de los dos Testamentos. Vease Gen. 17, 5, ceitado en 
el vers, 17. 

18 s. Contra toda esperanza: 'Tenia el patriarca cien 
afios, y Sara, la esteril, noventa, Vease Hebr. 11, 8 ss, 
Mas €] no vacilö ni siquiera cuando la naturaleza le 
impedia creer. De ahi que junto a la promesa que 
Dios hizo a Abrahän de que poseeria la tierra de Ca- 
naän, le asegur6 tambien que su posteridad seria tan 
numerosa como las estrellas del cielo y las arenas del 
mar. 


CARTA A LOS ROMANOS 4, 20-25; 5, 1-16 


la promesa de Dios, no vacilö incredulo, antes 
bien fu& fortalecido por la fe dando gloria a 
Dios, 2!plenamente persuadido de que El es 
poderoso para cumplir cuanto ha prometido. 
Por lo cual tambien le fue imputado a jus- 
ticia; 2y no para El solamente se escribiö 
que le fue imputado, 2%ino tambien para 
nosotros, a quienes ha de imputärsenos; a los 
que creemos en Äquel que resucitö a Jesüs 
Sefor nuestro de entre los muertos; el cual 
fue entregado a causa de nuestros pecados y 
resucitado para nuestra justificaciön. 


CAPITULO V 


FRUTOS DE LA JUSTIFICACION. IjJustificados, 
pues, por la fe, tenemos paz con Dios, por 
medio de nuestro Sehor Jesucristo, 2por quien, 
en virtud de la fe, hemos obtenido asimismo 
el acceso a esta gracia en la cual estamos fir- 
mes, y nos glorıamos en la esperanza de la 
gloria de Dios. 3Y no solamente esto, sino 
que nos gloriamos tambıen en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulaciön obra paciencia; 
“a paciencia, prueba; la prueba, esperanza; 
5y la esperanza no engana, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
mediante el Espiritu Santo que nos ha sıdo 
dado. ®Porque cuando todavia eramos debiles, 
Cristo, al tiempo debido, muriö por los impios. 
"A la verdad, apenas hay quien entregue su 
vida por un justo; alguno tal vez se animaria 
a morir por un bueno. 8Mas Dios da la evı- 
dencia del amor con que nos ama, por Cuanto, 
siıendo aün pecadores, Cristo muri6ö por nos- 
OtLoSs. sMucho mäs, pues, siendo ahora justifi- 
cados por su sangre, seremos por El salvados 
de la ira. 10Pues, si como enemigos fuimos 


25. “Es en la resurrecciön donde se completa la 
obra de nuestra salvaciön., Muriendo, Jesüs nos liber6 
del mal; resucitando, nos conduce al bien”? (S. Tomäs). 
Vease 8, 23 y nota. 

1. La enemistad creada por el pecado, entre Dios y 
el linaje humano, fue borrada por el triunfo de Cristo 
sobre el pecado. EI fruto de esta victoria es Ja paz 
con Dios. Si Jesucristo hizo tanto por los pecadores, 
iqu& no podemos esperar de su bondad nosotrn= los 
redimidos? (v. 9 ss.). 

4, La esperanza, que resulta de la prueba, es una 
virtud teologal, fruto de la fe viva animada por cari- 
dad. (Gäl. 5, 6). El que cree y ama, espera con 
vehemente deseo los bienes que Cristo nos promete, y 
tiene, pues, en la esperanza el supremo sosten de su 
optimismo. “La gloria que espero, dice S$. Francisco 
de Asis, es tan grande, que todas las enfermedades, to- 
das las mortificaciones, todas las humillaciones, todas 
las penas, me llenan de alegria’”. 

5. Esta divina revelaciön, que la Iglesia recoge en 
la Liturgia de la semana de Pentecostes, nos mues- 
tra hasta dönde llega la obra santificadora del Espiritu 
Santo, que pone en nosotros su propia fuerza para ha- 
cernos capaces de corresponder al amor con que Dios 
nos ama. Cf. 8, 16 y 26; Ef. 1, 13 s. 

7. Aqui se nos muestra el caräcter del amor de 
Cristo por nosotros, En el v. 10 vemos el amor del 
Padre. En ambos resplandece ante todo la misericordia 
en un grado tan incomprensible, que se vale del supli- 
cio y muerte del Verbo encarnado, para otorgarnos la 
redenciön en vez de castigarnos. Tai misericordia es lo 
aue asombra a San Pablo en 8, 32 ss. C#. EA. 

‚4 ss. 

10. Como enemigos: Inmensa, asombrosa revelaciön 
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reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo, mucho mäs despu&s de reconciliados sere- 
mos salvados por su vida. !IY no sölo esto, 
sino que aun nos gloriamos en Dios, por nues- 
tro Sefor Jesucristo, por quien ahora hemos 
logrado la reconciliaciön. 


CRISTO, EL SEGUNDO ApAn. 12Por tanto, como 
por un solo hombre entrö el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, tambien asi 
la muerte pas6 a todos los hombres, por cuanto 
todos pecaron; I3porque ya antes de la Ley 
habia pecado en el mundo, mas el pecado no se 
imputa si no hay Ley. 14Sın embargo, rein, 
la muerte desde Adan hasta Moises, aun sobre 
los que no habian pecado a la manera de la 
transgresion de Adaän, el cual es figura de 
Aquel que habia de venir. / 

15Mas no fu& el don como el delito, pues si 
por el delito del uno, los muchos murieron, 
mucho mäs copiosamente se derramö sobre los 
muchos la gracia de Dios y el don por la gra- 
cia de un solo hombre, Jesucristo. !6Y con 
el don no sucediö como con aquel uno que 





de lo que es el corazön de Dios. En ello consiste toda 
nuestra felicidad, pues de no haber sido EI asi, esta- 
riamos perdidos sin remedio, ya que nacimos enemigos 
de El y propiedad de Satanäs ($. 50, 7). El Padre 
nos da asi el ejemplo del amor a los enemigos, que 
es la esencia del Sermön de la Montafa: no sölo es 
bueno con los desagradecidos y malos (Luc. 6, 35) y 
hace salir su sol para ambos. (Mat. 5, 45) sino que 
lleva esa bondad al grado infinito y no vacila en en- 
tregar a su Hijo (Juan 3, 16) incondicionalmente, a la 
muerte ignominiosa (8, 32), con el fin, no sölo de per- 
donar, sino de hacernos iguales al Hijo que se sacri- 
ficaba (8, 29), hijos como Ei (Ef. 1, 5). Asi com- 
prendemos por que Jesüs nos pone al Padre de arquetipo 
y modelo del amor y misericordia que hemos de tener 
con el pröjimo (Luc. 6, 36 y nota). Nada podremos 
en materia de amor si no recordamos que Fi nos amö 
primero (I Juan 4, 10, y 19), y sı no descubrimos ese 
amor y le creemos (I Juan 4, 16). Una sola vez nos 
expone Jesüs el gran mandamiento del amor en forma 
solemne (Mat. 22, 34-38), pero nos habla, a la inversa, 
de lo que el Padre nos ama a nosotros, de que nos 
ama tanto como a El (Juan 17, 23 y 26), hasta en- 
tregarlo a El y alegrarse de que El se entregara por 
nosotros (S. 39, 7-9) y amarlo especialmente a El por 
eso (Juan 10, 17); tambien nos dice que El mismo nos 
ama tanto como el Padre a El (Juan 15, 9), y que si 
lo amamos a El (a Jesüs tal como se moströ en el 
Libro de los Evangelios), el Padre nos amarä especial- 
mente, y ambos vendrän a nosotros (Juan 14, 23 s.), 
y entonces si seremos capaces de cumplir aquel gran 
mandamiento de amor al Padre, porque al venir asi 
El eon su Hijo a habitar espiritualmente en nnsotrns, 
estaremos llenos del Espiritu de Ambos, que es el Es- 
piritu Santo, el Espiritu de Amor, el cual pondrä en 
ag la capacidad de amar como somos amados 
v.5). 

12. Nötese el paralelo entre Adän y Cristo; en cam- 
bio recibimos la vida nueva de la gracia. Aqui se ve 
fundamentada la doctrina del pecado original. S. Agus- 
tin contemplando la argumentaciön del Apöstol, excla- 
ma: *ıOh, feliz culpa, que nos mereciö semejante 
Redentor! Si fu& grande la malicia, -— - aün fud 
la caridad”. 

14. Sobre los que no habian bdecado: „ .,. los nifos 
y dementes, los que no pudieron pecar. Su muerte no 
se puede explicar sing porque participaban del pecado 
de Adän. De Aguel que habia de venir: Cristo, et 
segundo Adän. 

15. Los muchos, expresiön que significa todos. CH. 
Mat. 24, 12. | 
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CARTA A LOS ROMANOS 5, 16-21; 6, 1-13 





pecö, puesto que de uno solo vino el juicio 
para condenaciön, mas el don para justificaciön 
vino por muchos delitos. !7Pues sı por el delito 
de uno solo la muerte reinö por culpa del uno, 
mucho mäs los que reciben la sobreabundan- 
cia de la gracia y del don de la justicia, rei- 
.naran en vida por el uno: Jesucristo. !8De 
esta manera, como por un solo delito (vino 
juicio) sobre todos los hombres para condena- 
ciön, ası tambien por una sola obra de justicia 
(viene la gracia) a todos los hombres para jus- 
tificaciön de vida. 1%Porque como por la des- 
obediencia de un solo hombre los muchos fue- 
‚ron constituidos pecadores, asi tambien por la 
obediencia de uno solo los muchos serän cons- 
tituidos justos. 2°Se subintrodujo, empero, la 
Ley, de modo qu& abundase el delito,; mas 
donde abundö el pecado, sobreabundö la gra- 
cia, ?!para que, como reinö el pecado por la 
muerte, ası tambien reinase la gracia, por la 
justicia, para eterna vida, por medio de Jesu- 
cristo nuestro Senor. 


CAPITULO VI 


SICNIFICADO DEL BAUTISMO COMO NUEVA VIDA, 
!:Que diremos, pues? ;Permaneceremos en el 
pecado, para que abunde la gracia? ?De nın- 
guna manera. Los que hemos muerto al pe- 
cado, «cömo viviremos todavia en &€l? 3;lgno- 
räis acaso que cuantos fuimos bautizados en 
Cristo Jesus, en su muerte fuimos bautizados? 
4Por eso fuimos, mediante el bautismo, sepul- 





20. Se aumentö el pecado, por las mismas prohibi- 
ciones que contenia. Esto es, lo que antes no se conocia 
como pecado, por la Ley se diö a conocer como tal y 
comenzö. ademäs a trocarse en incentivo para !as pa- 
siones humanas. 

2. jMucrto a’ pecado! ;Nosotros?... La gran sor- 
pre-a que esto nos produce, muestra hasta que punto vi- 
vimos apartados de la fe plena, ignorandn el al ’ance y 
los misterios maravillosos de nuestra Redenciön por 
Jesucristo. y debatiendonos en las miserias y derrotas 
de nuestra alma sin sospechar s.quiera los recursos de 
la gracia que Dios regala. No es ciertamente nuestra 
inclinacriön natural, nuestra carne, lo que esta muerto 
al pecado (vease 7, 23 y nota). Es la «nueva vida» 
espirttual y sobrenatural (v. 4). serün el «nuevo es- 
piritu» que nos desata de la TLev (7. 6); vida nueva 
que Cristo nos entregö ya con su «ley del espiritu de 
vida» que nos libra de la «ley del pecado y de ia 
muerte» (8. 2). Este don, como todos los de fe, lo 
obtienen los que creen que es verdadero. pues el 
ereer es la medida del recibir (Mat. 8. 13; Mare. 9, 
22; 11, :3; Is. 57, 10-13 y notas). Y para poder creer 
en esos favores hay que conocerlos, San Pablo va 
para eso a enseharnos, en este capıtulo y en los que 
siguen. co-.as que superan a toda posible capacidad de 
admiracıön. hasta esta!lar El mismo por dos veces (8, 
35 ss.; 1!, 32 ss.) en himnos de adorac:ön rendida ante 
los beneficios que nos trajo la Crucifixiön de Jesüs. 
El disfrutarlos en nuestra a'ma, desde hoy para siem- 
pre en «nueva vida». depende del in‘'er&s que pongamos 
en seguir estudiändolos. como lo hacemos en este feliz 
momento sin permitir que Marta. coı su reclamo (Luc. 
10. 40) que no dejarä de presentarse. venga a quitarnos 
nuestro privilegio, superior a todos sin excepeiön 
(Luc. 10, 42). 

4. Se refiere al Bautismo de los pr’meros cristianos, 
los cua!es se bautizaban sumerriendose completamente en 
ei arua, Ası como Cristo fue sep’ ltado en In muerte, 
asi nosotros somos sepultados en el arua del Bautismo 
(Col. 2, 12). S. Pablo nos revela aqui el aspecto mäs 


tados junto con El en la muerte, a fin de que 
conıo Cristo fue resucitado de entre los muer- 
tos por la gloria del Padre, asi tambien nos- 
otros caminemos en nueva vida. ®Pues si he- 
mos sido injertados (en El) en la scmejanza de 
su mmuerte, lo seremos tambien en la de su resu- 
rrecciön, ®sabiendo que nuestro hombre viejo 
fue crucificado (con El) para que el cuerpo 
del pecado sea destruido, a fin de que no sir- 
vamos mas al pecado; "pues el que muriö, jus- 
tificado estä del pecado. ®Y sı hemos muerto 
con Cristo, cIreemos que viviremos tambien 
con EI; °sabiendo que Cristo, resucitado de 
entre los muertos, ya no muere; la muerte ya 
no puede tener dominio sobre El. !Porque la 
muerte que EI muriö, la muriö al pecado una 
vez para siempre, mas la vida que El vive, 
la vive para Dios. Y!Asi tambien vosotros te- 
neos por muertos para el pecado, pero vivos 
para Dios en Cristo Jesus. 


TRIUNFO SOPRE EL PECADO Y VIDA PARA DIOs. 
12No reine, pucs, ei pecado en vucstro cuerpo 
mortal, de modo que obedezcäis a sus concu- 
piscencias, Bni sigaıs ofreciendo al pecado vues- 





hondo de la doctrina del Cuerpo Mistico, que no sölo 
consiste en esa comunicaciöt de bienes espir.tuales en- 
tre los cristianos, que se llama la Comuniön de los 
Santos, sino esencialmente en que Cristo vive. sufre y 
mücere sustituyendose a cada uno de nosotros, por lo 
eual el eristiano de viva fe, siendo verdaderamente parte 
del mismo Cristo, puede decir que muriö cuando Cristo 
muriö, y que re:ucitö con E, (Cul. 3, 1). "Es cierto 
que fisicamente uno muere primcro y despues es sepul- 
tado. pero espiritualmenle es la sepultura en el Bautis- 
mo la que causa la muerte del pecador” (S. Tomäs). 
"Lo que acontece en cl Bautismo, prop.amente n e; otra 
co.a que —si asi se lo puede llamar— una extensiön del 
proceso de la divina generaciön de la segunda persona 
de Dios, sobre el hombre, a traves de la Eincarnaciön 
del Hijo de Dios; sobre el hombre q:’e por estar en 
Cristo Jesüs, tamb.en se hace hijo de Dios’’ (P. Pinsk). 

5. Somos injertados en Cristo, vivim)s en El v £l 
en nosotros; somos los sarmientos. El es la vid; resu- 
citaremos en El. seremos glorificados en E. y reinare- 
mos con El eternamente (8, 1; 8, 7; Juan 15. 1; 17, 
24 y nn Gäl. 3, 27; Ef. 2, 5; Col. 2, 12s.; II Tim. 
2, Il s.). 

6 ss. Nuestro hombre viejo: el hombre que stä bajo 
el dominio del pecado. en contraposiciön al nuevo que 
se ha regenerado en Cristo por la fe v el Bautismo, 
El cuerpo del pecado: Como observa $. Crisöstomo, este 
termino indica el pecado en general, que dım.na en 
nues'ro cuerpo. De ahi que, habiendo muerto nusotros 
tambien en el Bautismo con Cristo (v. 8), como miem- 
bros de su cuerpo, estamos just:ficados d:l pecado, 
porque al morir asi hemos ya recibido el castıgo del 
pecado, que es la muerte (v. 7). Claro estä que para la 
aplıcaciön gratuita de este admirable misterio, se re- 
quiere que cada uno crea en el mismo crn una fe viva 
(9, 30 ss.; Juan 1, 12) y obre segün eh. 

:0. Muriö al pecado: Expresiön misteriosa que pare. 
ce equiparar a Cristo al pecador. que con su vonver- 
sion rompe de una vez para siemnre los ]nzos que le 
tenian sujeto al pecado. “Es que Cristo tambien —por 
su inefable dignaciön— antes de la muerte estaha en 
cierto mcedo sometido al pecado; no a pecado alruno 
personal. pues era la inocencia misma. sino al «pecado 
de} mundo» que sobre si habia tomado y por el cual 
muriendo hahia de satisfacer a la justicia divina. Por 
esto al librarse con la muerte de esta especie de swiec- 
eiön al pecado puede decirse que «muriö al pecado». 
Y como esta muerte al pecato fu& defintva v e‘erna, 
quiere $. Pablo que el pecador. a su imitaciön, rompa 
con el pecado de una vez para siempre” (Bover), 
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tros miembros como armas de iniquidad; antes | habeis muerto a la Ley por medio del cuerpo 


bien, ofreceos vosotros mismos a Dios, como 
resucitados de entre los muertos, y vuestros 
miembros como armas de justicia para Dios. 
l4Porque el pecado no tendrä dominio sobre 
vosotrfos; pucs no estäis baJo la Ley, sino bajo 
la gracia. 15Entonces <quc? «Pecaremos por 
cuanto no estamos bajo la Ley sino bajo la 
gracia? De nınguna manera. 16:No sabeis que 
si a alguien os entregais como esclavos para 
obedecerle, esclavos sois de aquel a quien obe- 
deceis, sca del pecado para muertc, sea de la 
obediencia para justicia? 17Pero gracias a Dios, 
asi como erais esclavos del pecado, habeis 
venido a ser obedientes de corazön a aquella 
forma de doctrina, a la cual os entregasteis; 
18, libertados del pecado vinisteis a ser siervos 
de la justicia. !9H-]ablo como suelen hablar los 
hombıres, a causa de la flaqueza de vuestra 
carne. Porque asi como para iniquidad entre- 
gasteis vuestros miembros como esclavos a la 
ımpureza y a la ıniquidad, asi ahora entregad 
vucstros miembros como sıervos a la justicia 
para la santificaciön. 2PEn efecto, cuando erais 
esclavos del pecado estabais independizados en 
cuanto a la justicıa. 21;Que fruto lograbais 
entonces de aquellas cosas de que ahora os 
avergonzais, puesto que su fin es la muerte? 
22Mas ahora, libertados del pecado, y hechos 
siervos para Dios, teneis vucstro fruto en la 
santificaciön y como fin vida eterna. #Porque 
el salarıo de] pecado es la muerte, mas la gra- 
cia de Dios es vıda eterna en Cristo Jesüs 
Senor nuestro. 


CAPITULO VII 


EL crISTIANoO y LA LEY. 1;Acaso ignoräis, 
hermanos —pues hablo a quienes conocen la 
Ley—, que la Ley ticne dominio sobre el hom- 
bre mientras dure la vida? 2Porque la mujer 
casada ligada esta por ley a su marido, durante 
la vida de este; mas muerto el marido, queda 
desligada de la ley del marido. 3Por consi- 
guiente, ser considerada como adültera si, vi- 
viendo el marido, se uniere a otro varön. Pero 
sı muriere el marido, libre cs de esa ley de 
manera que no sera adültera siendo de otro 
varon. *Ası tambien vosotros, hermanos mios, 


18. Cada uno debe servir a aquel de quien se ha 
hecho siervo. Como siervos de Cristo estamos obligados 
a servirle siempre a £l y no al pecado. Sölo cuando 
le servimos a £] somos verdaderamente Jibres. Vease 
Juan 8, 31-36. 

23. La gracia de Dios es la vida eterna: ‘““Mediante 
la gracia descansamos bajo la tienda de la eternidad 
divina junto a la fuente de todo ser y de toda vida. 
Nuestra existencia eterna estä tan asegurada como si 
fueramos Dios en persona. Pueden perecer el cielo y 
la tierra, caer los astros de] firmamento, desquiciarse 
la tierra de sus bases, no importa; nada de esto nos 
afectaraä puesto que reposamos mäs arriba que todas 
as creaturas en el seno del Creador’” (Scheeben). 

1. Los siguientes vv. quieren decir: la entrega total 
a Jesucristo no es infidelidad al duefo anterior, 0 sea, 
a la Ley mosaica, La muerte mistica realizada en 
el sacramento del Bautismo nos librö, de la misma ma- 
nera que queda libre una mujer, al morir su marido, 
para contıaer nuevo matrimonio. La comparaciön supo- 
ne la indisolubilidad del vinculo matrimonial. 

4 ss. Hob£is muerto a la Ley: He aqui otra expre- 


de Cristo, para pertenecer a otro, a Aquel que 
fue 'resucitado de entre los muertos, a fin de 
que llevemos fruto para Dios. 5Porque cuando 
estabamos en la carne, las pasiones de los peca- 
dos, por medio de la Ley, obraban en nues- 
tros miembros, haciendonos llevar fruto para 
muerte. 6Mas ahora, muertos a aquello en que 
cramos detenidos, estamos desligados de la Ley, 
de modo que servimos ya en novedad de cspi- 
ritu y no en vejez de lctra. 


LA LEY, OCASIÖN DE PECADO. 7;Qu& diremos, 
pues? ;Quc la Ley es pecado? De ningün 
modo. Sin embargo, yo no conoci el pecado 
sino por la Ley. Pues yo no habria conociıdo 
la codicia sı la Ley no dijera: “No codiciaras.” 
8Mas el pecado, tomando ocasiön del manda- 
miento, produjo en mi toda suerte de codicias, 
porque sin la Ley el pccado es muerto. °Yo 
vivia en un tiempo sin Ley, mas viniendo el 
mandamiento, el pecado reviviö, !° y yo mori, 
y halle que el mısmo mandamiento dado para 
vida, me fue& para mucrte; !!porque el pccado, 
tomando ocasiöon del mandamiento, me enga- 
nö y por El mismo me matö. 12Asi que la Ley, 
por su parte, es santa y el mandamiento es san- 
to y justo y bueno. 13Luego ;lo bueno vino 





siön muy capaz de escandalizar al espiritu farisaico o 
paranizante que, confiando ei si mismo y suprimiendo 
toda visiön del misterio sobrenatural, no concihe mäs 
espiritualidad que una moral fundada en el esfuerzo 
(y por tanto en el merito) propio. sin dejarle a Cristo 
el honor de habernos salvado. Sobre este punto, que 
S$. Pablo discutia con los “insensatos gälatas (Gäl. 3, 
1 ss.), vease v. 23; 6. 2; Marc. 7, 4; Gäl. 5, 18 y 
notas. El v. 5 sintetiza la ley de la carne, nue expon- 
dr& en el presente capitulo; el v. 6, la "ley del Espiritu 
de vida”, que explayarä en el cap. 8. La primera es la 
del hombre natural, sin redentor y sometido a una ley 
que su naturaleza caida era incapaz de cumplir para 
salvarse (cf. I Cor. 2, 10). La segunda es la del que 
cuenta con un Redentor cuyos meritos pnede invocar. 
mediante la fe en EI, para recibir la vida nueva del 
Espiritu que lo ılumina y lo hace vivir de amar. Esta 
es para los “enfermos’” y “pecadores”, que reconocen 
la necesidad del bondadoso Medico para poder vivir 
(Luc. 5, 32 y nota). Los que se creen “sanos” y 
““justos’” se quedan con aquella y desprecian la gracia 
del Redentor (Gäl. 2, 21), ignorando que sin EI “to- 
dos perecerän’” miserablemente (Marc. 1, 15 y nota). 

7. La Ley mosaica como tal era buena, pero dada 
la mala inclinacion del hombre caido, el conocimiento 
de la Ley aumentaba la concupiscencia. De ahi que na- 
die fuese capaz de cumplir la Ley. Sölo el conocimiento 
de Cristo al darnos la gracia puede librarnos de ese 
tristisimo estado, como lo dice el Apöstol en el v. 24. 

8. Muerto: no en cuanto no existiera el necado, sino 
porque el hombre no tenia conciencia de el. (S. Agustin.) 

lt. Lo que los primeros padres experimentaron en 
el paraiso despues del pecado, se repite en la vida de 
todo hijo de Adän: no sölo pierde la paz y la armonia 
entre su razön y su voluntad, sino que esta incapacitado 
para producir, por si mismo, obras agradables a Dios en 
el orden sobrenatural, las cuales sölo pueden provenir 
de la gracia divina, Cf. 5, 5 y nota. 

13. Por medio de lo que es bueno:(cf. v. 12) 1Triste 
eondieciön la nuestra, que aun del bien saca el mal! 
Ası tambien la bondad del pröjimo suele ser ocasiön 
de que abusemos de ella, y la belleza de la naturaleza 
no nos impide aprovecharla para ofender a Aquel que 
nos la diö. En cambio El sabe, a la inversa, sacar 
bien del mal, y del pecado mismo nos brinda la humi- 
Haciön saludable que poco a poco nos lleva al amor. 
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a ser muerte para mi? Nada de eso; sino que 
el pecado, para mostrarse pecado, obrö muerte 


en mi por medio de lo que es bueno, a fin de 


que, mediante el precepto, el pecado viniese a 
ser sobremanera pecaminoso. 


OPposıcıön ENTRE LA CARNE Y EL ESPfRITU. 
1#Porque sabemos que la Ley es espiritual, mas 
yo soy carnal, vendido por esclavo al pecado. 
15Pues no entiendo lo que hago; porque no 
hago lo que quiero; sino lo que aborrezco, eso 
hago. !6Mas si lo que hago es lo que no quie- 
ro, reconozco que la Ley es buena. !TYa no 
soy, pues, yo quien lo hago, sino el pecado 
que habita en mi. 18Que bien se que no hay 
en mi, es decir, en mi carne, cosa buena, ya 
que tengo presente el querer el bien, mas el 
realizarlo no. !Por cuanto el bien que quiero 
no lo hago; antes bien, el mal que no quiero, 
eso practico. 20Mas si hago lo que no quiero, 
ya no soy yo quien obro asi, sino el pecado 
que vive en mi. 2!Hallo, pues, esta Ley: que 
aueriendo yo hacer el bien, el mal se me pone 
delante. 2Cierto que me deleito en la Ley de 
Dios, següun el hombre interior; 2%mas veo otra 


14 ss. Como homhre espiritual va a describir el 
Apöstol la disensiön entre el espiritu y la carne, y el 
poder del pecado en el hombre sometido a la Ley y aun 
no renovado por la gracia de la Redenciön. Vease el 
remedio en v, 24 y nota. 

18 ss. “En otras religiones se necesita ser hueno para 
poder acercarse a Dios. No asi en la cristiana. El 
eristianismo concuerda con la realidad de la vida: em- 
pieza por reconocer que el hombre, no importa cömo 
sea, no es jo que debiera ser. Si en el mundo todo 
fuese perfecciön no se necesitaria a Dios. porque nues- 
tra perfecciön seria nuestra justificaciön. Dios, em- 
pero, es necesario porque existe el mal. EI cristianismo 
empieza reconociendo que en nuestras vidas y en el 
mundo hay algo que no debiera ser, que no necesitaria 
ser y que muy bien podria ser de otra manera, si el 
hombre no se resolviese por el mal. Si el hombre quiere 
ser bueno, debe reconocer ante todo que no lo es” 
(Monsehor Sheen). Cf, Gäl. 1, 4 y nota, 

23. La ley del pecado que estd4 en mis miembros: 
S. Pablo plantea aqui todo el problema moral del hom- 
bre, o sea, la tragedia del hombre caido, que se expresa 
por aqueila förmula que dice: “El acto sigue al deseo, 
si no se opone un amor, fundado en conocimiento, que 
da voluntad mejor”. Es decir, que por el amor nos 
alejamos de! pecado, cuyo deseo estä en nuestros miem- 
bros y estarä hasta la muerte, pues la carne nunca de- 
jarä de rebelarse contra el espiritu (Gäl, 5. 17). Jestıs 
enseha eso claramente al decir (Juan 14, 24 s.) que el 
que no lo ama no podrä guardar su doctrina, y que 
por eso El no se manifestarä a todos (ibid. v, 22). 
La experiencia propia y ajena nos lo muestra tambien, 
pues son muchos los aue temen al infierno, y sin em- 
bargo pecan. En cambio los que desean a Dios (como 
un bien deseable desde ahora, y no como la salvacisn 
de un mal), Esos no pecan, porque ese amor que les 
hace desear a Dios es el mismo Espiritu Santo (5, 5): 
amor que por consiguiente nadie tiene si no le es dado. 
pero que a nadie se le niega si lo pide, como que el 
Padre estä deseando darlo (Luc. 11, 13). Y euando lo 
tenemos, somos hijos de ese Padre (Gäl. 4, 5) y El, 
mediante ese Espiritu, que es soplo, impulso, nos mue- 
ve a obrar, como tales hijos (8, 14), y no ya com es- 
elavos (8, 15); y entonces no podemos pecar (I Juan 
3, 9) y hemos vencido al Maligno (I Juan 2, 14), pero 
no ciertamente con la carne sino con el espiritu (Gäl. 
5, 16), puesto que tenemos entonces el mismo Espiritu 
de Dios, mäs poderoso que el que estä en el mundo 
(I Juan 4, 4). Gracias a este conocimiento espiritual 
que nos es dado por las palabras de Dios, esencialmen- 


' divide a los hombres en dos categorias: 


ley en mis miembros que repugna a la Ley 
de mi mente y me sojuzga a la ley del pecado 
que- estä en mis miembros. 24;Desdichado de 
mi! «Qui&n me libertarä de este cuerpo mor- 
tal? 2;:Gracias a Dios por Jesucristo nuestro 


:Senor! Asi que, yo mismo con la mente sirvo 


a la Ley de Dios, mas con la carne a la ley 


del pecado. 
° —_ CAPITULO VII 


FELICIDAD DEL CRISTIANO. 1Por tanto, ahora no 
hay condenaciön alguna para los que estän 
en Cristo Jesüs. ®Porque la Ley del Espiritu 
de vida en Cristo Jesüs me ha liberado de la 
ley del pecado, y de la muerte. 3Lo que era 
imposible a la Ley, por cuanto estaba debili- 
tada por la carne, hizolo Dios enviando a su 
Hijo en‘carne semejante a la del pecado, y en 
reparaciön por el pecado condenö el pecado 
en la carne, *para que lo mäandado por la Ley 
se cumpliese en nosotros, los que caminamos 
no segün la carne, sino segün el espiritu. ®Pues 
los que viven següun la carne, piensan en las 
cosas de la carne; mas los que viven segün el 
espiritu, en las del espiritu. ®Y el sentir de la 
carne es muerte; mas el sentir del espiritu es 
vida y paz. ?Pues el sentir de la carne es ene- 
mistad contra Dios, porque no se sujeta a la 
Ley de Dios ni puede en verdad hacerlo. 
8Y ]os que viven en la carne no pueden, enton- 
ces, agradar a Dios. °Vosotros, empero, no 
estäis en la carne sino en el espiritu, si es que 
el Espiritu de Dios habita en vosotros. $i 
alguno no tiene el Espiritu de Cristo, ese tal 
no es de EI. 1°Sı, en cambio, Cristo habita en 
vosotros, el cuerpo en verdad estä muerto por 
causa del pecado, mas el espiritu es vida a causa 
de la justicia. 


te santificadoras (Juan 17, 17), nos decidimos a acep- 


tar esa vida de amor divino como cosa desenble y no 
sölo como obligatoria (I Juan 4, 18), y entonces no 
puede sorprender que este deseo sea mäs fuerte que 
aquellos deseos de la carne, que hay en nuestros miem- 
bros como aqui vemos, pues no se trata ya de desear 
cosas que Dios nos darä, sino de desearlo a El mismo, 
como desea todo el que ama, El mismo es nuestra re- 
compensa (Sab. 5, 16 y nota; Apoc. 22, 12); es decir, 
que el ser amado de £l, y poder amarlo, es un bien in- 
finito que poseemos desde ahora, y claro estä que, si de 
veras crvemos en tal maravilla, despreciaremos y odia- 
remos, aun cuntra nuestros propios miembros, tudo lo 
que pretenda quitarnos esa actual posesiön y disgus- 
tarlo a El que asi nos am6 hasta divinizarnos medıan- 
te el don de su propio Hijo y de su propio Espiritu. 

1. Comienza el Apöstol a pintar con expresiones en- 
tusiastas la imagen del hombre redimido y elevado a 
la libertad de Cristo mediante el Espiritu Santo. 

2. La ley del Espiritu de vida: vease 3, 9 'y nota. 
“Como el espiritu natural produce la vida natural, asi 
el Espiritu Santo crea la vida de la gracia” (S. To- 
mäs). “Jesucristo se hizo hombre para hacernos espi- 
rituales; en su bondad, se ha rebajado para elevarnos; 
ha salido para hacernos entrar; se ha hecho visible para 
ensenarnos las cosas invisibles” (S. Gregorio Magno). 

3. Vease Hech. 15, !0; Hebr, 9, 15. 

5. Ve&ase sohre esto Gäl, 5, 17 s. y nota, 

6. He aqui el criterio para distinguir las tendencias 
que agitan al mundo: la sabiduria de la carne, que 
pretende salvarse sin Cristo, es. muerte. San Pablo 
el hombre 
simplemente racional, que di llama “psiquico”, y el hom- 
bre espiritual, Tanto aqui como en I Cor. 2, 10-16, nos 
muestra Ja manera de ser de cada uno de ellos. 
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LA VIDA ETERNA DEL CUERPO Y DEL ALMA. 
IY sı el Espiriu del que resucitö a Jesüs de 
entre los muertos habita en vosotros, Aquel 
que resucitö a Cristo de entre los muertos 
vivificara tambıien vuestros cuerpos mortales 
por medio de ese Espiritu suyo que habita en 
vosotros. 12Ası, pues, hermanos, somos deu- 
dores: no de la carne para vivir segün la car- 
ne, Bpues si vivis segün la carne, habeis de 
morir, mas si por el espiritu haceıs morir las 
obras del cuerpo, vivireis. 1#Porque todos cuan- 
tos son movidos por el Espiritu de Dios, estos 
son hijos de Dios, !5dado que no recibisteis 
el espiritu de esclavitud, para obrar de nuevo 
por temor, sino que recibisteis el espiritu de 
filiacıön, en virtud del cual clamamos: ;Abba! 
(esto es), Padre. !SEl mismo Espiritu da testi- 
monio, Juntamente con el espiritu nuestro, de 
que somos hijos de Dios. !TY si hiJos, tambıen 
herederos; herederos de Dios y coherederos de 
Cristo, si es que sufrimos jJuntamente (con EI), 
para ser tambien glorificados (con El). . 


LA GRAN ESPERANZA DEL CRISTIANO Y DE TODA LA 
CREACIÖN. 18Estimo, pues que esos padecimien- 
tos del tiempo presente no son dignos de ser 
comparados con la gloria venidera que ha de 
manıifestarse en nosotros. 19La creaciön esta 
aguardando con ardiente anhelo esa manifesta- 
cıön de los hijos de Dios; 20pues si la creaciön 
esta sometida a la vanıdad, no es de grado, 
sıno por la voluntad de aquel que la sometiö; 
pero con esperanza, ?lporque tambien la crea- 





14 3. Son movidos: Tanto en la Vulgata como en el 
‚griego, el verbo estä en voz pasiva, No se trata, pues, 
aqui de una simple regla de moral, sino de revelarnos 
el asombroso misterio del Espiritu Santo que se digna 
tomar el timön de nuestra vida cuando nos le entrega- 
mos con la confiada docilidad de los que se saben 
hijos del Padre celestial. Vease ja inefable promesa 
de Jesüs en Luc. 1!, 13, y su nota, “EI espiritu de 
filiaciön o adopcion divina se conoce en cuanto que 
aquel que lo recibe es movido por el Espiritu Santo a 
lamar a Dios su Padre” (S. Crisöstomo). Con esta 
adopciön de hijos de Dios no solamente se recibe la 
gracia, la caridad y los dones del Espiritu Santo, sino 
tambien al mismo Espiritu, que es el don primero e 
increado (vdase 5, 5 y nota). “Unidos a Cristo, nuestra 
Cabeza, como sarmientos a Ja vid, y circulando por 
todos una misma vida. podemos decir: |Padre! y alcan- 
zaremos la misma herencia del Hijo”. (Ofate). Olvidar 
esta verdad seria negar la conciencia, que es ley aun 
para los paganos (2, 14), e incurrir en el espiritu de 
esclavitud, que el mismo S, Pablo declarö ajeno al 
dogma cristiano y sustituido por este espiritu de hijos 
de Dios (v. 21). Cf. Gäl. 4, 3-7; II Tim. 1. 7; Sant. 
1, 25; 2, 12; Juan 8, 32; I Cor. 12, 1ss.; II Cor. 3, 17. 

18. Palabras que deberian leerse a la entrada de 
cada hospital. No nos inquietaremos por un poco de 
dolor —que nunca nos tienta mäs allä de nuestras 
fuerzas (I Cor. 10, 13)— si de veras creemos y espera- 
mos una gloria sin fin, igual a la de Aquel que, por 
conquistarla para su Humanidad santisima y para 
nosotros. no obstante ser el Unirdnito de Dios, sufri6 
en la vida, en la pasiön y en la cruz mäs que todos 
los hombres. 

21. Hasta la creaciön inanimada, que a raiz del pe- 
cado de los primeros padres fud sometida a la mal- 
dieion (Gen. 3, 17), ha de tomar parte en la felicidad 
del hombre. De la transformaciön de las cosas crea- 
das nos hablan tanto los vates del Antiguo Testamento 
como los del Nuevo. Ve&ase Is. 65, 17 y nota; II Pedro 
3, 13; Apoc. 21, 1ss,; Ef. 1, 10; Col. 1, 16ss. Los 


ciön misma sera libertada de la servidumbre de 
la corrupciön para (participar de) la libertad 
de la gloria de los hijos de Dios. 22Sabemos, en 
efecto, que ahora la creaciön entera gime a una, 
y a una esta en dolores de parto. 2®Y no tan 
solo ella, sino que asimismo nosotros, los que 
tenemos las prımicias del Espiritu, tambien ge- 
mimos en nuestro interior, aguardando la filia- 
cıön, la redenciön de nuestro cuerpo. 2#Por- 
que en la esperanza hemos sıdo salvados; emas 
la esperanza que se ve, ya no es esperanza; 
porque lo que uno ve, ;cömo lo pugde espe- 
rar? 2°Sı, pues, esperamos lo que no vemos, 
esperamos en pacıencha. 


NUEVos FAVORES DEX EsPpikitu Santo. 26De la 


Santos Padres hacen notar que el] Hijo de Dios pre- 
cisamente se hizo hombre porque en la naturaleza hu- 
mana podia abrazar simultäneamente la sustancia mate- 
rial y espiritual de Ja creaciön. Es ja promesa maravi- 
llosa de Ef. 1, 10. Vease alli la nota, , 

23. La fikaciön: cf. Ef. 1, 5 y nota. La redencıön 
de nuestro cuerpo! su resurrecciön y transformaciön 
(I Cor. 15, 51) a semejanza de Cristo (Filip. 3, 20 s.). 
Vease Luc. 21, 28; Ef. 1, 10 y nota. “Como nuestro 
espiritu fu& librado del pecado. asi nuestro cuerpo 
ha de ser librado de la corrupciön y de la muerte” 
(S. Tomäs),. Lo que se operar& en nosotros ese dia 
serä como lo que se operö en Jesüs cuando el Padre 
glorificö su Humanidad santisima (S. 2, 7 y nota) y 
lo sentö a su diestra (S. 109, 1; cf. Ef. 2, 6): Por eso 
tambien seremos reyes y sacerdotes (Apoc. 5, 10) como 
El (S. 109,3 y 4). 

26. Con esta palabra apostölica consuelense los que 
se lamentan de no poder orar con la perfecciön nece- 
saria: ;EJ Espiritu ora en nosotros! Como dicen los 
misticos, la oraciön es tanto mäs en cuanto mäs 
parte tiene en ella Dios y menos el hombre: ‘“;No es 
cierto que solemos estar bien lejos de este concepto y 
que atribuimos la pasividad a Dios y la actividad al 
hombre?’” Es decir, que para nosotros es una activi- 
dad mäs bien receptiva, pero incompatible con la dis- 
tracciön, pues ella estä hecha precisamente de stenciön 
a lo que Dios ohra en nosotros con su actividad divina 
fecundante, Esa atenciön no acusa modificaciones sen- 
sibles, sino que es nuestro acto de fe vuelto hacia las 
realidades inefables de misericordia, de amor, de per- 
dön, de redenciön y de gracia que el Esposo obra en 
nosotros apenas se Jo permitimos, pues sabemos que 
El siempre estä dispuesto, ya sea que lo busqtuiemos —en 
cuyo caso no rechaza a nadie (Juan 6. 37)— o que 
simplemente lo dejemos entrar, porque £l siempre estä 
llamando a la puerta (Apoc. 3, 20); y aun cuando 
no le abramos, atisba El al menos por las cejosias 
(Cant. 2, 9), y aün nos persigue como un “lebrel 
del cielo’” (cf. S, 138, 7 y nota, y tambien el apendice 
de nuestro estudio “Job, el libro del consuelo”). Cuanto 
mäs sabemos y creemos esto., mäs aumenta nıestra 
amorosa confianza y mäs Se despierta nuestra atenciön 
a las realidades espirituales, hasta hallarse firme y 
habitualmente vuelta hacia el mundo interior (Ef. 3, 
*6), no ciertamente e] mundo de Ja introspecciön psico- 
lögica (cf. I Cor. 2, 14 y nota), sino a la contem- 
placiön de Jesüs “autor y consumador de nuestra fe” 
(Hebr. 12, 2; S. 118, 37 y nota). Nuestra vida se 
vuelve entonces un acto cuasi permanente de esa “fe 
que es la vida del justo” (1, 17), animada por la 
caridad (Gäl. 5, 6; Ef. 3, 17) y sostenida por la espe- 
ranza (5, 5; Fil. 3, 20s.; I Tes. 4, 18; 5, 8; Tito 2, 13; 
I Juan 3, 3). Nuestro mayor empefio entonces, lejos 
de llevarnos en la oraciön a una gärrula e impor- 
tuna actividad, estä precisamente en no noner limites 
a cuanto Dios quiera obrar en nuestra alma (II Cor. 
5, 13 y nota), aunque a veces no lo percibamos. Para 
elio no bay nada que ayude tanto como el trato continuo 
con Ja Escritura. pues en esa oraciön escuchamos cons- 
tantemente a Dios. No es que se trate de nuevas o 
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misma manera'tambien el Espiritu ayuda a 
nucstra flaqueza; porque no sabemos que orar 
segün conviene, pero el Espiritu cstä interce- 
diendo El mismo por nosotros con gemidos 
que son inexpresables. 2’Mas Aquel que escu- 
dejna los corazones sabe cuäl es el sentir del 
Espiritu, porque Este intercede por los santos 
conforme a la voluntad de Dios. 23Sabemos, 
ademas, que todas las cosas cooperan para el 
bien de los que’aman a Dios, de los que son 
llamados segün su designio. 2?Porque EI, a los 
que preconociö, los predestinö a scr conformes 
a la imagen de su Hijo, para que Este sea el 
primog£nito entre muchos hermanos. 3Y a 
esos que predcstinö, tambicn los llam6; y a 
esos que llamö, tambien’ los justificö; y a esos 
que justific6, tambien los glorificö6. 


SEGURIDAD DE LA REDENCIÖN. S1Y a esto .que 
diremos ahora? Si Dios esta por nosotros, 
‘quien contra nosotros #E] que aun a su 
propio Hijo no’perdon6, sino que le entregö 
por todos nosotros, gcömo no nos dara gra- 
tuitamente todas las cosas con El? 3,;Quien 
odrä acusar a los escogidos de Dios? Siendo 

105 el que justifica, 3:quien podra condenar? 
Pues Cristo Jesüs, el mismo que muriö, mäs aün, 
el que fu& resucitado, esta a la diestra de Dios. 
fse es el que intercede por nosotros. ®;Quien 





milagrosas revelaciones individuales, sino que se actua- 
lizan en nuestra mente o en nuestra memoria las pala- 
bras que el Espiritu Santo “nos hablö por los profe- 
tas”’ y por Jesüs (Juan 14, 26 y nota; Hebr. 1, 1s.), 
adquiriendo sentidos cada vez mäs claros, mäs atra- 
yentes y mäs profundos, en esa rtmia, que es lo que 
David llama la bienaventuranza del que dia y noche 
medita la Palabra de Dios (S. 1, 1ss.). No era otra 
la vida de oraciön de la Virgen Maria, segiin nos lo 
indica por dos veces $. Lucas en 2, 19 y 51, y una 
vez el mismo Jesus (Luc. 11, 28 y nota), y segün lo 
revela ella misma en su himno el Magnificat (Luc. 1, 
47 ss.), püues estä hecho todo con palabras de la Escri- 
tura que Flla recordö en ese momento, por obra del 
Espiritu Santo, Y asi. en la Vigilia de Pentecostes 
(Oraciön de la 3% Profecia), se dice que “tambien a 
nosotros nos instruyö Dios por Moises mediante su 
eäntico”. Cf. Deut. 31. 22-30. 

28 ss. Vislumbramos aqui el misterio de la Predes- 
tinacsön. Hay dos opiniones con respecto a estos vv. 
Los Padres griegos, y los latinos hasta San Agustin, 
los interpretan como predestinaciön a la gracia: a los 
que sabe que responderän con fidelidad, Dios los pre- 
mia con la gracia de Ja fe. Los autores latinos des- 
pues de S. Agustin se inclinan a ver aqui la predes- 
tinaciön a la gloria. Los llamö6: Llamados y escogidos 
son los terminos que usa Jesüs en el banquete para 
decir que aquellos serän muchos (cf, Hech. 15, 14). y 
estos, pocos (Mat. 24, 23; Luc. 21, 24; Rom, 11. 25). 
En Apoe. 17, 14 vemos a “los llamados, escogidos y 
files’ combatiendo con Jesüs contra el Anticristo 
(cf. Apoc. 19, 11ss.; I Tes. 4, 16s.; Judas 14, etc.). 

31 ss. Rebosando de eonfianza, seguro de la salva- 
eiön. el Apöstol desafia al mundo, para entregarse por 
completo al amor de Dios. Imitemosle, prineipalmente 
en las horas de Ja tribulaciön cuando todos nos aban- 
donan, En esas horas debemos recordar estas palabras, 
como lo hacia Santa Teresa, al decir: “Senor, Vos lo 
sabeis todo, Vos lo podeis todo, y Vos me amäis’”. 
Y tambien: “Ouien a Dios tiene, nada le falta. Sölo 
Dios basta’”, 

34. Ese es el que intercede por nosotros: Es decir, 
nuestro Santo Patrono y Protector por excelencia. 
Vease Hebr. 7, 25 y nota. 

35ss. Como lo nota San Bernardo, “nuestra con- 


nos separarä del amor de Cristo? .la tribula- 
cion, la arigustia, la persecuciön, el] hambre, la 
desnudez, el peligro, la espada? 3%següun estä 
escrito: “Por la causa tuya somos muertos cada 
dia, considerados como ovejas destinadas al 
matadero”. 3’Mas en todas estas cosas triunfa- 
mos gracias a Aqucl que nos amd. %Porgque 
persuadido estoy de que ni mucrte, ni vida, 
ni Angeles, ni principados, ni cosas presentes, 
ni cosas futuras, nı potestades, ni altura, ni 
profundidad, ni otra creatura alguna podrä 
separarnos del amor de Dios, que estä en Cris- 
to Jesüs nucstro Senor. 


B. LA SITUACION DEL PUEBLO JUDIO 
(9,1- 11,36) 


CAPITULO KX 


Dios NO ELIGE SEGÜN LA CARNE. 1Digo ver- 
dad en Cristo, dandome testimonio mi con- 
ciencia en el Espiritu Santo, de que no miento: 
2siento tristeza grande y continuo dolor en mi 
corazön.. 3Porque desearia ser yo mismo ana- 
tema de Cristo por mis hermanos, deudos mios 
segün la carne, ®los israelitas, de quienes es la 
filiaciön, la gloria, las alianzas, la entrega de 
la Ley, el culto y las promesas; ®cuyos son los 
padres, y de quienes, segün la carne, desciende 
Cristo, que es sobre todas las cosas, Dios ben- 
dito por los siglos. Amen. 6No es que la pala- 
bra de Dios haya quedado sin efecto; porque 
no todos los que descienden de Israel, son 
Israel, ni por el hecho de ser del linaje de 
Abrahän, son todos hijos; sino que “en Isaac 
ser4 llamada tu descendencia”. 8®Esto es, no 
los hijos de la carne son hijos de Dios, sino que 
los hijos de la promesa son los considerados 
como descendencia. °Porque &sta fue la pala- 
bra de la promesa: “Por este tiempo volver£, 


formidad con ei Verbo en el amor une con £l nuestra 
alma de un modo absolutamente indisoluble, como la 
esposa estä unida a su esposo”, El mismo Senior 
Jesus nos ensefia esta verdad en Juan 10. .28 y 29. 
A traves de este himno se ve la fe del Apöstol, que se 
stiente seguro en el amor que Jesüs le tiene, y ansia 
comunicarnos igual seguridad. ’'La confianza, ja aceiön 
de gracias, la caridad —dice aqui Jagrange— brotan 
del fondo del alma de Pablo y se difunden como an- 
torcha encendida para inflamar a todos los hombres, 
tan apasionadamente amados por Dios”. 

1. Los tres capitulos siguientes explican Por qu£ 
fue& desechado el pueblo judio, a pesar de las grandes 
bendieiones y promesas que je fueron dadas, 

3. Por mis hermanos: en bien de ellos o quizä en 
lugar de ellos. Es un bello rasgo de su carıdad que 
ama a los hermanos mäs que a si mismo (cf. 10. 2). 
Pero bien sabe Pablo —acaba de proclamarlo en 8, 
35-39— que nada podria separarlo del amor de Cristo. 

4, La filiaciön:! cf. Ex. 4, 22; Deut. 14, 1: Jer. 31, 
9; Os. 11, 1, etc, A esa filiaciön colectiva del pueblo 
sucediö otra mäs sobrenatural para cada uno de los 
clegidos (8, 15 ss.). 

6 ss. La promesa no fue para los descendientes car- 
nales de Abrahän, pues desde luego nn entraron en 
ella los ärabes, hijos de Abrahän por Ismael (v. 7; 
Gen. 21, 12), ni los idumeos, hijos de Isaac por Esatı 
(v. 12s.; Gen. 25, 23; Mal. 1,28). 

95. Ck. Gen. 18, 10 y 14. 


CARTA A LOS ROMANOS 9, 9-33; 10, 1-2 


213 





y Sara tendrä un hijjo.” 1Y asi sucediö no 
solamente con Sara, sino tambicn con Rebeca, 
que concibiöo de uno solo, de Isaac nuestro Pa- 
dre. 1!Pucs, no siendo aun nacidos (los hijos 
de ella), nı habiendo aün hecho cosa buena 0 
mala —para quc cl designio de Dios se cum- 
plicsc, conforme a su clecciön, no en virtud 
de obras sino de Aquel que llama— !2le fuc 
dicho a cella: “El mayor servira al menor”; 
I3scgüun csta cscrito: “A Jacob ame, mas abo- 
ırccı a Esau.” 


Dıos FJERCE SU SOBERANA LIBERTAD. 14;QuC 
diremos, pucs? ;Que hay injusticha por parte 
de Dios? De nınguna manera. 1Pues EI dice 
a Moises: “Tendr& misericordia de quien Yo 
quicra tener misericordia, y me apiadare de 
quien Yo quiera apiadarme.” 16Asi que no es 
obra del que quiere, nı del que corre, sino de 
Dios que tiene miscericordia. 17Porque la Escri- 
tura dice al Faraön: “Para esto mismo Yo te 
levantc, para ostentar en ti mi poder y para 
que mi nombre sea anunciado en toda la tie- 
rra.” 18De modo que de quien El quiere, tiene 
misericordia; y a quien quiere, le endurece. 
#Pero me diräs: £Y por qu& entonces vitu- 
pera? Pues ;quien puede resistir a la voluntad 
de EP? 2°Oh, hombre, equien eres tü que pi- 
des cuentas a Dios? ;Acaso el vaso dir al que 
lo modelö: “;Por que me has hecho asi?” 21:0 
es que el alfarero no tiene derecho sobre el 
barro, para hacer de la misma masa un vaso 
para honor y otro para uso vil? 2;:Quc, pues, 
si Dios, queriendo manifestar su ira y dar a 
conoccr su podcr, sufriö con mucha longa- 
nımıdad los vasos de ıra, destinados a perdi- 
cion, 3a fin de manifestar las riquezas de su 
gloria cn los vasos de misericordia, que El pre- 
par6ö de antemano para gloria, 2a saber, nos- 
otros, a los cuales EI Ilamö, no sölo de entre 
los judios, sino tambien de entre los gentiles? 


REPROBACION DE LOS Jupfos. 25Como tambien 
dice en Oseas: “Llamar& pueblo mio al que no 
es mi pueblo, y amada a la no amada. 28Y suce- 


14. La justieia distributiva nada tiene que hacer 
‚cuando se trata de cosas que son regaladas voluntaria 
y miserieordiosamente (S. Tomäs). Por libre gracia 
y misericordia nos llama Dios, 

16 ss. No del que quiere ni del que corre: Cf. v. 11; 
8. 2955. S. Crisöstomo y $. Gregorio Naz. hacen re- 
saltar en estas formidables palahbras la ıniciatıva de 
Dios en nuestra salvacıöon y la soberana libertad que 
El se reserva, sin tener que dar cuenta de ella a nadie, 
Vease Marc. 10, 27; S, 32, 17: 146, 10s. y nota, De 
aht comprendiö Santa Teresa de Lisieux que el camino 
hacia El no era tratar de justificarse a sı mismo, ya 
que esto es imposible (10, 2s.; S. 142, 2 y notas) sino 
*ganarle el lado del corazön” (Is. 66, 13 y nota) ha- 
ciendose Pequeäo (Mat. 18, 1ss.: Luc. 10, 21). 

21. Confirmase en esta imagen el benepläcito con 
que Dios llama a unos, por pura misericordia, a la 
gloria, y reprueba a otros en justo aunque oculto 
juicio (S. Agustin). 

25 ss. Prueba con citas de los profetas que Dios va 
a llamar a Jos gentiles despues de desechar a los obsti- 
nados judios. de los cuales, segun los profetas. una 
parte serä salvada (v. 27). Cf. Os. 1,10; 2, 24: Is. 10, 
en 1, 9; Jer. 49, 18; 50, 40; Am, 4, ıl; I Pedr. 


dera que en cl lugar donde se les dijo: No sois 
mı pueblo, alli mismo serän llamados hıjos del 
Dios vivo.” 2’Tambıen Isaias clama sobre Israel: 
“Aun cuando el nümero de los hıjos de Israel 
fuere como las arenas del mar, sölo un resto 
sera salvo; 2®porquc el Senor hara su obra so- 
bre la tierra rematando y cercenando.” 29E] 
mısmo Isalas ya antes habia dicho: “Si el Senor 
de los cjercitos no nos hubiera dejado una 
semilla, habriamos venido a ser como Sodoma 
y asemeJados a Gomorra.” 


eCuAL FUE EL EXTRAVIO DE IsraEL? 30,Quc 
diremos en conclusiön? Que los gentiles, los 
cuales no andaban tras la justicia, llegaron a 
la justicia, a la justicia que nace de la fe, 3!mas 
Israel, que andaba tras la Ley de la justicia, 
no llegö a la Ley. %;Por qu&? Porque no (Ja 
buscö) por la fe, sino como por obras, y asi 
tropezaron en la piedra dc tropiezo, *3como 
esta escrito: “He aqui que ponga en Sion una 
piedra de escändalo, y pcnasco de tropiezo; y 
el que creyerc en El no scra confundido.” 


CAPITULO X 


LA JUSTICIA DE LA LEY Y LA JUSTICIA DE LA FE. 
IHermanos, el deseo de mi corazon y la su- 
plica que elevo a Dios, es en favor dc ellos 


para que sean salvos. 2Porque les doy tcstimo- 


27 ss. Siölo un resto scrä salvo: corresponde a la voz 
hebrea Schear Yaschub, nombre simbölico del hijo de 
Isaias (Is, 7, 3), quien con este simbolismo alude a la 
salvaciörı de las reliquias de Israel, que alcanzaran 
por obra gratuita de la misericordia divina. Pero 
Isatas (10, 21) alude a los convertidos que se salvaran 
al fin (cf. 11, 25 s.; Jer. 30, 13 y notas). En cambio 
S. Pablo lo aplica a los de su tiempo (11, 58.), es 
decir, a los que, por divina elecciön, fueron discipulos 
fieles de Jesüs y formaron el nücleo primitivo de la 
Iglesia de Pentecostes. Vease Gäl. 6, !6 y nota. En 
su conjunto Israel se excluy6 a si mismo de la salud 
mesiänica (v. 31) porque, tanto la Sinagoga en el 
tiempo del Evangelio, cuanto el pueblo de la dispersiön 
en el tiempo de los Hechos, no quisieron seguir el 
camino de la fe, sino salvarse por las obras de la Ley. 
V£ase lo que sigue en 10, 3 ss.; cf. Filip. 3, 9. 

33. Vease Is, 8, 14; 28, 16; I Pedr. 2, 6s.; Luc. 2, 
34; Mat. 21, 42; Hech. 10, 43 s. 

1. Para que sean salvos: los judios: cf. 9, 3; 11, 11 
y notas. 

2. |Observemos esta notable enseianza! Es decir, 
que no todo era maldad en los fariseos que condenaron 
al Seior. Era un celo. 3Acaso no lo tuvo el mismo 
Saulo cuando perseguia a muerte a los cristianos y 
eonsentia en la lapidaciön de $S. Esteban? Un celo 
fanätico por la Ley, contra ese Cristo cuya doctrina 
hallaba “paradöjica y revolucionaria”; hasta que Saulo, 
hecho Pablo, se convirtiö en su mäs hondo interprete 
Y... pasö a ser tenido por paradöjico y revoluciona- 
rio, tal como el habia mirado a los demäs. Cf. Hech. 
7,52 y nota. Fl celo de Israel era falso. porque no se 
inspiraba en el recto conocimiento de Dios, sino mäs 
bien en la soberbia de tener el monopolio de la salva- 
ciön entre todos los pueblos, y en Ja presunciön de 
salvarse por si mismo sin el Mesias Redentor. He 
aqui una de las mäs grandes lecciones que la caida de 
Israel nos da para nuestra vida espiritual. No les fal- 
taba celo, pero no era següun la Palabra de Dios (cf. 
Sab. 9, 10 y nota), sino apego a sus propias tradicio- 
nes (Hech. 6, 14 y nota) y soberbia colectiva (Juan 8, 
33; Mat. 3, 9; etc). “Es necesario no juzgar las 
cosas segün nuestro gusto, sino segun el de Dios. Esta 
es la gran palabra: Si somos santos segün nuestra 


- 


‚eaciön” (Concilio de Trento), 
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nio de que tienen celo por Dios, pero no se- 
gün el conocimiento; 3por cuanto ignorando la 
justicia de Dios, y procurando establecer la 
suya Propia, no se sometieron a a de 
Dios; *porque el fın de la Ley es Cristo para 
justicia a todo el que cree. 5Pues Moises es- 
cribe de Ja justicia que viene de la Ley, que 
“el hombre que la practicare vivirä por ella”. 
6Mas la justicıa que viene de la fe, habla asi: 
“No digas en tu corazön: ;Quien subira al 
cielo? —-esto es, para bajarlo a Cristo— 7o 
equien descendera al abismo?” —esto es, para 
hacer subir a Cristo de entre los muertos—. 
8;Mas que dice? “Cerca de ti esta la palabra, 
en tu boca y en tu corazön”; esto es, la pa- 
labra de la fe que nosotros predicamos. 9Que 
si confesares con tu boca a Jesüs como Senor, 
y creyeres en tu corazön que Dios le re- 
sucitö de entre los muertos, seras salvo; !'por- 
que con el corazön se cree para justicia, Y 
con la boca se confiesa para salud. !!Pues 
la Escritura dice: “Todo aquel que creyere 
en El, no sera confundido.” !2Puesto que 
no hay distinciön entre judio y griego; uno 
mismo es el Senor de todos, rico para to- 
dos los que le invocan. 3Asi que “todo 
el que invocare el nombre del Senor serä 
salvo”, 


LA INCREDULIDAD NO TIENE DISCULPA. 14Ahora 
bien, dcömo invocarän a Aquel en quien no 
han creido? Y .cömo creerän en Aquel de 
quien nada han oido? Y ;cömo oirän, sin que 
haya quien predique? !5Y .cömo predicarän, 
sı no han sıdo enviados? següun estä escrito: 
“:Cuan hermosos son los pies de los que anun- 
cian cosas buenas!” 16Pero no todos dieron 
oldo a ese Evangelio. Porque Isaias dice: “Se- 
for, «quien ha creido a lo que nos fu& anun- 





voluntad, nunca lo seremos; es preciso que lo seamos 
segün la voluntad de Dios” ($. Francisco de Sales). 
Vease 9, 30 y nota. 

3. Vease cömo Pablo se aplica esto a si mismo en 
Filip. 3, 9. 

4. El fin de la Ley: “Jesucristo es la perfecciön y 
la consumaciön de la Ley, porque Jo que no ha podido 
hacer la Ley. como es justificar al pecador, lo ha 
hecho Jesucristo” (S, Crisöstomo). 

5. Vease Lev. 18, 5, donde Moises habla de la justi- 
ficaciön por ja Ley, mediante su cumplimiento. 

653. “No digas que es imposible saber la voluntad 
de Dios. Para buscar a Dios no es menester que hagas 
cosas dificiles; Dios ha puesto como Mediador a su 
Hijo.’ Tal es el ascensor de que habla Sta. Teresa de 
Lisieux, que nos permite subir rectamente adonde en 
vano pretenderiamos liegar por la escalera de nuestro 
puro esfuerzo. EI v. 8 nos muestra cuän cerca la te- 
nemos, Cf. v. 17 y nota; Deut. 30, 11;?4. 

11. Vease Is. 28, 16. No ser6 confundido: alcanza- 
ran la vida eterna por lo que acabamos de ver en este 
capitulo; porque la fe en Cristo es “el principio de la 
salvaciön humana, fundamento y raiz de toda justifi- 


13. Cita de Joel 2, 32, que hıace tambien Pedro en 


‚Pentecostes (Hech. 2, 21). 


15. Vease Is. 52, 7; Nah. 1, 15: Ef. 6. 15. 

16. No todos dieron oido: Jesus nos aclara este nunto 
en la paräbola del sembrador (Mat. 13), donde nos 
muestra con terrible realidad, que de las cuatro tierras 
en que se siembra la divina Palabra, sölo una la re- 
tiene y llega a dar fruto. La causa de esto estä sena- 
lada por el mismo Sefior en Juan 3, 19, 
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ciado?” 17La fe viene, pues, del oir, y el oir por 
la palabra de Cristo. 18Pero pregunto: .Acaso 
no oyeron? A] contrario. “Por toda la tierra 
sonö su voz, hasta los extremos del mundo sus 
palabras.” 19Pregunto ademäs: ;Por ventura Is- 
rae] no entendio? Moises, el primero, ya dice: 
“Os har& tener celos de una que no es nacıön, 
os hare rabiar contra una gente sin seso.” IE 
Isaias se atreve a decir: “Fui hallado de los 
que no me buscaban; vine a ser manifiesto a 
los que no preguntaban por Mi.” 2!Mas acerca 
de Israel dice: “Todo el dia he extendido mis 
an hacıa un pueblo desobediente y, rebel- 
e. 


CAPITULO XI 


LAS RELIQUIAS DE IskAEL. !Pregunto entonces: 
Ha desechado Dios a su pueblo? No, cier- 
tamente, puesto que yo tambien soy israelita, 
del linaje de Abrahän, de la trıbu de Benja- 
min. 2No ha desechado Dios a su pueblo, al 
cual preconocid. gAcaso no sabeis lo que la 
Escritura dice de Elias?, cömo &l arguye con 
Dios contra Israel: 3%‘Sehor, ellos han dado 
muerte a tus profetas, han destruido tus alta- 
res, y yo he quedado solo, y ellos buscan 
mı vida.” Mas ;qu& le dice la respuesta divi- 
na?: “Reservado me he siete mil hombres, que 
no han doblado la rodilla ante Baal.” ®Ası tam- 
bıen en el tiempo presente ha quedado un 
resto segün elecciön gratuita. 6Y sı es por 
gracia, ya no es por obras; de otra manera la 
gracıa dejaria de ser gracia. 7;Que, pues? (Jue 


lo que Israel busca, eso no lo alcanzö; pero los 


17. Hay aqui una Juz de extraordinaria importancia 
para nuestra propia conversiön y la del pröjimo: Es la 
Palabra divina la que tiene fuerza sobrenatural para 
transformar las almas, como ya lo senalaba David en 
el Salmo 18, 8ss. Vease I Cor. 4, 19s. y nota; 
Hebr. 4, 12. 

18. Es muy importante considerar esta rotunda afır- 
maci6n que hace S. Pablo al eitar aqui el Salmo 18, 5, 
aplicändolo por analogia a la predicaciön de los apös- 
toles (v. 19). La expresiön toda la tierra no parece 
referirse aqui a la tierra de Palestina, nı abarcar los 
limites del Imperio Romano solamente (cf. !5, 19), sino 
la totalidad de las regiones conocidas hasta entonces, 
Esto, coincidiendo con la escasez de nuestras noticias 
sobre los lugares —sin duda lejanos— donde evangelizö 
la mayoria de los doce apöstcles, llevaria a pensar que 
Dios los condujo efectivamente hasta las extremidades 
del mundo conocido. C#. Col. 1, 23; Sant. 1, I. Sobre 
las diez tribus del Reino de] norte, dispersas desde su 
cautiverio entre los Asirios (IV Rey. 17, 6) ef. Os. 3, 
3; Is. 49, 6 y 10 y notas; IV Esdras 13, 39 ss. 

19 ss. Vease Deut. 32, 21; Is. 65, 1 y 2; Hech. 
13, 45. 

18. No todos los israehtas fueron. desechados: Pablo 
mismo es una prueba de ello (cf, v. 5). Al cual pre: 
conociöd: Cf. la misma ıdea en 8, 29. 

3. Vease III Rey. ‘9, 10 y 14. Es la queja de Elias 
que tuvo que huir de la presencia de Jezabel. EI 
a le alienta con Jas palabras que siguen en 

v. 4 

4. Aplicaciön para nosotros: Cuando la gran masa 
se aleja de Dios, un pequeio grupo, “la pequefia 


grey” (Luc. 12, 32), ha de ser el depositario de los 


misterios de la gracia. Vdase Mat. 24. l1ss. y 24. 

5. Un resto: vease 9, 27 y nota, No era quizä tan 
pequefio como suponemos, pues muchos judios creye. 
ron en Cristo. Pero de todas maneras era una pe 
quefia minoria (v. 12). Sobre el resto en sentido 
escatolögico cf. Apoc. 7, 3ss. y nota. 
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escogidos lo alcanzaron, mientras que los de- 
mäs fueron endurecidos; ®segun estä escrito: 
“Diöles Dios un espiritu de aturdimiento, 0J05S 
para' no ver, y oidos para no oir, hasta 
el dia de hoy.” °Y David dice: “Convier- 
tase su mesa en lazo y trampa, en tropiezo 
y en justo pago; Moscurezcanseles sus 0j0S 
para que no vean, y doblegales, tü, siempre la 
espalda.” 


LA vocAcIıÖöN DE LOS GENTILES ES UN ESTIMULO 
PARA LOS Jupfos. 11Ahora digo: gAcaso trope- 
zaron-para que cayesen? Eso no; sino que por 
la caida de ellos vino la salud a los gentiles 
para excitarlos (a los judios) a emulacıön. 12Y 
si la caida de ellos ha venido a ser la riqueza 
del mundo, y su disminuciön la riqueza de los 
gentiles, gcuänto mäs su plenitud? 13A vos- 
otros, pues, los gentiles, lo digo —en tanto que 
soy yo apöstol de los gentiles, honro mi mi- 
nisterio— 1#por si acaso puedo provocar a 
celos a los de mi carne y salvar a algunos de 
ellos. 15Pues sı su repudio es reconciliacıön del 
mundo, ‚que serä sü readmisiön sino vida de 
entre »muertos? 16Que si las primicias son san- 
tas, tambien lo es la masa; y si la raiz es 
santa, tambien lo son las ramas. ITY si algu- 
nas de las ramas fueron desgajadas, y tü 
siendo acebuche, has sido ingerido en ellas, 





8. Vease v. 25; Deut. 29, 3s.; Is. 6, 9; 29, 10; 
Mat. 13, 14; Juan 12, 40; Hech. 28, 26. 

9. Cita de David ($. 68 235.): la mesa es la 
Ley, que para los judios soberbios se volviö lazo. 
Ası lo vemos en 10, 2 y nota. 

11. Por la catda: cf, v. 303. y nota. A emulaciön: 
Tal fu& entonces el empefo de la predicaciön de Pa- 
blo (v, 13) y de su Epistola a los Hebreos. Pero 
hubo de renunciar finalmente (Hech. 28, 23 ss.), que- 
dando pendiente lo que anuncia en el v. 25 del pre- 
sente capitulo. 

12. Es decir: a) mediante el crimen de Israel tuvo 
e] mundo la riqueza de Cristo Redentor; h) la dismi- 
nuciöon de Israel o sea su minoria reducida a un 
resto (v. 5) fue la base de la Iglesia por la cual 
se extenderia la salvaciön a los gentiles (9, 27; Gäl. 
6, 16). gaCuänto mayor salvacıiön no ha de traer 
euando todo Israel (v, 25) se convierta a Cristo? 
C. v. 15 y nota. 

155. Su repudio: cf. Is. 54, 1 ss. y nota, Recon- 
ciiaciön del mundo: cf. v. 12 y nota. Su readmisiön: 
cf. v. 253. Vida, etc.: Buzy traduce resurrecciön de 
entre los mmertos. Merk cita aqui I Tes. 4, 15. “El 
Redentor, a quien Siön no reconoci6 y a quien re- 
chazaron los hijos de Jacob, va a volver hacia ellos 
para lavar sus pecadds, y los restaurarä para que 
entiendan las profecias que ya habian olvidado du- 
rante largo tiempo” (Bossuet). El mismo autor y 
muchos otros interpretes creen que ese gran aconteci- 
miento tendrä lugar antes de |a muerte del “lhomhre 
de iniquidad” (II Tes. 2, 8) o derrota del Anti- 
eristo (Apoc. 19, 11-21) y que despues, como opina 
S. Agustin, hahr& un lapso antes que venga el fin. 
C. S. 9A, 17 y nota de S. Tomäs. Las fprimicias 
y la raiz significan los santos patriarcas, padres del 
michi judio, La masa y las ramas son el pueblo de 
srael. 

178. Admoniciön tremenda para los gentiles lla- 
mados a la salud mesiänica, es decir, para nosotros. 
Israel es el olivo de cuya raiz creciö el cristianismo, 
y los gentiles son el olivo silvestre injertado en &l. 
Adoremos la bondad de Dios que, entre tantos, nos ha 
elegido para hacernos herederos de las mäs preciosas 
riquezas (Ef. 2, 11ss.) en el Misterio de Cristo 
Jesus, y miembros vivos de su Cuerpo mistico, 
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y hecho participe con ellas de la raiz y de 
la grosura del olivo, 18no te engrias contra 
las ramas; que si te engries (sabete que), 
no eres tü quien sostienes la raiz, sino la 





raiz ati. 


(GRAVE ADVERTENCIA A LOS GENTILES LLAMADOS 
A LA FE. 19Pero diräs: "Tales ramas fueron des- 
gajadas para que yo fuese injertado. 20Bien, fue- 
ron desgajadas a causa de su incredulidad, y tu, 
por la fe, estäas en pie. Mas no te engrias, antes 
terne, 2!Que sı Dios no perdonö a las ramas 
naturales, tampoco a ti perdonara. 22Conside- 
ra, pues, la bondad y la severidad de Dios: 
para con los que cayeron, la severidad;, mas 
para contigo, la bondad de Dios, si es que 
permaneces en esa bondad; de lo contrario, 
tü tambien seras cortado. #2Y en cuanto a 
ellos, sı no permanecieren en la incredulidad, 
serän injertados, pues poderoso es Dios para 
injertarlos de nuevo. %Porque si tü fuiste 
cortado de lo que por naturaleza era ace- 
buche, y contra naturaleza injertado en el 
olivo bueno, gcuänto mäs ellos, que son las 
a naturales, serän injertados en el propio 
olivo: 


SAN PABLo PROFETIZA LA CONVERSIÖN DE ISRAEL. 
25No quiero que ignoreis, hermanos, este mis- 





20 ss. No te engrias: El Apöstol nos exhorta a los 
cristianos a no jactarnos Por nuestra vocacisn y 
elecciön, a manera de los fariseos del tiempo de 
Jesucristo, nı despreciar a los judios caidos, pues 
nuestra incredulidad nos arrastraria a la misma repro- 
baciön, con mäs motivo que a ellos. Esta adverten- 
cia resulta una gravisima perspectiva en presencia 
de las profecias de Jesucristo y de San Pablo que 
anunciaron, junto con la vuelta de los judios (v. 
25s.), la apostasia de las naciones (II Tes. 2, 3 ss.) 
y la falta de fe en la tierra en el retorno de Cristo 
(Luc. 18, 8). SR 

25. No quiero que ignordis este misterio: EI P. Sa- 
les hace notar que el Apöstol usa esta forma cuando 
quiere dar una ensefianza de gran importancia (1, 13; 
I Cor. 10, 1; 12, 1, etc), y agrega: "De ahi que 
el nomhbre de misterio se use para significar los de- 
signios de Dios en la redenctön dei mundo por medio 
de Jesucristo (Mat. 13, 11; Rom. 16, 25; I Cor, 2, 
7, etc.), o para indicar ciertas verdades divinas mäs 
dificiles de comprender (I Cor. 2, 13) o para revelar 
un punto de doctrina, por ej., la resurrecciön glorio- 
sa de los muertos (I Cor. 15, 51), el simbolismo del 
matrimonio cristiano” (Ef. 5, 25-32), etc. La pleni- 
tud de los gentiles significa, como explica Scio, “un 
nümero prodigioso de gentiles que Dios ha resuelto 
llamar a la fe antes de la ültima conversiön de los 
judios”, con lo cual terminarä lo que Jesüs llama el 
tiempo de los gentiles (Luc. 21, 24), es deecir: “los 
siglos destinados para su conversiön llegarän a su fin 
y entonces habrä sonado la hora para los judios” 
(Fillion). Es en tal sentido que se habla de una uni- 
versalidad, o sea la integraciön del nümero de aque- 
lios gentiles “lJamados, escogidos y fieles’ que Dios 
determinö “para escoger de entre los gentiles un 
pueblo consagrado a su Nombre”’ (cf. Hech. 15, 14 
y nota). Esto concuerda con lo anunciado por el 
Seüor y por el mismo S. Pablo (cf. Luc. 18, 8; 
Mat. 24, 2lss.; II Tes, 2, 3 y notas). Una parte: 
Asi era cuando Pablo escribiö esta carta, es decir 
durante el tiempo de los Hechos: varias ramas del 
Olivo castizo (v. 18) habian sido cortadas sucesiva- 
mente, empezando por Jerusalen (Mat, 23, 39) y si- 
guiendo por la dispersiöon en Antioquia de Pisidia 
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terio —para que no seäis sabios a vuestros 
0}0s—: el endurecimiento ha venido sobre una 
parte de Israel hasta que la plenitud de los 
gentiles haya entrado;, 2%y de esta manera todo 
Israel serä salvo;, scgün esta escrito: “De Siön 
vendrä el Libertador, El apartar de Jacob 
las iniquidades; 2?y &sta sera mi alianza con 
ellos, cuando Yo quitare sus pecados.” #Res- 
pecto del Evangelio, ellos son enemigos para 
vuestro bien, mas respecto de la elecciön, son 
amados a causa de los padres. 2?Porque los 
dones y la vocaciön de Dios son irrevocables. 
320De la misma manera que vosotros en un 
tiempo erais desobedientes a Dios, mas ahora 
habeis alcanzado misericordia, a causa de la 
desobediencia de ellos, 3lası tambien ellos aho- 
ra han sido desobedientes, para que con motiv- 
vo de la misericordia (concedida) a. vosotros, 
a su vez alcancen misericordia. 32Porque a to- 
dos los ha encerrado Dios dentro de la des- 
obediencia, para poder usar con todos de mı- 
sericordia. 


Hımno A LA ETERNA SABIDURIA. 3%;Oh, pro- 
fundidad de la riqueza, de la sabiduria y 
de la ciencia de Dios! ;Cuän inescrutables 
son sus juicios, y cuan insondables sus ca- 
minos! %Porque ;quien ha conocido el pen- 
samiento del Senor? O zquien ha sido su 
consejeroo #O ;quien le ha dado primero, 
para que en retorno se le de pago? °?®Por- 
que de El, y por EI, y para El son todas 
las cosas. A El sea la gloria por los siglos. 
Amen. 





(Hech. i3, 46-51). Corinto (Hech. 18, 6), KEfeso 
(Hech. 19, 9). En Roma (Hech. 28, 26ss.) la in- 
eredulidad de Israel se haria total de modo que la 
Iglesia, cuerpo mistico de Cristo, ya no estaria injer- 
tada en Israel porque no habia ya distinciön. entre 
judio y gentil (Col. 3, 11) como cuando la Iglesia 
de Dios estaba formada por judio-cristianos que se-” 
guian guardando el culto del Templo (cf. Hebr. 8, 4 
y nota). Sin embargo, como aqui se ve, el rechazo 
de Israel ni aun entonces fue definitivo, y el OÖlivo 
cortado reverdecerä. 

26. Todo Isreel, aqui en el sentido propio, Israel 
següun la carne (I Cor. 10, 18) (Crampon). Segun 
estö escrito: en Is. 59, 20 y 27, 9. “En efecto, en 
esos dos lugares de su Libro, Isaias hahla de los 
ultimos tiempos del mundo y de los dichosos benefi- 
cios que obrarä el Mesias en medio de Israd” (Fi- 
llion). Vease S. 13, 7. 

27. “Serä, dice Fillion. la obra segunda de Cristo. 
Gracias a El, Dios establecera con los judios, una 
alıanza nueva, aquella que estä anunciada desde anti- 
guo por los profetas. Cf. Jer. caps. 31-34, etc.” Vease 
dichos textos citados por S. Pablo en Hebr. 8, 8 ss. 
y 10, 16s. A este respecto observa Martini: “Esa pro- 
fecia no se ha cumplido aün, porque el profeta habla 
de una liheraciön que se extienda a todos los descen- 
dientes de Jacob, lo que significa que se extienda a 
todas las tribus, las cuales abrazarän de un modo 
general la nueva alianza. Serä, pues, cumplida, como 
explican todos los Padres, al fin de los tiempos.” 
C£. Os. 3, 3 y nota. 

30 s. “Por el delito de los judios Ja salud pasö a 
los gentiles; por la incredulidad de los gentiles volverä 
a los judios” (S. Jerönimo). 

32. Sobre este prodigio de la misericordia, que 
asombra a San Pablo, vease Gäl. 3, 22. 

34. Vease Is. 40, 13; Jer. 23, 18; Sab. 9, 13; 
I Cor. 2, 16. 
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II. PARTE EXHORTATORIA 
(12,1- 15,33) 


CAPITULO XII 


EsPpIRITUALIDAD CRISTIANA. 10s ruego, herma- , 
nos, por las misericordias de Dios, que presen- 
teis vuestros cuerpos como hostia viva, santa, 
agradable a Dios (en un) culto espiritual vues- 
tro. 2Y no os acomod&is a este siglo, antes tran- 
formaos, por la renovacion de vuestra mente, 
para que experimenteis cuäl sea la voluntad 
de Dios, que es buena y agradable y perfecta. 
3Porque, en virtud de la gracia que me fud 
dada, digo a cada uno de entre vosotros, que 
no sienta de si mäs altamente de lo que debe 
sentit, SInoO que rectamente sienta segün la 
medida de la fe que Dios a cada cual ha dado. 
*Pues asi como tenemos muchos miembros en 
un solo cuerpo, y no todos los miembros tie- 
nen la misma funciön, ®>del mismo modo los 
que somos muchos, formamos un solo cuerpo 
en Cristo, pero en cuanto a cada uno somos 
reciprocamente miembros. $Y tenemos dones 
diferentes conforme a la gracia que nos fue 
dada, ya de profecia (para hablar) segün la 
regla de la fe; "ya de ministerio, para servir,; 


ya de ensenar, para la ensefianza;, ®ya de ex- 


1. Aqui se da comienzo a la segunda parte de la 
Epistola, que trata de la espiritualidad evange@lica y 
de la conducta que a elia corresponde en el orden 
individual y social. Un culto espiritual: en contraste 
con las ceremonias antiguas, pues “no ha quitado 
Dios un formulismo para caer en otro” (cf. Mat. 15, 
8 y Juan 4, 23s.). Comporta “sacrifieios de alabanza” 
(Hebr. 8, 5; 13, 15; I Pedro 2, 4ss.) y su caracte- 
ristica es el amor y el sometimiento de nuestra inte- 
ligencia (II Cor. 10, 5). 

2. No os acomod£is: es el no conformismo cris- 
tiano, que ambiciona mayor plenitud y no se resigna 
a Contentarse Con esto que es apenas “una nocbe pa- 
sada en una mala posada” (Sta. Teresa) (cf. Hech. 
7, 52; 17, 6; 22, 14 y notas). Ademäs, entre Cristo 
y el mundo hay un abismo (cf. Juan 14, 30; Apoc. 
11, 15) que jamäs se va a cerrar en “este siglo malo” 
(Gäl. i, 4). Sobre la renovaciöm de la mente, que 
Jesüs llama nuevo nacimiento (Juan 3, 3 ss.), vease 
Ef. 4, 23; Col. 3, 10; Juan 17, 17. 

4. "Asi como en la naturaleza no basta cualquier 
aglomeraciön de miembros para constituir un cuerpo, 
Sino que necesariamente ha de estar dotado de los 
que se llaman örganos, 0 de miembros que ejercen 
diferente funciön y estän dispuestos en un orden con- 
veniente, asi la Iglesia ha de liamarse cuerpo, prin- 
cipalmente por la razön de estar formada por una 
recta y bien proporcionada armonia y trabazön de sus 
partes y provista de diversos miembros que conve- 
nıentemente se corresponden los unos a Jos otros” 
(Pio XII, Eneiclica “EI Cuerpo Mistico de Cristo’’). 

6. La profecia es el don de edificar. exhortar y 
consolar (cf. I Cor. 14, 3) y ha de practicarse de tal 
manera que la fe sea confirmada por medio de ella 
(S. Tomäs). Sobre los diversos dones vease I Cor. 
12, 1ss.; Ef. 4, I1ss. 

8. Sobre la alegria en las obras de misericordia, 
vease II Cor. 9, 7; Filem. 14; Hebr. 13, 7, “La ver- 
dadera limosna consiste en dar de modo que sintamos 
alegria en aquel acto y nos consideremos mäs bien 
beneficiados que protectores; porque menos favor ha- 
cemos a los pobres que a nosotros mismos, si se tiene 
presente que recibimos mäs de lo que damos” (S, Cri- 


! söstomo). Vease las palahras de Jesus en Hech. 20, 35. 


CARTA A LOS ROMANOS 12, 8-21; 13, 1-13 





hortar, para la exhortaciön. EI que da, (ha- 
galo) con liberalidad; el que preside, con so- 
licitud; el que usa de misericordia, con ale- 
gria. 9El' amor sea sin hipocresia. Aborreced 
lo que es malo, apegaos a lo que es bueno. 


NORMAS DE CARIDAD FRATERNA. 10En el amor 
a los hermanos sed afectuosos unos con otros; 
en cuanto al honor, daos preferencia mutua- 
mente. Y!En la solicıtud, no seäis perezosos; 
en el espiritu sed fervientes, para el Senior sed 
servidores, !2alegres en la esperanza, pacien- 
tes en la tribulaciön, perseverantes en la ora- 
cion; I3participes en las necesidades de los 
sanıtos; solicitos en la hospitalidad. !#Bendecid 
a los que os persiguen; bendecid, y no mal- 
digais. 1°Gozaos con los que se gozan; llorad 
con los que lloran. !6T’ened el mismo sentir, 
unos con otros.‘ No fomenteis pensamientos 
altivos, sino acomodaos a lo humilde. No 
seäis sabios a vuestros ojos. ITNo devolväis 
a nadie mal por mal; procurad hacer lo bueno 
ante todos los hombres. 18$i es posible, en 
cuanto de vosotros depende, vivid en paz con 
todos los hombres. 19No os vengu£is por vues- 
tra cuenta, amados mios, sino dad lugar a la 
ira (de Dios), puesto que escrito esta: “Mia 
es la venganza; Yo hare justicia, dice el Senior.” 
20Antes por el contrario, “si tu enemigo tiene 
hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de 
beber; pues esto haciendo amontonaras ascuas 
de fuego sobre su cabeza”. 2!No te dejes ven- 
= por el mal, sino domina al mal con el 

ien. 


CAPITULO XII 


DEBERES PARA CON LAS AUTORIDADES. {Todos 
han de someterse a las potestades superiores; 





9 ss. Siguen reglas präcticas, que constituyen todo 
un programa de vida cristiana. 

15. Gogaos com Jos que se gozan! “Aunque parezca 
corto obsequio este de alegrarse con los que se ale- 
gran, no es peguefo, sino muy grande y prueba de un 
änimo sumamente caritativo y generoso” (S. Crisös- 
tomo). C#. Fil, 3, 1; 4, 4; I Tes. 5, 16. 

19. No os vengulis: Dios os vengara y castigarä 
a los que os ultrajen. Cf. S. 65, 5 y nota; Ecli. 18, 
1-3; Deut. 32, 35. Dad lugar a la ira: esperad hasta 
que la ira de Dios entre en acciön. Cf. Ef. 4, 27, 

20. Amontonar ascuas encendidas sobre la cabeza, 
podria significar que las obras de carıdad que dis- 
pensas a tu enemigo, le encenderän en amor hacia ti, 
seeün la idea del v. 21 (cf, Prov. 25, 21s.) y la 
celebre palabra de 5. Agustin: “Ninguna mayor inci- 
taciön al amor que adelantarse amando.” Segün otros, 
se refiere al v. 19, es’decir a la ira de Dios que caerä 
sobre el sı no se arrepiente con tu bondad. En este 
sentido es usada tal expresiön en IV Ksdras 16, 54 
(libro no canönico), dieciendo que el pecador que pre- 
tende no haber pecado se acumula carbones encendidos 
sobre su propia cabeza. 

1. El presente capitulo inculca los deberes para 
con la potestad civil, y es de sefialar que S. Pablo 
escribi6 estas amonestaciones en tiempos de Nerön, 
perseguidor en extremo cruel de los cristianos. Obe- 
decer a las autoridades es una obligaciön indepen- 
diente de las cualidades personales de los mandatarios. 
Vease Mat. 22, 21; I Pedr. 2, 13-15; Juan 19, 11. 
Los Padres de la Iglesia procuraron con toda diligen- 
cia profesar y propagar esta misma doctrina: “No 
atribuyamos sino al Dios verdadero la potestad de dar 
e] reino y el imperio’” (S. Agustin). Vemos una elo- 


y las que 


porque no hay potestad que no este bajo Dios, 
hay han sido ordenadas por Dios. 
2Por donde el que resiste a la potestad, resiste 
a la ordenaciön de Dios; y los que resisten se 
hacen reos de juicio. 3Porquc los magistrados 
no son de temer para las obras bucnas, sino 
para las malas. ;Quieres no tener que temer a 
la autoridad? Obra lo que es bueno, y ten- 
dräs de ella alabanza; *pues ella es contigo 
ministro de Dios para el bien. Mas si obrares 
lo que es malo, teme, que no en vano lIleva 
la cspada, porque es ministro de Dios, ven- 
gador, para (ejecutar) ira Contra aqucl que 
obra el mal. ®Por tanto es necesario somceterse, 
no solamente por el castigo, sino tambien por 
conciencia. 6$Por esta misma raz6n pagäıs tam- 
bien tributos; porque son ministros de Dios, 
ocupados asıduamente en este asunto. 7Pagad 
a todos lo que les deb&is: a quien tributo, tri- 
buto;, a quien impucsto, impuesto; a quien tc- 
mor, temor; a quien honor, honor. 


EL AMOR ES LA PLENITUD DE LA LEY. ®No 
tengäis con nadie deuda sino el amaros unos 
a otros; porquce quien ama al pröjimo, ha 
cumplido la Ley. °Pues aquello de: “No co- 
meteräs adulterio; no mataräs; no hurtaräs; 
no codiciaras”, y cualquier otro mandamiento 
que haya, en esta palabra se resume: “Amaräs 
a tu pröjImo como a ti mismo.” !PE] amor no 
hace mal al pröjimo. Por donde el amor es la 
plenitud de la Ley. 


CoNOCER EL TIEMPo. 11Y (obrad) esto, cono- 
ciendo el tiempo, que ya es hora de levanta- 
ros del suene; porque ahora la salvaciön estä 
mäs cerca .de nosotros que cuando abrazamos 


la fe. I®La noche estä avanzada, y el dia estä 


cerca; desechemos por tanto las obras de las 
tinieblas, y vistämonos las armas de luz. 13An- 
demos como de dia, honcstamente, no en ban- 
quetes y borracheras, no en lechos y lascivias, 





cuente confirmaciön de esta doctrina en Ef. 6, 5 ss. 
y en la sumisiön de Pablo y de Pedro hasta la prisiön 
y el martirio. 

7. Es decir que el pago de los impuestos no es obli- 
gaciön meramente civil, de lo cual un cristiano pueda 
dispensarse en conciencia, sıno un deber religioso. 
El Evangelio es ası no sölo la fuerza de Dios para la 
salvaciön (1, 16), sino tambien el insuperable motor 
de cada alma para el orden y bienestar de la sociedad 
organızada. ee 

8. Seüala como ley bäsica de la vida cristiana el 
amor de caridad, que es el resumen y la cumbre de 
los mandamientos de la Ley. Cf. Ex. 20. 13ss.; 
Deut. 5, 17 3s.; Lev. 19, 18; Gäl. 5, 14; Col. 3, 14, 

10. Es esta una lecciön fundamental de doctrina y 
espiritualidad. EI que tiene amor tiene todas las 
virtudes; si le falta el amor, no tiene ninguna que 
merezca tal nombre en el orden sobrenatural. Vease 
I Cor. 13, 1ss.; Mat, 22, 39; Gäl. 5, !4. 

i1s. Las obras de las tinieblas son las propias de 
Satanäs que es la potestad de las tinieblas (Col. 1, 13), 
es decir, del mundo (Juan 14, 30) “en este siglo 
malo” (Gäl. !, 4). Jesüs se presentö como la luz que 
nos saca de esas tinieblas (Juan 12, 46; I Juan |], 
65.). El Apöstol mueve siempre a esperar el Retorno 
del Senor, el gran dia proximo a amanecer (cf. Hebr. 
10. 37 y nota) y exhorta como El a vigilar (Marc. 
13. 37) conociendo el tiempo esto es, las seniales que 
estan anunciadas. Cf. Mat. 24; Luc. 17 y 21. 
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no en contiendas y rivalidades; I#antes bien, 
vestios del Sefior Jesucristo y no os preocupeis 
de servir a la carne en orden a sus concupis- 


cencias. _ 
CAPITULO XIV 


DEBERES CON LOS DEBILES EN LA FE, 1Pero al 
que es debil en la fe, acogedlo sin entrar en 
disputas sobre opiniones. 2?Hay quien tiene fe 
para comer de todo, mientras el que es debil 
(de fe) come hierbas. 3El que come, no menos- 
precie al que no come; y el que no come, no 
juzgue al que come, porque Dios le ha acogi- 
do. *;Quien eres tü para juzgar al siervo aje- 
no? Para su propio sefor estä en pie o cae. 
Serä sostenido en pie, porque poderoso es el 
Senor para sostenerlo. Hay quien distingue 
entre dia y dia; y hay quien estima (iguales) 
todos los dias. Cada cual abunde en su senti- 
do. ®El que se preocupa del dia, lo hace para 
el Senor; y el que come, para el Senor come, 
pues a Dios da gracias; y el que no come, para 
el Senor no come, y da gracias a Dios. "Porque 
ninguno de nosottos vive para si, ni nadie 
muere para si, ®que sı vivimos, vivimos para 
el Senor; y si morimos, morimos para el Se- 
nor. Luego, sea que vivamos, sea que muramos, 
del Senor somos. ®Porque para esto Cristo 
muriö y volvi6 a la vida, para ser Senor asi 
de los muertos como de los vivos. 17Tü pues, 
‘por qu& juzgas a tu hermano? O tü tambıen 
‘por qu& desprecias a tu hermano? Que todos 
hemos de comparecer ante el tribunal de Cris- 
to, !pues escrito esta: "Vivo Yo, dice el $Se- 
nor, que ante Mi se doblara toda rodilla, y 
toda lengua ensalzara a Dios.” 12De manera que 
cada uno de nosotros ha de dar a Dios cuenta 
de si mismo. 13Por tanto no nos juzguemos ya 
mäs unos a otros; al contrario, juzgad mejor 
no causar al hermano tropiezo o escändalo. 





1. La cuestiön que el Apöstol trata en este capitulo 
agitaba mucho a los primeros cristianos. Los de pro- 
cedencia judaica seguian observando escrupulosamente 
las prescripciones rituales de los judios (cf. Hebr. 8, 4 
y nota), absteniendose a veces de comer carne, porque 
temian que pudiese proceder de los sacrificios paga- 
nos; en tanto que algunos cristianos de la gentilidad 
los increpaban por no baberse libertado de la Ley 
(ef. Gäil. 3, 1 ss.). A los primeros los llama el Apöstol 
flacos (v. 2). Sin embargo a ambos exhorta a no escan- 
dalizarse mutuamente ni entrar en disputas. 

4, Para jusgar al siervo ajeno: Cuando nos vemos 
en conflicto con el pröjimo. sentimos una fuerte incli- 
naciön a formarnos un juicio sobre El: sea para con- 
denarlo, satisfaciendo nuestro amor propio, 0 para 
justificarlo benevolamente. La verdad no estä ni en 
una cosa ni en la otra. Estä en el abstenerse de ese 
juicio. No es necesario que sepamos a que atenernos 
con respecto a una persona, sino con respecto a su 
doctrina (cf. Mat. 7, 1 y nota). En esto ültimo si 
que hemos de proceder con libertad de espiritu para 
aceptar o rechazar la que nos proponen. Pero esa 
tendencia a juzgar al pröjimo debe abandonarse y 
dejarse el caso para que Dios lo resuelva, sin preten- 
der justificarse uno mismo con las fallas del otro, 
No juzgar al siervo de otro es, pues, prescindir de la 
opiniön propia (Luc. 6, 37 ss. y notas), resignarse a 
ignorar. sin condenar ni absolver (I Cor. 4, 3 y nota). 

7. Vease 13, 10 y nota,. *“Cuando me olvide de mi, 
fui feliz’” (Sta. Teresita). 

10. Vease Hecb. 17, 31: Mat. 25, 31s.; II Cor. 
5. 10; Is. 45, 23. 


no solamente disipa 


CARTA. A LOS ROMANOS 13, 13-14; 14, 1-23; 15, 1-7 


No SEAMOS OCASIÖN DE ESCANDALO. 1MBien se, 
y estoy persuadido en el Sefor Jesüs, que nada 
es de suyo inmundo; mas para el que estima 
ser inmunda una cosa, para &se lo es. 12Si a 
causa de tu comida tu hermano se contrista, 
tu proceder ya no es conforme a la caridad. 
No hagas se pierda por tu comida aquel por 
quien Cristo murio. 16No sea, pues, vuestro 
bien ocasiön de blasfemia. 17Porque el reino, 
de Dios no consiste en comer y beber, sino en’ 
justicia y paz y gozo en el Espiritu Santo. 
18Por lo cual, quien en estas cosas sirve a 
Cristo, es agradable a Dios y probado ante los 
hombres. #Ası pues, sigamos las cosas que 
contribuyen a la paz y a la mutua edificaciön. 
20No anules la obra de Dios por causa de una 
comida. Todo, en verdad, es lımpio; sin em- 
bargo, es malo para el hombre que come con 
escandalo. 2!Bueno es no comer carne, ni beber 
vino, ni (bacer cosa alguna) en que tu her- 
mano tropiece [o se escandalice, o se debili- 
te]. 2Aquella fe que tü tienes, guärdala para 
contigo delante de Dios. Bienaventurado aquel 
que en lo que aprueba no se condena a si 
mismo. 3Mas el que tiene dudas, si come, es 
condenado, porque no obra segün fe, y todo 
lo que no procede de fe, es pecado. 


CAPITULO XV 


PACIENCIA A EJEMPLO DE Crısto. 1Los fuer- 
tes debemos soportar las flaquezas de los de- 
biles y no complacernos a nosotros mIsmos. 
2Cada uno de nosotros procure agradar a su 
pröjimo, en lo que es bueno, para edificarlo. 
3Porque tampoco Cristo complaciöse a si mis- 
mo; antes bien, segün esta escrito: "Los opro- 
bios de los que te vituperaban cayeron sobre 
mi.” 4Pues todo lo que antes se escribi6, fue 
escrito para nuestra ensenanza, a fin de que 
tengamos la esperanza mediante la paciencia 
y la consolaciön de las Escrituras. SEI Dios 
de la paciencia y. de la consolaciön os conce- 
da un unänime sentir entre vosotros segün 
Cristo Jesüs, $para que con un mismo corazön 
y una sola boca glorifiqueis al Dios y Padre 
de nuestro Senor Jesucristo. 7Seos mutuamente 
favorables, asi como Cristo lo fu& con vosotros 





17. Goso en el Espirituw Santo: “EI Espiritu Santo 
las tristezas, los pesares y los 
malos pensamientos, sino que nos da tambien el re- 
cuerdo de Diog, de modo que podamos decir con David: 
Me he acordado de Dios, y la alegria se ba apgderado 
de mi” ($S. Ambrosio). Vease Juan 14, 26; I Cor. 
4, 19 s. y notas. Bu: 

20. Vease I Cor. 8, 11.13; 10, 288. EI Apöstol 
recomienda renunciar a un manjar permitido, con tal 
de evitar el peligro de escandalizar al pröjimo. Vemos 
asi que no es el mero derechbo, sino la caridad lo que 
debe gobernar nuestra conducta social, Cf. Mat. 7, 2: 
I Cor. 6, 7 y notas, 

3. Vease Juan 5, 30; $. 68, 10. 

. 4. La consolaciön de las Escrituras: En ellas nos 
habla el mismo Dios, cuya Palabra es el fundamento 
inquebrantable de nuestra esperanza porque estä llena 
de promesas. Vease $. 118, 49s.; I Tes. 5, 20 y 
notas. “Cuando descubri el Evangelic, dice Sta. Te- 
resa de Lisieux, los demäs libros ya no me decian 
nada.” C£. S, 118, 85; I Cor. 9, 10; 10, 11; I Tim. 3, 
16 y notas, 


CARTA A LOS ROMANOS 15, 7-32 
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(ee rn nn nr rn ET eg anna 


Pa gloria de Dios. 8Porque digo que Cristo se 
ızo ministro de la circuncisiöon en pro de la 
fidelidad de Dios, para confirmar las prome- 
sas dadas a los padres, ®y para que a su vez 
los gentiles glorifigquen a Dios por su miseri- 
cordia; como esta escrito. “Por eso te ensal- 
zarc entre los gentiles y cantar€ a tu nom- 
bre.” 10Y otra vez dice: “Alegraos, gentiles, 
con su pueblo.” 11Y asimismo: “Alabad al Se- 
nor, todos los gentiles, y aläbenle todos los 
pueblos.” 12Y otra vez dice Isaias: “Aparecerä 
la raiz de Jese, y El que se levantarä para go- 
bernar a las naciones; en El esperaran las gen- 
tes.” 13E] Dios de la esperanza os colme de 
todo gozo y paz en la fe, para que abund&ıs en 
esperanza por la virtud del Espiritu Santo. 


EL APöSTOL JUSTIFICA ESTA CARTA. 14Yo tam- 
bien, hermanos mios, con respecto a vosotros, 
persuadido estoy de que igualmente estäis lle- 
nos de bondad, llenos de todo conocimiento, 
capaces tambien de amonestaros unos a otros. 
con todo os he escrito un poco atrevida- 
mente en cierto sentido, como para refresca- 
ros Ja memoria, en virtud de la gracia que me 
fue dada por Dios, 1®de ser ministro de Cristo 
Jesüs entre los gentiles, ejerciendo el ministe- 
rıo del Evangelio de Dios, para que la obla- 
cıon de los gentiles sea acepta, siendo santifi- 
cada por el Espiritu Santo. !7TTengo, pues, esta 
gloria en Cristo Jesüs, en las cosas que son de 
Dios. }8Porque no me atrevere a hablar de nin- 
guna cosa que no haya hecho Cristo por me- 
dio de mi en orden a la obediencia de los gen- 
tiles, por palabra y por obra, !#mediante la 





8. La circuncisiön, o sea los circuncidados, es decir, 
Israel. Jesüs, dice el P. Sales, “puede ser Ilamado 
de modo especial ministro, esto es, siervo de los judios, 
porque a ellos solos predich su doctrina en forma inme- 
diata y a ellos solos dijo haber sido enviado (Mat. 
15, 24); entre ellos viviö, y observ6 la Ley de ellos’, 
Demostrando la fidelidad de Dios, Jesus confirmöd a 
Israel las promesas hechas a los patriarcas (cf. 9, 4s.; 
11, 20) y les declarö expresämente que ni una iota 
de la Ley ni de los profetas dejaria de cumplirse 
“hasta que pasen el cielo y la tierra” (cf. Mat. 5, 17; 
23, 39, etc.). Esas promesas, como observa Fillion, 
“anunciaban que el Mesias traeria la salud especial- 
mente al pueblo teocrätico”, y asi lo recuerdan tambien 
los apöstoles, Cf. Hech. 3, 20ss.; 23, 20 y notas; 
Hebr. 8, 8ss.; 13, 20, etc. 

9ss. Vease S. 17, 50; II Rey. 22, 50; Deut. 32, 
43; S. 116, 1; Is. 11, 10. 

13. El Dios de la esperanza: Volvemos a encontrar 
aqui el ‚ concepto del gozo anticipado que vimos en el 
v.4 La virtud del Espiritw Santo: Vease los siete 
dones del divino Espiritu en Is. 11, 2s. y sus frutos 
en Gal. 5. 22s. “EI Espiritu Santo da sombra al 
alma, templa el fuego de todas las tentaciones, y cuan- 
do toca el alma con el soplo de su suavidad, aparta de 
ella todo lo que la quemaba; renueva todo lo gastado; 
con El reverdece lo marchito y aquel soplo divino ha- 
ce renacer la fuerza, y acrece el vigor con que corre- 
mos hacia la vida eterna” ($S. Gregorio, In Exod.). 

15. Discülpase el Apöstol de su franqueza, invo- 
cando su mision de siervo de Jesucristo y misionero 
de los gentiles. Vease 1, 5; Hech. '3, 2 y 47; 26, 17 s. 

19. Desde Jerusalen hasta el Ilirico (Dalmacia), es 
decir, un territorio cuyo diametro es mayor de 1.500 
kilömetros. Mas nada le hastaba a Pablo, porque su 
ansia era universal (TT Tor. 10, 13 ss.). Movido por 
el Espiritu (v. 13 y nota), no habria descansado jamäs 
mientras quedase un lugar, un alma a quien dar noti- 


virtud .de senales y maravillas, y en el poder 
del Espiritu de Dios, de modo que desde Je- 
rusalen y sus alrededores, hasta el Ilirico he 
anunciado cumplidamente el Evangelio de Cris- 
to; 2’empefiändome de preferencia en no pre- 
dicar la buena Nueva en donde era conocido 
ya el nombre de Cristo, para no edificar sobre 
fundamento ajeno; 2!sino antes, segün estä es- 
crito: “Veran los que no habian recibido no- 
ie El, y entenderän los que nada habian 
oido. | | 


ProyEcTos DE vIaJEs. 22Esto principalmente 
me ha ımpedido llegar a vosotros. 23Mas aho- 
ra, no teniendo ya campo en estos paises, y 
anhelando desde hace müchos afos ir a vos- 
otros, *espero veros de paso cuando me dirija 
a Espana, y ser encaminado por vosotros hacıa 
alla, despues de haber disfrutado un poco de 
vosotros. #Por de pronto parto para Jerusalen 
para servir a los santos. 2#Porque Macedonia 
y Acaya han tenido a bien hacer una colecta 
para los pobres de entre los santos que estän en 
Jerusalen. 2’Asi les pareciö bien, y son real- 
mente deudores suyos; porque sı los gentiles 
han participado de los bienes espirituales de 
ellos, deben tambien servirles con los bienes 
materiales. 2®Una vez cumplido esto y entre- 
gädoles este fruto, pasando por vosotros Ire 
a Espana. 2Y se que yendo a vosotros, Ire 
con la plenitud de la bendiciön de Cristo. ®°En- 
tretanto os ruego, hermanos, por nuestro Senor 
Jesucristo, y por el amor del Espiritu, que lu- 
cheis conmigo orando a Dios por mi, *!para 
que sea librado de los incr&edulos en Judea, y 
para que mi sOocorrTo para na sea grato 
a los santos. De este modo, por la voluntad 
de Dios, llegar& (a vosotros) con gozo y me 





cia, no de cosa alguna humana o personal suya (v. 18), 
sino de lo que Jesucristo habia hecho por medio de dl. 
“Por cierto que nadie podria tildar su oficio de buro- 
cerätico.” Vease Hech. 20, 10; 22, 17 ss.; Col. 1, 25. 

20s. La cita es de Is. 52, 15. Aprovechemos en 
nuestro apostolado esta norma de sahiduria sobrena- 
tural, que segün el mundo pareceria ilögica. E! Libro 
de los Proverhios confirma muchas veces cömo e$ 
mäs fäcil ensefar al ignorante que a] persuadido de 
saber algo, pues &este dificilmente se coloca en la situa- 
ciön del discipulo ävido de aprender. Ci, Juan 6, 45; 
Luc. 10, 21. 

24, Cuando me dirija a Espana: Tal era, como se 
ve, Ja firme intenciön del Apöstol, y. si bien no 
tenemos informaciön sohre lo ocurrido en los cuatro 
ultimos anos de S. Pablo (64-67), es de creer que lo 
realizö despues de ganar su causa ante Nerön, salien- 
do de aquella primera cautividad en Roma con cuyo 
relato termina el libro de S. Lucas. Asi lo atestigud 
S. Clemente Romano, diciendo que antes de dejar 
este mundo, Pablo fue a la extremidad del Occidente. 
Tambien el canon de Muratori sefiala como notoria la 
partida de Pablo de la ciudad (Roma) en viaje a 
Espafa. Asi tambien lo afirmaron $. Epifanio, $. Cri- 
söstomo, Teodosio, S, Jerönimo y otros. 

25. No obstante su propia pobreza, Pablo hallaba 
modo de ayudar a los cristianos pobres de Jerusalen. 
Cf. I Cor. 16, 1; II Cor, caps. 8 y 9. 

30 ss. Notamos en todo este final el perfume de 
caridad y sencillez que respiran las relaciones de Pablo 
con sus hijos espirituales. La solemnidad era cosa 
desconocida para aquel hombre que confesaba haber 
recibido su magisterio directamente de Jesucristo (Gäl. 
Il, 1 y 12). C#. 16, 22 y nota. 
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recrear& juntamente con vosotros. ®E] Dios de 
la paz sea con todos vosotros. Amen. 


EPILOGO 
(16,1-27) 


CAPITULO XVI 


REOOMENDACHNES Y SALUDos. 10s recomien- 
do a nuestra hermana Febe, que es diaconisa 
de la Iglesia de Cencrea, 2para que la reci- 
bäis en el Senior, como conviene a los santos, 
y la ayudeıs en cualquier asunto en que ne- 
cesitare de vosotros; pues ella tambien ha ayu- 
dado a muchos y a mi .mismo. 3Saludad a Pris- 
ca y a Aquila, mis colaboradores en Cristo 
Jesüs, *los cuales por mi vida expusieron sus 
propias cabezas y a quienes no sölo doy gra- 
cias yo, sino tambien todas las Iglesias de los 
gentiles; ®y (saludad) a la Iglesia que estä en 
su casa. Saludad a Epeneto, amado mio, primi- 
cias del Asıa para Cristo. *Saludad a Maria, 
que ha trabajado muchos por vosotros. ?Salu- 
dad a Andrönico y a Junias, mis parientes y 
companeros de prisiön, que son muy estima- 
dos entre los apöstoles y que creyeron en Cris- 
to antes que yo. ®Saludad a Ampliato, mi ama- 
do en el Senor. °Saludad a Urbano, nuestro 
colaborador en Cristo, y a Estaquis, amado 
mio. WSaludad a Apeles, probado en Cristo. 
Saludad a los que son de la casa de Arıstöobulo. 
11Saludad a Herodiön, mi pariente. Saludad a 
los de la casa de Narciso, que son en el Senior. 
12Saludad a Trifena y a Irifosa, que trabajan 
en el Senor. Saludad a la amada Persida, que 
ha trabajado mucho en el Senor. YSaludad a 
Rufo, escogido en el Senor, y a su madre, 
que tambien lo es mia. MSaludad a Asincrito, 
a Flegonte, a Hermes, a Patrobas, a Hermas 
y a los hermanos que estän con ellos. 15Salu- 
dad a Filölogo y a Julia, a Nereo y a su her- 
mana, y a Olimpas, y a todos los santos que 
estäin con ellos. !6Saludaos unos a otros en 
ösculo santo. Os saludan todas las Iglesias de 
Cristo. 





1. Febe, la portadora de la carta, estaba al servicio 
de la Iglesia de Cencrea, el puerto de Corinto, y es 
la primera diaconisa que se menciona en la historia 
eclesiästica. Las diaconisas, asi como las viudas, te- 
nian que prestar servicios en el bautismo de mujeres 
y en la asistencia a los pobres. Cf. I Tim. 3, 11. 

3. Prisca (a veces llamada con el diminutivo Pris- 
ctla) y Aguila, que “expusieron sus cabezas”, eran 
cooperadores del Apöstol en Corinto y Efeso. Pablo 
nombra aqui a Prisca antes que a su marido, sin 
duda porque ella no desmerecia en nada como verda- 
dera misionera (cf. v. 15 y nota). Vease sobre este 
admirable hogar Hech. 18, 2 y 26 y notas. 

15. Ademäs de Febe (v. 1) y Priscila (v. 3). se 
encuentran en la lista de las recomendaciones y salu- 
dos nueve mujeres mäs, lo que prueba que el sexo 
femenino tuvo una gran parte en la propagaciön del 
Evangelio. He aqui nombres olvidados, que debieran 
ser familiares a los cristianos de hoy, como el de 
Lidia, la de Tiatira (Hech. 16, 14 y nota). ıLas 
madres honrarian a sus hijas si les pusieran estos 
a como un sello de amor al Evangelio y a las 
almas! 


CARTA A LOS ROMANOS 15, 32-33; 16, 1-27 


ÄAPENDICE CONTRA LAS FALSAS DOCTRINAS. 170s 
exhorto, hermanos, que observäis a los que 
estan causando las disensiones y los escandalos, 
contrarios a la ensenanza que habe&is aprendido, 
y que os aparteis de ellos; !®porque los tales 
no sirven a nucstro Senor Cristo, sino al pro- 
pio vientre, y con palabras melosas y bendi- 
ciones embaucan los corazones de los sencillos. 
19Vuestra obediencia (a la fe) es ya conocida 
de todos. Me alegro, pues, Por vosotros; mas 
deseo que seäis sabios para lo gue es buero, 
y simples para lo que es malo. ®Y el Dios de 
la paz aplastarä en breve a Satanas bajo vues- 
tros pies. La gracia de nuestro Sehor Jesucris- 
to sea con vosotros. 21Os saluda Timoteo, mi 
colaborador, como tambien Lucio y Jason y 
Sosipatro, parientes mios. 2Yo Tercio, que es- 
cribo esta epistola, os saludo en el Senor. 2Os 
saluda Gayo, el hospedador mio y de toda la 
Iglesia. Os saludan Erasto, tesorero de la ciu- 
dad, y ei hermano Cuarto. [La gracia de 
nuestro Senor Jesucristo sea con todos vos- 
otros. Amen.) 


DoxorLocia rınar. 25A Aquel que puede con- 
firmaros, segün mi Evangelio y la predicaciön 
de Jesucristo, segün la revelaciön del misterio 
oculto desde triempos eternos, 2®pero manifesta- 
do ahora a traves de las escrituras de los profe- 
tas, por disposiciön del eterno.Dios, (siendo) 
notificado a todos los gentiles para obediencia 
de fe —?Ta Dios, el solo Sabio, sea la gloria por 
Jesucristo, por los siglos de los siglos. Amen. 





17. EI Apöstol nos suministra datos para reconocer 
a los falsos pastores contra los cuales nos previno Jesus 
(Mat. 7. 15 y nota). Sobre estos mismos cf. Filip. 3; 
I Tim. 4; II Tim. 3, etc. 

22. S. Pablo dietö la carta a Tercio, quien apro- 
vecha: la ocasiön para agregar sus saludos. Esta 
interrupcion permitida por el Apöstol, y la repeticiön 
que notamos en los vv. 20 y 24 muestran una vez mas 
la encantadora sencillez que  reinaba entre aquellos 
discipulos de Jesus. Cf. 15, 30 y nota, 

25 s. Admirable elogio del Evangelio como alimento 
de la fe, Lucas, en el prölogo de su Evangelio, 
expresa igual concepto diciendo que escribe para que 
cecnozcamos la verdad de lo que se nos ha ensenado 
(Luc. 1, 4). Y Jesüs nos confirma el valor de la 
Escritura en forma elocuentisima diciendo: “Si no 
creeis lo que Moises escribi6ö, icömo babeis de creer 
lo que Yo os digo?” (Juan 5, 47). Agquel que puede 
confirmaros, segän mi Evangelio: cf. Judas 24, EI 
misterio oculto: el misterio de la Iglesia como Cuerpo 
mistico, que el Apöstol explaya, como oculto hasta 
entonces, en las Epistolas de la cautividad (Ef., Col., 
etc.). Ef. 3, 9; 5, 32; Col. 1, 26 y notas. 

27. En otros lugares vemos que El (y Jesüs como 
fl) es el solo bueno (Luc. 18. 19): el solo Santo 
(Apoc. 15, 4); el solo Senior (Is. 37, 20); ei solo 
Altisimo (S. 82, 19); el solo justo (II Mac. 1, 25); 
el solo poderoso (I Tim. 6, 15); el solo que posee la 
inmortalidad (I Tim. 6, 16); el solo que salva (I Rey. 
10. 19); el solo que conoce el corazön de todo hombre 
(III Rey. 8, 39); ei solo Dios (Tob. 8, 19); el solo 
que extendiö los cielos (Job 9, 8); el solo que hace 
maravillas (S. 135, 4), etc. En otros lugares vemos 
tambien que es el solo sabio. Por eso El es tambien 
el ünico que debe ser alabado (S. 148, 13 nota). 
Y si sölo El es sabio, se comprende que el solo Maes- 
tro sea su Hijo Jens (Mat. 23. 8-10), porque 
£ste nos transmitiö cuanto habia recibido de El (Juan 
15, 15; 12, 49; 17, 8), porque El es tambien y por 
encima de todo, el solo Podre (Ef. 3, 15; 4, 6). 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 


PROLOGO 
(1,1 _ 9) 


CAPITULO I 


SALUTACIÖON APOSTöLICA. 1Pablo, llamado a 
ser apöstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y Söstenes, el hermano, ?a la Iglesia de 
Dios en Corinto, a los santificados en Cristo 
Jesus, santos por vocaciön, juntamente con to- 
dos los que, en cualquier lugar, invocan el 
nombre de Jesucristo Schor nuestro, de cllos 
y de nosotros: ®gracia a vosotros y paz, de par- 
te de Dios nuestro Padre, y del Sefor Jesu- 
cristo. #Doy gracias sın cesar a mi Dios por 
vosotros, a causa de la gracıa de Dios que os 
ha sıdo dada en Cristo Jesus; ®por cuanto en 
todo habeis sido enriquecidos en El, en toda 
palabra y en todo conocimiento, ®en la me- 
dida en que el testimonio de Cristo ha sıdo 
confirmado en vosotros. "Por tanto no quedäis 
inferiores en ningun carısma, en tanto que 
aguardäis la revelacıon de Nuestro Senor Je- 
sucristo, ®8el cual os hara firmes hasta el fın e 
irreprensibles en cl dia de Nucstro Senor Jesu- 
cristo. 9Fiel es Dios, por quien habeis sido Na- 
mados a la comuniön de su Hijo Jesucristo 
Nuestro Sefor. 


I. REFORMAS DE LOS ABUSOS 
(1,10 - 6,20) 


PERSONALISMos. 100s ruego, pues, hermanos, 


1s. El Apöstol escribiö esta epistola durante su 
tercer viaje apostölico, en XEfeso, a principios del 
ano 57. Entre Jos cristianos de Corinto se habian 
producido disensiones y partidos que se combatian 
mutuamente: uno de Apolo, otros de Pedro y de 
Pablo, y hasta uno que se proclamaba partido de 
Cristo. Ademäs, cundıan entre ellos grandes ahusos 
y escandalos, procesos y pleitos, desördenes en los 
ägapes. ciertas libertades de las mujeres en Ja iglesia, 
y otras cuestiones que llamaban ja atenciön de San 
Pablo. Ningün otro documento apostölico pinta tan 
cläsicamente las dificultades de la Iglesia en medio de 
un mundo pagano. Söstenes parece ser la misma per- 
sbna de que se habla en Hech. 18, 17. EI hermano: 
asi se llamahan entre ellos los discipulos de Cristo. 

2. Santificados: “para siempre” (Hehr. 10, 10 y 
14). Santos por vocaciön: por la vocaciön de Dios 
a todos los creyentes (Rom. 8, 29 ss.) ; I Tes. 4,7 s. 
y nota). 

5. Enriquecidos en El: “Dios ha bajado, y el hom- 
bre ha subido; el Verbo (la palabra) &e hizo carne 
para levantar al hombre y lievarlo a ja diestra de 
Dios”’ ($S. Ambrosio). En Ja Palabra de Dios y el 
conocimiento Sobrenatural que ella nos trae, ve S. Pablo 
esas riquezas que nos fueron ganadas por la obra 
redentora de Cristo, Vease lo que El mismo dice en 
Juan 17, 3 y 17. 

7. Vease Luc. 17, 30: Filip. 3, 20; I Tes. 2, 19; 
3,13; II Tes. ı, 7; II Tim. 4, 8; Tito 2, 13. Lo reve- 


por el nombre de Nuestro Sefor Jesucristo, 
4» ” 

que hableis todos una misma cosa, y que no 

haya escisiones entre vosotros, sino que viväis 


perfectamente unidos en un mismo pensar y 


en un mismo sentir. !!Porque me he enterado 
respecto de vosotros, hermanos mios, por los 
de Cloe, que entre vosotros hay banderias. 
12F]ablo asi porque cada uno de vosotros dice: 
“Yo soy de Pablo”, “yo de Apolo”, “yo de 
Cefas”, “yo de Cristo”. 13;Acaso Cristo estä 
dividido? ;Fue Pablo crucificado por vosotros, 
o fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 
l4Czracıas doy a Dios de que a ninguno de 
vosotros he bautizado fuera de Crispo y Cayo; 
lSpara que nadie diga que fuisteis  bautiza- 
dos en mi nombre. 16Bautic@ tambien, ver- 
dad es, a la familia de Estefanas; por lo demas, 
no me acuerdo de haber bautizado a otro 
alguno. 


La 1ocurRA DEL EvanceLio. 17Porque no me 
envio Cristo a bautizar, sino a predicar el 
Evangelio, y eso no mediante sabiduria de pa- 
labras, para que no se inutilice la Cruz de Cris- 
to. ®La doctrina de la Cruz es, en efecto, lo- 
cura para los que perecen;, pero para nosotros 
los que somos salvados, es fuerza de Dios. 
13Porque escrito esta: “Destruire la sabiduria 





laciön, en griege: apocalipsis, es la segunda venida de 
Cristo, Jo mismo que en Apoc. 1.1. 

12. C£. 3, 3ss. Apolo predicaba en Corinto despuds 
de San Pablo (Hech. 18, 24 ss.). Cefas es Pedro, jefe 
de los apöstoles. Ni de Pablo ni:.de Abolo!: Esta es 
una förmula eterna que nos enseia a no seguir a las 
personas sino en cuanto son fieles siervos dei unico 
Maestro Jesucristo. Con El si que debemos ser “'per- 
sonalistas’’! (Mat. 15, 3-9; 23, 8; Col. 2, 8; II Tes. 
3, 6). Vease I Tes. 1, 13 y nota; Hech. 16, 34 
y .nota, 

17. Para que no se inutilice la Cruz: para que no 
se atribuyese las conversiones al poder de la elocuen- 
cia, sino a la virtud de la cruz de Jesucristo (S, To- 
mas). De lo contrario, Cristo habria muerto en vano, 
como el mismo Pablo dijo a San Pedro (Gäl. 2,' 21), 
ahadiendo, con enorme elocuencia, que el no queria 
desperdiciar la gracia de Dios. Los corintios, como’ 
buenos paganos, desconocian esa divergencia entre la 
doctrina cristiana y la sabiduria Bumana: que el cris- 
tianismo no es filosofia ni ciencia, sino virtud de Dios 
(Col. 2, 8). No nos esforzamos, quizäs, demasiado 
por demostrar la fe, en vez de mostrar la fuerza de 
la Palabra de Dios? Ella, dice Benedicto XV, “no 
necesita de afeites o de acomodaciön humana para mo- 
ver y sacudir los änimos, porque las mismas Sagradas 
Päginas, redactadas bajo la inspiraciön divina, tienen 
de suyo abundante sentido genuino; enriquecidas por 
divina virtud, tienen fuerza propia; adornadas con 
soberana hermosura, brillan por si solas” (Eneiclica 
“Spiritus Paraclitus”). Cf. Rom. 1, 16 y nota. 

19. Vease Is. 29, 14; S. 32, 10.'“Por el pecado dei 
primer hombre, de tal manera se declinö y se deteriors 
el libre albedrio, que nadie desde entonces puede rec- 
tamente amar a Dios o creerle, u obrar por amor a 
Dios lo que es bueno, sino aquel que baya sido socorri- 
do previamente por la gracia de la divina misericordia” 
(Denz. 199). \ 
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de los sabıos, y anular& la prudencia de los 
prudentes.” 2°;Dönde esta el sabio? ;Dönde el 
escriba? «Dönde el disputador de este siglo? 
No ha trocado Dios en necedad la sabiduria 
dei mundo? 2!Pues en vista de que segün la 
sabiduria de Dios el mundo por su sabiduria 
no conoci6 a Dios, plugo a Dios salvar a los 
que creyesen mediante la necedad de la pre- 
dicaciön. 2Ast, pues, los judios piden sena- 
les y los griegos buscan sabiduria; 2en tanto 


- que nosotros predicamos un Cristo crucifica- 


do: para los judios, escändalo; para los genti- 
les, insensatez; 2tmas para los que son llama- 
dos, sean judios o griegos, un Cristo que es 
oder de Dios y sabiduria de Dios. #Porque 
a "insensatez” de Dios es mäs sabıa que los 
hombres, y la debilidad de Dios es mäs fuerte 
que los hombres. £ 


DivınA parapoJa. 2Mirad, por ejemplo, her- 
manos, la vocaciön vuestra: no hay (entre 
vosotros) muchos sabios segün la carne, no 
muchos poderosos, no muchos nobles, *’sino 
que Dios ha escogido lo insensato del mundo 
para confundir a los sabios; y lo debil del mun- 
do ha elegido Dios para confundir a los fuer- 
tes; 28y lo vil del mundo y lo despreciado ha 
escogido Dios, y aun lo que no es, para des- 
truir lo que es; 2a fin de que delante de 
Dios no se glorie ninguna carne. 30Por El sois 
(lo que sois) en Cristo Jesüs. EI fue hecho 
por Dios sabidurta, justicia, santificaciön y 
redenciön para nosotros, 3la fin de que, segün 





25. Esta sabiduria la encontramos, como observa 
S, Jerönimo, en primer lugar en la meditaciön y cien- 
cia de las Sagradas Escrituras, que en medio de las 
tribulaciones y torbellinos del mundo conservan el equi- 
librio de nuestra alma. San Pablo la llama “'nuestra 
eonsolactön’‘ (Rom. 15, 4). 

29. Carne llama el Apöstol a todo hombre en si 
mismo, para recordarnos, con saludable humillaciön, 
no sölo nuestro caräcter de creaturas, sino tambien de 
seres caidos que de nada podrian gloriarse, Vease 
v. 19; 2, 14 y notas. 

30. No es, pues, nuestra sabiduria Ja fuente de nues- 
tra justificaciön, como tampoco nuestra bondad nos 
merece la santificaciön. "Es el amor de Dios el que 
derrama y crea la bondad en todas las cosas” ($. To- 
mäs). Cf. v. 4. S. Pablo se aplica esto a si mismo en 
15, ‘0. Mons. Kepp!er, el aun liorado obispo de Rotten. 
hurgo. que unia a su celo de pastor la bonda espiri- 
tualidad biblica del exegeta y la vocaciön apostölica 
del predicador del Evangelio, nos formulö un dia esta 
verdad profundisima, que penetrö para siempre en el 
espiritu de mäs de uno de sus discipulos: “En buena 
euenta, el homhre quisiera que Dios lo admirase y pre- 
miase como reconocimienta de sus meritos. Y resulta 
al reves, que Dios lo ama a causa de su miseria, y 


'tanto mäs cuanto mäs miseria tiene, como hace un padre 


con el hijo enfermo. EI que sienta mortificada su 
*dignidad” en aceptar, como homhre insignificante, un 
amor gratuito de misericordia, no podrä entender la 
pequefiez (que es Ja verdadera humildad), ni la gracia 
de la Redeneiön. IY ay de &l si, excluyendose de la 
misericordia. cree poder contar con merecer un premio 
segün la justicia!” C£. Marc. 7, 4; Rom. 10, 3 y 
notas. j 

31. No dice que no nos gloriemos, sino que nos 
gloriemos en Dios. Con ello hacemos acto de verdadera 
infancia espiritual, que es el mejor modo para olvidarse 
a si mismo, como lo hace el nifio que camina ufana- 
mente apoyado en e| fuerte brazo de su padre. C£. II 
Cor. 10, 17; Jer. 9, 23 s. 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 1, 19-31: 2, 1-8 


estä escrito, “el que se gloria, gloriese en el 


Senor”. 
CAPITULO UI 


San PABLO NO PREDICA SINO A CRısto, Y ESIR 
CRUCIFICADO. 1Yo, hermanos, cuando fui a vos- 
otros, no llegu& anunciändoos el testimonio 
de Dios con superioridad de palabra o de sa- 
biduria, 2porque me propuse no saber entre 
vosotros otra cosa sino a Jesucristo, y Este 
erucificado. ?Y, efectivamente, llegu& a vos- 
otros con debilidad, con temor, y con mucho 
temblor. #Y mi lenguaje y mi predicaciön no 
consistieron en discursos persuasivos de sabi- 
duria (bumana), sino en manifestaciön de Es- 
piritu y de poder; para que vuestra fe no 
se funde en sabiduria de hombres, sino en 
una fuerza divina. 


LA VERDADERA SABIDURjA ES SOBRENATURAL. 
$Predicamos, si, sabiduria entre los perfectos; 
pero no sabiduria de este siglo, ni de los prin- 
cipes de este siglo, los cuales caducan, ?sino 
que predicamos sabiduria de Dios en misterio, 
anella que estaba escondida y que predestind 
Dios antes de los siglos para gloria nuestra,; 
$aquella que ninguno de los principes de este 
sel ha conocido, pues si Ja hubiesen conocido 
no habrian crucificado al Senor de la gloria. 





1. Es imposible poner mayor elocuencia sobrenatural 
que en estas lineas donde se niega la elocuencia. En 
lugar de testsmonio de Dios dice la Vulgata: testimonio 
de Cristo. En vez de testimonio, la ültima ediciön de 
Merk sefiala que el reciente P. 46 (Papyrus Chester 
Beatty, 1936) cuya antigüedad remonta al siglo ıı dice 
misterio. Esta palabra parece corresponder mejor aün 
al pensamiento del Apöstol, pues El nos dice en el 
v. 7. que la sabiduria de Dios se predica en misterio. 
Tal es tambien lo que Jesüs nos ensefia al decir que 
ella se oculta a los sabios y se revela a los nifos de 
lenguaje sencillo (Luc. 10, 21). Vease v. 7 y nota. 

3. Pablo no era persona de prestancia. Al contra- 
rio, su pequena estatura y su falta de postura acade- 
mica le quitaban todo prestigio externo como orador, 
de manera que se apoyaba nicamente en la virtud de 
la Palabra de Dios, y no en "recursos humanos. Nada 
prueba mejor que su propio ejemplo la verdad aparen- 
temente paradojal que aqui nos ensefha: pues no ha 
habido desde &l, en casi veinte siglos, palahra que 
arrastre tanto como la de este timido. 

4. Discursos permasivos: Pio IX exhorta a Jos pre- 
dicadores a no ejercer el ministerio evangelico en for- 
ma. elegante de humana sabiduria, ni con el aparato y 
encanto profanos de vana y amhiciosa elocuencia, sino 
en la manifestaciön del espiritu y la virtud de Dios 
con fervor religioso, para. que. exponiendo la palabra 
de la verdad, y no predicäandose a si mismo, sino a 
Cristo erucificado, anuncien con claridad y abierta- 
mente Jos dogmas de nuestra santisima religiön (En- 
eiclica “Qui pluribus”). 

6. Entre los perfectos: Vease el sentido de esta 
expresiön en los vv, 13-14 y sus notas. 

7. En misterio: cf. v. 1 y nota. La gue estaba 
escondida! aouellas cosas ‘que desde todos, los siglos 
habian estado en el secreto de Dios (Ef. 3, N; 
especialmente el misterio de la Redenciön y de la 
gracia, que comprende e} misterio de la Iglesia. C£. 
Rom. 16. 15; Col. 1, 25-27. 

8. Satanas nunca habria inspirado la traiciön 
de Judas (Juan 13, 27), ni la condenaciön de Cristo, 
si bubiera podido conocer su divinidad y el valor de 
Redenciön que habia de tener su muerte, De ahi 
Ju Jesüs le ocultase siempre su caräcter de Hijo de 

ios (Luc, 4, 13s.). 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 2, 9-16; 3, 1 
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9Pero, segün esta escrito: “Lo que 0jo no viö, 
ni oido oyö, ni entrö en pensamiento humano, 
esto tiene Dios preparado para los que le 
aman.” 10Mas a nosotros nos lo revelö Dios 
por medio del Espiritu, pues el Espiritu es- 
cudrina todas las cosas, aun las profundidades 
de Dios. 1:Quien de entre los hombres cono- 
ce lo que hay en un hombre sino el espiritu 
de ese hombre que esta en El? Asi tambien las 
cosas de Dios nadie llegö a conocerlas sıno el 
Espirttu de Dios. !2Y nosotros no hemos re- 
cibido el espiritu del mundo, sino el Espiritu 
que es de Dios; para que apreciemos las cosas 
que Dios nos ha dado gratuitamente. 13Estas las 
predicamos, no con palabras ensefiadas por la 
sabiduria humana, sino con las aprendidas del 
Espiritu Santo, interpretando las (ensenanzas) 





9. C£. Is. 64, 4 y nota. Tiene Dios preparado para 
los que le aman:!: Es caracteristicco del hombre el 
hastio o el aburrimiento ante la monotonia o repe- 
ticiön de las mismas cosas. Y es que el hombre 
fu& hecho a imagen de Dios. Bien podria El desafıar 
a cualquiera a que encontrara dos crepüsculos iguales. 
No bay panorama en la creaciön que no cambie de 
aspecto con la mafana y con la tarde; con la luna 
o el sol; con las cuatro estaciones del aüo, EI hom- 
bre tambien cambia con la edad como cambia el 
dia segün las boras, y cambian los climas, y las 
flores se renuevan como los frutos. Y como todas 
estas cosas de la naturaleza no son sino imägenes 
de las rea.idades espirituales (Rom. 1, 20), al mismo 
tiempo que vemos en su varıedad un recuerdo de su 
fugacidad (7, 31; II Cor. 4, 18) y una advertencia 
de que nuestro estado no es normal sino transitorio 
(Filip. 3, 20; Hebr. 13, 14; I Juan 3, 2; Is. tl, 
1ss.; Col. 3, 2), vemos tambien en ello una figura 

una prenda que el divino Padre nos da de la 
infinita variedad y riqueza de que El mismo se jacta 
para colmar, sin bastio, nuestro coraz6ön por todas las 
edades de la eternidad (Is. 48, 6ss. y nota). De la 
misma manera tambien su Palabra (que es su mismo 
Verbo o Sabidurja) colma sin medida el corazön de 
los que cada dia buscan en ella su felicidad (Sab. 8, 
16; Is. 48, 17; S. 36, 4; Ecli, 24, 38s. y notas). 

118. Nadie llegd a conocerlas: Sölo Dios, por su 
naturaleza, puede conocerse a Si mismo; sölo su 
hijo Unigenito, “que es en el seno del Padre” Juan 
1, 18) lo ve cara a cara; sölo el Espiritu que escu- 
driia las cosas mäs intimas de Dios (v. 10) penetra 
‘y sondea su naturaleza. Ahora bien, ese mismo 
Espiritu que dentro de Dios conoce las cosas de 
Dios, es el que nos es dado (v. 12.y 16). Se explica, 
ues, que ese mismo Espiritu, dentro de nosotros, nos 
aga conocer tambien las profundidades de Dios 
(v. 10). He aqui revelado en uno de sus admirables 
aspectos, el del conocimiento, el Misterio del Espiritu 
Santo en nosotros (Juan 14, 17; Luc. 11, 13 y notas). 
De nos dice Jesüs que ‘nos lo ensefara todo” 
(Juan 4, 26). EI espiritu de este mundo es, segün 
S. Tomäs, la sabiduria del mundo y el amor al mundo, 
el cual incita al bombre a hacer y gustar lo que 
es del mundo (Marc, 8, 33). Segün otros, es el 


mismo Satanäs principe y animador del mundo 
(Juan 14, 30). Notemos que ese espiritu sobrena- 
tural se nos da para que apreciemos 'a gratuidad 


del don de Dios, pues el criterio de la lögica humana 
no nos dejaria comprender (v. 14) que Dios puede 
amarnos hasta tal punto, 

13. S. Pabio insiste siempre sobre el origen y va- 
lor divino de su predicaciön. Vease Gal. 1, 1 y lIls.; 
Ef, 3, 3. Destacando esta doctrina de que bemos 
de espiritualizarnos para entender las cosas espi- 
rituales —io cual no significa ser eruditos sino ser 
nıfios. (Luc. 10, 21)— dice Fillion: “San Pablo va a 
explicar aqui las palabras enire los perfectos del v. 6. 
Acaba de decir que en la predicaciön de los apöstoles 
todo es espiritual, tanto las palabras como los pen- 
samientos”, 


espirituales para (hombres) espirituales, !4por- 
que el hombre natural no acepta las cosas del 
Espiritu de Dios, como que para El son una 
insensatez; ni las puede entender, por cuanto 
hay que juzgar de ellas espiritualmente. I5E] 
(bombre) espiritual, al contrario, lo juzga todo, 
en tanto que €] mismo de nadie es jJuzgado. 
165Pues “.quien ha conocido jamäs el pensa- 
miento del Senor para darle instrucciones?” 
Nosotros, en cambıo, tenemos el sentido de 
Cristo. 


CAPITULO III 
Discorpıas y BAnpos. 1Yo, hermanos, no he 





14. El hombre natural: Literalmente, el hombre pst- 
quico. Buzy traduce: el hombre simplemente raso- 
nable. No se refiere, pues, al hombre entregado & 
los vicios, sino a todo honbes natural, a toda natu- 
raleza caida que no haya nacido de nuevo por 
Espiritu (Juan 3, 5 y nota), es decir, a todo el que 
no es espiritual y no vive la vida sobrenatural de 
la fe, aunque pueda haber sido bautizado, pues esto 
le quit6 el pecado original, mas no la depravacion 
natural (cf, 1, 19 y nota). Asi tambien los sabios 
del paganismo, sin la luz de la revelaciön biblica, 
sölo llegaron a ver la virtud como la concibe triste- 
mente Horacio: “Virtus est medium vitiorum utrim- 
que redüctum’”, es decir, como la simple resultante 
de los vicios opuestos entre si y limitados unos por 
otros. Sölo nuestro Dios se nos Tevela como el 
Maestro de la virtud positiva, de la cual El mismo 
es la fuente, y que El comunica mediante su propio 
Espiritu a los que, dejando de ser siervos, se hacen 


ij0s de El, como vemos en Juan 1, 12 s. Cf. Rom. 
8, 6; Judas 19, 
15. EI hombre espiritual es capaz de valorar las 


cosas profanas y las espirituales; el hombre carnal, 
empero, sölo puede discernir las cosas materiales; 
porque le falta el] espiritu, la luz del Espiritu Santo. 
Vease 12, 3; Juan 14, 26; Rom. 15, !3. De nadie es 
jusgado: es decir, que los hombres en general, simplie- 
mente naturales (v. 14 y nota), no son capaces de 
comprenderlo ni de apreciarlo rectamente. De ahi las 
persecuciones que Jesus anuncia a todos sus discipulos, 
no obstante tratarse de hombres beneficos que, en 
lögica humana, debieran ser amados de todos. 

16. „Quien ha conocidof etc.: Vease Is. 40, 13; 
55, 8s.; Rom. 11, 34. Nosotros: es decir, los hom- 
bres espirituales, a que se refiere el v. 15 (cf. 7, 
40). sos tienen d instinto sobrenatural que les 
hace entender las cosas de Dios, porque se Jas 
muestra el Espiritu Santo que esta en ellos (v. 12 
y nota). No son asi los corintios, aun carnales, 
como va a decirselo el Apöstol en 3, !. Esta per 
manencia en nosotros del Espiritu Santo, que nos 
da el sentido de Cristo, es, pues, un punto de suma 
importancia, y estä fundada en la Palabra de Jesus 
que nos lo prometi6 para “que guede siempre con 
vosotros el Espiritu de verdad”. (Juan 14, 16). 
Observa un autor que &sta ha de ser en el cris- 
tiano una situacion permanente y, puesto que ya se 
nos ha dado (Rom. 5, 5), estä cumplida :la promesa 
de Luc. 11, 13, y hemos de creer en la ayuda 
del Espiritu Santo y que en esa fe ha de estar el 
intimo resorte de nuestra rectitud, pues, sabiendo- 
que a Dios no podriamos engafarlo, el aceptar esta 
situaciön creyendo ingenuamente a Ja promesa, lejos- 
de ser presunciön (como seria si crey&semos tener 
alguna capacidad propia), nos obliga a mantener 
nuestra alma bien desnuda en la presencia de Dios 
“como el que vuela en aviösn y sahe que la caida 
seria mortal”. 

1ss. Como a espirituales: Vease 2, 12s, y 
notas. Los corintios, a pesar de la cultura que osten- 
taban, carecian de la verdadera sabiduria, y en tal 
sentido el Apöstol los llama niAos (cf. Hebr, 5, 12-14). 
Guard&monos de confundir la infancia espiritual con 
esta imagen usada aqui como sefial de ignorancia, 
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podido hablaros como a espirituales, sino co- 
mo a carnales, como a ninos en Cristo. ?Leche 
os di a beber, no manjar (s0lido), porque no 
erais capaces todavia, y ni aun ahora sois ca- 
paces; 3siendo como sois todavia carnales; pues- 
to que mientras hay entre vosotros celos y 
discordias ;no sois acaso carnales y vivis a 
modo de hombres? *Cuando uno dice: “yo 
soy de Pablo”; y otro: “yo soy de Apolo”, ;no 
es que sois hombres? 5;Qu& es Apolo? Y que 
es Pablo? Servidores, segün lo que a cada uno 
diö el Senor, por medio de los cuales creisteis. 
6Yo plante, Apolo regö, pero Dios diö el cre- 
cimiento. ”Y asi, nı el que planta es algo, ni 
el que riega, sino Dios que da el crecimiento. 
se] que planta y el que riega son lo mismo; 
y cada uno recibirä su galardön en la medida 
de su trabajo. 


RESPONSABILIDAD DE LOS PREDICADORES. Nos- 
otros somos los que trabajamos con Dios; 
vosotros sois la labranza de Dios, el edificio 
de Dios. 1Segün la gracia de Dios que me ha 
sido dada, yo, cual prudente arquitecto, puse el 
fundamento, y otro edifica sobre &@l. Pero 
mire cada cual c6mo edifica sobre &l. !!Por- 
que nadie puede poner otro fundamento, fuera 
del ya puesto, que es Jesucristo. 1251, empero, 
sobre este fundamento se edifica oro, plata, 

jedras preciosas, (o bien) madera, heno, paja, 
3la obra de cada uno se harä manifiesta, por- 


puesto que Jesüs ensena, muy al contrario, que en 
ser niflos esta la mayor santidad (Mat. 18, 1-4) 
y la mäs alta sabiduria (Luc. 10, 21 y nota). Dis- 
cordies (v. 3): cf. 1, 10 ss. 

9 ss, Pablo es, pues, el gran arquitecto del Evan- 
gelio, el gran expositor de sus bases, y esto no sölo 
para los de Corinto, sino para todos nosotros. El 
*“otro” (v. 10), que edifica sobre el cimiento, era 
quizäs aqui Apolo (v. 6), pero se aplica a todos los 
predicadores, de palabra o de pluma. Para esto dice 
Lacordaire que Santo Domingo, “viendo que ei apos- 
tolado perecia en la Iglesia”, propuso al Papa Ino- 
cencio III, la fundaciön de una Orden que fuese 
de Predicadores, es decir, “que tuviese como funciön 
perpetua y universal ensefar el Evangelio”. El funda- 
mento sobre el que edifican los predicadores, *'es 
ei mismo Jesucristo, su Persona y su obra, pero en 
euanto encarıa en si todo el Evangelio, predicado a 
los Corintios por el Apöstol” (Bover) Cf. 1, 12 y 
nota. Oro, Plata, piedras preciosas (v. 12) sefialan la 
recta predicaciön del Evangelio segün et Espiritu 
sobrenatural; madera, heno, paja, su, predicaciön 
segün las ensefianzas de la sabiduria humana, euya 
vanıdad viene explicando el Apöstol desde los capı- 


tulos que preceden (vease Mat. 7, 22 y nota). Cf. Ef. 


2, 19-22, donde San Pab!o muestra la buena edifı- 
eacion a base de los apöstoles y profetas. 

13. EI fuego: ei dia dei Senior, o sea la venida de 
Cristo triunfante, el eual, como dice la Liturgia, 
vendrä a juzgar a este siglo por medio dei fuego. 
Por el fuego entienden S. Agustin y S. Gregorio, 
las tribulaciones; o, como dice Allo, "el conjunto 
de pruebas y juicios” que acompafarän el dia del 


Sefior. EI griego lieva el articulo (he hemera), el 
dia por excelencia, conforme a otros muchos pasajes, 
GC, 1, 8; 4, 3ss.; Rom. 2, 16 y 13, 12; II Tes. 


1, 0; TI Tim. !. 12 y 18; Hebr. 10. 55; a1 redı. - 
9, etc). (CFillion). Bover, comparando este pasa): 
con II Pedro 3, 7, que anuncia la conflagraciön .de los 
elementos, pregunta: “Esta conflagracion sdebe enten 
derse en sentido propio o bien en sentido puramente 
metaförico?” Y agrega: “Esta pregunta merece estotra 
eontrapregunta: ‚contra el sentido propio y verdadero 


que el dia la descubrirä, pues en fuego serä 
revelado; y el fuego pondrä a prueba cuäl sea 
la obra de cada uno. MSi la obra que uno ha 
sobreedificado subsistiere, recibir galardön; 
155} la obra de uno fuere consumida, sufrirä 
dano; el mismo empero se salvard, mas como 
a traves del fuego. 16;No sab&is acaso que sois 
templo de Dios, y que el Espiritu de Dios ha- 
bita en vosotros? 17Sı alguno destruyere el 
:emmplo de Dios, le destruira Dios a el; porque 
santo es el templo de Dios, que sois Vosotros. 


LA SABIDURfA DEL MUNDO ES LOCURA ANTE DIos. 
18Nadie se engane a si mismo. Si alguno entre 
vosotros cree ser sabio en este siglo, hägase 
necio para hacerse sabio. !%Porque la sabiduria 
de este mundo es necedad para Dios. Pues es- 
crito estä: “El prende a los sabios en su misma 
astucia.” 2Y otra vez: "EI Senor conoce los 
razonamiento de los sabios, que son vanos.” 





que dificultad seria puede alegarse o se ha alegado?’‘ 

14. Recibird galardön: Como dice Fillion, ‘esta 
recompensa no consistira solamente en la salvaciön 
eterna, comün a todos Jos justos, sino en algunos 
privilegios particulares”. Vease, por una parte, Ef. 2, 
8s.; Rom. 6, 23; Juan 4, 10, etc., y, por otra, Mat. 
10, 42; 19, 28; uc. 19, 12; 19, 17: 22, 28-30: 
I Cor. 9, 25 y nota; II Tim. 4, 7 s.; I Pedr. 5, 4; 
Apoc. 2, 10; Dan. 12, 3. etc. Nuestro horizonte es, 
pues, mäs vasto que la expectativa de la muerte y el 
destino inmediato del alma sola. Jesüs vendrä, como 
aqui vemos “trayendo su recompensa” .(Apoc. 22, 
12). Cf. 4, 8ss, y nota; Filip. 3, 20s.; Rom. 8, 23; 
Luc. 21, 28; I Pedr. 1, 5-7, etc. 

15. A traves del fucgo, es decir, a duras penas, 
despues de tanto trabajo perdido. He aqui un tema 
de profunda meditaciön. Segün Gregorio, "esta 
doctrina se dirige a aquellos predicadores, que seme- 
jantes a los adülteros, que no buscan en sus delitos 
la fecundidad, sino cömo satisfacer a su sensualidad, 
predican por vanidad; y llevados de la gloria tem- 
poral, no se aprovechan de la gracia, que Dios les 
ha dado, para engendrar hijos .espirituales para Dios, 
sino que abusan de ella, para hacer una vana osten- 
taciön de su saber”. En este fuego suele verse una 
insinuaciön del purgatorio. En tal easo no seria el 
mismo fuego mencionado antes como propio del dia 
dei Senor. Ei P. Sales, eitando a Fillion, Cornely, 
Corluy, etc., hace notar que el Apöstol no babla 
directamente del purgatorio; primero, porque sölo 
trata de los predicadores del Evangelio, y luego, por- 
que se refiere al juicio universal, 

17. El Espiritu de Dios que nos convierte en 
templo de Dios, habitando en nosotros (v. 16), ha de 
ser nuestro maestro (cf. 2, 12), sin lo cual no podemos 
entender las cosas de Dios ni, en consecueneia, edificar 
segün ellas con oro y piedras preciosas (v, 12). 
“Destruye, pues, el templo de Dios quien  presernde 
de escuchar como maestro al Espiritu Santo y pre- 
tende edificar sobre el fundamento de Cristo, segün 
su pronria iniciativa”. 

19. Cf. Job 5, 13. Es notable que la cita sea de 
Elifaz, ‘el mal amigo de Job, Vease la explicaciön en 


la nota a Job. 5, 9. 
20. Vease $. 93, IT y nota. Todas estas adver- 
tencias, como las del cap. 4, han de referirse en 


primer lugar a los predicadores de que trata aqui el 
Apöstol. Uno de los grandes secretos präcticos de 
la vida del cristiano est en comprender cömo se 
armoniza la caridad con la desconfianza que hemos 
de tener en los hombres. EI mäs eeloso amor de 
caridad, que desea en todo el bien del pröjimo y nos 
impide hacerle el menor mal, no nos obliga en manera 
alguna a confıar en el hombre, ni a creer en sus 
afirmaciones para halagar su amor propio. Asi el 
Evangelio nos libra de ser victimas de engafo. Vease 
Juan 2, 24 y nota. 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 3, 21-23; 4, 1-13 


21Asi pyes, que nadie ponga su gloria en los 
hombres. Porque todo es ciertamente vuestro; 
22sea Pablo, sea Apolo, sea Cefas, sea el mun- 
do, sea la vida, sca la muerte, sea lo presente, 
sea lo porvenir, todo es vuestro, mas vos- 
otros sois de Cristo, y Cristo es de Dios. 


CAPITULO IV 


Los AP6STOLES SON SIERVOS DE Crısto. 1Asi 
es preciso que los hombres nos miren: como 
a siervos de Cristo y distribuidores de los 
misterios de Dios. ?Ahora bien, lo que se 
requiere en los distribuidores es hallar que 
uno sea ficl. 2En cuanto a mi, muy Poco 
me importa ser juzgado por vosotros 0 por 
tribunal humano; pero tampoco me juzgo a 
mi mismo. *Pues aunque de nada me acu- 
sa la conciencia, no por esto estoy justifi- 
cado. EI que me juzga es el Senor. °Por 





22. Admirable felicidad. Somos duenos de todas 
las cosas con tal que pertenezcamos a Dios, porque, 
como dice S. Buenaventura ”el Senor, el Amigo, e 
Padre no permitirä que falte nada a su servidor, a 
su amigo, a su hijo’”. Cf. I Pedro 5, 7. 

23. Cristo. es del Padre que lo engendrö, y que 
es su Cabeza (11, 3), y asi la voluntad de Jesus 
durante toda la eternidad serä estar sometido El 
mismo al Padre, junto con todo su reino. Vease en 
15, 24.28 la revelaciöon de este subl’me misteria. 

1s. EI Apöstol es depositario de los misterios de 
la fe. For lo tanto no te es .icito predicar sus propias 
ideas, y tampoco estä sometido a juicio humano al- 
guno,. Y puesto que nadie debe confiar en los 
hombres (3, 21) no ha de verse en los apöstoles 
valores propios, sino mirarlos solamente como agentes 
cuyo valor depende todo de la fide.idad con que 
cumplen aquel mandato que consiste en poner al 
aleance de las almas esos misterios revelados por 
Dios. Distribsidores (literalmente: ecdnomos).  Cf: 
Mat. 24, 45; Luc. 12, 42. Los misterios son “las 
verdades evangelicas predicadas por los apöstoles y los 
otros misioneros de C sto. Cf. 2, 7. No. puede tra- 
tarse aqui de los sacramentos sıno de una manera 
muy indirecta” (Fillion). 

3ss. Dado que todo apöstol es siervo de Dios 
(v. 1), sölo por El debe ser hallado fiel (v. 4), sin 
importarle los vanos juicios de los hombres (3, 20), 
ni el juicio propio, que podria ser parcial (II Cor. 
10, 18). S. Pablo confirma esto elscuentemente en 
Rom. 14, 4. Entre los tesoros de doctrina que nos 
brinda a cada paso la Escritura, he aqui uno que es 
a un tiempo de virtud sobrenaturai y de sabıduria 
präctica. S. Pablo no descuida su buen nombre, y aun 
lo defiende a veces con. cruda sinceridad (Hech. 20, 
33 s.; II Cor. cap. 11; I Tes. 2, 9, etc. Cf. Prov. 22, 
1 y nota); pero conoce las leccione dei gran Maestro 
sobre la falacia de los hombres (Juan 2, 24 y nota) 
y sobre la inconveniencia de sus aplausos (Luc. 6, 
26). Y entonces les fulmina aqui su despreocupaciön 
por el “que dirän”, con una libertad de espiritu que 
"en sociedad” seria de muy mal tono y calificada de 
soberbia, en tanto que no es sino verdadera humildad 
eristiana que desprecia el mundo, empezando por 
despreciarse a si mismo: No me importa nada lo que 
ustedes piensan de mi, porque no aspiro al elogio; 
ni creo merecerlo, pues nadie lo merece; ni lo acep- 
taria si me lo dierzn. ni lo creeria sincero, etc., por 
lo eual s6‘o me interesa "quedar bien” con mi buen 
Padre celestial, e} ünico sabio, que me juzga con 
carıdad porque me ama, y ha entregado mi juicio 
a su Hijo (Juan 5, 22 y nota) que es mi propio 
abogado (I Juzn 2, 1), un abogado que se hizo 
matar por defenderme (I Juan 2, 2). Por tribunal 
kumano: literalmente: por humano dia: algunos pien- 
san que el Apöstcl alude mäs bien a la dispensaciön 
actual; queriendo decir que nada vale juzgar antes 
que venga el verdadero Juez (v. 5). 
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tanto, no juzgueis nada antes de tiempo, has- 
ta que venga el Senior; el cual sacara a 
luz’ los secretos de las tinieblass y pondrä 
de manifiesto los designios de los corazones, 
y entonces a cada uno le vendrä de Dios su 
alabanza. 





Los APÖSTOLES SON “BASURA DEL "MUNDO”. 
6Estas cosas, hermanos, las he aplicado figura- 
damente a mi mismo y a Apolo, por vuestra 
causa, para que aprendais en nosotros a "no 
ır mäs alla de lo escrito”; para que no os in- 
fleis de orgullo como partidarios del uno en 
perjuicio del otro. TPorque ;quien es el que 
te hace distinguirte® «Que tienes que no hayas 
recibido? Y sı lo recibiste ;de que te jactas, 
como si no lo hubieses recibido? ®Ya estais 
hartos; ya estäis ricos; sin nosotros hab£ıs lle- 
gado a reinar... y jojala que reinaseis, para 
que nosotros tambien reinäsemos con vosotros! 
*Pues creo que Dios, a nosotros los apösto- 
les, nos exhibiö como los ultimos (de todos), 
como destinados a muerte; porque hemos ve- 


nido a ser espectäculo para el mundo, para 


los angeles y para los hombres, !0Nosotros so- 
mos insensatos por Cristo, mas vosotros, sabios 
en Cristo; nosotros debiles, vosotros fuertes; 
vosotros gloriosos, nosotros despreciados. YHas- 
ta la hora presente sufrimos hambre y sed, 
andamos desnudos, y somos abofeteados, y 
no tenemos domicilio. !2Nos afanamos traba- 
jando con nuestras manos; afrentados, bende- 
cimos; perseguidos, sufrimos, Winfamados, ro- 
gamos; hemos venido a ser como la basura del 





.7. Es decir: si tienes ventaja sobre otro, jquien 
te la da, sino: Dios?. Alzunos. traducen: zqu& es lo 
que te distingue a tif o sea jqu& tienes tü de propio? 
Ci. Gäl. 6, 3 y nota. 

8ss. Los siıguientes vv. son Una amarga acu- 
saciön contra los criticos y murmuradores, que en 
su altivez desprecian a los mensajeros de Dios. Las 
antitesis son tan cortantes y sarcästicas, que revelan 
la profundisima indignaciöa dei Apöstol. Habeis Ile. 
oado a reinar: "Mord.ente ironia... Al fin de los 
tiempos, cada cristiano participaraä en el Reino de 
N. 5, Jesucristo, Ct. Tim. 2, 12; Apoc. 3, 21; 
5, 10, eic. ;Esta &poca gloriosa habria, pues, comen- 
zado ya para Is caorintios?” (Fillion). "Al ver la 
suficiencia de los corintios, se diria que ya habian 
llegado a la pienitud de la realeza mesiänica” (Cram- 
pon). Vease 3, 14; 0, 11 y notas; Apoc, 1, 6; 5. 10. 

9 ss. Traza aqui S. Pablo. un cuadro elocuentisimo 
de cömo todo verdadero apöstol ha de ser despreciado 
a causa de Cristo, aun por aquellos por quienes se 
desvela. No es esto sino un comentario de lo que 
Jesüs anunciö mil veces como caracteristica de sus 
verdaderos discipulos, y nos sirve para saber dis- 
tinguir a &stos, de Ins falsos que arrebatan el aplauso 
del mundo. Cf. Luc. 6, 22-26; II Tim. 3, ı1s. 
Espectäculo: como las victimas del circo, entregadas 
a las fieras. No los enviö Jesüs como a "'corderos 
entre lobos”? (Mat. 10, 16). Cf. Hech. 14, ‘8; 16, 
22ss.; Rom. 8, 36; II Cor. 1, 9; 11, 23, etc, 
Para los ängeles: jHe aqui el consuelo dulcisimo! 
Mientras los hombres nos desprecian o juzgan mal 
los ängeles obran como Rafael en Tob. ’2, 12. . 

10. La ironia culmina en esta antitesis. 3Vosotros 
recibis honores y creeis ser discipulos de Cristo? 
1Como si eso fucra posible! Cf. Juan, 5, 44 y nota. 

12. Trabajando con nuestras manos! Se refiere al 
trabajo manual que practicaba S. Pablo para ga- 
narse la vida y para no ser molesto a las Ig'esias 
por el fundadas. Cf. Hech. 18, 3: 20, 34; I Tes. 2, 9. 
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mundo, y el desecho de todos, hasta el dia 
de hoy. Ä 

PREDICAR ES ENGENDRAR EN EL EVANGELIO, 1#No 
escribo estas lineas para avergonzaros, sino 
que os amonesto como a hijos mios queridos. 
15Pues aunque tuvierais diez mil pedagogos en 
Cristo, no teneis muchos padres,; porque en 
Cristo Jesus os engendr@ yo por medio del 
Evangelio. 16Por lo cual, os ruego, haceos imi- 
tadores mios como yo de Cristo. !'Por eso 
mismo os envie a Timoteo, el cual es mi hijo 
querido y fiel en el Senior. El os recordara 
mis camınos en Cristo, segün lo que por do- 
quier enseno en todas las Iglesias. 18Algunos se 
han engreido, como si yo no hubiese ya de 
volver a vosotros. 1%9Mas he de ir, y pronto si 
el Sefor quiere, y conocere, no las palabras de 
esos hinchados, sino su fuerza. 2’Pues no en 
palabras consiste el reino de Dios, sino en fuer- 
za. *1;Que quereis? ;Que vaya a vosotros con 
la vara, oO con amor y con espiritu de manse- 


dumbre? 
CAP{TULO V 


ExcoMUNIÖN DE UN INCESTUOSO. IEs ya del 
dominio püblico que entre vosotros hay forni- 
cacıon, y fornicaciön tal, cual ni siquiera en- 
tre los gentiles, a saber: que uno tenga la 
mujer de su padre. ?Y vosotros estais engrei- 
dos, en vez de andar de luto, para que sea 
quitado de en medio de vosotros el que tal 
hizo. 3Pero yo, aunque ausente en cuerpo, mas 
presente en espiritu, he juzgado, como si es- 
tuviese presente, al que tal hizo. *Congrega- 





15. Es decir que por medio del Evangelio se en- 
gendran en Cristo hijos para que lo sean del Padre 
(Juan 1, 12s.). 4Puede concebirse misiön mäs alta 
L divina que semejante predicaciön? En tal sentido 

ablo lama ‘“hijo” a Timoteo (v. 17), como Pedro 
a Marcos (I Pedr. 5, 13), 
Cf. Mat. 23, 9. 

17. Sobre esta fidelidad de Timoteo cf, Filip. 2, 20. 

19 s. Contra esos hinchados de palabras, que ya 
motejaba de tales el apologista romano Minucio Felix, 
escribe San Cipriano: “Nosotros somos filösofos de 
hechos, no de palabras; ostentamos la sabiduria no 
en ei manto de filösofo, sino mediante la verdad”. 
Süwifuerza’ (en griego: dynamis). Otros traducen: 
poder, eficacia, realidades, etc. Debe notarse que es 
el mismo termino que el Apöstol aplica al Evangelio 
en Rom. 1, 16. El reino de Dios (v. 20) no consiste, 
pues, en palabras, cuando ellas son de hombres, 
segün esa sabiduria humana que $. Pablo acaba de 
desahuciar tan inexorablemente en los anteriores capi- 
tulos. Pero si consiste en la Palabra divina, a la cual 
el mismo,.'en el citado pasaje, la llama fuerza de 
Dos dara salvar. Esa fuwerza de que aqui habla por 
oposiciön a las palabras de los hombres, es, pues, la 
del Verbo, o sea precisamente la palabra de) Evan- 
gelio, de la .cual viene la fe (Rom. 10, !7) y cuya 
suma eficacia quedö afirmada en el v. 15. Vease 
Rom. 14, 17, donde S. Pablo nos dice que el Reino 
de Dios consiste en los frutos que vienen de la 
Palabra. 

1. La mujer de sw padre: la madrastra. Como lo 
anotan los historiadores (Estrabön. Pausanias, etc.), 
la corrupciön de Corinto era proverbial, al punto 
de. nue en toda la Grecia se usaba el verbo ‘co- 
rintiar” como sinönimo de vivir de manera disoluta. 
S. Pablo muestra aqui que alzunos cristianos tam- 
poco eran ajenos a esa corrupeiön (cf. 3, 1), aunque 
solan ser harto inflados, como vimos en el capitulo 
precedente, 


convertidos por ellos. 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 4, 13-21; 5, 1-13 


dos en el nombre de nuestro Se a vos- 
otros y mi espiritu, con el poder de nuestro 
Senior Jesüs, sea entregado ese tal a Satanäs, 
para destrucciöon de su carne, a fin de que 
el espiritu sea salvo en el dia del Senor 
Jesüs. 6No es .bueno que os jacteis asi. 
Acaso no sabeis que poca levadura pudre 
toda la masa? TExpurgad la vieja levadura, 
para que seais una masa nueva, asi como sois 
azimos porque ya nuestra Pascua, Cristo, ha 
sido inmolada. ®Festejemos, pues, no con le- 
vadura aneja ni con levadura de malicia y 
de maldad, sino con äzimos de sinceridad y de 
verdad. 


Los ESCANDALOSOS QUE SE LLAMAN HERMANOS. 
%0Os escribi en la carta que no tuvieseis trato 
con los fornicarios. 10No digo con los fornica- 
rios de este mundo en general, o con los avaros, 
ladrones o. idölatras, pues entonces tendriais 
que salir del mundo. !11Mas lo que ahora os 
escribo es que no tengäis trato con ninguno 
que, llamändose hermano, sea fornicario, 0 
avaro, o idölatra, © maldiciente, o borracho, o 
ladrön; con ese tal ni siquiera tomeis bocado. 
12Pues ;qu& tengo yo que juzgar a los de 
afuera? «No es a los de adentro a quienes ha- 
beis de juzgar? 13A los que son de afuera los 
juzgara Dios: “Quitad al malvado de en medio 
de vosotros.” 





5. Los tormentos y las vejaciones de Satanäs (cf. I 
Tim. 1, 20) deben conducirlo al arrepentimiento para 
que se convierta y pida perdön. Sobre este castigo 
temporal para evitar la perdiciön eterna, cf. 11, 30; 
I Pedr. 3, 20: Sab. 12, 10 y notas. Es de recordar 
que este pecador es perdonado en II Cor. 2, 5s. Vease 
allı el sentido de la excomuniön. 

6. El incestuoso es como una bacteria peligrosa que 
puede contagiar a toda la comunidad. V&ase Ageo 2, 
138. y nota. 

7. Masa nueva: por la gracia del Bautismo. La 
levadura simboliza la corrupeiön, ya desde el Antiguo 
Testamento, ‘La razön principal que hacia proscribir 
el pan fermentado en la octava de Pascua y en las 
ofrendas (Ex. 29, 2; Lev. 2, 11; 7, 12; 8, 2; Nüm. 


-6, 15) era que la fermentaciön es una manera de 


putrefacciön” (Vigouroux). Los dsimos (panes sin 
levadura) se comian en la semana de Pascua. (Cf. Ex 
12, 21; 13, 7; Is. 53, 7; Luc. 13, 21; I Pedr. 1, 19). 
La Iglesia usa este pasaje en la Liturgia de esa 
misma semana. para movernos a resucitar espiritual- 
mente en Cristo y con Cristo. Vease Rom. 6, 4 ss.; 
Ef. 4, 22. = 

9. Esa carta no se encuentra entre los libros cand- 
nicos y se la considera perdida (cf. Col. 4, 16 y 
nota), aunque algunos, como el Crisöstomo, pensaban 
que se trataba de la Epistola presente. 

11. Llamändose hermano: Los que son sölo cristia- 
nos de nombre, perjudican a la Iglesia mäs que los 
paganos, Por lo tanto no debemos tener trato con 
ellos. Ve&ase las severas normas dadas en Col. 3, 14; 
II Tes. 3, 6 y 14; II Juan 10. 

12s. Gran lecciön de humildad colectiva, para 
que no queramos ver siempre el mal fuera de nuestra 
‘comunidad. Vease Lam. 3, 42 y nota. Quitad al 
malvado, etc. (v. 13): es una cita de Deut. 13, 5. 
Nötese que no es el caso de la cisefia, la cual no 
debe arrancarse hasta la siega (Mat. 13, 29s.). La 
eizafia estä en el campo del mundo (Mat. 13, 38), 
mientras que S. Pablo habla aqui de los que se dicen 
discipulos de Cristo, en la red (Mat. 13, 47 ss.). 
En el v.. 10 nos dice claramente que no se trata de 
los del mundo, sino que su severidad se refiere a los 
nuestros. Cf, I Tim. 5, 20. 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 6, 1-16 





CAPITULO VI 


No HAYA PLEITOS ENTRE CRISTIANOS, Y MENOS 
ANTE JUECES PAGANOS. 1;Se atreve alguno de 
vosotros, si tiene pleito con otro, a acudir a 
juicio ante los inicuos, y no ante los santos? 
2:No sabeis acaso que los santos juzgaran al 
mundo? Y si por vosotros el mundo ha de 
ser jJuzgado, ;sois acaso indignos de juzgar las 
cosas mas pequenas? 3:No sabeis que juzgare- 
mos a ängeles? ;Cuänto mäs unas cosas tempo- 
rales! *Cuando ten£&is pleitos sobre negocios 
temporales, tomad por jueces a los mäs des- 
preciables de la Iglesıa. ®Para vuestra confu- 
sion os lo digo. ;O es que acaso entre vosotros 
no hay ningün sabio, capaz de juzgar entre 
hermanos, ®ino que hermano contra herma- 
no pleitea, y esto ante infieles? 7Ahora bien, 


1. El Apöstol entiende por inicuos a los paganos 
(cf. v. 9), y llama santos a todos los verdaderos 
cristianos (cf, 1, 2 y nota). Deberian avergonzarse 
de ir en busca de jueces paganos en vez de escoger 
como tales a hermanos cristianos. 

283. He aqui una de las mäs estupendas promesas 
divinas: los santos juzgaran al mundo y a los ängeles. 
Ası lo comentan $. Crisöstomo, Teofi.acto, Teodoreto, 
S. Ambrosio, $. Anselmo y otros expositores antiguos, 
Fundändose tanto en estos testigos de la tradiciön, 
como en el contexto, que habla del establecimiento 
de un juicio en sentido literal, se dirige Cornelio a 
Lapide contra los que intentan diluir la promesa en 
una alegoria y expone que en aquel dia del Senor 
los apöstoles y los que todo lo despreciaron por amor 
a Cristo estarän sentados mäs cerca del divino Juez, 
en calidad de principes y asesores del Reino. Mäs o 
menos explicitamente se encuentra la misma ense- 
hanza consoladora en Sah. 3, 8; Dan. 7, 9 y 22; 
Luc. 19, 17 ss.; 22, 30; Judas 14; Apoc. 3, 21; 
20, 4; etc. Cf. Didaje 10, 7. EI P, Sales, con Filiion 
y otros, considera esto como una extensiön de la 
promesa hecba por Jesüs a los apöstoles (Mat. 19, 
28 y nota), ‘a wodos los cristianos que hayan vivido 
su vocacion”, si bien es de observar que allı se habla 
de doce tronos y de las tribus de Israel, en tanto 
que en otros lugares se habla de juzgar a las nacıones 
(vease Apoc, 2, 265.). De todas maneras vemös que 
$S. Pablo levanta aqui buena parte del velo que 
cubre los Novisimos, como lo hace tambien en 15, 23; 
15, 51; I Tes. 4, 12ss.; IT Tes. 2, 3ss.; Rom. 11, 
23 ss., etc, penetrando resueltamente en el campo 
de la profecia escatolögica. De todo esto se sigue 
que aquel “dia” en que Dios juzgar& a la Humanidad 
y formarä “nuevos cielos y nueva tierra” (II Pedr. 
3, 13), no ha de medirse con el reioj humano, sino 
ue, como observa $S. Agustin, sera uno de aquellos 
e que habla S. Pedro (II Pedr. 3, 8) y cabrän 
en €] mtchas cosas que nos son todavia oscuras. 
Cf. Mat. 24, 3ss. y notas. 

4, Segün esto no valdria la pena ocupar en eso a 
los mäs sabios. Pero el v. es diversamente interpre- 
tado. Fillion cree que $. Pablo habla aqui irönica- 
mente. La soluciön estaria quizä en la forma interro- 
gativa: ;Acaso sentäis como jueces a los despreciables? 
Como si dijera: Es que vais a otros jueces porque no 
sabeis elegir los vuestros? No teneis otros mejores? 

7. 4Por que möäs bien no soportdis la injusticia? 
Es la doctrina del Sermön de la Montaha, funda- 
mental por lo tanto en el cristianısmo, como todo lo 
que afecta a la carıdad (Mat. 5, 39; Luc. 6, 29; Rom. 
12, 17; I Tes. 4. 6: Tito 3, 2; Sant. 4, 2). Vemos 
asi cuänto importa huir de los litigios y de cuäntos 
males nos libraria Dios con ello, tanto en el orden 
colectivo como en el individual. si bien miramos. 
tal doctrina afecta, mäs que a nuestros intereses, a 
nuestro amor propio. Sabemos que hay, por ejemplo, 


personas de corazön sensible, que con verdadero gusto 


dan importantes cantidades para los pobres, y que sin 
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si ya es una mancha en vosotros el que ten- 
gais pleitos unos con otros ;por qu& mäs bien 
no soportais la injusticia? «Por qu& antes no 
os dejäis despojar? ®Pero sois vosotros los que 
haceıs injusticiıa y despojäis, y eso a hermanos. 
9:No sabeis que los inicuos no heredarän el 
reino de Dios? No os hagais ilusiones. Ni los 
fornicarios, ni los idölatras, ni los adülteros, 
ni los afeminados, ni los sodomitas, !ni los la- 
drones, nı los avaros, ni los borrachos, nı los 
maldicientes, ni los que viven de rapina, he- 
redaran el reino de Dios. Y! Tales erais algunos; 
mas habeıs sido lavados, mas hab£is sido san- 
tificados, mas habeis sıdo justificados en el 
nombre de nuestro Senor Jesucristo y en el 
Espiritu de nuestro Dios. 





La cAstınan crıstıana. 12"Todo me es lici- 
to”, pero no todo conviene. “Todo me es 
licito”,; pero yo no dejar& que nada me domine. 
13“[ os alimentos son para el vientre y el vien- 
tre para los alımentos”, pero Dios destruira el 
uno y los otros. En tanto que el cuerpo no es 
para la fornicaciön, sino para el Senor, y el 
Senor para el cuerpo. !#Y Dios, asi como resu- 
citö al Sehor, nos resucitara tambien a nos- 
otros por su poder. 3°;:No sabeis acaso que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? To- 
mare pues los miembros de Cristo para hacer- 
los miembros de una ramera? Tal cosa jja- 
mas! 16,]gnorais que quien se junta con una 
ramera, un cuerpo es (con ella) porque dice 





embargo se indignan furiosamente de que alguien les 
tome, sin su permiso, aunque sea una gallına, porque 
con esto se sienten burlados, 3No valdria mucho mäs 
ante Dios, dejarse quitar la gallina, que entregar 
una suma, puesto que aquella cosa, materialmente 
pequena, requiere una negaciön de si mismo, una 
renuncia a la voluntad de la carne, mucho mayor que 
lo otro? Porque estä claro que si uno no es capaz 
de dejarse tomar la gallina, menos tendr& la caridal 
sobrenatural necesaria para hacer una. obra mayor; 
por donde se ve que una gran donaciön muchas 
veces no responde a la pura voluntad caritativa, sino 
que va mezclada con sentimentalismo y propia satis- 
facciön. De ahi lo que el Apöstol nos dice en 4, 5. 
Sölo Dios conoce lo que vale cada alma, y por eso 
no hemos de pretender condenarlas ni canonizarlas 
desde ahora, porque nosotros tendemos a juzgar por 
las apariencias (Juan 7, 24). Cf. Mat. 23, 26 y nota. 

8. Nötese la fuerza del contraste: lejos de soportar 
como victimas, a imitaciön de Cristo (I Pedr. 2, 
19-24), son ellos los victimarios. 

11. Tales erais!: es decir, cuando paganos (v. 1). 
Cf. Rom. 1, 18-32; Ef. 2, 12 ss. 

13 ss. Decian algünos, a la manera de los materia- 
listas modernos: fornicaciön y lujuria son cosas tan 
naturales y necesarias como satisfacer las exigencias 
del estömago. A ellos responde el Apöstol: En verdad 
el estömago es para los manjares, pero el cuerpo, 
como temp!o del Espiritu santo (v. 19), estä desti- 
nado para la gloria eterna. I.a Iglesia rechaza, por 
consiguiente, el culto de la carne, tan fomentado en 
los teatros y en la literatura, y esto no porque des- 
precie el cuerpo (Col. 2, 16 y nota), sino porque 
respeta la dienidad del mismo. “Si tü dices: tengo 
derecho a lievar una vida regalada y entre placeres, 
respöndete el Apöstol: Ya no eres hombre libre y 
duefio de ti mismo; ya eres esclavo del regalo y del 
placer” (S. Crisöstomo). El cuerpo es para el Se- 
nor, ete.: Es decir, para hacerse uno mismo con 
Cristo, como miembro de #1. Vease Ez. 18, 4 y 
nota. El es para el cuerpo, pues ser& EI quien lo 
resucitarä y glorificarä. Cf£. Filip. 3, 20 s. 
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(la Escritura): “Los dos serän una carne”? | 
Pcro quien se allega al Schor, un mismo es- 


piritu es (con, El). !2Huid, pues, la fornicaciön. 
Cualquier pecado que comcta el hombre, que- 
da fuera del cuerpo, mas cl que fornica, contra 


su mismo cucrpo peca. 19:0 no sabdis que 


vuestlo cuerpo cs templo del Espiritu Santo 
que csta en vosotros, el cual habeis recibido 
de Dios, y que ya no os perteneceis a vos- 
otros? 2’Porque fuisteis comprados por un pre- 
cio (grande). Glorificad, pucs, a Dios en vues- 
tro Cuerpo. 


I. RESPUESTAS A VARIAS 
PREGUNTAS 
(7,1- 15,58) 


A. MATRIMONIO Y VIRGINIDAD 
(71-40) 


CAPITULO VII 


EL MATRIMoNIO. 1En cuanto a las cosas 
que escribisteis, bueno es al hombre no tocar 
mujer. 2Mas para evitar la fornicaciön, tenga 
cada uno su mujer, y cada una su marido. 3EI 
marido pague a la mujer el debito, y asi mis- 
mo la mujer al marido. *La mujer no tiene 
potestad sobre su cuerpo, sino el marido; e 
igualmente, el marido no tiene potestad sobre 
su cuerpo, sino la mujer. °No os priveis re- 


17. Un mismo cespiritu, por participar de la divina 
naturaleza mediante la gracia. Cf. 6, 23; II Pedr, 1, 4. 
“De la naturaleza del amor es transformar al amante 
en el amado; por consiguiente, si amamos lo vil y 
caduco nos hacemos viles e inestahles... Si amamos 
a Dios nos hacemos divinos” (S, Tomäs). 

19. “La impuresa es un materialismo grosero, un 
sacrılegio que deshonra los miembros de Cristo, una 
degradaciön del propio cuerpo, una profanaciön que 
viola el templo del Espiritu Santo, una injusticia que 
desconoce los derechos de Cristo sohre nosotros’’ 
(Bover), 

20. Por un precie arande: Fi texto dice solamente: 
por un precio: ei Apöstol quiere recalcar que en esa 
compra el precio fu& enteramente pagado, de modo 
que no puede dudarse que ya no somos nuestros. 
Vease en 7, 23, cömo insiste en esa misma verdad 
para convencernos de que no podemos esclavizar tam- 
poco a otros hombres. ‘No contento con purificarnos, 
el Salvador nos ha enriquecido, pues nos mereciö 
con su muerte la gracia santificante y la felicidad 
celestee Por lo tanto, considerando que la Sangre 
de Cristo ha sido el precio de nuestro rescate, ıno 
nos sentimos inducidos a guardarnos mäs cuidadosa- 
mente de toda caida?‘ (S. Tomäs). 

3. “Existen algunos que ensenan que la union 
del varon y la espnsa no estä libre de pecado, lo que 
es heretico” (S. Tomäs). 

4. He aqui algo que probablemente ignora gran 
parte de Jos cönyuges. EI recordarlo convertiria en 
caridad lo que antes era pura concupiscencia egoista. 

5. Contestando el Apöstol a las consultas que le 
habian sido presentadas, expone el ideal del matrimonio 
eristiano con admirahle libertad de espiritu, previ- 
niendo a los eönyuges que si Dios jos mueve a dejar, 
por algün tiempo, la cohabitacion y dedicarse a la 
oraciön, lo hagan siempre atendiendo a la dehilidad 
humana del modo que lo dijo en el v. 2, esto es, 
para evitar el peligro de la incontinencia, o sea para 


ciprocamente, a no ser de comün acuerdo por 
algun tiempo, para entregaros a la oracion; 
y despucs volved a cohabitar, no sca que os 
tiente Satands por medio de vuecstra inconti- 
nencia, 6Esto lo digo por condescendencia, no 
como precepto. TQuisiera que todos los hom- 
bres fuesen asi como yo, mas cada uno tiene 
de Dios su propio don, quien de una manera, 
y quien de otra. ®Digo, empero, a los que- no 
estan casados y a las viudas: bueno les es si 
permanecen asi como yo. ®Mas si no guardan 
continencia, cäsense; pues Mejor es casarse que 
abrasarse. 


MATRIMONIOS ENTRE CRISTIANOS Y PAGANOS. 
10A los casados ordeno, no yo, sino el Senor, 
que ja mujer no se separe de su marıido;, !y 
que aun cuando se separare, permanezca sin 
casarse, O se reconcılie con su marido; y que 
cl marido no despida a su mujer. 2A los de- 
mas digo yo, no el Senor; si algün hermano 
tiene mujer infiel, y &sta consiente en habitar 
con &l, no la despida. .13Y la mujer que tiene 
marido infiel, y este consiente en habitar con 
ella, no abandone ella a su marido. !4Porque 





que la presunciön de ostentar ante Dios una virtud 
heroica, no los haga olvidar la miseria humana y 
caigan en adulterio u otros actos prohibidos, por 
evitar aquellos que no jo estän. WVease el ejemplo 
de Tobias, y la promesa que dl contiene .de las mäs 
grandes bendiciones para el hogar (Tob. 6, 18ss. y 
nota). Por encima del estado matrimonial, recomienda 
el Apöstol la virginidad (v. 26ss. y nota). 

9. Abrasarse, es decir, entregarse a malos pensa- 
mientos y pasiones “hasta consumirse en el oculto 
fuego” ($. Agustin). 

105. La indısolubilidad del matrimonio es, como $e 
ve, un mandamiento que viene del Sefor, y del que 
no puede dispensar ninguna potestad. Cf. Mat. 5, 32; 
:9, 9; Mare. 10, 11; Luce. 16, 18, 

12. Esta norma que se llama Privilegio Paulino o 
“privilegio de fe’ (v, 15), se observa alın hoy 
dia cuando uno .de los esposos infieles abraza la fe 
cristiana. Vease el Cödigo de Derecho Canönico, 
cänones 1'20ss. Admiremos el espiritu de caridad 
que. a inspira: “pues Dios nos ha llamado a la paz”. 
Se trata de una excepcional y verdadera disoluciön 
del vinculo, plenamente reconocida hoy (algunos auto- 
res antiguos la negaban) y. se refiere, como vemos, al 
caso de un matrimonio preexistente, entre infieles, que 
resulta mixto por conversiön ulterior de un eönyuge. 
Mas tal disolueiön requiere ja libre voluntad del cön- 
yuge infiel y no sölo la del creyente, pues sin aquella 
este no seria dueno de su cuerpo (v. 4). Claro estä 
que la voluntad de aquel presupone que admita una 
eonvivencia “sin injuria del Creador"”, pues de lo 
contrario el creyente no podria tener aquella .paz, 
Tambien, a la inversa, si d cönyuge creyente ha dado 
al otro un justo motivo de ahandonarlo, la ley canö- 
nica declara improcedente este privilegio (cannn 1123). 
Algunos ven aqui sölo un permiso o consejo (S. Azus- 
tin. S. Tomäs, Cornely), otros un precepto (cf. Van 
Steenkiste). Tambien discuten Jos autores si e] privi- 
legio se extiende o no a los bautizados en una secta 
disidente (O. Arendt). . 

. 14, El cönyuge convertido, santificado como miem- 
bro de Cristo (1, 2; 6, 15 y 19). santifica al otro 
por la intima uniön que con el tiene (14, 35 y 
nota). “La limpieza de la mujer fiel vence la inmun- 
dieia del varön infiell. y tambien la limpieza del 
varon fiel vence la inmundicia de Ia mrjer infiel” 
(5. Crisöstomo). Es una notable excepciöon a la ley 


‚del contagio (cf. 5. 6 y nota), y coincide con lo que 


dice S. Pedro sobre ja santidad de la misiön de los 
cönyuges (I Pedr. 3, 1 y nota). La caridad aconseja 
no separarse en este caso, dice $. Agustin, porque la 
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el marido infiel es santificado por la mujer, 
y la mujer infiel es santificada por el hermano; 
de lo contrario vuestros hijos serian inmun- 
dos, mientras que ahora son santos. 1°Mas 
si la parte infiel se separa, sepärese, en tal caso 
no estä sujeto a servidumbre el hermano o la 
hermana, pues Dios nos ha llamado a la paz. 
1#Porque (de lo contrario) ;sabes tu, mujer, 
sı salvarias a tu marido? ;O sabes tu, marido, 
si salvarıas a tu mujer? 


CADA CUAL PERMANEZCA EN SU ESTADO. 17Cada 
cual, segün el Schor le ha dado, y segün Dios 
le ha llamado, ası ande. Esto es lo que esta- 
blezco en todas las Iglesias. 18:Ha sido llama- 
do alguno siendo circunciso? No se haga in- 
circunciso. «Fu& uno llamado incircunciso? 
No se circuncide. 19Nada es la circuncisiön, y 
nada la incircuncisiön, sino el guardar los 
mandamientos de Dios. 2'Cada cual persevere 
en el estado en que fu& llamado, 22 ;Fuiste lla- 
mado siendo esclavo? No te de cuidado; antes 
bien, saca provecho de eso, aun cuando pudie- 
ses hacerte libre. 2Porque el que fue llamado 
en el Senor, siendo esclavo, liberto es del 
Senor; asi tambien el que fue llamado siendo 
libre, esclavo es de Cristo. 3Comprados ha- 
beis sido por un precio (grande); no os ha- 
gais esclavos de los hombres. *Hermanos, ca- 
da uno permanezca ante Dios en la condicıön 
en que fuc llamado. 


VENTAJAS DE LA VIRGINIDAD. *ÖRespecto de 
las virgenes, no tengo precepto del Senor; 
pero doy mi parccer, como quien ha alcanzado 


separaciön dificultaria la salvacion de los infieles 
(cf. v. 16 y nota). Vuestros hifos! Los PP. griegos 
(Crisöst.. Teod., etc.) advierten que el cönyuge infiel 
por su uniön con el fiel tiene mayor esperanza de 
salvacion asi como los hijos de padres cristianos mäs 
seguramente liegan a la fe (Cornely). Los autores 
eoinciden hoy en selalar que S. Pablo, al decir aqui 
“yuestros”, se rTefiere no ya a los hijos de aquellos 
matrimonios mixXtos, sino a los de todos los cristianos 
de Corinto, 

16. En este caso ya no podria seguirse sin pre- 
sunciön el] caritativo empeno del v. !4, Por donde 
vemos la suavidad de Jos caminos que Dios abre a los 
rectos de corazon, que miran la amistad de El como 
la preocupaciön central de su vida. Cf. S. 111,4 y 
nota; Mat. 19, 14; Marc. 10, 14; Luc. 18, 16, 

18. No se haga incircunciso: Por medio de una 
operaciön quirürgica los judios helenistas que apos- 
tataban de su Dios disimulaban la circuncisiön para 
evitar la burla de los griegos en los gimnasios donde 
aparecian desnudos (gimnasio viene del griego gymnös, 
desnudo). Cf. I Mac, 1, 15-'6. 

21. El cristianismo remedia la lucha de clases 
y quiere que todos se hagan, voluntariamente, siervos 
de Cristo y hermanos entre si, 

23, Por un precio (grande): esto es. con la precio- 
sisıma Sangre de Jesucristo, Habeis sido hechos libres 
por Jesucristo, y vuestro espiritu no puede ser esclavo 
de nadie, por lo tanto, no importa a que condiciön 
social pertenezcäis, Vease 6, 20 y nota; I Pedr, I, 
18s.; Juan 8, 32 ss. 

25. Misericordia para ser Gier He aqui un pasaje 
que, como muchas otras palabras reveladas, puede 
escandalizar al criterio humano, naturalmente opuesto 
al criterio esencialmente divino de la Sagrada Escri- 
tura (2, 14 y nola). La Iglesia lo cita, con algunos 
mäs (I Tim. 1, 13; Filip. 1, 29; Ef. 2, 8: I Cor. 
4, 7; Sant. 1, 17; Juan 3, 27, etc.), para demostrar 


ia misericordia del Senhor para ser fiel. 26Juzgo, 
pues, que en vista de la inminente tribulaciön, 
es bueno para el hombre quedar como esta. 
27 ‚Estas atado a mujer? No busqucs desararte. 
‚Estäs desatado de mujer? No busques mu- 
jer. 28Si te casarcs, no pecas, y sı la doncella 
se casare no peca. Pero estos tales sufriran 
en su carne tribulaciones, que yo quiero aho- 
rraros, 2Lo que quiero decir, hermanos, es 
esto: el tiempo es limitado;, resta, pues, que 
los que tienen mujeres vivan como sı no las 
tuviesen;, 3°y los que lloran, como sı no Ilo- 
rasen, y los que se regocijan, com6 si no se 
regocijasen; y los que compran, como si nö 
poseyesen;, 3ly los que usan del mundo, como 
si no usasen, porque la apariencia de este mun- 
do pasa. 3?Mi deseo es que viväis sin preocupa- 
ciones. El que no es casado anda solicito en 
las cosas del Senor, por cömo agradar al Se- 


nor, mas e] que es casado, anda solicito en 


que ja fidelidad del hombre a Dios, lejos de ser un 
tavor que a le hacemos es un favor, el mäs 
grande, que recibimos de El. (Denz, 199). 

26 ss. Las ventajas y excelencias de la virginidad 
por causa de Dios no se pueden destacar mejor que 
en este incisivo discurso, de un valor que no suire 
menoscabo por el cambio de tiempos ni de circuns- 
tancias. La inminente tribulaciön, a saber, las cargas 
y cruces de la vida matrimonal, las persecuciones y 
la vanidad y fugacidad de este mundo (cf. v. 31 y 
nota), cuyo fin siempre puede estar cerca con el 
ansiado Retorno del Rey de Reyes (Fil. 4, 5; Sant. 5, 
8; Apoc. 1, 3; 19, 11ss.,; I Tes. 5, 1ss.; I Pedr. 
4, 7). Sobre esto insiste tambien en el v. 29: EI 
tiompo es limitado, y en 10. ı1!: Ha venido el fin 
de las edades. Como se ve, S. Pablo no presenta la 
virginidad como precepto (I Tim, 4, 3), sino que la 
ofrece como un estado mäs conveniente y feliz aun en 
esta vida, de acuerdo con lo que Jesüs dijo en Mat. 
19, 115. Lo mismo dice sohre el estado de viudez 
en el v. 40. 

29, Limitado:  E} griego usa una expresiön näutica 
que significa cargar las velas; següun observa Buzy, 
es para selalar que no podemos contar con largo 
tiempo, que estamos pröximos a zarpar, lo cual es 
doblemente cierto, por la brevedad e incertidumbre 
de nuestra vida y por el eventual retorno del Seäor 
en cualquier momento (v. 26ss.; Marc. 13, 37 y 
notas), 

31. La apariencia de este mundo pasa: EI cristia- 
no pleno, en vez de ser, pues, ej tipo del hombre 
satisfecho, casi prosaico, segün se lo imagina el 
mundo al verlo huir de sus oropeles, es el grande 
y audaz aventurero, que se juega el todo por el todo 
frente a lo infinito. E] ve que las bellezas tempora!es, 
segün la carne, producen emociones intensas, y que 
lo espiritual no es emotivo sino tranquilo. Pero & 
sabe que aquello es apariencia, y que esto es "la 
verdad’; porque "las cosas que se ven son transi- 
torias, mas las que no se ven son eternas” (II Cor. 
4. 18). Entonces, al ver que todo esto cs una apa- 
riencia, una escene como en el teatro, no se resigna 
a poner todo su destino en tan poca cosa, porque es 
ambicioso, Y entonces no tarda en descubrir que 
la realidad estä escondida en e] misterio (2, 7), y 
que ese misterio es todo de amor, como el mis- 
mo Dios, por lo cual sin el amor no podemos 
entender nada (I Juan 4, 8). Y cuando se entrega 
del todo al amor, es decir, a la felicidad de ser ama- 
do (Cant. 2, 7 y nota), empieza a sentirse satisfe- 
cho, tanto en su corazön como en su mente; y a 
medida que va hallando la sabiduria, va haciendose 
cada dia mäs pequeno delante de Dios, como un 
nifito de pecho, y comprueba alborozado c6ömo es 
que el Padre muestra a los pequenios esas cosas que 
oculta a los que los hombres NHaman sabios (Luc. 10, 
21). Vease la introduccisn al libro de la Sabiduria. 

33. Estä dividddo: Tal es sin duda lo comün. 
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las cosas del mundo (buscando), como agra- 
dar a su mujer, y esta dividido. %La mujer 
sin marido,y la doncella piensan en las cosas 
del Senor, para ser santas en cuerpo y espiri- 
tu; mas la casada piensa en las cosas del mun- 
do (buscando), cömo agradar a su marido. 
SEsto lo digo para vuestro provecho; no para 
tenderos un lazo, sino en orden a lo que mäs 
conviene y os une mejor al Senor, sin distrac- 
cin. 36Pero si alguno teme deshonor por cau- 
sa de su (bija) doncella, sı pasa la flor de la 
edad y si es preciso obrar asi, haga lo que 
quiera; no peca. (Que se casen. 37Mas el que 
se mantiene firme en su corazön y no se ve 
forzado, sino que es dueno de su voluntad y 
en su corazön ha determinado guardar a su 
doncella, hara bien. 3®(Juien, pues, case a su 
doncella, harä bien; mas el que no la casa, 
hara mejor. 


Las vıupas. 39La mujer estä ligada todo el 
tiempo que viva su marido; mas si muriere el 
marido, queda libre para- casarse con quien 
quiera; solo,que sea en el Sefor. Sin embar- 
go, sera mas feliz si permaneciere asl, segün el 
parecer mio, y creo tener tambien yo espiritu 
de Dios. 


B. ES LICITO COMER DE LOS MAN- 
JARES CONSAGRADOS A LOS IDOLOS? 


(8,1-10,33) 


CAPITULO VIU 


No HAY IMPUREZA EN COMER CARNES OFRECIDAS 
A Los iporos. IEn cuanto a las carnes ofreci- 
das a los idolos, sabemos que todos tenemos 
ciencia. Pero la ciencia infla, en tanto que la 
caridad edifica. 25ı alguno se imagina que sabe 


Podemos sin embargo agregar, para consuelo de los 
casados que quieren amar a Dios, aquello que Jesüs 
dijo en Luc. 18, 27: “Las cosas imposibles para 
hombres, posibless para Dios son.” Vease en Hech. 
18, 2 y 26 y notas, el caso bellisimo de Aquila y 
Priscila. los cönyuges amigos de S. Pablo, que vi- 
vian sölo para el Evangelio. 

39, Que sea en el Senior: esto es, dentro del Cuer- 
po Mistico (Ef. 5, 25 ss.), con un esposo cristiano. 
De ahi que la Iglesia prohiba los matrimonios mix- 
tos y no los permita sino con ciertas precauciones. 
La forma externa actual del Matrimonio data del 
Concilio de Trento, 

40. Vease vv. 26, 28 y 32-35. El estado de viudez 
ha merecido siempre gran respeto en la lIglesia. 
Ci. I Tim. 5, 3 ss., etc. 

1ss. Parte de los sccrificios que los paganos ofre- 
cian a sus idolos, se vendia en el mercado. Por lo 
tanto, algunos cristianos se sentian inquietos al co- 
mer carne, especialmente cuando eran convidados 
por algün pagano. 

2s. Quiere decir: nada sabe; y esto no solamente 
porque la pura ciencia infla (v. 1) y nada vale sin 
la sabiduria sino tambien porque son tantos los mis- 
terios revelados por Dios en la Escritura, que jamäs 
sabremos de ellos todo cuanto habria que saber. En 
cambio el que ama (v. 3), o sea el que tiene la_ca- 
ridad que edifica (v. 1), ese es conocido de Dios 
(v. 3). Y esto es lo que importa: lo que Kl conoce; 
porque la realidai es lo que sucede ante Dios y no 
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algo, nada sabe todavia como se debe saber. 
$Pero si uno ama a Dios, &se es de EI conoci- 
do. *Ahora bien, respecto del comer las car- 
nes ofrecidas a los 1dolos, sabemos que ningün 
ıdolo en el mundo existe (realmenie), y que 
no hay Dios sino Uno. 5Porque aunque haya 
algunos que se llamen dioses, sea en el cielo, 
sea en la tierra —de esta clase hay muchos 
“dioses” y “senores”—. 6Mas para ngsotros no 
hay sino un solo Dios, el Padre, de quien vie- 
nen todas las cosas, y para quien somos nos- 
otros; y un solo Senor, Jesucristo, por quien 
son todas las cosas, y por quien somos no$- 
otros. 


NO ESCANDALIZAR A LOS DEBILES. 7Mas no en 
todos hay esta ciencia; sino que algunos, acos- 
tumbrados hasta ahora a los ıdolos, comen esas 
carnes como ofrecidas antes a los idolos, y su 
conciencia, debil como es, queda contaminada. 
8Pero no es el alimento lo que nos recomienda 
a Dios; ni somos menos si no comemos, ni SO- 
mos mäs si comemos. 9Cuidad, empero de que 
esta libertad vuestra no sirva de tropiezo para 
los debiles. 19Pues si alguno te viere a ti, que 





lo que ocurre en el campo de la mente nuestra, 
sujeta a error y que puede ser victima de la ima- 
ginaciöon. Por eso es que las emociones propias no 
tienen tanto valor en la vida espiritual. Cf. 7, 31 
y nota. i 

6. Un solo Dios, el Padre, ete.: Es €sta una de 
las grandes luces para el conocimiento del verdadero 
Dios, que hallamos en la Sagr. Escritura, donde el 
'Padre siempre es llamado Dios por autonomasia 
(ef, 1, 3; 8, 4 ss.; Juan 8, 54 y nota; Ef. 4, 6; 
I Tim. 2, 5, etc.) El Padre es amor, el Hijo es 
amor, el Espiritu Santo es amor, porque los tres 
son una sola Divinidad y Dios es amor (I Juan 4, 
'6). El Padre es el Principio del amor (“Caritas 
Pater’). El Hijo es el Don del amor (“Gratia Fi- 
lius”), y al mismo tiempo su expresiöon (Verbo del 
amor), su conocimiento (la luz del amor que viene 
a este mundo: Juan 1, 9; 3, 19; 12, 46), y su con- 
tenido mismo: resplandor de la gloria del Padre 
y figura de su sustancia (Heb. 1, 3), y viene como 
“Dios con nosotros” o Emmanuel (Is. 7, 14). El 
Espiritu Santo es el Soplo del amor (‘“Communi- 
catio Spiritus Sanctus’’) y da todavia un paso mäs 
que el Verbo Jesüs, realizando la divinizaciön de 
los hombres como hijos de Dios, si ellos aceptan a 
Jesucristo. EI Padre es, diriamos, Dios Amor en Si, 
El Hijo es ese Dios Amor con nosotros. El Espiritu 
Santo es ese Dios Amor em nosotros (Juan 14, 16), 
terminando asi el proceso divino ad extra, es decir 
trayendonos eficazmente, en virtud de la voluntad 
del Padre que nos di6ö al Hijo, y de los meritos 
del Hijo ante el Padre, la participaciön en la tu- 
raleza divina (II Pedr. 1, 4), el nacimiento de Dios 
como hijos (Juan 1, 12-13; Ef. 1, 5), la vida de 
amistad con el Padre y el Hijo en virtud de ese 
amor (I Juan 1, 3) y la unidad, en fin, consumada 
con el Padre y el Hijo (Juan 17, 21-23). Cf. II Cor. 
13, 13 y nota. 

7. Contaminada, no por el hecho mismo, sino por 
la vieiada intenciön del que lo hizo creyendo que 
era pecado. Vemos aqui la importancia capitalisima 
y decisiva que tiene ante Dios la rectitud de con- 
ciencia. Cf. 10, 25-29; Rom. 14, 14-23. 

9. EI cristianismo es la religiön de la caridad, 
no una tabla de derechos y förmulas. Es, por con- 
siguiente, deber nuestro renunciar a una cosa licita 
para salvar un alma. Lo que en si es cosa indife- 
ferente y licita, puede redundar en perjuicio de otro, 
si para dste es ocasisn de pecado. Vease nota an- 
terior. 
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tienes ciencia, sentado a la mesa en lugar ido- 
‚lätrico, ino serä inducida su conciencia, de- 
bil como es, a comer de las carnes ofrecidas 
a los idolos? IIY asi por tu ciencia perece el 
debil, el hermano por quien Cristo muriö. 12Pe- 
cando de esta manera contra los hermanos, e 
hiriendo su conciencia que es flaca, contra 
Cristo pecäis. 1®Por lo cual, si el manjar es- 
candaliza a mi hermano, no comer€ yo carne 
nunca jamäs, para no escandalizar a mi her- 


mano. j 
CAPITULO RX 


EL EJEMPLO DEL ApöstoL. 1:No soy yo lIi- 
bre?’ «No soy yo apöstol? «No he visto a Je- 
süs nuestro Senor? ;No sois vosotros mı obra 
en el Senor? 2Sı para otros. no soy apöstol, a 
lo menos para vosotros lo soy; porque el sello 
de mi apostolado sois vosotros en el Senior. 
sEsta es mi defensa contra los que me juzgan. 
*:No tenemos acaso derecho a comer y beber? 
5:No tenemos derecho de llevar con nosotros 
una hermana, una »mujer, como los demas 
apöstoles, y los hermanos del Senor, y Cefas? 
6:0 es que sölo yo y Bernab& no tenemos de- 
recho a no trabajar? 7;Quien jamäs sirve en 
la milicia a sus propias expensas? «Quien plan- 
ta una vina y no come su fruto? OÖ quien 
apacienta un rebano y no se alimenta de la 
leche del rebano? 8;Por ventura digo esto se- 
gün el sentir de los hombres? ;No lo dice tam- 
bien la Ley? 9Pues escrito esta en la Ley de 
Moises: “No pondräs bozal al buey que trı- 
la.” ;Es que Dios se ocupa (aqui) de los 
bueyes? 10:0 lo dice princıpalmente por nos- 
otros? Si, porque a causa de nosotros fue es- 
crito que el que ara debe arar con esperanza, 
y el que trilla, con esperanza de tener su parte. 
11S} nosotros hemos sembrado en vosotros los 
bienes espirituales ;sera mucho que recojamos 
de vosotros cosas temporales? 12Sı otros tienen 
este derecho sobre vosotros £no con mäs Ia- 
zön nosotros?® Sın embargo, no hemos hecho 
uso de este derecho; antes bien, todo lo su- 
frimos, para no poner obstäculo alguno al 
Evangelio de Cristo. 13;No sabeis que los que 





12. Pecan contra Cristo porque son culpables de 
que muera un miembro de su Cuerpo Mistico, un 
alma que El amö hasta entregarse por ella (Gal. 2, 
20) y cuyas ofensas El mira como hechas a Si mis- 
mo (Mat. 25, 40 y 45). 

2. Cf. Gal. 1, 12; 2, 8; Rom. 1], 1 y notas. 

5. No se trata de las mujeres casa con los 
apöstoles, pues ellos habian abandonado sus familias, 
y S. Pablo practica y recomienda el celibato (cf. 7, 
7 y 25ss.). sino mäs bien de mujeres piadosas que 
los acompafaban y asistian con sus bienes, como lo 
bicieron con el mismo Seüor (Luc. 8, 1-3). 

6. Se refiere al trabajo manual o lucrativo para 
la propia subsistencia, lo cual le quitaria tiempo 
para el apostolado. Ello no obstante, bien sabemos 
que Pablo hacıa aün esos trabajos, para no ser gra- 
voso a las Iglesias y conservar su libertad de espi- 
ritu (v. 12ss.; I Tes. 2, 6-10; II Tes. 3, 8s., etc.). 

95. Cf. Deut. 25, 4; I Tim. 5, 18; II Tim. 2, 6. 

11 s. Los predicadores del Evangelin mereciar 
como se ve, especial consideraciößn (I Tim. 5, 17; 
Hech. 6, 2 y nota). 

13. Los apöstoles tienen, pues, derecho a ser sus- 
tentados por los fieles a quienes sirven. Ci, Nüm. 
18, 8 y 31; Deut. 14, 22 ss.; 18, 1 ss. S. Pablo re- 
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desempenan funciones sagradas, viven del Tem- 
plo, y los que sirven al altar, del altar parti- 
cipan? 1Ası tambien ha ordenado el Senor 
que los que anuncian el Evangelio, vivan del 
Evangelio. 


FL APÖSTOL NO HACE USO DE SUS DERECHOS. 
15YYo, por mi parte, no me he aprovechado de 
nada de eso;, ni escribo esto para que se haga 
asi conmigo; porque mejor me fuera morir an- 
tes que nadie me prive de esta mi gloria. 16Por- 
que sı predico el Evangelio no tengo ninguna 
gloria, ya que me incumbe hacerlo por necesi- 
dad; pues jay de mi, si no predicare el Evange- 
lio! 17Sı hago esto voluntariamente tengo galar- 
dön; mas sı por fuerza (para eso) me ha sido 
confiada mayordomia. 18;Cual es pues mi ga- 
lardön? Que predicando el Evangelio hago sin 
cargo el Evangelio, por no (exponerme a) 
abusar de mi potestad en el Evangelio. 1°Por- 
que libre de todos, a todos me esclavice, por 
ganar un mayor nümero. 20Y me hice: para los 
judios como judio, por ganar a los judios; 
para los que estän bajo la Ley, como someti- 
do a la Ley, no estando yo bajo la Ley, por 
ganar a los que estän bajo la Ley; 2!para los 
que estan fuera de la Ley, como si estuviera yo 
fuera de la Ley —aunque no estoy fuera de 
la Ley de Dios, sino bajo la Ley de. Cristo— 
por ganar a los que estän sin Ley. 2Con los 
debiles me hice debil, por ganar a los de- 
biles, me he hecho todo para todos, para de 


nunciö a tal derecho, ganändose la vida con su pro- 


pio trabajo corporal, como acto ejemplar de caridad. 

14. Se refiere a lo dicho por Jesüs en Mat. 10, 
10s. y Luc. 10, 7, sobre el sustento de los obreros 
evang&licos. En cuanto a la generosidad de los fie- 
les por una parte, y el desinteres de los pastores 
por otra, vease Mat. 10, 8s.; I Pedr. 5, 2; Mal. 3, 
8ss. y notas. Cf. Hech. 8, 18 ss. y nota; Dante, Inf. 
19, 115 ss. 

15. La oloria consiste en haber trabajado gratui- 
tamente por el Evangelio (Hech. 18, 3; 20, 34; 
II Cor. 11, 10). Ası podia increpar a los que nego- 
ciaban con las almas (II Cor. il, 20). Cf. v. 18; 
Apoc. 18, 13. 

16. ;Ay de mi si no prediware el Evangeliol: 
Vemos una vez mäs la importancia capitaliısima que 
los apöstcles atribuyen a la predicaciön de la Pa- 
labra de Dios. Cf. Hech. 6, 2; I Tim. 5, 17; II Tim. 
4, 2. Vale la pena destacar cömo, al cabo de dos 
mil anos, ei amor a Ja verdad ha llevado a un es- 
ceritor moderno —venido del judaismo y que explotö 
antes muchos campos literarios con &xito tan bri- 
Dante como su estilo— a esta misma conclusiön de 
S. Pablo. En plena mitad del siglo XX, frente a los 
horrores de Ja guerra y del odio, tan parecidos a las 
seflales del fin anunciadas por Jesüs, Ren& Schwob 
ha dicho que sölo un campo queda, sölo un asunto 
tiene sentido para ocupar al escritor de hoy: el co- 
mentario al Evangelio. Por lo demäs, el Papa Pio XII 
corrobora el concepto en la Enciclica “Divino Afflan- 
te Spiritu”, sobre la Biblia, al decir que. lejos de 
ser este un campo ya agotado, estä muy al contrario 
Neno de cosas que quedan por entender y explicar. 
De modo que puede vaticinarse el alcance insospe- 
chado que tendrä, con el favor de Dios, el movi- 
miento biblico catölico que se ha iniciado en muchos 
paises del mundo con una simultaneidad que respon- 
de a la sed universal de las almas. Cf. Amös. 8, 11; 
Juan 21, 25 y notas. 

22. Para de todos modos salvar a algunos, La 
Vulgata dice: Sara salvarlos a todos. Vease II Cor. 
11, 29; Rom. 11, 14. 
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todos modos salvar a algunos. 3T’oodo lo hago 
por el Evangelio, para tener parte en &l. 22:No 
sabeis que en el estadio los corredores corren 
todos, pero uno solo recibe el premio? Co- 
rted, pues, de tal modo que lo alcanceıs. ®Y to- 
do el que entra en Ja lıza se modera en todo; 
ellos para ganar una corona corruptible, y nos- 
otros, en cambio, por una incorruptible. 26Yo, 
por tanto, corro asi, n0O como al azar;, asi lu- 
cho, no como quien hiere el aire; 2’sino que 
castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, 
habiendo predicado a los demäs, yo mismo re- 
sulte descalificado. 





24. EI Apöstol pinta en los siguientes versiculos 


al cristiano militante, valiöendose de las comparacio- 
nes con los famosos juegos istmicos: carrera (v. 24) 
y pugilismo (v. 26), donde todos se lanzan, se con- 
troan y renuncian a cuanto pueda apartarlos de 
su objetivo.e Asi hemos de empenharnos nosotros, y 
Con tanto mayor razön, por obtener el premio de la 
eternidad, renunciando a la propia gloria y al pro- 
pio interes y haciendclo “todo por el Evangelio’” 
(v. 23). Cf. Mat. 10, 38; 16, 24. La comparaciön 
recuerda la que hace Jesüs entre el celo de los 
hijos de las tinieblass y el de los bijos de la luz 
(Luc. 16, 8). | 

25. Vease 3, 14 y nota. Las monedas que se con- 
servan de Corinto, traen grabada la corona de aque- 
los efimeros triunfos, que era de pino, de perejil 
o de olivo. EI apöstol nos lieva a fijar en cambio la 
atenciön sobre ei premio que nos espera (Filip. 3, 
8.14), para alegrarnos desde ahora (Rom. 5, 2; 
Tito 2, 13; Luc. 6, 23; 10, 20; Juan !6, 22) en la 
.esperanza cierta de una felicidad, que sı no nos cautıva 
e] corazön es porque apenas tenemos una vaga idea 
del cielo, e ıgnoramos las innumerables promesas que 
Dios nos prodiga en la Sagrada Escritura. David 
dice que ellas ie dieron esperanza. Y eso que aun 
no conocia todas jas del Nuevo Testamento. He aqui 
algunas para nuestra meditaciön: 2, 9; 3, 8; 6, 2s.; 
15, 24ss., y 51 ss.; Rom. 8, 17s.; Col. 3, 4; Filip. 
3, 20 s.: Luc. 22, 29s.: II Tim. 2, 12; 4, 8; I Pedr. 
1,4; 5, 4; Sant. 1, !2; 2, 5; Mat. 25, 34; Apoc. 2, 
10 y 27 s.; 3, 21; 5, 10; 14, 3 s.; 20. 4; caps. 21 y 
22; II Cor. 4, 17; 5, 1; Hebr. 9, 15; 10, 34; 11, 
10; 12. 28; Dan. 7, 27; 12, 3; I Tes. 4, 16 s., etc. 

27. He aqui el propösito del ayuno: Sabemos que 
los deseos naturales de la carne van contra el espi- 
ritu (Gäl. 5, 17). Es necesario, entonces, que. ella 
este siempre sometida al espiritu, pues en cuanto le 
damos libertad nos lleva a sus obras que son malas 
(Gäl. 5, 19 ss.; Juan 2. 24 y nota). S. Pablo nos 
revela el gran secreto de que nos libraremos de rea- 
lizar esos deseos de la carne, si vivimos segün el 
espiritu (Gal. 5, 16; cf. S. 118, 11 y nota). Impor- 
ta mucho comprender bien esto, para que no se piense 
que las maceraciones corporales tienen valor en si 
mismas, como si Dios se gozase en vernos sufrir 
(Col. 2, 16ss.; Is. 58, 2ss. v notas). Lo que le 
agrada ante todo son los “sacrificios de justicia’ 
(S. 4, 6 y nota) y los “sacrificios de alabanza’” 
(Hebr. :3, 15; I Pedr. 2, 4-9), es decir, la recti- 
tud de corazön para obedecerle segün El quiere, y 
no segün nuestro propio concepto de la santidad, 
que esconde tal vez esa espantosa soberbia por la 
cual Satanas nos Jleva a querer ser gigantes, en vez 
de ser niüos como quiere Jesüs (Mat. 18, ss.; 
Luc. 1, 49 ss. y nota) y a “despreciar la gracia de 
Dios’”’ (Gä]l. 2, 21), queriendo santificarnos por nues- 
tros meritos, como ei fariseo del Templo (Luc. 18, 
9), y no por los de Cristo (Rom. 3, 26; 10, 3; 
Filip. 3, 9, etc.). Bien explica S. Tomäs que "la 
maceraciön del propio cuerpo no es acepta a Dios, 
a menos que sea discreta, es decir, para refrenar la 
concupiscencia, y no grave excesivamente a la natu- 
raleza”. Porque el espiritu del Evangelio es un espi- 
ritu de moderaciön, que es lo que mäs cuesta a 
nuestro orgullo. 
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CAPITULO X 


LA IDOLATRIA EN LA HISTORIA DEL PUEBLO DE 
Israer. !No quiero que ignoreis, hermanos, 
que nuestros padres cstuvieron todos debajo de 
la nube, y todos pasaron por el mar; ?2y todos 
en orden a Moises fueron bautizados en la 
nube y en el mar; ?y todos comieron el mis- 
mo manjar espiritual, *y todos bebieron la 
misma bebida espiritual, puesto que bebian de 
una piedra espiritual que les iba siguiendo, Y 
la piedra era Cristo. ®Con todo, la mayor par- 
te de ellos no agradö a Dios, pues fueron ten- 
didos en el desierto. ®Estas cosas sucedieron 
como figuras para nosotros‘ a fin de que no 
codiciemos lo malo como ellos codiciaron. TNo 
seäis, pucs, idölatras, como algunos de ellos, 
segün esta escrito: “Sentöse el pueblo a comer 
y a beber, y se levantaron para danzar.” 8No 


1ss. Nuestros padres: Los de Israel, que tambien 
lo son nuestros, como hijos que somos tambien de la 
promesa hecha a los Patriarcas (Rom. 4, :ss.; 9, 
6; Gäl. 3, 7; Ef. 2, 20, etc.). Alude S. Pablo al 
exodo de los israelitas de Egipto bajo Moises cuando 
pasaron el Mar Rojo, guiados por una nube que les 
daba sombra de dia y luz de noche (fx. 13, 21; 
S. 104, 39; Sab. 10, 17; 19, 7 y notas). En orden «a 
Moises, es decir, fueron incorporados a &l, como 
nosotros a Cristo (cf. Ex. 14, 3). Manjar » beb:da: 
los israelitas, dice S Juan Crisöstomo, recıbieron 
mana y agua; nosotros, el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo, EI adjetivo todos se repite cinco veces para 
acentuar que aunque todo Israei recibi6ö aquellas 
bendiciones, sölo un pequefio nümero entrö en la 
tierra prometida. Vease ja tremenda Paräbola del 
banquete nupcial (Mat. 22, 14). Cf. Mat. 13, 47 ss. 

4. Pıedra es, desde antiguo, uno de los nombres 
divinos (Deut. 32, 4; 15, 8; II Rey. 2, 22; S. 17, 
3, etc.). La piedra era Cristo: Asi le llama tambien 
el Principe de los Apöstoles (I Pedr. 2, 4 ss.) y el 
mismo Pablo en Ff. 2, 20. $S. Justino, fundandose 
en los Evangelios (que &i llama ‘'Memorias de los 
Apöstoles’) escribe a Trifön el judio: 'Torque lee- 
mos (en ellos) que et Cristo es el Hijo de Dios, lo 
proclamamos y b entendemos como Hijo, el mismo 
que en Jos Jibros de los Profetas es lIlamado la Sabi- 
duria, el Dia, el Oriente, la Espada. la Piedra, etc.”. 
“Era el Mesias quien acordaba a la naci6ön teocrä- 
tica no sclamente el agua para Saciar su sed, sino 
tambien todas las demäs gracias que necesitaba, Nada 
mas bello y nada mäs real que, esta actividad antici- 
pada del Mesias en la historia judia (v. 9; Juan 12, 
41, etc.). Ya un escritor sagrado del Ant. Test. 
habia dicho (Sab, 10, 15 ss.) que la divina Sabiduria 
estaba con los judios en el desierto; ahora bien, 
esa Sabiduria es el mismo Verbo de Dios’ (Fillion). 
Cf. nuestra introducciön al Libro de ja Sabiduria; 
Ecli. 24, 15 y notas. Vease tambien el v. 17 y 12, 
12; Judas 5 y notas. 

5. Cita de Nüm. 14, 16 y 29 segün los LXX. 

6. Como figuras: ası como los israelitas fueron 
bautizados en la nube y en el mar (w. I y 2) y 
alimentados con un manjar espiritual (vv, 3 y 4), 
asi tambien nosotros recibimos las aguas del Bau- 
tismo y el Pan del cielo en la Eucaristia. Lo malo: 
alusion a los israelitas que codiciaron las carnes de 
Egipto. Pero mientras tenian aün la carne de las co- 
dornices entre los dientes, fueron castigados (Nüm. 
1l, 4ss.), 

7. Cita de Ex. 32, 6. En los tiugares mundanos 
de hoy, el baile entre las comidas pareceria querer 
imitar esto al pie de la letra. . 

8. Cf. Nüm. 25, 1 y 9. Fornicar se usa general- 
mente en la Sagrada Escritura para sehalar cuänta 
infidelidad se esconde en ja idolatria (Sant. 4, 43, 
y nota; Apoc. 17, 2; 18, 3. Aqui se refiere a la for- 
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cometamos, pues, fornicaciön, como algunos 
de ellos la cometicron y cayeron en un solo 


dia veintitres mil. ®No tentemos, pues, al Se- 


nor, como algunos de ellos le tentaron, y pe- 
recieron por las serpientes. !0No murmureis, 
pues, como algunos de ellos murmuraron y 
perecieron a manos del Exterminador. Y!Todo 
esto les sucediö a ellos en figura, y fuc escrito 
para amonestaciön de nosotros para quienes ha 
venido el fin de las edades. !2Por tanto, el que 
cree estar en pie, cuide de no caer. !3No nos 
ha sobrevenido tentaciöon que no sea humana; 
y Dios es fiel y no permitirä que seäis tenta- 
dos sobre vuestras fuerzas, sino que aun junto 
a la tentacion prepararä la salida, para que 
podais sobrellevarla. | 


Los iDoLOs Y LA MESA DEL SENor. 14Por lo 
cual, amados mios, huid de la idolatria. Os 





nicaciön con las hijas de Moab, Nüm. 25, 1 ss 

93. Vease Nüm. 21, 5s.; 11, 15 14, 1. 

11. EI fin de las edades: Formula semejante a la 
hebrea acharit hayamim (Is. 2, 2); es aplicada, como 
observa Fillion, por oposiciön a los tiempos en que 
aun se esperaba la primera venida del Mesias. Vea- 
se expresiones semejantes en Gäl. 4, 4; Ef. 1, :0; 
Hebr. 9, 26; I Pedr. 1, 5; I Juan 2, 18. Asi tam- 
hien S. Pahlo aplica en forma anäloga el anuncio de 
Is. 49, 8 en II Cor. 6, 2. C£. 3, 14; 4, 8 ss; II Tim: 
3, 1 y notas, 

12. Es decir que no estamos aüun confirmados en 
la gracia (cf. Hebr, 8, 8ss.), y que nuestra carne 
estarä inclinada al mal hasta el fin, por lo cual, aun- 
que ya somos salvos en esperanza (Rom. 8, 24), 
hemos de saber que sölo podremos vencer nuestras 
malas inclinaciones recurriendo a la vida segün el 
espiritu (Gäl. 5, 16 y nota), y que cada instante en 
que nos libramos de caer en la carne es un nuevo 
favor que debemos ‘“'a la gracia de la divina misericor- 
dia‘ (Filip. 1, 29; 2, 13 y notas), ‘para que no Se 
glorie ninguna carne”, como dijo el Apöstol en 1, 
29. Ch. Ef. 2, 9. 

13. Es la consoladora doctrina que expone San- 
tiago (Sant. 1, 13 y nota), afjadiendo aüun que de ia 
tentacion saldremos mejor que antes (Sant. 1, 12). 
“E] que de la tentacion hace que saquemos prove- 
cho, de manera que podamos sostenernos, £l mismo 
nos asiste a todos y nos da su mano para que 
alcancemos las eternas coronas por gracia. y h* 
nignidad de Nuestro Senior Jesucristo, con esplen- 
dida aclamaciön” (S. Crisöstomo). Vease S. 124, 3 
y nota. 

14 ss. Para evitar toda especie de idolatria, el 
Apöstel va a dar instrucciones sohre el misterio euca- 
ristico, Comuniön (v. 16): el griego dice koinonfa, que 
la Vulgata traduce “comunicaciör'”’ y rardeipe 
ciön” (cf. v. 17 s). Con el ejemplo que $S, Pablo 
pone, comparändola con la Participaciön en los sa- 
erificios (vv. 18 ss), les explica perfectamente este 
misterio sohrenatural, pues ya los judios que aün 
seguian el antiguo culto (v. 18; cf. Hebr. 8, 4 y 
nota), y hasta los paganos en sus sacrificios idola- 
tricos (v. 19 8.), creian que Ja manducaciön de la 
victima los ponia en comuniön con el altar (v. 18). 
Asiı vemos toda la realidad sobrenatural de la frac- 
eiön del pan (cf. Hech. 2, 42 y nota) como verda- 
dera comuniön del Pan de vida que es Cristo, y de 
su Sangre derramada en el Calvario (cf. Juan 6, 
48.58; Mat. 26, 27 y notas), y de ahi que declare 
el Apöstol la imposihilidad* de mezclar amhos_ alta- 
res (vv. 19-21), lo cual notifica aqui a los gentiles 
de Corinto, como lo harä a los Hebreos en la carta 
para ellos (Hebr. 8, 5; 13, 10 y notas). $. Justino 
y S. Ireneo atestiguan a este respecto la fe de los 
primeros cristianos sobre esta uniön con Cristo, Vic- 
tima del Calvario y Sacerdote Eterno, mediante el 
misterio eucaristico al cual llama por eso S. Agustin 


hablo como a prudentes; juzgad vosotros mis- 
mos de lo que os digo: !#El cäliz de bendı- 
ciön que bendecimos «no es comuniön de la 
sangre de Cristo? El pan que partimos «no 
es comuniön del cuerpo de Cristo? !7Dado 
que uno es el pan, un cuerpo somos los mu- 
chos; pues todos participamos del ünico Pan. 
1#Mırad al Israel segün la carne. ;Acaso los 
que comen de las victimas no entran en co- 
muniön con el altar? 19,;Que& es, pues, lo que 
digo? «Que lo ıinmolado a los idolos es algo? 
eO que el idolo es algo? 2A] contrario, digo 
que lo que inmolan [los gentiles]), a los’ de- 
monıos lo inmolan, y no a Dios, y no quiero 
que vosotros entreis en comuniön con los 
demonios. 2!No podeis beber el calız del Se- 
nor y el caliz de los demonios. No: podeis 
participar de la mesa del Senor y de la mesa 
de los demonios. 22,0 es que queremos pro- 
vocar a celos al Senor? ;Somos acaso mäs 
fuertes que EI? 


LA NORMA EN TODO ES: DAR GLORIA A Dios. 
23”Todo es licito”: pero no todo conviene. 
“Todo es licito”; pero no todo edifica. 4Nin- 
guno mire por lo propio sino por lo del prö6ji- 
mo. 2De todo lo que se vende en el mercado, 
comed sın inquirir nada por motivos de con- 
ciencia;, 26porque "del Senior es la tierra y cuan- 





“senal de unidad y vinculo de amor”. La Didaje 
(escrita a fines del primer siglo cristiano), en su 
oracion eucaristica toma este concepto con trascen- 
dencia escatolögica diciendo: “Asi como este pan 
fraccionado estuvo disperso sobre las colinas y fu 
recogido para formar un todo, asiı tamhien de todos 
los confines de la _tierra sea tu Iglesia reunida para 
el reino tuyo.,.. De los cuatro vientos reünela, san- 
tificada, en tu reino que para ella preparaste, porque 
tuyo es €] poder y la gloria por los siglos. }Venga 
la gracia! jPase este mundol }Hosanna al Hijo de 
David! jMaran: Athal Amen.” C£. 16, 22. Median- 
te esas comparaciones y la del manä del cielo como 
alimento. espiritual (v. 3) y la bebida espiritual de la 
Piedra que es, Cristo (v. 4 y nota), S. Pahlo quiere 
llevarnos 3 penetrar el: escondido misterio espiritual 
del "unico Pan” (v. 17). 

16. El cdliz de bendiciön: Ei cäliz eucaristico. 

Cf. Mat. 26, 27; Hech 2, 42. 
„2l. En 11, 17 volverä a hahlarnos de la frac- 
ciöon del pan, como instituida por el mismo Jesus 
para memoria del Calvario, y se referir a los 
dgapes para condenar los abusos que en ellos se 
cometian. 

23. Sigue el pensamiento de 6, 12. 

24. Aqui concreta netamente el Apöstol, en una 
clara norma de vida (cf. 13, 5 y nota), esa verda- 
dera obsesiön que hemos de tener por la caridad fra- 
terna segün el Sermön de la Montafa. En 13, 5 nos 
dice &! mismo que la caridad no busca sus propios 
intereses. Esto no quiere decir que el cristiano quede 
ahandonado y sın recursos, sino todo lo contrario: 
poraue para ellos precisamente dijo Jesüs que 

adre les dar todo por afadidura si antes buscan 
ellos lo que a Dios agrada (Mat. 6, 33). Vease Mat. 
6, 8 y nota. 

25ss. S. Pablo vuelve a tomar el hilo dando nor- 
mas präcticas de cömo comportarse en los hanquetes 
(caps, 8 y 9). Distingue tres casos, mostrando que 
la lieitud en comer no estriba en lo que afecta a los 
manjares (cf. Col. 2, 16 ss.), sino en la caridad de 
que antes hablö, La regla general es tener conside- 
racıön con los flacos para no darles ocasiön de tro- 
niezo, Cf. Rom. 14, 2 ss.; 15, 

26. Nötese con que hermosa elocuencia y libertad 
aplica aqui esta cita del $. 23, i. - 
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to ella contiene”. 27Si os convida alguno de los 
infieles y aceptäis, comed de cuanto os pon- 
gan delante, sin inquirir nada por motivos 
de conciencia. 2®2Mas si alguno os dijere: “esto 
fue inmolado”, no comäis, en atenciön a 
aquel que lo senalö, y por la conciencia. 2?Por 
la conciencia digo, no la propia, sıno la del 
otro. Mas ;por qu& ha de ser juzgada mi 
libertad por conciencia ajena? 30Si yo tomo 
mi parte con acciön de gracias por que he 
de ser censurado por aquello mismo de que 
doy gracıass?® ®!Por lo cual, ya comais, ya 
bebäis, ya hagäis cualquier cosa, todo habeis 
de hacerlo para gloria de Dios, 32y no seäis 
ocasion de escandalo, ni para los judios, ni 
para los griegos, ni para la Iglesia de Dios; 
33a3si como yo tambien en todo procuro com- 
placer a todos, no buscando mi propio pro- 
vecho, sino el de todos para que se sal- 
ven. 


C. REGLAS PRÄCTICAS PARA LAS 
ASAMBLEAS CRISTIANAS 


(11,1- 34) 


CAPITULO XI 


LA MUJER EN LA IGLESIA. 1Sed imitadores 
mios tal cual soy yo de Cristo. 2?Os alabo de 
que en todas las cosas os acordeis de mi, y de 
que observeis las tradiciones conforme os las he 
transmitido. Mas quiero que sepais que la 





31. Tambien &sta ha sido llamada regla de oro de 
la caridad (cf. Mat. 7, 12 y nota). Todo ba de ha- 
cerse por agradar a nuestro Padre (cf. Hech. 2, 46; 

34, 28 y nota). Y como lo que mäs le agrada a 
El es que tengamos caridad. unos con otros, tal ha 
de ser nuestra constante preocupacion (cf. v. 24 y 
nota). Recordemos para siempre que aqui estaria la 
solucion —jla ünical— de todos los problemas in- 
dividuales, sociales e internacionales, y que en va- 
no se la buscarä sin la caridad en las grandes asam- 
bleas, las habilidades diplomäticas o las tecnicas so- 
ciolögicas. Todo serä inütil, dice Leön XIII en 
Rerum Novarum, sin “una gran efusiön de _ cari- 
dad”. Mas no es tal cosa lo que anuncia Jesüs, 
sino que nos previene que habrä toda suerte de gue- 
rras y odios entre hermanos, padres e hijos (Mat. 
24, 6 ss). De lo cual hemos de sacar una salu- 
dable desconfianza en las soluciones humanistas 
(Juan 2, 24 y nota) y en el ‘simpätico optimismo”, 
que segün la Biblia es la caracteristica de los 
falsos profetas (Ez. cap. 13 y notas), que surgirän 
precisamente (Mat. 24, 11) cuando falte ese amor 
(Mat, 24, 12). 

1. El Apöstol, que al terminar ei capitulo anterior 
no ha vacilado en senalar su propia conducta para 
mostrar que ella no contradice jo que sus jabios pre- 
dican, se apresura a completar aqui su pensamiento 
con ei Nombre del divino Maestro. Sölo El es santo, 
y nadıe puede serlo sino gracias a EL C£, 10, 17; 
Juan !, 16; Rom. 16, 27 y notas. 

3. S. Pablo, que en las Epistolas de ia cautividad 
nos presentarä a Jests como la Cabeza del Cuerpo 
Mistico (Ef. 1, 225.; 4, 16, etc.) quiere aqui “que 
sepamos” que Jesus es Cabeza de cada varöon, siendo 
este para Cristo lo mismo que la esposa es para &i, 
es decir, algo que, si bien le estä sometido, no es 
una simple esclava sino el objeto de todo su amor, 
a qauien &l mismo se entrega totalmente. Fiste con- 
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cabeza de todo vardn es Cristo, y el varön, 
cabeza de la mujer, y Dios, cabeza de Cristo. 
«Todo vardn que ora o profetiza con la cabe- 
za cubierta, deshonra su cabeza. ®Mas toda 
mujer que ora o profetiza con la cabeza des- 
cubierta, deshonra su cabeza; porque es lo 
mismo que si estuviera rapada. Por donde si 
una mujer no se cubre, que se rape tambien; 
mas si es vergüenza para la mujer cortarse ei 
pelo o raparse, que se cubra. ?El hombre, al 
contrario, no debe cubrirse la cabeza, porque 
es imagen y gloria de Dios; mas la mujer es 
gloria del varön. ®Pues no procede el varon de 
la mujer, sino la mujer del varön; ®como tam- 
poco fu& creado el varön por causa de la mujer, 
sino la mujer por causa del varön. !9Por tanto, 
debe la mujer llevar sobre su cabeza (la senal 
de estar bajo) autoridad, por causa de los än- 
geles. !!Con todo, en el Senior, el varön no es 
sın la mujer, ni la mujer sin el varon. !2Pues 
como la mujer procede del varön, asi tambien 
el varön. (nace) por medio de la mujer, mas 
todas las cosas son de Dios. 13Juzgad por 
vosotros mismos: Es cosa decorosa que una 
mujer ore a Dios sin cubrirse? 1%;No os ense- 
fia la misma naturaleza que si el hombre deja 
crecer la cabellera, es deshonra para &l? 15Mas 
si la mujer deja crecer la cabellera es honra 
para ella,; porque la cabellera le es dada a ma- 
nera de velo. 16, Si, con todo eso, alguno quie- 
re disputar, sepa que nosotros no tenemos tal 
costumbre, ni tampoco las Iglesias de Dios. 


Los AGapes y LA Eucarıstia. ITEntretanto, al 
intimaros esto, no alabo el que vuestras Teunio- 








cepto dei alma esposa de Cristo, que meditamos en 
ei Cantar de ios Cantares, es completado por. $. Pablo 
en 1I Cor. 1!, 2, donde dice que nos ha presentado 
a Cristo para desposarnos con El como una casta 
virgen. Dios es cabeza de Cristo: Vease en 3, 22.23 
y notas, cömo este misterio de amor y sumisiön de 
la mujer al varön y dei varon a Cristo, es ei mismo 
que existe entre Jesüs y el Padre, 

5ss. Tomen nota las mujeres cristianas dei celo 
con que Pablo senala esta conveniencia de ve- 
larse la cabeza en el Templo, cosa que hoy estä ol- 
vidada o deformada por el uso de sombreros que 
nada cuhren y que no son signo de dependencia 
como ha de ser el velo (v. 10). En tiempo de 
S. Pablo, sölo las rameras se atrevian a tener esa 
eonducta. 

7. “No se dice aqui que el vardn sea la imagen 
y la gloria de Dios en atenciön solamente al cuerpo, 
alma y espiritu (I Tes. 5, 23) puesto que a este res- 
pecto lo es igualmente la mujer... o debe ei va- 
ron cubrir su cabeza, porque el veio es senal de 
sujeciön” ($. Crisöstomo). n esta epoca de ex- 
cesivo feminismo conviene recordar que la sujeciön 
de la mujer no es doctrina de tal o cual escue- 
la. sino que fu& impuesta expresamente por Dios: 
“Estaräs bajo la potestad de tu marido y di te 
dominara” (Gen. 3. 16). Vease Ef. 5, 22; cf. 
Ez. 13, 17-19 y notas. “La tesis desarrollada en 
todo este capitulo es que ja mujer, siendo inferior 
al hombre, debe guardar su rango y llevar el signo 
de su inferioridad” (Buzy). Cf. v. 10; 14, 34-35 
y nota. 

10. Es decir por respeto a los ängeles de la guar- 
da, y quizä tambien por los que asisten invisible- 
mente a las asambleas de los cristianos (S. Crisös- 
tomo y $. Agustin). Cf. v. 5 y nota. 

17. Con motivo de la “fracciön dei pan‘’ (Hech. 
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nes no- sean para bien sino para dafo vuestro. 
18Pues, en primer lugar, oigo que al reuniros 
en la Iglesia hay escisiones entre vosotros; y en 
parte lo creo. 19Porque menester es que haya 
entre vosotros facciones para que se manifieste 
entre vosotros cuäles sean los probados. 2PAho- 
ra, pues, cuando os reunis en un mismo lugar, 
no es para comer la Cena del Senior; 2!porque 
cada cual, al comenzar la cena, toma primero 
sus propias provisiones, y sucede que uno tie- 
ne hambre mientras otro estä ebrio. 2;Acaso 
no teneis casas para comer y beber? ;O es 
que despreciais la Iglesia de Dios, y avergon- 
zais a los Que nada tienen? ;Qu& os dire? ;He 
de alabaros® En esto no alabo. 23Porque yo 
he recibido del Senor lo que tambien he trans- 
mitido a vosotros: que el Senor Jesus la mis- 
ma noche en que due entregado, tomö pan; 
245 habiendo dado gracias, lo partiö y dijo: 
Este es mi cuerpo, el (entregado) por vosotros. 
Esto haced en memoria mia. ®Y de la misma 
manera (tomoö) el caliz, despues de cenar, y 
dijo: Este caliz es la Nueva Alianza en mi 
sangre; esto haced cuantas veces bebäis, para 
memoria ‚de Mi. 2?Porque cuantas veces co- 


2, 42) se organizaha una comida, el ägape que en 
griego significa amor, acto de fraternidad y que be- 
neficiaba a los pobres. En esta hermosa instituciön, 
que $S. Crisöstomo llama “'causa y ocasiön para ejer- 
cer la caridad”, el espiritu del mundo se habia intro- 
ducido, como siempre, mezclando las miserias humanas 
con las cosas de Dios. El Apöstol sehala francamen- 
te esos abusos. 

19, Menester es que haya entre vosotros facciones: 
esto es, disensiones. No es que sea necesario, sino que 
es inevitable, porque Jesüs anunciö que El traeria di- 
vision (Mat. 10, 34) y que en un mismo hogar habria 
tres contra dos (Luc. 12, 51 s.) y a veces hay que 
odiar a la propia familia para ser discipulo de El 
(Luc. 14, 26), porque no todos los invitados al ban- 
quete de hodas tienen el traje nupcial (Mat. 22, 14), 
y la separaciön definitiva de unos y otros sölo serä 
en la consumaciön del siglo (Mat. 13, 47-49). Entre- 
tanto, en la lucha se manifiesta y se corrobora la fe 
de los que de veras son de £&l (I Pedr. 1, 7; Sant, 
1, 12). De ahi que el ideal de paz entre los que se 
lliaman hermanos (Marc. 9, 49), no siempre sea po- 
sible (Rom. 12, 18) y que a veces los apöstoles ense- 
fien la separaciön (cf. 5, 9-10). Vease 5, I1lss. y 
nota; Hech. 20. 29; I Juan 2, 19, etc. 

23 ss. Yo he recibide del Senior: En este pasaje 
vemos una vez mäs que el Apöstol, cual otro evan- 
gelista, nos transmite verdades recibidas directamen- 
te del Sefor (cf. 15, 3; Hech. 22. 14; 26, 16; Gäl. 
1, 11 y notas), En efecto, como hace notar Fillion, 
este relato ‘ha debido servir de fuente a la relaciön 
ue S. Lucas (discipulo de Pablo) consignö en su 
Evanzeio” (Luc. 22, 19 s.). Sobre la HEucaristia, 
vease 10, 14 y nota. En este pärrafo el Apöstol nos 
ensena las siguientes verdades como directamente re- 
cibidas del Senior (cf. 15, 3; Gäl. 1, 11, etc): 
a) la Fucaristia es realmente el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo (24 s.); b) el Apöstol y sus sucesores es- 
tan autorizados para perpetuar el acto sagrado (24- 
26); c) la Misa es un sacrificio (25); d) el mismo 
de la Cruz (26); e) la Eucaristia debe recibirse dig- 
namente (27), es decir, con la plenitud. de la fe y 
a del que severamente examina su conciencia 

8-31). 

26. Anunciad la mwerte del Sefor: Sölo en la 
Cena dijo Jesüs que su Cuerpo se entregaria dor 
nosotros. Antes, habia tenido que revelar muchas ve- 
ees, a los azorados ojos de sus discipulos, el misterio 
de su recbazo por la Sinagoga y de su Pasiön, Miüer- 
te y Resurrecciön. Pero su delicadeza infinita lo 


mäis este pan y bebäis el cäliz, anunciad la 
muerte del Senor hasta que El venga. 27De 
modo que quien comiere el pan o bebiere el 
caliz del Senor indignamente, serä reo del 
cuerpo y de la sangre del Senor. 28Pero pru£- 
bese- cada uno a si mismo, y asi coma del 
pan y beba del caliz; 2?porque el que come y 
bebe, no haciendo distinciön del Cuerpo (del 
Senior), come y bebe su propia condenaciön. 
3Por esto hay entre vosotros muchos debiles 
y enfermos, y muchos que mueren. ®1Sı nos 
examinäsemos a nosotros mismos, no $eriamos 
juzgados. %Mas sıendo juzgados por el Senor, 
somos corregidos para no ser condenados con 
el mundo. 33Por lo cual, hermanos mios, cuan- 
do os junteis para comer, aguardaos los unos 
a los otros. 3Sı alguno tiene hambre, coma en 
su casa a fin de que no os reunäis para Con- 
denaciön. Cuando yo vaya arreglar& lo de- 
mas. 





apartaba de decir que esa muerte era el precio que 
pagaba por el rechazo de Israel y la culpa de 
todos (Mat. 16, 13-21 y notas), y que ella hahia de 
hrindar a todos la vida (Juan 11, 49-52). Sölo en 
el momento de la despedida les revelö este misterio 
de su amor sin limites, eco del amor del Padre,: y, 
queriendo anticiparles ese beneficio de su Redenciön, 
esa entrega total de sı mismo (Luc. 22, 15), les 
entregöd —y en ellos a todos nosotros, segün lo dice 
El mismo (Juan 13, 1 y nota)— la Fucaristia como 
algo inseparab!e de la Pasiön, Tal es lo que ensefia 
aquı San Pablo, lo mismo que en el v. 27. Hasta 
que El venga: Es decir que el Memorial eucaristico 
subsistira, como observa Fillion, hasta la segunda 
venida de Cristo, porque entonces habrä “'nuevos 
cielos y nueva tierra” (II Pedr. 3, 13: Is. 65, 17; 
Mat. 28, 20; Apoc. 21, 1 y 5, etc.). Cf. Hebr. 10, 
37 y nota. 

27. Quien comiere indignamente: “E] que no pien- 
sa como Cristo, na come su Carne ni bebe su Sangre, 
aun cuando todos los dias reciha para su juicio tan 
magno Sacramento. No piensa como Cristo el que, 
apartando de El el afecto de su corazön, se vuelve 
al pecado; y bien puede llamarse miserable a este 
tal, a quien un bien tan grande es dado frecuente- 
mente y de ello no recibe ni percibe una ventaja 
espiritual”” (S. Agustin). Sera reo del Cuerpo y de 
a Sangre del Sehor: Se deduce de estas pa'abras 
que Jesucristo estä presente bajo cada una de las dos 
especies (pan y vino). De no ser asi, el Apöstol 
no podria decir que cualquiera por tomar indigna- 
mente alguna de ellas seria reo del Cuerpo y tam- 
bien de la Sangre de] Senior. 

28. Cf. II Cor. 13, 5. Segün Buzy, habria aqui 
una “alusiöon a la confesiön püblica o exomolögesis 
practicada desde aquella epoca”. WVease Sant. 5, 
16. En el Confiteor que hoy se Tecita al principio 
de la Misa y antes de comulgar, tanto el sacerdote 
como los fieles hacemos confesiön püblica de que 
somos pecadores, gravemente de corazön, de palabra 
y de obra, y sin descargo alguno, al decir. “por 
mi culpa... mi mäxima culpa”. Vease $. 50, 
6 y nota: 

30. Muchos debiles » enfermos, etc. Vemos como 
S. Pablo observaba ese tristisimo fenömeno de las 
comuniones sin fruto que hoy notamos en los am- 
bientes mundanos con apariencia de fe, que hallan 
compatible la uniön eucaristica con las desntudeces, 
las conversacinnes, las lecturas, los espectäculos y las 
ceostumhres del mundo, el cual estä condenado (v. 32) 
y cuyo nrincipe es Satanäs (Juan 14, 30 y nota). 
San Pablo enseia tambien —cosa ciertamente. insos- 
pechada— que tal es la causa de muchas enferme- 
dades y aun de muchas muertes corporales y que 
en esto hemos de ver, no una severidad de Dios, 
sino al contrario, una misericordia que quiere evitar 
el castigo eterno. Cf. 5, 5 y nota. 
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D. LOS DONES ESPIRITUALES 
Y SU USO 


(12,1 - 14,40) 
CAPITULO XI 


Los DONEs EspiRituALEs. IEn orden a las co- 
sas espirituales no quiero, hermanos, que seäis 
ignorantes. 2Bien sabeis que cuando erais gen- 
tiles se os arrastraba de cualquier modo en 
pos de los idolos mudos. 3Os hago saber, pues, 
que nadie que hable en el Espiritu de Dios, di- 
ce: “anatema sea Jesüs”, y nınguno puede ex- 
clamar: “Jesüs es el Senior”, si no es en Espi- 
ritu Santo. Hay diversidad de dones, mas el 
Espiritu es uno mismo, 5y hay diversidad de 
ministerios, mas el Scnor es uno mismo; ®y 
hay diversidad de operaciones, mas el mismo 
Dios es el que las obra todas ellas en todos. 
7A cada uno, empero, se le otorga la manifes- 





1. En los capitulos 12, !3 y 14 responde 5. Pablo 
a la consulta sobre los carismas o dones especiales 
del Espiritu Santo (el griego dice literalmente los 
pneumäticos) concedidos abundantemente a los cris- 
tianos por el divino Espiritu, segün era visible en la 
Iglesia. Vease Hech. 2, 1ss; 8, 17; 19, 6 y notas. 
Fillion hace notar que esas manifestaciones espiri- 
tuales “se han enrarecido poco y poco y aun desapa- 
recieron casi completamente”. Dejan de mencionarse 
en la Escritura desde el final del tiempo de los 
Hechos, 

2. A los que mirasen nuestra fe como un ciego 
dogmatismo gregario y servil, opone $. Pabio aqui 
un verdadero alarde de vida espiritual. Jesüs es la 
luz, y no quiso que se le siguiera en tinieblas con 
“1a fe del carbonero” (Juan 2, 46), porque la vida 
eterna consiste en conocerlo bien a El y por El al 
Padre (Juan 17, 3). De ahi que el gran Apöstol 
no quiere que los cristianos ignoren los misterios del 
Espiritu (v. 1). y opone la Ley de Cristo_(v. 3) 
—que no es idolo mudo, porque hablö y sus Palabras 
son la verdad que hace libres a Ins que las buscan 
y conservan (Juan 8, 31 s.)— a la oscura esclavitud 
de los paganos que, sin vida espiritual propia, se 
dejaban pasivamente conducir a la supersticiön por 
mentores semejantes a aquellos sacerdotes de Bel 
cuyos subterfugios descubriö tan admirablemente el 
profeta Daniel (Dan. 14, 1-21). C£. II Cor. 1, 23; 
13, 4; Gäl. 4, 8 y notas. 

3. He aqui la regla general para distinguir los 
espiritus: todas las manifestaciones de palabra o de 
hecho que se oponen a Jesüs. esto es, a su gloria 
oa su ensehanza, son malas. Nötese que el Espiritu 
Santo, que por voluntad del Padre es el glorificador 
de Jesüs (Juan 16. 14), es tambien quien nos anima 
y capacita para confesar que Jesus es el Senor 
(ef. Marc. 9, 38; I Juan 5, 1 y 5; Fil. 2, 11 y 
nota). Las almas iluminadas por el Espiritu Santo 
se elevan a la espiritualidad propia de los hijos de 
Dios (Rom. 8, 14) merced a la mansiön en ellas del 
divino Espiritu (2, Ilss; 3, !7ss. y notas). “EI 
Espiritu Santo es fuente de un gozo sin fin que 
consiste en la asimilaciön de Dios. | Convertirse en 
a Nada puede apetecerse de mäs bello’”’ ($S. Ba- 
silio). 

4 ss. Los mejores autores sefhalan en los versicu- 
los 4-6 la menciön sucesiva del Espiritu Santo, del 
Verbo encarnado y del Padre, de donde se deducen 
preciosas ensehanzas sobre la doctrina de la Santı- 
sima Trinidad y la distincion de las divinas Per- 
sonas. Vease 8, 6 y nota. 

7. Es decir, no para El sino para toda la Iglesia 
(vr. 125ss.), lo cual comporta gravisima responsabi- 
lidad en quien recibe los dones, como Se ve en Ja 


taciön del Espiritu para el bien (comsin). ®Por- 
que a uno, por medio del Espiritu, se le otor- 
ga palabra de sabiduria; a otro, palabra dc 
ciencia, segün el mismo Espiritu; 9a otro, en 
cl mismo Espiritu, fe; a otro, dones de cura- 
cioncs, en el üunico Espiritu; 1%a otro, opera- 
ciones de milagros; a otro, profecia, a otro, 
discreciön de espiritus, a otro, varicdad de 
lcnguas; a otro, interpretaciön de lenguas. 
l1Pero todas estas cosas las. obra cl mismo y 
ünico Espiritu, rcepartiendo a cada cual scgün 
quiere. 


UNIDAD DEL CUERPO MISTICO EN LA DIVERSIDAD 
DE sus MIEMBRos. 12Porque asi como el cuer- 





paräbo'a de los talentos (Mat. 25, 14 ss). Ello ex- 
plica que haya habido profetas infieles a su mi- 
siön, y nos muestra que la posesiön de esos dones 
no es por si misma un indicio suficiente de san- 
tidad. 

8 ss. Trätase de los diversos carismas o inspiracio- 
nes y dones especiales, ministerios apostölicos y Ope- 
raciones sobrenaturales. Vease vv. 28.30; Rom. 12, 
6-8; Ef. 4, 1!. Buzy hace notar cömo S. Pablo 
coloca por encima de la ciencia la sabiduria o cono- 
eimiento de los designios intimos de Dios. Cf. 
10 ss. y notas. 

9. Se refiere, como observan Fillion, Buzy, etc., no 
a la fe teologal sino a la fe ‘que obra milagros, v 
cuyos efectos son enumerados a continuaciön (cf. 
Mat. 17, 20). Vease 13, 2 y nota. 

11 ss. Como hay muchos miembros, pero un solo 
ceuerpo. asi hay tambien müchos carismas. pero un 
solo Espiritu. Ninguno se juzgue despreciado si otros 
estän dotados de un don mäs apetecido, Cada uno 
guarde su puesto y el don quc el Espiritu le. ha 
concedido, pues que no se trata de dones personales 
(v. 7 y nota) y todos los carismas son inütiles sin 
la caridad (12-26). Vease Rom. 12, 3 y 6; Ef. 4, 7 
“No hay felicidad mayor que la de saber que, de 
toda eternidad, Dios tenia un destino elegido espe- 
cialmente para cada uno, por su infinito amor, de 
modo que en ese destino estarä para nosotros el mä- 
ximum de la dicha que a cada uno conviene, tanto 
en la eternidad como desde ahora. Pretender cam- 
biar esa posiciön por iniciativa propia seria, no So 
lamente querer superar el amor de Dios y su sabi- 
duria, sino tambien alterar el fin que El mismo 
se propuso al crear a cada uno, Vease 15, 38 ss. Por 
lo demäs, si bien las palabras segun quiere se: re- 
fieren al divino Espiritu, tambien es, en cierta ma- 
nera, segün quiere cada cual, es decir segün acepta 
y desea. Porque el mismo Dios nos advierte que EI 
llena de bienes a los hambrientos (Iuc. 1..53) y nos 
invita a abrir bien la boca para poderla colmar ($. 80, 
‘i y nota). En un Inercäde donde todo se da gratis. 
el que pide poco es un. necio (cf. Is. 55, ı y nota). 
Sölo se trata. pues, .de hacerse pequeio como un 
ninio para recibir Ja que se niega a los sabios y a 
los prudentes (Luc. 10, 21). Tal es el sentido de 
las palabras de S. Agustin: “Si quieres ser predes- 
tinado, hazte predestinado’”., 

12. Adniiremos cömo se ensancha aqui la visiön 
al mosträrsenos !a Igiesia de Dios como un cuerpo 
orgänico, pero mistico. Lo que el Espiritu Santo ha- 
ce al distribuir asi diversamente sus dones, no es 
sino edificar el cuerpo de Cristo que hemos de for- 
mar todos los cristtanos (v. 13). e manera que si 
cada uno de nosotros tiene dones distintos, es por- 
que somos miembros de ese Cuerpo y entre todos 
hemos de hacer la armonia del conjunto (v. 14). Y 
esto, lejos de obstar al bien de cada uno. segün lo 
que vimos en la nota anterior, lo confirma de una 
manera nueva, haciendonos comprender que la mano 
no estä hecha para ser usada como pie, ni el oido 
para ser 0j0, etc. ni la mano podria ser feliz cor- 
tada del cuerpo, como si fuera ella misma una per- 
sona (v. 19), por lo cual la plenitud de nuestro bien 
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po es uno, mas tiene muchos miembros, y 
todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, forman un mismo cuerpo, asi tam- 
bien Cristo. 13Pues todos nosotros fuimos bau- 
tizados en un mismo Espiritu, para ser un solo 
cuerpo, ya judıos, ya griegos, ya esclavos, ya 
libres; y a todos se nos dio a beber un mismo 
Espiritu. !Dado que el cuerpo no es un solo 
miembro, sino muchos. 13Sj dijere el pie: por- 
que no soy mano, no soy del cuerpo, no por 
esto deja de ser del cuerpo. !6Y sı dijere el 
oido: porque no soy 0j0, no soy del cuerpo, 
no por esto deja de ser del cuerpo. !7Si todo 
el cuerpo fuera 0j0 gdönde estaria el oido? 
Si todo el fuera oıdo ;dönde estaria el olfato? 
13Mas ahora Dios ha dispuesto los micembros, 
cada uno de ellos en el cuerpo, como EI ha 
querido. 19Y sı todos fueran un mismo miembro 
edönde estaria el cuerpo? 20Mas ahora son 
muchos los miembros, pero uno solo el cuerpo. 
2!No puede el 0jo decir a la mano: no te ne- 
cesito;, ni tampoco la cabeza a los pies: no 
tengo necesidad de vosotros. 2Muy al con- 
trarıo, aquellos miembros que parecen ser mäs 
debiles, son los mäs necesarios; 3y los que 
reputamos mäs vıles en el cuerpo, los rodeamos 
con mäs abundante honra; y nuestras parftes 
indecorosas, las tratamos con mayor decoro, 
2%en tanto Que nuestras partes honestas no tie- 
nen necesidad de ello, mas Dios combinö el 
cucrpo, de manera de dar decencia mayor a 


estä en la armonia de ese Cuerpo, que es el Cristo 
total, cuya Cabeza o centro vital es el mismo Jesüs 
(Ef. 4, 15 s.) de cuya plenitud lo recibimos todo 
(Juan 1, 16). Esta alegoria del cuerpo humano, 
acerca de la cual suele recnrdarse imägenes seme- 
jantes de atıtores paganos (Menenio Agripa, Sene- 
ca, Marco Aurelio, etc.), no es pues, segün vemos, 
sino el desarrullo de la alegoria propuesta por el 
mismo Senor sobre la vid y los sarmientos: algo 
vital y orgänico, e infinitamente mäs real y profundo 
que toda figura literaria, como que los cuerpos fi- 
sicos y todas las cosas creadas son imägenes visibles 
de las invisib.es realidades espirituales, segün lo vi- 
mos en Rom. 1, 20 y nota, y como lo sehala aqui el 
v. 24 al mencionar la expresa disposiciöon de Dios. 
S. Pablo presenta aqui e] concepto de cuerpo espe- 
cialmente en cuanto a la sclidaridad entre los miem- 
bros, de donde se deduce tambien la comunidad de 
bienes espirituales (cf. II Cor. 10, 15). En ‘as Epis- 
tolas de }a cautividad esencialmente Cristolögicas, ex- 
playö el gran misterio del Cuerpo Mistico con relaciön 
a Aquel que resucitado de entre l»s muertos, sentado 
a la diestra del Padre y puesto sobre la casa de Dios 
(Hebr. ‘0. 21) como Sumo Sacerdote del Santuario 
ce’estial (Hebr. 8, 2; 9. 11 y 24), es a un tiempo la 
Cabeza y la vida de toda “la Iglesia que es su Cuer- 
po” (Ef. 1. 20-23; 2, 6; Col. 1, 18, etc.). Cf. Mat. 
13, 47 y nntas 

23 s. Asi como en este gräfico anälisis del cuerpo 
fisico —en que el Apöstol sejala expresamente las 
deliberadas voluntades del Creador-— sucede en el 
Cuerpo Mistico de Cristo: los que hayamos estado 
mäs bajos, segtin el mundo, seremos los privilegiados 
de la gloria, los preferidos de Aquel que estuvo en- 
tre nosotros como un sirviente (Luc. 22, 27). Tal 
es lo que $. Pablo nos ha dicho antes sobre la po- 
sicion siempre despreciada de los apöstoles (4, 9 ss.; 
II Cor. 6, 4 ss. y notas), no obstante ser esa voca- 
ciön la primera (v. 28). y la mäs deseable (v. 3'). 
Es que acaso no habrian de cumplirse las predic- 
ciones de Jesüs sobre los apöstoles verdaderos? (Juan 
15, 18 ss.; 16, 1-4). He aqui una piedra de toque 
para saber encontrarlos. 
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lo que menos la tenia; 2®para que no haya di- 
sension en el cuerpo, sino que los miembros 
tengan el mismo cuidado los unos por los otros. 
26$Por donde si un miembro sufre, sufren con 
el todos los miembros; y si un miembro es hon- 
rado, se regocijan con El todos los miembros. 
2TVosotros Sois, .pues, cuerpo de Cristo y 
miembros (cada uno) en parte. 2®Y a unos puso 
Dios en la Iglesia, primero apöstoles, segundo 
profctas, tercero doctores, a otros les diö el 
don de milagros, de curaciones, auxılıos, go- 
biernos y variedades de lenguas. 2%9:Son todos 
apöstoles®? «Son todos profetas? ;Son todos 
doctores? Son todos obradores de milagros? 
3 ;Tienen todos dones de curaciones? .Ha- 
blan todos en lenguas? ;Son todos ınterpretes? 
31Aspırad a los dones mäs grandes. Pero os 
voy a mostrar todavia un cammo mas ex- 
celente. 


CAPITULO XII 


TRATADO pe LA cArıDap. 1Aunque yo hable 
la lengua de los hombres y de los angeles, sı 


no tengo amor, soy como bronce que suena 


25 s. El Apöstol quiere acentuar, con toda razön, 
que esa solidarıdad existe entre lus miembros como 
un hecho real, o sea que no se trata de un precepto 
que deba cumplrse en sentido moral, sino de algo 
que afecta vitalmente al interes de todos y de cada 
uno, tanto en un cuerpo espiritnal como en el fisico. 
“De ahi han tomado los sociölogos, no solamente la 
concepciön orgänıca de la sociedad humana, sino tam- 
bien el concepto de la solidaridad social que sirviö 
de base para demostrar la conveniencia y la necesi- 
dad de la armonia entre los hombres.’ 

27 ss. Miembros (cada uno) en parte. Es decir, 
no que tnos seamos miembros de otros, segün re- 
sultaria de la Vuigata, sino que nadie es mäs que 
una parte de esos miembros, o sea que necesita de 
los demäs, següun la solidaridad que antes vimos, y 
no puede pretender que el sölo es todo el Cuerpo de 
Cristo. Esas distintas partes son las que luego enu- 
mera (v. 28 ss.), y entre elias hay que aspırar am- 
bicıosamente a las mäs grandes (la Vulgata dice: 
mejores), que son el apostolado y la profecia (14, 
1). EI sentida de &sta se ve en 14, 3. 

31. “Ya estä Pablo ardiendo, llevado al amor”, 
dice aqui $S. Ambrosio. EI amor es mäs que todo, 
y es lo que valoriza todo, como veremos en el cap. 
13. y lo es todo en si mismo, como que se confunde 


‘con el mismo Dios puesto qite El es amor (I Juan 


4. 8 y 16). Por eso el discipnlo amado debiö al 
amor su Evangelio y su gran Epistola. y en ellos 
hallamos la cumbre de lo que Dios revelö en ma- 
teria de espiritualidad, asi como en el Apocalip- 
sis, del mismo Juan, estä la cumbre de los miste- 
rios revelados en cuanto a nuestro destino y al del 
universo. 

1. Todo el capitulo es mäs que un sublime himno 
Hrico a la caridad; es un retrato, sin duda el mäs 
autentico y vigoroso que jamäs se traz6 del amor, el 
mäs alto de los dones y de las virtudes teologales, 
para librarnos de confundirlo con sus muchas imita- 
ciones: el sentimentalismo, la beneficencia filantr6- 
pica, la limosna ostentosa, etc., San Pablo fija aqui 
el concepto de la caridad segün sus caracteristicas 
esenciales, pues son las que cualquiera puede reco- 
nocer simplemente en todo amor verdadero. Si no 
es asi no es amor. Mas para poder pensar en la 
carıdad como amor de nuestra parte a Dios y al pr6- 
jimo, hemos de pensar antes en la caridad como amor 
que Dios nos tiene y que El nos comunica. sin lo 
cual seriamos incapaces de amar (Denz. 198 s.). 
Dios es amor (I Juan 4, 8); y ese amor infinito del 
Padre por el Hijo nos es extendido a nosotros por 
la misiön dei Espiritu Santo (Rom. 5, '5), el cual 
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o cimbalo que retiie. ?2Y aunque tenga (don 
de) profecia, y sepa todos los misterios, y toda 
la ciencia, y tenga toda la fe en forma que 
traslade morltalas, si no tengo amor, nada soy. 
3Y si repartiese mi hacienda toda, y sı entre- 
gase mi cuerpo para ser quemado, mas no ten- 
go caridad, nada me aprovecha. *El amor es 
paciente; el amor es benigno, sin envidia; el 
amor no es jactancioso, no se engrie; no hace 
nada que no sea conveniente, no busca lo suyo, 
no se irrita, no piensa mal; @no se regocija 
en la injusticia, antes se regocija con la ver- 





pone entonces en nosotros esa capacıdad de amar al 
Padre como lo amö Jesüs, y de amarnos entre nos- 
otros como Jesüs nos amö (Juan '3, 34, 15, 12). 
Es de notar que S. Pablo usa siempre la voz griega 
agape, que suele traducirse indistintamente por cari- 
dad o amor. Este ultimo es el adoptado generalmente 
en las traducciones del‘ griego para este capituio y 
para pasajess muy vinculados al presente, como 16, 
24; Rom. 12, 9 y 13, 10; II Cor. 2,4 y 8, 7; Gaäl. 
5,13; Ef. 2, 4; 3, 19; 5, 2; Col. 1, 4 y 8, etc, y 
tambien, sobre todo, para las palabras de Jesüs, como 
por ejemplo Juan 5, 42; 13, 35; 15, 9, 10 y 13; 17, 
26, etc., por lo cual hemos alternado en estas notas 
ambas voces, ysando Ja ültima donde consideramos 
que contribuye mejor a la inteligencia espiritual del 
texto de acuerdo con los demäs citados. 

2. Como muy bien observa Fillion, la fe de que 
aqui se trata entre otros carismas, es lo que se lla- 
ma *fides miraculosa’” (12, 9) y no en manera al- 
guna “la primera de las tres virtudes teologales”, 
que sobrepasa los limites de aquella y que, siendo 
el “principio de la humana salvaciön, el fundamento 
y la raiz de toda justificaciön” (Conc. Trid.), es la 
base y condiciön previa de toda posible caridad, pues 
es cosa admitida que no pueda amarse lo que no 
se conoce. Segün la expresiön cläsica, ‘el fuego 
de la caridad se enciende con la antorcha de la fe”, 
oO sea que en vano pretenderiamos ser capaces de 
proceder como en el v. 4 si antes no hemos buscado 
el motor necesario entregando el wwrazön al amor 
que viene del conocimiento de Cristv, como lo dice 
la Eseritura. En ella se nos revrela el Amor del Pa- 
dre que “nos amö primero” ıl Juan 4, 10) hasta 
darnos su Hijo (Juan 3, 16). S6'0 ese conocimien- 
to espiritual, admirativo y vunsolador (cf. Juan 17, 
3 y 17 y notas), es decir, söla la fe que obra por 
la caridad (Gäl. 5, 6; Juan 14, 23 s. y notas), la 
fe en el amor y la hondad «un que somos amados 
(I Juan 4, 16). podrä cunvertir nuestro corazön 
egoista, a esa vida que aqui indica $. Pablo, en que 
el amor es el mövil de todus nuestros actos, Vease 
Col, 1, 9 y nota. 

3. Esto es lo que ha sidu,llamado “lecciön formi- 
dahle”, es decir terrible: Autes que las obras mate- 
riales, hay que cuidar la sinceridad del amor con que 
las hacemos;: amor que sölo puede venir de una fe 
viva (Gäl. 5, 6), formada en el conocimiento espi- 
ritual de Dios, que Fl mismo nos da por medio de 
su Palabra (Juan 17, 3; Rom. 10, 17). En 3, 10-15 
y notas vimos, revelada por el Apöstol, la tragedia 
de las obras hechas sin amor. segün parecerän en 
“el dia del Senor” que dehe juzgarlas y premiarlas. 

5, No busca lo suyo: Nötese que esta admirahle 
norma, sin la cual nuestro natural egoismo viviria 
semhrando ruinas desenfrenadamente, no significa que 
hayamos de empefiarnos en buscar las cosas desagra- 
dahles sino en cuidar ante todo que ninguna de nues- 


tras ventajas pueda ser en detrimento de otro (10, 


24). Hartas cosas agradables nos permite Dios que 
no son con dafo ajeno, Mäs aün, todas nos las pro- 
mete El por afadidura si tenemos esta disposicıon, 
fundamental de caridad que no aceptaria nada que 
fuese con perjuieio del pröjimo. Que paraiso de paz 
y hienestar seria entonces el mundo! 
podemos hacer que lo sea para todos, nadie puede 
impedirnos que lo hagamos un paraiso asi entre nos- 
otros. Cf. 10, 31 y nota. 





Pero si no, 


dad; "todo lo sobrelleva, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. ®El amor nunca se 
acaba; en cambio, las profecias terminaran, 
las lenguas cesaran, la ciencia tendrä su fin. 
3Porque (solo) en parte conocemos, y en par- 
te profetizamos; I"%mas cuando llegue lo per- 
fecto, entonces lo parcial se acabara. !!Cuan- 
do yo era nino, hablaba como nino, pensaba 
como nıfo, razonaba como nino;, mas cuando 
llegu& a ser hombre, me deshice de las cosas 
de nino. ®Porque ahora miramos en un enig- 
ma, a traves de un espejo; mas entonces vere- 
mos cara a cara. Ahora conozco en parte, en- 
tonces convcere plenamente de la manera en 
que tambien fui conocido. !3Al presente per- 
manecen la fe, la esperanza y la carıdad, estas 


tres; mas la miayor de ellas es la carıdad. 


7. Apliquemos esto al amor que Dios tiene con 
nosotros y veremos hasta dönde ilega su asombrosa 
bondad (Luc. 6, 36 y.nota). Todo lo cree: a Dios 
(vease I Juan cap. 5). En cuanto al pröjimo, $. 
Juan nos da la regla en I Juan 4, 1. at. .0, 
16 ss.; Juan 2, 24; Hech. 17, 1; I Tes. 5, 21 y nota. 

12. Sölo por el espejo de la fe, perfeccionada por 
el amor y sostenida por la esperanza (v. 13), pode- 
mos contemplar desde ahora el enigma de Dios. 4Cö- 
mo podriamos de otra manera ver las realidades es- 
pirituales con los ojos de la carne, de una carne 
caida que no sölo es ajena al espiritu sino que le es 
contrarıa? (Gäl. 5, 17). De ahi ei ınmenso valor de 
la fe, y el gran merito que Dios le atribuye cuando 
es verdadera, haciendo que nos sea imputada como 
justicia (cf. Rom. cap. 4). Porque es necesario real- 
mente que concedamos un ceredito sin Jimites, para 
que aceptemos de huena gana poner nuestro corazon 
en lo que no vemos, quitändolo de lo que vemos, 
sölo por creer que la Palabra de Dios no puede en- 
ganarnos cuando nos habla y nos ofrece su propia 
vida divina, mosträndonos que aquel!o es todo y que 
esto es nada. De ahi que nuestra fe, si es viva, 
honre tanto a Dios y le agrade tanto, como al padre 
agrada la total confianza del hijito que sin sombra 
de duda le sigue, sahiendo que en ello estä su hien. 
El nos da entonces evidencias tales de su verdad 
cuando escuchamos su lenguaje en las Escrituras, que 
ello, como dice Santa Angela de Foligno, nos hace 
olvidar del mundo exterior y tamhien de nosotros 
mismos. Pero, sin embargo, el deseo de ver cara a 
carg, ese anhelo de toda la Iglesia y de cada alma, 
con el cual termina toda la Biblia: "Ven, Seior Je- 
süs”’ (Apoc. 22, 20 y nota), crece en nosotros cada 
vez mäs porque se nos ha hecho saher que ese dia, 
al conocer de la manera en que tambien ful conocido, 
seremos hechos iguales a Jesüs (Filip. 3, 20 s.; Rom. 
8, 29; Gäl. 4, 9; I Juan 3, 2). EI mismo $. Juan 
nos revela que esta anhelosa esperanza de ver a Je 
süs, nos santıfica, asi como El es santo (I Juan 3, 
3; ef. Cant. 8, 14 y nota). Y $S. Pahlo nos muestra 
que no se trata de desear la muerte (II Cor. 5, 1 
ss. y notas), sino la transformaciön que el mismo 
revela nos traerä Cristo en su venida. Cf. 15, 51; 
I Tes. 4, 16 s. y notas. 

13. S, Agustin, previniendonos contra la vanidad 
dei culto puramente exterior, nos dice que el culto 


 mäximo que Dios recibe de nosotros es el de nuestra 


fe, nuestra esperanza y nuestro amor (cf. v. 1-3 y 
notas; Juan 6, 29). La caridad es, como dice Santo 
Tomäs, la que, mientras vivimos, da la vida a la fe 
y a la esperanza, pero un dia sölo la carıdad perma- 
necerä para siempre y, como dice el Doctor Ange 
lico en otro lugar, la diferencia en la bienaventu- 
ranza corresponderä al grado de caridad y no al de 
alguna otra virtud. Por .esta razön, entre mil otras, 
ella es la mäs excelente de las tres virtudes teolo- 
gales, si las miramos como distintas entre si. Note- 
mos que asi cumplirä El, de un modo infinitamente 
admirahle y superahundante, aquella loca amhieiön 
de nuestros primeros padres (Gen. 3, 4), que Sata- 
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CAPITULO XIV 


DON DE LENGUAS Y DON DE PROFECIA. 1Aspi- 
rad al amor. Anhelad tambien los dones espi- 
rituales, particularmente el de profecia. 2Por- 
que el que habld en lenguas, no habla a los 
hombres sino a Dios, pues nadie le entiende, 
porque habla en espiritu misterios, 3Mas el 
que profetiza, habla a los hombres para edifi- 
caciön y exhertaciön y consuelo. *El que habla 
en lenguas, se edifica a si mismo; mas el que 
profttiza, edifica a la Iglesia. ?Deseo que todos 

osotros hableis en lenguas, pero mäs aun que 
profeticeis,;, porque mayor es el que profetiza 
que quien habla en lenguas, a no ser que tam- 
bien interprete, para que la Iglesia reciba edifi- 
cacıön. ®Ahora bien, hermanos, si yo fuera a 
vosotros hablando en lenguas ;qu& os aprove- 
charia si no os hablase por revelaciön, 0 
con ciencia, 0 con profecia, 0 con ensenanza? 
7Aun las cosas inanimadas que producen so- 
nido, como la flauta o la citara, si no dan 
voces distinguibles ;cömo se sabra qu& es lo 
que se toca con la flauta y qu& con la citara? 
8Ası tambien si la trompeta diera un sonido 
confuso ;quien se prepararia para la batalla? 
9JJe la misma manera vosotros, si con la len- 
gua no proferis palabras inteligibles, ;cömo se 
conocera lo que decis? Pues estäis hablando 
al aire. 10Por numerosos que sean tal vez en 
ei mundo los diversos sonidos, nada hay, em- 
pero, que no sea una voz (inteligible). !1Sı, 


nas les inspirö sin sospechar que en eso consistia el 
ansia del mismo Dios por prodigar su propia vida di- 
vina, mas no por via de rebeliön, que era innecesa- 
ria, siıno por via de Paternidad, haciendonos hijos 
suyos igüuales & ac y gracias a los meritos reden- 
tores de Jesüs. Tal es la obra que hace en nosotros 
el Espiritu Santo. Cf. Ef. ı, 5; Rom. 8, 14 y notas. 

1. Aspirad al amor: Fruto del grandioso capitulo 
precedente es esta norma que S. Pablo nos da a ma- 
nera de conclusiöon y lema de toda vida cristiana. 
El amor es todo y sin el no hay nada. De abı la 
audaz förmula de S. Agustin: “Ama y haz lo que 
quieras” (Dilige et quod vis fac). Vease 13, 1 ss.; 
Juan 14, 23 s.,; Rom. 13, 10; Ef. 5, 2 y notas. Par- 
sicularmente el de profecia, es decir, el don de en- 
tender la autentica Palabra de Dios y hablarla para 
edificar a otros, para exhortarlos y consolarlos (v. 
3). Los profetas son, pues, en primer lugar, predi- 
cadores. Cada predicador de la verdad sobrenatur 
revelada por Dios es un moderno profeta, cuya exis- 
tencia en la Iglesia debe ser cosa normal, segün en- 
sea el Apöstol. 

2. Hablar en lenguas, es decir, predicar o alabar 
a Dios en una lengua que los oyentes no entienden 
(glosolalia), segün ei Apöstol no es de provecho para 
el pröjimo, porque asi no se puede edificar ni estar 
unido a los oyentes (v. 16 y 19). 

10. Notable observaciön que nos hace admirar las 
maravillas de la naturaleza no obstante haber caido 
ella tambien cuando pecö el hombre (Rom. 8, 21 y 
nota). Vemos, pues, que todo en ella es un lengua- 
je expresivo, desde el grito de los animales y el can- 
to de los päjaros que alaban a Dios, hasta los ruidos 
que nos :parecen puramente materiales como el true- 
no, en el cual la Biblia nos sejala muchas veces la 
voz de Dios ($. 28, 3 ss.; 18, 4; 103, 7 y notas). 
El Apöstol se vale de este vigoroso contraste para 
mostrar cuänto mäs: inteligible ha de ser el lenguaje 
de la oraciön, puesto que debe entenderse con la men- 
te (v. 14). 

11 ss. Insiste el Apöstol sobre la necesidad de edi- 
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pues, el valor del sonido es para mi ininteli- 
gible, sera para el que habla un bärbaro, y el 
que habla un bärbaro para mi. I2Asi tambien 
vosotros, ya que anheläis dones espirizuales, 
procurad tenerlos abundantemente para edifi- 
caciön de la Iglesıa. 


FL DON DE- LENGUAS REQUIERE INTERPRETACION. 
13Por lo cual, el que habla en lenguas, ruegue 
poder interpretar. Porque si hago oraciön 
en lenguas, mi espiritu ora, pero mi mente 
queda sin fruto. !%;Que& har& pues? Orare con 
el espiritu, mas orare tambien con la mente; 
cantare con el espiritu, mas cantare tambien 
con la mente. 16De lo contrario, si tü bendices 
sölo con el espiritu cömo al fin de tu acciön 
de gracias el simple fiel dıra el Amen? puesto 
que no entiende lo que tü dices. YTü, en 
verdad, das bien las gracias, mas el otro no 
se edifica. I®Gracias doy a Dios de que se ha- 
blar en lenguas mäs que todos vosotros; !9pero 
en la Iglesia quiero mas bien hablar cinco pa- 
labras con mi inteligencia, para instruir tam- 
bien a otros, que diez mil palabras en lenguas. 
20Hfermanos, no seäis ninos en inteligencia; sed, 
si, ninos en la malicia; mas en la inteligencia 
sed hombres acabados. 2!En la Ley esta es- 
crito: “En lenguas extrahas, y por otros labios 
hablar& a este pueblo; y ni aün asi me oiran, 
dice el Senor.” 2De manera que el don de 
lenguas es para senal, no a los creyentes, sino 
a los que no creen; mas la profecia no es para 
los incredulos, sıno para los creyentes. 3Si, pues, 
toda la Iglesia esta congregada, y todos hablan 
en lenguas, y entran hombres sencillos o que 
no creen ;no dirän que estäis locos? 24Si en 
cambio todos profetizan, y entra un incredulo 
o un hombre sencillo, es por todos convenci- 
do y juzgado por todos. 2Los secretos de su 
corazön se hacen manifiestos; y asi, cayendo 
sobre su rostro, adorara a Dios, confesando que 
realmente Dios estä en medio de vosotros. 


EL MODO DE USAR LOS CARISMAS DE CADA UNO. 


ficar a la comunidad, y no a si mismo; lo cual nos 


muestra cuänto desea $S. Pablo que el puehlo este 
unido a la oraciön litürgica de la Iglesıa. Asi lo 
manifiesta e] ““Orate fratres”, en que el sacerdote se 
dirige al pueblo diciendole que la Misa es un sacri- 
ficio de &l y de ellos (“meum ac vestrum sacrifi- 
cium”). 

16. Tal fue precisamente el origen de la adop- 
ciön, por la Iglesia Occidental, de la lengua latina, 
que entonces era la vulgar. Las Iglesias griegas vin- 
culadas a la Sede romana continuaron usando el grie- 
go, y en los paises orientales usan tambien el ärabe, 
el armenio, siriaco, etc. De tiempo en tiempo se ma- 
nifiesta, por parte de teölogos, liturgistas o cano- 
nistas, alguna tendencia, deseo o süplica en favor de 
los idiomas vernäculos. La Santa Sede ha accedido 
a dispensar del latin en el caso de algunos paises, 
en en cuenta diversas circunstancias particu- 
ares, 

19. S. Pablo quiere decir: Lo que uno no entiende, 
no puede servir para la edificaciön. Por eso no dehe 
emitirse ninguna diligencia para poner a los fieles 
en estado de tomar parte en las oraciones püblicas, 
ya sea explicändoselas de viva voz, ya sea poniendo 
en sus manos versiones fieles y exactas que ilustren 
su entendimiento, sostengan y fomenten su atenciön 
(Conc. Trid. Ses. XXII, cap. 8). 
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26 :(Ju& hacer, hermanos? Pues cuando os re- 
unis, cada uno tiene un salmo, o una enseilan- 
za, o una revelacion, o don de lenguas, o in- 
terpretaciön. Hägase todo para cedificaciön. 
27Sı alguno habla en lenguas, que sean dos, 
o cuando mucho, tres, y por turno; y que uno 
interprete. #3Pero si no hay interprete, calle 
en la Iglesta, y hable consigo y con Dios. 
23Cuanto a los profetas, hablen dos o tres, y 
los otros juzguen. %Mas sı algo fucre revelado 
a otro que esta sentado, callese el primero. 
3l!Porque podeis profetizar todos, uno por uno, 
para que todos aprendan, y todos sean con- 
solados; 3?pues los espiritus de los profetas 
obedecen a los profetas, 3puesto que Dios no 
es Dios de desorden, sıno de paz. Como en 
todas las Iglesias de los santos, %las- mujeres 
guarden silencıo en las asambleas; porque no 
les compete hablar, sino estar sujetas, como 
tambiıen lo dice la Ley. 3Y sı desean aprender 
algo, pregunten a sus maridos en casa; porque 
es cosa indecorosa para la mujer hablar ‘en 
asamblca. 36:0 es que la Palabra de Dios tuvo 
su origen en vosotros, o ha llegado sölo a vos- 
otros? 375} alguno piensa que es profeta 0 que 
es espiritual, reconozca que lo que os escribo 
es precepto del Schor. 3?Mas si alguno lo des- 
conoce, serä desconocido &l. ®Asi que, her- 
manos mios, aspirad a la profecia, y en cuan- 
to al hablar en lenguas, no lo impidais. %0Ha- 
gase, pues, todo honestamente y por orden. 


E. LA RESURRECCIÖN 
DE LOS MUERTOS 


(15,1-58) 


CAPITULO XV 


EL HECHO DE LA RESURRECCION DE CRIsSTo. !0s 


26. La intervenciön de los fieles en la Iglesia, co- 
mo se ve. era frecuentisima. E!} orden resultaba de 
la caridad del Espiritu Santo, que a todos los Ile. 
naba. Vease Hech. :3. 15. Hoy desgraciadamente la 
actitud de los fieles en el templo es demasiado pa- 
sıva. 

32. Obedecen a los profetas: es decir, segün bien 
explica Santo Tomäs, que .os profetas no se ponen 
fuera de si (como aquellos a quieness un demonio 
enfurece con movimientos violentos y extraordinarios 
para decir sus falsas revelaciones) ‚sino que saben 
moderar sus transportes segün las conveniencias del 
audtene, C#. II Cor. 5, 13 y nota 

ıCuan lejos estamos de esta normalidadl En 
= ie que los hombres instruyan a sus mujeres, €s- 
tas suelen verse obligadas a catequizar a sus mari- 
dos, Pero el Apöstol deja firmemente constancia de 
que tal es ei plan de Dios, ‚para que lo conozcan 
quienes busquen agradarle segün EI nos enseha y no 
segün la ocurrencia propia. Cf. 7, 14; ıl, 7 y notas. 

36. Grave advertencia a 15s predicadores para que 
no crean que es palabra divina toda palabra que 
sale de sus labios, sino que busquen su inspiraciön 
en las Pa:abras reveladas por Dios. aunque estas no 
les conquisten el aplauso del mundo. Cf. 16, 4 y 
nota; II Cor. 2, :7. 

1. En este capitulo nos ilustra $. Pablo sobre lo 
que mäs nos interesa en nuestro destino eterno: el 
gran misterio de nuestra resurrecciön corporal, que 
es consecuencia de la de Cristo Redentor, y nos des- 
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recuerdo, heiianos el Evangelio que os pre- 
diqu& y que aceptasteis, y en el cual perseve- 
räis, 2y por el cual os salväis, si lo reteneis en 
los terminos que os lo anunci&, a menos que 
hayäis creido en vano. 3Porque os trasmiti 
ante todo lo que yo mismo recibi: que Cristo 
muriö por nuestros pecados, conforme a las 
Escrituras; *y que fue sepultado; y que fue 
resucitado al tercer dia, conforme a las Es- 
erituras, y que se apareciö a Cefas, y despues 
a los Doce. 6Luego fu& visto por mäs de qui> 
nientos hermanos a la vez, de los cuales la 
mayor parte viven hasta ahora; mas algunos 
murieron ya. ?TPosteriormente se apareciö a 
Santiago, y luego a todos log apöstoles. ®Y al 
ultimo de todos, como al abortivo, se me apa- 
reciö tambien a mt, ®Porque yo soy’ el infı- 
mo de los apöstoles, que no soy digno de ser 
Ilamado apöstol, pues  persegui a la Iglesia de 
Dios. 10Mas por la gracıa de Dios soy lo que 
soy, y su gracia que me diö no resultö es- 
teril, antes bien he trabajado mäs copıosamen- 
te que todos ellos; bien que no yo, sino la 
gracia de Dios conmigo. !1Sea, pues, yo, 0 
sean ellos, ası predicamos, y asi creisteis. 


LA RESURRECCIÖN DE CRISTO ES PRENDA DE LA. 
NuESTRA. 12Ahora bien, si se predica a Cristo 
como resucitado de entre los muertos ;cömo 
es que algunos dicen entre vosotros que no 
hay resurrecciön de muertos? 135} es asi que no 
hay resurrecciön de muertos, tampoco ha resu- 
citado Cristo. 1@Y sı Cristo no ha resucitado, 
vana es nucstra predicaciön, vana tambıen 
vuestra fe. . 15Y entonces somos tambıen ha- 
llados falsos testigos de Dios, por cuanto: atcs- 
tiguamos contrariamente a Dios que EI resu- 
citö a Cristo,.a quien no resucitö, si es asl 
que los muertos no resucitan. 146Porque si los 
muertos no resucitan, tampoco ha resucitado 
Cristo;, Yy si Cristo no resucitö, vana es vues- 
tra fe; aun estäis en vuestros pecados. 18Por 
consiguiente, tambien los que ya murieron en 
Cristo, se perdieron. 19Si solamente para esta 
vida tenemos esperanza en Cristo, somos los 
mäs miserables de todos los hombres. 22Mas 
ahora Cristo ha resucitado de entre los muer- 
tos, primicia de los que durmieron. 21Puesto 


inmenso consuelo, tristemente 


cubre arcanos de ig- 
norados por muchos. 
5. De esta aparicion de Jesüs a Cefas nos habla 


S. Lucas (24, 34). San Pablo recibi6 su Evan- 
gelio de boca del mismo Jesüs, y no por otros con- 
ductos (Gäl. 1, 1 y 12; Ef. 3, 3). Por eso su tes- 
timonio sobre la Resurrecciön vale tanto como el de 
los demäs apöstoles, Vease Luc, 24, 34-43; iMarc. 
16, 14. 

‘0. Santo Tomäs, siguiendo a S. Basilio, nos ex- 
plica los efectos ‚de la gracia empleandp la imagen 
del hierro: de si rudo,. frio e informe, se vuelve 
ardiente, luminnso, flexible, cuando se lo coloca en 
el fuego y este lo penetra. La gracia es el fuego 
que nos transforma. 

12. El siguiente pärrafo quiere decir que, en Cris- 
to Jesüs, El y los fieles son un mismo mistico cuer- 
po. cuyos miembros participan del destino de la Ca- 
beza. Niegan, pues, su propia resurrecciön quienes 
no creen en Ja del Seäor. 

21. Ese segundo hombre es Cristo. Nuestro Sefor 
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que por un hombre vino la muerte, por un 
hombre viene tambien la resurrecciön de los 
muertos. 2Porque como en Adän todos mue- 
ren, asi tambien en Cristo todos seran vivifi- 
cados. ®Pero cada uno por su orden: como 
primicia Cristo; luego los de Cristo en su Pa- 
rusia, 2*despues cl fin, cuando El entregue el 
reino al Dios y Padre, cuando haya derribado 
todo principado y toda potestad y todo po- 
der. ®Porque es necesario que Fl reine “hasta 
que ponga a todos los enemigos bajo sus pics”. 
26] ultimo enemigo destruido sera la muerte. 
ZPorque “todas las cosas las someti6 bajo sus 
pies”. Mas cuando dice que todas las cosas 
estan sometidas, claro es que queda exceptuado 
Aquel que se las sometiö todas a El. 23Y cuan- 
do le hayan sido sometidas todas las cosas, 
entonces el mismo Hijo tambien se someterä 
al que le sometio todas las cosas, para que 
Dios sea todo en todo. 


eQUE sSERfA SI NO HUBIERA RESURRECCION? De 
no ser asi que hacen los que se bautizan por 
los muertos? Si los muertos de ninguna manera 
resucitan (por que pucs se bautizan por ellos? 
%.Y por qu& nosotros mismos nos exponemos 
a peligros a toda hora? °®!En cuanto a mi, 





Jesucristo, dice S. Ambrosio, es la vida en todo; su 
divinidad es la vida, su »tern’da?! es Ja vida su car- 
ne es la vida, y su pasiön es la vida... Su muerte 
es la vida, sus heridas son la vida, y su resurrec- 
ciön es tambien la vida del Universo. Cf. Ez. 16, 6 


nota, 

23. S. Pablo toca e! gran misterio de la Parusia 
o segunda venida del Senor, objeto de nuestra cspe- 
ranza. Buzy traduce: '’lns que serän de Cristo en 
el momento de su ven'da”. EI Apöstol revela aqui 
un nuevo rasgo de la Escatclogia que se refiere a la 
resurrecciön. Muchos expositores antiguos y tambien 
muchos modernos niegan ei sentido cronolögico de las 
palabras *"primicia”, “luego” y “despues”. Segiin 
ellos no se trataria de una sucesiön sino de una 
diferencia en la dignidad: los de Cristo alcanzarian 
mäs felicidad que los otros. Por su parte $. Cri- 
söstomo, Teofilacto, y otros Padres interpreian que 
los justos resucitarän en el gran “dia del Sefior” 
antes que los reprobos en cuyo juicio participarän 
eon Cristo (6. 2 s.). Cornelio a Lapide sostiene 
tambien el sentido literal y temporal: Cristo el pri- 
mero, segün el tiempo como segün la dignidad; des- 
pues los justos, y finalmente Ja consumaciön de si- 
glo. Vease 6, 2 s.; I Tes. 4, 13 ss.; Apoc. 20, 4 ss. 
y notas. Como expresa Cramponu en la nota al v. 5], 
tambien $. Jerönimo admite que este capitulo se 
refiere excilusivamente a la resurreceiön de los jus- 
tos. La Didaje o Doctrina de los Apöstoles se ex- 
presa en igual sentido, citando a Judas 14 (Enchiri- 
dion Patristicum n? 10). 

24. Derribado: Vease S. 109. 5 s. y nota. 

25. Hasta que ponga, etc.: Despues de haber triun- 
fado completamente de todos sus enemigos, Jesueristo 
cambiara esta manera de reinar, en otra mäs sublime 
y mäs espiritual ($S. Tomäs). Cf. S. 9 A, 175; 109, 
ı y notas; Hehr. 1, 13; 10, 3; 2, 8. 

26. Vease vv. 51-55 y notas. Cf. Mat. 27, 52 y 
nota sobre la resurrecciön de los justos del Antiguo 
Testamento junto con Jesüs. S. Ambrosio, S. Jerö- 
nimo, S. Cirilo Alejandrino, Räbano Mauro, Cayeta- 
no, Maldonado, etc., sostienen que aquella resurrec- 
ciön fu& definitiva. 

29. De aqui se deduce que algunos corintios se 
bautizaban en lugar de los difuntos que no habian 
recibido el Bautismo. EI Apöstol no dice que aprue- 
be tal cosa, antes sefala el absurdo de practicarla 
si no se cree en la resurreceiön. 
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cada dia me expongo a la muerte, y os ase- 
guro, hermanos, que es por la gloria que a 
causa de vosotros tengo en Cristo Jesüs, Se- 
nor nuestro. %2Si por solos motivos humanos 
luche yo con las fieras en Efeso de que me 
sirve? Si los mucrtos no resucitan “ ;comamos 
y bebamos! que mariana morimos”. 3Mas no 
os dejeis seducir: malas companias corrompen 
buenas costumbres. 3Reaccionad con rectitud 
y no pequcis; porque —lo digo para vergüen- 
za vucstra— a algunos les falta conocimiento 
de Nios. 








NATURALEZA DE LOS CUERPOS RESUCITANOS, 
®Pero alguien dirä: .Cömo resucitan los muer- 
tos? y gcon qu& cuerpo vienen? 36;Oh ignoran- 
te! Lo que tü siembras no es vivificado si no 
muere. ®’Y lo que sıembras no es el cuerpo 
que ha de ser, sino un simple grano, como 
por ejemplo de trigo, o algün otro. 3%?Mas 
Dios le da un cuerpo, asi como EI quiso, y a 
cada semilla cuerpo propio. 3No toda carne 
es la misma carne, sino que una es de hom- 
bres, otra de ganados, otra de volätiles y otra 
de peces. #Hay tambien cuerpos celestes y 
cuerpos terrestres; pero, uno es el esplendor 
de los celestes, y otro el de los terrestres. *!Uno 
cs el csplendor del sol, otro el esplendor de 
la luna, y otro cl esplendor de las estrellas; 
pues en csplendor se diferencia estrella de es- 
trella. #2Ası sucede tanıbien en la resurrecciön 
de los muertos. Sembrado corruptible, cs resu- 
citado incorruptible; %sembrado en ignominia, 
resucita en gloria, scmbrado en debilidad, re 
sucita en poder; #sembrado cucrpo natural, 
resucita cuerpo espiritual; pues si hay cuerpo 
natural, lo hay tambien espiritual; como estä 





36: Con imägenes tomadas de Ja naturaleza ex- 
playa San Pablo, en lo que sigue, la doctrina de ia 
resurrecciön del cucrpo, explicando a la vez la glo- 
rificacıion del cuerpo mediante la vida que hemos re- 
cibido de Cristo. 

41. Esta diferencia entre los destinos de las al- 
mas no significa que cada persona tenga su reli- 
giön, como si adorase a distinto Dios, pero si que 
cada uno tiene su religiosidad, es decir, su espiri- 
tualidad caracteristica. Algunos oscilan entre la su- 
persticiöon y la fe, segün el grado de conocimiento 
que tienen de Dios. Jestüs nos muestra muchas ve- 
ces estas diferencias, presentändonos tipos de esa dis- 
tinta religiosidad y sefialändonos cuäl es la mejor, 
principalmente en el caso de Marta y Maria. (Luc. 
10, 38 ss.). Vease tambien los paralelos que El hace 
del fariseo eon el publicano (Luc. 18. 9 y ss.): de los 
dos hermanos (Mat. 21, 28 ss.); de fa pecadora con 
el fariseo (Luce. 7, 36-47) y hbasta de Sodoma y Go- 
morra o de las eiudades paganas de Tiro y Sidön, con 
las ciudades elegidas de Betsa'da y Cafarnaim (Mat. 
11, 21 ss.) y aün de los publicanos y las rameras. 
mejores que Ins orgullosnos maestros y dienatarios de 
la Sinagoga (Mat. 21, 31 s.), que se habian apode- 
rado de la Ilave del eonocimiento de Dios que estä 
en las Escrituras, sin explicar a los demäs su sen- 
tıdo (Luc. 11, 52). 

42 ss. Destaca el Apöstol las cualidades de inco-. 
rruptibilidad, inmortaiidad y espiritualidad o sutileza 
de los cuerpos glorificados, y nos revela que nues- 
tro cuerpo asi transformado tendra un esplendor se- 
mejante al del mismo Cristo gloriose. Cf. Filip. 
3, 20 Ss. 

44, Cuerpo natural: el texto griego dice literalmen- 
te Psiguico, como en 2, 14. Vease alli la ‚nota. 
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escrito: “EI primer hombre, Adän, fu& hecho 
alma viviente”, el postrer Adän, espiritu vivi- 
ficante, #$Mas no fu£ antes lo espiritual, sino 
lo natural, y despues Ip espiritual. 47EI pri- 
mer hombre, hecho de tierra, es terrenal; el 
segundo hombre viene del cielo. * Cual es el 
terrenal, tales son los terrenales; y cual el 
celestial, tales seran los celestiales. 49Y asi como 
hemos llevado la imagen del hombre terrenal, 
llevaremos la imagen del celestial. 


MISTERIO CONSOLADOR. °’Lo que digo, her- 
manos, es, pues, esto: que la carne y la san- 
gre no pueden heredar el reino de Dios, ni 
la corrupciön puede poseer la incorruptibili- 
dad. !He aqui que os digo un misterio: No 
todos moriremos, pero todos seremos transfor- 
mados °?en un momento, en un abrir y cerrar 
de 0j0s, a la trompeta final; porque sonarä la 
trompeta y los muertos serän resucitados in- 
corruptibles, y nosotros seremos transformados. 
53Pues es necesario que esto corruptible se 
vista de incorruptibilidad, y esto mortal se 
vista de inmortalidad. 


DEMOs GRACIAS A CRISTO POR SU TRIUNFO SOBRE 
LA MUERTE. 5*Cuando esto corruptible se haya 
vestido de incorruptibilidad, y esto mortal se 
haya vestido de inmortalidad, entonces se cum- 
plira la palabra que estä escrita: “La muerte 
es engullida en la victoria. ®°:Dönde qued6, 


47. "Mirabilius reformasti”, dice la Misa. Cristo 
no s6lo nos volviö, con su Redenciön, a la imagen y 
semejanza divinas en que fuimos creados y que per- 
dimos por el pecado, sino que nos elevö mäs alto, 
hasta bacernos como EI, verdaderos hijos de Dios, 
si creemos en su nombre (Juan 1, 12; I Juan 3, !). 
Ante semejante prodigio diecee $., Crisöstomo: ‘Os 
ruego y 05 suplico que no permitäis que los mäs be- 
llos dones, si los deseuidamos, aumenten, a causa de 
su misma grandeza, nuestro pecado.” 

51. No todos moriremos, pero todos seremos trans- 
fermagos: Esta verdad expresa S. Pablo tambien en 

primera carta a los tesalonicenses (I Tes. 4, 17). 
$. Agustin y $. Jerönimo siguen esta interpretaciön, 
segün la cual se librarän de la muerte los amigos de 
Cristo. que vivan en el dia de su segunda venida (cf. 
v.23 y 53 s.). Ası lo indica tambien $S. Tomäs (I-II, 

. 81, arte 3 ad 1) y muchos teölogos modernos. 

1 P. Bover dice al respecto: "Existen varios tex- 
tos del Apöstol que parecen afirmar que los fieles 
de la ültima generaciön serän gloriosamente trans- 
formados, sin pasar por la muerte... Tratändose de 
textos suficientemente claros y de una interpretaciön 
hoy dia corrientemente admitida por exdgetas y te6- 
logos, bastara citarlos.” Y cita a continuaciön el 
presente pasaje con I Tes. 4, 15-17 y II Cor. 5, 1-4. 
Cf. la expresiön "'vivos y muertos” en el Credo, en 


Hech. 10, 42; Rom. 14, 9 y I Pedro 4, 5. C#. tam-. 


bien Marc, 13, 27. 

52. Vease e] pasaje paralelo en I Tes. 4, 13 ss. 
Cf. Filip. 3, 11; Hech. 4, 2; Luc. 20, 35; Juan 5, 
25.y 28, Apoc, 20, 4 

53. O sea Ja resurrecciön gloriosa de los muertos 

y IB transformaciön de los vivos. Cf. v. 55 y Juan 
11, 25 s. 
54. La mwerte es engullida en la virtoria: Esta 
eita suele atribuirse a Os. 13, 14, que alude al mis- 
mo misterio. En realidad corresponde a Is. 25, 8, 
que en la Vuigata dice “abismar& la muerte para 
siempre” pero que en los LXX y algunas versiones 
del hebreo corresponde textualmente a la cita del 
Apöstol. 

55. Es deeir: tu victoria sobre Jos que ya matas- 


oh muerte, tu victoria? :donde, oh muerte, tu 
aguijon?” 36E] aguijön de la muerte es el pe- 
cado, y la fuerza del pecado es la Ley. 57:Gra- 
cias sean dadas a Dios que nos da la victoria 
por nuestro Sejor Jesucristo! °®Asi que, ama- 
dos hermanos mios, estad firmes, inconmovi- 
bles, abundando siempre en la obra del Se- 
nor, sabiendo que vuestra fatiga no es vana 
en el Seüor. 


EPILOGO 
(16,1-24) 


CAPITULO XVI 


ACERCA DE LA COLECTA. IEn cuanto a la ‚colec- 
ta para los santos, segün he ordenado a las 
Iglesias de Galacia, haced tambien vosotros. 
2F] prımer dia de la semana, cada uno de vos- 
otros ponga aparte para si lo que sea de su 
agrado, reservändolo, no sea que cuando llegue 
yo, se hagan entonces las colectas, ®Y cuando 
yo haya llegado, a aquellos que vosotros tu- 
viereis a bien, los enviar& con cartas, para 
que lleven vuestro don a Jerusalen; *y sı con- 
viene que vaya tambien yo, irän conmigo. 


PLANEsS DE VIAJE. SIre a veros despue&s de 
recorrer la Macedonia, pues por Macedonia 
tengo que pasar. 6Y puede ser que me detenga 
entre vosotros y aun pase el invierno; para 
que me despidäis a dondequiera que vaya. 
TPorque esta vez no qQuiero veros de paso, y es- 
pero permanecer algün tiempo entre vosotros, 
si el Seior lo permite. ®Me quedare en Kfeso 
hasta Pentecostes; 9porque se me ha abierto 
una puerta grande y eficaz, y los adversarios 
son muchos. 4Si Timoteo llega, mirad que este 
entre vosotros sin timidez, ya que €] hace la 
obra del Senior lo mismo que yo. M!Que nadie, 
pues, le menosprecie; despedidle en paz para 
que venga a mi, porque le estoy esperando con 
los hermanos. 12En cuanto al hermano Apo- 
lo, mucho le encareci que fuese a vosotros 
con los hermanos, mas no tuvo voluntad al- 
Buns de ir ahora; ira cuando tenga oportu- 
nidad. 


ExHOoRTACIONEs y sAaLupos. 13Velad; estad 
firmes en la fe, portaos varonilmente; confor- 
taos. MTodas vuestras cosass se hagan con 
amor. 150s exhorto, hermanos —porque co- 





te, y tu aguijön para seguir matando en adelante. 
Asi se entiende lo que dijo en .el' v. 26. 
56. Es decir: “en cuanto el. pecado se aumentö 
por la Ley y asi alcanzö el mäximum de su poder” 
(S. Tomäs). i 
1. Los santos o cristianos a qüe se refiere el Apös- 
tol, son los pobres de la Iglesia. de Jerusalen. Cf. 
Hech, 24, 17; II Cor. cap. 8 y :9; Rom. 15, 26. 
2. Como se ve, ya los primeros cristianos santıfı- 
caban el} primer dia de la semana, o sea, el domingo, 
sustituyendclo al säbado del Antiguo Testamento,. Cf. 
Juan 20, ı y nota. ’ 
ns Apöstol pasö el invierno 
3 “ . 
15. Estefanas, Fortunato y Acasco eran los men- 
sajeros enviados por los corintioes a San Pablo. 


en Corinto (Hech. 
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noceis la casa dc Estefanas, que es primi- 
ciass de Acaya y que se han consagrado al 
servicio de los santos—, 1@que tambien vos- 
otros os pongäis a disposicion de ellos y de 
todo el que colabore y se afane. 17Me rego- 
cijo de la liegada de Estefanas, Fortunato y 
Acaico, porque ellos han suplido vuestra falta, 
l#recreando mi espiritu y el vuestro. Estimäd- 
.selo, pues, a hombres como ellos. 

1905 saludan las Iglesias de Asia. Os mandan 
muchos saludos en el Sejor, Aquila y Prisca, 
junto con la Iglesia que estä en su casa. 2°Os 
saludan todos los hermanos. Saludaos unos a 


19. Aguila % Priscila le habian dado hospedaje en 
orınto y estan ahora con el en Efeso. Vease sobre 
estos cönyuges ejemplares, Hech. 18, 2 y 26 y no- 
tas; Rom. 16, 3 y 5. 


otros en ösculo santo. 21!Va la salutaciön de 
mi propio pufo: Pablo. 2Si alguno no ama 
al Senor, sea anatema. ;Maran-atha! #La gra- 
cia del Sefor Jesüs sea con vosotros. Mi 


amor estä con todos vosotros, en Cristo Jesüs. 


21. Vease II Tes. 3, 17. La firma de propio puflo 
era sello de autenticidad 

22. Maran-atha, palabras arameas que significan: 
Nuestro Sefor viene. Asi se saludaban los primeros 
cristianos para prepararse a la segunda venida del 
Senor. Vease Apoc. 22, 20: ““Ven, S$Sefor Jests.” 
Següun la Didaj&e o Doctrina de los Apöstoles esta pa- 
labra formaba parte del rito de la Eucaristia, Cf. 
10, 17 ss. y nota. EI escritor judio Klaysner ha he- 
cho la siguiente observaciön a este respecto: “Para 
los primeros cristianos esta parusia de Jesüs y su 
palabra de saludo era Marana tha (jVen, Sefior 
nuestro!), y no Maran atha (Nuestro Senior ha 
venido).” 


SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 


PRÖLOGO 
(11-11) 


CAPITULO I 


SALUTACION APosTOLıcaA. IPablo, por la vo- 
luntad de Dios apöstol ‚de Cristo Jesus, y el 
hermano Timoteo, a la Iglesia que esta en 
Corinto, con todos los santos de toda la Acaya: 
2gracia a vosotros y paz de parte de Dios nues- 
tro Padre, y de nuestro Senor Jesucristo. 

Accıön pr GRacıas. 3Bendito sea cl Dios y 
Padre de nucstro Senor Jesucristo, cl Padre 
de las miscricordias y Dios de toda consola- 
ciön; *cl cual nos consucla en todas nuestras 
tribulacioncs, para que nosotros podamos con- 
solar a los que estän en cualquier tribulacion, 
con cl consuclo con que nosotros mIismos SO- 
mos consolados por Dios. ?Porque asi como 
abundan los padecimientos de Cristo para con 
nosotros, ası por Cristo abunda nucstra conso- 
lacıön. #Si sufrimos, cs para vucstra consola- 
cıon y salud; sı somos consolados, cs para 
vucstra consolaciön, que sc muestra eficaz por 
la paciencia con que sufris los mismos padeci- 
micntos que sufrimos nosotros. TY nuestra es- 
peranza sobre vosotros cs firme, sabiendo que, 
asi Como participäis en los padecimientos, asi 
tambicn en la consolaciön. ®Pucs no queremos, 





1. Esta segunda epistola fue escrita poco despues 
de la primera, a fines del aflo 57, en Macedonia, 
durante el viye del Apöstol de Efeso a Corinto. Ti- 
to, colaborador de S. Tablo. le trajo buenas noticias 
de Corinto, donde la primera carta habia producido 
excelentes resultados. La mayoria acataba las amo- 
nestaciones de su padre espiritual,. No obstante, exis- 
tian todavia intrigas que procedian de judios y ju- 
dio-cristianos. Para deshacerlas les escribiö el! Apös- 
tol por segunda vez antes de llegarse personalmente 
a ellos Santos: los cristianos. Cf. Hech. 9, 13; I 
Tes. 5, 27. 

2s. Notemos ja preocupaciön del Apöstol por 
enseharnos siempre a distinguir entre las divinas Per- 
sonas del Padre y del Ilijo (vease Juan 17, 3; I Juan 
1, 3; I Cor. 3,6 y nota). 

3. Padre de las miscricordias y Dios de loda conso- 
laciöon! Recordemos este admirable titulo que el da a 
nuestro Padre eelestial. tan distinto del de un severo 
gobernante o de un simple Creador. Cf. Ef. 1, 3; 
I Pedro 1, 3. 

4. Lo que aqui dice dei consuelo, lo dice de los 
bienes en 9, 8-1!: Dios nos da una y otra cosa sobra- 
damente, para que pueda alcanzar hasta nuestro prö- 
jimo, y recibamos asi. adenıäs del don mismo. el bene- 
ficio aun mayor de hacerlu servir para nuestra santi- 
ficacion. i 

5. Vease un ejemplo de estı en 7, 4 ss. 

8 s. En Efese, donde el platero Demetrio, con apa- 
riencia de piedad, promoviö un ruidoso alboroto contra 
e! Apöstol, por defender su negocio de imägenes de 
la diosa Diana (Hech. 19, 23 ss.). J,a respuesta de 
mucrte: Se cree que el Apöstol alude a una grave 
enfermedad o a la perseeueiöon de I Cor. 15, 32. 
$S. Pablo no vacila en mostrarnos su flaqueza para 
ensenarnos, como tantas veces lo hace David en los 
Salmos, que sölo de Dios viene el remedio, y cuan 


* 


hermanos, que ignoreis nuestra aflıcciön, que 
nos sobrevino en Asia, porque fuimos agrava- 
dos muy sobre nuestras fuerzas hasta tal punto 
que desesperäbamos aun de vivir; °pcro si tu- 
vimos en nuestro interior csa rcspuesta de la 
muerte fu& para que no confiäsemos en nos- 
otros mismos, sino en cl Dios que resucıta a 
los muertos. !PEl nos librö de tan peligrosa 
muerte, y nos librarä aün; en El confiamos que 
tambien en adelante nos lıbrara, !!cooperando 
igualmente vosotros en favor nucstro por la 
oracıon, a fin de que la gracia que nos fue 
concedida a nosotros a instancias de muchos, 
sea ocasion para que muchos la agradezcan por 
nOSOtros, 


I. AUTODEFENSA DEL APÖSTOL 
(1,12 - 7,16) 


SINCERIDAD DEL APÖsToL. 1>Nucstra gloria es 
csta: el testimonio de nucstra conciencia, SC- 
gun la cual nos hemos conducido en cl mundo, 
v principalmente entre vosotros, con simplici- 
dad y sinceridad de Dios, no scegiin la sabidu- 
ria de la carne, sino con la gracia de Dıos. 
13Pucs no os escribimos otras cosas que lo 
que leeis, 0 ya conoce&is, y cspero quc lo reco- 
nocereis hasta el fin, !tasi como en parte ha- 
beis reconocido que somos motivo de vuestra 
gloria, como vosotros lo sois de la nuestra en 
cl dia de nuestro Seiior Jesüs. 


CAMRIO DE ITINERARIO, IPEn csta confianza 
queria ir primero a vosotros, para que rccibie- 
seis una segunda gracia, 16y a traves de vos- 
otros pasar a Macedonia, y otra vez desde Ma- 
cedonia volver a vosotros, y ser por vosotros 
encaminado a Judea. TA} proponerme esto 
gacaso use de ligereza? ;o cs que lo que re- 
suelvo, lo resuclvo segün la carne, de modo 
que haya en mi {al mismo tiempo) el si, sı 
y el no, no? 18Mas Dios es fiel, y asi tambıen 
nuestra palabra dada a vosotros no es si y no. 
1Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, el que 
entre vosotros fue predicado por nosotros: 
por mi, Silvano y Tinioteo, no fue sı y no, 


saludable resulta, para el aumento de nıuestra fe, esa 
comprobaciön de nuestra debilidad. 

14. El dia de N. S. Jestts: el dia del juiein. Cf. Mat. 
7, 22; I Cor. 3, 13; Fi. 1,6 y 10; II Pedr. 3, 
12; Judas 6. 

15 ss. Los intrigantes le habian acusado de incons- 
taneia, por ei simple hecho de haber cambiado el 
plan de viaje, El Apöstol se defiende dieiendo que 
lo hizo por ser indulgente con ellos (v. 23). Las 
divinas promesas se han eonfirmado y cumplido en 
Cristo que es el Si absoluto (v. 19). El Amen (v. 20) 
es nuestra respuesta, profesiöon de fe y sumisiön al 
Hamado de Diss. 
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SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 1, 19-24; 2, 1-17; 3, 1-4 


sıno que en El sc ha realizado el si. 2Pues 
cuantas promesas hay de Dios, han hallado el 
si en El; por eso tambien mediante Ei (deci- 
os) a Dios: Amen, para su gloria por medio 
de nosotros. 2!E] que nos confirma Juntamen- 
te con vosotros, para Cristo, y el que nos 
ungio es Dios; 22el mismo que nos ha sellado, 
y nos ha dado las arras del Espiritu en nues- 
tros corazoncs. 3Yo tomo a Dios por testigo 
sobre mi alma de que sı no he ido a Corinto, 
ces por no heriros; 2:porque no queremos ejer- 
cer dominio sobre vuestra fe, sino: que somos 
cooperadores de vuestro g0zo; pues por la fe 
estäis firmes. - 


CAPITULO II 


ÜBJETO DE ESTA CARTA. 
no volver a visitaros con tristeza. 2Porque si 
yo 0s contristo ;quien sera entonces el que 
me alcgre a mi, sino aquel a quien yo contris- 
te? 3Esto mismo os escribo para no tener, en 
mi Ilegada, tristeza por parte de aquellos que 
debieran serme motivo de gozo, y con Ja 
confianza pucsta en todos vosotros, de que 
todos tencis por vuestro el gozo nırto. *Porque 
os escribo en medio de una gran aflicciön y 
angustia de corazön, con muchas lägrimas, no 
para que os contristeis, sino para que conoz- 
cais cl amor sobreabundante que tengo por 
vosotros. 


Er. APÖSTOL PERDONA AL INCESTUOSO. 7Sı algu- 
no ha causado tristeza, no me la ha causado 
a mi, sino en cierta mancra —para no cargar 
la mano— a todos vosotros. $Bästele al tal 


215. Sto. Tomäs, comentando estos vers. en la 
Suma contra los Gentiles, dice que el sello es la 
semejanza, la unciön, el poder de obras perfectas, y 
las arras, la esperanza segura del Reino, que actua- 
liza desde ahora en nosotros la beatitud de Dios. 
Ci. Ef. 1, 13, EI P. Prat llama la atenciön sobre 
el concurso de las tres Divınas Personas en la obra 
del Apostclado; *Vease cömo contribuyen Jas Pivinas 
Personas a dotar a los predicadores de la fe: el 
Padre, como primer autor de los Dones espirituales: 
el Hijo. como fuente de la vida sobrenatural de esos 
predicadores. y el 
mision de ellos y como prenda del exito que alcan- 
zarän.” 

23. Si no he ido todavia, ete.: Es de admirar el 
espiritu sobrenatural y la humildad verdadera de 
S. Pablo, que lejos de creerse indispensable, se abs- 
tiene de ir, convencido de que asi convenia mäs a 
los fieless en tal caso, Veamos tambien el altisimo 
concepto que el Apöstol tiene de la misiön del pastor 
de almas y de la delicadeza con que ha de tratärselas 
sabiendo que nadie es dueno de la salvaciön de otras. 
Vease a este respecto la lecciön de S. Pedro (I Pedr. 
5, 2). y el notable ejemplo de impersonalidad que 
da Mois&s en el episodio de Eldad y Medad (Nüm. 11, 
29), como tambien su celo sublime por Ja pura gloria 
de Yahve y e! bien de su pueblo, en contra de las 
ventajas personales que el) mismo Dios le ofrece 
(Nüm. 14, 10 ss.). 


5. Parece que la ercomuniön infligida al incestuoso. 


en la primera carta (I Cor. 5) ha produeido buenos 
efectos, de modo que la comunidad le puede recibir de 
nuevo. Esta exclusiön se llamö ercomunsön, no en 
cuanto quedaba privado de la fracciön del pan, sino 
en cuanto se Je excluia de la comumidad de Ins fieles 
o Igiesia (Mat. ’8, 18 ss.) que era llamada cuomuniön 
por su vida de fraterna uniön en la caridad (Fillion). 
Cf. Hech. 2, 42 y nota. 


1Me he propussto 


Espiritu Santo, como sello de la 
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esta correccion aplicada por tantos. 7Mäs bien 
debeis, pues, al contrario, perdonarlo y con- 
solarlo, no sea que este tal se consuma en cx- 


'cesiva tristeza. ®Por lo cual os exhorto que le 


confirmeis vuestra caridad. ®Pues por csto ces- 
cribo, a fin de tener de vosotros la prucba 
de que en todo sois obedientes. !CA quien vos- 
otros perdonais algo, yo tambien;, pucs lo que 
he perdonado, si algo he perdonado, por amor 
a vosotros ha sido, delante de Cristo, !!para 
que no nos saque ventaja Satanas, pucs bien 
conocemos sus Maqumacioncs. 


SOLICITUD PATERNAL, 1°Llcgado a Tröade pa- 
ra predicar el Evangelio de Cristo, y habien- 
doseme abierto una pucrta en el Sehor, !3no 
hall€ reposo para mi espiritw/ por no haber en- 


‚contrado a Tito, mı hermano, y despidiendome 


de ellos parti para Macedonia. !4Pcro gracias 
a Dios siempre El nos hace triunfar en Cristo, 
y por medio de nosotros derrama la fragan- 
ciıa de su conocimiento en todo lugar, !5por- 
que somos para Dios buen olor de Christo, 
entre Jos que se salvan, y entre los que se 
pierden;: 164 los unos, olor de muerte para 
muerte; y a los otros, olor de vida para vida. 
ITY para seniejante ministerio. ;quiecn pucde 
creerse capaz? Pucs no sonios como muchisi- 
mos que prostituyen la Palabra de Dios; sino 
que con änımo sincero, conıo de parte de 
Dios y en presencia de Dios, hablamos en 
Cristo. 


CAPITULO II 


ExcCELENCIA DEL MiNISTERIO APOSTÖLICO. 1;Es 
que cComenzamos otra vez a Tecomendarnos 4 
Nosotros misnios? OÖ es que necesitamos, cCoMO 
algunos, cartas de recomendaciön para vos- 
otros o de vucstra parte? 2Nucstra carta sois 
vosotros, escrita en nuestro corazön, Conocıda 
y leıda de todos los hombres; 3siendo notorio 
que sois una carta de Cristo mediante nuestro 
ministerio, escrita no con tinta, sino con el 
Espıritu del Dios vivo, no en tablas de piedra, 
sino en tablas que son corazones de carne. 
“Tal confianza para con Dios la tenemos por 








12. Tröade, ciudad del Asia Menor, situada cerca 
de la antigua Troya, Una puerta! una ocasiön para 
predicar el Evangelio. 

15 s. La predicaciön del Evangelio produce distin- 
tos efectos, segün la rectitud de los oyentes. No 
hay que olvidar ese gran misterio de que Cristo fue 
tambien presentado como piedra de tropiezo y signo 
de contradieciön “para rumna y resurreceiön de mu- 
chos”’ (Luc. 2, 34; Rom. 9, 33; I Pedr. 2, 6s.,; 
S. 117, 22 y nota). El que rechaza la Palabra estä 
peor que si no se le hubiera dado (Juan }2, 48), 
porque se pedirä mäs cuenta al que mäs se le diö 
(Luc. 12, 48). Recordemos, pues, la necesidad, ense- 
fiada por Jesüs, de no dar el pan a los perros ni las 
perlas a los cerdos (Mat. 7, 6). $. Pablo nos ensefia 
que Dios nos prepara de antemano las obras para 
que las hagamos (Ef. 2, 10). A esas obras hemos 
de atender, sin creernos con arrestos de quijote capaz 
de salvar al mundo (cf. $. 130 y notäs). EI efecto 
de tal suficiencia lo muestra el Sefor en Mat. 23, 15. 
Ci. 8, 10s.; I Cor. 1, 30 y nota, 

17. Vease sobre este punto I Cor. 16, 26 y nota, 

3. Los frutos que mi predicaciön del Evangelio ha 
producido entre vosotros son la mejor recomendaciön. 
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Cristo; no porque seamos capaces por nos- 
otros mismos de pensar cosa alguna como pro- 
pia nuestra,' sino que nuestra capacıdad viene 
de Dios. 6£] es quien nos ha hecho capaces de 
ser ministros de una nueva Alianza, no de 
letra, sino de espiritu; porque la letra mata, 
mas el espiritu da vida. ?Pues si el ministerio 
de la muerte, grabado con letras en piedras, 
fu& con tanta gloria, que los hijos de Israel 
no podian fijar la vista en el rostro de Moises, 
a causa de la gloria de su rostro, la cual era 
perecedera, ®:cömo no ha de ser de mayor 
gloria el ministerio del Espiritu? Porque si el 
ministerio de la condenaciön fu& gloria, mu- 
cho mas abunda en gloria el ministerio de la 
jJusticia. I%En verdad, lo glorificado en aquel 
punto dejö de ser glorificado a causa de esta 
gloria que lo sobrepujd. 11Por lo cual, si lo 
que esta pereciendo fu£ con gloria, mucho mäs 
sera con gloria lo que perdura. 


EL veLo pe Moısts Y LA LIBERTAD DEL APÖSTOL. 
I2T’eniendo, pues, una tan grande esperanza, 
hablamos con’ toda libertad; !®y no como Moi- 
ses, que ponia un velo sobre su rostro, para 
que los hıjos de Israel no contemplasen lo que 
se acaba porque es perecedero. !#Pero sus en- 
tendimientos fueron embotados, porque hasta 
el dia de hoy en Ja lectura de la Antigua 
Alianza permanece ese mismo velo, siendoles 
encubierto que en Cristo esta pereciendo (la 
Antigua Alianza). 15Y asi, hasta el dia de hoy, 
siempre que es leido Moises, un velo cubre el 
corazön de ellos. 18Mas cuando vuelvan al 
Sefor, serä quitado el velo. 1TAhora bien, el 
Sefor es el Espiritu, y donde estä el Espiritu 





5. “Nadie, diee S. Agustin, es fuerte por, sus 
propias fuerzas, sino por la indulgencia y miseri- 
cordia de Dios”. Es &ste ciertamente uno de los 
puntos mäs fundamentales, y muchas veces olvidados, 
de la espiritualidad cristiana. 

6. Como ministro del Nuevo Testamento, el Apöstol 
estä por encima de Moises, pues en el Antiguo fu 
dada la Ley, en tanto que Cristo nos trajo la gracia 
y la ley del espiritu de vida (Rom. 7, 6; 8, 2; Juan 1, 
17; I Juan 1,1 y 5). 

7. Despues de conversar con Dios, el rostro de 
Moises se revestia de un resplandor tal que el pueblo 
lo advertia mientras je trasmitia las palabras de 
Dios, Al terminar cubria su rostro con un velo, que 
s6ölo se quitaba cuando volvia a hablar con Dios. 
(Ex. 34, 33). 

8s. El ministerio del Espiritu: la nueva Ley, el 
Evangelio. A esto opone el Apöstol el ministerio de la 
condenaciön (v. 9), esto es, la Ley Antigua. Ası lo 
llama por la falta de cumplimiento de la Ley por 
parte del pueblo escogido. 

14. Todavia hoy, en las sinagogas, el Libro Sa- 
grado est& cubierto con un lienzo. $S. Pablo refiere 
este hecho a la triste ceguedad de los judios, que no 
habiendo aceptado la luz de Cristo que es la llave 
de toda la FEseritura (Juan 12, 32 y nota), han 
quedado sin poder entender sus propios libros Santos. 
Ct, Rom. 11, 25; Hebr. 5, 11. 

16. Cuando vuelvan al Sefor: 'Esta, Ultima expre- 
sion, que en el Exodo (34, 34) se dice de Moises 
ceuando se vo'via al Sefor para hablar con El, 
aplica S. Pablo a los judios cuando por la fe se 
vuelvan al Senor” (Bover). Vease Rom. 11, 25 ss.; 
Mat. 23, 39; Juan 19, 37; Zac. 12, 10 

17. “EI desacuerdo de los exegetas (sobre este 
pasaje) no puede ser mäs completo” (Prat.). Por eso 
pusimos la traduceiön literal de este texto dificil que, 


SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 3, 4-18; 4, 1-6 


del Sefior hay libertad. 1®Y todos nosotros, si 
a cara descubierta contemplamos como en un 
espejo Ja gloria del Sefior, somos transformados 
de gloria en gloria, en la misma imagen como 
del Sefior que es Espiritu. 


_ CAPITULO IV 


EL APpöstoL Y SU MINISTERIO. !IPor lo 'cual, 
investidos de este ministerio, segün la miseri- 
cordia que se nos ha hecho, no decaemos de 
anımo. 2Antes bien, hemos desechado los ver- 
gonzosos disimulos, no procediendo con astu- 
cia, ni adulterando la palabra de Dios, sino 
recomendändonos por la manifestacıiön de la 
verdad a la conciencia de todo hombre en pre- 
sencia de Dios. 9%Si todavia nuestro Evangelio 
aparece cubierto con un velo, ello es para los 
que se pierden; “para los incredulos, en los 
cuales el dios de este siglo ha cegado los en- 
tendimientos a fin de que no resplandezca 
(para ellos) la luz del Evangelio de la gloria 
de Cristo, el cual es la imagen de Dios; ®por- 
que no nos predicamos a nosotros mIismos, 
sıno a Cristo Jesüs como Sefior, y a nosotros 
como siervos vuestros por Jesüs, ®pues Dios 
que dijo: “Brille la luz desde las tinieblas” es 
auien resplandeciö en nuestros corazones, pa- 
ra iluminaciön del conocimiento de la gloria 
de Dios en el rostro de Cristo. 


segün los Padres griegos se refiere al Espiritu Santo, 
segün otros a Cristo., Este, al revelarnos el caräcter 
espiritual de su mensaje (Juan 4, 2385) y de 
nuestro destino, nos ha librado de toda esclavitud 
de la Ley (Juan 8, 31s.; Gäl. 4, 3‘; Sant. 2, 
12), La falsa libertad consiste en querer obrar a 
impulsos de nuestra voluntad propia, porque ‘'ha- 
ciendo lo que queria. dice S. Agustin, llegaba adonde 
no queria”. Cf. Rom. cap. 7. 

18. Como aqui vemos, esa transformaciön nos con- 
vierte en imagen del mismo Espiritu que nos con- 
forma. Vease en Rom. 8, 1, cömo nuestra resurrec- 
cißn corporal a semejanza de Cristo serä tambien 
obra del Espiritu. 

1. La misericordia que se nos ha hecho: La vo- 
caciön sobrenatural del Apöstol a predicar el Evan- 
gelio (Hech. 9, 15; 13, 2). 

2. Viril retrato del verdadero apöstol. 

3. Se refiere al velo de que hablö en 3, 12 ss. 
Para los que se dierden: vease este tremendo misterio 
tratado nuevamente en II Tes. 2, 10. 

4, El dios de este siglo: El espiritu mundano ciega 
sus corazones para que oigan y no entiendan. La 
itmagen de Dios: Cristo es imagen de Dios por tener 
la misma naturaleza que el Padre, siendo su Hijo 
unigenito y consubstancial (Hebr. 1, 3; Col. 1, 15; 
Juan 6, 46; 14, 9; Sab. 7, 26 y_nota). 

5. Stervos vuestros por Jesus: S. Pahlo no cesa de 
insistir (cf. 1, 23 s. y nota) en la humildisima misi6n 
de todo verdadero apöstol, que no ha sido puesto 
para dominar, ni ser admirado o servido, sino para 
servir segün la expresa instrucciön de Cristo, que se 
presentö El mismo como sirviente (Luc. 23, 25-27 
ynota). 

6. Es decir que es el mismo Espiritu Santo quien 
nos hace descuhrir al Padre, en ei rostro de Cristo, 
due es su perfecta imagen (v. 4). Por esto dice 

. Juan que el que niega al Hijo tampoco tiene al 
Padre (I Juan 2, 23), y que todo el que confiesa 
que Jesüs es el Hijo de Dios, en Dios permanece 
y Dios en &l (I Juan 4, 15) El cristiano, una vez 
adquirida esta luz, se hace a su vez /uz en las 
tinieblas para manifestar a otros la gloria de Dios. 
Es lo que Jesüs enseüa en el Evangelio. Ve&ase Luc. 
11, 34ss,; Ef. 5, 8. 


SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 4, 7-18; 5, 1-7 


CoNFIESA SU PROPIA FRAGILIDAD. TPero este 
tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que 
la excelencia del poder sea de Dios, y no de 
nosotros. ®De todas maneras atrıbulados, mas 
no abatidos,;, sumergidos en apuros, mas no 
desalentados; *°perseguidos, mas no abandona- 
dos; derribados, mas no destruidos, !'siempre 
llevamos por doquiera en el cuerpo la muerte 
de Jesüs, para que tambien la vida de Jesus 
se manifieste en nuestro cuerpo. !!Porque nos- 
otros, los que (realmente) vivimos, somos 
siempre entregados a la muerte por causa de 
Jesüs, para que de ıgual modo la vida de Jesüs 
sea manifestada en nuestra carne mortal. 12De 
manera que en nosotros obra la muerte, mas 
en vosotros la vida. 


CoNSUELO EN LOS SUFRIMIENTOS. 13Pero, te- 
niendo el mismo espiritu de fe, segün estä es- 
crito: “Crei, y por 'esto hable”; tambien nos- 
otros creemos, y por esto hablamos; !*sabiendo 
que el que resucitö al Sehor je nos resuci- 
tara tambien a nosotros con Jesus y nos pon- 
drä en su presencia con vosotros. 15Porque todo 
es por vosotros, para que abundando mas 
y mäs la gracia, haga desbordar por un ma- 
yor nümero {de vosotros) el agradecımiento 
para gloria.de Dios. 1$Por lo cual no desfa- 





7. La fe es un tesoro que llevamos en vasijas 
de barro, por lo cual a cada rato necesitamos cer- 
ciorarnos de que no la vamos. perdiendo cada dia, 
sin darnos cuenta, por haberse roto la vasija al 
contacto del mundo y de su atrayente espiritu, que 
es contrario al Evangelio y constantemente tiende a 
deformar la fe, dejändonos sölo la apariencia de 
ella. De ahbı que la fe necesite ser probada como el 
oro en el crisol (I Pedr ı, 7; cf. IV Esdr. 16, 74), 
y Dios ensefie tambien bondadosamente por boca del 
mismo $S. Pablo, la suma conveniencia de que seamos 
nosotros mismos quienes nos preocupemos por man- 
tener viva esa fe que tan fäcilmente se adormece 
(13, 5; I Cor. 11, 31). De lo contrario El se veria 
obligado a mandarnos pruebas de caräcter doloroso, 
en tanto que nosotros podemos hacerlo con insupe- 
rable dulzura por el contacto continuo de nues- 
tro pensamiento con la divina Palabra, la cual nos 
mäntiene atentos a la verdadera realidad, que 
es la sobrenatural, oculta a nuestros sentidos y tan 
ajena a las habituales preocupaciones del hombre 
de hoy. Asi es como la divina_ Palabra libra de las 
pruebas, segin ensen6 Jesüs. Cf. Juan 15, 2 sy 
nota. 

10. Cf. 1, 5. Expuestos todos los dias a mil tor- 
mentos y a la misma muerte, representamos en nues- 
tros cuerpös la imagen de Jesucristo, paciente y 
muerto ($S. Tomäs). Y esto serä mientras la cizana 
este mezclada con el trigo, es decir, hasta el fin 
(Mat. 13, 30 y 39). En vano, pues, pretenderiamos 
para la Iglesia militante en este mundo un triunfo 
an seria todo’ lo contrario de lo que anunciö su 
ivino Fundador. Cf. Luc. 18, 8. 

13, Vease S. 1!5, 1. Los predicadores y creyentes 
al Evangelio tienen la misma fe que los justos del 
Antiguo Testamento: dstos, como dice $. Agustin, 
ereian en el Cristo que habia de venir, y nosotros 
que El ha venido ya, mas nuestra fe no se detiene 
en los misterios pasados, sino que abarcando “lo 
nuevo y lo viejo” (Mat. 13, 52), nos lieva a los mis- 
terios de la resurrecciön, contemplando a Jesüs, como 
dice S. Pedro, en sus pasiones y posteriores glorias 
(I Pedr. ı, 11). 

16. De ahi que el mismo Apöstol nos ensele que 
en su debilidad esta su fortaleza (10, 10; I Cor. 1, 25- 
27, 12, 10). 


‘el espiritu a. la meditaciön y la oraciön, 
e 


' pasar por Ja muerte, 
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llecemos; antes bien, aunque nuestro hombre 
exterior vaya decayendo, el hombre interior 
se renueva de dia en dıa. !TPorque nuestra 
tribulaciön momentänea y ligera va labrän- 
donos un eterno peso de gloria cada vez 
mäs inmensamente;, !®por donde no ponemos 
nosotros la mirada en las cosas que se ven, 
sino en las que no se ven; porque las que 
se ven son temporales, mas las que no se ven, 
eternas. 


CAPITULO V 


LA ESPERANZA DE LA INMORTALIDAD. 1Sabemos 
que sı esta tienda de nuestra mansiön terres- 
tre se desmorona, tenemos de Dios un edificio, 
casa no hecha de manos, eterna en los cielos. 
2Y en verdad, mientras estamos en aquella, 
gemimos, porque anhelamos. ser sobrevestidos 
de nuestra morada del cielo; 3pero con tal de 
ser hallados (todavia) vestidos, no desnudos. 
“Porque los que estamos en esta tienda suspi- 
ramos preocupados, no queriendo desnudar- 
nos, sino sobrevestirnos, en forma tal que lo 
mortal sea absorbido por la vida. 3Para esto 
mismo nos hizo Dios, dändonos las arras del 
Espiritu. $Por eso confiamos siempre, sabien- 
do que mientras habitamos en el cuerpo, vivi- 
mos ausentes del Senor —Tpuesto que sölo 


18. He aqui algo que puede ser definitivo para 
curarnos de todo amor efimero! Dios quiere lo que 
es y no paärece: la Eucaristia.a EI hombre, a la 
inversa, quiere lo que parece y no es (cf, Mat. 15, 
8). Por eso busca tanto las obras exteriores, sin 
comprender que Dios no Jas necesita y que ellas valen 
sölo en proporciön del amor que las inspira. Como 
por desgracia no es normal que tengamos siempre 
ese amor en nosotros, debemos previamente preparar 
ue au- 
mentan la y la caridad (4, 7 y nota). Entonces 
todo lo que hagamos inspirados por ese amor tendrä 
la certeza de ser agradable a Dios. De aht la lecciön 
fundamental] de los Proverbios (4, 23): “Sobre toda 
cosa guardada, guarda tu corazön.” Porque del 
estado de este depende el valor de todo lo que hagamos. 
Sobre la fugacidad de lo visible, cf, I Cor. 7, 31 
y nota. 

1. Esta_ tienda de nuestra mansiön terrestre: el 
cuerpo. Nuestra verdadera habitaciö6n es el cielo 
(v. 2; Filip. 3, 20). 

2ss. “Querriamos Jlegar a la vida eterna sin 
Este deseo sölo es realizable 
con la condiciön de hallarnos vivos en el momento 
de la Parusia (I Tes. 4, 13-18; I Cor. 15, 50.54)” 
(Buzy). C#. la nota en I Cor. 15, 51. 

3. Es decir, anhelamos la olorificaciön de nuestro 
cuerpo, mas no a traves de Ja muerte, que nos des- 
audaria del mismo (v. 2 y nota). Es muy de notar 
que el Apöstol no nos senala como prueba de amor 
y esperanza el deseo de la muerte, sino el de la 
segunda venida de Jesüs, y bien se explica, puesto 
que sölo entonces la visiön serä plena (Filip. 3, 
208.; Juan 3, 2; Apoc. 6, 9ss.; Luc. 21, 28; Rom. 
8, 23, etc.). Este misterio en que lo mortal serä 
absorbido por la vida, lo explica el mismo Apöstol en 
I Cor. 15, 51-55. Sobre la muerte de los märtires, 
vease Apoc. 2, 10 y nota. 

5. Cf. 1, 22. EI Espiritu Santo que hemos recibido 
en el bautismo es el principio vital de la resurrecciön 
en Cristo, $. Crisöstomo acentüa la verdad contenida 
en este v., diciendo: “Dios es el que nos ha creado 
para este fin, esto es, para hacernos inmorteles e 
incorruptibles, dandonos su Espiritu y su gracia como 
prenda y arras de esta inmortalidad y gloria veni- 
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por fe andamos y no por vision— pero con 
csa scguridad nos agradaria mas dejar de ha- 
bitar cn el cuerpo, y vivir con el Scehor. 9Y 
por esto ces que nos csforzamos por serle agra- 
dablics, ya presentes, ya auscentes. MPucs todos 
hemos de ser manifestados ante cl tribunal 
de Cristo, a fin de que en cl eucerpo rcciba 
cada uno següun lo bucno o Ja mialo que haya 
hecho. 


EL AMOR DE CRrISTO, ALMA DEL MiıNnistERIOo 
APposTöLıco. 11Penctrados, pucs, del temor del 
Schor, persuadimos a los hombres, pero ante 
Dios estamos patentes, y cspero que tambıen 
estamos patentes en vucstras conciencias. IZNo 
es quc otra vez nos reccomendennos a vosotros, 
sino que os cstamos dando motivo para glo- 
riaros de nosotros de modo que tengais (como 
replicar) a quiencs sc glorıan en lo cxterior y 
no en el corazöon. Y3Porque si somios locos, es 
para con Dios; y si somos cuerdos, es por vos- 
otros. MPorque cl amor de Cristo nos apremia 


8. Continta el Apöstol insistiendo sobre el mismo 
admiräble misterio de nuestra dichosa esperanza (Tito. 
2. 13). Despues de mostrarnos que, lejos de ser ella 
una ambicion ilegitima, es un deseo que el mismo 
Espiritu Santo nos pone en el alma «vw. 5), 
muestra ahora, eomo $. Juan en I Juan 3, 3, la 


eficacia santificadora de este deseo, ünico capaz de 


hacernos despreciar todo afecto terreno (Luc. 17, 
32s. y nota) y preferir el ahandono de la presente 
vida, cosa que se nos hace harto. dificil cuando se 
trata de pasar por la mwuerte Sölo la falta de 
conocimiento Je eslos misterios puede explicar quizäa la 
sorprendente indiferencia en que solemos vivir con 
respecto a] sıumo acontecimicnto, tan inefablemente 
fcliz para el fiei cristiano. Cf. Apoc. 22, 20 y nuta. 

9. Como observa Fillion, es este deseo y esta 
esperanza de guzar de N. S. Jesucristo por toda la 
eternidad, lu que nos excita poderasamente a hacer 
desie ahora lo que a El Je agrada. 

10. Cristo ha sido, en efecto, constituido por el 
Padre como Juez de vivuos y muertos. Cf. Hech. 10, 
40; Rom. !4, 10; I Pedr. 4. 5s.: Apoc. 19, ılss. 
La concreta referencia a nıestros euerpos, que se hace 
en este versiculo, contribuye grandemente a la prepa- 
racion senalada en la nota anterior. Ya no se trala 
solamente de la hora de nuestra muerte y el miste- 
rioso destino dc! alma sula. sino del inmenso aconte- 
cimiento del retorno de Jesüs como Juez, cuanılo 
vendrä “como ladrön de noche” (I Tes. 5, 2 y nota) 
a salvar a_los suyos y destruir las cabezas de sus 
enemigos ($. 109, 5 s. y nota), "como vasos de alfa- 
rero” (S. 2, 9; I Cor. 15, 25). Esta reflexiön, la 
mäs grave que un hombre puede hacerse en la pre- 
sente vida, explica la insistencia con que el mismo 
Juez, habländonos como Salvador, nos dice amorosa- 
mente; "no sea que volviendo de improviso os en- 
ceuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros lo digo 
a todus: }Velad! (Marc. 13. 36 s.). 

11. Ante Dios estamos patentes: ],os apöstoles no 
necesitan protestar de su sinceridad ante Dios que 
conoce sus corazoncs, pero sı delante de los hombres 
(I Cor. 2. '4), cuyo juicio earnal dificilmente en- 
tiende la lögica sobrenatural dei Evangelio, en el 
cual tanto sc escandalizaban de Jesus (kuc. 7, 23 y 
nota). De ahi que el Apöstol tenga que ser cuerdo 
para con ellos, como les dice en el v. 13 (cf. I Car. 
14, 32 y nota), dejando para el trato con Vios 
aque:la locura que no tiene limites ante el misterio 
de} amar con que somos amadas (v. 14 y nota). 

14. El omor que Cristo nos moströ, muriendn por 
nosotros y haciendo que su muerte nos redimiese 
como si cada uno de nosotros hubiese muerto como 
£l, es algo tan inmenso que reclama irresistiblemente 
nuestra correspondencia. ''Al que asi nos amö, como 
no amarlo”’, dice S$. Agustin, y lo repite un himno 
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cuando pensamos que EI, ünico, sufri6 la muer- 
te por todos y que ası fen El) todos murie- 
ron. 15Y si por todoes murio, es para que los 
vivos no vivan ya para si mismos, sino para 
Aqucl que por cllos muriö y resucitö. !6De 
mancra quc desde ahora nosotros no conoce- 
nıos a nadie següun la carıc;, y aun a Cristo 
si lo hemos conocido segün la carne, ahora ya 
no lo conocemos (asi). YTPor tanto, sı alguno 
vive en Cristo, es una creatura hucva, l.o vie- 
jo pasö: he aqui que se ha hecho nucevo. #Y 
todo csto es obra de Dios, quien nos Feconci- 
lıö consigo por medio de Cristo, y nos ha con- 
fiado el ministerio de la reconciliacıön; Pcomo 
que en Cristo estaba Dios, reconeiliando consi- 
go al mundo, no imputändolcs los delitos de 
cllos, y poniendo en nosotros la palabra de la 
reconciliaciön. 2°Somos pues, embajadores (de 
Dios) en lugar de Cristo, como si. Dios exhor- 
tasc por medio de nosotros. De parte de Cris- 
to os suplicamos: Reconciliaos con Dios. 21Por 





de la Liturgia (Adeste, fideles). Este es el pensa- 
miento que segün ce] Apösiul nos lleva a enloquecer 
de gozo (v. 13). 000° 

:6. Seyun la carne, esto es, segiin miraba cuando 
no. conoria a Cristo, Se refiere al tiempo antes de su. 
conversion. Mas ahora, dice, ha comenzado nuestra 


resurreccion en Cristo, "No dudamos con dJescon- 


fianza, ni aguardamos con incerlidumbre, sino que 
habiendo empezado a reeibir el cumplimiento de nues- 
tra promesa, empezamos a ver las casas venideras con 
los ojos de la fe, .y alegrändonos de Ja futura exal- 
tacıön de nuestra naturaleza, de modo que lo que 
creemos ya es como si lo tuvieramos (S. Leön Magno). 

17. Sobre esta nueva creatura, vease Juan 3. 5 
ynota; Ef. 4 13ss. “EI intento de hacer vida 
«cristianas, tomando como base la vida natural propia, 
es impracticable; pues el plano de la vida de Cristo, 
frente a la forma humana de vida, es totalmente 
diferente y nuevo. Fl «nuevo hombre» se forma me- 
diante la transposiciöon de] hombre natural a nueva 
forma de vida fundada en la vida de Cristo. Pero 
si esta. nueva forma de vida ha de lograrse, debe 
realizarse una real transposiciön de si mismo, VPebe 
realizarse, por asi deeir, una incorporacion mediante 
la cual se establezca Ja uniön con esa otra nueva vida” 
(P. Pinsk). Cf. Rom. 6, 6; Ef. 4, 22: Col. 3, 9. 

18 ss. Tan sölo Dios pudo renovarlos; no hay re- 
denciön hecha por hombres; no hay redenciön sino en 
Cristo. $. Crisöstomo, contemplando e]J amor de 
Dios en la ohra de Ja reconciliacion, exclama: "Que 
ha dejado de hacer Dios para que )o amemos? Que 
no ha hecho? Que ha omitido? ;Que mal nos ha 
hecho nunca? Gratuitamente le hemos ofendido y 
deshonrado, habiendonos El colmado de innumerables 
beneficios, De mil modos nos llamaba y atraia, y en 
vez de hacerle caso prosegnimos en ultrajarle y 
ofenderle, y ni aun asi quiso vengarse, sino que 
corriö tras nosotros y nos detuvo cuando huimos... 
Despues de todo esto apedreamgs y matamos a los 
rofetas y perpetramos otros infinitos crimenes Y jque 
izo EI ‚entonces? No envio mäs profetas, no änge!es, 
no pätriarcas, sino a su mismo Hijo.,. y despuds 
de matado el Hijo, persevera exhnrtando, rogando, y 
nada omite para que nos convirtamos”. 

19 s. Nötese ja sublimidad de la misiön confiada 
al verdadero predieador evangelico: al ofrecer a los 
hombres la reconciliaciön eonquistada por Cristo, es 
como si el mismo Dios hablase por su boca (v. 20). 
Ci. I Pedr. 4, ı!. 

21. Para que fueramos justicia: ‘Para que este be- 
neficio nuestro fuera simplemente yposibie, era menester 
que Cristo se compenetrase e identificase tan intima- 
mente con nosotros,. que nuestro pecado pudiera 1Nla- 
marse suyo. Y esto significa por nosofros: en repre- 
sentacion nuestra, Cristo se hizo como la personi- 
ficacion de toda la Humanidad; y como la Huma- 
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nosotros hizo Fl pecado a Aquel que no cono- 
cioö pecado, para que en El fucramos nosotros 
hechos justicıa de Dios. 


CAPITULO VI 


CUADRO DE La vInA APostoLıca. En cumpli- 
wiento de cda cooperacion, a Yosoutros exhorta- 
mos tambicn que no recibäis cn vano la gra- 
cıa de Dios, 2porque El dice: "En el tiempo 
aceptable te escuche, y en el dia de salud te 
socorri.” He aqui ahora tiempo accptable. He 
aqui ahora dia de salud. 3Pucs no (os) damos 
en nada ninguna ocasion de cscändalo, para 
que no sea vituperado el ministerio; al con- 
trario, en todo nos presentamos como minis- 
tros de Dios,'en mucha paciencia, en tribula- 
ciones, en necesidades, en angustias, den azo- 
tes, en prisiones, en allhorotos, en fatigas, en vi- 
gilias, en ayunos; Sen pureza, cn Conocımiento, 
en longanımidad, en benignidad, en el Espi- 
ritu Santo, en caridad no fingida, ’con pala- 
bras de verdad, com poder de Dios, por las 
armas de la justicta, las de la diestra y las de 


la izquierda, 8®en honra y deshonra, en mala y | 


buena fama;, cual impostores, siendo veraces;, 
%cual desconocidos, sicndo bien conocidos; cual 
moribundos, mas mirad que vivimos; cual cas- 
tigados, mas 'no muertos; 1%como tristes, mas 
‚siempre alegres; como pobres, siendo asi que 
enriquecemos a muchos, como que nada tenc- 
mos aunque lo poscemos todo. 11Nucstra bo- 
ca, como veis, se ha abierto a vosotros, oh 
corintios. Nucstro corazöon se ha ensanchado 
hacıa vosotros. !2No estais apretados en nos- 
otros; es en vuestros corazones donde cstais 
apretados. !3Asi, pucs, para pagar con la mis- 
ma moncda —como a hijos lo digo— ensan- 
chaos tambicn vosotros. | 





nidad entera era como una masa de puro pecado, 
Cristo vino a ser como la personificacion de nuestro 
pecado’” (Bover). Cf. Ez. 4, 4 y nota. 

2. En el ticmpo accptable, etc.: Es una cıta tomada 
de Is. 49, 8, segün los Setenta, donde, como observa 
Crampon, se refiere a la Jiberacion de Israeli (cf. I 
Cor. 10, 11 y nota). Tambien observa el mismo autor 
que allı estas palahras se dirigen no al pueblo, sino 
al Siervo de Yahve, es decir, al Mesias, en respuesta 
a sı oracion, De ahi que $S. Pablo las aplique 
igualmente a si mismo y a los que ejercen el minis- 
terio, como se ve en todo lo gie sigue. 

3. Para gie no seu vituperado cl ministerio: Senala 
el Apöstol cömo la fe sufre detrimento porque las 
almas le imputan a ella Jas fallas de los pastores. 
De ahi ja tremenda responsabilidad de los que ha- 
ciendo profesiöon de difundir la buena doctrina, le 
sirven, al contrario, de tropiezo. 

4ss. He aqui el retrato autentico de la vida apos- 
tölica, que se coımpleta con el trazado por el mis- 
mo $S. Fablo en I Cor, 4, 1 ss., con una elocuencin 
que no necesita comentario, pero sı mucha medi- 
tacion. 

10. Lo poscemos todo: Vease I Cor. 3, 22 y nota. 

11ss. Ei gran Apöstol despues del claro desahogo 
que precede, trata de despertar un eco. de caridad 
fraterna en el mezquino courazön de aquellos corintios, 
que es el mismo de todos nosotros. 

13 ss. Para muchos cristianos el trato con los pa- 
ganos era peligroso. No quedaba otro remedin que 
huir de la ocasiön pröxima de pecado. S. Jerunimn» 


PREVENCIÖN SOBRE LOS PAGANOos. !#No os jun- 
tcis bajo un yugo desigual con los que no creen. 
Pues ;qu@ tienen de conmtn la justicia y la 
inıquidad? ;O en que coinciden la luz y las 
tinicblas?®? Y;:Quc concordia entre Cristo y 
Belial? :O que comuniön pucde tener el que 
cree con el que no cree? 18;Y quc transacciön 
entre el templo de Dios y los idolos? Pucs 
templo del Dios vivo somos nosotros, scgün 
aquello que dijo Dios: “Habitarc en cllos y 
andarc en medio de ellos, y Yo ser& su Dios, 
y ellos scran mı pucblo. Por lo cual salid 
de en medio de ellos, y apartaos, dice el Schor, 
y no toqueis lo inmundo;, y Yo os acoker6; 
18, serc Padre para vosotros, y vosotfos sereis 
para Mı hijos e hijas, dice el Senor Todo- 
podleroso.” 


CAPITULO vi 


SATISFACCHÖN Y 60ZO. DEI, APöstoL. !Tenıendo, 
pucs, carisımos, tales promesas, purifiqucmo- 
nos de toda contaminacıön de carne y de espi- 
ritu, santificändonos cada vez mas con un san- 
to temor de Dios. 2Dadnos acogida. A nadie 
hemos agraviado, a nadie hemos corrompido, 
a nadıe hemos explorado. 3No lo digo para 
condenar; pucs ya he dicho que estäis cn nucs- 
tros Corazones, para nıorir juntos, y Juntos 
vivir. *#Mucha es mi franqueza con vosotros; 
mucho lo que me glorio de vosotros; estoy lle- 
no de consuclo, rcboso de gozo en medio de 
toda nuestra tribulaciön, 5SPorque llegados nos- 
otros a Macedonia, no tuvo nucstra carne nın- 
gün reposo, sino que de todas mancras &ramos 
atribulados; por fuera luchas, por dentro te- 
morcs. ®Pero Dios, el que consuela a los hu- 
mildes, nos ha consolado con la Ilcgada de 


Tito, ?y no tan sölo con su licgada, sino tam- 
1 $ ce | 


a 








15. Belial o Beliar: palabra que significa Ja causa 
de los malos: nombre de Satanäs, principe de los 
demonios. 

16. Cita Iibre de Lev. 26. 12, hecha en forma 
anäloga; pues, como observa Fillion, se ve aqıı un 
eco de la promesa hecha a Israel en Ez., 37, 27 
(ef. IT Rey. 7, 14; Is. 43, 6; 52, 13; jer. 31, 9; 
32. 38; 51, 45; Ez. 20, 34 y 41; Os. 1. :0). Para el 
cristiano es aun mäs intima y ya presente ja hakk- 
tacion (de Dios en su alma, que debe alejarlo con 
repugnancia de 1oda contaminaciön exterior (I Cor. 
5 16; 6, 19). "Si en vez de mirar a Dios como un 
objeto exterior a mi. lo considero cn mi, hallo ya 
cumplida y colmada mi oraciön, pues nınca sonarıa 
yo en llegar a pedirle que habttıse en mi y me 
transformase a Ina imagen de su Hijo Jesus. Tso es 
lo que ya ha hecho fl conmigo, y continta haciendolo 
a cada instante por Ja gracia de su bondad "a causa 
de] excesivo amor con que nos ama” (Ef. 2, 4 ss.). 
lasta esa consideraciön ınicial: *yo estoy ya divi- 
nizado por la gracia”, para que inmediatamente el 
alma entre en la paz, superando por un lado toda 
inquietud o escrüpulo. y por otro lado evitando con 
el mayor esfuerzo posible todos jos peligros de pecado, 
y quedando asi en el estado de änimo propicio para 
erecer eh la fe y en el amor. He aqui I» que hemos 
de recordar especialmente cuando nos sentimos inca- 
paces de orar.” 

‚2. EI Apöstol, que tanto ama a los corintios, les 
pide nuevamente amor y confianza, 

4. Como vemos en el v. 6s., S. Pablo se refiere 
»] gran consuelo que tuvo con la liegada de Tito. 


cree que $. Pablo prohibe aqui los matrimunios con | Bello ejemplo de lo que el mismo Apöstol ensefa 


los intfieles, 


len 1, 5 
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bien con el consuelo que El experimentö por 
causa de vosotros, cuando nos contö vuestra 
ansia, vuesiro llanto, vuestro celo por mi; de 
suerte que creciö alın mäs mi g0zo. ®Porque, 
aunque os contriste con aquella carta, no me 
pesa.. Y aun cuando me pesaba —pues veo que 
aquella carta os contristö, bien que por breve 
tiernpu-—- 9ahora me alegro; no de que os :ha- 
yais contristado, sino que os contristasteis para 
arrepentimiento; porque os contristasteis segün 
Dios, y ası en nada sufristeis dano- de nuestra 
parte, 1Puesto que la tristeza que es segün 
Dios, obra arrepentimiento para salvaciön, que 
no debe apenarnos; en cambio, la tristeza del 
mundo obra muerte. !!Pues ved, esto mismo 
de haberos contristado segün Dios, ;qu& soli- 
citud ha producido en vosotros, y qu& empeno 
por justificaros;, qu& indignaciön, qu& temor, 
qu& anhelos, qu& celo y que vindicaciön! En 
toda forma os mostrasteis intachables en aquel 
asunto. | 


NUEVA CONSOLACIÖN. 12Asi, pues, si os escribi, 
no fue por causa del que cometiö el agravio, 
ni por causa del que lo padeciö, sino para que 
vuestra solicitud por nosotros se manifestase 
entre vosotros en la presencia de Dios. !3Por 
eso nos hemos consolado; y ademäs del con- 
suelo nuestro nos regocijamos an mucho mäs 
por el gozo de Tito; pues su espiritu fu& con- 
fortado por todos vosotros. 14Porque sı delan- 
te de el en algo me preci& de vosotros, no 
quede avergonzado; sino que asi como fue ver- 
dad todo lo que hemos hablado con vosotros 
(reprochandoos), asi tambiıen result6 verdad el 
preciarnos de vosotros ante Tito. 1°Y su en- 
tranable afecto para con vosotros va todavia 
en aumento al recordar la obediencia de todos 
vosotros, cömo con temor y temblor lo reci- 
bisteis. 18Me alegro de poder en todo confiar 
en VOSotros. 


I. LA COLECTA PARA LOS 
CRISTIANOS DE JERUSALEN 
(8,1-9,15) 


CAPITULO VII 


DocTRINA SOBRE LA LIMOSNA. 10s hacemos 
tambien saber, hermanos, la gracia que Dios 





6. Tito, llegado de Corinto, lo consuela relatandole 
los preciosos frutos de ja I Eoistola. 

10. De la contriciön ceristiana del corazön, nacen 
santos (cf. Mat. 5, 5; Hech. !1, 18; I Pedr. 2, 19); 
de la iristeza del siglo. que es la consecuencia del 
abuso de los bienes, salen, en cambio, hombres debiles, 
malignos. suicidas. Cf. Ecli. 38, 18ss, 

12. Del que lo padeciö: Se supone que alude al 
padre del incestuoso de I Cor. 5, 1ss. Algunos pien- 
san que se refiere a otro caso, o quizäs al mismo 
Pablo que habia sido ofendido por uno o algunos 
de la comunidad. 

1. Empieza la segunda parte de la carta, que 
trata de la organizaciön de una colecta para los 
<ristianos de Jerusalen, El Apöstol misionero es aqui 
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ha dado a las Iglesias de Macedonia; ?porque 
en la grande prueba de la tribulaciön, la abun- 
‘dancia de su gozo y su extremada pobreza han 
redundado en riquezas de generosidad por par- 
te de ellos. $Doyles testimonio de que segün 
sus fuerzas, y aun sobre sus fuerzas, de propia 
iniciativa, ®nos pidieron con mucha instancia 
la gracia de poder participar en el socorro en 
bien de los santos, ®y no como habiamos espe- 
rado, sino que se entregaron ellos mismos pri- 
meramente al Senor y luego a nosotros por 
voluntad de Dios. $Asi, pues, hemos 208290 
a Tito que tal como comenzö, de la mismma 
manera lleve a cabo entre vosotros tambien 
esta gracia. 7Y ası como abundäis en todo, en 
fe, en palabra, en conocimiento, y. en toda 
solicitud, y en vuestro amor hacıa nosotros, 


‚abundad tambien en esta gracia. ®No hablo 


como quien manda, sino por solicitud en favor 
de otros, y para probar la sinceridad de vues- 
tra carıdad. ®Ya conoceis la gracia de nuestro 
Senor Jesucristo, que por vosotros se hizo po- 


‚bre, siendo rico, para que vosotros por su po- 


breza os enriquezcäis. !DY en ello os doy con- 
sejo, porque esto conviene a vOsotros, COMO 
quienes os adelantasteis desde el ano pasado, 
no sölo en hacer sino tambien en querer. !Aho- 
ra, pues, cumplidlo de hecho, para que, como 
hubo prontitud en el querer, asi sea tambien 
el llevarlo a cabo en la. medida de lo que po- 
seeis. 12Pues cuando hay prontitud se acepta 
conforme a lo que uno tiene, no a lo que no 
tiene. No de tal modo que otros tengan 


organizador de obras de beneficencia cristiana.. Es de 
notar que huye como con repugnancia de nombrar 
el dinero.. Aqui, por ejemplo,. llama a la colecta 
“gracia de Dios”’, en el v. 19, “beneficio”, en 9, 5, 
“bendiciön”, como para mostrar que “'mäs dichoso 
es dar que recibir” (Hech. 20, 35). Vease Gäl. 2, 10. 

4. Los santos: los cristianos (1, 1 y nota). La 
colecta estaba_ destinada para alivio de los judio- 
cristianos de Jerusalen, cuna de la religiön cristiana 
y primera residencia de los apöstoles. 

5 Primeramente al Senor: Como hace notar Fillion, 
el Apöstol destaca la rectitud de intenciön sobre- 
natural de aquellos fieles, mostrando que antes de 
tomar la empresa de ningün- hombre (I Cor. 1, 
12s.), se habian entregado a Dios, por lo cual sus 
obras eran de verdadera caridad. Cf. I Cor. 13, 1ss. 

8. En 9, 7 vemos por qu& S. Pablo no quiere obrar 
como quien manda. 

9. Notemos que no habla de hacernos ricos por la 
riqueza del poderoso Redentor, sino ante todo por 
su pobreza.. Nunca quiso El ser rico, para que 
nadie pudiese atribuir su predicaciön al afan de 
jucro. “Si los discipulos hubieran tenido riquezas, 
dice $S. Jerönimo, creeriamos que predicaron, no por 
la salvaciön de los hombres, sino por aumentar sus 
haberes.” 

10. En este caso präctico nos muestra preci- 
samente el Apöstol cömo lo que importa es tener 
siempre la buena disposiciön en el corazön (Prov. 
4, 23. y nota), pues, habiendo £sta, la ejecuciön 
de las buenas obras vendrä en el momento oportuno, 
cuando Dios nos muestre su voluntad para que las 
hagamos, ya que es El mismo quien las prepara 
(Ef. 2, 10). 

13 ss. Esta igualdad es el equilibrio de que habla 
en el v. 14, segün lo confirma en 9, 12 y en Rom. 
15, 27, es decir, de manera que “en esta ocasiön’” 
los corintios participen de los bienes espirituales de 
los santos de Jerusalen a quienes ayudan con sus 
bienes materiales. Claro estä que este elevado pen- 


SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 8, 13-24; 9, 1-15 


holgura, y vosotros estrechez, sino que por 
razön de igualdad, !#en esta ocasiön vues- 
tra abundancia supla la escasez de ellos, para 
que su abundancia, a su vez, supla la escasez 
vuestra, de manera que haya igualdad, !se- 
gün esta escrito: “EI que (recogi6) mucho no 
tuvo de sobra; y el que poco, no tuvo de 
menos.” 


RECOMENDACIÖN CRISTIANA. !6Gracias sean 
dadas a Dios que puso la misma solicitud (7%2ia) 
por vosotros en el corazön de Tito. 17Pues no 
sölo acogiö nuestra exhortaciön, sino que, muy 
solicito, por ’propia iniciativa partiö hacia vos- 
otros. 18Y enviamos con &€l al hermano cuyo 
elogio por la predicaciön del Evangelio se oye 
‚por todas las Iglesias. 19Y no sölo esto, sino 
que ademas fue votado por las Iglesias para 
companero nuestro de viaje en esta gracia 
administrada por vosotros para gloria del mis- 
mo Sefor y para satisfacer la prontitud de 
nuestro anımo. Con esto queremos evitar 
que nadie nos vitupere con motivo de este cau- 
dal administrado por nuestras manos; ?!por- 
que procuramos hacer lo que es bueno, no sölo 
ante e} Senlor, sıno tambien delante de los 
hombres. 22Con ellos enviamos al herma- 
no nuestro a quien en muchas cosas y mu- 
chas veces hemos probado: solicito, y ahora 
mucho mäs solicito por lo mucho que con- 
fia en vosotros. 2En cuanto a Tito, el es 
mi socio y colaborador: entre vosotros; y 
nuestros hermanos son enviados de las Igle- 
sias, glorıa de Cristo. 24Dadles, pues, a la 
faz de las Iglesias, pruebas de vuestra cari- 
dad y de la razön con que nos hemos preciado 
de vosotros. 


CAPITULO K 


PREPARATIVOS PARA LA COLECTA. 1Respecto al 
sucorro en favor de los santos no necesito es- 
cribiros. 2Pues conozco vuestra prontitud de 





samiento de S. Pablo no impedia, antes bien favorecia 
una generosidad material tan amplia como libre, segün 
nos muestran los Hechos de los Apöstoles (Hech. 
4, 34 s. y notas). C£. I Cor. 9, 11: Gäl. 6, 6 

15. Vease Ex. !6, 18. Se refiere al manä que 
caia del cielo en forma que a nadie faltaba y a 
nadie sobraba.. Los que recogian mucho uo tenian 
mäs que los que recogian poco, por donde se ve 
que la superabundancia era esteril como la del avaro 
que se llena de lo que &l no puede aprovechar e 
impide que Jo aprovechen los otros. Vease lo que 
sucedia a este respecto con el mismo manä (fx. 16, 
195.) C#. Ecli. 27, 1 y nota. 

18. Este hermano parece ser SS. Lucos, aungque 
podria tratarse tambien de Bernabe& o Silas, y aun 
de alguno de los que acompafiaban a $S. Pablo en 
Hech. 20, 4. Sobre el v. 19 cf, Hech 15, 22s. y 
notas. ‚ 

20. En la administraciön de fondos y limosnas el 
ministro de Dios debe cuidarse alın de la apariencia 
de enriquecersse a si mismo. Por lo cual $. Pablo 
delega en otros tales funciones, 

1. Delicada förmula que muestra cuänto confia 
el Apöstol en la fidelidad de los hijos que habia 
engendrado por el Evangelio, lo cual no le impide 
hahlarles con toda franqueza (v. 3ss.). 

2. Acaya: nombre de la provincia cuya capital 
era Corinto. 
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animo, por la cual me glorio de vosotros en- 
tre los macedonios (diciendoles), que Acaya 
esta ya pronta desde el ano pasado, y vuestro 
celo ha estimulado a muchisimos. ®Envio, em- 
pero, a los hermanos, para que nuestra gloria 
acerca. de vosotros no quede vana en este 
punto y para que, segün he dicho, esteis pre- 
parados; *no sea que si vinieren conmigo ma- 
cedonios y os hallaren desprevenidos, tenga- 
mos nosotros —por no decir vosotros— que 
avergonzarnos en esta materia. ®Tuve, pues, por 
necesarıo rogar a los hermanos que se adelan- 
tasen en ir a vosotros, Y preparasen de ante- 
mano vuestra bendiciön ya prometida, de ma- 
nera que est@ a punto como bendiciöon y no 
como avaricia. u Ze | 


DAnDoR ALEGRE AMA DiIos. 6Pues digo: El 
que siembra con mezquindad, con mezquindad 
cosechara, y el que siembra en bendiciones, 
bendiciones recogera. THaga cada cual segün 
tiene determinado en su corazön, no de mala 
gana, ni por fuerza; porque dador alegre ama 
Dios. ®Y poderoso es Dios para hacer abun- 
dar sobre vosotros toda gracia a fin de que, 
teniendo siempre todo lo suficiente en todo, 
os quede abundantemente para toda obra bue- 
na, ®segün esta escrito: “Desparramö, dando a 
los pobres; su justicia permanece para siempre.” 
10Y el que suministra semilla al que sıembra, 
dara tambien pan para alimento, y multiplicarä 
vuestra sementera y acrecentara los frutos de 
vuestra justicia, !!de modo que seais en todo 
enriquecidos para toda liberalidad, la cual por 
medio de nosotros produce acciön de gracias 
a Dios. WPorque el ministerio de esta obla- 
ciön no sölo remedia las necesidades de los 
santos, sino que tambjen redunda en copiosas 
acciones de gracias a Dios. 13Pues al experi- 
mentar este servicio glorifican a Dios por la 
obediencia que profesais al Evangelio de Cris- 
to, y por la liberalidad con que comunicäis lo 
vuestro a ellos y a todos. 1#Y ellos, a su vez, 
ruegan por vosotros, amandoos ardientemente 
a causa de la sobreexcelente gracia de Dios 
derramada sobre vosotros. P®;Gracias a Dios 
por su inefable don! 





7. En I Cor. 13, 3 ha mostrado el Apöstol que 
sin el amor nada valen las obras. El que ama da con 
gusto. porque estä& deseando dar (Filem. 14; Hebr. 13, 
17; Eceli. 35, 11). ‘Si podeis dar. dad; si no po- 
deis mostraos afables. Dios recompensa la bon- 
dad de corazön del que nada tiene que dar. Na- 


die diga, pues, que no tiene; la caridad no nece- 
sita bolsa’” (S. Agustin) Cf. 12, 15; Rom. 12, 8 
y nota. 


8. El mismo Dios nos da, tanto Jos bienes para la 
limosna cuanto el deseo de darla. Vease I, 4 y 
nota; 8, 26; Ef. 2, 10; Filip. 2, 13. 

9. Vease Salmo 111, 9 y nota. 

12. La gratitud mäs agradable a Dios consiste en 
glorificarle a £l que es el Padre de quien proceden 
todos los bienes (Sant. 1, 17). No es cristiana la 
costumbre de colocar placas recordatorias para hon- 
rar a los hombres que han hecho obras de bene 
ficencia, puesto que el honor sölo ha de ser para 
Dios (S. 148, I3 y nota). Por lo demäs, lejos de 
favorecerles se les hace el mayor dafio, pues Jestiıs 
ensefia que el que buscö y aceptö aplauso ya tuvo su 
recompensa y no tendeä otra (Mat. 6, 1-5). 
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11. El. APÖSTOI. 
Y SUS ADVERSARIOS 


(10,1 - 13,10) 


CAPITULO X 


LA ENERGIA APOSTÖLICA ES "PARA EDIFICACION”. 
IYo mismo, Pablo, os rucgo, por la mansc- 
dumbre y amabilidad de Cristo, yo que pre- 
sente entre vosotros soy humilde, pero ausente 
soy energico para con vosotros, ?os suplico 
que cuando cestc entre vosotros no tenga quc 
usar de aquella energia que estoy resuclto a 
aplicar contra algunos que crcen que nosotros 
caminamos scgüun la carne. 3Pucs aunquc ca- 
minamos en carnc, no militamos segün la car- 
ne, *4porque las arımas de nucstra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios, para derri- 
bar fortalezas, aplastando razonamientos °y to- 





1. San Pablo se defiende categöoricamente contra 
algunos apiladores, que sembraban desconfianse ri- 
diculizandolo por su fragilidad corporal y lo que lla- 
maban "su lenguaje ılespreciable’”’ (v. 10). que con- 
trastaba con la clocuencia de su pluma, Vease 11, 6. 

4, Aprendamos que no hemos de eombatir al mundo 
eon sus propias armas, ni en Su propio terreno, sino 
con jas armas espirituales y en el terreno del espiritu. 
En aquel siempre seremos vencidos, porque en el 
mundu seguira donsinando Satanas (Juan 14, 30); 
en &ste venceremos con Ja omnipoteneia de Dios. 
Vease Filip. 4, 13. Rom. 13, 12; II Cor. 13, 10; 
Ef. 6, 13-17. 

5. Cautivamos todo pensamiento, empezando por el 
propio. Cuando el tentador nos presenta la idea de 
un pecado revestido de toda la belleza que &i sabe 
ponerle. sea de soberbia o de concupiscencia, sentimos 
que estamos espentänramente inclinados a dar nuestra 
aprobaciön, y sölo la condenamos despues de refle. 
xionar que tiene que Ser cosa mala, pucsto que csla 
prohibida por Dios. Esta experieneia que todos he- 
mos hecho, deberia alarmarnos hasta el exiremo, 
pues nos demuestra la debilidad de nuestro entendi- 
miento. Y desde entonces ;que fe podemos_ tenerle, 
como guia de nuestros actos. a vun entendimiente 
ue formula juicios favorables a lo que Dios candenn? 
Por eso S. Pablo nos diee qne nos renuvemos en ei 
espiritu de nuestra mente (Et. 4, 23) y scanıos trans- 
formados por la renovacion de nucstra mente (Rom. 
12. 2), o sea, como aqui dice, cautivanılo todo pen- 
samiento a Ja ohediencia de Cristo. FEntonces po- 
dremos ser ärbol bueno, y de suyo los frutos seran 
buenos jodos (Mat, 12. 33). Cf. Inc. 6, 44 s.; 11. 13 
y 28 y 34. Esto se entiende facılmente, pues jcömo 
vamos a odiar un acto, mientras l» miramoes como 
cosa deseable? ;Cömo vamos. por ejemplo, a juzgar 
con el criterio de la Verdad cristiana una ofensa 
recibida del pröjimo, mientras conservamos nucstra 
lögica humana, que nos dice que una ofensa necesita 
reparaciön porque eso cs lo justo. FI mismo Cristo 
nos estä diciendo que lo justo y lo lögien no es eo 
sino todo lo contrario. es decir, el perdonar una, y 
y siete, y quinientas veces por dia 2 cuantos nos 
ofendan; y que sölo asi podremos pretender que 
Dies nos perdone nuestras deudas, sı "'nosotros per- 
donamos a nuestros deudores”. Para eso el Evan 
gelio nos ensena que necesitamos nada menos que 
nacer de nuevo (Juan 3, 3), y S. Pablo no hace 
sino desarrollar esa dostrina explicändonos que la 
renovaeion ha de scr por el conocimiento y segün 
la imagen de. Cristo, como Cristo lo es del Padre 
(Col. 3, 10) y que para poder imitar a Cristo en sus 
actos, es necesario que primero nos pongames («de 
acuerdo con El en sus pensamientos, y como fi. 


“ 
signo de Contradiccion y opueste a esa lögica nmuestra, | 1: - 


da altancria que se levanta contra cl conoci- 
miento de Dios. (Ast) cautivamos todo pen- 
samiento a la obediencia de Cristo, #7 cstamos 
dispucstos a vengar toda desobediencia, cuando 
vucstra obediencia haya licgado a perfecciön. 
7V’osotros miräis scgün lo que os parcce. Si 
alguno presume de si que cs de Cristo, consi- 
dere a su vez que, ası como dl es de Cristo, 
tambicn lo somos nosotros. ®8Pucs no ser& con- 
fundido, aunque me gloriare algo mäs todavia 
de nucstra autoridad, porque cl Scüor la die 
para cdificacion y no para destrucciön vucs- 
tra. ?Y para quc no parczca quc pretendo 
intimidaros con las cartas —!porque: “Sus car- 
tas, dicen, son graves y fuertes; mas su pre- 
sencia corporal cs debil, y su paltabra despre- 


ciablc”— Ipiensan csos tales que cual cs nucs- 


tro ınodo de hablar por medio de cartas, estan- 
do ausentecs, tal sera tambien nucstra conducta 
cuando estemos presentes. 


COMUNICACIÖN DE RIFNES ESPIRITUALES. 12Por- 
que no osamos igualarnos ni compararnos con 
algunos que sc rccomiendan a si mismos. Fllos, 
midicndose a si mismos en su interior y com- 
parändose consigo mismos, no entienden nada, 
I3en tanto que nosotros no NOS apreciaremos 
sin medida, sino conforme a la extension del 
campo de acciön que Dios nos asignö para 
hacernos llegar hasız vosotros. MY hasta vos- 
otros hemos liegado ciertaniente en la predi- 
cacıoön del Fvangelio de Cristo, no cstamos, 
pucs, extralinnitändonos, como sı no Ilcgascmos 
hasta vosotros. I5Y scgün csto, sı nos gloria- 
mos (aumn en wuestros trabajos) no cs fucra de 
niedida en labores ajenas, pucs esperamos que 
con el aumento de vuestra fc que sc produce 
en vosotros, tambicn nosotros creceremos mis 
y mäs conforme a nucestra mıcdida, !6 Hcgando 
a predicar cl FEvangelio hasta mäs alla de vos- 
otros, no para gloriarnos en medida ajena, por 
cosas ya hechas. MPorque “el que se gloria, 
gloriese en cl Scenor”. 8Pues no cs aprobado 
cl que se recomienda a sı mismo, sino aquel a 
quien recomienda cl Scehor. 


CAPITULO XI 


IRoNiA CON LOS FALSOS APÖStOLES. 1;Ojala me 


toleraseis un poco de fatuidad! Si, ;toleräd- 








nada valido haremos en el orden de la conductia, 
mientras no haranms “cautivado todo nuestro pensa- 
miento a la obediencia de Crista” «vease I Cor. 
caps. 1-3). 

12. No sin ironia fustiga el Apöstol a ciertos sn- 
jetos. cuya vnica: fuerza coısistia cn ensalzarse a 
si mismos, 

15. Admirable ejemplo de la comunicacion de bie- 
nes espirituales. CA. Cor. 12, 2 y nota. 

18. Por eso S. Pablo no. se preocupa del juicio 
ajeno, nı tampoco del propio. como lo vimos en 
1 Cor. 4, 3ss. y nota. 

1. Fatnidad: En sentido irönico les pide que Io 
dejen hahlar de si mismo como suelen hacer los olros. 
Bien puede &] hacerlo sın ser sospechoso de vana- 
gloria, puesto que tanto lex ha probado amarlos con 
<ınto celo. con el celo de Dios (v. 2). y que su amor 
en vivo contraste con la frialdad de los corin- 
v con la hipocresia de los falsos apöstoles. 
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mela! 2Porque mi cclo por vosotros cs celo 
de Dios, como quc a un solo cesposo os he des- 
posado, para presentaros cual casta virgen a 
Cristo. 3Sın enıbargo, temo que, como la ser- 
piente cngano a Eva con su astucia, asi vucs- 
tras mentes degencren de Ja simplicidad y pu- 
rcza quc han de tener con Cristo. *Porque si 
alguno viene y predica otro Jesüs que al que 
nosotros henws predicado, o si recıbis otro 
Espirittf que el que recibisteis, u otro Evan- 
clio que el que abrazasteis, bien lo tolerariais, 
yo cstinıo quc en nada soy inferior a tales 
supcerapöstoles. $Pucs- aunque rudo soy en cl 
hablar, no por cierto en cl conocimicnto, el 
cual hemos manifestado ante vosotros de todas 


mancras y en todas las cosas. | 


A NADIE FUI GRAVOSO. 7:O acaso peque por- 
que mc humille a mi mismo para quc vosotros 
fueseis clevados y porque os predique cl Fvan- 
gclio de Dios gratuitamente? 8A otras Iglesias 
despoj&e recibiendo (de ellas) estipendio para 
scrviros a vosotros. ®Y estando entre vosotros 
y halläandome necesitado, a nadic fui gravoso; 
pucs mi neccsidad id suplieron los hermanos 
venidos de Macedonia; y en todo me guarde 
y me guardarc de seros gravoso. Por la ver- 
dad de Cristo que csta en mi (os juro) quc 
esta gloria no sufrirä mengua en las regiones 
de Acaya. 11:Por que? ;Es quc no os amo? 
Dios lo sabe. 12Mas lo que hago, seguire ha- 
ciendolo para cortar el pretexto a los que bus- 
can una ocasiön de ser como nosotros en cl 

loriarse. BPorque los tales son falsos apösto- 
es, obreros engaliosos quc sc disfrazan de 
apöstoles dc Cristo. MY no es dc extranar, pues 
el mismo Satanäs se disfraza de Angel dc luz. 
ISNo es, pucs, gran cosa que sus ministros sc 
disfracen de ministros dc justicia, Su fin sera 
correspondiente a sus obras. 


2.A un solo Esposo: es decir, no os busco para 
mi, sino para E£l. Bellisima expresiöon de fidelidad 
que hallamos ıambien en boca del Bautista, cuando 
declara que no es el Esposo, sino simple amigo de 
Este (Juan 3, 23-30). Vemos tambien aqui, como en 
el Cantar de los Cantares, que no sölo la Iglesia en 
su conjunto (Ef. 5, 27 ss.; Apoc. 19, 6 ss.), sino 
tambien cada alma es personaimenie la esposa de 
Cristo. Cf. 17, 14; I Cor. 11, 3 y notas. 

43. Bien lo tolerariais. Es exactamente lo que diee 
Jesüs en Juan 5, 43 para mostrar que los falsos pro- 
fetas son mejor recibidos que los verdaderos. Super- 
apöstoles: Claro estä que S Pablo habla con ironia, 
y no se refiere en manera alguna a Pedro, Santiago 
y Juan como algunos han pensado, sino a sus jac- 
lanciosos adversarios, los falsos apöstoles (v. 13), 
segün jo confirma todo el contexto. Vemos aqui, eomo 
en muchos otros pasajes, el gran peligro de apar- 
tarse de la primitiva y verdadera tradicion apostö- 
lica. sobre todo si perdemos la primitiva sencillez 
propia de Cristo (v. 3), para caer en manos de los 
falsos apösto:es. Vease la fuerza con que habla de 
esıo en Gäl, 1, 6 ss. 

9. Aquellos criticos cobraban remuneraciones por 
el ministerio que ejercian en Corinto, en tanto que 
Pablo jamäs pidi6 dinero por la predicacion del 
Evangelio, sino que se sustentaba con el trabajo de 
sus manos (Hech. 20, 34) C#f. III Juan 7. 

13 ss, Vease II Tes. 2, 7ss.; I Juan 2. 18; 
Mat. 7. 15; I Tim. 4, 1; II Tim. 3, 5; 4, 3 ss; 
11 Pedr. 3, 3; Judas 18. 
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Fr APÖSToL st COMPARA CON SUS ADVERSARIOS. 
K#)igo otra vez: Nadie crca que soy fatuo; 
y si no, aunque sca como fatuo, admitidme 
todavia que yo tambien ne glorie un 'Poco. 
Lo que hablo en cste asunto de la jactancia 
no lo hablo scegun el Schor, sino como en fa- 
tuidad. 18Ya que muchos sc glorian scgün la 
carne, tambicn. (as?) mie gloriard yo, !9pues 
tolerais con gusto a los fatuos, siendo vos- 
otros sensatos. 20V osotros, en cefecto, soportäis 
si alguno os reduce a servidumbre, sı os devo- 
ra, sı os defrauda, si sc engric, si os hiere en 
cl rostro. Para deshhonra mia digo csto como 
sı nosotros hubicramos ‚sido debiles. Sin cm- 
bargo, en cualquier cosa en que alguien alardce 
—hablo con faruidad— alardco tambien yo. 
22 ;Son hebreos? Tambien yo. «Son israclitas? 
Tambien yo. .;Son lina}je de Abrahän? Tam- 
bien yo. 3;Son ministros de Cristo? — ;hablo 
conıo un loco!-— yo mäs; en trabajos mas que 
cllos,. en prisiones mäs quc cllos, en heridas 
muchisimo nıas, en peligros de muerte muchas 
veces mas: #Rccibi de los judios cinco veces 
cuarenta azotcs menos uno; 2tres veces- fui 
azotado con varas, una vez apedrcado, tres ve- 
ces naufraguc, una noche y un dia pase en el 
mar; 2en vıajces muchas veces (mäs que cellos); 
con pcligros de rios, peligros de saltcadores, 
peligros de parte de mis compatriotas, peligros 
de parte de los gentiles, pceligros en poblado, 
pcligros cn despoblado, peligros en el mar, pe- 
Iigros entre falsos hermanos; ?’en trabajos y 
fatigas, en vigilias muchas veces (mds que 
cllos), en hambre y scd, cn ayunos muchas ve- 
ces, en frio y desnudez, 2Y aparte de esas 


nn un m nr ang m 


18. Los continuos ataques obligan al Apöstol a 
hablarles de st mismo, pero no por vanidad, como 
sus adversarios. sino para sostener su autoridad apos- 
tölica. Ja continua ironia de su Iongunje, tan ajena 
a su habitnal manserlumhre, muestra ‘cuän a diszus- 
to se ve obligado a descender a lal defensa. 

23. Hablo como um loco: 5. Pahlo extrema el 
sarcasmo, ‚diciendo que habria que «slar loco para 
afirmar que tales hombres son ministros de Cristo. 
A conlinuaciön anade el Apostol una impresionante 
lista de sus aventuras que podria formar un film 
maravilioso, titulado: el aventurero de Cristo. En 
los pasajes ee 'citamos mäs adelante pueden verse 
muchos de ellos, tan apasionantes, que han tentado 
la pluma de muchos biögrafos bucnos y mrTıs, siendo 
solamente de lamentar que el interes biogräfico y 
anecdötico, o ei de 1a erudiciön histörica. hayan 
primado por lo general sobre el de la admirable 
doctrina sobrenatural revelada y predicala por el 
Apöstol y sobre el caräcter netamenie biblico del 
personaje dentro de ese plan de Dios que lo suscita 
a el solo, sin que forme parte de los Doce (Gäl. 2, 
733.5; Rom. 1, 1ss.; Ef. 3, 8ss, etc.), para descu- 
brir los mäs recönditos arcanos de su eterna mise- 
ricordia, Cf. 6, 5; Hech. 16, 23; Rom. 3, 36; I Cor. 
15, 30, 32. 

24. La Ley permitia dar cuarenta azotes, y para 
no sobrepasar ese nümero, los judios por precaueiön 
daban solamente 39. Tal era el premio que reecibia 
de Ins hombres, por los cuales se desvivia haciendoles 
el bien. Vease Deut. 25. 3. 

25. Vease Hoch. 14, 19; 16. 22; 27, 2 y 41. 

26s. Vease por su orden: Hech. 13, 4 ss.: 
15. 9; Gäl. 1, 17; Hech. 9, 23; ı3, 50; 14, 5; 17, 
5; I Tes. 2, 15; Hech. 14, 5; 19, 23; 27, 42; Gäl. 
2. 4; 1 Tes. 2, 9; II Tes. 3, 8; I Cor. 4, 11; 
Filip. 4, 12. 


28. Llama erteriores las prucbas que le afectan 
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(pruebas) exteriores, Jo que cada dia me persi- 
gue: la solicitud por todas las Iglesias. 2°;Quien 
desfallece sin que desfallezca yo? ;Quien pa- 
dece escandalo, sin que yo arda? i es me- 
nester gloriarse, me gloriare de lo que es pro- 
pio de mi flaqueza. *!EI Dios y Padre del Se- 
nor Jesüs, el eternamente Bendito, sabe que 
no miento. 3?En Damasco, el etnarca del rey 
Aretas tenia custodiada la ciudad de los da- 
mascenos para prenderme; 3®y por una ventana 
fui descolgado del muro en un canasto, y es- 
cape a sus manos. 


CAPITULO XI 


Sus vISIONES Y REVELACIONES. 1Teniendo que 
gloriarme, aunque no sea Cosa conveniente, 
vendre ahora a las visiones y revelaciones del 
Senior. 2Conozco a un hombre en Cristo, que 
catorce anos ha —sı en -cuerpo, no lo se, si 
fuera del cuerpo, no lo se, Dios lo sabe— fue 
arrebatado hasta el tercer cielo. 3Y se que el 
tal hombre —si en cuerpo o fuera del cuerpo, 
no lo se, Dios lo sabe— *fu& arrebatado al Pa- 
raiso y oyö palabras inefables que no es dado 
al hombre expresar. °De ese tal me gloriare, 
pero de mi no me gloriar& sino en mis flaque- 
zas. Si yo quisiera gloriarme, no seria fatuo, 
pues diria la verdad; mas me abstengo, para 
que nadie me considere superior a lo que ve en 
mi u oye de mi boca. ?Y a fin de que por la 
grandeza de las revelaciones, no me levante 
sobre lo que soy, me ha sido clavado un agui- 
jön en Ja carne, un ängel de Satanäs que me 
abofetee, para que no me engria. ®Tres veces 
rogu& sobre esto al Sefior para que se aparta- 
se de mi. *Mas Ei me dıijo: "Mi gracia te 





personalmente, y sobrepone a ellas la lucha espiritual 
en que lo mantiene su celo por las Iglesias y por 
cada alma. 

30. He aqui un pensamiento genuinamente paulino: 
no gloriarse de las virtudes sino de la flaqueza, 
porque esto es lo que provoca la misericordia de Dios 
a ayudarnos. C$. 12, 9s. y notas, 

32. Einarca: Gobernador de un distrito o pueblo. 

33. S. Pablo nos ensefa a no perder, en una este- 
ril muerte, la vida que Dios nos ha dado para glo- 
rificarle. Cf. Apoc. 2, 10 y nota. 
ablo habla de si mismo en tercera perso- 
na, para destacar que en tales visiones, todo fue 
obra de Dios. sin merito alguno de su parte. El tercer 
cielo: Los rabinos distingutian tres cielos: el atmos- 
ferico, el astral, y el empireo. S. Pablo se refiere 
al ültimo, pero entendiendolo como cielo espiritual, 
la morada de Dios. Cf. S. 113 b, 6 y nota. 

7. Un aguijön!: mäs exactamente una espina en la 
carne. como un doior prolongado. Algunos entienden 
que el Apöstol alude a una enfermedad o dolencia 
fisica (cf. Gäl. 4, 13); otros piensan en la rebeldia 
de la concupiscencta de la que habla en Rom. 7, 23. 

8. Tres veces rogu&: Es para que no nos desalen- 
temos en nuestras peticiones. Es lo que Jesüs ensena 
en las paräbolas del amigo (Luc. 11, 5ss.) y de la 
viuda (Luc, 18, 1-8). 

9. En la flaqueza se perfecciona la fuerza! S, Pa- 
blo ha entendido bien a Cristo en el misterio de la 
pequefiez, segün el cual Dios da a los debiles y ne- 
quenos lo que niega a los grandes y a los fuertes 
(mejor dicho, a los que se creen tales). Con sumo 
gusto se niega a si mismo, para que asi, halländolo 
bien vacio, pueda llienarlo mäs totalmente la fuerza 
del Dios esencialmente poderoso y activo, que sölo 
desea vernos dispuestos a recibir, para podernos 


SEGUNDA CARTA A LOS CORIN’TIOS 11, 28-33; 12, 1-14 


basta, pues en la flaqueza se perfecciona la 
fuerza.” Por tanto con sumo gusto me gloria- 
re de preferencia en mis flaquezas, para que 
la fuerza de Cristo habite en mi. !Por Cristo, 
pues, me complazco en las flaquezas, en los 
oprobios, en las necesidades, en las persecucio- 
nes, en las angustias, porque cuando soy debil, 
entonces soy fuerte. 


ÄBNEGACIÖN POR LA GREY. 11Me volvi fatuo, 
vosotros me forzasteis; pues por vosotros debia 
yo ser recomendado, porque si bien soy nada, 
en ninguna cosa fui inferior a aquellos super- 
apöstoles. Las pruebas de ser yo apöstol se 
manifestaron entre vosotros en toda paciencia 
por senales, prodigios y poderosas obras. !%Pues 
equ& habeis tenido de menos que las demäs 
Iglesias, como no sea el no haberos sido yo 
gravoso? ;Perdonadme este agravio! !2He aqui 
que &sta es la tercera vez que estoy a punto de 
iT a VOSOtLOS; y no OS sere gravoso porque no 
busco los bienes vuestros, sino a vosotros; pues 





colmar (S. 80, 11 y nota). No es otra la doctrina 
de la vid y los sarmientos (Juan 15, 1 55.). segün 
la cual dstos no pueden tener ni una gota de savia 
que no les venga del tronco, o sea de Cristo, *’de 
cuya plenitud recibimos todos” (Juan 1, '6). 

10. Sobre esta paradoja, que no puede explicarse 
sino por el misterio de la gracia, vease 4, 16 y nota. 
De aqui sac6ö Santa Teresa de Lisieux su celebre y 
profunda sentencia: “Amad vuestra pequefiez”’, idea 
que pareceria tanto mäs paradöjica cuanto que no se 
trata aqui de la pobreza o humildad en lo material 
sino de nuestra incapacidad para las grandes virtu- 
des, de nuestra insignificancia y debilidad espiritual, 
ges nos obliga a vivir en permanente reconocimiento 
e la propia nada y en continua actitud de mendigos 
delante de Dios. Pero ahi estä lo profundo. Porque 
si El nos dice, por boca de su Hijo Jesüs, que nos 
quiere niios y no gigantes, no hemos de pretender 
complacerle en forma distinta de lo que El quiere, 
cereyendo neciamente que vamos a hacer 0 a descu- 
brir algo mäs perfecto que su voluntad. Esta pre- 
sunciön que e] mundo ciego suele elogiar lIlamändola 
‘4a tristeza de no ser santo” encierfa, como vemos, 
una total incomprensiön del Evangelio. 

li. Me volvs fatuo: Vease !1. 1ss. y notas, sobre 
el sentido de esa insensatez frente a tales falsos 
apöstoles. 

14. No busco los bienes vuestros, simo a vosotros: 
Cualquiera que ama entenderä esto. Podemos hacer 
la experiencia de preguntar a una madre, la mäs 
ignorante campesina, cuäl de sus hijos le da mayor 
gusto: si el que le da muchos regalos, o el que: le 
dice que ha estado todo el dia pensando en ella. No 
dudar& en declarar que se siente mil veces mäs feliz 
con este ültimo, que le dedica sus pensamientos, es 
decir, algo de si mismo, He aqui por qu& Maria 
vale mäs que Marta. Si en cambio hacemos la pre- 
gunta a un simple negociante, dir& sin duda que 
prefiere los regaios a los pensamientos. Por eso el 
que no ama, no entiende nada de Dios. dice S. Juan, 
porque Dios es amor (I Juan 4, 8). El] que no ama. 
no concibe otra norma que la lögica comercial del 
“do ut des’. Y eso es precisamente lo que Jesüs 
quiso destruir con el ejemplo de su amor. pagando 
El, inocente, para que no pagäsemos nosotros, los 
cu'pables. Eso es lo que quiso inculcarnos en el ser- 
mön de la montaja, cuando impuso como obligatoria 
la Ley de la caridad, tan distinta de aquel’a_norma 
de la justicia humana (Mat. 7, 2 y nota). Si hien 
miramos, aqui estä sintetizado todo el problema de }a 
espiritualidad. Por lo demäs, ablo ha dejado 
antes bien establecido que, al buscar las almas, no 
las pretende para el sino para el Esposo. Cf. 11, 2 
y nota. 


SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 12, 14-21; 13, 1-13 


no son los hijos quienes deben atesorar para los 
padres, sino los padres para los hijos. 1°Y yo 
muy gustosamente gastare, y a mi mismo me 
gastare todo entero por vuestras almas, aunque 
por amaros mäs sea yo menos amado. 19#Sea, 
. pues. Yo no os fui gravoso;, mas como soy as- 
tuto (dira alguno) os prendi con dolo. !17;Es 
que acaso os he explotado por medio de algu- 
no de los que envie a vosotros? 18Rogue a Ti- 
fo, y envie con &@l al hermano. ;Por ventura 
os ha explotado Tro? ;No procedimos segün 
el mismo espiritu? gen las mismas pisadas? 


TEMORES DEL APpöstor. 19Pero ;estareis pen- 
sando, desde hace rato, que nos venimos defen- 
diendo ante vosotros® En presencia de Dios 
hablamos en Cristo, y tode, amados mios, para 
vuestra edificaciön. 20Pues temo que al llegar 
yo no os halle tales como os quiero, y vosotros 
me halleis cual no deseäis; no sea que haya 
contiendas, envidias, iras, discordias, detraccio- 
nes, murmuraciones, hinchazones, sediciones; 
2ly que cuando vwelva a veros me humille mi 
Dios ante vosotros, y tenga que llorar a mu- 
chos de los que antes pecaron 2 no se han 
arrepentido de la impureza y fornicaciön y 

lascivia que practicaron. 


CAPITULO x 


AMENAZAS Y EXHORTACIONES. !Por tercera 
vez voy a vosotros. “Por el testimonio de dos 
testigos, o de tres, se decidira toda. cüestion.” 
2Lo he dicho antes y lo repito de antemano — 
ausente ahora, como en la segunda visita ha- 
Hländome presente— a 'los que antes pecaron 
y a todos los demäs, que si voy otra vez no 
perdonare, ®ya que buscäis una prueba de que 
Cristo habla en mi, pues no es debil con 
vosotros, pero si fuerte en vosotros. *Porque 
fue crucificado como debil, mas vive del poder 
de Dios. Asi tambien nosotros somos debiles 
en £l, pero viviremos con El en virtud del po- 
der de Dios en orden a vosotros. 5Probaos a 





15. Vemos cömo el Apöstol cumplia &i mismo lo 
que nos ensena en 9, 7. 

16 s. Contesta a la ültima y mäs insolente calum- 
nia. Los falsos doctores decian que si bien ei Apöstol 
no se enriquecia por si mismo, lo hacia por medio 
de sus compaüeros en el apostolado, Tito y otros, 
que organizaban la colecta para los pobres de Je- 
rusalen. 

1. La Ley de Moises exigia tres o por lo menos 
dos testigos, para condenar a un acusado, (Deut. !9, 
15; Mat. :8, 16). . 

4. Nosotros, como miembros suyos, participamos 
de sus dehiiidades, de sus abatimientos y penas; mas 
participaremos tambien de su poder, y de esto os da- 
remos pruebas muy claras, juzgando y castigando a 
los incorregibles (Santo Tomäs). Cf. 1, 5. 

ste es el verdadero examen de conciencia sobre 
la fe viva, pues sin ella no podremos tener ninguna 
virtud sobrenatural. EI Apöstol insiste en que sea 
cada uno quien haga tal examen de si mismo (I Cor. 
11, 28 y 31), pues ei Espiritu Santo da testimonio 
a nuestra conciencia sobre nuestra sinceridad (Rom. 
9, 1). y las almas no han de ser esclavos en su fe, 
sino libres (1, 23; I Cor. 12, 2). 2O no recono- 
ceis, etc.?: Como enseüa el mismo Apöstol, Cristo 
ha de hahitar en nosotros si nuestra fe es verdadera 
(Ef. 3, 17). Nötese la gravedad con que S. Pablo 
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vosotros mismos para saber si teneis la fe. Vos- 
otros mismos examinaos. «OO no reconoceis 
vuestro interior como que Jesucristo estä en 
vosotros? A no ser que esteis reprobados. ®Es- 
pero conocer&is que nosotros no estamos re- 
probados. 7Y rogamos a Dios que no hagaäis 
ningün mal, no para que nosotros aparezcamos 
aprobados, sino para que vosotros hagäıs el 
bien, aunque nosotros pasemos por r&probos. 
8Porgque nada podemos contra la verdad, sino 
en favor de la verdad. °Nos regocijamos cuan- 
do nosotros somos flacos y vosotros fuertes. 
Lo que pedimos (en nuestra oraciön) es vues- 
tro perfeccionamiento. Por eso escribo estas 
cosas ausente, para que Presente no tenga que 
usar de severidad conforme a la potestad que 
el Sefor me diö para edificar y no para des- 
truir. 


EPILOGO 


11Por lo demäs, alegraos, hermanos, y perfec- 
cionaos; consolaos, tened un mismo sentir, Vi- 
vıd en paz; y el Dios de la carıdad y de la paz 
sera con vosotros. Saludaos unos a otros en 
ösculo santo. Os saludan todos los santos. 
13La gracia del Senor Jesucristo y la caridad de 
Dios (Padre) y la comunicaciön del Espiritu 
Santo sea con todos vosotros. 


exige a los cristianos este estado de espiritu, al ex- 


tremo de agregar las palabras: a no ser gue esteis 
reprobados. Cf. Juan 14, 20; 17, 26; Rom. 8, 10 y 
39; I Juan 5, 20. 

8. Vease las notas en 10, 4 y 11, 2; Hebr. 11, 
36 ss. 

9. He aqui uno de esos alardes de la inmensa ca- 
ridad del Apöstol, que liega a olvidarse totalmente 
de st mismo, como en Rom. 9, 3. 

10. Para edificar y no para destruir: es decir, que: 
S. Pablo queria adoctrinarlos siempre positivamente, 


dändsles un mayor conocimiento de Cristo para au- 


mento de su fe y de su caridad, sin verse obligado 
a interrumpir su ensefianza con reprimendas doloro- 
sas para su coraz6n de pastor. 

13. La comunicaciön del Espiritu Santo: “EI Pa- 
dre es amor; el Hijo, gracia; el Espiritu Santo, 
comunicaciön”,; ası reza la Antifona del 3er. nocturno 
en el Oficio de la Santisima Trinidad. Porque £} ha- 
bitarä en nosotros y estar& siempre con nosotros 
(Juan 14, 16 s.). Sin EI las maraviilas del Padre y 
de Cristo existirkan objetivamente, pero fuera de 
nosotros. No serian nuestras. Antes de la inmolaciön 
de Jesüs “aun no habia Espiritu” (Juan 7, 39). 
El es, pues, la comunicaciön, la entrega efectiva del 
bien que nos gand Cristo, 2Y cuäl es ese bien? 
divinidad misma, dice S. Pedro (II Pedr. ti, 4), o 
sea, todo lo que El habia recibido dei Padre: ‘La 
gloria que Tü me diste, Yo se la he dado a ellos, 
para que sean uno como .nosotros” (Juan 17, 22). 
Y agrega: “Yo en elios y Tü en Mi, para que sean 
consumados en la unidad” (ibid. v. 23) y “el amor 
con que me has amado sea en ellos y Yo en ellos” 
(ibid. v. 26). Esto, que Jesüs nos conquist6 y me- 
reci6, es lo que el Espiritu Santo realiza comunicän- 
donos eso que el Padre diö a Jesüs: la calidad de 
hijo (Ef. 1, 5; Juan 1, 12s.; Rom. 8, 29; Gäl, 4, 
4 ss.; I Juan 3, Iss.), y su propia gloria que es la 
mäxima promesa (II Pedr. 1, 3-4), con su misma 
vida eterna (Juan 17, 2), que algün dia poseeremos 
en cuerpo y alma (Filip. 3, 20s.; Luc. 2', 28; 
Rom. 8, 23) y que se nos anticipa en la Comuniön 
(Juan 6, 57 y nota). jParece mentira que podamos 
creer estas cosas sin morir de felicidad! Tal es lo 
que imploramos cada dia en ei Padrenuestro al pedir 
el pan supersustancial (Mat. 6, 11 y Luc. 11, 3, tex- 
to griego). 


CARTA A LOS GÄLATAS 


PRÖLOGO 
( 1,1 u 5) 


CAPITULO I 


Sarurtacıön ApostoLıca. IPablo, apöstol —no 
de parte de hombres, nı por mediaciön de 
hombre alguno, sino por Jesucristo, y por Dios 
Padrc que levantö a El de entre los muertos— 
2y todos los hermanos que conmigo cstän, a 
las Iglesias «le Galacia: 3gracia a vosotros y paz 
de parte de Dios, Padre nucstro, y del Senor 
Jesucristo, *cl cual sc entreg6ö por nucstros 


1. Los habitantes de Galacia, provincia del Asia 
Menor, fueron ganados al Evangelio por $, TVablo 
en su segundo y tercer viaje apostölico. Poco despucs 
llegaron judios o judio-cristianos que les ensenaban 
“otro Evangelio”, es decir, un Jesucristo deformado 
y esteril, exigiendo que se circuncidasen y_ cumplie- 
sen la lJ,ey mosaica, y pretendiendo que el hombre es 
capaz de salvarse por sus obras, sin la gracia de 
Cristo. Ademas sembraban desconfianza contra ei 
Apöstol, diciendo que El no habia sido autarizado 
por kıs primeros Apöstoles y que su doctrina no es- 
taba en armonia con la de aquellos, VPara combatir 
la confusiün causada por esos doctores judaizantes, 
S. Pablo; eser.biö esta carta proballemente desde Efe- 
so, segün suele creerse, entre los anos 49 y 55 
(cf. 2, 1 y nota). Su doctrina principal. es: EI cris- 
tiano se salva por lı fe en Jesueristo, y na por ha 
l,ey mosaica. 

4. Este siglo malo: Ts esta una de las orienta- 
ciones bäsicas de la espirituatidad que nos enseia la 
Escritura en oposicion al mundo. Jesüs nos la hace 
recordar continuamente al darnos ia afanosa peti- 
ciön del Padrenuestro: "venya tu Reino” (Mat. 6, 
10), protesta esta que los cristianos Je} siglo I pa- 
rafraseaban diciendo en la Didaje, al rogar por la 
Iglesia: "reünela santificada en tu Reino... Pase 
este mundo. Venga la gracia”. "Este mundo” es 
pues este siglo malo, con el cual no hemos de estar 
nunca conformes (Rom. 12, 2), porque en ei tiene 
su reino Satanäs (Juan 14, 30 y nota); en el seräan 
perseguidos Jos discipulos de Cristo (Juan 15, 18 
y nota) y en e} la cizalia estarä ahogando el trigo 
hasta que venga Jesüs (Mat. 13, 30) y no encuen- 
tre la fe en Ja tierra (Luc. 18, 8); pues El no 
vendrä sin que antes prevalezca la apostasia y se 
revele el Anticristo (II Tes. 2, 3ss.), a quien 
Jesüs destruira con la manifestaciöon de su Parusia” 
Gibid. 8). Nunca podrä, pues, triunfar sw Reino 
mientras no sea quitado el poder de Satanas (Apoc. 
20, Yss.) y Cristo celebre jas Bodas con su Iglesia 
(Apoc. 19, 7), libre ya de toda arruga. (Ff. 5. 27; 
Apoc. 19, 8) despues de la derrota del Anticristo 
(Apoc. 19, 11-20), cuando la cizafia haya sido cor- 
tada (Mat. 13, 39-40), los peces malos esten separados 
de los buenos (Mat. 13. 47 ss.) y sea expulsado del 
banquete el que no tiene traje nupeial (Mat. 22, 
11 ss.). Tal es la dichosa esperanza del cristiano 
(Tito 2, 13) sin la cual nada puede satisfacerle ni 
ilusionarle sobre el triunfo del bien (Apoc. 13, 7; 
16. 9 y ı1) Tal es lo que el Espiritu Santo y la 
Iglesia novia dieen y anhelan hoy, lamando al Es- 
poso: “EI Espiritu y la novia dicen: Ven... Ven 
Sefor Jesüs” (Apoc. 22, 17 y 20), mientras lo aguar- 
damos con ansia en este siglo malo, 

. Pedro, las esperanzas profeticas como antorcha que 
nos alumbra en este "lugar obscuro” {II Pedr. 1, 
19). Cf. I Tim. 6, 13 y nota, 








levando, segün- 


pccados, para sacarnos de este presente siglo 
malo, scgüun la voluntad de Dios y Padrce nues- 
tro, 5a quien sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amen. : 


1. APOLOGIA DE SU 
 APOSTOLADO 
(1,6 - 2,21) 


 AUTORIDAn SOBRENATURAL. DEL EVANGELIO DE 
San Paxıo. 6Mle maravillo de que tan pronto 
os apartcis del que os llamö por la gracia de 
Cristo, y os pascis a otro Evangelio. ’7Y no es 
que haya otro F.vangelio, sino es que hay quie- 
nes os perturban y  pretenden .pervertir el 
Fvangelio de Cristo. ®Pero, aun cwando nos- 
otros mismos, o un ängel del eiclo os predicase 
un Evangelio distinto del que os hemos anun- 
ciado, sca anatema. 9Lo dıjimos ya, y ahora 
vucivo a decirlo: Si alguno os predica un 
Fvangelio distinto del que recibisteis, sea ana- 
tema. !0;Busco yo acaso el favor de los hom- 
bres, o bien cl de Dios? OÖ cs que procuro 
agradar a los hombres? Si aun tratase de agra- 
dar a los hombres no seria siervo de Cristo. 
MtPorquce os hago saber, hermanos, que cl 
Evangelio predicado por mi no:cs de hombre. 
12Pucs yo no lo rccibi ni lo aprendi de hombre 
alguno, sino por revelaciön de Jesucristo. PHa- 
beis ciertamente oido hablar de cömo yo en 


'otro ticmpo vivia en el judaismo, de cömo 


perscguia sobremanera a la Iglesia de Dios y la 

devastaba, !%y aventajaba en el judaismo a 

muchos coctancos mios de mi naciön, sıendo 

o extremo celoso de las tradiciones de mis pa- 
res. 





8. El Evangelio no debe ser acomodado al siglo 
so pretexto de adaptaciön. La verdad no es condes- 
cendiente sino intransigente. El mismo. Sefor nos 
previene contra jos falsos Cristoes (Mat. 24, 24), 
los lobos con piel de oveja (Mat. 15, etc.), y tam- 
bien S. Pablo contra los falsos apöstoles de Cris- 
to (II Cor. 11, 13) y 1>s falsos doctores con apa- 
riencia de piedad (II Tim. 3, 1-5). Es de admirar 
la libertad de espiritu que el Apöstol nos impone 
al decirnos que ni siquiera un ängel debe mover- 
nos de la fe que el ensenö a cada uno con sus pala- 
bras inspiradas. Vease II Cor. 1!, 14; 13, 5 y nota. 
cf. 2, 4 es. 

10. Es decir, que la minima parte de gloria que 
pretendiesemos para nosotros mismos, bastaria para 
falsear totalmente nuestro apostolado y convertirnos 
por tanto en instrumento de Satanäs, De ahi la gran 
preocupaciön que S. Pablo muestra a este respecto. 
Cf. Juan 5, 44 y nota. i ne 

'1l. EI orador sagrado, agrega aqui $. Jerömimo, 
estä expuesio cada dia al grave peligro de conver- 
iir, por una interpretaciön defectuosa, el Evangelio 
de Cristo en el evangelio del homhre. Cf. S. ıt, 2; 
16, 4; I Cor. 15, 1; Tito 1, !0; 3, 9 y notas. 

12. S. Pablo va a destacar netämente su vocaciön 
exccpcional y directa de Jesüs. Cf. Ef. 3, 3. 
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CARTA A LOS GALATAS 1, 15-24; 2, 1-11 


ESPECIAL VOCACION DIVINA DEL APÖSTOL DE LOS 
Genrtires. 15Pero cuando plugo al que me eli- 
gio desde el seno de mi madre y me llam6 por 
su gracia, Ipara revelar en mi a su Hijo, a 


fin de que yo le predicase entre los gentiles, 


desde aquel instante no consult mäs con car- 
ne y sangre; ni subi a Jerusalen, a los que 


cran apöstoles antcs que yo; sino que me fui‘ 


a Arabia, de donde volvi otra vez a Damasco. 
!8])cspues, al cabo de tres afios, sub a Jerusa- 


len para conversar con Cefas, y estuve con dl 


quince dias. 1%Mas no vi.a nıngün otro de los 
apöstoles, fuera de Santiago, el hermano del 


Senor. 20He aqui delante de Dios que no mien- 


to en lo que os escribo. gt vine a las 


regiones de Siria y de Cilicia. as las Igle- 
sias de Cristo en Judea no me conocian de 
vista. 2Tan sölo otan decir: “Aquel que en 
otro tiempo nos perseguia, ahora anuncia la 
fe que antes arrasaba.” MY en mi glorifi- 
caban a Dios. 


CAPITULO II 


Como Los DocE REOONOCIERON EL LLAMADO: 


PARTICULAR DE San Pasıo. 1Mäs tarde, trans- 
curridos catorce anos, subi otra vez a Jerusa- 
len, con Bernabe, y llevando cormmigo a Tito. 
2Mas subi a raız de una revelacıon, y les expu- 


15 ss. Habla de su predestmacidn al apostolado y 
a la predicaciöon del Evangelio (Hech. !3, 2; Rom. 
3. 1), para lo cual Dios lo tenia escogido y predes- 
sinado personalmente, 

17. A Arabia: Debe entenderse que los tres anos 
mencionados en ed vers. siguiente, fueron los que 
pasö6 en Arabia. estudiando las Escriluras y reci- 
biendo las instrucciones del mismo Jesucristo, 

18. Para conversar con Cefas: no para instruirse, 
como observa S. Jerönimo, pues tenia consigo al 
mismo Autor de ja predicaciıon, sino para cambiar 
ideas con el primero de los Apöstoles. Vease. 2, 
l ss. 

19. Este Santiago, o Jacobo, Obispo de Jerusalen, 
era el Apöstol Santiaro el Menor, hijo de Alfeo y 
Maria, hermana de la Santisima Virgen. Ya por 
eso se entiende que “hermano’” significa aquı “pa- 
riente”. 

24. Bien vemns por que el Apöstol preferia glo- 
riarse en sus miserias (II Cor. 11, 30). De ellas 
resultaba especial gloria para Dios, pues veian todos 
que lo sucedido en el no podia ser sino un prodigio 
de la gracia. Cf. Juan 17, 10; Rom. 8, 28 y nota. 

1. Catorce anos desputs de su conversion. Se trata 
tal vez del viaje al cual se refieren los Hechos en 
11, 20 y 12, 25. Segün ello, las conferencias que ce- 
lebrö entonces con los jefes de la Igleia de JTeru- 
ien. no deben confundirse con el Concilio de Jeru- 
salen, el cual, segün opinan varios exegetas, no tuvo 
lugar sino despues de compuesta la Fpistola a los 
Gälatas. La argumentaciön que hace $. Pablo exige 
que no pase inadvertido este segundo viaje efectuado 
a Jerusalen. De otra suerte no se explicaria que no 
haga menciön alguna cn esta Epistola del Concilio 
de lerusaien, que resolvia la cuestiön debatida, sino 
porque hasta ese momento no habia tenido lugar 
(Crampon). Otros opinan. a la inversa, que estos 


catorce afios no se conlartan desde la conversion de. 


Saulo, sino desde su viaje a Siria (!, 21). y que 
se trata aqui del viaje que S. Pablo y Bernabe hi- 
cieron para asistir al Concilio (Hech. 15, 2). La 


disidencia sobre este punto se vincula a la cuestiöon 
relativa a la fecha de la Epistola a los Gälatas, que 
varia, segün las opiniones, desde el aüo 49 hasta des- 
pues de ja primera cautividad dei Apöstol en Roma. 
. 2. Los möäs autorisodos eran los Apoöstoles colum- 


. samente. 
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se, pero privadamente a los mäs autorizados, el 
Evangelio que predico entre los gentiles, por 
no correr quizä 0 haber corrido en vano, 3Pe- 
ro ni sıquiera Tito, que estaba conmigo, con 
ser griego, fu& obligado a circuncidarse, %a pe- 
sar de los falsos hermanos intrusos, que se ha- 
bian infiltrado furtivamente, para espiar la li- 
bertad que nosotros tenemos en Cristo Jesus, 
a fin de reducirnos a servidumbre. 5Mas que- 
rıendo que la verdad del Evangelio permanezca 
para vosotros, no cedimos, ni por un instante 
nos sujetamos a ellos. ©Y en cuanto a aquellos 
que significaban algo —lo que hayan sido an- 
teriormente nada me i rta, Dios no acepra 
cara de hombre— a mi esos que eran repu- 
tados, nada me anadieron; ?sino al contrario, 
viendo que a mi me habia sido encomendado 
el evangelizar a los incircuncisos, asi como a 
Pedro la evangelizaciön de los circuncisos &— 
pues el que diö fuerza a Pedro para el aposto- 
lado de los circuncisos, me la di6 tambien a 
mi para el apostolado de los gentiles—, ?y:re- 
conociendo racia que me fue dada, San- 
uiago, Cefas y. Juan, que eran reputados como 
columnas, dieron a mi. y a Bernab£ ja mano en 
senal de comuniön, para que nosotros fuese- 
mos a los gentiles, y ellos a los circuncisos, 
!öcon tal que nos .acordäsemos de los pobres, 
lo mismo que yo tambien procure hacer celo- 


EL INCIDENTE DE Anrıoqufa. 11Mas cuando 





nas (vers. 9): Pedro. Santiago y Juan, los cuales se 
habian convencido de que el Evangelio de Pablo estaha 
de acuerdo con el suyo. Por no correr: “No es que S. 
Pablo, instruido directamente por N. S. Jesucristo, 
sintiese la menor duda acerca de lo que el Hama su 
Evangelio. Pero los judaizantes le discutian su legi- 
timidad, y por eso El queria hacer cortar la cuestion 
por los apöstoles, a fin de mostrar que no habia esta- 
o en error, y de no comprometer el fruto de su 
predicaciön futura” (Fillion). EI resultado no pude 
ser mäs consolador (v. 6-10). me u 
4. Falsos hermanos. a saber, judio-cristianos, que 
decian que la circuncisiön era necesaria para todos 
los cristiangs. La 4 ad: la derogaciön de la Ley 
mosaica para los que creen en Cristo. La servidum- 
bre: la sumisiön a la Ley, mediante la cual querian 
impedir la predicaciön de S. Pablo (v. 5; 5, 9 y 
notas). Cf. Hech. 15, 1 y 24. 
_5. Como observa Fillion, el Apöstol se apresura a 
ahadir que ‚mantuvo con vigor los derechos de 1a 
verdad, siguiendo el ejemplo de su divino Maestro 
(II Cor. 7. 8; I Tes. 2, 17; Filem. 15). © 
6. No acepta cara de hombre; es decir, no hace 
acepciön de personas. Cf. Sant. 2, Iss. y nota. 
- 8. Era el mismo Cristo quien habia instituido a 
ambos, por diversos modos. ;Quidn podria_ rectificarlo 
a El? Por lo demäs, la vocaciöon de Pablo hacia 
los gentiles (Hech. 9. 15) no le impidiö evangelizar 
tambien. a los judios, asi como Pedro fu& el prime- 
ro en admitir a ss gentiles en la Iglesia (Hech. 
cap. 10). ne Ba a 
9..5. Pablo nombra a Santiago antes que a Pedro 
probablemente porque aque! era el que mäs se hahia 
caracterizado en su celo por la Ley. (v. 12: Hech. 
21, 19ss.). Nötese sin embargo qua eso no le impi- 
diö su gran actuaciön en el Concilio de Jerusalen, 
ir gie precisamente esta cuestiön (Hech. 15, 
ss.). 
11. En Antioquia se habia levantado una disputa 
entre Cefas (Pedro) y Pablo, porque aquel se retirö 
de la mesa de los cristianos gentiles, para no escan- 


258 


CARTA A LOS GALATAS 2, 11-21 





Cefas vino a Antioquia le resisti cara a cara, 
por ser 'digno, de reprensiön. 1!2Pues &l, antes 
que viniesen ciertos hombres de parte de San- 
tiago, comia con los gentiles; mas cuando lle- 
garon aqu&llos se retraia y se apartaba, por 
temor a los que eran de la eircuncisiön. 13 

los otros judios incurrieron con €l en la mis- 
ma hipocresia, tanto que hasta Bernabe se deiö 
arrastrar por la simulaciön de ellos. 1!4Mas 
cuando yo vi que no andaban rectamente, con- 
forme a la verdad del Evangelio, dije a Cefas 
en presencia de todos: “Si tu, siendo judio, vi- 
ves como los gentiles, y no como los judios, 
‘cömo obligas a los gentiles a judaizar? !5Nos- 
otros somos judios de nacimiento, y no peca- 
dores procedentes de la gentilidad; 1%mas, sa- 
biendo que el hombre es justificado, no por 
obras de la Ley, sino por la fe en Jesucristo, 
nosotros mismos hemos creido en Cristo Je- 
süs, para ser justificados por la fe en Cristo, y 
no por las obras de la Ley; puesto que por las 
obras de la Ley no serä justificado mortal 


alguno. !7Y si nosotros, queriendo ser justifi-. 


cados en Cristo, hemos sido hallados toda- 
via pecadores gentonces Cristo es ministro de 
pecado? De ninguna manera. !®En cambio, 
si yo edifico de nuevo lo que habia des- 
truido, me presento a mi mismo como trans- 





dalizar a los judio-cristianos. S. Pablo no tard6 en 
censurar tal proceder como inconsecuente y peligroso, 
A esta escena (que algunos suponen ocurrida en la 
epoca sefalada en Hech. 15, 35 ss.) se refiere el 
Apöstol en ei siguiente discurso que dirige pübli- 
camente a S. Pedro, sefialändole ja contradieciön con 
su propia conducta, dietada por la idea fundamental 
de que los preceptos rituales de la Ley mosaica ba- 
bian. perdido su valor para los cristianos, y recor- 
dando sin duda la Palabra de] Maestro contra toda 
levadura de doblez (Luc. 12, 1). $. Agustin, co- 
mentando este pasaje en una de sus Epistolas, alaba 
a ambos apöstoles;: a Pablo por su franqueza, a Pedro 
por la humildad con que acepta el reproche del 
“queridisimo bermano Pablo”, cuya sabiduria celes- 
tial alaba en II Pedr. 3, 15. 
Hipona reprende a $S. Jerönimo que explicaba este 
encuentro como maniobra täctica convenida de ante- 
mano entre los dos apöstoles con el fin de aclarar 
la verdad, B le dice que Dios no necesita de nuestras 
ficciones,. Digno de reprensiön: algunos traducen: 
eriticado (por los fieles). 

14. No andaban rectamente: No se trataba de un 
error de doctrina. Mäs aun, “todo judio convertido 
tenia el derecho de observar la Ley. Lo que S. Pablo 
censura es la duplieidad en la conducta, tratändose 
del Jefe de la Iglesia, que podia indueir a error a 
las almas”’, Filliön hace notar que el discurso de 
Pablo a Pedro no termina en este v. sino que conti- 
nüa basta el v. 21, como se ve en el v. 15, cua] 
mo puede dirigirse a los gälatas, pues ellos no eran 
judios sino paganos de nacimiento. “Las palabras 
gcömo obligas a los gentiles a judaisar? podrian re- 
petirse como un refrän al final de cada uno de los 
vers, que siguen.” 

16. Las obras de ıa Ley no tenian por si mismas 
la virtud de salvar al hombre porque el proceso de 
la justificaciön es obra de la gracia y de la fe en 
Jesucristo (3, 1es.; Rom. 3, 20ss.: 4. 1ss.). Las 
palabras finales son como un eco del 9. 142, 2. 

17. Es decir: zque& te importa que te llamen pe 
eador contra la Ley por seguir a Cristo, si tü sabes 
que siguiendolo a Fl no puedes pecar? En cambio 
(v. 18) si tü vuelves a cumplir la Ley que babias 
abandonado, es como si confesaras que pecaste al aban- 
donarla, lo cual no es verdad. 


El mismo Doctor de 


resor. 19Porque yo, por la Ley, mori a la 
ey a fin de vivir para Dios. Con Cristo 
he sido crucificado, ya no vivo yo, sino 
que en mi vive Cristo. Y si ahora vivo en 
carne, vivo por la fe en el Hijo de Dios, el 
cual me amo y se entrego por mi. 2!No ınu- 
tilizo la gracia de Dios. Porque si por la Ley 


se alcanza la justicia, entonces Cristo muriö 


en vano.” 





193. Si la misma Ley me dice que no tenia otro 


objeto mäs que el de lievarme a Cristo (3, 23s.), 


que es el fin de la Ley, estä claro que, gracias a 
la misma Ley estoy abora libre de ella por la muerte _ 
de Cristo. Sus meritos se me aplican por la gracia 
como si yo estuviese con El clavado en la Cruz, y 
muerto con El a la Ley (cf. 3, 13s.; Rom. 6, 3ss.), 
de modo que si aun vivo (debiendo estar muerto), 
es el Resucitado quien me bace vivir de su, propia 
vida, es decir, quien vive en mi mediante mi fe en 
El (Hf. 3, 17), la cual es la vida del justo (3, 1). 

e amö y se entregö por mi (v. 20): Todo entero 
por mi, y lo habria becho aunque no buübiese nadie 
mäs. Tambien ahora me mira constantemente (Cant. 
7, 11 y nota), como si no tuviera a otro a quien 
amar. Es muy importante para nuestra vida espiri- 
tual el saber que “el amor de Cristo no pierde nada 
de su ternura al abarcar todas las almas, extendien- 
dose a todas las naciones y a todos los tiempos”. 
Ve&ase Cant. 4, I y nota sobre la elecciön individual 
de cada alma. 4Y por qu& se entregö por mi? Para 
llevarme a su propio lugar! (Juan 14, 2s.y. La cari- 
dad mäs grande del Corazön de -Cristo ba sido, sin 
duda alguna, el deseo de que su Padre nos amase 
tanto como a El (Juan 17, 26). Lo natural en ei 
bombre es la envidia y el deseo de conservar sus 
privilegios. Y mäs aün en materia de amor, en que 
queremos ser los ünicos: Jesus, al contrario de los 
otros, se empefa en dilapidar el tesoro de la divi- 
nidad que trae a manos lienas (Juan 17, 22) y nos 
invita a vivir de El por la fe (Juan 1, 16; 15. 1 ss.) 
y, por la Eucaristia (Juan 6, 57), esa plenitud de 
vida divina, como El la vive del Padre. Todo estä en 
creerle (Juan 6, 29), sin escandalizarnos de ese 
asombroso exceso de caridad (Juan 6, 60 y nota), 
que llega hasta entregarse por nosotros a la muerte 
para poder proporcionarnos sus propios meritos y ha- 
cernos asi vivir su misma vida divina de Hijo del 
Padre, como “Primogänito de muchos hermanos” 
(Rom. 8, 29). Cf. Ef. 1, 5 y nota. 

21. No inwtilizo la _gracia de Dios: |Expresiön de 
profunda eiocuencia! No sere tan insensato como para 
desperdiciar semejante don de Dios. No soy tan opu- 
lento como para despreciar la salvaciön que el Hijo 
de Dios me ofrece a costa de toda su Sangre (I Tim. 
2, 6). Si el Padre quiere aplicarme gratis los me&- 
ritos de su Hijo, que son infinitos, sacaso habria 
de decirle yo que no se incomode, y que prefiero 
tratar de ser bueno por mi propio esfuerzo? Tal so- 
berbia, disfrazada de virtud, seria tanto mäs abo- 
minable cuanto que por si mismo nadie es capaz de 
ser bueno aunque quiera, y las grandes promesas he- 
roicas acaban siempre si Dios no nos ayuda... en 
las tres grandes negaciones de Pedro. Esta es no 
solamente la espiritualidad de S. Pablo y la doctrina 
que &l ensefia (Rom. 3, 20 y 26; 10, 3; Filip. 3, 9), 
deducida del Evangelio (Mat. 9, 123.), sino que es ' 
tambien la espirftualidad de toda la Escritura.. David 
la expresa a cada paso, y Job, ademäs de ser cons- 
ciente de que nadie puede aparecer justo ante Dios 
(Job 7, 21; 14, 4 y notas), afiade que, aun cuando 
tuviese algo que alegar en su defensa, preferiria 
implorar la clemencia de su juez, porque “ıquien 
soy yo para poder contestarie y bablar con EI?” 
El que no piensa asi, no ba entendido el misterio 
de la Redenciön y no puede decir que tiene fe en 
Jesucristo, e] cual no vino a buscar a lus que ya son 
justos, sino a los que necesitamos a El para poder 
ser buenos (Hebr. 7, 11). Gramatica cita aqui los 
eänones 16 y 21 del II Concilio Araus., del ao 529. 


CARTA A LOS GALATAS 3, 1-19 


II. LA JUSTIFICACION POR LA FE 
(3,1-4,31) 


CAPITULO II 


LA LEY NO ES CAPAZ DE JUSTIFICARNos. 1:Oh, 
insensatos gälatas! ;cömo ha podido nadie fas- 
Cinaros a vOsotros, ante Cuyos 0j0s fu& presen- 
tado Jesucristo clavado en una cruz? 2Quisiera 
saber de vosotros esto solo: si recibisteis el Es- 

iritu por obra de la Ley o por la palabra de 
a fe. 3;Tan insensatos sois que habiendo co- 
menzado por Espiritu, acabäis ahora en carne? 
4;Valia la pena padecer tanto si todo fu& en 
vano? 5Aquel que os suministra el Espiritu y 
obra milagros en vosotros .lo hace por las 
obras de la Ley o por la palabra de la fe? 


EL EJEMPLO DE ApraHin. ®Porque (esta es- 
crito): “Abrahän creyö a Dios, y le fu& impu- 
tado a justicia.” ?Sabed, pues, que los que vi- 
ven de la fe, &esos son hıjos de Abrahan. ®Y 
la Escritura, previendo que Dios justifica a los 





1. Empieza aqui la arte dogmätica de la carta, 
que comprende los capitulos 3 y 4. La propia expe- 
riencia debe demostrar a los gälatas, que recibieron 
la justificaciön sin las obras de la Ley, de lo cual 
son testimonio los carismas del Espiritu Santo que 
se derramaron sobre ellos. 

3. Acabdis ahora en carne: ıCömo el esfuerzo del 
hombre caido podria ir mäs lejos que el Don re: 
dentor de Dios, de un valor ınfinito? , 

5. Una de las cosas mäs sorprendentes del Cris- 
tianismo, para el que lo mirase como una mera regla 
moral sin espiritualidad, es ver cuäntas veces los re- 
probados por Dios son precisamente los que quieren 
multiplicar los preceptos, como los fariseos de austera 
y honorable apariencia. Toda esta Epistola a los gä- 
latas, en que el Apöstol de Cristo parece escandaloso 
porque lucha por quitar preceptos en vez de ponerlos 
(2, 4 y 14; 5, 18ss., etc.), es un ejemplo notable 
para comprender que lo esencial para el Evangelio 
estä en nuestra espiritualidad, es decir, en la dispo- 
siciön de nuestro corazön para con Dios. Lo que El 
quiere, como todo padre, es vernos en un estado de 
espiritu amistoso y filial para con El, y de ese estado 
de confianza y de amor hace depender, como lo dice 
Jesüs (Juan 6, 29; 14, 235s.), nuestra capacidad 
—que sölo de £l nos viene (Juan 15, 5)— para 
cumplir la parte preceptiva de nuestra conducta. 
Desde el Antiguo Testamento, que aun ocultaba bajo 
el velo de las figuras los insondables misterios de su 
amor que el Padre habia de revelarnos en Cristo 
(Ef. 3, 23s.), descubrimos ya, a cada paso, ese Dios 
paternal y espiritual cuya contemplaciön nos ljena de 
gozo y que conquista ntwestro corazön con la ünica 
fuerza que es capaz de hacernos despreciar al mun- 
‚do: el amor. V£&ase, con sus respectivas notas, Jer. 
23, 33; Is. 1, 11; 58, 2; 66, 2; Os. 6, 6; Mat. 7, 15; 
12, 183s.; 23, 2 13 y 23ss.; Marc. 7, 3 ss; 
Luc. 11, 46; 13, 14; Juan 4, 23 s.; 5, 10 ss.; 8, 3ss.; 
II Cor. 11, 13ss.; Col, 2, 16ss.; I Tim. 4, 3; 
II Tim. 3, 5, etc. 

6. Vease Gen. 15, 6. Como en la Epistola a los 
Romanos, $. Pablo toma por ejemplo.a Abrahän, a 
quien diö Dios la promesa para todos los pueblos, 
y el cual fue justificado no por la rruneieiöh. sino 
por la fe. Asi como Abrahän recibi6 la santifica- 
ciön ünicamente por la fe, asi los verdaderos hijos 
de Abrahän son los que tienen la fe en Cristo. 
C£f. 4, 22s.; Rom. 4, 3 ss. y notas. 

; er Gen. 12, 3; 18, 18; Ecli. 44, 20; Hech. 

+ . 
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gentiles por la fe, anunci6 de antemano a Abra- 
hän la buena nueva: “En ti seran bendecidas 
todas las naciones.” De modo que, junto con 
el creyente Abrahän, son bendecidos los que 
creen. 1Porque cuantos vivan de las obras de 
la Ley, estän sujetos a la maldiciön;, pues es- 
crito estä: "“Maldito todo aquel que no perseve- 
ra en todo lo que estä escrito en el Libro de la 
Ley para cumplirlo.” HPor lo demäs, es mani- 
fiesto que por la Ley nadie se justifica ante 
Dios, porque “el justo vivira de fe”, Zen tanto 
que la Ley no viene de la fe, sino que: “EI 
que hiciere estas cosas, vivira por ellas.” 13Cris- 
to, empero, nos redimiö de la maldiciön de la 
Ley, haciendose por nosotros maldiciön, por- 
que escrito estä: “Maldito sea todo el que pen- 
de del madero”, !para que en Cristo Jesüs 
alcanzase a los gentiles la bendiciön de Abra- 
hän, y por medio de la fe recibiesemos el Es- 
piritu prometido,. 


Ley y proMEsA. 15Hermanos, voy a hablaros 
al modo humano: Un testamento, a pesar de 
ser obra de hombre, una vez ratificado nadie 
puede anularlo, ni hacerle adiciöon. 16Ahora 
bien, las promesas fueron dadas a Abrahän y 
a su descendiente. No dice: “y a los descen- 
dientes” como si se tratase de muchos, sino 
como de uno: “y a tu Descendiente”, el cual 
es Cristo. 17Digo, pues, esto: “Un testamento 
ratificado antes por Dios, no puede ser anu- 
lado por la Ley dada cuatrocientos treinta alios 
despues, de manera que deje sin efecto la pro- 
mesa. 12Porque si la herencia es por Ley, ya 
no es por promesa. Y sin embargo, Dios se 
la diö gratuitamente por promesa.” 


La Ley, PREPARACIÖN PARA Crısıo. 19Enton- 


10. C£. Deut. 27, 26; Santiago 2, 10; Mat. 5, 19. 
11. C£, Hab. 2, 4; Rom. 1, 17; 3, 21s.; Hebr. 
10 


. 38. 

12. Cita de Lev. 18, 5. Como en realidad nadie 
fu& capaz de cumplir la Ley, resultö que nadie pudo 
vivir por ella y todos cayeron en la maldiciön del 
vers. 10, salvo los que se justificaron por ja fe en 
Jesucristo. 

13. Para librarnos de la maldiciön se hizo El 
maldiciön (cf. Deut. 21, 23). Esto muestra el abis- 
mo que significa Ja Redenciön de Cristo. Dios pudo 
perdonarnos gratis, pero e] Hijo quiso devolverle to- 
da la gloria accidental que el pecado le quitaba. En- 
tonces no se limitö a pagar nuestra deuda como un 
tercero, sino que quiso sustituirse a nosotros de tal 
modo que El fuese ej pecador y nosotros los ino- 
centes, lavados por su Sangre, Cf. Ez. 4, 4 y nota, 

16. Cf. Gen. 12, 7; 13, 155 17, 7 s.; 22, 18; 24, 7/ 

17, Cf. Ex. 12, 40. Las promesas de Dios a 
Abrahän de santificar en dl a todos los pueblos, son 
anteriores a la Ley, Anularlas por las prescripcio- 
nes posteriores de &sta, seria contrario a la fidelidad 
de Dios, seria exigir un precio por lo que habia 


ofrecido gratuitamente (v. 18). 


19. Fu& anadida.. No olvidemos esta revelacisn 
que debe estar en la base de nuestra vida espiritual 
si queremos ser cristianos y no judaizantes: la Ley 
fue afiadida a la promesa hasta' que viniera el que 
habia de cumplirla. Desde entonces lo prometido se 
da por la fe en Jesüs (v, 22), es decir a los que, 
creyendo en E&l, se hacen como El hijos de Dios 
(4, 6; Juan 1, 11 s.). ILuego nuestra vida no es ya 
la_del siervo que obedece a la Ley (4, 7) sino la 
del hijo y heredero que sirve por amor (I Juan 3, 1). 
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ces ;para que la Ley? Fuc anadida a causa de 
las transgresioncs, hasta que viniese el Descen- 
diente a quien fuc hecha la promesa,; y fuc 
promulgada por ängeles por mano de un mc- 
Jdiador. 
uno solo, y Dios cs uno solo. MTEntonces .la 
Ley estä en contra de las promesas de Dios? 
De ninguna mancera. Porquc si sc hubiera dado 
una Ley capaz de vivificar, rcealmente la justi- 
cia procederia de la l.cy. 22Pcero la Escritura 
lo ha encerrado todo bajo el pecado, a fin de 
que la promesa, que es por la fc en Jesucrista, 
fucse dada a los que ereyesen. 23\las antes de 
venir la fe, estäbamos bajo la custodia de la 
Ley, encerrados para la fe que habıa de ser 
revclada. 2De nıancra que la Ley fue nucstro 
-ayo para conducirnos a Cristo, a fin 
scamos justificados por la fe. 3Mas venida la 
fe, ya no cstamos ‚bajo el ayo, 2$por cuanto 
todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesüs. 27Pucs todos los que haheis sido bauti- 
zados en Cristo estais vestidos de Cristo. 28No 
hay ya judio ni gricgo, no hay esclavo ni Ii- 
bre, no hay varon y mujcr,; porque todos vos- 
otros sois uno solo en Cristo Jesus. ®Y stendo 
vosotros de Cristo, sois por tanto descendientcs 
de Abrahän, herederos scgün la promesa. 


a 





CAPITULO IV 


Cristo, FIN DE LA LEy. !Digo, pues, ahora: 
Mientras el heredero es nino, en nada difiere 
del csclavo, aunque es senor de todo, 3sino que 
estä bajo tutores y administradores, hasta el 





El medialdor de la Ley antigua fue Moises: la pro 
mesa, empero, se di6o a Ahrallän, sin mediador, por 
Dos misnio; es, puces, superior a Ja JI,cy de Moises. 
No se trata de un countrate bilateral, sito de una 
pPromesa espontänea, 

22, 1a Escriturs, etc.: Ci. Rom. 11, 32 y nota. 

24. Nurstro ayo: nucstro instructor, por. cuanlo 
diö testimonio en favor de la fe (2, 19 s) y no 
cesö de inculcar la necesidad de la fe. "*Repara, dt- 
cc cl Crisöstomo, cnäan fuerte y poderoso es el in- 
genio de JY’ablo, y con cuänta facilidad prueba lo que 
quiere. Tucs aqui muestra que la fe no sölo no re- 
cibe daüo ni desceredito alguno de la Ley, sino que 
esta le sirve de ayuda, introductora y pedagoga, pre- 
parändole el camino”, KRecorıemos, enipero, que en 
todo esio hay, mäs que cl ingenio de Pablo, la sa- 
biduria del Espiritu Santo. 

26. "Nadie es hijo adoptivo de Dios. si no estä 
unido al Hijo natural de Vios” (S. Tomäs). Nötese 
aqui Ja neccsidad de la filiacıön divina, cuyo sello 
es la fe, La I,ey solamente preparaba. para Cristo, 
pero no supo proporcionar en ningün momento la 
injercion en un tronco divino. El Antiguo Testa- 
mento no conocia la grandiosa idea del Cuerpo Mis- 
tico, porque este misterio, Teservado para la reve- 
lacion de $. Pablo, estaba escandido de toda eter- 
nidad, aun para los ängeles. Cf. Ef. 3, 9 ss.; Col. 
il. 25 ss. y notas. 

2 s. Antes de la venida de Jesucristo la huma- 
nidad nccesitaba de un £tor pucsto que todos sin 
‚excepcion estaban caidos y esclavos del pecado (S. 
24, 8 y nota). Los judios tuvieron como -ayo la 
Ley (cf. 3, 24), mas se hicjeron esclavos de las för- 
mulas, y ara ellos la Ley fue Jetra muerta, "letra 
que mata” (II Cor. 3, 6). Tambien los paganos 
estaban sujetos a la rudimentaria sabiduria del mun- 
do. Con Cristo nos llegö la libertad de los hijos 
de Dios (Juan 8, 36; Mat. 16, 25), por la “Ley 
del espiritu de vida” (Rom. 8, 2). 


22Alıora bien, no hay mediador de. 


de que. 


CARTA A LOS GALATAS 3, 19-29: 4, 1-11 


tiempo senalado anticipadamente por su padre. 
3Ast tambien nosotros, cuandöo €ramos ninos, 
estäbamos bajo los elementos dei mundo, sujc- 
tos a scrvidumbre. Mas cuando vino la pleni- 


‚tud del tiempo, enviö Dios a su_Hijo, formado 


de _mujer, pucsto bajo la Ley, 5para que redi- 
miese. a los que estaban bajo la Ley, a fin de 
que recibicscmos la adopciöon de hijos. 6Y 
porque sois hijos, enviö Dios a vucstros cora- 
zones cl Espiritu de su Hijo, que clama: 
“;Abba, Padre!” De modo que ya nd cres 
esclavo, smo hijo; y si hijJo, tambicn heredero 
por merced de Dios. 


EVOLVEREMOS A LA SERVIDUMDRE? SEn aquel 
tiempo, cuando no conociais a Dios, servisteis 
a los que por su naturaleza no son dioses. 9Mas 
ahora que habeis conocido a Dios, 0 mıejor, 
habeis sido conocidos de Dios, zcömeo los val- 
vcis de nucvo a aquellos debiles y pobres ele- 
mentos, a que descäis otra.vez scrvir como 
antes? 10Mantendis la observancia de dias, y 
mescs, y tiempos, y anos. YTengo miedo de 
vosotros, no sca que en vanıo me haya afanado 


4. Este vers. y el siguiente encierran toda la Cris- 
tolosia: la. preexistencia eterna de Cristo, su venida 
en la plenitud dei tiensmm cumo KEnviado de IMios, 
su nacimiento de la Vırgen y. sunision a la Ley 
para redinsrnos y hacernos participes de la filiacion 
eivina. CA. Juan 11, 51. s.; Ront. 15, 8 y notas. 

6. Abba: voz aramaica que significa JPadre. Ast 
llamaba Jesüs al Padre Celestial. Parece que los 
primeros cristianos conservaban este numbre como he- 
reiicia saxrada, y ası lo era para cl mismo Cristo, 
que sintetizaba tadas sus virludes .en ser un Iıijo 
‚ejemplar de su Padre; por eso vemos aqyui que el 
Espiritu- de Tesüs es ceminentemente un espiritu fi- 
hal. Y como ese Espiritu de El. que nas es dade, 
es. el nmismo KEspiritu Santo (Rom. 5, 5) que nos 
hace hijos det Padre (Kf. 1. 5). es clara que el 
amor con que Jos hijos de Dios In amamos a Fl. 
no puele näcer en nosolrus misinos, “"hijos de ira” 
(Ef. 2, 3), siendo, como es. cosa esencialmente di- 
vina (I Juan 4, 8). Ese divino espiritu de amor, 
que se llama Espiritu Santo, es en el Vadre, anıor 
paternal, y en fesüus anıor filial. FI Vadre ces el 
gran dador, y sölo a El esta rceservado ese amor de 
idole paterna, de proteccion, de generosidad, que da 
y nada rccibe. A nosotros se nos da cl mismo Es- 
pirttu de amor para que podamos correspnonder al 
amor deli Tadre, y por eso no se nos da, claro estä, 
como amor paternal, sino como amıor: filial, es decir, 
de gratitud, de reverencia, de gozo infantil. Asi, 
pues, $. Tablo nos revela expresamente que recihi- 
mos de Dios Padre, gracias a la Redenciön dd Ilijo 


que El mismo nos diö (Juan 3, 16). el Espiritu de 


ese Hijo quc nos lieva a llamarlo Padre nuestro y 
santificar su Nombre, como Jesüs lo lam6 su “Ta- 
dre Santo” (Juan 17, 11; 20, 17). es decir, que 
nos permite amarlo eomo lo amö el misma Jesüs. 
Y ese amor filial, que fu& Ja suma virtud de Jesüs, 
es la infinita maravilia que Dies, nos da gratis con 
la sola condiciön de no. desprcciarlo (I Tes. 4, 8 y 
nota). Bien vemos asi cömo es verdad que desde 
ahora podemos vivir vida divina (II Pedr. 1, 4), 
que es vida eterna, incorporändonos, por la gracia, a 
esa misma vida de amor con que se aman eütre si 
las divinas Personas. Cf. II Cor. 13, 13 y nota. 

8. Sobre esta servidumbre contraria a la libertad 
eristiana, cf. I Cor. 12, 2 y nota. 

9. Habeis sido conocidos de Dios: Vease I Cor. 
12 y nota, 
10, Mantceneis la observancia de los dias, etc.: I.as 
fiestas de la Ley de Moises, las neomenias, el ano 

sabätico, ctc. 


13, 


CARTA A LOS GALATAS 4, 11-31; 5, 1 
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con vosotros. 12Os ruego, hermanos, que os 
hagais como yo, pues yo tambien soy como 
vosotros. No me habe£is hecho ninguna injusti- 
cia. BYa sabeis que cuando os predique la pri- 
mera vez el Evangelio lo hice en enfermedad 
de la carne; !#y lo que en mi carne era para 
vosotros una prueba, no lo despreciasteis ni lo 
escupisteis, sino que me recibisteis como a un 
angel de Dios, como a Cristo Jesüs. 15:Dönde 
esta ahora vuestro entusiasmo? Porque os doy 
testimonio de que entonces, de haberos sido 
posible, os habriais sacado los ojos para där- 
melos. 18;De modo que me he hecho encmigo 
vucstro por decıros la verdad? 17Aquellos tie- 
nen celo por vosotros, pero no para bien, al 
eontrario, quieren sacaros fucra para que los 
sigais a ellos. 18Bien estä que se tenga celo en 
lo bueno, pero en todo ticnıpo, y no solamente 
mientras estov presente con vosotros, 1%hıjitos 
mios, por quienes vuclvo a sufrir dolores de 
parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros, 
2Quisiera en esta hora cstar presente entre 


vosotros y cambiar de tono, porque estoy pre- 


ocupado por vosotros. 


Hiı1Jos pe 1.A SERVIDUMBRE E HIJOS DE LA LIBER- 
rap. 2!Decidme, los que deseäis estar bajo ley, 
eno escuchais la Ley? 2Porque escrito estä 
que Abrahan tuvo dos hijos, uno de la esclava 
y otro de la lıbre. 2 Mas el de la esclava nacıö 
segün la carne, micntras que el de la libre, por 
la promesa. %#Esto es una alegoria, porque 
aqucllas mujeres son dos testamentos: el uno 
del monte Sınai, que engendra para servidum- 
bre, el cual es Agar. ®El Sinai es un monte en 


12. Ei Apöstol eomienza a hablar con la ternura 
de una madre. J,as fuertes censuras de los capttulos 
anteriores no eran mäs que expresion del amor a sus 
hijos espirituales, los galatas. 

13. En enfermedad de la carne: la enfermedad de 
que padecia el Apoöstol y que le obligö a perma- 
necer en Galacia (Il Cor. 12, 7). Algunos pien- 
san que era una enfermedad de la vista, por lo 
que dice en el v. 15 y por las grandes letras 
au escribe cuando no tiene a quien dictar 

, 11), 

16. Hay aqui todo un examen de conciencia sobre 
el apostolado, tanto para el predicador como para el 
oyente. I,os Libros sapieneiales nos muestran reite- 
radanıente cömo el necio aborrece la enseflanza, no 
obstante la gran necesidad que tiene de ella, en tan- 
t0 que e} sadio, menos necesitado. la desea y la 
busca apasionadamente, Fl Apöstol recrimina a los 
"insensatos gälatas” (3, 1) que rechazan como un 
acto de enemistad sts esfuerrzos henchidos de caridad 
por revelarles las maravillas de Cristo, Tal es la 
ingratitud que cspera a lus verdaderos apöstoles, se- 
gün lo anımcı6 Jesus. Ci, S. 16 y notas. 

21 ss. Pasa a ilustrar nmuevamente lo imperfecto 
del Antiguo Testamento, aludiendo a Agar y a Sara, 
Agar. la esclava, y su hijo Ismael, son los tipos de 
la Ley, la que no conoce mäs que la esclavitud. 

ara. en cambio, es el: tipo de la “Jerusalen de 
arriba” (v. 26), Esposa del Cordero (Apoc. 19, 6-9; 
21, 9 ss; 22, 1 ss.). Esa es nuestra Madre. Su 
hjjo es libre e hijo de la promesa de Dios, pero 
tambien objeto de persecuciön, asi como Isaac fue 
perseguido por Ismael. Notable argumento, IJ,os que 
pretendan invocar la Ley olvidan que ella misma no 
pretendia. ser un 
Cristo (3, 24), 

25. Un monte en Arabia: La tradiciön judia lo- 

calizaba el monte Sinai mäs al norte del Sinat ac- 


fin sino un ayo para llevarnos a 


Arabia y corresponde a la Jerusalen de ahora, 
porque ella con sus hijos esta en esclavitud. 
26Mas la Jerusalen de arriba es libre, y esta es 
nuestra madre. 27Porque escrito esta: "Regoci- 
jate, oh esteril, que no das a luz; prorrumpe en 
jübilo y clama, tü que no conoces los dolores 
de parto; porque mas son los hijos de la aban- 
donada que los de aquella que tiene marido.” 
28\’osotros, hermanos, sois hijos de la promesa 
a semejanza de Isaac. 2?Mas asi como entonces 
el que naciö serün la carne perseguia al que 
nacio segün el Espiritu, asi es tambien ahora. 
30Pero ;que dice la Escritura? “Echa fuera a 
la esclava y a su hijo, porque no heredara el 
hijo de la esclava con el hijo de la libre.” 
3iPor consiguientc, hermanos, no somos hijos 
de la esclava, sino de la libre. 


II. LA LIBERTAD CRISTIANA 
| (5,1- 6,10) 


CAPITULO V 


PRESERVAR LA LIBERTAD CRISTIANA. 1Cristo nos 
ha hecho libres para la libertäd. Estad, pues, 
firmes, y no 05 sujeteis de nucvo al yugo de la 


tual, en la region de Farän y Seir, esto es, cerca 


del golfo de Akaba (Arabia). Alli naciö la Ley, 
que simboliza a la Jerusalen actual, Cf. Ez. 25, 4 
nota. 

. 27. Vease Is. 54, 1 y nota. EI Profeta habla de 
la Jerusalen abandorada que sera perdonada y fe- 
cunda. Lo mismo dice Os. 2, 1-23 de la Israel adül- 
tera (cf. Mig. 5, 2), refiriendose especialmente a 
las diez tribus del Norte. $S. Pablo aplica en forma 
anäaloga esa expresiön al paralelo que viene hacien- 
do entre Agar, fecunda segün la carne, y Sara, la 
que parecia esteril, y cuya fecundidad sera grande, 
sobre todo espiritualmente, entre los hijos Je Isaac 
segün ja promesa (v. 28), o sea los descendientes de 
Abrahän por la fe (cf. tanıbien Is. 54, 1 ss.). Es- 
tos serän hijos de la Jerusalen celestial (v. 26; 
Hebr. 12, 22 s.). o sea de la libre (v. 30 s.), que 
ei Apöstol contrapone a la Jerusalen actual. Es 
freeuente en la Esceritura, como vemos en los textos 
eitados, y especialmente en el Cantar de los Canta- 
res, el misterio de Israel como esposa adültera y 
perdunada por Yahrve, v el de la Iglesia como virgen 
pronietida a un solo Esposo (II Cor. H, ı s.), el 
Cordero (Apoc. 19, 6 ss.; Juan 3, 29; Rom. 7, %; 
Ef. 5, 23-27). Este misterio, unido sin duda al de 
los hijos de Dios (3, 26 y nota; Juan 10, 16; 11, 
51 5; Ef. 1, 5; Apoc. 21, 7) y al del pueblo "esco- 
gido para su Nombre de entre los gentiles” (TlIech. 
15, 14), aparece por dos veces descubierto at final 
del Apocalıpsis, donde Juan ve “la ciudad santa, la 
nueva Jerusalen, descender del cielo, de Dios. pre- 
parada como una novia engalanada para su esposo’” 
(Apoc. 21, 2), y mäs adelante el ängel le dice: “Ven 
y te nıostrare la novia, la Esposa del Corilero”, y 
le muestra, desde un monte grande y elevado, "la 
ciudad santa de Jerusalen que descendia del cielo y 
venia de Dios, con la gloria de Dios’” (Apoc. 21, 
9 ss.), de la cnal hace entonces S. Juan una mara- 
villosa descripeiön,. Cf. sobre el Israel de Dios, 6, 
16 y nota. 

30. Cf. Gen. 21, 10. En todo este pärrafo Agar 
representa la Ley antigua, y Sara e Isaac, La Le 
de Cristo, el Evangelio. 

1. Insiste el Apöstol en que no hemos de perder 
la libertad que nos gand Cristo con su graeia. Los 
que se circuncidan, se someten a la Ley, y no tienen 
parte en Cristo ni en la grucia redentora. 
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servidumbre. 2Mirad, yo Pablo os digo que si 
os circuncidais, Cristo de nada os aprovecharä. 
3Otra vez testifico a todo hombre que se cir- 
cuncida, que queda obligado a cumplir toda 
la Ley. *Destituidos de Cristo quedäis cuantos 
quereis justificaros por la Ley; caisteis de la 
gracia. ®Pues nosotros, en virtud de la fe, es- 
peramos por medio del Espiritu la promesa de 
la justicia. Por cuanto en Cristo Jesüs ni la 
circuncisiön vale algo, ni la incircuncisiön, sino 
la fe, que obra por amor. "Corriais’bien ;quien 
os ataJö para no obedecer a la verdad? ®Tal 
sugestiön no viene de Aquel que os llamö. 
9Poca levadura pudre toda la masa. !PYo con- 
fio de vosotros en el Senior que no tendreis 
otro sentir. Mas quien os perturba llevara su 
castigo, sea quien fuere. En cuanto a ml, 


2. Es decir que la rectitud estä en aceptar y amar 
la verdad tal como ella es, sin querer imponerle con- 
dieciones. La sabiduria est en descubrir que esa 
verdad consiste en la aceptaciön gustosa de nuestra 
nada propia, para recibir en cambio el todo, gracias 
a la generosisima Redeneiön de Cristo. 

4. La santidad no consiste, pues, en hacer tales 
o cuales cosas, sino en estar unido a Jesüs (Juan 
15, ıss.). Estando con Ei no podemos sino hacer 
lo mejor y con la ventaja de que en todo quedara 
honrado El, de cuya plenitud todos recibimos (Juan 
1, 16), y no correremos peligro de creer, como el 
fariseo, que nuestras obras se deben a meritos pro- 
pios, en cuyo caso seria mucho mejor no haberlas 
hecho. 

6. La fe obra por el amor, esto es: las obras 
del verdadero amor brotan espontäneamente del ver- 
dadero conocimiento. ‘No seria tan grande la osa- 
dia de los malos, nı habria sembrado tantas ruınas, 
ei hubiese estado mäs firme y arraigada en el pecho 
de muchos Ja fe que obra por medio de la caridad, 
ni habria caido tan generalmente la observancia de 
las leyes dadas al hombre por Dios” (Leön XIII, 
en la Enciclica “Sapientia Christiana’). Cf. II Tes. 
1, 11; I Tim, 5, 8; Sant. 2, 22; II Pedr. 1, 5; I 
Juan 2, 24. 

8. Porque Jesucristo no nos llamö para esclavitud 
sino para libertarnos mediante la verdad (v. 18 y no- 
ta; 2, 4). Cf. Juan 8, 31s.; II Cor. 3, 17; 11, 10; 
Sant. 1, 25; 2, 12; Rom. 8, 15; II Tim. 1, 7, etc. 

9, S. Pablo usa siempre la idea de la levadura 
en el sentido del fermento de corrupeiön y putrefac- 
cion, como lo hace el Ant. Testamento, “La razön 
princeipal que hacıa proscribir el pan termentado en 
la octava de Pascua y en las ofrendas (Ex. 29, 2; 
Lev. 2, 11; 7, 12; 8, 2; Nüm. 6, 15) era que la 
fermentaciön es una manera de corrupeiön” (Vigou- 
roux). Aqui la refiere S. Pablo, lo mismo que Je- 
süs (Luc. 12, 1) a la levadura o hipocresia de los 
fariseos, que so capa de austeridad querian someter 
las almas al rigor de la Ley (Luc. 11, 46), para 
tenerlas en realidad sujetas a ellos mismos (2, 4 s.; 
6, 12 s.). Contra ellos lucha S. Pablo denodadamen- 
te en toda esta Epistola, como lo hace en Corinto 
contra los ‘“superapöstoles”’ (II Cor. 11, 5; 12, 11). 
Se le desacreditaba queriendo negarle autoridad Ie- 
gitima para predicar por hecho de que su elec- 
ciön fuese tan extraordinaria, no figurando el entre 
los doce apöstoles del Evangelio, como si Cristo no 
tuviera e] derecho y la libertad absoluta de elegir a 
quien quisiere y hacer de este antiguo perseguidor 
de la Iglesia el encargado de revelar los misterios 
mäs ocultos de nuestra fe (Ef. 3, 2-9). En I Cor. 
5, 6 la levadura no es como aqui un punto de falsa 
doctrina que llega a corromper toda nuestra fe, sino 
una persona que por su ınflueneia corrompe a Jos 
que le rodean. 

11, Parece que los adversarios decian que tam- 
bien ei Apöstol predicaba la necesidad de la circun- 
cision, a lo cual &ste contesta: Si yo hiciera tal co- 


CARTA. A LOS GALATAS 5, 1-18 


hermanos, si predico aün la circuncisiön, ;por 
que soy todavia perseguido? ;jEntonces se aca- 


'bö el escändalo de la cruz! 12;Ojalä llegasen 


hasta arnputarse los que os trastornan! 


LIBERTAD, NO LIBERTINAJE. 13Vosotros, her- 
manos, fuisteis lamados a la libertad, mas no 
useis la libertad como pretexto para la carne; 
antes sed siervos unos de otros por la caridad. 
14Porque toda la Ley se cumple en un solo pre- 
cepto, en aquello de “Armnaräs a tu pröjimo co- 
mo a ti mismo.” .15Pero si mutuamente «os 
mordeis y devoräis, mirad que no os aniquileis 
unos a otros. 16Dıgo pues: Andad segün el Es- 
piritu, y ya no cumplireis las concupiscencias 
de la carne. !’Porque la cafne desea en contra 
del espiritu, y el espiritu en contra de la carne, 
siendo cosas opuestas entre si, a fin de que no 
hagäis cuanto querriais. 1®Porque si os dejäis 


sa, los judios no me perseguirian; pero entonces de- 
jaria de ser escandaloso el misterio de la Cruz se 
gun el mismo lo habia dicho tantas veces (I Cor. 
1, 22 s.). La verdad es que $S. Pablo circuncidö a 
Timoteo, por razones meramente präcticas (para que 
este pudiese predicar en las sinagogas), y no porque 
Eee que la circuncisiön era necesaria para la 
salud, 

12. Frase sarcästica. El sentido, como anotan S$. 
Justin, S. Jeronimo, $. Agustin, etc, es que 
se mutilasen dei todo tales hombres que ftanta ıim- 
portancia daban a esa pequela operaciön de la 
carne. 

13. Siervos unos de otros por la caridad: Que 
programa social! Vivir amändonos y sirviendonos Ii- 
bremente por amor de Aquel que nos amö y nos 
lavö los pies (Juan 13, 4ss. y 14 ss.) y declarö que 
£l era nuestro sirviente (Luc. 22, 27 y nota). He 
aqui el gran motor, el ünico, para no servir “al 
0j0” (Ef. 6, 68s.; Col. 3, 22), esto es para que esas 
expresiones que el mundo suele usar por cortesia: 
‘“servidor de usted’; “a sus ördenes”; “su seguro 
servidor”, etc., no sean una mentira, pues todos los 
mentirosos, diee el Apocalipsis (21, 28), quedaran 
fuera de la Jerusalen celestial (ef. 4, 27 y nota). 
Alguien ha hecho notar con acierto que no en vano 
el verbo “servir”, ademäs del humilde sentido de 
ser siervo de otro, tiene tambien el honroso signifi- 
cado de ser eficase. Porque ej hombre que no es ca- 
paz de hacer un servicio a otro, es sin duda un hom- 
bre que no sirve para nada. Notemos que esta nor- 
ma de santa servidumbre en materia de caridad la 
da S. Pablo a los gälatas despuds de haber insistido 
tanto por librarlos de toda servidumbre en materia 
de espiritu, Cf. v. 9 y nota. 

14. No bastaria este descuhrimiento para inspi- 
rarnos la verdadera obsesiön de la caridad fraterna? 
Ci. v. 6; Rom. 13, 8-10 y notas. 

16. Tambien el hombre redimido tiene que Juchar 
con los apetitos de la carne, y eso serä hasta el fin, 
pues en vano querriamos vencerla con la misma car- 
ne. $. Pablo nos descuhre aqui el gran secreto: 
la venceremos si nos dejamos guiar filialmente por 
el Espiritu (v. 18; 4, 6; Rom. 8, 14; Luc. 11, 13 
y notas). Xi producirä en nosotros los frutos del 
Espiritu (v. 22) que se sobrepondrän a toda concu- 
piscencia enemiga. Cf. Rom. 13, 14; I Pedr. 2, 11. 

18. El Esfirdu Santo, que es espiritu de hijo, 
porque es tambien el Espiritu de Jesüs, nos hace 
sentirnos, como Jesüs, hijos del Padre (4, 6; Rom. 
8, 14 s.; Juan 20, 17) y serlo de verdad, como na- 
cidos de Dios (3, 26; Juan 1, 12 s.; I Juan 3, 1), 
permaneciendo en nosotros la semilla de Dios, por la 
cual, dice resueltamente S, Juan, un tal hombre “no 
hace pecado” (I Juan 3, 9; 5, 18). De ahi que el 
que escucha la Palabra de Jesüs y cree a Aquel que 
Dios ha enviado, “tiene la vida eterna y no viene 
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guiar por el Espiritu no estäis bajo la Ley. 19Y 
las obras de la carne son manifiestas, a saber: 
fornicaciön, impureza, lascivia, 2%idolatria, he- 
chiceria, enemistades, contiendas, celos, ira, li- 
tigios, banderias, divisiones, 2lenvidias, embria- 
gueces, orglas y otras Cosas semejantes, res- 
pecto de las cuales os prevengo, como os lo he 
dicho ya, que los que hacen tales cosas no he- 
zedarän el reino de Dios. En cambio, el fruto 
del Espiritu es amor, g0zo, paz, longanımidad, 
benigenidad, bondad, fidelidad, Smansedumbre, 
templanza. Contra tales cosas no hay ley. Los 
que son de Cristo Jesüs han crucificado la 
carne con las pasiones y las concupiscencias. 
255; vıvimos por el Espiritu, por el Espiritu 
tambien caminemos. 2$No seamos codiciosos 
de vanagloria, provocändonos unos a otLos, en- 
vidiandonos reciprocamente. 


CAPITULO VI 


CoNSEJOS Y AMONESTACIONES. !Hermanos, si 
alguien fuere sorprendido en alguna falta, vos- 
otros que sois espirituales enderezad al tal con 
espiritu de mahsedumbre, mirändote a ti mis- 
mo, no sea que tü tambien seas tentado. 2So- 
brellevad los. unos las cargas de los otros, y 
ası cumplireis la Ley de Cristo. ?Pues si al- 





a juicio, sino que ha pasado ya de muerte a vida” 
(Juan 5, 24; 12, 47). Las leyes son para los de. 
lincuentes, dice S. Pablo (3, 19; I Tim. 1, 9), y 
ya lo habia dicho David ($. 24, 8). Esto es, para 
el hombre simplemente natural, que no percibe las 
cosas que son del Espiritu de Dios (I Cor. 2, 14). 
Los creyentes “no estamos bajo la Ley sino bajo la 
Gracia” (Rom, 7, 14 ss.). 

22. Donde brotan los frutos del Espiritu, no. es 
menester la Ley, la cual se dirige ünicamente con- 
tra el pecado (v. 18 y nota). “La Ley amenazaba, 
no socorria; mandaba, no ayudaba” ($. Agustin). 
Este pasaje nos revela los frutos del Espiritu San- 
to, el cual es, como dice S. Crisöstomo, el lazo de 
nuestra uniön con Cristo. EI texto original s6’o enu- 
“mera nueve (y no doce como la Vulgata) y los lla- 
ma en singular: “el fruto”, indicando, como observa 
Filliön, que todos salen del amor que es el primero. 

25 s. Esto es: si tal es nuestra vida interior, ta- 
les serän nuestras actividades, mas nos previene el 
Apöstol que para ello el peor impedimento serä el 
deseo de alabanza, cosa evidente, pues no podrä vi- 
vir segün el Espiritu quien no se haya persuadido 
de su propia nada y miseria, detestando por tanto 
la alabanza. Cf. Juan 5, 44 y nota. 

1. Con espiritw de mansedumbre: Pues cuando el 
pecador, dice $S. Jerönimo, conociendo su llaga se 
entrega al medico para ser curado, entonces no es 
necesaria la vara, sino e] espiritu de dulzura (Juan 
6, 37). Lo que ejecutareis sin duda, afade $. Agus- 
tin, si reflexionäis que sois del mismo barro y que 
estäis expuestos a las mismas tentaciones y caidas. 
Vease lo indicado por Jesüs en Mat. 18, 15ss. C£. 
I Cor. 2, 5 y nota. 

:2. Basta recordar las palabras que El dijo: “EI 
precepto mio es, que os amdis Unos a otfos, como 
Yo os he amado a vosotros” (Juan 15, 12). 2Y cö 
Bo nos amö EI? °’'Cargarä con las iniquidades de 
ellos... 
tercedia por los pecadores” . 53, 11 s.), 

3. Terminante afirmaciön de que todo hombre es 
-nada. Peor alın, “ningin hombre tiene de propio 
mäs que la mentira y el pecado”, dice el segundo 


Concilio Arausicano (Denz. 195), pues la imagen ? 


semejanza de Dios se perdiö por el pecado origina 
y sölo la recupera en Cristo el hombre que renace 
de El por el agua y por el Espiritu (5, 16; Juan 3. 


llevaba sobre si n Pe de todos e ın- 
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guien piensa que es algo, El mismo se engafia en 
su mente, siendo como es nada. *Mas pruebe 
cada cual su propia obra, entonces el motivo 
que tenga para gloriarse lo tendrä para sı mis- 
mo solaniente, y no delante de otro. ®Porque 
cada uno llevarä su propia carga. SEI que es 
ensenado en la Palabra, comparta todos los 
bienes con el que le instruye. TNo os enga- 
neis: Dios no se deja burlar: pues lo que el 
hombre sembrare, eso cosecharä. ®EI que siem- 
bra en su carne, de la carne cosechara corrup- 
ciön; mas el que sıembra en el FEspiritu, del 
Espiritu cosechara vida eterna. No nos can- 
semos, pues, de hacer el bien, porque a su 
tiempo cosecharemos, si no desmayamos. 10Por 
tanto, segün tengamos oportunidad, obremos 
lo bueno para con todos, y mayormente con 
los hermanos en la fe. 


EPfLOGO 


IlMirad con que grandes letras os escrıbo de 
mi propia mano: !2Todos los que buscan agra- 
dar segün la carne, os obligan a circuncıdaros, 
nada mäs que para no ser ellos perseguidos & 
causa de la cruz de Cristo. 13Porque tampoco 
esos que se cırcuncidan guardan la Ley, sino 
que quieren que vosotros os circuncideis, para 
gloriarse ellos en vuestra carne, !4Mas en cuan- 
to a mi, nunca suceda que me glorie sino en 
la cruz de nuestro Sehor por quien 
e]l mundo para mi ha sido crucificado y yo 
para e] mundo. !5Pues lo que vale no es la 
circuncisiön ni la incircuncisiön, sino la nueva 
creatura. 1$A todos cuantos vivan segün esta 


5), para lo cual es necesario negarse a si mismo 
(Mat. 16, 24; Luc. 9, 23). Todo el horrible dafo 
ue la fe ha sufrido del orgullo humano le viene 
el olvido de esta doctrina elemental (Juan 2, 24 y 
nota). Por donde quien creyese que e| cristiano ha 
de ser un hombre orgulloso de sus cualidades per- 
sonales, iria directamente contra la doctrina del san- 
to Apöstol, pues la nada nunca puede estar orgu- 
llosa. Y si se trata de lo que hemos recibido 
por gracia de Cristo, no es sino mayor motivo paä- 
ra humillarnos, como hace la Virgen Santisima 
en Luc. 1, 48, pues de lo contrario se opondria 
tambien al Apöstol que dice: “Qu& tienes tü 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, spor que 
te Eeias como si no lo hubieses recibido.” (I Cor. 
4, 1). 

:6. Vease Rom. 16, 27; I Cor. 9, ıl; II Cor. 8, 
13 y nota. 

10. Si toda verdadera carıdad con el pröjimo con- 
siste en amarlo por amor de Cristo, es perfectamen- 
te comprensible que amemos mäs a los que son sus 
amigos. Cf. i. 12, 1 ss. y notas. 

11. Lo que sigue, lo escribiö el Apöstol de pro- 
pio pufio y aun hace notar que lo hace en grandes 
letras como para dar mäs relieve a ese pasaje que 
es una recapitulaciön de toda la carta. Vease 5, 9 
y nota. 

15. Nueva creatura en Cristo, transformada por 
la gracia de siervo en hijo (5, 6; II Cor. 5, 17; 
Juan 3, 3). La Palahra tiene en ello, segün Jesus, 
una parte esencial. Vease Juan 15, 3 y 15; 6, 36; - 
8, 31 s.; 17, 17. Cf. Rom. 1, 16; Sant, 1, 21; I 
Pedr. 1, 23. 

16. El Israes de Dios! Concordante con lo dicho en 
el v. anterior sobre la nueva creatura, S. Pablo alu- 
de aqui a los que circuncidan su corazön y no su 
carne (Rom. 2, 29) tienen la fe que tuvo Abrahän 
aun antes de ser- cırcuncidado (Rom. 4, 12). Son, 
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norma, paz y ınisericordia sobre ellos y sobre 
el Israel de Dios. !’En adelante nadie me im- 





pues, todos las hijos de la promesa (4, 23), por opo- 
sicion al Israel següun la carne (I Cor. 10, 18; Rom. 
9, 6-8); y los que por la fe en Jesus fueron hechos 
hijos de Dios (Juan 1, 13). 5. Pablo los menciona 
aqui junto a los gentiles cristianos de Galacia, & 
quienes escribe. eomo recardando a estns que, no obs- 
tante cuanto les deja dicho contra los judaizantes, 
no se refiere a aquella parte fiel que formö el nüı- 
cleo primitivo de la Iglesia de Idios, el olivo en que 
se hizo el injerto de los gentiles (Rom. 11, 17 ss.), 
Ch, Ef. 3. 6, 

17. Recuerda, como dice $. Crisöstomo, las senales 
que dejaron en su cuerpo las heridas y golpes re- 
cibidos en Jas persecuciones. Por lo cual la auten- 
ticidad de su mision, tan evidente por su espiritu y 
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portune mäs, pues las senales de Jesüs las llevo 
yo (basta) en mi cuerpo. !$La gracia de nues- 
tro Sehor Jesucristo sca con vucstro espiritu, 


hermanos. Amen. Ä 





por su ciencia de Dios (Wf. 3, 4), resultaba confir- 
mada por esos siguos exteriores de la persecucion, 
que es el sello del verdadero apöstol (1 Cor. 4, 9 
ss.; II Cor. 4, 11; IE Tim. 3. 12, cetc.), Muchos co- 
nıentadores ercen que S. Pablo lHevaba Ins estigmas 
de Cristo, como mäs tarde $. Francisco de Asis, 
pero no parece ser este el sentido del texto, y, c+mo 
bien expresa Fillion, la palabra estigma, o marca 
de fuego Ilevada por Jns esclavos coma senal inde- 
ieble del amo a que pertenecian, “nada tiene aqui 
de eamün con el fenömeno mistico’ y patolögien. que 
se designa con tal nombre desde la edad media”. 


CARTA A LOS EFESIOS 


CAPITULO I 


SALUTACION APosSıOLıcA. 1Pablo, apöstol de 
Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos 
y fieles en Cristo Jesus que cstän en FEfeso: 
2pracia 2 VoSotros paz, de parte de Dios 
nucstro Padrc, y del Scäor Jesucristo, 


f. EL MISTERIO DEL CUERPO 
MISTICO 
(1,3-3,21) 


La viDa NUEVA EN Crısto. 3Bendito sca el 
Dios y Padre de nuestro Schor Jesucristo, que 


en Cristo nos bendijo con toda bendiciön es- 


piritual ya en los cıelos, *pucs desde antcs de 
la fundaciön del mundo nos cscogiö en Cristo, 
para que delante de El seamos santos e irre- 
rensibles; y en su amor ®nos predestinö como 
1jos suyos por Jesucristo en El mismo (Cris- 
to}, conforme a la benevolencia de su volun- 





!. Toda esta epistola es un insondable abismo de 
misterios divinos que hemos de conocer porque nos 
revelan el plan de Dios sobre nuestro destino, ® in- 
fluyen de un modo decisivo en nuestra vida ce» 
piritual, situandonos en la verdadera posiciön, infi- 
nitamente feliz, 
Redencion de Cristo. Frente a tales misterios, dice 
el Card. Newnian, "la conducta de la mayoria de 


los catölicos Jista muy poco de la que tendrian si. 


creyeran que el cristianismo era una fähula”, Zfeso, 
capital de Asia Menor, donde mäs tarde tuvo su 
sede el Apöstol S. Juan, es la cıudad en la que 
$. Palllo, en su tercer viaje apostölico, predic6 el 
Evangelio durante casi tres anos. La carta, escrita 
en Roma en el primer cautiverio (61-63), se dirige 
tal vez no solo a los efesios sıno tambien a las de- 
mäs Iglesias, lo que se deduce por la ausencia de 
noticias personales y por la falta de las palabras “en 
Efeso” (v. 1), en los manuscritos mäs antıguos, A’. 
gunos han pensado que tal vez podria ser dsta la 
enviada a Laodicea segün Col, 4, 16. 

3. Los vers. que siguen, asombrosamente densos 
y ricos de doctrina, parecen una catarata inconteni- 
ble de ideas que desbordan del alma del Apöstol, 
y deben ser estudiadas., comprendidas y recordadas 
de memoria por todo cristiano como una sintesis del 
misterio de Cristo, pasado, presente y futuro. Su te- 
ma es la nueva vida, nuestra incorporaciön al Cuerpo 
Mistico de Cristo. Vuelca su doctrina mistica en 
tres estrofas, EI Eterno Padre nos predestinö para 
ser hijos suyos (v. 3-6), el Hijo llevo a cabo la in- 
eorporaciön mediante ja Redenciön (v. 7-12), el 
Espiritu Santo la completa (v. 13-14). 

5. La palahra griega: Huiothesia que la Vulgata 
traduce adopridn de hijo, significa exactamente filia- 
eiön, es decir, que somos destinados a ser hijos 
verdaderos y no s6lo adoptivos, como lo diee S. Juan 
(T Juan 3. 1), tal como lo es Jesüs mismo. Pero 
esto sölo tiene Jugar por Cristo, y en El (cf. oma 
14, 3 y nota). Es decir que “no hay sino un Hijo 
de Dios, y nosotros somos hijos de Dios por una 
insercion vital en Jesüs. De ahi la bendiciön del 
Padre (v. 3), que ve en nosotros al mismo Jesüs, 
porque no tenemos filiaciön propia sino que estamos 
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que nos corresponde gracias a Ja 


‘sn padre. 


tad, para celebrar la gloria de su gracia, con 
la cual nos favorecio en el Amado. ’En El, 
por su Sangre, tenemos la redenciön, el perdon 
de los pecados, scgun la riqueza de su gracia, 
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sumergidos en su plenitud’”. Este es el sublime mis- 
terio que estaba figurado en la bendieiöon que Ja- 
eob, el menor, recibiö de Isaac como si fuera el 
mayor (Gen. 27, 19 y nota). Pero este nucvo naci- 
niento (Juan 1, 12 s.) que Jesus nos obtuvo (Gäl. 
4, 4-6), debe ser aceptado meiliante una fe viva en 
tal Redenciön (Juan 1, 11). Es decir que gustosos 
hemos de dejar de ser lo que sonios (Mat. 16, 24; 
Rom. 6, 6) para "“nacer de nuceve” en Cristo (Juan 
3, 3ss.) y ser "nueva crcatura”’ (II Cor. 5, 17: Gäl. 
6. 15). Esta divina maravilia se opera desde ahora 
en nnsotros per Ja gracia que viene de esa fe (2, 
8). Su realidad aparecerä visible el] dia en que "El 
transformarä nuestro vil cuerpo haciendolo semejante 
al suyo glorinsso’" (Fil. 3. 20 s.). Vease v. 14; Rom. 
es. 4. 14 ss.; I Juan 3, 2; Luc. 21, 28; 
I Cor. 15. 51. ss.,: etc: 3Qu& otra cosa, sino esto, 


'quiso enschar Jesüs, al deeir que El nos ha dado 


aqucella gloria que. para si mismo recibi6ö del Padre, 
esto es la gloria de ser Su hijo, para que El sea en 
nusotros, y nosotros seamos consumados en la uni- 
dad que El tiene con el Pailre. el cual nos ama 
por El y en El? (Juan 17, 22-26). ;Que otra cosa 
sienifica su promesa de que. desde ahora, quien co- 
mulga vivirä de su mısma vida, como El vive la del 
Padre? (Juan 6, 58). Ks la verdadera divinizaciön 
del hombre en Cristo, que $. Agustin expresa di- 
ciendo que el: Verbo se human6s para que el hombre 
se divinice. Jesüs nos lo conlirma literalmente, al 
eitar con tlimitada trascendencia las palabras del S. 
81: “Sois dioses, hijos todos del Altisimo” (Juan 
10, 34). No bay suefio panteista que pieda eom- 
pararse a esta verdadera realidad. Cf. Gäl. 2, 20 y 
nota. 

6. Para cclebrar la goloria de su gracia Es este 
un vers. llave de toda la espiritualidad cristiana. 
Nosotros podriamos pensar: Que le imprrta a Dios 
que lo alabemos o no? Ciertamente que Fl no puede 
ganar ni perder nada con ello, Pero ahi estä el 
fondo de la Revelacıion que Dios nos hace sohre El 
mismo: “Mi gloria no la ceder& a otro” (Is. 42, 8 
v48. 11). No es ya sölo Ja alabanza de lo que es 
El, maravilla infinita, digna de eterna adoraciön: es 
la alabanza de sw aracia, de su bondad. de sus be- 
neficios contenidos todns en el Amado, en Cristo, en 
el cual EI ha puesto toda su complacencia (ef. Hebr. 
13. :5 y nota). Si un hijo desennoce todo lo que 
su padre hace por &l, no sölo lo desprecia a el, sino 
que no se Interesara por aprovechar sus favores, y 
sın ellos perecerä. He aqui por qu& Dios, ese Co- 
razön exquisito, quiere ser alabado en su bondad. No 
por El: por nosotros, por nuestro bien (Juan ?7, 2 
y nota). Ahora bien, estä claro que esa alahanza de 
la gracia que recibimos, es incompatible con la or- 
gullosa complacencia del hombre en si mismo y con 
toda suficiencia de su parte TPorque &sta sölo se 
ceoncibe en un hijo ignorante de que todo lo debe a 
En tal caso, no tenemos derecho de decir 
que creemos en. la Redenciön. \Y entonces, :al des- 
preciar la: Hazafia infinita del Amado, hacemos el 
agravio mäs sangriento al Corazön del Padre que, 
como aqui se dice, nos lo diö següun el designio de 
su eterna misericordia (Juan 3, 16). dändonos en £l, 
eon El y por El, participaciöon de la propia divi- 
nidad “que. nos ofrece a sus hijos, igualändonos al 
Unigenito (v. 5; Juan 1], 12; 17. 22; Rom. 8, 29; 
Filip. 3, 20 s.; I Juan 3, 1 s. etc). 
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8]a cual abundantemente nos comunic6 en toda 
sabiduria y conocimiento, ®haciendonos cono- 
cer el misterio de su voluntad; el cual con- 
siste en. la benevolencia suya, que se habia 
propuesto (realizar) en Aquel !%en la dispen- 
sacion de la plenitud de los tiempos: reunirla 
todo en Cristo, las cosas de los cielos y las de 
la tierra. !!En £l tambien fuimos elegidos nos- 
otros para herederos predestinados, segün el 
designio del que todo lo hace conforme al 
consejo de su voluntad, !2para que fuesemos 
la alabanza de su gloria los que primero pusi- 
mos nuestra esperanza en Cristo. 13En El tam- 


10. ;Reumirlo todo en Cristo! (Asi el Crisöstomo 
y muchos modernos). Ötros vierten: recapitwlar o 
restaurar. Es ei mismo verbo que el griego usa etı 
Rom. 13, 9 para decir que todos los mandamientos 
se resumen en el amor. Asi Cristo es, tanto en el 
mundo cösmico cuanto en el sobrenatural “centro 
y lazo de uniön viviente del universo, principio de 
*armonia y unidad” (D’Ales). Todo lo que estaba 
separado y disperso por el pecado, “en el mundo sen- 
sible y en el mundo de los espiritus”, Dios lo reuni- 
rä y lo volverä definitivamente a Si por Cristo, el 
cual, como fue& por la creaciön principio de existen- 
cia de todas las cosas, es por la Redenciön en la 
plenitud de sus frutos (v. 14; Luc. 21, 28; Rom. 8, 
23) “principio de reconciliaciön y de uniön para to- 
das las creaturas’”. Asi Knabenbauer y muchos otros 
y asi puede entenderse, en su sentido final, pa- 
labra de Jesüs en Juan 12,. 32: “Jo atraer& todo a 
Mi”, puesto que en El han de unirse a un tiempo 
ei cielo y la tierra como en el “principio orgänico de 
‚una nueva creaciön”. Pirot nota con Westcott que 
tal extension de la Redenciön a todas las creaturas, 
materiales y espirituales, ‘no es expresada con esta 
claridad y esta fuerza sino en las Epistolas de la 
cautividad: cf. Filip. 2, 9-10; Col. 1, 20; E£. 1, 
10-21”. En la dispensaciön de la plenitud de los 
tiempos (cf. vv. 11 y 14 sobre la herencia y el com- 
Dleto rescate): Es la consumaciön que nos mues- 


tra S. Pedro en Hech. 3, 20 ss. €«ase Mat. 19, 
28;: Rom. 8, 19 ss.; II Pedro 3, 13; Apoc. 21, 
1; Is. 65, 17; 66, 22, etc. Como. contraste cf. 


Gäl. 1, 4 y nota sobre este mundo, y Filip. 2, 7 
sobre la humillaciön de Aquel que aquı tendrä tal 
gloria. 

11. Nosotros: los judios, por oposiciön a vosotzos 
(v. 13) dos gentiles, Herederos: versiön preferible 
a herencia, segün el contexto (v. 14). Rom. 8 
17; Gäl. 3, 29; Tito 3, 7. Conforme al consejo de 
su voluntod: es decir, procediendo con absoluta li- 
bertad segün Ja benevolencia propia de su amor (cf. 
2, 4) que se extiende aün “a los desagradecidos y 
malos’ (Luc. 6, 35). 

12. Los que primero: esto es, el nücleo de Israel 
que fu& el origen de la Iglesia en Pentecostes (Gäl. 
6, 16 y nota). A continuaciön (v. 13) habla de los 
gentiles. L j 

13 s. Sellados con el Espiritu de la promesa! el 
valor y el merito de nuestras acciones se mide, se- 
gün dice S$S. Tomäs, “no de acuerdo con nuestras 
fuerzas y nuestra dignidad naturales, sino teniendo 
en cuenta la fuerza infinita y la dignidad del Es- 
iritu Santo que estä en nosotros, He aqui una de 

s razones por las que el Apöstol llama tan fre- 
cuentemente al Espiritu Santo el Espiritu de la pro- 
mesa, las arras de nuestra herencia y la garantia de 
nuestra recompensa”, Dios es en hebreo EI! (el Pa- 
dre). Jesüs es Emmanuel —Dios con nosotros (Is. 
7, 14)— es decir, el Hijo humanado “que conversö 
con los hombres” (Bar. 3, 38), porque es la Sabi- 
duria hecha hombre (Ecli. 1, 1 y nota), EI Espi- 
ritu Santo puede llamarse Lanuel (L’anu El), o sea, 
Dios para nosotros » en nosotros! las arras, es decir, 
mäs que una prenda, el principio de cumplimiento 


de esa divinizaciön que desde ahora se opera invisi- 


bien vosotros, despu&s de oir la palabra de la 
verdad, el Evangelio de vuestra salvaciön, ha- 
beis creido, y en El fuisteis sellados con el Espi- 
ritu de la promesa; !#el cual es arras de nues- 
tra herencia a la espera del completo rescate 
de los que Ei se adquiriö para alabanza de su 
gloria. 


ÄLABANZAS Y ACCIÖN DE GRACIAS. 15Por esto, 
tambien yo, habiendo oido de la fe que teneis 
en el Sejor Jesüs, de vuestra caridad para con 
todos los santos, 1$no ceso de dar gracias por 
vosotros recordandoos en mis oraciones, 1Tpara 
que el Dios de nuestro Seigr Jesucristo, el 
Padre de la gloria, os conceda espiritu de sabi- 
duria y de revelaciön, en el conocimiento de 
£]; !%a fin de que, iluminados los 0jos de vues- 
tro corazön, conozcäis cual es la esperanza a 
que £l os ha llamado, cuäl la riqueza de la 
gloria de su herencia en los santos, 1®y cual la 
soberana grandeza de su poder para con nos- 
otros los que creemos; conforme a la efica- 
cia de su poderosa virtud, que „nbrö en Cris- 
to resucitändolo de entre los muertos, y 
sentändolo a su diestra en los cielos ?!por 
encima de todo principado y potestad y p0Q- 
der y dominaciön, y sobre todo nombre que 
se nombre, no sölo en este siglo, sino tam- 
bien en el venidero. 2Y todo lo sometiö 
bajo sus pies, y lo diö por cabeza suprema 
de todo a la Iglesia, la cual es su cuer- 
po, la plenitud de. Aquel que lo llena todo 
en todos. | Ä 


CAPITULO I 


LA MISERICORDIA DE Dios PARA OON NOSOTROS. 
I’Tambien vosotros estabais muertos por vues- 





blemente por la gracia (Rom. 5, 5) y que se harä 
visible “el dia de la manifestaciön de la gloria de 
los hijos de Dios” (Rom. 8, 23; I Cor. 13, 12). 
Entre estas arras presentes y aquella realidad fu- 
tura (v. 10 y nota) estä todo el programa de nues. 
tra vida. Para alabanza de su gloria (v. 14), es decir, 
eternamente, a los que hayan aceptado y celebrado 
aqui Ja alabansa de sw gracia (v. 6). 

15. Los santos, es decir, los cristianos. Cf. II 
Cor. 1, 1. 

17 s. S. Pablo nos sefiala y nos desea los bienes que 
necesitamos para entender y disfrutar de tan gran- 
des misterios. Cf. 3, 7. 

22s. El Apöstol presenta a nuestra admiraciön el 
misterio sumo: e] del Cuerpo Mistico. Aquel que todo 
lo llena. (v. 23) se ha dignado incorporarnos a Si 
mismo como el Cuerpo a la Cabeza. Toda nuestra 
vida adquiere asi, en Cristo, un valor de eternidad. 
Pero El sigue siendo ia Cabeza, el tronco de la 
vida (Juan 15, 1ss.), de manera que nada vale el 
cuerpo separado de la Cabeza, asi como el sarmiento 
separado de la vid se muere. Cf. Rom. 12, 5; I Cor. 
12, 27; Col. 1, 19. Bover propone otra traducciön 
del vers. 23, a saber: la cwal es el cuerbo suyo, la 
plenitud del que recibe de ella su complemento total 
y universal; y le da esta explicaciön: ‘'Cristo reci- 
be su ültimo complemento o consumada plenitud de 
la Iglesiaa Desde el momento que Cristo quiso 
ser Cabeza de la Iglesia, la Cabeza necesitaba ser 
completada por los demäs zmiembros para  formar 

cuerpo integro, el organismo completo, el Cristo 
integral,” 
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tros delitos y pecados, ?en los cuales en otro 
tiempo anduvisteis conforme al curso de es- 
te mundo, confoıme al principe de la auto- 
rıdad del aire, el espiritu que ahora obra en 
los hijos de la incredulidad. ®Entre ellos vivia- 
mos tambien nosotros todos en un tiempo segün 
las concupiscencias de nuestra carne, siguiendo 
los apetitos Je la carne y de nuestros pensa- 
mientos; de modo que @ramos por naturaleza 
hijos de ira, lo mismo que los demäs. 4Pero 
Dios, que es rico en misericordia por causa’ del 
} 
grande amor suyo con que nos amö, Scuando 
estabamos aün muertos en los pecados, nos vivi- 
.ficö juntamente con Cristo —de gracia habeis 
sido salvados-— ©, juntamente con El nos resu- 
citö y nos hizo sentar en los cielos en Cristo 
Jesus, Tpara que en las edades venideras se ma- 
nifieste la sobreabundante riqueza de su gracıa 
mediante la bondad que tuvo para nosotros en 
Cristo Jesüs. ®Porque habe£is sido salvados gra- 
tuitamente por medio de la fe; y esto no viene 
de vosotros: es el don de Dios; 9tampoco viene 
de las obras, para que ninguno pueda gloriarse. 
10Pues de £l somos hechura, creados (de nue- 





2. s. Principe: Ası lo llama tambien Jesüs (Juan 
14, 30 y nota) y en toda 
los pasajes como &ste, que muestra ja importancia 
y extrema gravedad de la doctrina revelada sobre 
el misterioso poder diabölico. “No se conoce el mal 
en su naturaleza profunda y en todas sus conse- 
cuencias mäs que cuando se je Considera no como 
aislado en el mundo moral, como un vacio, una falta 
en relacıiön al bien, ni siquiera ünicamente como 
ei efecto de la corrupciön de la naturaleza humana, 
sino. en su inevitable conexiön con esta pPotencia 
de las tinieblas, de que la revelaciön nos habla sin ce- 
sar, desde el principio del Genesis hasta el fin de Apo- 
calipsis.’”’ Vease 6, 12; Juan 12, 31; 14, 30; Col. 1, 13. 

4. Este vers. contiene la revelaciön mäs intima 
que poseemos sobre Dios nuestro Padre, al mos- 
trarnos, no sölo el caräcter misericordioso del amor 
que Ei nos tiene, sino tambien que, como hace notar 

. Tomäs, “Dios no hace misericordia sino por 
:amor”, En vano buscariamos una nociön mäs precısa 
para base de nuestra vida espiritual, pues, Como ex- 
presa $. Agustin segün revelaciön del mismo $. Pablo 
(Rom. 5, 5), nada nos mueve tan eficazmente a devol- 
ver a Dios amor, como el conocimiento que tenemos 
del amor con que El nos ama. Vease I Juan 4, 16. 

5. Cf. 1, 22 y nota. Como un muerto no puede 
por si mismo volver a la vida, asi tampoco el pecador 
es capaz de darse ja nueva vida espiritual. Solamente 
la Redenciön gratuita de Cristo es causa y garantia 
de esa vida, que comienza en la justificaciön y 
termina en la resurrecciön y en la felicidad del cielo. 


E! Apöstol rechaza ası una vez mäs la teoria de que 


e]| hombre pueda redimirse a si mismo, tan divul- 
gada no solamente entre los judaizantes de entonces, 
sino tambien entre los filösofos modernos, 

6. Nos hizo sentar en los cielos:: Los miembros 
comparten la condiciön de la cabeza. Es lo que 
Jesus pidiö para nosotros en Juan 17, 24. se 
triunfo suyo es, pues, nuestra esperanza, dice S. Agus- 
tin, pero una esperanza anticipada: “EI empleo del 
preterito es muy significativo; Ja redenciön es ya 
como un hecho cumplido, y sölo de cada uno depende e! 
apropiärsela, respondiendo al divino gaje” (Fillion). 

8. Gratwitamente sa'wados: Vease Tito 2, 14; 3, 
5s5.; Rom. 3, 24; Hech. 15, 11; Juan 1, 17, etc. 

9. Para que ninguno puweda gloriarse: Si el hombre 
no es el forjador de su salvaciön eterna, claro estä 
que todo el que se gloria de haberse justificado 
por sus propios meritos, y no mediante la gracia, 
usurpa la gloria que sölo corresponde a Dios. Cf. I 
Cor. 1, 29; $. 148, 13; Ez. 18, 21 y notas. 

1085. De El somos hechura: esto es, una nueva 


la Escritura abundan 
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v0) en Cristo Jesüs para obras buenas que 
Dios preparö de antemano para que las ha- 
gamos. ze 
UNIÖN E IGUALDAD DE JUDIOS Y GENTILES EN 
Criısto. 11Por tanto, acordaos vosotros, los que 
en. otro tiempo erais gentiles en la carne, lla- 
ımados “incircuncisiöon” por aquellos que se 
llaman circuncisiöon —la cual se hace en la 
carne por mano del hombre— 12facordaos 
digo) de que entonces estabais separados de 
Cristo, extraüos a la comunidad de Israel, y 
ajenos a los pactos de la promesa, sin espe- 
ranza y sin Dios en el mundo. 13Mas ahora, 
en Cristo Jesüs, vosotros los que en/un tiempo 
estabaıs lejos, habeis sido acercados por la 
sangre de Cristo. 1#Porque El es nuestra paz: 
El que de ambos hizo uno, derribando de en 
medio el muro de separaciön, la enemistad; 
anulando por medio de su carne ®la Ley con 
sus mandamientos y preceptos, para crear en 
Si mismo de los dos un solo hombre nuevo, 
haciendo paz, 167 para reconciliar con Dios a 
ambos en un solo cuerpo por medio de la 
Cruz, matando en ella la enemistad. '7Y vi- 
nıendo, evangelizö paz a vosotros los que es- 
tabais lejos, y paz a los de cerca. 18Y asi 
por El unos y otros tenemos el acceso al Pa- 
dre, en un mismo Espiritu; 1%de :modo que ya 
no sois extranjeros ni advenedizos sino que 





creaciöon (Gäl. 6, 15 y nota). “Cristo se ha formado 
en nosotros de una manera inefable y no como una 
creatura en otra, sino como Dios en la naturaleza 
creada, transformando por el Espiritu Santo la crea- 
ciön, 0 sea 2a Nosotros mismos, en su imagen, ele- 
vandola a una dignıdad sobrenatural” (S. Cirilo de 
Alejandria). Que Dios preparö: Nötese la suavidad 
de esta doctrina para las almas rectas que en todo 
momento desean hacer sin equivocarse ja voluntad de 
Dios, y no buscar su propia gloria saliendo a la 
ventura, como campeones que se sintieran capaces de 
salvar a toda la humanidad, y suprimir de la tierra 
el sufrimiento que Dios permite, Ve&ase la aplicacı6n 
de esta doctrina en II Cor. 8, 10 y nota. De ahi que 
“aun el gran mandamiento de la caridad fraterm! 
nos kable ante todo de amar al pröjimo, es decir, 
a] que tenemos mäs cerca, a aquel que en cada mo- 
mento ha colocado Dios a nuestro alcarice como objeto 
de nuestra caridad. Si siempre velamos por cumplir 
ese deber mäximo, viviremos en estado de caridad y 
uniön con Dios (I Juan 4, 16), sin pretender juzgar 
a Dios por el espectäculo de los males del mundo, ni 
poner con ello a prueba nuestra fe, ya que no es äste 
sino un mundo malo y pasajero en el cual la cizafia 
estara siempre mezclada con el trigo” (Mat. 13, 39 ss). 
11s. Por su muerte Cristo uniö a judios y gen- 
tiles, derrihando el muro de la Ley que los separaba 
(v. 14). En la carne: lo dice para distinguirla de la 
eircuncision del corazön, propia del Evangelio. Vease 
Col. 2, 11. En este pasaje insiste $S. Pablo sobre la 
tristisima condiciön en que estariamos los Que no 
descendemos del pueblo elegido, sin e} favor que nos 
hizo hijos de Abrahän por Ja fe, Cf. Rom. 11, 17 ss. 
14. El muro que representaba materialmente esta 
separaciön era la balaustrada de märmol que en el 
Templo separaba el atrio de los gentiles, mantenien- 
doles a gran distancia del altar de los holocaustos. 
17 s. Los de Jejos, son los paganos; los de cerca, 
los judios. Por Jesucristo fueron todos llamados ha- 
cia el Padre por medio de la Iglesia, en la cua] “no 
hay ya griego y judio”’ (Col. 3, 11), sino “la nueva 
creatura” (Gäl. 6, 15). 
19. Los eztranjeros y los advenedisos (forasteros 
de paso) no gozaban de los derechos de ciudadanos. 
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sois conciudadanos de los santos y miembros | este misterio de Cristo— el cual (sisterio) en 


de la familia de Dios, 2edificados sobre .cl 


fundamento de los apöstoles y profetas, siendo 


piedra angular el mismo Cristo Jesüs, 2!cn 
quien todo el edificio, armönicamente traba- 
do, crece para templo santo en el Senor. 2En 
fl sois tambiecn vosotros coedificados en el 
Espiritu para morada de Dios. 


CAPITULO Ill 


PABLO ANUNCIA EL "MISTERIO EsOONDIDo”. 1Por 
esto (os escribo) yo Pablo, el prisionero de 
Cristo Jesüs por amor de vosotros los gentiles; 
2pucs habreis oido la dispensaciön de la gra- 
cia de Dios, que me fuc otorgada en beneficio 
‚vucstro: 3c6ömo por revelaciön se me ha dado 
a conocer el misterio, tal como acabo de es- 
cribiroslo en pocas palabras —#sı lo ledis po- 
deis entender el conocimiento que tengo en 





20. Pocas veces meditamos en esta raiz que nues- 
‚tra religion tiene en los Profetas dei Ant. Testa- 
mento, y aun hay quien lo mira como un libro judio, 
ajeno a] eristianisnio, y prefiere inspirarse en las 
fuentes del paganismo greco-romano, que dıeron lugar 
a un humanismo anticristiano. Pio XI condena rigu- 
rosamente esa ideologia en la Eneiclica “Mit hren- 
nender Sorge”. "Se atreveria alguien a negar que 
el crislianismo liene mucho mäs que ver con el Ant. 
Testamento que con la filosofia griega y el derecho 
romano? Nadie, sin duda. Pero 3somos consecuentes 
con esta verdad?”. ‘“Muchos son, decia un celebre 
predicador, los que se indignarian si les dijesen que 
la Biblia no es verdaderamente un Libro divino y 
defenderian apasionadamente su autenticidad. Y en- 
tonces, ‚por que no la estudian?’”, Entre los apdstoles 
y profetas se comprende tanto los del Ant. Testamento 
(Luc. 24, 25; Hech. 3, 18 y ss.; 10, 43; Rom. ‘6, 
26, etc.: y especialmente,. II Pedr. 1, 19, y 3, 1) 
como los del Nuevo (3, 5; 4, 11; Hech. 13, 1; 15, 22 


y 32; I Cor. 12, 10 y 29; 13, 2, etc.). Debe, sin 


embargo, considerarse la opiniön del P. Jouon y otros, 
segün los cuales el Apöstol se refiere aqui a estos 
ultimos como en 3, 5 y 4, il, pues envuelve en el 
mismo articulo a apöstoles y profetas y cita despuds 
a €estos como para evitar que sean confundidos con 
los profetas antiguos. Cf. I Cor. 14, 39; Didaje XI. 
Piedra angular (Mat. 21, 42; Hech. 4, 11; I Cor. 10, 
4 y nota). Se trata aqııi de Jesüs como coronamiento 
de la Revelaciön (Hebr. 1, 1.) y cabeza de 


Iglesia que es el cuerpo Suyo (1, 22; 4, 16). Vease 


I Pedro 2, 4ss. S. Jerönimo, recordando sin duda 
ese pasaje de S. Pedro, dice: “Para ser parte de 
este edificio has de ser piedra viva, cortada por 
mano de Cristo.” 

21. Todo el edificio... trabado! parece indicar, se- 
gün observa el Cardenal Faulhaber, que, como la 
Piedra amıular (v. 20) o “llave de höveda” sustenta 
la uniön de ambos muros en el vertice superior. asi 
en Cristo se juntan los judios y los gentiles (v. 14 ss.). 

22. Es decir. que tamhien con respecto a cada 
uno, individualmente, es Jesüs a un tiempo el 
eoronamiento y el “fundamento ünico” sohre el cual 
A y arraigar (I Cor, 10, 4 y nota; 

ol. 2. 7.). 

1. El prisionero: En su primera cautividad de 
Roma. Vease Hech. 28, 31 y nota. Por omor de los 
gentiles: Por sostener su parte en la Redenciön 
(v. 6) habia incurrido en el odio de sus compa- 


triotas judios que lo hicieron encarcelar. Cf. vers. 13; 


Hech, 22, 22; 25, 24 y notas. 

2. El Apöstol se ve obligado a decir alguınas pa- 
labras sobre su ministerio de predicar 
a los gentiles, especialmente sobre la revelaciön del 
sn de que los gentiles serän herederos dei reino 
e Dios. 

4. Si lo le&is poddis entender: Notemos la elocuen- 





Evangelio 


otras generaciones no fue dado a Conocer a 
los hijios de los hombres como ahora ha sido 
revelado por el Espiritu a sus santos apöstoles 
y profetas; (esto es) que los gentiles sois co- 
herederos, y miembros deli mismo. cuerpo, y 
coparticipes de la promesa en "Cristo Jesüs 
por medio del Evangelio, ?del cual yo he sido 
constituido ministro, conforme al don de fa 
gracia de Dios a mi otorgada segün la efica- 
cia de su poder. ®A mi, el. infimo de todos los 
santos, ha sido dada esta: gracia: evangelizar 
a los gentiles la insondable riqueza de Cristo, 
9e jluminar a todos acerca de la dispensaciön 
del misterio, escondido desde los siglos en 
Dios creador de todas las. cosas, 10a fin de 
que sea dada a conocer ahora a los principa- 
dos y a las potestades en lo celestial, a traves 
de la Iglesia, la multiforme sabıduria de Dios, 
Uque se muestra en el plan de las edades 
que FE] rcalizö en Cristo Jesüs, Senor nues- 
tro, Zen quien, por la fe en El, tenemos Ii- 
bertad y confiado .acceso (al. Padre). \3Por 
tanto Tucgo que no os desanimeis en mis tri- 
bulacionces por vosotros, como que son gloria 
vuestra. Ä Ä | 


Hımno DE ALABANZA. 14Por esto doblo mis 
rodillas ante el Padre, !Sde quien toma su 





cia de este insinuante parentesis. Si no lo leemos 


gcömo podriamos entender? S. Crisöstomo releia 
integramente a $. Pablo cada semana. Y los hom- 
bres del mundo, decia, con mayor razön han de 
hacerlo, pues se confiesan ignorantes. 

8. S. Pablo, antes fariseo y defensor de los privi- 
legios de Israel, sin haber pertenecido a los Doce ni 
haber siquiera conocido a Jesüs personalmente, es el 
elegido por la liberrinia vo:untad de Dios para cam- 
biar el panorama espiritual del mundo y comunicar 
a todos los pueblos no s6lo el caräcter universal de 
la Redenciön, que.en adelante se extenderia a todos 
los pueblos, sino tambien los inefables misterios del 
amor de Cristo y sus -riquezas, que nos deparan un 
destino superior aun a lo previsto en el Ant. Testa- 
mento, puesto que estaba escondido de toda eternidad, 
como lo dice en los wv. 9 y 10. Vease Mat. 13, 35; 
Ranı. 16, 25; Col. I, 26; I Pedr. 1, 20; Juan 12, 
32 y nota. De ahi las. grandes luchas que tuvo que 
sufrir el Apöstol de parte de los que desconocian 
la legitimidad de su misiön. Cf. Gäl. 2, 2 y nota. 

:0. Cf. 6, 12 y .nota, 

12. Acceso: Cf. Juan 14, 6 y 23. ’'EI que se _hace 
amigo del Principe sera admitido a la mesa del Rey”. 
Aqui hay mäs aun: vease 1. 5; Gal. 2, 20 y notas. 

14 ss. S, Pablo ruega a Dios se diene fortalecer a 


los fieles en la fe, que es la nueva vida con Cristo, . 


y arraigarlos definitivamente en el amor. La süplica, 
que camstituye la cumbre de esta carta, es a la 
vez un modelo de oraciön, 

15. Toda 2aternidad procede del Gran Padre (6, 
2 y nola), asi como toda la familia y todas las 
cosas le deben el ser (4. 6). Ei Nombre de Dios es 
"Padre”, dice Joüon (Juan 17, 6 y nota). S, Tomäs 
piensa. que asi se llamaria aun cuando no tuviera 
un’ Hijo. Sobre el conocimiento. y la devociön al 
divino Padre —que es la cumbre de todas porque era 
la de Jesüs (Juan cap, 17. y notas)— recomendamos 
el precioso libro de Mons. Endirr “Iacia el: Padre”, 
todo hecho con textos biblicos. Sobre algunas de las 
maravillas dei Padre —(cuya Persona, la Primera 
de las Tres, no ha de confundirse con la Esencia 
divinna o con una vaga Deidad impersonal (Denz. 
431) -- puede verse 1. 3-5; Mat. 5, 45: 6, 18, 26 
y 32; 10, 29; 11, 25; Juan 4, 23; 5, 26, 6, 32 y 40; 
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nombre toda paternidad en el ciclo y en la 


tierra, I%para que os conceda, segün la riqueza | 


de su gloria, que ‚scäis poderosamente fortalc- 
cidos por su Espiritu en cl hombre interior; 
17y Cristo por la fe habite en vuestros cora- 
zoncs, a fin de que, arraigados y cimentados en 
el amor, !®seais hechos capaces de compren- 
der con todos los santos que cosa sea la 
anchura y largura y alteza y profundidad, 19y 
de conocer el amor de Cristo (por nosotros) 
que sobrepuja a todo conocimiento, para que 
scats colnados de toda la plenitud de Dies. 2A 
El, que cs poderoso para hacer en todo, mc- 
diante su fuerza que obra en nosotros, incom- 
parablemente mäs de lo que pedimios y pen- 
samos, ?la kl la gloria en 1 Iglesiıa y en Cris- 
to Jesüs, por todas las generaciones de la 
edad de las edades. Amen... 


IH Cor. 1. 3; Gäl. 4, 6; Col. 1. 12s.,; II Tes. 2, 
16; Sant. 1, 17; I Pedr. ı, 3; I Juan 3, 1; 4, 9; 
5, 22; Apoc, 5, 13, etc. 

16. Cf. Rom. 8, 26 y nota. . 

17. Y Cristo por la fe habite, etc.: “Creer es reci- 
bir a Cristo, porque El habita en nuestros corazones 
por la fe” (S. Tomäs). Vease II Cor. 13, 5 y nota. 
Para disfrutarlo, para vivir esa inefable realidad, 
solo requiere acordarse de que existe, Tal es exacta- 
nıente la vida de oraciöon, y asi nos la. desea aqui 
S. Pablo, de modo que estemos fijos, arraigados en el 
amor. La ventaja es que Jesüs, nuestro amante, nun- 
ca esta ausente, sino al contrario, esta llamando a 
nuestra puerta para ofrecernos su intimidad (Apoc., 
3. 20), y habitar en nuestros corazoncs. si ası lo 
ereemos, junto con el Padre y e) Espiritu Santo 
(Juan 34, 165. y 21-23; I Cor. 3, 16s.; 6, 19; 
II Cor. 6, 16) 

8. Estas cuatro dimensiones las refieren S. Jerö- 
nımo y S. Agustin, en sentido alegörico, a la Cruz 
que tambien las tiene. S. Crisöstomo lo interpreta 
del misterio de la vocaciön 'y de la predestinaciön 
de los gentiles. En el v. 19 muestra el Apöstol que 
se reficre a la grandeza inconmensurable del amor 
que Cristo nos tiene (Rom. 8, 35ss.; 11, 33), lo 
mismo que antes vimos del Padre. Cf. 2, 4 y hbta. 

19. 
toda la plenitud de Dios: He aqui el mäs sölido fun- 
damento de la espiritualidad (Juan 17, 3 y 17; I Juan 
4, 16 y nota; 5, 20, etc.) que se alimenta con los 
misterios que el Espiritu Santo nos revela en la 
S. Eseritura, Porque Dios, a diferencia de nuestro 
miserable corazön, siempre estä dispuesto a hablar de 
amor, ya qlie su vida entera es, como su esencia, 
puro amor, y no tiene nada que Jo distraiga de el, 
como tenemos nosotros en esta vida transıtoria. Por 
eso, cuando estemos con Cristo, el extasis sera sin 
fin porque tambien nosotros seremos capaces de 
permanecer sin distracciones, en el puro goce del 
amor (I Juan 3, 2; I Cor. 13. 12). Tal es lo que 
fl quiere anticiparnos desde ahora cuando nos dice 
que permanezcamos en su amor (Juan 15, 9 y nota), 
es decir, arraigados rn EI (v. 17). Todo este admi- 
rable pasaje (v. 8-19) forma la Epistola de la Misa 
dei Sagr. Corazön. 

20. Cf. Rom. 16. 25; Judas 24; II Cor. 9, 8. 
Mös de lo que pedimos, etc.: ;Que Juz para la con- 
fianza en la oraciönl Es lo que hı Iglesia ha reco- 
gido en la oraciön (colecta) de} Domingo XI despues 
de Pentecostes. 

21. Es decir, como explica Fillion, que la Iglesia 
ha de glorificar al Padre. y debe hacerlo “en Jesu- 
ceristo”, es decir, unida a El y con El, Asi se expresa 
en el Canon de la Misa: "Per Ipsum, ete.” El Con- 
clio III de Cartago dispuso al efecto que ’'nadie 
en las oraciones nombre al Padre en iugar del Hijo 
o al Hijo en Jugar del Padre.e Y en el altar 
dirijase Ja oracion siempre al Padre”. Vease 5, 20 
y nota. La edad de las edades: la eternidad, que se 


onocer el amor... para que sedis colmados de. 
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1l.. EXHORTACIONES 
A LOS DIVERSOS ESTADOS 
(4,1 -6,9) 


CAPITULO IV 


LA UNIDAD DEL ESPIRTTU Y DIVERSIDAD DE DONFS. 
IOs rucgo, pues, yo, el prisionero en el Scüor, 
que camincıs de una mancra digna del llama- 
nıiento que se os ha hecho, ?2con toda humil- 
dad. de cspirita y mansedumbre, con longani- 
midad, sufricndoos unos a otros con caridad, 
3esforzindoos por guardar la unidad del Es- 
piritu en el vinculo de la paz. Uno es el 
cucrpo y uno el Espiritu, y asi tambien una 
la esperanza de la vocaciön a que habeis sido 
Hamados; 5Suno el Senor, una la fe, uno el bau- 
tismo, $uno cl Dios y Padre de todos, el cual 
es sobre todo, en todo y en todos. ’Pero a 


cada uno. de nosotros le ha sido dada la gra- 


cia en la medida del don de Cristo, ®Por esto 
dice: “Subiendo hacia lo alto llevo a cauti- 
vos consigo, y diö dones a los hombres.” °Eso 
de subir, ;que significa sino que (antes) bajö 
a Jo que esta debajo de Ja tierra? !°E] que 
ba}6 es el mismo que tambıen subiö por en- 
cima de todos los cielos, para complenientarlo 
todo. YHY El a unos constituy6 apöstoles, y a 
otros pfofetas, y a otros evangelistas, y a otros 
pastores y doctores, I2a fin de perfeccionar a 
los santos para la obra del ministerio, para 
la edificacion del cuerpo de Cristo, 13hasta 


nos presenta como una sucesiön de edades, que a su 
vez Se componen de generaciones (Fillion). 

3. La unidad del Espirätu: Es el misterio que nos 
explica $. Cirilo Alejandrino dieiendo: A] hablar 
de la uniön espiritual seguiremos el mismo camino y 
diremos que cuando recıbimos al Espiritu Santo, nos 


"unimos entre nosotros y con Dios en una sola unidad. 


Tomados ıindividualmente, somos nımerosos, y Cristo 
derrama en el corazön de cada cual su Espiritu y el 
del Padre; pero este Espiritu es indiviso, reiine en 
una sola unidad a los espiritus separados de los 
hombres, de modo que todos aparezcan formando como 
un solo espiritu. De la misma manera que la virtud 
del Sagradno Cuerpo de Cristo forma un cuerpo de 
todos aquellos en que ha penetrado, asi tambien 
el Espiritu de Dios reüne en una sola uniön espi- 
ritual a todos aquellos en quienes habita”. 

4ss.: "Este texto recuerda a I Cor. !2. 4-6, en 
que el orden de las Divinas Personas es el mismo: 
el Espiritu, el Senior, Dios” (Prat). 

7. Las gracias 9 carismas son partieulares del que 
Ins recıbe, y enriquecen al Cuerpo mistico sın afectar 


su amidad, porque todos son dones del mismo 
Espiritu, Vease Rom. 12, 3 y 6; I Cor. 12, 11; 


1I Cor. 10, 13. 

8. Es una cita: tomada del $. 67, para apliıcarla 
a la Ascensiön del Senor. Antes habia bajado a los 
lugares mäs bajos de la tierra (v. 9), es deeir, a Ins 
infiernos. al Timbo de los Padres, donde librö a los 
*cautivos’, Cf. S. 67, 19 y nota. 

11. Jesucristo es Ja fuente de todas las energias 
vitales del Cuerpo Mistico, De EI se derivan y de- 
penden todas las capacidades, vocaciones o ministerios 
que contribuyen a su desenvolvimiento. Ci. v. 16 
y nota. 

13. Quiere decir: no debe haber estancamiento en 
la vida espiritual. Todos deben alcanzar la plena 
maädurez ‘que llegue aun a la ciencia profundizada 
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que todos lleguemos a la unidad de la fe y 
del (pleno) conocimiento del Hijo de Dios, 
al estado de varon perfecto, alcanzando la 
estatura propia del Cristo total, !*para que ya 
no seamos ninos fluctuantes y llevados a la 
deriva por todo viento de doctrina, al antojo 
de la humana malicia, de la astucia que condu- 
ce enganosamente al error, !°sino que, andan- 
do en la verdad por el amor, en todo crezca- 
mos hacia adentro de Aquel que es la cabeza, 
Cristo. 1$De EI todo el cuerpo, bien trabado 
y ligado entre si por todas las coyunturas 
que se ayudan mutuamente següun la actividad 
propia de cada miembro, recibe su crecimien- 
to para ir edificandose en el amor. 


Renovarse EN Crısto. 17Esto, pues, digo y 
testifico en el Senor, que ya no andeis como 
andan los gentiles, conforme a la vanidad de 
su propio sentir, !®pues tienen entenebrecido 
el entendimiento, enajenados de la vida de 
Dios por la ignorancia que los domina a cau- 





(epignosis) de la revelaciön de Cristo” (Pirot). Y el 
crecimiento de cada uno debe ser en ese conocimiento 
de Cristo (3, 19) hasta llegar a la edad perfecta de 
Cristo, o sea a la plenitud de sus dones. S. Pablo 
nos muestra asi el caräcter creciente (v. 15) y orga- 
nico de nuestra fe. Una piedra puede permanecer 
inmutable, pero un ser vivo no puede estancarse 
sin morir (Col. 1, 28). Cuan lejos estamos de vivir 
tal realidad, nos lo recuerda Mons. Landrieux al 
decir que la formaciön religiosa de la gran mayoria 
de los adultos, “tiene siempre la edad de su primera 
annlon, por no haber conocido el Evangelio desde 
niflos. 

14. San Pablo da extraordinaria importancia a la 
ilustraciön de nuestra fe por el conocimiento (v. 22 ss.) 
para que pueda ser firme contra los embates del 
engafio, principalmente cuando dste reviste las apa- 
riencias de la virtud, segün suele hacerlo Satanäs 
(Mat. 7, 15; II Cor. 11, 14; II Tim. 3, 5, etc.). 
En II Tes. 2, 9-12 nos confirma que serä precisa- 
mente la falta de amor a esa verdad libertadora, lo 
que harä que tantos sigan al Anticristo, creyendo en 
el para propia perdiciön. Cf. 5, 12; I Cor. 12, 2 y 
notas. 

15. Claro estä que quien vive en el amor de 
Dios, anda en la verdad, como que aquel procede de 
esta (Gäl. 5, 6), y no se podria tener el coronamiento 
del edificio, que es el amor, sin tener antes el cimiento, 
que es Ja verdad revelada, en la cual Pablo 
quiere que estemos firmes contra las seducciones inte- 
lectuales o sentimentales de los falsos doctores (v, 14). 
Pero, como muy bien lo observa el P. Bover en “Es- 
tudios Biblicos”’ (julio de 1944), aqui se trata de 
mostrar que el crecimiento es por el amor, segün 
se confirma al fin del v, 16. Hemos, pues, preferido 
tradueir en tal sentido, como lo hace anälogamente 
Buzy. Esto se corrobora en II Tes. 2, 10, donde el 
Apöstol, hablando del Antıcristo, nos ensefa que los 
que serän seducidos por error, como aqui se dice en 
el v. 14, se perderän “porque no recibieron el amor 
de la verdad”, Tal es el sentido en que hemos 
tomado el participio aletheuwöntes, que suele traducirse 
de muy diversas maneras. Vease 3, 17 y nota sobre 
e]| arraigo en el amor. Aplicando este pasaje al 
mundo econömico social, dice Pio XI en la Enci- 
clica “Quadragesimo Anno”: “Hay, pues, que echar 
mano de algo superior y mäs noble para poder regir 
con severa integridad ese poder econömico de la jus- 
ticia social y de Ja caridad social. Por tanto... la 
caridad social debe ser como el alma de ese orden; 
la autoridad püblica no debe desmayar en la tutela 
y defensa eficaz del mismo, y no le serä dificil lo- 
grarlo si arroja de si las cargas que no Je competen”. 
Cf. Col. 2, 19. 


sa del endurecimiento de su corazön, 19 ha- 
biendose hecho insensibles (espiritualmente) se 
entregaron a la lascivia, para obrar con avidez 
toda suerte de impurezas. 20Pero no es asi 
como vosotros habeis aprendido a Cristo, ?lsı 
es que habeis oido hablar de El y si de veras 
se os ha instruido en El conforme a la verdad 
que estä en Jesüs, a saber: 2?que dejando vues- 
tra pasada manera de vivir os desnudeis del 
hombre viejo, que se corrompe al seguir los 
deseos del error; 2os renoveis en el espiritu 
de vuestra mente, 2#y os vistäis del hombre 
nuevo, creado següun Dios en la justicia y san- 
tidad de la verdad. 25Por esto, despojandoos 
de la mentira, hablad verdad cade uno con su 
pröJimo, pues somos miembros unos respecto 
de otros. 26Airaos, si, mas no pequeis; no se 
ponga el sol sobre vuestra ira; 2’no deis lugar 
al diablo. 23El que hurtaba, no hurte mäs, antes 
bien trabaje obrando con sus manos lo bueno, 
para que pueda an partir con el necesitado. 
23No salga de vuestra boca ninguna palabra 
viciosa, sino la que sirva para edificacıön, de 
modo que comunique gracia a los que oyen. 


30Y no contristeis al Espiritu Santo de Dios, 


22 ss. C£. Rom. 8, 13; 12, 2; Col. 3, 9; Gäl. 6, 8. 
Los deseos del error, expresion de enorme elocuencia 
para mostrarnos la parte principal que en nuestras 
malas pasiones corresponde a la deformaciön de nues- 
tra inteligencia. Cf. v. 24; 5, 9 y 14; I Tes. 4, 5; 


Tim. 1, 10, etc. 
24. Vease Rom. 8, 13; Col. 3, 9; Gäl. 6, 8. 
Quiere decir. Renovaos interiormente en vuestro 
espiritu, conformändoos a la imagen de Jesucristo. 
Ası os desnudareis del hombre viejo (v. 22), que 
es corrompido y sometido al pecado (Gäl. 5, 16). 
Creado segün Dios, “lo cual no es otra cosa sino 
alumbrarle el entendimiento con Jumbre sobrenatural, 
de manera que de entendimiento humano se haga 
divino, unido con el divino, y, ni mäs ni menos, 
informarle la voluntad con amor divino” ($S, Juan 
de la Cruz)) Esto nos coloca en la justicıa y san- 
tidad de la verdad, que es, como dice Huby, “el 
ambiente vital y el clima espiritual” propio del hom- 
bre nuevo. Vemos asi una vez mäs la importancia 
bäasica insustituible que, para la via unitiva del 
amor, tiene la via iluminativa del conocimiento espi- 
ritual de Dios, Cf. Juan 17, 3 y 17. 

26. Cf. S. 4, 5. No se Donga el sol sobrr vwuestra 
ira. Aqui vemos que el acto primero de la cölera 
es una flaqueza inevitable de nuestra carne “y aun 
puede haber ocasiones en que una santa ira sea un 
deber” (Fillion) Vease Marc. 3, 5; Juan 2, 15. Lo 
que S. Pablo quiere es que no consintamos en esa 
mala tendencia de nuestra naturaleza caida. Cf. v. 31; 
Mat. 5, 22; Gäl. 5, 20; I Tim. 2, 8; Tit. 1, 7; 
Sant. 1, 19, etc. 

27. “En donde hay ira, no estä el Sefor, sino 
esta pasiön amiga de Satanas” ($. Clemente). Cf. 
Sant. 1, 20. $. Crisöstomo llama por eso a la ira 
“demonio de la voluntad”; y S. Basılio dice tambien 
que el que se deja dominar de la ira aloja en su 
interior a un demonio, Sohre esta expresiön “dar 
lugar”, vease Rom. 12, 19 y nota. 

30. No contristeis al Espiritu Santo: El es, dieen 
S. Agustin y S. Gregorio, el que nos hace desear 
las cosas celestiales y nos llena con los consuelos 
e su gracia. ;Puede haher mayor motivo para 
mirarlo en nuestra devociön como al Santo por 
antonomasia? Ein efecto, la misiön que atribuimos 
mäs comünmente a los santos es la de intercesores 
delante de TDios para que ruegen por nosoltros. 
Y S. Pablo nos enseia que el Espiritu Santo ruega 
por nosotros, y precisamente euando no sabemos y 
para suplicar lo que no sabemos (Rom, 8, 263.). 


CARTA A LOS EFESIOS 4, 39-32; 5, 1-18 
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con el cual habeis sido sellados para el dia 
de la redenciön. 3!Toda amargura, enojo, ira, 
griteria y blasfemia destierrese de vosotros, y 
tambien toda malicia. %Sed benignos unos 
para con otros, compasivos, perdonändoos ınu- 
tuamente de la misma manera que Dios os 
ha perdonado a vosotros en Cristo. 


CAPITULO V 


IMITAR EL AMOR DE CRrısto. Ilmitad entonces a 
Dios, pues que sois sus hijos amados; ?y vivid 
en amor asi como Cristo os amö6, y se entregö 
por nosotros como oblaciön y victima a Dios 
cual (incienso de) olor suavisimo. 3Fornica- 
cion y cualquier impureza o avaricia, ni Si- 
quiera se nombre entre vosotros, COMO con- 
viene a santos; “ni torpeza, ni vana palabre- 
ria, ni bufonerias, cosas que no convienen, 
antes bien acciones de gracıa. 5Porque tened 
bien entendido que ningün fornicario, im- 
puro 0 avaro, que es lo mismo que ıdölatra, 





Y tambien cuando sabemos, pües en tal caso es Ei 
.mismo quien nos lo estä ’ensefiando todo, como luz 
de los corazones (“Lumen cordium’”’) (Juan 14, 26), 
y nos estä animando a orar como a Dios agrada 
(v. 28; Luc. 11, 3; Rom. 5, 5 y nota), es decir, 
con la confianza de nifios pequenos que je dicen 
“Padre” (Gäl. 4, 6). Jesüs nos senala especialmente 
este papel de intercesor que tiene el Santo Espiritu, 
cuando lo llama el Paräcl:ito, que quiere decir el inter- 
cesor y tambien el que conswela (Juan 14, 16), y 
nos dice que para ello estarä siempre con nosotros 
(ibid.), y aun dentro de nosotros (Juan 14, 17), es 
decir, a nuestra disposiciön en todo momento para 
invocarlo como al Santo por exceiencia de nuestra 
devociön, porque El es, como aqui se dice, el selıio 
de nuestra redenciön, y la prenda de la misma (II 
Cor. 1, 22), por ser El quien, aplicandonos los me- 
ritos del Hijo Jesüs, nos hace hijos del Padre como 
es Jesüs (1, 5), y por tanto sumamente agradables 
al Padre, para poder rogarle con confianza. Todo lo 
cual se comprende muy bien si pensamos que ese 
Santo Espiritu es precisamente aquel por quien el 
Padre y el Hijo nos aman a nosotros, el mismo Amor 
con que se aman entrambas Personas. La maravilla 
es que este Amor no sea aqui un simple sentimiento, 
sino tambien una tercera Persona divina, ei Amor 
Personal, propiamente dicho, De ahı que, siendo una 
Persona, podamos dirigirnos a El como a los santos, 
recordando que, aun aparte de ser infinitamente 
poderoso como Intercesor, tiene hacia nosotros una 
benevolencia que ninguno podria igualar, una benevo- 
lencia infinita, como que El es el Amor con que 
se aman el Padre y el Hijo. 

32. Aqui estä sintetizado el Evangelio, desde el 
Sermön de la Montana (Mat. 5ss.) hasta el Manda- 
miento Nuevo de Jesüs (Juan 13, 34). 

1. Sobre la imitaciön de Dios. Cf. Mat. 5, 44-48; 
Luc. 6, 35s. y notas. 

2. Vivid en amor: C£. I Cor. 14, 1 y nota. 

4. Ni bufonerias: Gran ensefanza: las bromas no 
agradan a Dios (I Tim. 1, 4; 4, 7; II Tim. 2, 23; 
Mat. 12, 368.) y menos si son contra la caridad 
(IV Rey., 2, 24 y nota). 

5. Llama la atencion que el Apöstol equipare la 
avoricia a la idolatria. Es que el avaro mira las 
riquezas como a su Dios: prımero, porque en ellas 
fija toda su esperanza, y juego, porque en vez de 
servirse de ellas, es el quien las sirve (Mat. 6, 24 
y nota). “Aque]l que no sabe servirse de oro, es 
tiranizado por dl. Sed duenos del oro, y no sus 
esclavos; porque Dios, que ha hecho el oro, os ha 
creado superiores a este metal; ha hecho el oro para 
uso vuestro. mas a vosotros 08 ha hecho a imagen 
a y sölo para Ei” ($. Agustin). Cf. I Tim. 
‚ 10. 


tiene parte en el reino de Cristo y de Dios. 
6Nadie os engahe con vanas palabras, pues por 
estas cosas descarga la ira de Dios sobre los 
hijos de la desobediencia. 7TNo os hagäis, pues, 
coparticipes de ellos. 


CoMo HIJOS DE LA LUZ. 8Porque antes erais 
tinieblas, ahora sois luz en el Senor. Andad, 
pues, como hijos de la luz —®el fruto de la 
luz consiste en toda bondad y justicia y ver- 
dad— !P%aprendiendo por experiencia que es lo 
que agrada al Sefor; !!y no tomeis parte con 
ellos en las obras infructuosas de las tinieblas, 
antes bien manifestad abiertamente vuestra re- 
probaciön; !2porque si bien da vergüenza hasta 
el nombrar las cosas que ellos hacen en secre- 
to, I3sın embargo todas las cosas, una vez con- 
denadas, son descubiertas por la luz, y todo 
io que es manifiesto es luz. Por eso dice: 
“Despierta tü que duermes, y leväntate de en- 
tre los muertos, y Cristo te iluminara.” !5Mi- 
rad, pues, con gran cautela cömo andäais, no 
como necios, sino como sabios, !8&aprovechando 
bien el tiempo, porque los dias son malos. !7Por 
lo tanto, no os hagäis los desentendidos, sino 
entended cuäl sea la voluntad del Seäor. !®Y no 


os embriagueis con vino, en el cual hay luju- 


8. Tinieblas, por vosotros mismos, Lus, en Cristo 
y gracias a Cristo, “La verdadera ciencia del hom- 
bre consiste en saber bien que €] es ja nada'y que 
Dios es el todo” ($. Buenaventura). 5 

9. Admirable revelaciön que nos muestra cönıo 
la buena conducta procede del conocimiento sobre- 
natural de ja Juz de Cristo,. Cf. v. 14; 4, 22 y nota; 
II Tim. 3, 16; Hebr. 4, 12. 

10. He aqui la “experiencia religiosa‘’ que cada uno 
debe realizar en su propia vida. Investigar lo gue 
agrada a Dios es, segün los Libros Sapienciales, el 
sumo objeto de la Sabiduria. (Ecli. 1, 34; 2, 16; 4, 
15 y notas). Examinadlo, dice S. Jerönimo, “a ia 
manera de un prudente cambista, que no sölo echa 
una mirada a una moneda, sino que la pesa y la 
hace sonar”. 

1l. No tomöis parte: S. Cipriano observa que Jesu- 
cristo es nuestra Juz, no sölo porque nos revela los 
secretos de la salvaciön, y la eficacia de una vida 
nueva, sino tambien porque nos descubre todos los. 
proyectos, la malicia y los fraudes del diablo para 
preservarnos de ellos, 

12. Denunciado el mal häbito püblicamente (v. 11). 
lo que era un peligro, mientras .estaba ocu!to, se 
convierte en sajudable advertencia y Juminosa lecciön 
para evitarlo (I Tim. 5, 20). S. Pablo destruye asi 
un concepto equivocado que suele tenerse del escän- 
dalo, mostrando que la püblica reprobaciön de los 
males —como lo hacia Jestis tantas veces— puede ser 
muy conveniente, porque Satanäs es “el padre de la 
mentira” (Juan 8, 44), y sus grandes engafos son 
tanto mäs peligrosos y dificiles de evitar cuanto mäs 
se disimulan por las tinieblas y la ignorancia (4, 14 
y nota), en tanto que la verdad liberta a las almas 
(Juan 8, 32; 12, 46 y notas). Tal es el sentido 
del v. 14, y lo confirman las recomendaciones de los 
w. 15 y 17. 

14. Esta cita parece ser un fragmento de un 
himno cristiano primitivo, Cf. Is. 26, 19; 60, 1; 
Rom. 13, 11. 

18. Es decir, que en el Espiritu hay tambien una 
hartura, y mäs exquisita que la de cualquier vino 
(cf. Hech, 2, 4 y 13ss.; II Cor. 5, 13 y nota). 
Pero en vez de llevarnos a la lujuria, nos lieva al 
amor y sus frutos (Gäl. 5. 22). El v. 19 nos muestra 
cömo se obtiene esta diving emhriaguez mediante 
la palabra de Dios, que ha de habitar en nosotros 


“con opulencia” (Col, 3, 16 y nota). 
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ria, sino lienaos cn el Espiritu, !Pentretenien- 
doos entre vosotros con salmos, himnos y can- 
ticos espirituales, cantando y alabando de todo 








CARTA A LOS EFESIOS 5. 18-33; 6, 1 y 2 





mo como Iglesia gloriosa, sin mancha, ni arru- 
ga, ni nada seniejante, sino santa e inmaculada. 
23A\sj tanıbicn los varonces deben amar a sus 


corazon al Scüor, 2dando gracias siempre y | mujeres como a sü propio cucrpo. El que ama 
por todo al Dios y Padre en el nonibre de) a su mujer, a si nıismo se ama. 2Porque nadie 


nuestro Sehor Jesucristo, 2!sujcetändoos los unos 
a los otros en el santo temor de Cristo. 


EL MATRIMoNIO crIsTıano, *?Las mujercs su- 


jetense a sus martidos conıo al Schor, 3porque | 


el varın cs cabeza de la mujer, como Cristo 
cabeza de la Iglesia, salvador de su cuerpo. 
24Asi como la Iglesia esta sujeta a Cristo, asi 
tambien las. mujeres lo han de cstar a sus ma- 
ridos en todo. 2Maridos, amad a vucstras 
mujeres, como Cristo amö a la Iglesia y se 
entregö Fl mismo por clla, 2para santificarla, 
purificandola con la palabra cn el baüo del 
agua, 27a fin de presentarla delante de Sı mis- 


20. En elnombre de N. 5. Jesucristo! Cf, }ichr. 13. 
15 y el Canon de la Misa, donde en el momento 
final y culminante, Namado “pequena elevacıon”, de 
la Hostia y el Cäliz juntamente, se dice al Padre 
que todo .honor y gloria le es tributado Por Cristo 
ven El ycon EI (cf. la fornıa paulina de acciöon de 
gracias en Hech. 2, 46 y nota). Mucho importa no 
pronunciar esas palabras sin sentir la riqueza infi- 
nita de su contenido. Gracias y honor al lTadre por 
Cristo, es agradeccerle el infinito don que cl Padre 
nos hizo de su Hijo (Juan 3, 16). Gracias y honor 
al Padre en Cristo, es identificarnos con Jesüs. cuyo 
Cuerpo Mistico formamos, y. tomändolo como el 
ünico instrumento infinittamente digmo, ofrecerselo al 
Padre conıo retribuciön por todo el bien que recibimos. 
Y tamlien con Cristo le agradecemos y lo glorificamos 
solidarizandonos asi con Jesüs en la gratitud y ala- 
banza que El mismno —el Hijo agradecido por exce- 
lencia-— tributa eternamente al Tadre (Juan 14. 28 
y nota). Tan agradecido, que pur dllo se ofrecid 
a encarnarse e inmolarse (8. 39, 8 y nota) para 
dar a su Padre muchos otros hijos que compartie- 
sen Ja musma gloria que El recibie, CA. 1, 5; 3, 21 
y notas, 

21. Serün los mejores autores este v. pertencce al 
pasaje siguiente, del cual es como un resumen. 
I:n efecto, en el v. 22 la palabra sujetense falta en 
algunos cödices griewos, 

22. Empiezan aqui las instruccinnes para cada es- 
tado (cf. 6, 1 y 5): primern para los esposos cris- 
tianos, cuya uniön es una figura de la de Cristo, 
enmn Cabeza, con 1a Iglesıa. Hste gran misterio 
(v. 32) del eual fluye Ja santifieneion mäs alta del 
matrimonin, muestra su caracter sagrado, y prohibe 
considerarlo como un contrato puramente civil, sujeto 
a Ja fluetuacion de las voluntades. Jesüus dice termi- 
nantemente: “Lo que Dios ha unıdo” (Mat. 19, 6; 
Marc. !0. 9). Tor eso la Iglesia no recanoce el 
enlace civil como matrimonio legitime, 
sion de la mujer, vease I Cor. 11, 7 y nota. 

24. Esta sumisiön no implica que la mujer haya de 
ceumpiir todos los descas (del marido, aun con detri- 
mento de su conciencia, I,ease al respecto la Enci- 
eclica “Casti Connubit” de Pia XI. 

25 ss. El amor de Cristo a su Iglesias es desinte 
resado y sante. EZ] divino Espuso se entrega a Si 
mismo para Javar a su Fsposa con su Sangre y 
hacerla digna de fl. De la misma manera el marido 
ha de amar a su mujer, con el fin de protcgerla, digni- 
ficarla y favorecer su santificaciön. Tal es el altı- 
simo zen del matrinionio cristiano, Cf. I Cor, 
cap. 7. 

27, A fin de presenterla delante de Si: en las 
Rodas del Cordero (Apoc. 19, 6-9). Este es et misterio 
que $. Pablo llama "grande (v. 32) por el cual 
Dins resuelve formarse de los gentiles un pueblo 
(Hech. 15, 14), antes separados de Israel (2, 14), 
a fin de reunir en la Iglesia a todos los hijos de 








15. 5]ss.); 


Sohre la sumi- 


Nuestro Senor. 


janıäs tuvo adio a su propia carne, sino que 
la sustenta y rcegala, como tambien Cristo a 
la Iglesia, pucsto que somos miembros de 
su cuerpo. 3"A causa de csto dejara el hon- 
bre a su padre y a su madre, y se adherira 
a su mujer, y los dos seräti una carne.” 2ZEste 
mistcerio cs grande; ntas Yo lo digo en orden 
a Cristo y a la Iglesia. 3Con todo, tambicn 
cada uno de vosotros anıc a su yYiujcr Como 
a si mismo, y la mujer a su vez reverencie 
al marido. | FR u 

| -  CAPITULO VI | 

Hijos v pAnres. IHijos, obedeced a vuestros 
padres en el Scäor; porque esto cs lo Justo. 
2“Honra a tu padre y a tu madrc” —es el 


en u nn 
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Dios (Juan 11, 52), inchuso los de Isracl, bajo un 


solo Pastor: Jcsueristo (Juan 10, 6), en el cual Dios 
se propuso recapitular tudas las cosas (1, :0). Se 
llama misterio purque en vano se habria prcetendido 
deseubrirlo en el Ant. Testanento, ya que sölo a 
Pablo le fuc dado revelar el designio eterno y uculto 
(3. 9=.: Col. 1, 26; Rom. '6. 25). por el cual la 
benevoleneia de Dias nos dcestinaba a ser sus hijos 
por obra de IJcsueristo (1, 4s.) e iguales a Fl (Rom. 
8, 29), un dia en nuestro cuerpo glorificado (Filip. 
3. 208). Sobre otros “misterios” ensehados por 
S, Pablo puede verse el misterio de la Sabiduria de 
Dios (I Cor. 2, 7ss.); el mislerio de iniquidad (II 
Tes. 2, 7 ss,); cl misterio de la transformaeiön (1 Cor. 
el misterıo de la salvacıon de Israel 
(Rom. 11, 23 ss.). R “ 

29, Nadie jamäs tuvo odio a su proßia carne: 
Y la mujer es la propia carne (v. 31), es decir. que 
la misnıa naturaleza coadyuva a cesa solidaridad, en 
tanto que otros amtores, como cl de los hijos a los 
padres, reqiueren ser mäs cespiritnales para poder so- 
breponerse a los ımpulsos del egoismo natural. En 
enanto a su sentido. Iiteral..csia sentencia de $. Pablo 
nos previene contra ec] suiciclio, cl desen de Ja muerte 
ajena a Ja voluntad de Dios. y el fakirismo o Ia 
falsa aseetica que perjudica a la salud faltando a la 
caridad consigo mismo, Cf. II Cor. cap. 5; Apoc. 
6, 10; Col, 2, 16-23 y notas. 

30 ss. El misterio del .Cuerpo Mistieco (v. 30) se 
aplica a la union natrimonial (v. 31; cf. Gen. 2, 24 
yonota). y de abi lo que expresa el v. 32, 

32, El misterio aludido. «ice el  Apöstol, es Ja 
union de Cristo con la Iglesia. de la cual e]l matri- 
mamio eristiann es figura. “;Cömo podria ser y de- 
cirse simbolo de tal union el amor conyneal, cnando 
fuera deliberadamente limitado, condicienalo, desata- 
hle, cnando fuese una Wama solamente de amor tem- 
poral?”,. “En este bien tcı sasram.nto, ademäs de la 
indisoluble firmeza ‚siän contenidas otras utiiidades 
mucho mäs exex.sas y aptisimamente designadas por 
la misma palıbra *"sacramento”; pues tal nombre no 
es para. las ceristianos vano y vacio, va que Cristo 
fundador y perfeccinnador de los 
venerandos sacramentos, elevando el matrimonio de 
sus fieles a verdadero y propio sacramento de la 
Nueva Iwy. lo hizo signo y fuente de una peculiar 
gracia interior, por la cual aquel su natural amer 
se perfeccionase, confirmase su indisoluble unidad y 
los conyuges fueran santificados” (Pio XI en la 
Eneielica “Casti Connubii”, 

2, Es notable el parentesis que S. Pablo introduce 
aqui en la cita del cuarto Mandamiento (Ex 20, 12; 
Deut. 5, 16) para destacar qiie es el primero (y 
inico) a cuyo amor nos estimula Dios por una pro- 
mesa de felicidad aun temporal (5, 29 y nota). Sin 
duda interesa especialmente al divino Padre ver 


CARTA A LOS EFESIOS 6, 2-24 


primer mandamiento con promesa—, 3°"para 
que te vaya bien y tengas larga vida sobre 
la tierra”. #\ vosotros, padres, no cxaspereis 
a vuestros hjjos, sino educadlos en la discipli- 
na y amoncstacion de) Senor. 


Sı:rvos v Amos. °Sıcrvos, obedeced a los 
amos segün la carnc cn simplicidad de corazön, 
con respetuoso. tcmor, como a Cristo, 6No 
(solo) sirviendoles ceuando os ven, como los 
que buscan agradar a honibres, sino como sier- 
vos de Cristo que cumplen de corazön la volun- 
tad de Dios, "haciendo de bucna gana vuestro 
servicio, como al Scior, y no a hombres;, ®pues 
sabeis que cada uno, sı hacc algo bueno, eso 


ınismo recibira dc parte del Senor, sca cs- 


clavo o sca libre. ®Y vosotros, amos, haced lo 
mismo con cllos, y dejad las amcnazas, consi- 
derando quc en los cielos estä el Amo de 
ellos y de vosotros, y que para El no hay 
acepciön de personas. 


EPILOGO 
Las ARMAS DELL crıstıano. 30Por lo demaäs, 


hermanos, confortaos en cl Senor y en la 


fucrza de su poder. !!Vestios la armadura de 
Dios, para poder sosteneros contra los ataques 
engaiiosos del diablo. !2Porque para nosotros 


honrada la paternidad que es una imagen de la Suya 
(3. 15). 

5 ss. “Que los amos no se ensoberbezcan por su 
autoridad en el mande; de lo alto viene toda autoridad. 
Y por eso Ja mirada del cristiano se levanta para 
contemplar en toda autoridad, en todo superior, aun 
en el amo, un reflejo de la autoridad divina, la 
imagen de Cristo, que se humillö desde su forma de 
Dios (Filip. 2. 7=.). adoptando la forma de siervo 
nuesiro, hermano seen la naturaleza humana” (Vo 
XII. Aloe, dei 5 de agostn de 1943 a los recien 
easados). Para el problema social, que no se resol- 
verä levantando a unos eontra otros, sino haciendo 
que cada uno conaozca fa volunlad de Dios a su res- 
peeto para sembrar la paz (Mat. 5, 9), podria hacerse 
un jJuicioso e instructivo estudio consultando textos 
como las siguientes: sobre el plan de Dios: Kch. 11, 
14 v 23; S. 36. 25; Apoc. 3, 19; Juan 12, 5 y 8; 
sohre los amos: I Tim. 6, 9s. y 17 ss.; Sant. 5, 1-6; 
Lev. 19. 13; Mal. 3, S: I Cor. 13, 1 ss.; sobre los 
servidores: Dent. 32, 35: Rom. 12. !9; Sant. 5. 7-11; 
Ech. 28. 1-44; Tito 2, 9s.; Col. 3. 22-25; I Pedr. 2, 
18-24; IT Juan 4, 11; Mat. 6, 33: Luc. 3. 14, etc. 

9. CA. Col. 4, 1. EI Apöstol deja dJ aspecto tem- 
pora} de la eschavitud comn institneiön existente en- 
tonces següun el derecho eivil romano (Tuc. 12. 13 5.5 
20, 25; Mat. 22, 21; Mare. 12. ‘7; Jman 18. 36), 
y proporciona, como predicador del Evangelio (Marc. 
16, 15), los motivos sobrenaturales para que tambien 
los esclavos amen su estado. que los asemeja al Hijo 
de Dios (Luc. 22, 27; I Ped:. 2, 18-24). Cf. Filip. 
2, 7s. v nota. 

12. Poderes mundanos: *S. Pahlo toma este mundo 


nn 


273 





la lucha no ces contra sangre carne, sino 
contra los principados, contra has potestades, 
contra los poderes mundanos de estas tinie- 
blas, contra los espiritus de la maldad en lo 
celestial. 3Tomad, por eso, la armadura de 
Dios, para que podais resistir en el dia malo 
y, habiendo cumplido todo, estar en pie. MTe- 
ncos, pucs, firmes, ccehidos los lomos con la 
verdad y vestidos con la coraza de la justi- 
cia, 1°y calzados los pics con la prontitud del 
Evangelio de la paz. !6F.mbrazad en todas las 
ocasiones c} escudo de la fe, con el cual po- 
dreis apagar todos los Jdardos encendidos del 
Maligno. MRecibid asimismo el yelmo de Ja 
salud, y la espada del Espiritu, que ds la Pa- 
labra de Dios; !3orando siempre en el Es- 
piritu con toda suerte de oracion y plegaria, y 
velando para ello con toda perseverancia y 
süplica por todos los santos, 1®y por mi, a fin 
de que al abrir mı boca se me den palabras 
para manifcstar con denuedo el misterio del 
Evangelio, 2?del cual soy mensajero entre ca- 
denas, y sea yo capaz de anunciarlo con toda 
libertad, segün debo hablar. 


Noricıas PERSONALES. °!Para que tambien 
vosotros sepäis cl estado de mis cosas, y lo 
que hago, todo os lo hara saber Tiquico, el 
amado hermano y fiel ministro en el Senor, 
224 quien he enviado a vosotros para esto 
mismo, para que tengäis noticias de nosotros 
y para que cl consuele vuestros corazones. 
23Paz a los hermanos y amor con fe, de parte 
de Dios Padre y del Senor Jesucristo. 24La 
gracia sca con todos los que aman con inco- 
rruptible amor a nuestro Sehor Jesucristo. 
Amen. se 





en el sentido moral.. Son los hombres hundidos en 
las tinicblas de la ignorancia religiosa y del pecado. 
Tal es da tisechla, solire la cual reinan los demonios” 
(Pirot). En lo celestial: Fillion hace notar que, segün 
traducen los antiguos coınentadores griegos, esto sig- 
nifica que nuestra Jucha es en Jo relativo al Reino 
de los -cielos. Cf. 3, 10; Mat. 11, 12; Luc. 16, 16; 
Rom. 8, 38; Col. 1, 16; II Tes. 2, 10. 

13. Estar en Pie: sobre esta expresion, vease S. 1, 
5 y nota. 

16. EI Apöstol tiene presentes las armas Je los 
soldados romanos y las toma como un simbolo de las 
espirituales que el cristiano ha de usar en su lucha 
eontra ei diablo y el pecado, Entre esas armas habıa 
tambten dardos encendidos que recuerdan al Apöstol 
los malos apetitos y concupiscencias. Sobre todo este 
pasaje (v. 13-17) dice $. Crisöstomo: "No hemos de 
estar preparados para una sola. clase de Jlucha... 
por Jo cual es necesario que quien ha de entrar en 
a lucha con todos (los enemigos), conozca las ma- 
quinaciones y tacticas de todos; que sea a Ja vez 
sagitarın y hondero y conductor, jefe y soldado de 
infanteria y caballeria, marino y agresor de muros.” 


CARTA A LOS FILIPENSES 


CAPITULO I 


SALUTACIÖN APOoSTÖLICA. 1Pablo y Timoteo, 
siervos de Cristo Jesüs, a todos los santos en 
Cristo Jesüs que estäan en Filipos con los obis- 
pos y diaconos: ?gracia a vosotros y paz, de 
parte de Dios nuestro Padre y del Senor Je- 
sucristo. 


AMor DE PABLo A LOS FILIPENSES. ®Doy gra- 
cias a mi Dios cada vez que me acuerdo de 
vosotros, *y ruego siempre con g0Zo por tO- 
dos vosotros en todas mis oraciones, °a causa 
de vuestra participacıön en el Evangelio, des- 
de el primer dia hasta ahora. Tengo la firme 
confianza de que ÄAquel que en vosotros cO- 
menzö Ja buena obra, la perfeccionarä hasta 
el dia de Cristo Jesus. 7TY es justo que yo 
piense asi de todos vosotros, por cuanto os lle- 
vo en el corazön; pues tanto en mis prisiones 
como en la defensa y confirmaciön del Evan- 
gelio todos vosotros sois participes de mi gra- 
cia. 8Porque testigo me es Dios de mi anhelo 
por todos vosotros en las entrafas de Cristo 


Jesüs. $Lo que pido en mi oraciön es que vues- 


tro amor abunde mäs y mäs en conocimiento y 
en todo discernimiento, !%para que sepäis apre- 
ciar lo mejor y seäis puros e ıirreprensibles 
hasta el dia de Cristo, !!llenos de frutos de 
Justicia, por medio de 'Jesucristo, para gloria 
y alabanza de Dios. 


PRoGRESO DEL EvANGELIO. 12Quiero que sepäis, 


hermanos, que las cosas que me han sucedido, 
han redundado en mayor progreso del Evan- 
gelio, 13de tal manera aue se ha hecho notorio, 
en todo el pretorio y entre todos los demäs, 
que llevo mis cadenas por Cristo. 14Y los mas 
de mis hermanos en el Senor, cobrando anımo 
con mis prisiones, tienen mayor intrepidez en 
anunciar sin temor la Palabra de Dios. 15Al- 
gunos, es cierto, predican a Cristo por envidia 
y rivalidad, mas otros con buena intenciön; 
i6unos por amor, sabiendo que estoy consti- 





1. La cristiandad de Filipos, ciudad principal de 
Macedonia, y primicias de la predicaciön de S. Pablo 
en Europa, habia enviado una pequena subvenciön 
para aliviar la vida del Apöstol durante su prision 
en Roma. Conmovido por el gran carino de sus hijos 
en Cristo, el Apöstol, desde lo que &] llama sus ca- 
denas por el Evangelio, les manda una carta de 
agradecimiento, que es, a la vez, un modelo y un 
testimonio de Ja ternura con que abrazaba a cada 
una de las Iglesias por e€l fundadas, La Epistola 
fue escrita en Roma hacia el afio 63. 

6. EI dia de Cristo Jesüs: el dia del juicio en su 
segunda Venida. Cf. v. 10; 3, 20; Mat. 7, 22; Rom. 
2, 5; I Cor. 3, 13; II Cor. 1, 14, etc. 

13, EI Pretorio: El lugar donde el Apöstol estaba 
internado en un aposento, junto a los soldados de la 
guardia de Nerön, Alli, en Roma, no perdia ocasiön 
para dar a conocer las maravillas de Jesucristo. 
Vease Hech, 28, 23 s. y notas, 


tuido para la defensa del Evangelio, !7mas otros 
predican a Cristo por emulaciön, no con recta 
intenciön, ya que creen causar tribulaciön a 
mis cadenas. 18;Mas que? De todas maneras, 
sea con pretexto, sea con verdad, es predicado 
Cristo. En esto me regocijo y no dejare de 
regocijarme. 19Porque se que esto resultarä en 
mi provecho gracias a vuestra oracıon y a la 
asistencia del Espiritu de Jesucristo, 2segün mi 
firme expectaciön y esperanza de que en nada 
sere confundido; sıno que, con toda libertad, 
ahora lo mismo que siempre, Cristo serä enalte- 
cido en mi cuerpo, sea por vida, o por muerte. 


ESPERANZA DEL APöstoL. "1Porque para mi 
el vivir es Cristo, y el morir ganancia. 22Mas 
sı el vivir en la carne significa para mi trabajo 
fecundo, no se qu& escoger. 23Estrechado estoy 
por ambos lados: tengo deseo de morit y estar 
con Cristo, lo cual serta mucho mejor; por 
otra parte el quedarme en la carne es mäs 
necesario por vosotros. 2’Persuadido, pues, de 
esto ya se que me quedar& y permanecere 
para todos vosotros, para vuestro provecho y 
gozo en la fe, 264 fin de que abüunde vuestra 
gloria en Cristo Jesüs, a causa mia, con motivo 
de mi reapariciön entre vosotros. 27Sölo que 
vuestra mariera de vivir sea digna del Evan- 
gelio de Cristo; para que, sea que yo vaya y 
os vea, O que me quede ausente, oiga decir 
de vosotros que estäis firmes en un mismo es- 
piritu y luchäis juntamente, con una misma 
alma, por la fe del Evangelio, 28in amedren- 
taros por nada ante los adversarios, lo cual es 
para ellos senal de perdiciön, mas para vos- 
otros de salvaciön, y esto por favor de Dios. 


2Porque os ha sido otorgado, por la gracia 


175. La envidia se infiltra aün en las cosas san- 
tas y despierta la rivalidad entre los ministros de 
Dios. Aunque otros se habrian desalentado por ese 
triste fenömeno, $. Pablo muestra su espiritu sobre- 
natural prescindiendo de todo lo humano y alegrän- 
dose con tal que se prediqtte el Evangelio de Cristo 
(v. 18). Cf. Marc. 9, 38; Nüm, 11, 29. 

22. Si me es ütil vivir para que muchos se con- 
viertan a Jesucristy. no se a la verdad que partido 
tomar, si el de vivir 3 el de morir. Para mi seria 
mucho mejor ei morir, porzue me uniria con Cristo; 
mas el permanecer en esta carne mortal es mäs ne- 
cesario para vuestra salud y la de todos los fieles. 
De estas dos cosas desea la una ei Apöstol ardiente- 
mente, y sufre la otra por amor a sus hermanos 
(S. Tomäs). Vease Hebr. 9, 27; II Cor. 5, 8; 
I Tes, 5, 10; II Tim. 4, 6-8, de donde se deduce 
la inmediata visiön beatifica de las almas justificadas, 
aun antes de la resurrecciön de los cuerpos, como lo 
definiö ei Concilio de Florencia. 

25. Se trata de la primera prision de S. Pabir 
que se acercaba a su fin y terminö con la restitu- 
ciön de su libertad. 

29. Padecer por la causa de Cristo es una gracia, 
puesto que ai mismo tiempo se nos da el merito de 
la prueba y la capacidad para soportarla. Cf. Mat. 5. 
10-12; Hech. 5, 41. 
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de Cristo, no sölo el creer en El, sino tambien 
el padecer por la causa de El, 3%teniendo la 
ee lucha que visteis en mi y ahora ois que 
sufro. 


CAPITULO KL 


La ıMmITAcıön DE Crısmo. 1Si teneis, pues, 
(para mi) alguna consolaciön en Cristo, algün 
consuelo de caridad, alguna comunicacıön de 
Espiritu, alguna ternura y misericordia, ?2poned 
el colmo a mi gozo, siendo de un mismo sen- 
tir, teniendo un mismo amor, un mismo espi- 
ritu, un mismo pensamiento. ®No hagais nada 
por emulaciön ni por vanagloria, sino con 
humilde corazön, considerando los unos a los 
otros Como superiores, *no mirando cada uno 
por su propia ventaja, sino por la de los de- 
mas. 5Tened en vuestros corazones los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo Jesüs; ®el cual, 
siendo su naturaleza la de Dios, no mirö como 
botin el ser igual a Dios, ”’sino que se despojo 


1.3. Este capitulo, que nos presenta el Sumo Ejem- 
plo que hemos de imitar en nuestra‘ conducta, em- 
pieza, como vemos, con Ja mäs florida efusion de 
un corazön apostölico. 

3. La conducta propia de la caridad fraterna, que 
e]l Apöstol jamäs deja de inculcar a los nuevos cris- 
tianos, es a los 0ojos de los paganos la mejor recomen- 
daciön de la fe. Cf. Rom. 12, 10; Gäl. 5, 26. Asi 
to habıa anunciado el Seüor en Juan 13, 35 y 17, 21. 

7s. $S. Pablo nos descubre aqui la inmensa, la 
infinita paradoja de Ja humillaciöon de Jesüs, en la 
cual reside todo su misterio intimo, que es de amo- 
rosa adoraciön a su Padre, a quien no quiso disputar 
ni una gota de gloria entre los hombres, como habria 
hecho si hubiera retenido ävidamente, como una ra- 
piia o un botin que debitra explotar a su favor, 
la divinidad que el Padre comunicara a su Persona 
al engendrarle eternamente igual a El. Por eso, sin 
perjuicio de dejar perfectamente establecida esa. divi- 
nidad y esa igualdad con el Padre (Juan 3, 13; 
5, 18-23; 6, 27, 33, 40, 46, 51 y 57; 7, 29: 8, 23, 
38, 42, 54 y 58; 10, 30; 12, 45; 14, 9-11, etc.), 
para lo cual el Padre mismo se encarga de darle 
testimonio de muchas maneras (Mat. 3, 17; 5, 17; 
Juan 1, 33; 3, 35; 5, 31-37; 8, 18 y 29; 11, 46.5 
12, 28ss.; Luc. 22, 423., etc.), Jesüs renuncia, en 
su aspecto exterior, a la igualdad con Dios, y aban- 
dona todas sus prerrogativas para no ser mäs que el 
Enviado que sölo repite las palabras que el Padre 
le ha dicho y las obras que Je ha mandado hacer 
(Juan 3, 34; 4, 26 y 34; 5, 19 y 30; 6, 38; 7, 16 
y 28; 8, 26, 28 y 40; 12, 44 y 49; 15, 15; 17, 4, etc.), 
Y, lejos de ser “un mayordomo que se hace alabar 
so pretexto que redundarä la gloria en favor det 
amo’, El nos ensefia precisamente que “quien habla 
por su propia cuenta, busca. su propia gloria, pero 
quien busca la gloria del que lo enviö, dse es veraz 
y no hay en &l injusticia’”‘ (Juan 7, 18). Y asi Jesüs 
es, tal como lo anunciö Isaias. el Siervo de Yahve, a 
quien alaba y adora postrado en tierra (Mat. 26, 
39; Luc. 6, 12; 10, 21; 22, 42-44) y a quien llama 
su Dios (Juan 20, 17, etc.), declarändolo “mäs gran- 
de” que EI (Juan 14, 28 y nota); a quien sigue ro- 
gando por nosotros (Hebr. 5, 7; 7, 25; 10, 12), y 
a quien se someteraä eternamente (I Cor. 15, 28). 
despues de haberle entregado el reino conquistado para 
&l (I Cor. 15, 24). Pero hay mäs atın. Jesüs no 
sölo es el siervo de su Padre, que vive como un 
simple israelita sometido a la Ley (Rom. 15. 8) y 
pasando por hijo del carpintero (Marc. 6, 3), sino 
que, desprovisto de toda pompa de su Sumo Sacer- 
docio, na tiene donde reclinar su cabeza (Luc. 9, 
57s.) y declara que es el sirviente nuestro (Luc. 22, 
27) y que lo serä tambien cuando venga a recompen- 
sar a sus servidores (Luc. 12, 37). Que deducir 
ante tales abismos de humillaciön divina? Un horror 


a st mismo, tomando la forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres. Y halländose en la 
condiciön de hombre ®se humillö a si mismo, 
haciendose obediente hasta la muerte, y muer- 
te de Cruz. ®Por eso Dios le sobreensalzö y le 
dıö el nombre que es sobre todo nombre, 
para que toda rodilla en el cielo, en la tierra 
y debajo de la tierra se doble en el nombre de 
Jesüs, !!y toda lengua confiese que Jesucristo 
es Senor, para gloria de Dios Padre: 


Es Dios QUIEN DA EL QUERER Y EL OBRAR. 
12Ası, pues, amados mios, de la misma manera 
como siempre obedecisteis, obräd vuestra sa- 
lud con temor y temblor, no sölo como cuan- 
do estaba yo presente, sino mucho mäs ahora 
en mi ausencia; I®porque Dios es el que, por 





instintivo a la alabanza (Juan 5, 44 y nota), que es 
la caracteristica del Anticristo (Juan 5, 43; II Tes. 
2, 4; Apoc. 4 y 755.). Porque Jesüs dijo que sus 
discipulos no eramos mäs que El (Mat. 10, 24 ss.) 
y que, por lo tanto, tambien entre nosotros, el pri- 
mero debe ser ei sirviente de los demäs (Mat. 23, 11; 
20, 26 ss., etc.). Fäcil es asi explicarse por qu& Pablo 
ensena que los apöstoles estän puestos como basura 
del mundo (I. Cor. 4, 13), y por que conservando el 
su trabajo manual de tejedor, lejos de todos los po- 
derosos del mundo, ajeno a sus cuestiones temporales 
y perseguido de ellos por su predicaciön de este mis- 
terio de Cristo, puede decir a sus oyentes lo que 
pocos podriamos decir hoy: ‘“Sed imitadores mios 
como yo soy de Cristo” (I Cor. 4, 16 y 11, 1). 
Ante estos datos que Dios nos muestra en la divina 
Escritura, quedamos debidamente habilitados para des- 
cubrir a los falsos profetas que son lobos con piel 
de oveja (Mat, 7, 15), y de los cuales debemos guar- 
darnos, porque ası lo dice Jesüs, y a quienes El 
caracteriza diciendo: *“Guardaos de los escribas que 
se complacen en andar con largos vestidos, en ser 
saludados en Jas sr 'püblicas, en ocupar los pri- 
meros sitiales en la sinagoga y los primeros puestos 
en los convites (Marc. 12, 38-39). Cf. III Juan 9. 

9. S. Pablo emplea la expresiöon nombre en el sen- 
tido antiguo. Entre los judios y tambien entre los 
paganos, el nombre de Dios participaba del caräcter 
sagrado de la divinidad y era considerado como una 
representaciön de la misma. 

11. Jesucrisio es Senior para gloria. de Dios Padre: 
Este pasaje, que forma el Introito en la misa del 
Miercoles Santo, tal como se presenta en la Vulgata 
(“ S. C. est& en la gloria de Dios Padre’’) 
“pareceria afirmar, como una gran cosa, que Jesüs 
salvö su Alma y participa de la gloria”. Por des- 
gracia muchos tienen esa idea de que la divina Escri- 
tura estä llena de cosas abüurridas a fuerza de resa- 
bidas, y toman v.g. Jas paräbolas del Evangelio 
como cuentitos para ninos, sin sospechar el abısmo 
de profundidad y grandeza, de belleza y consuelo que 
ha puesto en ellos el divino genio de Cristo, o sea 
(para hablar menos humanamente y mäs exactamen- 
te), el Espiritu Santo. El original griego expresa ef 
sublime misterio del amor del Padre a su Hijo, que 
hace que el Padre se sienta glorificado en que con- 
fesemos como Sefor a Cristo, “por quien, y con quien 
y en quien”’ recibe el Padre todo honor y gloria, 
como se proclama en el Canon de la Misa. 

12. Con temor „ temblor, o sea con total descon- 
fianza de nosotros mismos, como Se ve en el v, 13. 
Cf. I Juan 4, 18 y nota. 

13. ;El querer y el hacer! He aqui lo suficiente 
para que nadie pueda nunca atribuirse ningün me- 


 rito a st mismo;s y tambien para que nadie se des- 


anime, puesto que aun Ja voluntad que nos falta 
puede sernos dada por la bondad de nuestro divino 
Padre. Es lo que expresa la oraciön del Domingo XII 
despues de Pentecostes: ‘Dins misericordioso, de cuyo 
don viene el que tus fieles puedan servirte digna y 
provechosamente”, S, Bernardo circunscribe la coope- 
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su benevolencia, obra en vosotros tanto cl 
querer como cl hacer. !4Haced todas las cosas 
sin murmuraciones pi disputas, para que seäis 
irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin 
mancha, en mcdio de una generaciön torcida 
y perversa, entre los cualcs resplandeceis como 
antorchas en cl mundo, 1631 presentarles la 
palabra de vida, a fin de quc pueda yo glo- 
riarıncspara cl dia de Cristo de no haber co- 
rrido en vano ni haberme en vano afanado. 
MY aun cuando se derrame mi sangre como 
libacıön sobre el sacyificio y culto de vuestra 
fc, me gozo y me congratulo con todos vos- 
otros. 18Goza0s asiniismo VOSotTOS y Congra- 
tulaos conmigo. 


PABLo REOOMIENDA A DOS COMPANEROS. 19Es- 
pero en cl Schor Jesüs enviaros pronto a Ti- 
motco, Para quc yo tambien tenga buen änimo 
al saber de vosotros. 2Pues a ninguno tengo 
tan concorde conmigo, que se interese por 
vosotros tan sinceramente, ?lporque todos bus- 
can lo de cllos mismos, no lo que es de Cristo 
Jesüs. 2Vosotros conoccis la prueba que ha 
dado, como que, cual hijo al lado de su padre, 
ha servido conmigo para propagacıon del Evan- 
gelio. ZA Äste, pucs, cspcero enviar tan pron- 
to como vea yo la marcha dc mis asuntos, 
A4Y aun confio cn el Schor que yo mismo 
podr@ ir en brevc. 3Entretanto he juzgado 
nccesarto enviaros a FE.pafrodito, mi hermano, 
colaborador y compaücro de armas, vuestro 
mensajcro y ministro en mis necesidades; 
2pues anoraba a todos vosotros, y estaba des- 
consolado por cuanto habiais oido de su en- 
fermedad. 2’Estuvo realmentce enfermo y a 
punto de morir, pero Dios tuvo misericordia de 
el, y no tan sölo de el, sino tambicn de mi, 

ara que no tuviese yo tristeza sobre tristcza. 

Lo envio por eso con mayor premura para 
quc, al verle de nuevo, os alegreis y yo mc 
quede sin mäs pena. #Acogedlc, pucs, en el 
Senor con todo 8020, y tened cn cstima a los 

ue son como &l, %puesto quc por la obra de 

risto llegö hasta la nmıuerte, poniendo en pe- 
ligro su vida, para suplir lo quc faltaba de 
vuestra parte cn mi ministcrio, 


CAPITULO IN 


LA GRAN AMBICIÖN DE San Parıo. 1Por lo 
demäs, hermanos, alegraos cn cl Senor. No me 





raciöon humana a la siguiente formula: Dios obra en 
nosotros el pensar, el querer y ei obrar. Lo primero 
sin nosotros. Lo segundo con nosotros. Lo tercero por 
medio de nosotros. Cf. Conc. Trid. Ses. 6, cap. 5. 

17. S. Pablo, a ejemplo de Jesüs, no solamente se 
desvive por sus hermanos, sino tambien esta dispues- 
to a dar la vida (Juan 10, 11; II Cor. 12, 15; I Juan 
3, 16), no ya como victima de. redenciön, pue: ya 
estä pago cl precio, sinn como testimonino de Cristo 
y si es necesario en pro de la fe de ellos. Vease v. 30, 

20. Insuperable eiogio que contrasta con el tre- 
mendo v. sig., propio de todos los tiempos. 

23s. El Apöstol espera ser puesto en libertad, lo 
que se habia de cıumplir muy pronto. 

30. Ministerio: literalmente titurgia. Las obras de 
caridad hacia los amigos de Cristo ino son acası un 
ministerio sagrado que se bace a El mismo? 


:quiero sino como Tü 


CARTA A LOS FILIPENSES 2, 13-%: 3, 1-9 


pesa escribiros las mismas cosas, y para vos- 
otros es de provecho; ars de los perros, 
guardaos de los nıalos obreros, guardaos de los 
mutilados. $3Porque la circuncision somos nos- 
otros los que adoramos a Dios en cspiritu y 
ponemos nucstro orgullo en Cristo Jesüs, sin 
poner nuestra confianza en la carnc, *aunque 
yo tendria motivos para confiar aün en la car- 
nc. Si hay alguien que cree quc pucde confiar 
en la carne, mas lo pucdo yo: Scircuncidado 
al octavo dia, del linaje de Isracl, de la tribu 
de Benjamin, hebreo de hebrcos, en cuanto a 
la ley, fariseo, ®en cuanto al cclo, persceguidor 
de la Iglesia, e irreprensible en cuanto a la 
justicıa de la Ley. 7Pcro cstas cosas que a mis 
ojos eran ganancia, las he tenido por daüo a 
causa de Cristo. ®Mäs aun, todo lo tengo por 
dano a causa de la preexcelencia del conoci- 
miento de Cristo Jesüs, mi Scnor. Por £l lo 
perdi todo; y todo lo tengo por basura con 
tal de ganar a Cristo ®y cn fi hallarmc —no te- 





2. Previene a los Filipenses, como lo habia hecho 
muchas veces (cf, v. 18) contra los judaizantes, los 
que, como perros, ladran por todas partes y muer- 
den cobardemente, Mutllados llama despectivamente 
(cf. Lev. 21, 5; III Rey. 18, 28; Is. 15, 2) a los 
falsos doctores porque tenian sölo la circuncisiön 
de la carne y no ja del corazön, Vease Gäl. 5.6 y 11. 

353. En cespiritw: S. Pablo aplica aqui —en opo- 
sicion a los vv. 2 y 183s.— la revelacion fundamental 
de Jesus a la samaritana (Juan 4, 23) que nos ser- 
virä como piedra de toque para distinguir entre unos 
y.otros. EI resto del pasaje contiene una importante 
ensenanza para la cual vemos que la confianza en 
Dios esta en razön directa de la desconfianza en la 
carne, esto es, en nosotros mismos y en nuestros re- 
cursos, Si un nifito camina en una calle obscura, 
de la mano de su robusto padre, y confia en la fuerza 
y en ei amor de est€ para defenderlo contra cual- 
quiera, todo su empeüo estarä en no soltarse de la 
mano dei padre y en seguir sus pasos, sin ocurrir- 
sele ja idea de llevar €&l tambien un pequeno bastön 
para su defensa.” Y si lo hiciera, demostraria que 
vacla su confianza en el padre y jo disgustaria 
gravemente con ello y con .su presunciön de valiente 
al empunar ese objeto ridiculo e ineficaz. Toda- la 
Escritura y principalmente los Salmos (por ej. el 32) 
estan llenos de textos que nos muestran que asi 
piensa Dios, como ese padre. No se trata ciertamen- 
te de no hacer nada, sino al contrario de bacer lo 
que aqui ensena el gran Apöslol en su empenosa 
earrera por seguir de ja mano del Padre celestial, 
las buellas que El nos senala con el ejemplo de su 
Hijo, diciendole lo ‚mismo que Jesus: “no como yo 

7. He aqui el “amor de preferencia”. La expecta- 
tiva de una esplendida carrera lo alejaba de pene- 
trar a fondo en lo mäs apetecible: el misterio de amor 
que hay en Cristo. Entonces nada le costö despre- 
ciar lo que ofrece el mundo (Cant. 8, 7). 

9. No justicia mia: Concepto fundamental que, 
expresado ya en Rom. 10, 3 (cf. Rom. 3, 20-26), 
muestra que ser bueno segün Dios, es decir, en el 
orden sobrenatural, no es serlo segün nos paree a 
nosotros (cf. Is. 1, 11; 66, 3 y notas). En efecto, 
el hombre busca en su amor propio ja satisfaccion 
de darse a si mismo un bill de aprobaciön y poder 
decir: soy bueno, como el fariseo dei templo (Luc. 18, 
11 ss.). Pero Dios enseiia que nadie pucede ser justo 
delante de El ($. 142, 2 y nota), y bien se entiende 
esto, pues de lo contrario nada tendria que hacer el 
Redentor. Es una gran lecciön de fe que distingue 
fundamentalmente al cristiano del estoico. Este lo 
espera todo de su esfuerzo; aquel acepta 2 Cristo 
como. su Salvador (Rom. 3, 20; 10, 3; Gäl. 3, 
13s.). La Riblia no ensena, pues, a poseer virtudes 
propias. como quien lievase en su automövil un de- 
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niendo justicia mia, la de la Ley, sıno la que 
es por la fe en Cristo, la justicia que viene de 
Dios fundada sobre la fe !%de conocerlo a El 
y la virtud de su Resurrecciön y la participa- 
cion de sus padecimientos— conformado a la 
muerte Suya, !!por si pucdo alcanzar la resu- 
rteccion, la que es de entre los mucrtos. 


MARAVILLAS DE NUFSTRA ESPFRANZA. 1?No cs 
que lo haya conscguido ya, o que ya cste yo 
perfecto, antes bien sigo por si logro asir 
aquello para lo cual Cristo ae me ha asido 
a mı 13No crco, hermanos, haberlo asido; mas 
hago una sola cosa: olvidando lo que deje 
aträs y lanzändonıe a lo de adelante, !#corro 





pösito de nafta que se acaba pronto, I;lla nos enscha 
a conectar directameute el motor de nuestro corazön 
con el “surtidor’”’ que es el Corazön de Cristo (Juan 
15, 1ss.), el cual nos da de lo suyo (Juan 1, 16), 
en porciön tanto mäyor cUanto mas vacios y nece- 
sitados nos encuentra, porque no-Yino para justos sino 
para pecadores (Mat. 9, 10-!3). Tal nos ensena la 

irgen cuando dice que el Padre “llenö de bienes a los 
hambrientos y d«ej6’ a los ricos sin nada” (Luc. 1, 53). 
No queremos poseer virtudes, como si fuesemos due- 
nos de ellas, porque el dia que creyeramos haberlo 
conseguido, las "pregonariamos como el farıseo (Luc. 
18, 9 ss.). Jesus quiere. que nuestra. propia izquierda 
no sepa el bien que hacemos,' como: los nifos, que 
son tanto mäs encantädores cuanto menos saben que 
lo son. Vivanıos, pues, unidos a El por la fe y el 
amor, y de 'allı surgirän entonces obras buenas de 
todas clases, pero :no. conıo Conquistas nuestras, “para 
que no se glorie ninguna carne delante de El” (II 
Cor. 1, 29). Bien vemus en esto que la Sügr. Esecri- 
tura no ensena a ser capitalista, poseedor de vir- 
tudes, sino a ser eterno mendigo, pues en esto Se 
eomplace Dios cuando ve “la nada de su sierva”, 
como Maria (Luc. I, 48). Por eso la Bibiia suele 
tener tan poca acogida, porque no Nos ofrece cosas 
como "la satisfacciön del deber cumplido’”’. ni esas 
otras förmulas con que el mundo alienta nuestro or- 
gullo so capa de virtud. Ve&ease v. 10; I Cor, I0, 12 
y notas. 

10. Conformado a la muerte Suya: Ja espiritua- 
lidad eristiana no busca la aniquilacion de Ja vida 
sino Ja participaciön en la muerte de Cristo, que es 
una vida sobrenatural. Vease ja doctrina del Bau- 
tismo en Rom. 6, 3-5: Col. 2, 12 y notas. “Nuestro 
trato con Dios es una soriedad en que el hombre 
pone lo malo y El pane lo bueno. Pero, como se 


trata de explotar un Producto que Jimpia (la San- 


gre de Cristo), apenas entramos a ocuparnos de el 
sentimos que €l nos ha limpiado y sigue limpiän- 
donos constantemente. Y el Capitalista se siente feliz 
en su bondad, pues. ;de que le serviria tener ese 
producto si nadie la aprovechara? Fl no quiere ganar 
nada en cambio, ni lo necesita. Solo quiere acredi- 
tar y difundir el Producto, por amor a su Hijo admi- 
rable, a quien este Producto le costö la vida. Cf. 1, 
29; 3, 9 y notas. 

11. Resurrecciön de centre los mwertos: Cf. v. 21; 
Juan 6, 55; 11. 25, Hech. 4, 2; I Cor. 15, 23 y 52; 
Luc. 14, ‘4; 20, 35; Apoc. 20, 4ss., etc, Vease la 
nota en Juan 6, 39, 

12s. El honıbre, mientras esta en vida, jamäs es 
perfecto. I.a inquietud hacia Dios nunca le deja des- 
cansar sobre Io que ha alcanzado. “Nuestro corazön 
esta inquieto hasta que no repose en Ti” ($S. Agus- 
tin). Aqguello para lo cual, etc. EI Apöstol alude 
aqui al fin que se propone en el v. 11. Para eso lo 
convirtio Jesus dändole pruebas de extraordinaria 
predilecciön. Aprendamos que para eso hay que olvi- 
dar lo que dejamos atras, tanto nuestros afectos 
mundanos (v. 75.) cuanto nuestro pyetendido capi- 
tal de meritos (Mat. 20, 8ss.; Luc. 17, 10), y 
tambien nuestros pecados (I.uc. 7, 47 y nota). 

14. Corro derecho: La vida cristiana es esencial- 


derecho a la meta, hacia el trofeo de la voca- 
cion superior de Dios en Cristo Jesüs. 35To- 
dos los que estamos maduros tengamos este 
sentir, y si en algo pensais de diferente ma- 
ncra, tambien sobre cso os ilustrarä Dios. 
I6\las, en lo que hayamos ya. alcanzado, sigä- 
mos adclante |en un mismo sentir). !7Sed con- 
migo imitadores, hermanos, observad bien a 
Jos que se comportan scegüun el cjemplo qye 
teneis en nosotros. 18Porquce muchos de los 
que andan son —como a menudo os lo he 
dicho y ahora lo repito con lägrimas— ene- 
migos de la cruz de Cristo, 1%cuyo fin cs la 
perdicion, cuyo dios es el vientre y cuya glo- 
ria cs su vergüenza, teniendo el pensamiento 
pucsto en lo terreno. 22En cambio la ciudada- 
nia nucstra es en los ciclos, de donde tambien, 
como Salvador, estamos aguardando al Scehor 
Jesucristo; 2!e] cual vendrä a transformar el 
cuerpo de la humillaciön nuestra conforme al 
cuerpo de la gloria Suya, en virtud del poder 
de Aquel que es capaz para someterle a El 
mismo todas las cosas. 


CAPITULO IV 
Paz v aALEGRiA Espirıtuar. IPor tanto, her- 





mente progreso hacıa la uniön con Vios. Si no, es 
mucrte, "Si tü dices: basta, ya estäs muerto” (S. 
Axgustin). Vease I Cor. 9, 24, II Tin. 4. 7. Voca- 
ciön superior: Fillion hace notar que el Apöstol 
usa aqui una “locueion extraurdinaria”, que otros 
traducen pur superna, oltisıma, suprema, etc., por- 
que es Ja mäs alta de cuantas pueden darse, ya que 
nas ıidentifica con Cristo (v. 21; Ef. 1, 5 y nota). 
Os ilustrard Dios: El Maestro que Dios nos. envio 
para, ello es Jesucristo, y. El “no nos extravia por 
que es el Camino; no nos engana porque es la Ver- 
dal” (S. Hilario), De ahi que Palo promcte asi la 
plenitud del progreso. espiritual a lus que sean fieles 
a la luz (gran consuelo para Jas almas pequenas), 
ensehando de paso (v. 16) que no rechacemos a los 
que aun no han llegado. 

17. Sed conmiyo imitadores: es decir, imitadores 
de Cristo, como lo soy yo. Ch. 2, 7 y nota; Ff. 5, 1. 

185. Son muchos, y el Apöstel habla- de cllos 
a menudo (cf. v, 1). Es que, aunque el tema sea 
triste y negativo, no puede prescindirse de &l por 
el interes de las almas que serjian enganadas (Mat, 7, 
15; Juan 2, 24 y noläs). 

20s. La ciudadania nuestra: 
morada (Vulg. conversaciön) donde habitamos espi- 
ritualmente. Vease Ef. 2, 6; Col. 3, 1s.; Hehbr. 
12, 22; 13, 14. Como Salvador: cf. Luc, 21, 28; 
Rom. 8, 23. Aqui se nos llama la atenciön sohre 
la marivillosa gloria de esta Resurrecciän que nos 
traera Jesüs, mosträndonos que la plenitud de nues- 
tro destino eterno no se realiza con el premio que 
el alma recibe en la hora de la muerte (Apoc. 6, 
9ss.; I Cor. 15, 25ss. y 51; II Cor. cap. 5; I Tes. 
4, 13ss.; Col, 3, 4). Estamos aguardando al Senior: 
Es la inscripeiön que se lee en el frontispicio inte 
rior dei cementerio del Norte de Buenos Aires, como 
palabra de dichosa esperanza. puesta en boca de los 
muertos, C£. Job 19, 25s. y nota. Del poder de 
Aquel: Ası tambien Buzy y otros, concordando con 
I Cor. 15, 25; $. 109, .1ss., etc, Otros vierten: 
“del poder con que es capaz de someterse a Si mis- 
mo todas las cosas”, 

I. El sentido de este v. parece ser: Puesto que sois 
tan amados nılos, asi tambien manteneos en el Senior 
como amados de Fl. F.s lo que dice Jesüs en Juan 15, 
9: Permaneced cn mi amor, o Sea, como amados mios 
(vease aliı la nota), 1;.s mejor ver aqui esa gran 
lecciön de doctrina que nos lleva a vivir sabiendonos 
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manos mios, amados y muy deseados, gozo 
mio y corona mia, manteneos asi en el Senor: 
amados. 2ZRuego a Evodia, y ruego a Sintique, 
que tengan el mismo sentir en el Senor. ®Y a 
tı tambıen te ruego, noble compaflero, que 
ayudes a @stas que lucharon por el Evangelio 
conmigo y con Clemente y los demäs cola- 
boradores mios, cuyos nombres estän en el 
libro de la vida. *Alegraos en el Senor siem- 
pre; otra vez lo dire: Alegraos. 5Sea de todos 
conocida vuestra sencillez. El Senor estä cer- 
ca. 6No os inquieteis.por cosa alguna, sino 
que en todo vuestras peticiones se den a co- 
nocer a Dios mediante la oracıon y la supli- 
ca, acompafiadas de acciön de gracias. TY en- 
tonces la paz de Dios, que sobrepuja todo 
entendimiento, custodiard vuestros Corazones 


muy amados de Jestis y del Padre (espiritualidad bien 
paulina, como vemos en Ef. 5, 1, donde se habla 
tambien de imitaciön, como aqui en 3, 17), antes 
que suponer una simple repeticıön del adjetivo “ca- 
risimo” al final, Bien sabemos que $. Pablo no obs- 
tante su corazön ardiente y lleno de caridad, no era 
nada inclinado a lo sentimental. La lecciön consiste, 
pues, en que, para facilitarnos la imitacisn de un 
modelo, sea el mismo Dios, o sea Pablo como fiel 
discipulo, se nos recuerda que ese modeo nos ama 
especialmente, pues eso nos inclina a querer ser como 
el. No otra cosa hace Jess cuando nos pone por 
modelo a su FPadre “que es bueno con los desagra- 
decidos y malos” (Luc. 6, 35), y cuando se pone 
El mismo para que jo imitemos en amar a los her- 
mänos como El nos amö a nosotros (Juan 13, 34). 

2. Las dos eran, segün la opiniön de varios expo- 
sitores, diaconisas de ja Iglesia de Filipos; pero vi- 
vian en discordia dando un ejemplo poco edificante. 
El Apöstol les recuerda la unidad de espiritu que 
antes predicö en.2, 2. 

3. Compafiero: Algunos creen que en el griego 
esta palabra indica un nombre propio. Cllemente es 
tal vez aquel que mäs tarde fue Pontifice de la 
Iglesia de Roma ($. Jerönimo). 

4. S. Pablo proclama la gran excelencia de la 
alegria, la cual en ja Vulgata es llamada tesoro in- 
exhausto de santidad (Ecii. 30, 23). Mas debemos 
evitar que esa hermosa fuerza de la alegria descien- 
da del espiritu a la carne. tCuäntas veces sucede 
que un banquete para celebrar algo espiritual con- 
‚ciuye con la ebriedad que nos bestializa y nos mueve 
ai Decado! Vease I Cor. 11, 17 y nota, 

5, El Sehor estä cerca, esto es, su segunda ve- 
nida. Cf. I Cor. 7, 29; Hebr. 10, 37; Sant. 5, 8; 
‚Apoc. 1, 3; 22, 7 y 10. 

6. No os inquietess: ‘Proviene la inquietud de un 
inmoderado deseo de librarse del mal que se padece 
o de alcanzar el bien que se espera, y con todo, la 
inquietud o ei desasosiego es lo que mäs empeora el 
mal y aleja e! bien, sucediendo lo que a los paja- 
rillos, que al verse entre redes y lazos, se agitan y 
baten las alas para salir, con lo cual se enredan cada 
vez mäs y quedan presos. Por tanto, cuando quieras 
librarte de algün mal o alcanzar alglın bien, ante 
todas las cosas tranquiliza tu espiritu y sosiega el 
entendimiento y la voluntad (S. Francisco de Sales). 
La vida del que espera al Setior en ‘la dichosa espe- 
ranza” (Tito 2, 13) excluye, como ensefa Jesüs, todo 
apego como el de ja mujer de Lot. C#. Luc. 18, 32. 
7. Sobrepuja todo entendimiento: “Por lo mismo 
domina las ciegas pasiones y evita las disensioneg y 
discordias que necesariamente brotan del ansia de 
en (Pio XI, Eaciclica “Ubi arcano Dei Con- 
silio”. 


CARTA. A, LOS FILIPENSES 4, 1-23 


y vuestros pensamientos en Cristo Jesüs. ®Por 
lo demäs, hermanos, cuantas cosas sean Con- 
formes a la verdad, cuantas serias, cuantas }us- 
tas, cuantas puras, cuantas amables, cuantas 
de buena conversaciön, sı hay virtud alguna, 
si alguna alabanza, a tales cosas atended. ?Lo 
que habeis aprendido y aceptado y oido y 
visto en mi, practicadlo; y el Dios de la paz 
serä Con VOoSsotros. 


ÄLEGRIA POR LA GENEROSIDAD DE LOS FILIPEN- 
ses. 10Me regocije grandemente en el Senior 
de que por fin retonasteis en vuestros senti. 
mientos hacia mi. A la verdad estabais solici- 
tos, pero no teniais la oportunidad.,HUNo os. 
lo digo porque tenga escasez, pues he apren- 
dido a estar contento con lo que tengo. !2Se 
vivir en humildad, y se vivir en abundancia; 
en todo y por todo estoy avezado a tener 
hartura y a sufrir hambie;, a tener sobra y a 
tener falta. 3Todo lo puedo en Aquel que me 
conforta. !4Sın embargo, habeis hecho bien en 
haceros coparticipes de mi estrechez. !5Bien 
sabeis tambien vosotros, oh filipenses, que en 
los comienzos del Evangelio, cuando salı de 
Macedonia, ninguna lIglesia abriö conmigo 
cuentas de dar y recibir, sino vosotros solos. 
1#Pues hasta en Tesalönica, mäs de una vez 
enviasteis con qu& atender mi necesidad. I7No 
es que busque yo la dadiva;, lo que deseo es 
que el redito abunde a cuenta vuestra. 13Ten- 
go de todo y me sobra. Estoy repleto, despues 
de recibir de Epafrodito las cosas enviadas de 
vuestra parte, como olor suavisimo, sacrificio 
acepto, agradable a Dios. ??#E1 Dios mio aten- 
derä toda necesidad vuestra, conforme a la ri- 
queza suya, con gloria en Cristo ee 20(3l0- 
ria al Dios y Padre nuestro por los siglos de 
los siglos. Amen. *#!Saludad a todos los santos 
en Cristo Jesüs. Os saludan los hermanos que 
estän conmigo. 2Todos los santos os saludan, 
especialmente los de la casa del Cesar. #La 
gracia del Senor Jesucristo sea con vuestro 
espiritu. Armen. 


12. Vease II Cor. 6, 10; 11, 27; I Cor. 4, 11. 


13. “Nada prueba mejor el poder del Verbo, dice 
S. Bernardo, que ja fuerza que comunica a los que 
en £] esperan. El que asi estä apoyado en el Verbo 
y revestido de la virtud de lo alto no se deja abatir 
nı subyugar por fuerza alguna, por ningün fraude 
ni ningün peligroso atractivo; siempre es vencedor.” 
Vease II Cor. 12, 10 y nota. 

15. Cuentas de dar » recibir!: Con esta expresiön, 
tomada de la vida comercial, S. Pablo quiere indi- 
car que los filipenses como deudores suyos le de- 
vuelven en bienes materiales lo que le deben espiri- 
tualmente por la predicacisn del Evangelio, y les 
recuerda con exquisita caridad que ellos son los compa- 
fieros de las dificiles horas iniciales (Hech. 16, 40). 
Ci. II Cor. 8, 13 y nota. 

19. Conforme a la riqueza suya: Ci. S. 50, 28 
y .nota. 

22. Como se ve, €] cristianismo ha penetrado ya 
en la casa del Cesar, siendo probablemente servidores, 
soldados y cortesanos los que recibieron la fe. 


CARTA A LOS COLOSENSES 


CAP{TULO I 


SALUTACIÖN APOSTÖLICA. !Pablo, apöstol de 
Cristo Jesüs, por la voluntad de Dios, y el 
hermano Timoteo, 2a los santos y fieles her- 
manos en Cristo,que viven en Colosas: gracia 
a vosotros y paz de parte de Dios nuestro 
Padre. 3Damos gracias al Dios y Padre de 
Nuestro Senor Jesucristo, rogando en todo 
tiempo por vosotros, *pues hemos oido de 
vuestra fe en Cristo Jesüs y de la caridad que 
teneis hacia todos los santos, 3a causa de la 
esperanza que os estä guardada en los cielos 
y de la cual habeis oido antes por la palabra 
de la verdad del Evangelio, ®que ha llegado 
hasta vosotros, y que tambien en todo el mun- 
do esta cieinde y creciendo como lo 
estä entre vosotros desde el dia en que oisteis 
y (asi) conocisteis en verdad la gracia de 
Dios, ’segün aprendisteis de Epafras, nuestro 
amado consiervo, que es un fiel ministro de 
'"Cristo para vosotros, ®y nos ha manifestado 
vuestro amor en el Espiritu. 


ORACIÖN DEL APÖSTOL POR LOS FIELES. 9Por 
esto tambien nosotros, desde el dia en que lo 
oimos, no cesamos de rogar por vosotros y de 
pedir que seäis llenados del conocimiento de 
su voluntad con toda sabiduria e inteligencia 
espiritual, !%para que andeis de una manera 
digna del Senor, a fıri de serle gratos en todo, 
dando frutos en toda obra buena y creciendo 
en el conocimiento de Dios, !!confortados con 
toda fortaleza, segun el poder de su gloria, 
para practicar con goZo toda paciencia y lon- 





1. El Apöstol escribe esta carta desde Roma don- 
de estaba preso, hacia el ao 62, con el fin de expla- 
yarles, como a los HKfesios, aspectos siempre nuevos 
del Misterio de Cristo, y de paso desenmascarar a 
los herejes que se habian introducido en la flore- 
ciente comunidad cristiana, “con apariencia de pie- 
dad” (II Tim. 3, 5), inquietändola con doctrinas 
falsas tomadas del judaismo y paganismo (necesidad 
de la Ley, de la observancia de los novilunios y de 
la ceircuneisiön, culto exagerado de ängeles, gnosti- 
cismo, falso ascetismo). A este respecto vease, con 
sus notas, la Epistola a los Gälatas, especialmente 
el cap. 2. 

5. Sobre esta esperanza vease 3, 4; Tito 2, 13; 
Hech. 3, 21; Fil. 3, 20s. y notas, 

9. A pesar de no conocer personalmente a la Igle- 
sia de Colosas, fundada por un discipulo suyo (Epa- 
fras), e| Apöstol no cesa de recordarla en sus 
oraciones, ‘deseändole los mäs altos bienes del espi- 
ritu, e insistiendo en hacer notar que ellos nos vie- 
nen siempre del conocimiento espiritual de Dios (v. 6 
y 10). A esto lo llama “el poder de la gloria” 
(v. 11), que sostiene nuestra conducta y nuestro gozo 
en la paciencia. Ve&ase igual concepto en II Tim. 3, 
1658. “No se debe hablar de las cosas de Dios segün 
nuestro sentir humano. Nosotros debemos leer lo que 
estä escrito, y comprender lo que leemos. Sölo enton- 
ces hahremos cumplido con nuestra fe” ($, Hilario). 
Vease 2, 8 y nota. 


ganimidad, I2dando gracias al Padre, que os 
capacitö para particıpar de la herencia de los 
santos en la luz. !3SEl nos ha arrebatado de 
la potestad de las tinieblas, y nos ha trasladado 
al reino del Hijo de su amor, !#en quien te- 
nemos la redenciön, la remisiön de los pe- 
cados. 


EL MISTERIO DE Crısto. 15E1 (Cristo) es la 
imagen del Dios invisible, el primogenito de 
toda creaciön, 1Cpues por El fueron creadas 
todas las cosas, las de los cielos y las que estän 
sobre la tierra, las visibles y las invisibles, sean 
tronos, sean dominaciones, sean principados, 
sean potestades. Todas las cosas fueron crea- 
das por medio de El y para El. "Y El es 
antes de todas las cosas, y en El subsisten todas. 
ı#Y El es la cabeza del. cuerpo de la Iglesıa, 
siendo El mismo el principio, el primog£nito 
de entre los muertos, para que en todo sea El 
lo primero. !19Pues plugo (al Padre) hacer ha- 
bitar en El toda la plenirud, 2°y por medio 
de El reconciliar consigo todas las cosas, 
tanto las de la tierra como las del cielo, ha- 
ciendo la paz mediante la sangre de su cruz. 





14. Algunos ajaden como en la Vulgata: por su 
sangre. 

15. Los siguientes vers, de esta Epistola, esencial- 
mente cristolögica, muestran la singularidad y abso- 
luta majestad de la persona de Jesüs. Jesüis no es 
sölo infinitamente superior a los ängeiles y otras 
creaturas sino que Äl constituye el principio y fin 
del universo, por quien Dios lo ha creado todo. Cristo 
es, por consiguiente, cabeza de todas las cosas y espe- 
cialmente de la Iglesia.. Vease el Prölogo del Evan- 
gelio de San Juan (Juan 1, 1-14). Cf. Hebr. 1, 1-15; 
Gäl. 6, 15; II Cor. 5, 17; Ef. 1, 10 y 22; 5, 23- 
32, etc. 

16. Segün suele entenderse estas expresiones se 
aplican a distintos ördenes de ängeles (cf. 2, 10 y 
15; Rom. 8, 38; Bf. 1, 2!) y tambien de demonios 
(cf. 2, 15; Ef. 3, 10 y 6, 12). 

18. Cf. 2, 19; I Cor, 15, 20; Gäl. 3, 28; Apoc. 1, 5. 
“Si ja Iglesia es un cuerpo, necesariamente ha de ser 
una sola cosa indivisa, segün aquello de S. Pahlo: “Mu. 
chos formamos en Cristo un solo cuerpo” (Rom. 12, 
5). Por lo cual se apartan de la verdad divina 
aquellos que se forjan la Iglesia de tal manera 
que... muchas comunidades cristianas, aunque se- 
paradas mutuamente en la fe, se juntan, sin embar- 
go, por un }azo invisible’ (Enciclica de Pio XII 
“Cuerpo Mistico de Cristo”). 

20. Vease Ef, 1, 7 y_ 10; 2, 13 ss.; I Juan 2, 2; 
I Pedr. 3, 19; 4, 6. Reconciliar consigo todas las 
cosas: “Con cuya expresiön fäcilmente se desliza un 
sentido restringido exclusivamente al dominio etico. 
En realidad no se trata solamente de que sean “'reno- 
vados’” los actos morales del hombre por el cumpli- 
miento de la Ley de Cristo sino mäs bien que el 
cosmos total, aun en su existencia y actividad, sea 
“incluido” en Cristo. Asi como al final de un libro 
todos los capitulos antecedentes toman una forma 
nueva, concentrada, que los abarca todos, en un ca- 
pitulo final y son “recapitulados’” en el, asi tam- 
bien el cosmos completo, el espiritual y el material, 
ha sido realmente construido de nuevo en el Hombre- 
Dios, Jesucristo’’ (P. Pinsk). 
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CARTA A LOS COLOSENSES 1, 21-29; 2, 1-8 





2! Tambicn a vosotros, que en un tiempo erais 
extranos y en vuestra mente efais enemigos 
a causa de las malas obras, 2ahora os ha re- 
conciliado en el cuerpo de la carne de Aquel 
por medio de la muerte, para que os presen- 
te santos e inmaculados e irreprensibles de- 
lante de El. 3Si es que en verdad permane- 
ceis fundados y asentados en la fe e incon- 
movibles en la esperanza del Evangelio que 
oisteis, cl cual ha sido predicado en toda Ja 
creaciön debajo del cielo y del cual yo Pablo 
he sıdo constituido ministro. #Ahora me go0zo 
en los padecimientos a causa de vosotros, y 
lo que en mi carne falta de las tribulaciones 
de Cristo, lo cumplo en favor del Cuerpo 
Suyo, que es la Iglesia. 35De ella fui yo cons- 
tituido siervo, segün la misiön que Dios me 
encomendö en beneficio vuestro, de anunciar 
en su plenitud el divino Mensaje, 2$el miste- 
rio, el que estaba escondido desde los sıglos 
y generaciones, y que ahora ha sido revelado 
a sus santos. 2’A ellos Dios quiso dar a cono- 
cer cuäl es la riqueza de la gloria de este 
misterio entre los gentiles, que es Cristo eu 
vosotros, la esperanza de la gloria. 23A £ste 


23 3. Sobre la esperamsa del Evangc!io, vease v. 27; 
Rom. 8, 25; Filin. 3, 20 y nota; Hiebr. 3, 6; 7, 19; 
11, 1, etc. Ha sido predicado... debajo del cielo: 

obre la amplitud de esta expresiön, vease Rom. 10, 
18 y nota. Ministro: S. Pablo, que poco antes sufria 
cädenas ‘por la esperanza de Israel” (Hech. 28, 20), 
esta ahora, desde el rechazo total de los judios 
(Hech. 28, 26 ss.), plenamente entregado a la Iegle- 
sia cuerpo mistico, en que ya no hay judio ni gentil 
(3, 11), de la cual se llama ministro, en griego 
didcono. Ahora sus cadenas son ’'por vosotros, gen- 
tiles’’ (Ef. 3, 1), y por esta Iglesia acepta gozoso 
(v. 24) lo que en su carne le toque aüın, por designio 
de Dios, padecer con Cristo (Rom. 6. 3s.: 8. 17s.: 
Filip. 3, 10). Lo que cn mi carne falta. de las tri- 
bulaciones de Cristo: “Los sufrimientos de la Iglesia 
y de cada uno de sus miembros son sufrimientos de 
Cristo (Hech. 9, 5; Apoc. 7, 4)” (Crampon). 
quiere decir, pues, que faltase nada en la pasiön 
sobreabundante de Nuestro Senior, ‘de cuya Sangre 
habria bastado tina gota para redimir a todo el mun- 
do de todo delito” (S. Tomäs). Sabido es que “la 
carne desea contra el espiritu” (Gal. 5, 17); por 
eso el Apostol la tiene reducida a servidumbre (I Cor. 
9, 27) y acepta con gozo (II Cor. 7, 4), en union 
con Jesüs (Rom, 8, 17), las tribulaciones que le so- 


brevienen o puedan sobrevenirle (II Cor. 1, 5), como ! 


ministro de la Iglesia (v. 25), y por amor a la misma 
a ejemplo de Cristo (Ef. 5, 25). 

25. Anunciar en su plenüud el divino Mensaje: 
Otros traducen: Completar la palabra de Dios, es 
deeir revelar el misterio de que habla a continua- 
ceiön, el cual hasta entonces habia esiado escondido, 
siendo sin duda una de esas cosas que Jesüs no 
revelö a los Toce porque ellos no estaban prepara- 
dos para recibirla (Juan 16, 12). Es muy notable 
que Dios eligiera para esto a Pablo, que no era de 
los Doce, “como prototipo de los que despues habian 
de creer en El” (I Tim. !, 16), y que Pablo sölo 
explayase este misterio en las Epistolas de la cauti- 
vidad (Ff. cap. I y notas), es decir. terminado el 
periodo de los Hechos de los Apöstoles (Hech. 28, 
21 y nota), de modo que la plenitud de su revela- 
eiöon a los gentiles sölo liegö& cuando Israel desoy6 
la predicaciön apostölica, como habia de desoir tam- 
bien la Epistola de los Hebreos. Mäs tarde el Apöstol 
har a Tito una confirmaeiön de lo expuesto aqui. 
Vease Tito 1, 23. 

26. Sobre este misterio escondido, vease Ef. 3, 9 
v nota, 


No- 


predicamos, amoncstando a todo hombre e ins- 
truyendo a todo hombre en toda sabiduria, 
para presentar perfecto en Cristo a todo hom- 
bre. Por esto es que me afano luchando 
mediante la accıön de El, la cual obra en mi 
poderosamente. 


CAPITULO 


ÄNDVERTENCIA CONTRA LA SABIDURIA HUMANA. 
IPorque quiero que sepais cuän fuertemente 
tengo que luchar por vosotros y por los de 
Laodicea, por cuantos nunca han visto mi 
rostro en Ä carne, 2a fin de que sean conso- 
lados sus corazones, confirmados en el amor y 
en toda la riqueza de la plenitud de la inte- 
ligencia, de modo de llegar al conocimiento 
del misterio de Dios, que es Cristo, 3en quien 
los tesoros de la sabiduria y del conociımien- 
to estäan-todos escondidos. 4Esto lo digo, para 
que nadie os seduzca con argumentos de apa- 
rıencia lögica. ®Pues si bien estoy ausente con 
el cuerpo, sin embargo en espiritu estoy entre 
vosotros, gozäandome al mirar vuecstra armo- 
nia y la firmeza de vucstra fe en Cristo. ®Por 
tanto, tal cual aprendisteis a Cristo Jesüs el 
Senior, asi andad en El, ?arraigados en El y 
edificados sobre El, y confirmados en Ia fe 
segun fuisteis ensehados, y rcbosando de agra- 
decimiento, 8Mirad, pues, no haya alguno que 





3. Escondidos: Ct. 1, 26; Cor. 2, 7 y nota. Por 
lo cual en vano se pretenderia investigarlos fuera de! 
estudio de la divina Revelaciön (v. 4 y 8), para el 
cual mäs bien que la agudeza del dialectico, se re- 
quiere la espiritualidad (T Car. 2, 3) y la simpli- 
cidad propia de los humildes (Luc. 10, 21). 

7. Jesucristo es la, “piedra’” sobre la cual el alma 
estä edificada y elevada por encima de si misma, de 
los sentidos, de la naturaleza, por encima de Ins 
consuelos y de los dolores, por encima de lo que no 
es ünicamente El, Y alli, en su plena posesiön, ella 
se domina, se supera a si misma y sobrepuja de este 
nıodo todas las cosas (Sor Isabel de la Sma. Trini- 
dad). Vease Ef. 2, 20-22 y notas. Esto dice el 
mismo Senior refiriendose al que edifica sobre sus 
Palabras (Mat. 7, 24), 

®. Fundadas en la tradiciön de los hombres: Es 
esta una de las frases mäs expresivas de S. Pab!o. 
Pone el dedo en la Illaga sobre la prudencia de los 
hombres, y el espiritu meramente humano, como pre- 
dicador de una doctrina que no solo es toda sobre- 
natural y divina, recibida por ei de Cristo y “no de 
los hombres”’, “ni segin los hombres”, “ni para 
agradar a los hombres” (Gäl. 1, ]-‘2), sino que, 
como tal, es contraria a toda sabiduria humana, y 
tan despreciada y perseguida ror los carnales cuanto 
por los intelectualistas (I Cor. cap. 1-3) y por los 
que se jactan de sus “virtudes” (Luc. 10, 21; 18, 
9, etc.). Todo esto forma lo que Cristo llama “e! 
mundo’, que es necesariamente su enemigo (Juan 7; 
7). Por et solo hecho de no estar con El, estä contra 
£l (Luc. 11, 23), y no pudiendo recibir la verda- 
dera sabiduria del Espiritu Santo, porque “no lo ve 
ni lo conoce” (Juan 14, 17), considera “altamente 
estimable lo que para Dios es despreciable”’ (Luc. 16, 
15), y se eonstituye, a veces so capa de piedad y 
buen sentido, en el mäs fuerte opositor de las ‘“para- 
dojas” evangelicas, porque le escandalizan (Luc: 7, 
23; Mat. 13, 21 y notas). El gran Apöstol que fue 
burlado en la mayor academia eläsica del mundeo 
(Hech. 17, 32 y nota), nos previene aqui contra el 
mäs pelieroso de todos los virus porque es el mäs 
“honorable’. A] terminar la segunda guerra mun- 
dial, se ınunciö que el campo de la cultura, para 


CARTA A LOS COLOSENSES 2, 8-23; 3, 1-3 
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os cautive por medio de la filosofia y de vana 
falacia, fundadas en la tradiciön de los hom- 
bres sobre los elementos del mundo, y no so- 
bre Cristo. ®Porque en El habita toda la ple- 
nitud de la Deidad corporalmente; !%y en El 
estäis Ilenos vosotros, y El es la cabeza de 
todo principado y potestad. 


EN EL RAUTISMO MORFMOS Y RESUCITAMOS ODON 
Crisıo. YMEn El tambien fuisteis circuncidados 
con cifcuncision no hecha por mano de hom- 
bre mediante el despoJo del cuerpo de la car- 
ne, sino con la circuncision de Cristo, 12ha- 
biendo sido sepultados con El en el bautismo, 
donde asi mismo fuisteis resucitados con El 
por la fe en el poder de Dios que le resucitö 
de entre los muertos. 13Y a vosotros, los que 
estabais muertos por los delitos y por la in- 
circuncisiön de vucstra carne, os diö vida 
juntamente con Fl, perdonandoos todos los 
delitos, !4habiendo cancelado la escritura pre- 
sentada contra nosotros, la cual con sus orde- 


orientar a la humanidad, se disputarä entre dos ten- 
dencias: la humanista por una parte, y por otra Ja 
praxmatista, utilitarista y positivista. S. Pablo, que 
otras veces nos previene contra esta Jltima y contra 
‚aquelos “euyo dios es el vientre” (Filip. 3. 19), 
senaländonos la inanidad de esta vida efimera (I Cor. 
6, 13; 7, 3:5; II Cor, 4, 18; Hebr. 11 1, etc.), nos 
previene aquı tamıbien contra la primera, recordän- 
ılonos que “todo el que se cree algo se engana, por- 
que es Ja nada’” (Gal. 6. 3). y que “uno solo es 
nuestro Maestro’: Jesüs de Nazaret (Mat. 23, 8), 
ei cual fue acusado precisamente porque ‘‘cambiaba 
las tradieiones’ (Hech. 6, 4).: Vease Marc. 7, 4; 
Mat. 15, 3; Neh. 9, 6 y notas. “Si Pabel trata de 
alzar mäs y mäs su torre, decia un Santo, cavemos 
nosotros mäs profundo an nuestzo pozo, hasta la 
nada total, hasta el infinito no ser, para compensar 
en cuanto se pueda el desequilibrin.” 

9ss. $S. Pablo defiende eontra los falsos doctores 
tres grandes verdades: 1°) Cristo es superior a los 
ängeles, porque en X! reside plenamente la natura- 
leza divina. y no en Jos ängeles; 2%) nuestros peca- 
dos son perdonados por El, en Ja eircuncisiön espi- 
ritual, el Bautismo (v. 11), y no por los ängeles 
(v. Y1-13); 39) Cristo puso termino al dominio de 
Satanäs (v. 14 s.). 

11. Nötese el contraste con Ef. 2, 11. 

12. Sepultados con Ei: Fillion hace notar que el 
mejor comentario de este pasaje lo da el mismo 
S. Pablo en Rom. 6, 3s., y que el Bautismo era 
administrado originariamente por inmersiön y figu- 
raba asi, primero la muerte y sepultura del hombre 
viejo, y Juego la resurrecciöon del hombre nuevo 
(cf. Const. Apost. 3, 17). Por la fr, etc.; es decir, 
que esta fe en la resurrecciöon del Hijo hecha por 
el Padre ha de ser anterior al Bautismo. Asi lo dice 
el Seior en Marc. 16, 16 y lo vemos en Hech. 2, 4!; 
8, 368, etc. Como observa cl Cardenal Gomä, el 
Bautismo es posterior a la profesiön de fe, y esta 
fe viene de la palabra, Ja cual es, como el dice, “la 
primera funciön ministerial”. En el bautismo de los 
pärvulos se supone que &stos piden previamente esa 
fe a Ja Iglesia, y luego hacen profesiön de ella por 
medio de los padrinos. 

13 ss. El argumento de S, Pablo es: Jesus, nues- 
tro divino Campeön humillö hasta la infamia a los 
espiritus infernales (1, 16 y nota), arrebatändoles ta 
escritura donde constaban nuestras culpas y dejän- 
dolos asi en descubierto a} despojarlos de la prueba 
en que se fundaban para acusarnos como enemigos 
nuestros, Manera tan sublime eomo audaz de presen: 
tar todo cuanto debemos 3 nuestro divino Abogado 
(I Juan 2, 1s.). Cf. 3, 4; Luc. 21, 28; Juan 14, 
3i y notas; Rom. 8, 23; Apoc. 12, 10, ete. 


nanzas nos era adversa. La quitö de en medio 
al clavarla en la Cruz; !5y despojando (asi 
de aquella) a los principados y potestades de- 
nodadamente los exhibiö a la infamia, triun- 
fando sobre ellos en la Cruz. 


Faso ascErısMmo. 16Que nadie, pues, os juZz- 
gue por comida o bebida, o en materia de 
fiestas o novilunios o sabados. !TEstas cosas 
son sombra de las venideras, mas el cuerpo 
es de Cristo. 1®Que nadie os defraude de vues- 
tro premio con afectada humildad y culto de 
los angeles, haciendo alarde de las cosas que 
pretende haber visto, vanamente hinchado por 
su propia inteligencia carnal, 29 y no mante- 
niendose unido a la cabeza, de la cual todo 
el cuerpo, alimentado y trabado por medio 
de coyunturas y ligamentos, crece con creci- 
miento que viene de Dios. 208i con Cristo 
moristeis a los elementos del mundo ;por qu&, 
como si vivieseis en el mundo, os sujetäis a 
tales preceptos: 21"No tomes”, “no busques”, 
“no toques” — 2cosas todas que han de pere- 
cer con el uso — segün los mandamientos y 
doctrinas de los hombres? 3Las cuales cosas 
tienen ciertamente color de sabiduria, por su 
afectada piedad, humildad y severidad con el 
cuerpo; mas no son de ninguna estima: sölo 
sirven para la hartura de la carne. 


CAPITULO III 


NUESTRA VIDA CRISTIANA CON Dios EN EL ESPi- 
rıru. 15Si, pues,. fuisteis resucitados con Cristo, 
buscad las cosas que son de arrıba, donde 
Cristo esta sentado a la diestra de Dios. ?Pen- 
sad en las cosas de arriba, no en las de la 
tierra; 3porque ya moristeis (con El) y vuestra 





16. Los falsos doctores predicaban muchas präcti- 
cas exteriores eomo indispensables para la salud; 
ciertos manjares, fiestas, sabado judio, celebraciön de 
novilunios, etc. Semejantes cosas no valen mäs que 
la sombra en comparaciön con el sol. Säbados: Aqui 
se confirma la sustitueiön del antiguo säbado por el 
domingo, dia de la Resurrececiön del Senor. Vease 
I Tim. 4, 4ss. y nota. 

18. El culto de los dngeles como otras tantas di- 
vinidades menores, semejantes a Jos ”eones” de Va- 
lentino que menciona $S. Ireneo, era una caracteris- 
tica de los gnösticos. Parece que &stos, ya en tiempo 
de $. Pablo, se infiltraron en las comunidades cris- 
tianas del Asia Menor. Cf, Mat. 24, 4. 

19. Vease Ef. 4, 16 y nota. “A la manera como 
en el cuerpo el cerebro es centro de los neryios, los 
que para el son instrumentos de los sentidos, asi 
tambien el Cuerpo de 1a Iglesia recibe del Sefor Je- 
sucristo las fuentes de la doctrina y las causas que 
obran la salud” (Teodoreto). 

23. Para la hartura de la carne: Asi tambien el P. 
Bover. ‘Las präcticas en cuestiön no tienen ningun 
valor ante Dios, porque provienen del orgullo y ca- 
recen de sinceridad; por otra parte, lejos de morti- 
ficar y someter a la carne, es decir, la naturaleza 
eaida, le brindan un nuevo pasto, porque ella cree 
facilmente que basta infligirse algunas maceraciones 
para hacer grandes progresos en la virtud” (Fillion). 
Es de advertir que este vers. ha sido traducido 
erröneamente por algunos, haciendole decir, al reves, 
que bi ese falso ascetismo hay algo de verdadera 
vırtud. 

3. He aqui la profunda realidad del Cuerpo Mis- 
tico: esiamos ya muertos al mundo por el Bautismo 
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vida esta escondida con Cristo en Dios. *Cuan- 
do se manifieste nuestra vida, que es Cristo, 
entonces vosotxos tambien sereis manifestados 
con El en gloria. ®Por tanto, haced morir los 
miembros que aun tengäis en la tierra: forni- 
caciön, impureza, pasiones, la mala concupis- 
cencia y la codicia, que es idolatria. 8A causa 
de estas cosas descarga la ıra de Dios sobre 
los hijos de la desobediencia. 7TY en ellas ha- 
beis andado tambien vosotros en un tiempo, 
cuando viviais entre aquellos. 8Mas ahora, qui- 
taos de encima tambien vosotros todas estas 
cosas: ira, enojo, malicia, maledicencia, pala- 
bras deshonestas de vuestra boca. °No min- 
täis unos a otros. Despojaos del hombre viejo 
con sus obras, 1% vestios del nuevo, el cual 
se va renovando para lograr el conocimiento 
segün la imagen de Aquel que lo creö; !!donde 
no hay griego nı judio, circuncisiön ni incir- 
cuncisiön, nı barbaro, nı escita, ni esclavo, nı 
libre, sino que Cristo es todo y en todos. 


VIvIR PARA Crısto. 12Vestios, pues, como 


(2, 12; Rom. 6, 3ss. y notas). No podemos aün 
salir del mundo, pero necesitamos librarnos de todas 
las cosas que se oponen al orden sobrenatural (v. 5), 
porque ya no somos del mundo. “Preceda el cora- 
zön al cuerpo. Hazte sordo para no oir. Los cora- 
zones, alla arriba”’ (S. Agustin). Cf{. Juan 17, 14- 
16; I Juan 2, 15. 

4. “La vida de la gracia estä escondida en el 
fondo del alma: asi como nuestros ojos mortales no 
perciben a Cristo en el seno del Padre, nada tampo- 
co manifiesta exteriormente nuestra uniön a Cristo 
ya su Padre. Pero el dia en que Cristo vendra a 
inaugurar la fase definitiva de su reino, la gracia 
floreceraä en- gloria y nosotros seremos asociados a su 
triunfo” (Pirot). Cf. 1, 5 y nota; I Cor. 15, 43; 
Filip. 3, 20; I Juan 3, 2. 

7. Tambien vosotros: los gentiles. Cf. Ef. 2, ıl ss. 
y notas. i 

9s, Debemos cuidar la exactitud de una expresiön 
que sude repetirse, segün la cuai para el cristianismo 
todos los hombres son hermanos, como hijos del 
mismo Padre. Lo son, ciertamente, como creaturas, 
Pero hijo de Dios, en el sentido sobrenatural, no es 
sino el que ha “nacido de nuevo” (Juan 3, 3), es 
decir, el que vive su fe y su bautismo, convertido 
totalmente a Cristo, o sea el que ya no es del mun- 
do (v. 3), e] que ha renunciado a si mismo yes un 
“hombre nuevo” (Ef. 4, 21-24). Quizas nos asom- 
brariamos si pudieramos ver cuäntos son los que real- 
mente viven la ley de gracia que nos hace, no sölo 
llamarnos hijos de Dios, sino serlo de veras (I Juan 
3, 1). Estos, dice $S. Juan; no pecan mäs, porque 
han nacido de Dios y la semilla divina permanece 
en ellos (I Juan 3, 9). Nötese que, segun la doctrina 
central de esta Epistola, nuestro “hombre viejo’ se 
renueva por el conocimiento, el cual no puede ser sus- 
tituido por ningün mecanısmo. meramente exterior 
(v. 105 1, 9 y nota; Ef. 4, 24, etc.). Es, pues, de 
trascendental importancia sembrar la Palabra de la 
cual nace el conocimiento sobrenatural de Dios (Juan 
17, 3 y 17), que es, como dice $S. Tomäs, una parti- 
«eipaciön al conocimiento que Dios tiene de Si mismo. 
Ci. II Tim. 2, 19s. y notas. 

12 ss. La caridad es algo mäs que un uniforme con 
que estamos vestidos: es la sefial de nuestra elecciön, 
E]:mundo debe conocernos por las obras de nuestra 
caridad. Jesus puso como sehal para sus discipwlos 
el mutuo amor y enseiö que este espectäculo es el 
que puede convertir al mundo (Juan 13, 34; 15, 12; 
17, 21). Por eso dice: el vinculo de la perfecciön 
(v. 14), es decir, el lazo de uniön que vincula y ca- 
racteriza a los perfectos (Filip. 3, 3). “En verdad 
que Ja caridad es el vinculo de la perfeccsön, porque 


CARTA A LOS COLOSENSES 3, 3-24 


elegidos de Dios, santos y amados, de entra- 
has, de misericordia, benignidad, humildad, 
mansedumbre, longanimidad,  13sufriendoos 
unos 4 otros, y perdonandoos mutuamente, si 
alguno tuviere. queja contra otro. Como el 
Senior os ha perdonado, asi perdonad tambien 
vosotros. 14Pero sobre todas estas cosas, (ves- 
tios) del amor, que es el vinculo de la perfec- 
cion. IY la paz de Cristo, a la cual habeis sıdo 
llamados en un solo cuerpo, prime en vues- 
tros corazones. Y sed agradecıdos: !6La Pa- 
labra de Cristo habite en vosotros- con opu- 
lencia, ensenandoos y exhortändoos unos a 
otros en toda sabiduria, cantando a Dios con 
gratitud en vuestros corazones, salmos, himnos 
y cänticos espirituales. !7Y todo’cuanto hagäis, 
de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre 
del Sefior Jesus, dando por medio de EI las 
gracias a Dios Padre. 


NORMAS PARA LOS DIVERSOS Estapos. 18Muje- 
res, estad sujetas a vuestros maridos, Como Con- 
viene en el Senor. 19%Maridos, amad a vuestras 
mujeres, y no las tratdis con aspereza. 20Hijos, 
obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto es lo agradable en el Senor. 2!Padres, no 
exaspereis a vuestros hijos, no sea que se des- 
alienten. 22Siervos, obedeced en todo a vues- 
tros amos segün la carne, no sirviendo al 0jo, 
como para agradar a los hombres, sino con 
sencillez de corazön, temiendo al Senor. 


‚2Cuanto hagaıs, hacedio de corazön, como 


para el Senor, y no para los hombres, ?%sa- 


une con Dios estrechamente a aquelios entre quienes 


reina, y hace que los tales reciban de Dios la vida 

alma, vivan con Dios, y que dirijan y ordenen 
a El todas sus acciones” (Leön XIII, en la Enci- 
clica ‘“Sapientia Christiana”). 

15. Vease Rom. 12, 5; I Cor. 12, 13. 

16. Con opulencia: es. decir, que nadie puede pre- 
tender que conoce bien la Palabra de Dios si ignora 
el Evangelio y confia en los pocos. recuerdos que 
puedan quedarle del Catecismo de su infancia (ef. I 
Tes. 2, 13 y nota). Santa Paula cuenta que, toda- 
via en su tiempo, “el labriego condueiendo su arado 


'cantaba el “aleluya”; el segador sudando se recreaba 


con el canto de los salmos, y el wendimiador, mane- 
jando la corva podadora, cantaba algün fragmento de 
las poesias davidicas”. 

18 ss. De la idea principal de la caridad se des- 
prenden los deberes de cada uno, particularmente los 
de los padres, hijos, esclavos y amos. Hay un para- 
lelismo entre todo este pasaje y el que empieza en 
Ef, 5, 22, Vease 4, 16 y nota. 

21, La awtoridad paterna, por lo mismo que es Ja 
mas elevada como reflejo de la divina Paternidad 
(Ef. 3, 15 y nota), ha de tomar ejemplo dei Padre 
celestial, que no quiere movernos como autömatas, ni 
nos ha dado el espiritu. de esclavitud (Gäl. 5, 8 y 
nota), sino de hijos como Jesüs (Gäl, 4, 6 y nota), 
y lejos de querer abrumarnos (Gäl. 3, 5 y nota), 
se preocupa especialmente de evitar que caigamos en 
esa desesperaciön o pusilanimidad que aqui sefiala S. 
Pablo. Cfr. Ef. 6, 4; 5, 21ss.; I Cor. 7, 20: I Pedr. 
3, 1. De lo contrario, la obediencia del hijo nunca 
se haria consciente y voluntaria, y legado a ser 
adulto sacudiria e! yugo paterno en vez de asimi- 
larse sus ensefanzas. De ahi que la Iglesia nos lle- 
ve a renovar, en la edad adulta, las promesas del 
Bautismo, que no pudimos formular por nosotros mis- 
mos cuando pärvulos. 

22. Vease sobre este importante punto la nota en 
Ef. 6, 5ss y las citas correspondientes. 


CARTA A LOS COLOSENSES 3, 24 y 25; 4, 1-18 


biendo que de parte del Senor recibireis por 
galardön la herencia. Es a Cristo el Senor a 
quien servis. 2Porque el que hace injusticia, 
recibirä la injusticia que hizo; y no hay acep- 
cion de personas. 


CAPITULO IV 


ORACIÖN Y PRUDENCIA. 1Amos, proveed a los 
que os sırvan, de lo que es segün la justicıa 
e igualdad, sabiendo que tambien vosotros te- 
neis un Amo en el cielo. 2Perseverad en la 
oracıöon, velando en ella y en la acciön de 
gracias, 2orando al mismo tiemmpo tambien por 
nosotros, para que Dios nos abra una puerta 
para la palabra, a fin de anunciar el misterio 
de Cristo, por el cual me hallo preso, *para 
que lo manıfieste hablando como debo. °Com- 
portaos prudentemente con los de afuera; apro- 
vechad bien el tiempo. Sea vuestro hablar 
siernpre con buen modo, sazonado con sal, de 
manera que sepaäis como deb&is responder a 
cada uno. 


1, “Elevemos, pues, los ojos al cielo: es a la luz 
de este pensamiento cömo amos y siervos han de 
considerarse iguales ante la faz de su comün Amo 
y Senior” (Pio XII, Alocuciön dei 5-VIII-1943). 

3. ;Una pmerta para la Palabra! Es todo lo que 
ambiciona el Apöstol: poder entrar con la Palabra 
de Dios donde lo escuchen. Vease I Cor. 16, 9; 
Hech. 19, 22 y nota; II Cor. 2, 12; Ff. 6, 18-20; 
Rom. 12, 12; I Tes. 5, 17; II Tes. 3, 1. 

5. Los de afuera: los que no son miembros de la 
Iglesia. Nuestra conducta sea tal que el mundo pue- 
da palpar la verdad de nuestra religiön, y decir, co- 
mo de los primeros cristianos; “jMirad cömo se 
amanl” (cf. 3, 12 ss. y nota; I Cor. 13). Aprove- 
chad bien el tiembo: Literalmente: “redimiendo el 
tiempo”, aprovechando intensamente los fugaces dias 
de nuestra vida para hacer el bien y edificar a otrös. 
El que antes no lo hubiese hecho, tiene en Jesüs el 
secreto ünico para recobrarlo con ventaja, pues 
nos descubri6, no sölo en la Paräbola del Hijo 
Prödigo que el Padre celestial, lejos de rechazar al 
que se arrepiente, o castigarlo o disminuirlo, lo vis- 
te con las mejores galas y le da un banquete (Luc. 
15), sino tambien en la Paräbola de los Obreros, que 
al de ja ültima hora se le pagö6 antes (Mat. 20, 13 
3.), porque amar& mäs aquel a quien mäs se perdon6 
(Luce. 7, 41 ss.), y S. Pablo enseia que ‘“todas las 
cosas cooperan al mayor bien de los que aman” 
(Rom. 8, 28). 1'Meditemos en esta maravilla que 
eignifica poder entregarnos hoy a Dios como si ja- 
mäs hubiesemos pecado ni perdido un instante. Dios 
concedis esta gracia a Santa Gertrudis de un modo 
expreso, pero le moströ que la misma estä al alcan- 
ce de todos, como acabamos de verlo. Vease S. 50 
y notas, . 

6. La sa) simboliza la sabiduria cristiana (cf, el 
rıto del Bautismo, en que se administra al bauti- 
zando “la sal de la sabiduria”). 
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Coxcrusıön. TEn cuanto a mi persona, de 
todo os informara Tiquico, el amado hermano 
y fiel ministro y consiervo en el Senior; 8a 
quien he enviado a vosotros con este mismo 
fin, para que conozcäis mi situaciön y para que 
el conforte vuestros corazones, juntamente 
con Onesimo, el hermano fiel y amado, que 
es de entre vosotros. Ellos os informaran de 
todo lo que pasa aquıi. 1%0s saluda Aristarco, 
mi companero de cautiverio, y Marcos, primo 
de Bernabe, respecto .del cual ya recibisteis 
avisos—si fuere a vosotros, recibidle — !!y 
Jesus, Hamado Justo. De la circuncisiön son 
estos los ünicos que colaboran conmigo en el 
reino de Dios, y han sido para mi un consuelo. 
120s saluda Epafras, que es uno de vosotros, 
siervo de Cristo Jesüs, el cual Jucha siempre a 
favor vuestro en sus Oraciones, para que per- 
severeis perfectos y cumpläis plenamente toda 
voluntad de Dios. 13Le doy testimonio de que 
se afana mucho por vosotros y por los de 
Laodicea y los de Hieräpolis. 1Os saluda 
Lucas, el mediıco amado, y Demas. 1Saludad 
a los hermanos de Laodicea, a Ninfas, y a la 
Iglesiıa que esta en su casa. 16Y cuando esta 
epistola haya sido leida entre vosotros, haced 
que se la lea tambien en la Iglesia de los lao- 
dicenses; y leed igualmente vosotros la que vie- 
ne de Laodicea.. Y a Arquipo decidle: 
“Atiende al ministerio que has’ recibido en el 
Senor para que lo cumplas. 18E] saludo es de 
mi mano, Pablo. Acordaos de mis cadenas. La 
gracia sea con VOsotros.” 


9. Onesimo, el mismo de quien trata la carta de 
San Pablo a Filemön. 

10. Cf. 1, 5. y nota; Hebr. 10, 37; Luc. 21, 37. 

1l. jTriste experiencial Marcos y Jesüs “el Jus- 
to’ son los dos ünicos israelitas que quedan fieles 
al Apöstol de los gentiles cuando se produce el re 
tiro de los demäs (Hech. 28. 29 y nota). Por otra 
parte es hermoso ver la fidelidad de Marcos a pesar 
del vivo ineidente de Hech. 15, 39, y no obstante 
ue Marcos era mäs bien discipulo de Pedro (II 

edro 5, 13). 

14. Lucas, el me£dico amado: el Evangelista y 
asompafante del Apöstol en la prisiön. Cf. Hech. 27, 
1 y nota. Era sirio (de Antioquia) y vemos que 
Pablo no lo cuenta entre los de la circuncisiön (v. 

16. La carta a los de Laodicea, de la que habla 
S. Pablo. se ha perdido, a no ser que se trate de la 
carta a los HEfesios, la cual, tal vez, estaba dirigida 
tambien a los de Laodicea (Ef. 1, 1 y nota). Com- 
prendese aqui el empefio de $. Crisöstomo para que 
los creyentes learı constantemente Jas Cartas de S. 
Pablo (cfr. Hiech. 28, 31 y nota) puesto que el 
mismo Apöstol asi lo recomienda (I Cor. 5, 9; I 
Tes. 5, 27; II Tes. 2, 15; 3, 14). 


PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES 


CAPITULO I 


SALUTACIÖN APOSTÖLICA Y CONGRATULACIONES. 
ıPablo y Silvano y Tıimoteo, a la Iglesia de los 
tesalonicenses, en Dios Padre y en el Senor Je- 
sucristo: gracia a vosotros y paZ. ?Siempre da- 
mos gracias a Dios por todos vosotros, haciendo 
sin cesar memoria de vosotros en nuestras ora- 
ciones. 3Nos acordamos ante Dios Padre 
nuestro de la obra de vuestra fe, y del trabajo 
de vuestra caridad, y de la paciencia de vues- 
tra esperanza en nuestro Senor Jesucristo, *por- 
que conocemos, hermanos amados de Dios, 
vuestra elecciön. $Pues nuestro Evangelio lleg6 
a vosotros no solamente en palabras, sıno tam- 
bien en poder, y en el Espiritu Santo, y con to- 
da plenitud, y% asi bien sab&is cuales fuimos entre 
vosotros por amor vuestro. ®Vosotros os hi- 
cisteis imitadores nuestros y del Senior, reci- 
biendo la palabra en medio de grande tribula- 
ciön con gozo del Espiritu Santo; Tde modo 
que llegasteis a ser un ejemplo para todos los 
fieles de Macedonia y de Acaya. ®Asi es que 
desde vosotros ha repercutido. la Palabra del 
Senior, no sölo por Macedonia y Acaya, sino 
que en todo lugar la fe vuestra, que es para 
con Dios, se ha divulgado de tal manera que 
nosotros no tenemos necesidad de decir pala- 





1. Tesalönica (hoy Salönica), capital de Macedo- 
nia, recibiö la luz del Evangelio en el segundo viaje 
apostölico de S. Pabio. No pudiendo detenerse allı a 
causa de la sedicion de los judios, el Apöstol se di- 
rige a ellos mediante esta carta, escerita en Corinto 
hacia el] ao 52 —-es decir. que es la primera de 
todas las epistolas— para confirmarlos en los fun- 
damentos de la fe y la vocacion de la santidad, y 
consolarlos acerca de I>»s muertos con }os admirables 
anuncios que les revela sobre la resurreceiöon y BR 
segunda venida de Cristo. 

5. En poder.y en el Espiritu Santo. Ei Papa Leön 
XIII agrega a estas palabras el siguiente comentario: 
“Hablan fuera de tono y neciamente quienes al tra- 
tar asuntos religiosos y proclamar los divinos pre- 
ceptos no proponen casi otra cosa que razones de 
eiencia y prudencia humanas, fiändose mäs en sus 
propios argumentos que en los divinos” (Enciclica 
"“Providentissimus Deus”). 

6. Con nozo del Espiritu Santo: “EI Espiritu San- 
to es la alegria de nuestra alma, el regocijo del co- 
razön... el consuelo de los que lloran, el pafio de 
lägrımas de la tristeza, el reposo del espiritu (S. Crt- 
söstomo). 

8. No tenemos necesidad de decir palabra: Como 
elocuente testimonio .a esos fieles recientemente con- 
vertidos (v. 9) S, Crisöstomo da aqui esta explica- 
eiön: “Porque convertidos los diseipulos en maestros 
y doctores, hablaban e instruian con tanto valor y 
confianza a todos, que los arrastrahan y convertian. 
No hahıa dique capaz de contener la predicaciön, sino 
que, mäs vehemente que el fuego, avasallaba el orhe 
entero. Cf. Rom. 15, 23; II Tim. 2, 2. La fe vuestra 
que es para con Dios: Fillion senala la singularidad 
de esta expresiön y la explica ası: '"Vuestra fe que se 
dirige hacia Dios, que tiene como fin a Dios”. Es 
decir, fe en Dios y no en los homhres, como la que 
el Apösıiol censura en I Cor. I, 12 ss. 


bra. ®Pues ellos mismos cuentan de nosotros 
cual fue nuestra llegada a vosotros, y cOmo 08’ 
volvisteis de los idolos a Dios para servir al 
Dios vivo y verdadero, !°y esperar de los cielos 
a su Hijo, a quien El resucitö de entre los 
muertos: Jesus, el que nos libra de la ıra ve- 


nidera. 
CAPITULO I 


PREOCUPACIONES DEL APöstot. 1Vosotros mis- 
mos sabeis, hermanos, que nuestra liegada a vos- 
otros no ha sido en vano, 2sino que, despu6s 
de ser maltratados y ultrajados, como sabeis, en 
Filipos, nos llenamos de confianza en nuestro 
Dios, para anunciaros el Evangelio de Dios en 
medio de muchas contrariedades. 3Porque 
nuestra predicaciön no se inspira en el error, 
ni en la inmundicia, ni en el dolo; *antes, por 
el contrario, asi como fuimos aprobados por 
Dios para que se nos confiara el Evangelio, asi 
hablamos, no como quien busca agradar a hom- 
bres, sıno a Dios, que examina nuestros Corazo- 
nes. 5Porque nunca hemos recurrido a lisonjas, 
como bien sabeis, nı a solapada codicia, Dios es 
testigo;, ni hemos buscado. el elogio de los 
hombres, ni de parte vuestra, ni de otros. ?Aun- 
que habriamos podido, como apöstoles de Cris- 
to, ejercer autoridad, sin embargo nos hicimos 
pequefios entre vosotros; y como una madre 
que acaricia a sus hijos, 8asi nosotros por amor 
vuestro nos complaciamos en daros no sola- 
mente el Evangelio de Dios, sino tambien nues- 
tras pFopias vidas, por cuanto habiais llegado 
a sernos muy queridos. ®Ya recordäis, herma- 





9 s. “La conversion al Cristianismo es resumida 
en tres puntos concretos: el abandono del culto de 
los idulos, la. adhesiön al Dios ünico, que es llamado 
vivo y verdadero por oposiciön a las divinidades sın 
vida y sin realidad del paganısmo, y la espera de la 
segunda venida de Jesucristo, juez futuro de los: vi- 
vos y de los muertos’” (Fillion) Cf. 2, 19; 4. 16 s.; 
5, 1 ss. “Si entonces habia que superar la dificultad 
de una religiön completamente nueva y repugnante a 
la mentalidad pagana o judaica. amen de la hosti- 
lidad del poder politico que divinizaba al Cesar y 
condenaba a muerte a quien se negaba a adorarlo, 
hoy, despues de veinte siglos de cristianismo, los obs- 
täculos a vencer no son menores. La idolatria präc- 
tica es harto mäs peligrosa que la tdolatria teorica 
y es mäs dificil hacer cristiano a quien ha renegado 
de su bautismo que convertir a un pagano o a un 
ignorante de buena fe” (P. J. B. Penco). 

2. Cf. Hech. 16, 19 ss, y 17, 5 ss. 

3. Defiendese contra las calumnias que sus adver- 
sarios esparcian. y destaca, como la mäs clara re- 
futaciön, la labor realizada con desinteres y ahnega- 
ciöon en hien de ia comunidad de Tesalönica. 

4. Para que nuestra predicaciön produzca fruto 
sobrenatural hemos de renunciar a la elocuencia mun- 
dana. Vease 1, 5 y nota; I Cor. 1, 17; Gal. 1, 10, etc. 

7. S. Pablo vive plenamente el precepto de Cristo 
de que el mayor sirva al menor. Cf. Mat. 20, 26 s.; 
Marc. 10. 43 s.; Luc. 22, 27; Juan 13, 12-17. 

9. El Apöstol trabajaha manualmente, haciendo 
tiendas de campaüa, para ganarse el sustento, lo que 
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nos, nuestro trabajo y fatiga, cömo trabajando 
noche y dia por no ser gravosos a ninguno de 
vosotros, os predicamos el Evangelio de Dios. 
1#Vosotros sois testigos, y Dios tambien, de 
cuan santa, justa e irreprensiblemente nos com- 
portamos para con vosotros los que creeis. Y 
sabeis que a cada uno de vosotros, como un 
padre a sus hijos, I2asi os exhortäbamos y alen- 
tabamos y os conjuräbamos a vivir de una 
manera digna de Dios, que os ha liamado a su 
propio reino y gloria. 


FERVOR DE LOS TESALONICENSES. 13Por esto 
damos sin cesar gracias a Dios de que recibis- 
teis la palabra dıvina que os predicamos, y la 
aceptasteis, no como palabra de hombre, sino 
tal cual es en verdad: Palabra de Dios, que en 
vosotros los que cre£is es una energia. !4Porque 
vosotros, hermanos, os hab&is hecho imitadores 
de las Iglesias de Dios que hay por Judea en 
Cristo Jesus; puesto que habeis padecido de 
parte de vuestros compatriotas las mismas cosas 
que ellos de los judios; los cuales dieron 
muerte al Seüor Jesus y a los profetas, y ı 





es de välorar tanto miäs si pensamos en su inmensa 
actividad espiritual. Cf. Hech. 18, 3 y nota; I Cor. 
4, 12; II Cor. 11, 28; II Tes. 3, 8, etc. 

13. No como palabra de hombre: S. Agustin, es- 
cribiendo sobre esto a S. Jerönimo, le dice: ‘Con to- 
da franqueza te confieso que sölo a los Libros de 
la Sagrada FEscritura, llamados canönicos, venero 
hasta creerlos infalibles. De modo que si en estos Li- 
bros veo algo que me parezca contrario a la verdad, 
digo sin vacilar que el ejemplar esta errado o que 
el traductor no entendiö el sentido, o que yo no lo 
entiendo. Mas a todos los otros autores, por santos 
e ilustrados que puedan ser, me cuido bien de creer 
verdadero lo que dicen porque lo digan ellos, sino 
porque, con la autoridad de aquellos autores canöni- 
cos 0 con razones de peso, me persuaden que es con- 
forme a la verdad. Y estoy seguro que tal es 1a 
regla que tü sigues como yo, y que no pretendes 
ciertamente que se lea tus libros con Ja misma defe- 
rencia que a los Profetas y los Apöstoles, a quienes 
no se podria sin delito atribuir el mäs pequefio error” 
(Carta 82). En otro lugar confirma esto diciendo: 
“Tal soy yo con los escritos ajenos. Y ası quiero 
que sean con los mios” (cf. 1, 8; Hech. 16, 34; 
I Cor. 1, 12 y notas). Y consecuente con tal crite- 
rio, fulmina tambien este apöstrofe: ‘Vosotros, que 
creeis lo que quereis y rechazäis lo que no querdiıs, 
a vosotros os creeis, y no lo que dice el Evangelio. 
Quereis ser la autoridad y ocupar el sitio que co- 
rresponde al Libro Santo”. Cf. Juan 21, 25 y nota. 
Palabra de Dios que es una energie: Las palabras di- 
vinas de la Sagrada Escritura, escuchadas y leidas 
constantemente, meditadas dia y noche, como dice el 
Profeta David en el Salmo primero, son de extra- 
ordinario provecho para la plenitud de nuestra vida 
espiritual, pues en ellas estä la sustancia que Dios 
nos ha dado para nuestra oraciöon. Para cada cris- 
tiano llega el peligro de que sus oraciones se con- 
viertan en frias förmulas, intelectuales, y si le falta 
entonces a la oracıön ese contenido espiritual de las 
Palabras divinas, que son espirtu v vida, cae in- 
sensiblemente en el ritualismo verbal. o. sea, como 
dice Jesüs, en el rezo a fuerza de palabras y en la 
alabanza que s6lo honra a Dios con los labios, mien- 
a . corazön estä lejos de El (Mat. 6, 7 ss; 

14 ss. De parte de nuestros compatriotas: Parece 
aludir a los que vemos en Hech. 17, 5. De los judios: 
ef. Hech. 6, 9 ss.; 8, 1 ss; 9. 1» En ce v. 15 
evoca tambıen sus culpas anteriores, como hacia el 
Sefor. Cf. Mat. 5. 12; 23, 31 y 37; Hech. 3, 15; 
7. 52; Hebr. 11, 38. 
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nosotros nos persiguieron hasta afuera. No agra- 
dan a Dios y estän en contra de todos los hom- 
bres, 1Smpidiendonos hablar a los gentiles para 
que se salven. Asi estän siempre colmando la 
medida de sus pecados; mas la ira los alcanz6 
lıasta el colmo, Ä | 


ÄFECTOS DEL APÖSTOL HACIA LOS TESALONICEN- 
ses. 17Mas nosotros, hermanos, privados de 
vosotfos por un ticmpo, corporalmente, no en 
el corazön, nos esforzamos grandemente por 
ver vuestro rostro con un desco tanto mayor. 
18Por eso quisimos ir a vosotfos una y otra 
vez, en particular yo, Pablo, pero nos atajd 
Satanas. 19Pues .cual es nuestra esperanza, o 
gozo, o corona de gloria delante de nuestro 
Senor Jesucristo en su Parusia? No lo sois 
vosotros? 20Si, vosotros sois nuestra gloria y 
nuestro g0Z0. 


CAPITULO II 


La Mmısıiöon pe TıMoTEo. 1Por esto, no pu- 
diendo ya soportarlo mäs, nos parecıo bien 
quedarnos solos en Atenas, ?2y enviamos a Ti- 
moteo, nuestro hermano y ministro de Dios en 
el Evangelio de Cristo, con el fin de fortalece- 
ros y exhortaros en provecho de vuestra fe, 
3para que nadie se conturbase en medio de estas 
tribulaciones. Pues vosotros mismios sabeis que 
para esto hemos sido puestos. #Porque ya cuan- 
do estabamos con vosotros, 05 preveniamos que 
hemos de padecer tribulaciön, como realmente 
sucediö; bien lo sabeis. 5Ası que tambien yo, no 
pudiendo mäs, envie para informarme de vues- 
tra fe, no fuera que os hubiese tentado el ten- 
tador y nuestro trabajo resultase sin fruto. $Mas 
ahora, despues de la llegada de Timoteo, que 
regresö de vosotros, y nos trajo buenas noticias 
de vuestra fe y caridad, y cömo conserväis 
sıempre buena memoria de nosotros, deseosos 
de vernos, asi como nosotros tambien a vos- 
otros, "por eso, en medio de todo nuestro 
aprieto y tribulacıön, nos hemos consolado, 
hermanos, en cuanto a vosotros, por causa de 





16. Hasta el colmo: “Mäs simplemente la cölera 
divina liegö a su termino, porque pronto va a desen- 
eadenarse completamente sobre los judios” (Fillion). 
Ası les sucediö, por su oposiciön a los designios de 
Dios, cuando los romanos destruyeron Jerusalen el 
ano 70, y empezö la dispersion de Judä que duraba . 
todavia hasta el tiempo de que habla $. Pablo en 
Roma. 11, 11-25. Cf. Hech. 13, 50 s.; 14, 4 ss, 
18 ss.; 17, 5 ss. 

18. Satands, sin duda por medio de sus agentes 
empenados en sofocar la expansion del Evangelio. 
Nada preocupa tanto al padre de la mentira (Juan 
8, 44) y "principe de este mundo’ (Juan 14, 30) 
como impedir la obra netamente sobrenatural de ve- 
netraciön de la palabra del Evangelio en las almas, 
porque sabe que ella es la fuerza de Dios para sal- 
var a los que creen (Rom. 1, 16). 

19. Sobre la Parusia o segunda venida de Cristo 
triunfante, Cf. 1, 9 y nota; 3, 13; 4, 15; 5, 23, etc. 

3. Notable observacion que S. Pablo aplica a si 
mismo (Hech. 9, 16; 14, 21) y que repiten tambien 
S. Pedro (I Pedr. 4. 12) y el mismo_ Sefor (Juan 
16. 2) para que nadie se sorprenda. Vease I Cor. 
4, 19; II Tim. 3, 12, etc. 

6. Timotco, enviado por Pablo a Tesalöniea, trajo 
buenas noticias a Corinto donde estaba el Apöstol, 
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vuestra fe. ®Ahora si que vivimos si vosotros | llamado Dios a vivir para impureza, sino en 


estais firmes en el Senor. 


Grarmup A Dios v voTos DEL Apöstor. 9Pues 
cqu& gracias podemos dar a Dios por vosotros 
en retorno de todo el gozo con que nos rego- 
cijamos por causa vuestra ante nuestro Dios, 
10rogando noche y dia con la mayor instancia 
por ver vuestro rostro y completar lo que fal- 
ta a vuestra fe?. HE] mismo Dios y Padre nues- 
tro, y nuestro Sefior Jesüs dirijan nuestro ca- 
mino hacıa vosotros. 12Y haga el Sefor que 
crezcäis y abundeis en el amor de unos con 
otros, y con todos, tal cual es el nuestro para 
con vosotros; 13a fin de confirmar irreprensi- 
bles vuestros corazones en santidad, delante de 
‚Dios y Padre nuestro, en la Parusia de nuestro 
:Sehor Jesüs con todos sus santos. 


CAPITULO IV 


SOMOS LLAMADOS A LA SANTIDAD. IPor lo de- 
mäs, hermanos, os rogamos y exhortamos en el 
Senor Jesüs, que segün aprendisteis de nosotros 
el modo en que habeıs de andar y agradar a 
Dios —como andais ya— ası abunde&is en ello 
mäs y mas. 2Pues sabeis qu& preceptos os hemos 
dado en nombre del Senor Te SPorque &sta 
es la voluntad de Dios: vuestra santificaciön; 
que os abstengais de la fornicaciön, *que cada 
uno de vosotros sepa poseer su propia mujer en 
santificacıön y honra, ®no con pasiön de con- 
cupiscencia, como los gentiles que no conocen 
a Dios; ee nadie engafie ni explote a su her- 
mano en los negocios, porque el Sefor es ven- 
gador de todas estas cosas, como tambien os di- 
Jimos antes y atestiguamos; "porque no nos ha 





9, La oraciön que sigue atestigua ei amor del 
Apöstol a sus hijos espirituales, en particular su in- 
teres por el acrecentamiento de la fe, 

11. S. Pablo nos ensefia a cada paso a distinguir 
las Divinas personas en la oraciön. 

12. La caridad fraterna, sefial caracteristica del 
verdadero cristiano y de su elecciön (Juan 13, 35; 
cf. Col. 4, 5 y nota), debe crecer constantemente sin 
menguar. 

13, Es la advertencia que constantemente nos da 
Jesüs de estar preparados no sölo para la hora final 
de nuestra muerte, sino para su venida que puede 
ser en cualquier momento, “como la de un ladrön”. 
Cf. 5, 2 y nota; Sant. 5, 8. Con todos sus santos: 
Judas 14; I Cor. 5, 23 y nota. 

1. Informado por Timoteo sobre el estado espiritual 
de aquella cristiandad (3, 6), el Apöstol afiade aqui 
sus exhortaciones sobre la santidad de vida, ensehän- 
doles a huir la deshonestidad, la doblez y la hol- 
ganza. 

4. Que se abstengan de la fornicacıön con aquella 
pureza y honestidad que corresponde a la condiciön 
de nuestro cuerpo, que debe ser templo de Dios 
(I Cor. 3, 16 s.:; 6, 19; I Pedr. 3, 17). El fin in- 
mediato del matrimonio es la procreaciön de los hi- 
jos para que lo sean de Dios, y miembros de Cristo; 
el fin ültimo, la gloria de Dios. Ambos fines han 
de Baier la vida y la conducta de los casados (Sto. 

omäs). 

7. Sino en santidad, es decir, que Ja santidad es 
para todos los hijos de Dios (Cf. I Cor. 1, 2 y nota), 
y esto porque El nos ha dado tambien su santo Es- 
piritu (v. 8). Aqui, como en Rom. 5, 5. vemos ter- 
minantemente destruida nuestra abominable suficien- 
cia. El) mismo Apöstol, por Ja forma de hablar, nos 
muestra su asombro ante, la maravilla que nos estä 


santidad. ®Asi pues el que esto rechaza, no 
rechaza a un hombre, sino a Dios, que tam- 
bien os da su santo Espiritu. 


AMOR AL PRÖJIMO Y LABORIOSIDAD. 9En cuan- 
to al amor fraternal, no teneis necesidad de que 
os escriba, puesto que vosotros mismos habeis 
sido ensenados por Dios a amaros mutuamen- 
te. 10Pues en realidad eso practicäis para con 
todos los hermanos que viven en toda la Mace- 
donia. Os rogamos, hermanos, que lo hagais 
mas y mas, !!y que ambicioneis la tranquilidad, 
ocupandoos de lo vuestro y trabajando con 
vuestras manos, segün os lo hemos recomen- 
dado, 122 fin de que os comporteis decorosa- 


mente ante los de afuera, y no tengäis necesi- 
dad de nadie. 


REsURRECCHHN DE ENTRE LOS MUERTOS. 313No 
queremos, hermanos, que esteis en ignorancia 
acerca de los que duermen, para que no os con- 
tristeis como los demas, que no tienen esperan- 
za. !4Porque si creemos que Jesus muriö6 y re- 
sucitö, asi tambien (creemos que) Dios llevarä 
con Jesüs a los que durmieron en El. 15Pues 
esto os decimos con palabras del Sefor: que 
nosotros, los vivientes que quedemos hasta la 
Parusia del Senor, no nos adelantaremos a los 
que durmieron. 16Porque el mismo Senior, da- 
da la senal, descendera del cielo, a la voz del 
arcängel y al son de la trompeta de Dios, y los 
muertos en Cristo resucitarän primero. !7Des- 
pues, nosotros los vivientes que quedemos, se- 
remos arrebatados juntamente con ellos en nu- 
bes hacıa el aıre al encuentro del Sefor; y asi 


revelando. Porque segün esto la santidad es un ofre- 
cimiento de Dios que nos invita a ser santos como 
El es santo (Lev. 11, 44; 19, 2; 20, 26; 21, 8; I 
Pedr. 1, 15 s.; Luc. 6, 36 y nota). Si aceptamos, 
si lo deseamos con sinceridad, El mismo nos da en- 
tonces su propio Espiritu, que es el Espiritu de san- 
tidad (Rom. 5, 5), de la propia santidad de Dios. 
Si el sol mira a la tierra, la verä luminosa, como 
nosotros vemos a la luna, pero esa luz es la que le 
da El, nada mäs que El. Y mäs aün la luminosidad 
serä tanto mayor cuanto mäs lisa sea la superficie 
que la refleja, es decir, cuanto mäs quitemos nues- 
tros propios inventos para vivir y obrar segün todo 
lo que nos viene de El, De ahi que quien esto re- 
chaza, no desprecia a un hombre sino a Dios. 

13 ss. A los primeros cristianos, mäs que a no$- 
otros, les preocupaba la segunda venida de Cristo, 
especialmente en cuanto a la suerte de los muertes. 
Creian que &stos, tal vez, fueran remitidos al ultimo 
lugar en la resurrecciöon o que la resurrecciön ya 
habia pasado (II Tim. 2, 16 ss. y nota). Contesta 
S. Pablo: De ninguna manera habeis de angustia- 
ros; elos resucitarän los primeros, y los otros jus- 
tos que esten vivos serän arrebatados al .encuentro 
de Cristo en el aire. Los Padres griegos, y de los 
latinos S. Jerönimo y Tertuliano, opinan que esto 
sucederä sin que antes sea necesaria la muerte fi- 
sica. Lo admiten tamhien $. Anselmo y Sto. Tomäs, 
etc. Vease 3, 13; I Cor. 6, 2 s.; 15, 23 y 51; I 
Tim. 4, 8 y notas i 

16. EI Arcängel: probablemente S. Miguel, pues 
es el ünico que en la Sagrada Escritura lleva este 
titulo.. Vease Judas v. 9; Dan. 10, 13 y notas. Acer- 
ca de la trompeta de Dios cf. Zac. 9, 14. donde el 
mismo Dios hace sonar la trompeta. Reswcitardn pri- 
mero: cf. I Cor. 15, 23. 


PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES 4, 17 y 18; S, 1-21 


estaremos siempre con el Senor. 1®Consolaos, 
pues, mutuamente con estas palabras. 


CAPITULO V 


ExHorTacıön a LA vicıLancıa. 1Por lo que 
toca a los tiempos.y a las circunstancias, her- 
manos, no teneis necesidad de que se os escriba. 
2V osotros mismos sabeis perfectamente que, co- 
mo ladrön de noche, ası viene el dia del Senior. 
SCuando digan: “Paz y seguridad”, entonces 
vendrä sobre ellos de repente la ruina, como 
los dolores del.parto a la que estä encinta; y 
no escaparän. *Mas vosotros, hermanos, no vi- 
vis en tinieblas, para que aquel dia os sorpren- 
da como ladrön, siendo todos vosotros hijos 
de la luz e hijos del dia. No somos de la noche 
ni de las tinieblas. Por lo tanto, no durmamos 


como los demäs; antes.bien, velemos y seamos. 


sobrios. 7Pues los que duermen, duermen de 
noche; y los que se embriagan, de moche se em- 
briagan. 8Nosotros, empero, que somos del dia, 
seamos sobrios, vistiendo la coraza de fe y cari- 
dad y como yelmo la esperanza de salvacion; 
®porque Dios no nos ha destinado para la ıra, 
sıno para adquirir la salvaciön por medio de 
nuestro Senior Jesucristo, 1%e]l cual murio por 
nosotros, para que, ora velando, ora durmien- 
do, vivamos con El. !!Por esto exhortaos unos 
a Otros, y edificaos reciprocamente como ya 
lo haceıs. 


RECOMENDACIONES Y SALUDOs, 1?20s rogamos, 
hermanos, que tengäis consideraciön a los que 
trabajan en medio de vosotros, y os dirigen en 
el Senior y os amonestan; !?y que los estime£is 
muchisimo en caridad, a causa de su obra. Y 
entre vosotros mismös vivid en paz. !*Tambien 
os exhortamos, hermanos, a que amonesteis a 
los desordenados, que alenteis a los pusilänimes, 
que sostengäis a los debiles, y que seäis sufridos 
para con todos. !?Ved que nadie vuelva al otro 
mal por mal; antes bien, seguid haciendo en 
todo tiempo lo bueno el uno para con el otre 
y para con todos. !#Gozaos siempre. 17Orad 





2. C£f. Mat. 24, 36; Marc. 13, 32, Luc. 12, 39; 
Sant. 5, 8; II Pedr. 3, 10; Apoc. 3, 3; 16, 15. El 
Apöstoj se refiere a la Parusia de Cristo, no a la 
muerte individual de cada uno. 

3 s. Pag y seguridad ha sido siempre. a traves de 
toda la Biblia, ei mensaje de los falsos profetas, 
cuyo exito, superior al de los verdaderos, se funda 
precisamente en ese agradable optimismo (vease la in- 
troduceiön general a los Libros Profäticos). De ahi 
que el] que ignora las profecias. biblicas fäcilmente 
yive en la ilusiön, no percibe el sentido tragico de 
la vida presente, ni el destino tremendo a que mar- 
chan las naciones. Vease Luc. 18, 8; Apoc. 9, 21; 
16, 9; 19, 19, etc. Nada mäs consolador que la 
excepciön contenida en el v. 4 para aquellos que vi- 
ven a la luz de la Palabra divina (S. 118, 105). 

6 s. No durmamos como los demäs, en la despreo- 
cupaciön e indiferencia. La embriaguez sefiala el atur- 
dimiento espiritual en que vive el mundo. 

16. Gozaos siempre: Este es el versiculo mäs corto 
de la Biblia. No podemos auejarnos de su contenido. 
£l resume lo que todo el divino Libro desea. ofrece 
y realiza, con infalible eficacia, en todo amigo que 
frecuenta su intimidad. 

17. Orad sin cesar: S. Agustin hace notar que 
esto no significa “rezad todo el dia”, y menos con pu- 


287 


sın cesar. 1®En todo dad gracıas, pues que tal 
es la voluntad de .Dios en Cristo Jesüs en or- 
den a vosotros. I9No apagußıs el Espiritu. 2No 
menospreci£is las profecias. 2!Examinadlo todo 


ra oracıön vocal, sino mantenerse incesantemente en la 


presencia y el amor de Aquel cuyo culto maximo «es 
nuestra fe, nuestro amor y nuestra esperanza. Nues- 
tros trabajos y toda. nuestra vida deben ser oraciön. 
Vease I Cor. 10, 31 y nota. Decia alguien, como 
una broma cası inocente, que sus mejores negotios 
los habia planeado durante el Rosario, No le ha- 
bria valido mucho mäs planearlos en su escritorio? 
He aqui cosas que no se entienden sino a la luz del 
amor. Porque no es obligaciön visitar- a un amigo 
ni es prohibido ocuparse de un negocio; pero si yo 
me pongo a pensar en el negocio durante la visita 
a mi amigo y desatiendo su conversaciön, ciertamen- 
te le dar€ un disgusto mucho mayor que si no hu- 
biese ido a verlo. Y asi comprobamos una vez mäs 
que lo ünico que Dios nos pide es que no tengamos 
doblez, pero esto lo exige en absoluto. De aht que 
toda la Biblia nos muestra como mucho mäs abomi- 
nable a Dios la falsa religiosidad y el fariseismo que 
los extravios de los pecadores. Cfr. Lev. 19, 19; 
Deut. 22, 11, sobre el horror de Dios a las mezclas. 

18, He aqui un gran secreto de espiritualidad: 
vivir ofreciendo el Hijo al Padre en acciön de gra- 
cias por ei don que nos hizo de este Hijo (Juan 3, 
16), y recibiendo constantemente ese don por la Eu- 
caristia y por la fe (Ef. 3, 17), como el ‘“pan su- 
persustancia!” del Padrenuestro (Mat. 6, 11). Esta 
doble y continua actitud de recibir y entregar a Cris- 
to, Mediador entre el Padre y nosotros y luego entre 
nosotros y el Padre, ha sido llamada con acierto “la 
respiraciön del alma”, 

19. No apaguäis el Espirdtu: “Y si el Espiritu se 
apaga, ;cuäl serä la consecuencia? Lo saben todos 
aquelios que se han encontrado en una noche oscu- 
ra. Y si resulta dificil trasladarse durante la noche 
de una parte de la tierra a otra, jcömo recorrer de 
noche el camino que va de la tierra al cielo? ;No 
sabeis cuäntos demonios ocupan el intervalo, cuän- 
tas bestias salvajes, cuantos espiritus del mal se ha- 
llan apostadosl Mientras tengamos la luz de la gra- 
cia, no pueden dafiarnos; pero si la tenemos apaga- 
da, se arrojarän sobre nosotros, nos asirän y nos 
despojarän de cuanto llevamos. Los ladrones tienen 
por costumbre echar mano cuando han apagado la 
linterna, ven claro en estas tinieblas, en tanto que 
nosotros no estamos habituados a la luz de la oscu- 
ridad” (S. Crisöstomo). Cf. I Cor. cap. 12 y 14. 

20. No menosprecieis las profectas: Cf. I Cor. 14, 
39. Hoy solemos interesarnos poco por las profecias, 
a las cuales ja Sagrada Escritura dedica, sin em- 
bargo, gran parte de sus päginas. En el Eclesiäs- 
tico (39, 1) se nos muestra el estudio de las pro- 
fecias como ocupaciön caracteristica del que es sabio 
segün Dios (cfr. Amös 3, 7 ss. y notas). “Doctrina 
y profecia tienen la misma intima relaciöon que co- 
nocimiento y deseo, Lo primero es doctrina, o sea 


 conocimiento y fe; lo segundo es profecia, 0 sea es- 


peranza y deseo vehementisimo, ambicioso anhelo de 
uniön que quisiera estar sofando en ello a toda ho- 
ra, y que con sölo pensar en Ja felicidad esperada, 
nos anticipa ese gozo tanto mäs eficazmente cuanto 
mayor sea el amor. sCömo podria entonces conce- 
birse que hubiera caridad verdadera en un alma des- 
preocupada e indiferente a las profecias?”, Vease 
Rom. 15, 4 y nota. 

21. Examinadlo todo: No todo lo que parece ser 
bueno, lo es en efecto. Hay que examinarlo a la luz 
de la fe. Vease I Juan 4, 1; Hech. 17, 11, donde 
se muestran los de Berea mejores que los tesaloni- 
censes, porque recibian ävidamente la palabra de S$. 
Pablo y constantemente la comprobaban con las Es- 
erituras. Ei Apöstol nos da asi una vez mäs la no- 
ciön del tesoro que es nuestra alma para que no la 
abandonemos a ja opiniön de cualquiera. Ciertamen- 
te. dice Clemente Alejandrino, no somos incautos 
cuando se trata de bienes materiales. Cf. I Cor. 12, 
2; Ef. 4, 14. La Escritura nos ensefa claramente a 
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y quedaos con lo bueno. 2#Absteneos de toda | tra alıma y vuestro cuerpo sean conservados sin 


clase de mal. 2E] mismo Dios de la paz os 
santifique plenamente; y vuestro espiritu, vues- 


desconfiar de 1nosotros mismos en nuestras determi- 
naciones, y buscar el consejo del prudente (Prov. 12, 
15; 13, 10; Echi. 6, 35 s., y notas), pero con la li- 
bertad del hombre espiritual (Ecli. 37, 17-19 y no- 
ta). Tal es el testimonio de la propia concjencia 
(Rom. 8, 16 y nota) que Dios da aun a los paganos 
(Rom. 2, 14) y sin ei cual el hombre no podria ser 
a pues nunca podria saber que lo era (Rom. 
2). 

22. Absteneos de toda clase de mal: no sölo de lo 
que en realidad lo es. De este modo cortareis todas 
las ocasiones de escändalo y de murmuraciön (S. Ba- 
silio). Vease Ecli. 9, 4 y nota. 

23. La caridad de S. Pablo nos dese2, aun para 
el cuerpo, la dicha de disfrutar el misterio que nos 
anunciö en 4, 16 I en Filip. 3, 20 s. S. Ireneo, si- 
guiendo al Apöstol, distingue tambien en el cristia- 
no cucrpo, alma 3 espiritu. Son tres dominios super- 
puestos: el del cuerpo es el animal o fisico; el del 
alma es el psiquico (I Cor. 2, 14 y nota); el del 
espiritu es el sobrenatural, ünico verdaderamente e» 
piritual. Vease I Cor. 15, 44; Hebr. 4, 12. 


mancha para la Parusia de nuestro Senor Jesu- 
cristo. #Fiel es El que os llama, y El tam- 
bien lo hara. #Hermanos, orad por nosotros. 
28Saludad a todos los hermanos en ösculo 
santo. 27Os conjuro por el Senor que sea 
leida esta epistola a todos los hermanos. %La 
gracia de nuestro Seior Jesucristo sea con 
vosotros. 





26. En ösculo santo: Esta’ formula espiritual es 
grata a 5. Pablo (Rom. 16, 16: I Cor. 16. 20: II 
Cor. 13, 12) ya S. Pedro (I Pedr. 5. 14). Sin duda 
viene de que el beso era, entre los judios, parte de 
la salutaciön (Mat. 26, 48; Luc. 7, 454 22, 48, etc.). 
$. Justino y otfos atestiguan que paso a los prime- 
ros cristianos, y aun lo vemos conservado en la Li- 
turgia como sea] de paz. 

27. Os conjure por el Senor: No puede ser mäs 
apremiante el reclamo que el mismo Apöstol hace de 
que todos lo lean. EI Crisostomo que ro dejaba pa- 
sar una semana sin releer &l mismo a todo San Pa- 
blo, dice que los jaicos deben hacerlo aun con ma- 
yor razön que los sacerdotes, por lo mismo que son 
mäs ignorantes en materia espiritual. ; 


SEGUNDA CARTA A LOS TESALONICENSES 


CAPITULO I 


Sırupo ApostöLıco. IPablo y Silvano y Ti- 
motco, a la Iglesia de los tesalonicenses en Dios 
nucstro Padre y en el Senor Jesucristo; ?gracia 
a vosotros y paz de Dios Padre y del Sefor 
Jesucristo. 


ÄAccCIöN DE GRACIAS POR LA FE DE LOS TESALO- 
NIcENSEs. 3Hermanos, siempre hemos de dar 
gracias a Dios por vosotros, como es justo, por 
cuanto Crcce sobremanera vuestra fe, y abunda 
la mutua caridad de cada uno de todos vos- 
otros, *de tal manefa que nosotros mismos nos 
gloriamos de vosotros en las Iglesias de Dios, 
con miotivo de vuestra constancıia y fe en me- 
dio de todas vucstras persecuciones y de las tri- 
bulaciones que sufris. °Esta es una sefal del 
justo juicio de Dios, para que seäis hechos dig- 
nos del reino de Dios por el cual. padeceis;, 6si 
es que Dios encuentra justo dar en Tetorno tri- 
bulacıön a los que os atribulan, ?y a vosotros, 
los atribulados, descanso, juntamente con nos- 
otros, en la revelaciön del Sefor Jesus desde 
el cielo con los Angeles de su poder ®en llamas 
de fuego, tomando venganza en los que no co- 
nocen a Dios y en los que no obedecen al 
Evangelio de nuestro Senor Jesucristo; ®los 
cuales sufrirän la pena de la eterna perdiciön, 
Icjos de la presencia del Senor y de la gloria 
de su poder, !Pcuando El venga en aquel dia a 
ser glorificado en sus santos y ofrecerse a la 
admiracıön de todos los que creyeron, porque 
nuestro testimonio ante vosotros fu& creido. 
APor esto oramos sin cesar Por VOsOtros, para 
que nuestro Dios os haga dignos de vuestra vo- 





1. Esta segundas carta fue tambien escrita en Co- 
rinto, poco despues de la anterior, como lo acredita 
‘a permanencia de Silvano y Timoteo (cf, I Tes. 1, 
1), para tranquilizar a los tesalonicenses que, por lo 
que se ve (2, 2 y nota), eran engafados por algunos 
sobre ei alcance de aquella carta, cuyo contenido, 
lejos de rectificarlo. confirma el Apöstol en 2, 15 
(Vulg. 2, 14). Porque no faltaban quienes descui- 
daban sus deberes cotidianos, creyendo que el dia de 
Cristo habia pasado ya, y que por consiguiente, el 
trabajo no tenia valor (cf. I Tes. 4, 16), o que las 
persecuciones que sufrian (v. 4; I Tes. 2, 14) pu- 
diesen ser ya las de] “dia grande y terrible del Se- 
for” sin que ellos hubiesen sido librados por el 
advenimiento de Cristo y la reuniön con El (2, 1). 
S. Pablo los confirma en su esperanza (v. 5-12) y 
les da las aclaraciones necesarias refiriendose en 
forma sucinta a lo que largamente ies habia con- 
versado en su visita. De ahı que, para nosotros, el 
lenguaje de esta carta tenga hoy algün punto oscu- 
ro que no lo era entonces para los tesalonicenses (cf. 
2, 5). "sNo debe esto despertarnos una santa emu- 
laciön para no saber hoy menos que aquellos anti- 
uos?” 

a 8. En llamas de fuego: La Liturgia de Difuntos 
(Dies irae) nos recuerda constantemente aquel dia 
en que el Senor volver& "a juzgar al mundo por el 
uego”, Vease I Cor. 3, 13 y nota; II Pedr. 3, 
10 ss.; Apoc. 19, 12. 


caciön y cumpla poderosamente todos (sus) 
propösitos de bondad y toda obra de (vuestra) 
fe, I2para que sea glorificado el nombre de 
nuestro Sefor Jesüs en vosotros, y vosotros en 
El, por la gracia de nuestro Dios y del Senor 


Jesucristo. 
CAPITULO I 


MisTERIO DE INIQUIDAD. ANTICRISTO. PARUSIA, 
!Pero, con Irespecto a la Parusia de nuestro 
Sefor Jesucristo y nuestra comün uniön a EI, 


os rogamos, hermanos, ?que no os aparteis con 


ligereza del buen sentir y no os dejeis pertur- 
bar, ni por espiritu, ni por palabra, ni por pre- 
tendida carta nucstra en el sentido de que el 
dıa del Schor ya llega. 3Nadie os engane en 





2. Ni por pretendida carta: No bien habia S. Pa- 
blo fundado la Igiesia en Tesalönica y partido de 
alli —dice un autor moderno-—— aparecieron falsos 
maestros inquietando los änimos de sus convertidos. 
En este caso vemos que llegaron a forjar una falsa 
carta de S. Pablo. Y el lenguaje de esos falsos maes- 
tros parece haber sido el de Himeneo y Fileto, con- 
tra los cuales e] Apöstol previene en II Tim. 2, 17. 
«Vosotros estäis esperando el segundo Advenimien- 
to? ıPobres ingenuos! Ya ha sucedido. Cristo ha 
venido y congregado a sus santos con El. Y vosotros 
habeis sıdo dejados! Tambien pudo referirse esa fal. 
sa carta al segundo Advenimiento como cosa futura, 
pero con exclusiön de los que ya hubiesen muerto. 
(Cf. I Tes. 4, 13 ss.). De ahi que los creyentes se 
sintieran tan terriblemente conmovidos. Vease II 
Tim. 2, 16 ss. y nota. 

3 s. Es decir, que la opostosia ha de preceder al 
hombre de iniquidad, como culminaciön del “‘miste- 
rio de iniquidad” (v. 6) y clima favorable a la 
desembozada apariciön del v. 8 ($. Tomäs, Estio, C. 
a Lapide, S. Belarmino, Suärez, etc.). adie niega 
que la apostasia (Luc. 18, 8) ha comenzado ya (cf. 
v. 7), no sölo en los ambientes intelectuales, sino 
tambien en los populares, lo que Pio XI caracterizaba 
como el gran escandalo de nuestro tiempo. Lo peor 
es que los apöstatas en gran parte se queden dentro 
de la Iglesia (II Tim. 3, 1-5; cf. I Juan 2, 18 s.) 
e infecten a otros (cf. Ageo 2, 12 ss.; Gäl. 5, 9 y 
notas). De ahi la tremenda advertencia de los vv. 
10 y 11. “He aqui desde ahora la apostasia —dice 
S. Cirilo de Jerusalen— porque los hombres aban- 
donan la verdadera fe de manera que confunden en 
Dios al Padre con el Hijo.” El hombre de iniquidad 
(tes anomias), lecciön preferible a tes hamartias (de 
pecado), pues coineide con e} “misterio de la inigwi- 
dad’ (v. 7) Jigado intimamente a di. Judas Isca- 
riote recibe un nombre semejante en Juan 17, 12. 
Es creencia general que se trata del Anticristo, si 
bien algunos dan este nombre a la bestia del mar 
(Apoc. 13, 1 ss.) y otros a la bestia de ]a tierra o 
falso profeta (Apoc. 18, 11 ss.). Se discute si serä 
una persona singular o una colectividad.. En todo 
caso päarece que dsta necesitaria siempre de un cau- 
dillo 0 cabeza que la inspirase y guiase. Pirot, des- 
pues de recordar muchos testimonios y especialmen- 
te el de S. Agustin que trae como definiciön del An- 
ticristo “una multitud de hombres que forman un 
cnerpo bajo la direcciön de un jefe” (ef. Dan. 9, 
26), concluye que "el adversario es una serie ininte- 
rrumpida de agentes del mal que se oponen y Se 
opondrän a la doctrina y a la obra de Cristo des- 
de la fundaciön de la Iglesia hasta el ultimo dia”. 
Vease I Juan 2, 18, 19 y 22; 4, 3; II Juan 7; 71 
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manera alguna, porque primero debe venir: la 
apostasia y hacerse manifiesto el hombre de 
iniquidad, el hijo de perdiciön; *el adversario, 
el que se ensalza sobre todo lo que se llama 
Dios o sagrado, hasta sentarse el. mismo en el 
templo de Dios, ostentändose como si fuera 
Dios. ®>—;No os acordäis que estando yo to- 
davia con vosotros os decia estas cosas?— 

ahora ya sabeis qu& es lo que (le) detiene para 
que su manifestaciön sea a su debido tiempo. 
7E] misterio de la iniquidad ya esta obrando 





Pedro 3, 3; Judas 18; Mat. 24, 24. En .el templo de 
Dios (v. 4): segün S. Crisöstomo, Teofilacto, ‚Ecu 
menio y Teodoreto: la Iglesia. $. Hilario escribe a 
este respecto: “"Haceis mal en amar tanto los muros, 
en fincar ası en los edificios vuestro respeto por la 
Iglesia, y cubriros de este pretexto para invocar una 
pretendida paz: ;Puede dudarse que el Anticristo se 
sentarä en los mismos lugares?” $. Hipölito cree 
que en los ültimos tiempos el Anticristo tendr& eu 
imagen en todas las iglesias. Otros piensan en un 
nuevo Templo de Jerusalen. Varios autores liaman 
la atenciön sobre el’ hecho de que no se caracteriza 
el Anticristo por sus crimenes o inmoralidades, sino 
como “el gran usurpador de la gloria”, que querrä 
ser adorado el solo, como el principe de Dan. 1}, 
36 s. “En verdad, si se considera los muchos pasa- 
jes que el Apocalipsis reproduce de los antıguos pro- 
fetas, se tiene la impresiön creciente de que, en los 
fenömenos escatolögicos, Israel juega un papel ma- 
yor de lo que solemos pensar”. | 

5. Vease la nota en 1, 1. _ ne 

6. El misterio de la iniquidad, que culminara en 
el Anticristo y su triunfo sobre todos los gu creerän 
a la mentira (v. 11) por no haber aceptado el "mis- 
terio de la sabiduria”’ (I Cor. 2, 7), ya, estä ope- 
rando desde el principio, en forma subrepticia de ci- 
zana mezclada con el trigo y de peces malos entre 
la red (Mat. 13, 47 s.), a causa del dominio adqui- 
rido por Satanäs sobre Adäan, y mantenido sobre to- 
dos sus descendientes que no aprovechan plenamen- 
te la redenciön de Cristo. Es, no sölo el gran mis- 
terio de la existencia del pecado y del mal en el 
mundo, no obstante la omnipotente bondad „de ‚Dios, 
sino principalmente, y en singular, ese misterio de 
la apostasia (v. 3), que levar& al triunfo del Anti- 
eristo sobre los santos (Apoc. 13, 7), a la falta de 
fe en la tierra (Mat. 24, 24; Luc. 18, 8), y, en 
una palabra, a la aparente victoria del diablo y apa- 
rente derrota del Redentor hasta que venga &- 
triunfar gloriosamente en los misterios mäs adelante 
sefüalados para el fin. Las armas del Anticristo son 
falsas ideologias y doctrinas que Satanäs, “el prin- 
cipe de este mundo”, va introduciendo desde ahora 
bajo etiquetas de cultura, progreso y aun de virtu- 
des humanas que matan la fe, y gracias a los me- 
dios que la tecnica moderna le da para monopnlizar 
a opiniön püblica. Un autor americano reciente ve 
el misterio de iniquidad en el "conformismo”, o sea 
en la acomodaciön de los cristianos al mundo, en 
la infiltraciön del mundo en las filas de los disci- 
pulos de Cristo (Hanley Furfey, 'Th@ Mistery of Ini- 
quity)., C£. Gäl. 1, 4 y nota. 

7. El que ahora detiene: En el v. 6 este mascu- 
lino es un neutro: lo que le detiene. Son variadisi- 
mas las interpretaciones que se dan a este oscuro 
lugar. La antigua creencia de que ese obstäculo se- 
rıa el Imperio Romano, quedö desvirtuada por la 
experiencia histörica y no parece posible mantener- 
la, pues todos los Padres y autores estän de acuerdo 
en que se trata de un hecho escatolögico, es decir, 
para los ültimos tiempos, puesto que el mismo Tesüs 
anuncia que cuando venga, no encontrarä fe en 
la tierra (Luc. 18, 8). De ahi que S. Agustin pre 
sente como inseparables estos cuatro fenömenos; 
“Elias Tesbita (Mal. 4, 5 s.; Mat. 17, 11); fe de 
los judios (Mat. 23, 39; Juan 19, 37; Rom. 11, 25 
s.; II Cor. 3, 16); persecuciön del Anticristo (Apoc. 
13, 1 ss.; 19, 1-21) y venida de Cristo.” Teodoreto 


ciertamente, sölo (bay) el que ahora detiene 
hasta que aparezca de en medio. 8Y entonces 
se hara manifiesto el inicuo, a quien el Sehor 
Jesüs matarä con el aliento de su boca y des. 
truird con la manifestaciöon de su Parusia; 
%aquel inicuo) cuya apariciön es obra de Sata- 
näs con todo poder y sefales y prodigios de 
mentira, 1% con toda seducciön de iniquidad 
para los que han de perderse en retribuciön de 
no haber aceptado para su salvaciön el amor 
de la verdad. !ıY Pe Dios les envia po-' 
deres de engaüo, a fin de que crean la mentira, 
para que sean juzgados todos aquellos in- 
credulos a la verdad, los cuales se complacen 
en la injusticia. € 


EXHORTACION A LA CONSTANcIA. 18Mas nosotros 





y otros piensan que el obstaculo que detiene la apa- 
r’ciön desembozada del Anticristo es el decreto di- 
vino (S. 2, 7 ss.). No significa ello que el decreto 
haya de aparecer de en medio, sino que el mismo 
comporta esperar (II Pedr. 3, 9) hasta que el Padre 
resuelva poner todos los enemigos a los pies de su 
Hijo (S. 109, 1 ss.; Hebr. 2, 8; 10, 13), y entonces 
aparecerä el inicuo a quien El destruirä (v. 8) des- 
pues de su breve triunfo (Apoc. 13, 5). En uültima 
instancia sabemos que es el Espiritu Santo quien de- 
tiene los poderes del mal y vence al Anticristo (I 
Juan 4, 3-4) y al Maligno (I Juan 2, 13-14). Hasta 
que aparezca de en medio: Ötrös traducen: hasta que 
sea quilado de en medio, lo cual aumenta aüun mäs 
la cscuridad de ese misterioso pasaje, siendo dificil 
saber a quiön se refieren cada vez los distintos ver- 
bos. Hemos de pensar que si Dios ha querido dejar 
este Jugar en la penumbra, elln es sin duda porque 
hay cosas que sölo se entenderän a su hora (Jer. 30, 
24; Dan. 12, 1-10; Apoc. 10, 4). No obstante lo 
cua]l poseemos ya, para nuestra vida espiritual, mil 
otros anuncios claros y reiterados que nos sirven col- 
madamente para alimentar nuestra esperanza y para 
conocer las sefiales de los tiempos tal como nos pre- 
yas el mismo Senor. Cf. Mat. 24, 33; Luc. 21, 

‚etc. 

8. Cf. Is. 11, 4; Dan. 7, 11; 8, 25; I Juan 2, 
18 s.; Apoc. 19, 15 y 20 y notas. 

10. Los que han de perderse: Este pasaje (v. 9- 
12) es tal vez uno de los mäs terribles de la Escri- 
tura y digno de grave mrditaciön. Dios que es la 
misericordia misma, es tambien la verdad, cuya ex- 
presiön nos da en su Hijo Jesucristo, que es su 
Verbo o Palabra encarnada, y que no cesa de pre- 
sentarse como la Verdad y la Luz. Asi, pues, como 
habrä una tremenda venganza del Amor despreciado 
(Cant. 8, 6 y nota), asi tambien vemos aqui la ven- 
ganza de la verdad desoida. Vemos en $. 80, 13 que 
Dios abandonö a sus devaneos al pueblo de Israel 
que no quiso escucharle; asi har aqui entregändolos 
esarmados “para que crean a Ja mentira, ya que 
no tuvieron interes en armarse de la espada del 
espiritu que es la Palabra de Dios” (Ef. 6, 11, 13 y 
37). Y se cumplira entonces trägicamente -—como 
hace tiempo se estä cumpliendo-— aquella palahra de 
Jesüs en Juan 5, 43, que algunos interpretan precisa- 
mente como un anuncio del Anticristo. Ve&ase tambien 
Amös, 8. 1! y nota. ; 

12. El que es incredulo a la verdad, se compla- 
cerä en la maldad por lo mismo que vimos, a la 
inversa, en Ef. 5, 9 y nota. 

13. Sobre la santificaciön del Espiritu vease I 
Tes. 4, 6 y nota. EI credito a la verdad: Observese 
que el credito —tambien en el lenguaje bancario— 
se da en proporciön a la estima que inspira cada 
persona. or eso no hay mayor ofensa que dudar 
de 1a palabra. 4Dönde hallaremos. dice un artor 
moderno, quien quiera apostar en favor de la fide 
lidad de Dios? Jesüs nos habia revelado ya que todo 
el que obra mal, odia la luz (Juan 3, 20). Aqus 
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hemos de dar en todo tiempo gracias a Dios 
por vosotros, hermanos, amados del Senor, por 
cuanto os ha escogido Dios como primicias 
para salvaciön, mediante santificaciön de espi- 
ritu y credito a la verdad; !4a &sta os llamö por 
medio de nuestro Evangelio, para alcanzar la 
loria de nuestro Senor Jesucristo. 15Asi pues, 
Bermance estad firmes y guardad las ensenan- 
zas que habeis recibido, ya de palabra, ya por 
carta nuestra. !I®E] mismo Senor nuestro Jesu- 
cristo, y Dios nuestro Padre, el cual nos ha 
amado, y nos ha otorgado por gracia consola- 
ciön eterna y buena esperanza, 1’consuele vues- 
tros corazones y los confirme en toda obra y 
palabra buena. 


CAPITULO II 


EL APÖöSTOL PIDE ORACIONES. XEntretanto, her- 
manos, orad por nosotros, para que la Palabra 
del Sefor corra y sea glorificada como lo es 
entre vosotros, ?2y para que seamos librados de 
los hombres perversos y malignos, pues no 
todos tienen la fe. 3Pero fiel es el Senior, el 
cual os fortalecerä y os guardarä del Malo. 
*Y por vuestra parte confiamos en el Senior 
que haceis y seguireis haciendo lo que os 
encomendamos. °EIl Sefor dirija vuestros co- 
razones hacia el amor de Dios y la paciencia 
de Cristo. | 


vemos que, a la reciproca, todo el que odia la luz, 
obra mal. Bastaria esta doble norma para guiar 
hacia la sabiduria una vida entera. Porque el hom- 
bre sincero, que tiene a su disposiciön el Evangelio, 
no tiene por qu& preguntar dönde estä la sabiduria, 
y por tanto la santidad. ‘“Mis Palabras, dice Jesüs, 
son espiritu y son vida” (Juan 6, 64). C£. S. 118, 
105 y nota, 

1. Que la Palabra... corra, etc.: Este ideal del 
grande amigo de Dios se reproduce textualmente en 
la oraciön de la preciosa Misa votiva “de propaga- 
tione fidei”” cuya celebraciön en los dias de rito sım- 
ple nunca podria recomendarse bastante como acto v 
anhelo de apostolado, insuperablemente grato a nues- 
tro Padre celestial. 

3. Os guardars del Malo o del Maligno, es decir, 
de Satanäs. Es lo que pedimos en el Padrenuestro, 
Vease Mat. 6, 13 y nota. 





CONTRA LA PEREZA Y LA VIDA DESORDENADA. 
6Os mandamos, hermanos, en nombre de nues- 
tro Senor Jesucristo, que os retir&is de todo 
hermano que viva desordenadamente y no se- 
gün las ensenanzas que recibiö de nosotros. 
'Pues bien sabeis cömo debeis imitarnos; por- 
que no anduvimos desordenados entre vosotros. 
$De nadie comimos de balde el pan, sino que 
con fatiga y cansancio trabajamos noche y 
dia para no ser gravosos a ninguno de vosotros; 
®y no por no tener derecho, sino para presen- 
tarnos a vosotros como ejemplo que podäis 
imitar. !0Por eso, cuando estäbamos con vos- 
otros, os mandäabamos esto: Si uno no quiere 
trabajar, tampoco coma. !1Porque hemos oido 
que algunos de vosotros viven en el desorden, 
sin trabajar, sölo ocupändose en cosas vanas, 
12A los tales les ordenamos y exhortamos en el 
Senor Jesucristo que, trabajando tranquilamen- 
te, coman su propio pan. 13V osotros, empero, 
hermanos, no os canseis de hacer el bien. 145} 
alguno no obedece lo que ordenamos en esta 
epistola, a &se senaladle para no juntaros con 
dl, a fin de que se avergüence. 15Mas no le 
mireis como enemigo, antes bien amonestadle 
como a hermano. !®El mismo Senor de la paz 
os conceda la paz en todo tiempo y en toda 
forma. El Senor sea con vosotros todos. 17La 
salutaciön va de mi propia mano, Pablo, que es 
la senal en todas las epistolas. Asi escribo. 18La 
gracia de nuestro Senor Jesucristo sea con to- 
dos vosotros. 


6. Las erhortaciones finales tienden, ante todo, a 
inculcar la obligaciön de trabajar y guardarse de una 
vida desordenada. El Apöstol invoca el ejemplo que el 
mismo diö a los tesalonicenses, trabajando entre ellos 
aun de noche, para no comer el pan de otros (v. 8). C£. 
Hech. 20, 34; I Cor. 4, 12; II Cor. 11, 7; I Tes. 2, 9. 

15. Tratändose de un pecador, la severidad del 
v. 14 se suaviza aqui por la caridad. Mäs grave es 
ceuando se trata de los que no aceptan la buena 
doctrina.. Cf. Rom. 16, 17; II Juan 10. Vease 
tambien I Cor, 5, 10ss.; II Tim. 4, 14 y 16. 

17. De mi propia mano: la firma del Apöstol tuvo 
especial importancia para los tesalonicenses, ya que 
entre ellos circulaban palabras o cartas apöcrifas de 
Pablo, como se deduce de 2, 2, 


PRIMERA CARTA A TIMOTEO 


CAPITULO I 


SALUDO ApostöLıco. IPablo, apöstol de Cristo 
Jesus, por el mandato de Dios nuestro Salva- 
dor, y de Cristo Jesüs, nucstra esperanza, 2a 
Timoteo, verdadero h1jo en la fe: gracia, mise- 
ricordia y paz, de parte de Dios Padre, y de 
Cristo -Jesüs nuestro Senor. 


CONTRA LOS DOCIORES JUDAIZANTES. 3A] irme 
a Macedonia te pedi que te quedaras en Efeso 
para mandar a ciertas personas que no Enseien 
diferente doctrina, ni presten atenciön a fäbu- 





1. Timoteo, hijo de padre pagano y madre judia, 
era el. discipulo mäs querido de Pablo, socio en su 
segundo viaje apostölido y companero durante el pri- 
mer cautiverio en Roma. Despuds de ser puesto en 
libertad, Pablo le ‚levö al Asia Menor, donde le 
<onfiö la direcciön de la Iglesia de Kfeso. Esta 
primera carta, escrita probablemente hacia el ano 65, 
quiere zlentar al Obispo Timoteo en su lucha contra 
las falsas doctrinas y darle instrucciones referentes al 
culto y a las cualidades de los ministros de la Iglesia, 
por lo cual constituye una lecciön permanente de 
espiritu pastoral, dada por el mismo Espiritu Santo, 
junto con la segunda a Timoteo, que es un düloroso 
cuadro de la apostasia, y la de Tito, anäloga a la 
presente y que contempla mäs el ordenamiento par- 
ticular de cada lIglesia, que hoy llamariamos diö- 
cesis, 

4, Alude tal vez a los judios que, llevando consigo 
las tablas genealögicas, se jactaban de su descen- 
dencia de Abrahän, y cuyo orgullo provocaba muchas 
disputas dentro de la comunidad. Hay aqui una lec- 
eiön contra el orgullo de raza o familia, que, como 
todos los orgullos, es necedad, segün lo muestra el 
Apöstol en Gäl. 6, 3 y I Cor. 4, 7. EI mismo $S. Pablo 
nos dice que entre los creyentes no habia muchos 
poderosos ni muchos nobles (I Cor. I, 26), cosa 
explicable por lo que Jesüus senala_el especial peligro 
en que los ricos estan de caer en amor del mundo, 
que no es compatible con el amor de Dios (I Juan 2, 
15). De ahi que el mismo Senor eligiese tambien en 
general a hombres modestos, y figurase El mismo 
como hijo del carpintero (Mat. 13, 55; Marc. 6, 3), 
siendo como era Hijo de Dios y descendiente del 
Rey David. El orgullo por la descendencia carnal 
de Abrahän es claramente condenado por Seüor 
(Juan 8, 33-47) y por el Bautista (Mat. 3, 9), y 
tambien repruceba Jesüs el apego a Jas tradiciones 
humanas, porque son otros tantos idolos que rivalizan 
con Dios (Mat. 15, 2ss.; Marc. 7, 3ss.). Muy al 
contrario, los pecados de los antepasados son aludidos 
a menudo, tanto por Dios en sus reconvenciunes 
(II Par. 30, 7s.; Bar, 2, 33; Nüm. 32, 8; Hoebr. 
3, 9, etc.), cuanto por los mismos israelitas en sus 
actos de contriciön (II Par. 29, 6; Neh. 9, 29; Dan. 
9, 8; cf. Lam. 3, 42 y nota). El unico buen orguilo 
genealögico que vemos en la Biblia —donde tanto 
nos humilla la comüun descendencia de Adän—, es el 
que invoca Tobias como una responsabilidad “porque 
somos hijos de santos’” (Tob. 2, 18). Por lo demäs, 
si ohservamos “c6ömo se escribe la historia”, verenos 
que el orgullo racista de pertenecer a esa prosapia 
de Abrahän (como lo deseaba $. Ignacio de Loyola 
para tener la misma sangre que Jesus), la mas ilustre 
de la tierra por su elecciön directa de parte de 
Dios, se ha convertido hoy. segün el reiterado anun- 
cio de los profetas, en ’fäabula y ludibrio de la 
tierra”” (Donoso Cortes). Sin embargo, no se excluye 


en este pasaje una posible referencia a los gnösticos. 
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las y genealogias interminables, que sirven mäs 
bien para disputas que para la obra de Dios 
por medio de la fe. °EI fın de la predicaciön es 
el amor de un corazön puro, de conciencia 


recta y cuya fe no sea fingida; ®de la cual des- 


viandose algunos han venido a dar en vana pa- 
labreria. TDeseaban ser maestros de la Ley, sın 
entender ni lo que dicen ni lo que con tanto 
enfasis afırman. ®Sabemos que la Ley es buena, 
pero si uno la usa como es debido, ®teniendo 
presente que la Ley no fu& dada para los justos, 
sino para los prevaricadores y rebeldes, para 
los impios y pecadores, para los facinerosos 
e irreligiosos, para los parricidas y matricidas, 
para los homicidas, !fornicarios, sodomitas, se- 
cuestradores de hombres, mentirosos, perjuros, 
y cuanto.otro vicio haya contrario a la sana 
doctrina, Y]la cual es segün el Evangelio de la 
gloria del bendito Dios, cuya predicaciön me 
ha sido confiada. 


EL APÖSTOL DA GRACIAS POR SU VoCAcıön, 12Doy 
gracias a Aquel que me fortaleciö, a Cristo Je- 
süs, Seor nuestro, de haberme tenido. por fiel, 
poniendome en el ministerio;, 13a mi, que antes 
fui blasfemo y perseguidor y violento, mas fui 
objeto de misericordia, por haberlo hecho con 
ignorancia, en incredulidad; !*y la gracia de 





cuya especialidad consistia en hacer genealogias de 
los ängeles y eones. Vease 4, 7: II Tim. 2, 23; 
Tito 3, 9, 

5. No se puede expresar mäs terminantemente la 
diferencia del_ mensaje de amor que Cristo nos 
trajo de su Padre, con cualquier otra legislaciön 
puramente preceptiva.. Dios no da ördenes como un 
simple soberano que exige obediencia, sino como un 
Padre que busea hijos amantes, segün lo expresa 
Cristo en el gran mandamiento que no reclama sine 
amor. Vease Mat. 22, 37 ss.; Rom. 13, 10: Gäl. 5, 
14 y nota. Como comentario a tan preciosa norma 
que $, Pablo da al Obispo Timoteo sobre la predi- 
caciön, nada mejor que las siguientes lineas de un 
piadoso obispo aleman: “EI concepto de un Dios 
legislador no es cosa singular del cristianismo y estä 
en todas las religiones, aun las mäs groseras. En 
cambio, el sublime dogma revelado de un Dios Padre 
que no necesita de nuestros favores, que amö a los 
hombres hasta entregarles su Hijo ünico, y que sölo 
nos pide un amor, que El mismo nos da con su 
santo Espiritu, para Jlegar a divinizarnos como El, 
eso si que es exclusivo del cristianismo. De ahı que 
lo que debe enseharse y predicarse para transformar 
sustancialmente Jos espiritus es sobre todo esa con- 
cepciön espiritual de Dios. Por eso dijo Jesüs que 
la vida eterna consiste en conocer al Padre y a su 
Hijo y Enviado el Cristo. Porque el saber las reglas 
morales no basta para cumplirlas si no hay ee 
amor que näace del conocimiento espiritua] de Aquel 
que es amable sobre todas las cosas”. 

7. Caracteristica no s6lo de los falsos doctores de 
entonces,. sino tamhien de los charlatanes modernos, 
que hablan de ja religiön cristiana sin estudiar sus 
fuentes. 

9..La Ley no fu6 dada para los justos: Sobre esta 
notable doctrina vease Gäl. 5, 18 y 22 y notaa. 

14. La gracia... sobreabundd: Es decir: mäs pode- 
rOS0 que nüestra miseria y nuestras culpas fue el 


PRIMERA, CARTA A TIMOTEO 1, 14-20; 2, 1-15; 3, 1 
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et 


nuestro Senor sobreabundö con fe-y -amor en|quiere que todos los hombres sean salvos y 


Cristo Jesüs. 35Fiel es esta palabra y digna de 
ser recıbida. de todps: que Cristo Jesüs vino al 
mundo para salvar a los pecadores, de los cuales 
el primero soy yo. 1#Mas para esto se me hizo 
miscricordia, a fin de que Jesucristo mostrase 
toda su longanimidad en mi, el primero, como 
prototipo de los que despu6s habıan de creer en 
El para (alcanzar la) vıda eterna. AI rey de 
los siglos, al inmortal, invisible, al solo Dios, 
henor y gloria por los sıglos de los siglos. 
Amen. 


FibeLinAD EN EL MINISTERIO, }8Este mandato 
te transfiero, hijo mio, Timoteo, conforme a 
las profecias hechas anteriormente sobre ti, a 
fin de que siguiendolas milites la buena milicia, 
Wconservando la fe y la buena conciencia, la 
cual algunos desecharon naufragando en la fe; 
2entre ellos Himeneo y Alejandro, a los cuales 
he entregado a Satanas para que aprendan a no 


blasfemar. 
CAPITULO II 


ÖRAD POR TODOS LOS HOMBRES. !Exhorto ante 
todo a que se hagan süplicas, oraciones, roga- 
tivas y acciones de gracias por todos los hom- 
bres, 2por los reyes y por todas las autoridades, 
para gre llevemos una vida tranquila y quieta, 
en toda piedad y honestidad. 3Esto es bueno y 
grato delante de Dios nuestro Salvador, *el cual 


amor trıunfante de Cristo, que se sobrepuso a toda 
consideraciön de justicia y no reparö en medios con 
tal de salvarnos. Vease S, 50, 9 y nota. 

15. Es la maravillosa doctrina expuesta por el 
Salvador en Mat. 9, 10 ss.; 18, 115 Luc. 19, 10, etc. 
Como muy bien observa Mons. Sheen, “en otras 
religiones se necesita ser bueno para poder acercarse 
a Dios. No asi en la eristiana”, "Jesucristo ha venido 
a tomar nuestras debilidades para armarnos con su 
fuerza; a revestirse de Ja humanidad para darnos la 
divinidad; a aceptar las humillaciones para hacernos 
dignos de los honores; a sufrir las pesadumbres para 
alcanzarnos la paciencia” (S. Pedro Crisölogo). 

16. Para estimulo de todos los pecadores y con- 
vertidos 'obreros de la hora undecima” (Mat. 20, 
8), S. Pablo no pierde ocasion de destacar la gratuita 
misericordia que con dl se tuvo al confiarle una 
mision Unica en la revelaciön del misterio escondido 
de Cristo (Ef. eaps. 1 y 3), a pesar de haber perse- 
guido a la Iglesia (Gäl, 1, 13) y de no pertenecer 
siquiera al grupo de los doce que conocieron y siguie- 
ron al Sefior (Hech. 1, 15ss.). Pablo se nos pre- 
senta asi como el primogenito de los convertidos, De 
ahi la explosiön de gratitud y alabanza en el v. 17. 

17. Sobre este punto esencial, cf. Rom, 16, 27. 

20. Sobre Himeneo cf. II Tim. 2, 17 s. Sobre Ale- 
jandro cf. II Tim. 4, 14. En un caso se trataba de 
mala doctrina, y en otro de oposicion a la bwuena. 
Tal es quizä lo que S. Pablo llama blasfemia, pues 
antes habla de naufragio en la fe (v. 19). Entregado 
a Satands: serün S. Crisöstomo, para que Satanäs 
los castigara en su cuerpo a fin de que no perecieran 
eternamente. Cf. I Cor. 5, 5 y nota. 

1. Pasa a dar instrucciones sobre el culto, y des- 
taca la importancia de rogar por los que tienen la 
tremenda responsabilidad del mando (v. 28.). 


4. Aqui se nos revela el fondo del corazön de, 


Dios. Su voluntad salvifica era ya conocida en el 
Antiguo Testamento (Ez. 18, 23; 33, 11 y notas). 
Cristo al confirmarla (Luc. 19, 10; Mat. 18, 11; 21, 
31; Juan 3, 17), nos descubriö que esa salvaciön nos 
llega, eomo aqui dice S. Pablo, mediante el conoci- 
miento de la verdad contenidda en la Palahra del 


lleguen al conocimiento de la verdad. °Pues 
hay un solo Dios, y un solo mediador entre 
Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesüs, 
6que se entregö a si mismo en rescate por todos, 
scgün fue atestiguado en su mismo tiempo. 
"Para este fin he sido yo constituido heraldo 
y apöstol —digo la verdad, no miento— doctor 
de los gentiles en la fe y la verdad. 


ÖORACIÖN DE LOS VARONES Y CONDUCTA DE LAS 
MUJERES. 8Deseo, pues, que los varones oren 
en todo Iugar, alzando manos santas sin ira ni 
disension. ®Asimismo que las mujeres, en traje 
decente, se adornen con recato y sensatez, no 
con cabellos rizados, u oro, o perlas, o vestidos 
lujosos, 1%sino con buenas obras, cual conviene 
a mujeres que hacen profesiön de servir a Dios. 
tlLa mujer aprenda en silencio, con toda sumi- 
sıon. MEnsenar no le permito a la mujer, ni 
que domine al marido, sino que permanezca en 
sılencio. !3Porque Adan fue& formado primero 
y despues Eva. MY no fue enganado Adaän, si« 
no que la mujer, seducida, incurrio en la trans- 

resıon; 1°sin embargo, se salvarä engendrando 
ijos, si con modestia permanece en fe y amot 


y santıdad. | 
CAPITULO IN 


C5MO HAN DE SER LOS oBIspos, 1Fiel es esta 
palabra: si alguno desea el episcopado, buena 





Padre que nos fue traida por el Hijo (Juan 15, 15; 
17, 17), mosträndonos ası que en su doctrina no hay 
nada esoterico ni secretos exclusivos para los iniciados. 
Vense Mat. 10, 27. E 

5. *Sölo Jesucristo, por derecho propio, por repre- 
sentaciön propia, por meritos propios, es el Mediador 
entre Dios y los hombres. Los santos, y singuiar- 
mente la Virgen Maria, lo son en cuanto son aso- 
ciados a la mediaciön ünica de Jesucristo” (Bover). 

8. Levantar las manos era la hermosa actitud del 

orante en el Ant. Testamento (III Rey, 8, 22; 
Neh, 8, 6; II Mac. 3, 20). Sin ira ni disensiön: es 
decir, que para orar necesitamos antes perdonar a 
todo enemigo, tal como Jesüs lo exige al que pre 
senta una ofrenda ante el altar (Mat. 5, 23ss.). 
En todo lugar: Vease Juan 4, 21ss.; Mat, 6, 6. 
95, No parece esto escrito a propösito para gra- 
barlo visiblemente en los muros de todos los templos? 
A fuerza de leer esta palabra de Dios, se penetrarän 
de ella las almas rectas (II Tim. 3, 16s.). 

12. "En la primitiva Iglesia era permitido a cada 
uno de los fieles que se sintiera impulsado a ello, 
dirigir la palabra a la asamblea congregada para 
asistir a los divinos oficios. Tambien se jes permitia 
orar en voz alta (I Cor. 14, 26ss.). Las mujeres 
reclamaban para si igual derecho (I Cor. 11, 1s.); 
pero S. Pablo se lo rehusa (I Cor. 14, 34 s.)” (Don 
Penco). La prohibicıon aqui dada se refiere en 
primer lugar a la predicaciön. Por eso, la Iglesia 
jamäs permitiö que mujeres tomasen la palabra desde 
la cätedra. Esto no excluye que privadamente pue- 
(dan instruir a otros en el Evangelio, como vemos en 
el hermoso caso de Priscila (Hech. 18, 26 y nota) 
y en Jas catequistas de hoy. 

La vocaciön de la mujer es la maternidad que 
tambien puede extenderse, en sentido espiritual, a las 
almas que se entregan al apostolado o al servicio de 
los que sufren. C#£. Ez. 3, 19 y nota. 

1. S. Agustin, comentando este pasaje, hace notar 


que S. Pablo dice obra y no honra, porque la Escri- 


tura acentüa especialmente la humildad que hemos 
de guardar en todo alto cargo. Cf. Ecli, 3, 20; 7, 4; 
31, 8; Luc, 22, 24-27; Filip. 2, 73. y notas, 
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obra desea. 2Mas es necesario güe el cbispe! 
sea irreprensible, marido de una sola muger, 
sobrio, prudente, modesto, hospitalario, capaz 
de ensenar; ?no dado al vino, no violento sıno 
moderado; no pendenciero, no codicioso, *que 
sepa gobernar bien su propia casa, que tenga 
sus hiJos en sumisiön con toda decencia; °—pues 
si uno no sabe gobernar su propia casa «cömo 
podrä cuidar de la Iglesia de Dios?— ®no. neö- 
fito, no sea que —hinchado— venga a caer en 
el juicio del diablo. "TDebe, ademäs, tener buena 
reputaciön de parte de los de afuera, para que 
no sea infamado ni caiga en algün lazo del 
diablo. 2 


DiAconos y pıaconısas. 8Asi tambien los diä- 
conos tienen que ser hombres honestos, sin do- 
blez en su lengua, no dados a mucho vino, no 
codiciosos de vil ganancia, ®y que guarden el 
misterio de la fe en una conciencia pura. !%Sean 
probados primero, y luego ejerzan su ministe- 
rio si fueren irreprensibles. !!Las mujeres igual- 
mente sean honestas, no calumniadoras; sobrias, 
fieles en todo. YLos diaconos sean marıdos de 
una sola mujer; que gobiernen bien a sus hijös 
y sus propias casas. ®Porque los que desempe- 
naren bien el oficio de diäcono, se ganan un 
buen grado, y mucha seguridad en la fe que es 
en Cristo Jesüs. 


Er MısTteRIo De LA pıEDAaD. 14Esto te escribo, 
aunque espero ir a ti dentro de poco, 15para 





2. En la antigüedad cristiana no habia aln pre 
cepto de celibato para los obispos y presbiteros, sino 
que se ordenaban tambien casados; mas estaban 
excluidos de la ordenaciön los casados en segundas 
nupcias. Esto quiere expresar. el termino marido de 
una sola mujer. C£. Tito 1, 7; I Cor. 7, 25-40. 

5. Aplicando esto tambien a lo espiritual, diee 
S. Crisöstomo: “Mäs cercanos y mäs pröximos somos 
nosotros de nosotros mismos que de cualquier pröjimo. 
Pues si a nosotros mismos no nos persuadimos gcömo 
pensamos persuadir a otros?... Como es posible 
que el que no guarda ni protege su alma tenga cuidado 
de la ajena y procure convertirla y mejorarla?” 

10. Sean probados primero: En la vida de $. Vi- 
cente de Paul; cuya Misa proclama que ‘“promovi6 
el decoro del orden eclesiästico” +{colecta del 19 de 
julio), se refiere que formaba a su clero al lado suyo, 
entregändoles, desde jovencitos, la Sagrada Escritura 
para formarlos en la piedad y poniendolos en contacto 
con los pobres para probarlos en la caridad. 

11. Se trata aqui probablemente de las mujerrs de 
los diäconos (v, 8). : 

15. “En el Ant. Testamento era el templo lo que 
ljevaba ordinariamente el nombre de Casa de Dos. 
Sin embargo, desde el Libro de los Nümeros 12, 7, 
esta locuciön es empleada en sentido figurado para 
representar la familia espiritual de Jehovä, es decir, 
su pueblo.. Asi tambien aqui. Cf. Hebr. 10, 21; 
I Pedr. 2, 5; 4, 17. La Iglesia’ En la acepciön mäs 
amplia, la asamblea de los fieles de todos los paises... 
Al destacar asi la grandeza de la Iglesia, el Apöstol 
insinüa con qu& celo deben servirla sus ministros” 
(Fillion). En cuanto a la jerarquia, su sagrada mi- 
sion consiste ante todo en trasmitir fielmente y plena- 
mente a la grey de Cristo las palabras de la Verdad 
eterna (Mat, 28, 20; Hech. 3, 22; Mal. 2, 7ss.), 
que $S. Pablo llama “el depösito” (6, 20 y nota). 
En efecto, la palabra jerarca viene de “hierar- 
ches’ = guarda, custodio de un santuario o de cosas. 
sagradas. “Jerarquia”, ‘“Hierarjia” es el oficio de 
un “bierarjes”, de un ‘“custodio de cosas sagradas”... 
La palabra no figure entre los cläsicos griegos, pero 


PRIMERA CARTA A TIMOTEO 3, 1-16; 4, 1-4 


que, si.tardare, sepas cöomo debes portarte en la 
casa de Dios, que es ja igiesia dei Dios vivo, 
columna y cimiento de la verdad. !6Y sin du- 
da alguna, grande es el misterio de la piedad: 


Aquel que fu& manifestado en carne, 
justificado en espiritu, j 
visto de ängeles, 

predicado entre gentiles, 

creido en (este) mundo, 

recibido en la gloria. 


CAPITULO IV , 


ANUNCIA LOS FALSOS DOCTOREs. 1Sin embar- 
go; el Espiritu dice claramente que en poste- 
riores tiempos habr2 quienes apostatarän de la 
fe, prestando oidos „a espiritus de engano y a 
doctrinas de demonios, ?(ensenadas) por hipö- 
critas impostores que, marcados a fuego en su 
propia conciencia, ®prohiben el casarse y el uso 
de manjares. que Dios hizo para que con ac- 
cıiön de gracias los tomen los que creen y han 
llegado al conocimiento de la verdad. *Porque 





se Ja encuentra. en inscripciones, Su uso corriente se 
debe a los escritos de Dionisio Seudo-Areopagita, 
presumiblemente de la &poca de Justiniano” (S. Hu- 
ber). San Pablo insiste en el caräcter esencialmente 
sobrenatural de la funciöon de los “presbiteros’”’ (II 
Tim. 2, 4 y nota), y Pio XI quiso extenderlo aün a 
las actividades de ja Acciön Catölica, que son consi- 
deradas como participaciößn en el apostolado jerär- 
quico, al alejarlas de toda intervenciön de orden 
meramente politico o temporal, 
- 16. Ei v. 16 parece ser una estrofa de un himno 
cristiano que resume en versos el misterio de Cristo, 
llamändolo misterio de la piedad (fe) digno de toda 
veneraciön. Manifestado en carne: vease Juan 1, 14. 
Justificado en Espiritu: El Espiritu Santo +estifich 
la santidad de Jesüs Ga 16, 8ss.), y completö. su 
obra en el dia de Pentecostes y en. las variadas 
manıfestaciones carismäticas de que gozaban los fieles 
(I Cor. 14). Fisto de dngeles: ıPodria esto ser un eco 
de. Ef. 3, 10, como supone Bover? Cf£. Ef. 6, 12. 
1ss. En II Tim. 3 .1ss., vuelve $. Pablo a hablar 
gravemente de la apostasia con relacion a los ‘‘pos- 
treros dias” en tanto que aqui se refiere como observa 
Fillion a un porvenir mäs 0 menos pröximo y no 
a los ültimos tiempos, 

3. Es de notar la suavidad del Apöstol que, des- 
puds de tan. tremenda introduccion (vv. 1 y 2), no 
se refiere a miserias y fallas de nuestra concupis- 
cencia sino a la inversa a los que imitando a los 
fariseos quieren imponer otro yugo que el de Cristo, 
sabıo recurso. de Satanäs para alejar del amor “con 
apariencia de piedad’”” (II Tim. 3, 5). Ya en los pri- 
meros tiempos observaban esto las Constituciones 
Apostölicas dieciendo que el que no ama a Cristo 
es porque considera su yugo “mäs pesado que el 
hierro”, La secta de los encratitas y otros gnösticos 
consideraban el matrimonio como un estado pecami- 
noso y obligaban a sus adeptos a abstenerse tambien 
de comer carne e3 decir, imponiendo un ascetismo 
inventado por ellos (Col. 2, 16 ss.) mientras su con- 
ciencia les permitia a ellos todos los excesos (v. 2). 
Vease lo que dice Jesüs en Luc. 11, 46. S. Pablo 
nos previene contra tales hipocresias, ensefändonos 
que la palabra de Dios y las oraciones de los fieles 
quitan a las cosas materiales la maldiciön, fruto. del 
pecado (v. 4 y 5). Aprendamos de aqui a no sen- 
tarnos ni levantarnos de la mesa sin hacer oraciön 
al Padre de quien todo lo recibimos (6, 17; Col. 2, 
17; Sant. 1, 17). Vease una bella förmula en Hech. 
2, 46 y nota. 

433. Todo lo que Dios ha creado es bueno: “Una 
sola cosa interesa y es que el Nombre de Dios sea 
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todo lo que Dios ha creado es bueno, y nada 
hay desechable, con tal que se tome con acciön 
de gracias, °pues queda santificado por medio 
de la Palabra de Dios y por la oraciön. 


Avısos Y CONSEJOS PARA TIMOTEo. Propo- 
niendo estas cosas a los hermanos, seräs buen 
ministro de Cristo Jesüs, nutrido con las pa- 
labras de la fe y de la buena doctrina que 
has seguido de cerca. ?Las fäbulas profanas e 
(historias) de viejas desechalas y ejercitate para 
la piedad. ®Porque el ejercicio corporal para 
Poco es provechoso; pero la piedad es ütil para 
todo, teniendo la promesa de la vida presente 
y de la venidera. 9Fiel es esta palabra, y digna 
de ser recibida de todos. !0Pues para esto tra- 
bajamos y luchamos, porque ponemos nuestra 
esperanza en el Dios vivo, que es salvador de 
todos los hombres, especialmente de los que 
creen. !!Predica y ensena estas cosas. 12Que 
nadie te menosprecie por tu juventud; al con- 
trario, se tü modelo de los fieles en palabra, en 
conducta, en caridad, en fe, en pureza. WAplı- 





honrado y glorioso”. Si miramos nuestro cuerpo y 
sus alimentos sistemäticamente como cosa odiosa en 
si misma, no veremos en ellos dones de Dios, como 
en verdad son, sino otros tantos lazos que El nos 
pusiera para hacernos pecar. 4Cömo podriamos hon- 
rarlo entonces, y agradecerle esos alimentos que El 
nos da con abundancia (cf. 6, 17) y los santifica 
con su palabra? (v. 6) jNol Lo que hay que cuidar 
es el tomarlos con gratiiud, como aqui ensefia el 
Apöstol, y en el nombre de Cristo (Ef. 5, 20), es 
decir, de modo que esos dones nos sirvan para 
honrar a tal Padre (I Cor. 10, 31), y que nunca 
jamäs los bienes que El nos hace puedan sernos 
instrumentos de ingratitud y pecado, como seria si los 
tomäramos con gula, mirändolos por s$ mismos como 
un bien que sedujese nuestro coraz6n, y asi llegasen 
a ser como idolos, rivales de Aquel que nos los diö. 
Esta reflexiön fundamental se aplica a todos los bienes 
temporales que nos agradan en esta vida. Del Padre 
proceden todos los bienes (Sant. 1, 17), yes E 
mismo quien nos enseja que la carne desea contra cl 
espiritu (Gäl. 5, 17), y por lo cual no hemos de po- 
ner nuestro corazön en los dones sino en el amante 
Padre que nos lo di6, de modo que ellos nos sirvan 
santamente para agradecerle y amarlo mäs. Las cosas 
en si mismas no son odiosas, porque ellas no pecaron, 
sino que sufren de estar sometidas “mal de su grado” 
(Rom. 8. 20 ss.) a una naturaleza que cay6 por culpa 
del pecado nuestro (Gen. 3, 17s.). No son ellas lo 
odioso, sino nuestro änımo malvado, que tiende a 
valerse de ellas para apartarse de su Creador. S. Pablo 
condena aqui, pues, lo mismo que en el v. 3, el asce- 
'tismo de los falsos doctores que se 
santos que Dios, Lo mismo vemos en Col. 2, 16-23. 

8. No prohibe los ejercicios corporales, deportes. 
gimnasia, etc., pero los pone en su Jugar: Primero, ed 
gjercicio del espiritu que “sirve para todo”  (Sab. 
10, 12 y nota); luego, el deporte que ‘sirve para 
pocas «cosas”, 
en todas las canchas, estadios, rings, hip6ödromos, etc., 


y recordar que el termino gimnasia viene del griego 


9ymnös, esto es, "desnudo”, y que la decadencia y 
corrupciön de Israel vino de imitar Jos gimnasios 
e los priegos y sus costumbres paganas (I Mac. 1, 
15; II Mac. 4, 9 y notas). 

13 ss. Los discipulos de S. Pablo se alinfentaban 
con ja Sagrada Escritura para poder luego trasmitirla 
a Jos fieles: es el mismo programa que Santo Tomäs 
expresa en su formula: “Contemplata aliis tradere”: 
trasmitir a otros lo que hemos contemplado. Cuando 
cramos, dice $. Agustin, hablamos a Dios, mas cuan- 
do leemos la Sagrada Escritura, Dios nos habla a 
nosotros. $i el discipulo se encuentra en presencia 


sienten mäs |- 


eria conveniente colocar este texto 
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cate a la lectura, a la exhortaciön, a la ense- 
nanza, hasta que yo liegue. !4No descuides el 
carisıma que hay en ti y que te fue dado en 
virtud de profecia, mediante imposiciön de 
las manos de los presbiteros. 15Medita estas co- 
sas, vive entregado a ellas de modo que sea ma- 
nifiesto a todos tu progreso. 16Vigilate a ti 
mismo y a la doctrina; insiste en esto. Hacien- 
dolo, te salvaräs a ti mismo y tambien a los 


que te escuchan. 


CAPITULO V 


DEL TRATO CON LOS ANCIANOs. 3Al anciano 
no le reprendas con aspereza, sino exhörtale 
como a padre; a los jövenes, como a hermanos; 
24 las ancianas, como a madres; a las jövenes 
como a. hermanas con toda pureza. r 


Las vıupas. 3A las viudas hönralas si lo son 
de verdad. *Pero si una vıuda tiene hijos o 
nietos, aprendan &stos primero a mostrar la pie- 
dad para con su propia casa y a dar en retorno 
lo que deben a sus mayores, porque esto es 
grato delante de Dios. La que es verdadera 
viuda y desamparada tiene puesta la esperanza 
en Dios y persevera en süplicas y en oraciones 
noche y dia. $Mas la que se entrega a los place- 
res, viviendo estä muerta. TIntima esto para que 
sean irreprensibles. 8Si alguien no tiene provi- 
dencia para los suyos, y particularmente para 
los de su propia casa, ha negado la fe yes 
peor que un incredulo. %Como viuda sea ins- 
crita solamente aquella que tenga sesenta anos 
y haya sido mujer. de un solo marido, !Pque 
este acreditada por buenas obras: si educö hi- 
jos, si practicö -la ‚hospitalidad, si lavö los pies 
a los santos, si socorrı6 a: los atribulados, si se 
dedicö6 a toda buena obra. !!Mas no admitas 





del maestro, 4se pondrä a bablar todo el tiempo, o le 
convendria escuchar? Bello programa para un culto 
eucaristico biblico que dijese como Samuel: ’‘Hablad 
Seüor, que vuestro siervo escucha’” (I Rey. 3, 10), 
y se dedicase como Maria (Luc. 10, 39 ss.) a oir 
hablar a Jesüs (Mat. 17, 5), que nos ofrece las 
Palabras deli Padre. (Juan 15. 15), para santificarnos 
(Juan 17, 17) y darnos paz (S. 84, 9), mosträndonos 
su. Corazön (Luc, 6, 45) come a los que lo oyeron 
en su tiempo (Luc. 10, 24), pues para eso dice San 
Juan que escrii6 su Evangelio (I Juan 1, 3 s.). 

14, En virtud de profecia: cf. 1, 18. Sobre la’ 
imposiciön de las manos cf. II Tim. 1, 6. 

3. Verdaderas viudas son las que, conservando su 
estado de castidad y de Juto, estäan desamparadas y 
necesitan socorro. 

4. Aprendan £stos: Saludable Jecciöh: Los hijos y 
nietos no dehen abandonar a padres o abuelos, ni 
entregarlos sin necesidad a Ja asistencia püblica. 

9. EI Apöstol se refiere a aquellas vsudas que se 
an como diaconisas, para el servicio de la 
glesia.. Su cargo consistia en asistir al hautismo de 
las mujeres, que era de inmersi6n (Col. 2, 12 y 
nota), en atender a los pobres y hudrfanos, y en 
otras obras de caridad. En el Concilio de Calcedonia 
se resolvi6 reducir a cuarenta afios ja edad minima 
para recepciön de esas viudas. ne 

11. Las viudas que estaban al servicio de la Igle- 
sia no debian casarse en segundas nupcias. Por lo 
cual habla del Apöstol de la violaciön de la fe, y aun, 
del voto que quizäs habian hecho, cosa frecuente en 
las viudas jövenes que jlevadas por su sentimenta- 
lismo buscaban a Cristo para consolar su viudez y 
luego lo dejaban, posponiendolo al mundo y a Satanäs 
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a las viudas jövenes; pues cuando se disgustan 
de] primer amor con Cristo, desean casarse, 
12, se hacen culpables porque le quebrantaron 
la primera fe. !3?Aprenden, ademäs, a ser ocio- 
sas, andando de casa en casa; y no s6lo ociosas, 
sino chismosas e indiscretas, hablando de lo 
que no deben. !*Quiero, pues, que aquellas que 
son }Jövenes se casen, tengan hijos, gobiernen 
la casa, y no den al adversario nıngün pretexto 
de maledicencia; !®porque algunas ya se han 
apartado yendo en pos de Satanäs. 1%Si alguna 
cristiana tiene vıudas, deles lo necesario, y no 
sea gravada la Iglesıa, para que Pe SOCOITEr 
a las que son viudas de verdad. 


gC6MO PROCEDER CON LOS PRESBITEROS? 17Los 
presbiteros que dirigen bien sean considerados 
dignos de doble honor, sobre todo los que 
trabajan en predicar y enseniar. 18Pues dice la 
Escritura: “No pondräs bozal al buey que tri- 
lla” y “Digno es el obrero de su jornal.” 1%Con-. 
tra un presbitero no admitas acusaciön si no 
es por testimonio de dos o tres testigos. 2A 
aquellos que pequen reprendelos delante de to- 
dos, para que los demäs tambıen cobren temor. 
2!Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo 
Jesüs y de los Angeles escogidos, que guardes 
estas cosas sin prejuicio, no haciendo nada por 
parcialidad. ZA nadie impongas las manos pre- 
cipitadamente, y no te hagas cömplice de pe- 
cados ajenos. Ausrdate puro. #No bebas mäs 
agua sola, sino.toma un poco de vinn a causa 

el estömago y de tus frecuentes enfermedades. 
24Los Ba de ciertos hombres son manifies- 





(v. 15). Por esco 'S. Pablo les dice que se casen 
direetamente (v. 14)., Es indudable la semejanza del 
estado de las viudas con el de las religiosas de hoy. 
Algunas de ellas vivian en comün. 

16. Nötese el alto concepto de ceridad que tenian 
las comunidades cristianas. Hacerse cargo dd sus- 
tento de las viudas pobres les parecia natural obii- 
gaciön, euando no tenian quien las amparase Los 
sacerdotes o diaconos reservaban para los pobres una 
porcion de los ingresos, otra porcıön para el culto, y 
otra para el propio sustento. A los paganos les impre- 
sionaba fuertemente ese ejemplo de amor fraternal 
que no veian en sus templos y sacerdotes. 

17. Doble konor: El Apöstol exhorta a eontribuir 
el sustento de los sacerdotes, y no dejarlos en la 
miseria (cf. II Cor. 8, 13 y nota). Nötese que en 
primer lugar son recomendados los que trabajan en 
predicar 7 ensef r. Vease I Cor. 1, 17; 9, 14; Hech. 

‚ 2; Dan. 12, 3. 

20. Delante de todos: Admiremos la libertad de 
espiritu que aconseja S, Pablo en esta actitud que 
€ mismo usö en Gäl, 2, l1ss., y que coincide con la 
püblica actitud del divino Maestro (Mat. 7, 15 3s.; 
14, 3; 23, 1.37; Luc. 11, 37-54; 12, 1 ss. y nota; 
gun caps. 5-10, etc.), y con lo que mäs de una vez 

an declarado los Sumos Pontifices combatiendo la 
usilanimidad: “La Iglesia no ha de temer nada sino 
ignorancia.” Cf. Hech. 15, 39; Ef. 5, 12 y nota. 

23. Delicado rasgo de caridad apostölica, que com- 
trasta con 4, 1-3. 3Por qu& no lo cur6 Pablo, por 
quien tantos milagros habia hecho Dios? Liama la 
atenciön de los comentadores el 'que, terminado el 
tiempo de los Hechos de los Apöstoles, ninguno de 
ellos haga en adelante menciön de prodigios ni de 
.carismas visibles que en aquel tiempo eran Cosa 
normal en los que recibian el Espiritu Santo. Cf. 
Hech. 2. 8; 5, 12; 8, 17, y:nota, etc. 

24.. Normas para el examen de los 


ue äspiran 
a 6rdenes sagradas. 


“Tan häbiles son ciertos hom- 
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tos ya antes de (nuestro) juicıo, aunque en 
algunos siguen tambien despues. 3Asimismo, 
tambien las obras buenas son manifiestas. Y (er 
cuanto a) las que na lo son, no podrän que- 


dar ocultas. 
| CAPITULO VI 


DeBERES DE Los sıErvos. ITodos los que estän 
bajo el yugo de la servidumbre tengan a sus 
amos por dignos de todo honor, para que el 
nombre de Dios y la doctrina no sean blasfe- 
mados. ?Y los que tienen amos creyentes, no 
por ser hermanos les tributen menos respeto, 
antes sirvanles mejor, por lo mismo que son 
fieles y amados los que reciben su servicio. 
Esto ensena y a esto exhorta. 


CONTRA LAS DOCTRINAS MALSANAS. 35} uno en- 
sefia otra Cosa y no se allega a las palabras sa- 
ludables de nuestro Senor Jesucristo y_ a Ja 
doctrina que es segün la piedad, “este es un 
hombre hinchado que no sabe nada, antes bien 
tiene un enfermizo afecto por cCuestiones y 
disputas de palabras, de donde nacen envidias, 
contiendas, maledicencias, sospechas malignas, 
Saltercacıones de hombres corrompidos en su 


bres en disimular sus pecados, que dificilmente les 
afectan las eonsecuencias desagradables de &stos ante 
la opinion püblica. Que Timoteo tenga pues los ojos 
bien abiertos para no tomar con demasiada facilidad 
por inocentes a los presbiteros culpables” (Fi.lion). 
4. Los cristianos esckavos o servidores han de obe- 
decer con todo respeto a sus amos paganos y evitar 
que &stos atribuyan a la Ley de Dios la desobediencia 
de ellos. Tampoco descuide el esclavo sus üeberes para 
con el amo cristiano. La adopciön de la fe cristiana 
no dispensa a los sübditos de la obediencia, aunque 
siervos y amos son hermanos en la fe. WVease la 
nota y citas de Ef. 6, 5 ss. 

3. La doctrina que es segün la Piedad: es decir, 
que es sobrenatural y no se detiene en Jo terreno. 
Ci. Tito I, I. La apostasia de Babilonia (Apoc. 17, 
2) consistirä precisamente en esa actitud mundanal 
(Juan 14, 30 y nota) de paner a Dios principalmente 
como agente de bienes temporales, convirtiendo la 
“vida eterna’” traida por Jesüs en programa de puros 
valores humanos, sea con caräcter de eultura o de 
bienestar econdsmico o de influencia politica. etc. La 
conducta de los santos apöstoles Pedro y Pablo serä 
siempre un modelo para nosotros, como dice ®l Prefa- 
cio de los Apöstoles. A ellos hemos de imitar (Hebr. 
13, 7), pues "Jesucristo es el mismo ayer y hoy y 
por los siglos” (Hebr. 13, 8). Cf. Gäl. 1, 4 y note. 
Benedicto XV se refiere muy severamente a fos pre- 
dicadores que "'tratan cosas que sölo tienen de sa- 
grado el lugar donde se predican”, y agrega: 
“Y acontece no potas veces que de la exposiciön 
de las verdades eternas se pase a la politica, sobre 
todo si algo de esto cautiva mäs la atenci6n de los 
oyentes. Parece que una sola cosa ambicionan: agradar 
a los oyentes y complacerles. A estos tales les llama 
S. Pablo halagadores de ofdos (II Tim. 4, 3). De ahi 
esos gestos nada reposados y descensos de la voz 
unas veces, y otras, esos trägicos esfuerzos; de ahi 
esa terminologia propia ünicamente de los periödicos; 
de abi esa multitud de sentencias sacadas de los 
escritos de los impins y no de la Sarrada Escritura 
ni de los santos Padres” (Enciclica Humani Generis 
Redemptionem). 

5. Que piensan que la Pirdad es una granjerla: 
dirigese eontra los que predicaban para hacer ganan- 
cias, “'sorprendiendo a los simpler con sus aparien- 
cias para reducirlo todo a su provecho” (Scio). No 
hay cosa mäs repugnante que la mezcla de piedad 
y negocio (cf. Deut. 22, 11). Por eso S. Pablo 
muestra a su querido discipulo en que consiste la 
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mente y privados de la verdad, que piensan 
que la piedhd es una granjeria. En verdad, 
grande granjeria es la piedad con el contento 
(de lo que se tiene). 


CONTRA LA AVARICIA. ?Porque nada trajimos 
al mundo, ni tampoco podemos llevarnos cosa 
aleuna de el. ®Teniendo pues qu& comer y con 
que cubrirnos, estemos contentos con esto. 
®Porque los que quieren ser ricos caen en la 
tentacıon y en el lazo (del diablo) y en mu- 
chas codicias necias y perniciosas, que precipi- 
tan a los hombres en ruina y perdiciön. 10Pues 
raız de todos los males es el amor al dinero; 
por desearlo, algunos se desviaron de la fe y se 


torturaron ellos mismos con muchos dolores. 


EXHORTACIÖN A LA PERSEVERANCIA. 11Mas tü, 
oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y 
anda tras la justicia, la piedad, la fe, la caridad, 
la paciencia, la mansedumbre. WLucha la buena 
lucha de la fe; echa mano de la vida eterna, 





verdadera granjeria de los apöstoles (v. 6ss.). EI 
negociar con la religion so capa de piedad como los 
plateros de E£feso (Hech. 19, 27 y nota), o los 
sacerdotes de Bel (Dan 14, 1-21), o como los de 
Israel que obligaron a los reyes Joäs y Josias a 
fiscalizar los dineros del culto (IV Rey. 12, 4-8; 
22, 4 y 9). es lo mäs abominäble para Dios, tanto 
por la doblez que ello encierra (Juan 1, 47; Deut. 
22, 9, Mat. 15, 8; 23, 24, etc.), cuanto por ei des- 
precio de su Majestad y la burla de su amor que 
implica el posponerlo a £l, ei Sumo Bien, y colocarlo 
al servicio de mezquinos negocios dei momento, sean 
financieros o politicos. Cf. Ecli. 46, 22 y nota. 

9. Los que quieren ser ricos: S. Pablo nos da en 
esto una gran luz Cd‘ orden präctico. No dice “los 
que tienen bienes”. Estos, con tal que cuiden muchi- 
simo de no poner el corazön en su hacienda ($. 61, 
11 y nota; Luc. 12. 34; 18, 24s., etc.), pueden aün 
ser objeto de una bienaventuranza (Edi. 31, 8ss., y 
nota), pero lo serän precisamente si no corren tras el 
‘oro, como alli dice el Eclesiästico, 0 sea si no estän 
dominados por la ambiciön de enriquecimiento que 
hoy parece ser e] ideal de tantas vidas (Eeli. 27, 1s. 
y nota). $. Pablo muestra aqui que no sölo la con- 
ducta peligra, con esto, sino tambien la fe (v. 10), 
lo que no es de extrafar pues que el amor al dinero 
es idolatrıa. (Ef. 5, 5; Col. 3. 5). De ahi que se 
caiga tambien en lo que vimos en el v. 5, con lo cual 
la “fe que queda ya no es mäs que una sombra vana 
que sölo sirve para mäs ofender a Dios’”. Esto, aparte 
de los dolores que el Apöstol jes anuncia (v. !0). 
“Por que —se pregunta un autor— hay tan pocos 
hombres que se retiren de los negocios cuando ya no 
necesitan mäs? Porque sus vidas estän vacias espi- 
ritualmentce, y les aterra el no saber con qu& lle- 
narlas. Hay una vocaciön que llenaria una y mil 
vidas: dedicarse a onocer la Palabra de Dios”. 
Nötese, en efecto, que es este un campo sin limites 
(Ecli, 24, 38 y nota). propio del verdadero sabio 
(Ecli. 39, 1 y nota) y del mayor santo (Luc. 10, 42), 
y sin. embargo al alcance de todos, especialmente de 
los mäs pequefos (Luc. 10, 21). C£. S. 118, 97 ss. 
y notas, 

10. “Por amor a las riquezas transitorias el avaro 
sacrifica las riquezas celestiales e imperecederas. Tiene 
ojos y no ve; abandona los bienes verdaderos por los 
falsos, Jo que dura por Jo que pasa, el cielo por la 
tierra; trueca ftesoros infinttos por la pobreza, la 
gloria por la miseria, lo cierto por lo dudoso, el bien 
por el mal, ja alegria real por la aflicciöon. Recoge 
por fuera nimiedades y se empobrece interiormente; 
se afıcıona a bagatelas que desaparecen, elige Ja 
tierra y es esclavo de infierno” ($. Cirilo de Jeru- 
salen). 


para la cual fuiste llamado, y de la cual hi- 
ciste aquella bella confesiön delante de mu- 
chos testigos. 1ISTe ruego, en presencia de Dios 
que da vida a todas las cosas, y de Cristo Je- 
sus —e] cual hizo bajo Poncio Pilato la bella 
confesiön— !*que guardes tu mandato sin man- 
cha y sin reproche hasta la apariciön de nues- 
tro Seiior Jesucristo, !®que a su tiernpo-hara 
ostensible el bendito y unico Dominador, Rey 
de los reyes y Senor de los sejores; 16el ünico 
que posee inmortalidad y habita en una luz in- 
accesible que ningüun hombre ha visto ni puede 
ver. A £l sea honor y poder eterno. Amen. 


ADMONICIÖN A Los Rıcos. 7A los que son 
ricos en este siglo exhörtalos a que no sean al- 
tivos, ni pongan su esperanza en lo inseguro 
de las riquezas, sino en Dios, el cual nos da 
abundantemente de todo para disfrutarlo; 1®que 
hagan el bien; que sean ricos en buenos obras, 
dadivosos, generosos, Iatesorändose un buen 
fondo para lo porvenir, a fin de alcanzar la 
vida verdadera, | 


CUIDAR EL DEPÖSITO DE LA FE. 20Oh, "Timoteo, 
cuida el depösito, evitando las palabrerias pro- 
fanas y las objeciones de la seudociencia. 2!Por 
profesarla algunos se han extraviado de la fe. 
La gracia sea con vosotros, 


13. La bella confesiöon: como observa Pirot, estas 
palabras que se encuentran en todos los manuscritos, 
hacen pensar, mäs que en el martirio del Senior, en 
un testimonio oral dado por £l (v. 12). EI contexto 
(v. 15) muestra que se trata de Juan 18, 37, donde 
Jesüs, en medio de la suma humillaciöon de aquel 
momento, hizo la majestuosa declaracıön de sus de- 
rechos a ja realeza, que entonces no ejerci6 porque 
su teino no era de este mundo (Juan 18, 36). Cf£. Juan 
14, 30; Gäl. 1, 4; Apoc. il, 15. 

14. Porque El, como dice S. Pablo, es el Principe 
de los Pastores y cuando aparezca traerä para los 
que hayan sido fieles Ja corona inmarcesible (I Pedro 
5, 4). Cf. Apoc. 22, 12. 

155. A sw tiembo hard ostensible: presentändose 
en su Parusia “con gran poder y gloria” (Luc. 21, 
27) y visible a todos (Apoc. 1, 7) “como el reläm- 
pago fulgurando desde una parte del cielo resplandece 
hasta Ja otra”” (Luc. 17. 24), en contraste con su 
primera venida, como lo dijo a los fariseos (Luc. 17, 
20 y nota). Rey de los reyes, etc.: asi nos lo muestra 
ir) e] Apocalipsis en su segunda venida (Apoc. 
19, 16). 

16. Posee la inmortalidad: tambien como Hombre, 
Bataue ya muriö y resucitö inmortal (Rom. 6, 9; 

ebr. 7, 16 y 23 ss.). A El etc.: Cf. S. 109, 3 y.nota. 

20. Con esta. expresion cuida el depösito nos da 
Pablo el verdadero concepto de la Tradiciön, mos- 
trändonos que ella consiste en conservar fielmente lo 
mismo que se nos entregö en un principio, y que lo 
que ıimporta, no es el tiempo mäs o menos largo que 
tiene una creencia 0 una costumbre, sino que ella 
sea la misma que se recibiö originariamente, Sin esto 
ya no habria tradiciön, sino rutina y apego a esas 
“tradiciones de hombres” que tanto despreciaba Jesüs 
en los fariseos (Mat, 15, 3-6) De ahi el empefo de 
S. Pablo porque se conservase lo mismo que se hahia 
recibido (4, 6) sin abandonarlo aunque un ängel del 
cielo nos dijese algo distinto (Gäl. !. 6 ss.). Vease la 
definiciön de la tradieciön por S. Vicente de Lerins: 
“lo que ha sido creido en todas partes, siempre y 
por todos”. C£. II Tes. 2, 14 y nota; I Juan 2, 24. 

21. En el v. 9s. (cf. notas) sefiälase un peligro 
para la fe: la ambicion de riqueza. Aqui se nos 
muestra otro: la falsa ciencia (Col. 2, 8 y nota; 
I Juan 2, 24). 


SEGUNDA CARTA A TIMOTEO 


CAPITUI.O I 


SALUDO APpostöLıco. !Pablo, apö6stol de Cristo 
Jesüs, por la voluntad de Dios, segün la pro- 
mesa de vida en Cristc Jesüs, 2a Timoteo el 
hijo amado: gracia, misericordia, paz, de parte 
de Dios Padre, y de Cristo Jesüs nuestro 
Sefor. 3Doy gracias a Dios, a quien sirvo des- 
de mis mayores con conciencia pura, de cömo 
sin cesar hago memoria de ti en mis oraciones, 
noche y dia, *anhelando verte, al acordarme de 
tus lagrimas, para llenarme de gozo; ®porque 
traigo a la memoria la fe, que en ti no es 
fingida, la cual habitö primero en tu abuela 
Loida y en tu madre Eunice y que estoy se- 
guro habita tambien en ti. $Por esto te exhor- 
to a que reavives el carisma de Dios que por 
medio de la imposiciön de mis manos estä en 
ti. ?Porque no nos ha dado Dios espiritu de ti- 
midez, sino de fortalera y de amor y de tem- 
planza. 


INTREPIDEZ EN LA PREDICACIÖN DEL EVANGELIO, 
8No te avergüences, pues, del testimonio de 
nuestro Senor, ni de mi, su prisionero, antes 
bien comparte mis trabajos por la causa del 
Evangelio mediante el poder de Dios; 9el cual 
nos salv6 y nos llam6 con vocaciön santa, no 
en virtud de nuestras obras, sino en virtud de 
st propio designio y de la gracia que nos diö 
.n Cristo Jesüs antes de los tiempos eternos, 
105 que ahora ha manifestado por la apariciön 
de nuestro Salvador Cristo Jesüs, que aniqui- 
16 la muerte e irradiö la vida e inmortalidad 
por medio del Evangelio, !!del cual yo fui 








1. E) ‚ntranable amor de $. Pablo a su “bijo 
carisimo” es el mövil ocasional de esta segunda carta, 
escrita en Roma en el ao 66 6 67, que contiene, 
podemos decir, e] testamente espiritual de Pablo como 
Apöstol y Märtir. Estaba de nuevo en cadenas, esta 
vez en la cärcel mamertina, y sentia la proximidad dei 
martirio, poı lo cual pide a Timoteo que se llegue a 
Roma tan pronto como le fuese posible, y con tal 
motiva exhorta a sus discipnlos a ja constancia en 
la fe, Ies anuncia la apostasia y los previene contra 
las deformaciones de la doctrina y la defecciön de 
muchos pretendidos apöstoles, 

5. Desılusionado al ver que “todos buscan sus 
propios ıntereses (Filip. 2, 21). Pablo se complace 
en destacar que al menos en Timoteo la fe no es 
fingida. A nadie tenia tan unido en espiritu como a 
el (Filip. 2, 20). Sobie esta defecciön de los amigos, 
vease v. 15; 4, 9 ss. 

6. Le recuerda el dia de su consagracıön a Dius. 
Cf. I Tim. 4, 14 y nota. 

10. Apariciön: La Vulgata se refiere a Cristo 
como tluminaciön (Juan 1, 4; II Cor. 4, 6; Ef. 5, 14; 
Tito 2, 12). EI Apöstol senala aqui dos causas de 
nuestra salvaciön que son la predestinaciön o prop%- 
sito eterno que tuvo Dios de usar con nosotros de 
misericordia, y la gracia justificante; porque asi 
como 'Dios quiso nuestra salvaciön, quiso tambien el 
modo con que pudiesemos llegar a lograrla; no preci- 
samente por niestras obras, sino por ja gracia de 
Jesucristo ($, Tomäs). 


constituido heraldo y apöstol y doctor. 12Por 


'cuya cCausa padezco estas’ Cosas, mas no me 


avergüenzo, puesto que se a quien he creido, 
y estoy cierto de que El es poderoso para 
guardar mi depösito hasta aquel,dia. !3Con- 
serva las palabras saludables en la misma for- 
ma que de mi las oiste con fe y amor en 
Cristo Jesüs. MGuarda el buen depösito por 
medio del Espiritu Santo que habita en nos- 
otros. 


EL APÖSTOL ELOGIA LA CASA DE ÜNES{FORO. 
1SYa sabes que me han abandonado todos los 
de Asia, de cuyo nümero son Figelo y Hermö6- 
genes. 16Conceda el Senor misericordia a la 
casa de Onesiforo, porque muchas veces me 
alivid y no se avergonzö de mis cadenas; I7an- 
tes, llegado a Roma, me buscö6 diligentemente 
hasta dar conmigo. !®Concedale el Senor que 
halle misericordia delante del Senor en aquel 
dia. ;Y cuäntos servicios me prestö en Kfeso! 
Tü lo sabes muy bien. 





12. S& a quien he creido y estoy cierto, etc.... San 
Pablo nos llama aqui la atenciön sobre la diferencia 
entre creer a las palabras de los hombres y creer a las 
de Dios. La fe es mäs que una creencia; es un saber. 
En el lenguaje usual, que ha depravado tantas cosas 
sagradas, yo creo”, sıgnifica “opino, sospecho, me 
parece”’, En la vida reiigiosa y espiritual no se po- 
dria decir, por ejemplo: opfino que el mundo fue 
creado por Dios, me parece que la Biblia dice la 
verdad y que el Padre me enviö su Hijo para que 
fuese mi salvaciön porque yo estaba periies: 3 
supongo que Jesüs volverä un dia, etc. Job (19, 25 
dite, con una fuerza inmensa: “Yo se que vive mi 
Redentor y que he de resucitar de la tierra en el 
ultimo dia, y de nuevo he de ser revestido de esta 
piel mia y en mi carne ver a mi_Dios, a quien he 
de ver yo mismo en persona y no otro.” Es decir, no 
solo tengo ja certeza de esto, sino que lo afırmo 
exteriormente; lo se con mayor firmeza que lo que 
me dicen mis sentidos, pues &stos pueden engafarme, 
pero la Palabra de Dios no, Y por eso, ei saberlo, 
significa confiarme en ello sin Jimites, apoyando y 
arriesgando todo sobre esa verdad. Y el afirmarlo, 
significa sostenerlo, difundirlo y dar testimonio hasta 
el fin de Ja vida y hasta dar la vida (Mat. 10, 22; 
24, 13) —märtir significa en griego testigo— puesto 
que el bien de saber y poseer lo definitivo no puede 
compararse con ningün otro bien transitorio. Esta 
certidumbre de la fe es la condiciön para llegarse 
a Dios y bien se explica que asi sea, pues de lo 
contrario seria ofender a Dios negändole credito 
o dudando de su palabra. De abi que nada 
sea mäs necesario que el examen de conciencia sobre 
la sinceridad de nuestra fe.., que es tal vez el 
ünico que nunca hacemos suficientemente. Vease II 
Cor. 13, 5 y nota; Hebr. 10, 22; Ef. 3, 12; Sant. 1, 
6 s.; Mat. 17, 20; Marc. 11, 23. etc. Cristo ha- 
blö y sabemos que es fiel y podemns adherirnos sin 
peligro a todo cuanto El ha dicho (Tito 1, 2). Sobre 
el final del vers, vease Judas 24; Rom. 14, 4; 16, 
26; I Cor. 1, 8. Aguel dia: el dia de su Adveni- 
miento, 

14, Sobre esta fidelidad en guardar el depösito 
de la tradiciön tal como vino de los apöstoles (v, 13), 
cf. II Tes, 2, 14; I Tim. 6, 20 y notas. 
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CAPITULO I 


PERSEVERANCIA EN EL MINISTERIO APOSTÖLICO. 
YTü, pues, hijo mio, vigorizate en la gracia que 
se halla en Cristo Jesus. 2Y lo que me oiste 
en presencia de muchos testigos, eso mismo 
trasmitelo. a hombres fieles, los cuales serän 
aptos para ensefiarlo a otros. 3Sufre conmigo 
los trabajos como buen soldado de Cristo Je- 
sus. #Ninguno que milita como soldado se 
deja enredar en los negocios de la vida; ası 
podrä complacer al que le alistö. 5Asimismo, 
el que combate como atleta, no es coronado 
si no combate en regla. SEI labrador que se 
fatiga debe ser el primero en participar de los 
frutos. TEntiende lo que digo, ya que el Senor 
te darä inteligencia en todo. 


EL EJEMPpLo DE Cristo, SAcuerdate de Jesu- 
eristo, de la estirpe de David, resucitado de 
entre los muertos, segun mi Evangelio. En 
£l sufro hasta cadenas como malhechor; mas 
la Palabra de Dios no estä en cadenas. !Por 
«so todo lo soporto a causa de los escogidos, 
para que ellos tambien alcancen la salvacion 
en Cristo Jesüs con gloria eterna. !lFiel es 
esta palabra: “Si hemos muerto con £l, tam- 
bien con El viviremos; 12sj sufrimos, con Fl 
tambien reinaremos; si le negamos, El nos ne- 
ar tambien; 13si somos infieles, fl permanece 
iel, pues no puede negarse a si mismo, 


ÄADVERTENCIA OONTRA LOS HEREJES. !#Recuer- 
dales, dando testimonio delante del Selor, que 
no hagan disputas de palabras; de nada sirven 
sino para’perdiciön de los oyentes. !°Empenate 
en presentarte ante Dios como hombre proba- 
do, como obrero que no se avergüenza y que 
con rectitud dispensa la palabra de la verdad. 
16E vita las vanas palabrerias profanas; sölo ser- 





4. Fiel a la exhortaciön del Apöstol, la Iglesia 
prohibe a los sacerdotes los negocios seculares. Por 
otra parte, los ministros de Dios tienen derecho a ser 
sustentados por los fieles (v. 6). Ninguno que milita, 
es decir, ningun soldado o militar puede agradar 
a su jefe. si con otra clase de asuntos, sean comer- 
ciales, politicos, ete.,, se distrzae de ia milicia, pues 
esta le exige su vida entera. Tambien a este respecto 
los Pontifices, y singularmente Pio XI, han recordado 
gue la misiößn de la Jerarquia eciesiästica es para 

almas y no para “lo que es del Cesar”, y que aun 
los jaicos de Aceiön Catölica, en su actuaciön poli- 
tica, no obran en cuanto tales miembros sino en 
cuanto simplies ciudadanos. Por lo demäs, es evidente 
que las cosas “'de esta vida” distraen tiempo y aten- 
ciön, y por eso, aunque no sean malas en si mismas, 
lo son para aquellos que hacen profesiön de dejarlo 
todo para seguir a Cristo. Vease Luc. 9, 57-62. 

9. La palabra de Dios no estü en cadenas: 1Supre- 
mo consuelo del alma apostölical Podrän hacerme 
cuänto quieran —lo cual ser& un gran honor para mi 
(Hech. 5, 41; I Pedr. 2. 19.25; 4, 12ss, etc.—, 
pero las verdades que yo he dicho, següun la Palabra 
de Dios, ya estän obrando en el fondo de los espiritus 
(3, 163.; Febr. 4, 12), como la semilla viva del 
Evangelio (Mat. 13), y nada ni nadie podrä impedir 
que esa Palabra “corra y sea glorificada” (II Tes. 
3, 1 y nota) ni separar las almas del amor de Cristo 
(Rom. 8, 35 ss.; Juan 10, 28 y 29). 

13. Admirable retrato de Dios. 

16. Alude a la doctrina de Jos falsos doctores, dos 


' viran 


ara mayor impiedad, 17y su palabra 
cundira cual gangrena. De los tales son Hi- 
meneo y Fileto, !®que aberrando de la verdad 
dicen que la resurrecciön ya ha sucedido y 
subvierten ası la fe de algunos. 19Pero el fun- 
damento de Dios se mantiene sölido y tiene 
este sello: “Conoce el Sefor a los que son 
suyos” y "Apärtese de la iniquidad todo aquel 
que pronuncıa el nombre del Senor.” 2Es qu 
en una casa grande no hay solamente vasos de 
oro y de plata, sino tambien de madera y de 
barro; y algunos son para uso honroso, otros 
para uso vil. 21$i pues uno se Puzmeare de estas 
Cosas serä un vaso para uso honroso, santifica- 
= utıl al dueno y preparado para toda obra 
uena. | 


REGLAS PASTORALES. 22Huye de las inclina- 
ciones juveniles; sigue la justicia, la fe, la ca- 
ridad, la paz con aquellos que de corazön 
puro invocan al Senor. 2Rechaza las discu- 
siones necias e indisciplinadas, sabiendo que 
engendran altercados. 2*E] siervo del Senor no 
debe ser litigioso sino manso para con todos, 





de los cuales, Himeneo (I Tim. 1, 20) y Fi’eto, son: 
mencionados nominalmente. Enseüaban que la resu- 
rreccion ya pas6 (v. 18; cf: II Tes. 2, 2 y nota). 
No se trata, pues, de la negaciön de Ja resurrecciön, 
sino de la inversiöon de su fecha, con lo cual se 
arrebataba a los cristianos su mäs cara esperanza 
(I Tes. 4, 13-17 y notas). Segün la doctrina de 
S. Pablo, los que son de Cristo, los santos, tienen 
preferencia en el dia de la resurrecciön (I Cor. 15. 
23; Apoc. 20, 5 y notas), y juzgarän con Cristo al 
mundo y. hasta a los ängeles (I Cor. 6, 2s. y nota). 
Por lo cua! los cristianos debemos aguardar con 
paciencia Su venida (4, 8; II Tes. 3, 5; Tito 2, 
13, etc.). Himeneo y Fileto negaban esa esperanza 
y parece que “la reducian a la resurrecciön espiritual 
de la muwerte del pecado a la vida de la gracia” 
(Näcar-Colunga), en tanto que S. Pablo, especial- 
mente en la segunda carta a los Tesalonicenses, de- 
fiende el caräcter futuro y real de semejante privilegio. 
Cf. II Tes. 2, 2 y nota. Acerca del exito obtenido 
ya entonces por esos “'hombres de mentira”, anota 
sabiamente Fillion: “E] espiritu humano es tan fäcil 
de extraviar, que basta ensefar un error, para que 
en seguida halle adherentes.’”’ De ahi la insistencia de 
S. Pablo en 1. 14. 

19. El fundamento: La Iglesia (I. Tim. 3, 14 s.). 
Conoce el Sehor, etc.; cita de Nüm. 16, 5. Es deeir. 
que a Ei no puede engafärsele con aparıencia como 
a los bombres (Juan 10, 14 y 16). Apärtese, etc. 
(cf. Nüum. 16, 26; Is. 52, 1). Esto parece com- 
plementar la cita anterior. Fillion se adhiere a los 
que ven aqui la palabra de Jesüs: ‘“Apartaos de 
Mi todos los operarios de la maldad” (Luc. 13, 27, 
eita del $S. 6, 9). Cf#. S. 49, 16 ss.; Col. 3, 9 y 
notas. 

20. Vease Rom. 9, 21 ss. En Mat. 13, 24 se habla 
de una mezcla semejante que ocurre en el campo 
del mundo (ibid. v. 38). 

22. “EI mäximo culto Je es dado a Dios por la fe, 
la esperanza y la caridad” ($. Agustin), Cf. I Cor. 


23. He aqui un programa de pedagogia cristiana: 
La acumulacıön de palabras, como medio ‚de la pre- 
dicaciön, aunque pueda conseguir exitos momentäneos 
y personales, de nada sirve para los fines sobrenatu- 
rales del apostolado (Juan 21, 15 ss. y: nota). Lo mis- 
mo ha de decirse de las disputas y “'contiendas de 
palabras”’ (v. 14), porque no dan fruto espiritual, sino 
que, al contrario, enojan a los oyentes. Hay que de- 
jar caer simplemente Ja Palabra del Evangelio, pues- 
to que Jesüs nos ensefia que £sta es una semilla 


. (Mat. 13, 24; Luce. 8, 11). 
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pronto para enseiar, sufrido, "que instruya 
con mansedumbre a los que se oponen, por si 
acaso Dios les concede arrepentimiento para 
que conozcan la verdad, 2%®y sepan escapar del 
lazo del diablo, quien los tenia cautivos para 
someterlos a su voluntad. 


CAPITULO IH 


CORRUPCIÖN EN LOS ULTIMos TIEMPos, 1Has 
de saber que en los ultimos dias sobrevendran 
tiempos dificiles. 2Porque los hombres seran 
amadores de si mismos y del dinero, jactan- 
ciosos, soberbios, maldicientes, desobedientes 
a sus padres, ingratos, impios, ®inhumanos, des- 
leales, calumniadores, incontinentes, despiada- 
dos, enemigos de todo lo bueno, *traidores, te- 
merarios, hinchados, amadores de los place- 
res mäs que de Dios. ®Tendrän ciertamente 
apariencia de piedad, mas negando lo que es 
su fuerza. A esos apärtalos de ti. 6Porque de 
ellos son los que se infiltran en las casas y 
se ganan mujerzuelas cargadas de pecados, ju- 
guetes de las mas diversas pasiones, ?que siem- 


pre estän aprendiendo y nunca serän Capaces 


de liegar al conocimiento de la verdad. 

8Asi como Jannes y Jambres resistieron a 
Moises, de igual modo resisten &stos a la ver- 
dad; hombres de entendimiento corrompido, 
reprobos en la fe. ®Pero no adelantarän nada, 
porque su insensatez se harä notoria a todos 
como se hizo la de aqu&llos. 


25 s. Muestra S. Pablo la grande caridad y pru- 
dencia que se debe tener en toda pol&mica sobre 
asuntos religiosos, y tambien como lo que parece in- 
comprensiöon suele venir de que falta el arrepenti- 
miento (Juan 3. 19), que Jesüs declarö indispensa- 
ble para todos sin excepciön. Cf. Marc. 1, 15 y nota. 
Estos arrepentidos parecen ser los mencionados en el 
v. 21. 

1ss. En los ultimos dias, esto es, en los tiempos 
que preceden a la segunda venida del Senor. Es un 
termino que abarca todo el tiempo de la Ley Nue- 
va, porque a nosotros, como dice S. Pablo en I Cor. 
10, 13, nos ha tocado el vivir al fin de las edades. 
Recuerdese que, segün la paräbola de los obreros de 
la ültima hora (Mat. 20, 6), nosotros, los gentiles, 
somos los ultimos Ilamados. Es pues, erröneo referir 
este pasaje solamente a los que vendrän despues de 
nosotros, como si hoy fueramos mejores que ellos. 
Vease I Tim. 4, 1; II Pedr. 3, 3: Judas 18. 

3. Inhumanos... desbiadados: Es impresionante ver 
aplicado este pasaje al mundo de hoy. En su al»- 
ceuciön del 17 de julio de 1940. dice Pio XII: “Es 
verdad que la fuerza sigue siendo la dominadora in- 
discutida de la naturaleza irracional de las almas 
paganas de hoy, semejantes a las que desde su tiempo 
llamaba el Apöstol S. Pablo: sin corazön x despia- 
dadas hacia los pobres y los debiles (II Tim. 3, 3). 

5. Lo que hace mäs peligrosos a los falsos pro- 
fetas es precisamente esta caracteristica. de que no 
se presentan como defensores del mal “sino con piel 
de oveja” (Mat. 7, 15; I. Tim 4. 3). S. Pablo ensena 
que ya estä obrando ese “misterio de iniquidad’” 
(II Tes. 2, 7) que sölo aparecera sin disimulo cuan- 
do se presente triunfante el Anticristo. Cf. II Tes. 
2. 8; Apoc. 13. 

6. El Apöstol vuelve sobre este tema en Tit. 1, 
11. Vease Mat. 23, 14, donde Jesucristo diee lo mismo 
de los fariseos. 

8. Jannes » Jambres (la Vulgata dice Mambres). 
dos bechiceros egipcios, que en tiempos de Moises 
deslumbraron con sus artificios a Faraön. Vease Ex. 
7,1. 


SEGUNDA CARTA A TIMOTEO 2, 24-26; 3, 1-17 


EL EJEMPLO DEL ApöstoL. 10Tü, empero, me 
has seguido de cerca en la ensenanza, en la 
conducta, en el propösito, en la fe, la longa- 
nimidad, la caridad, la paciencia; Yen las per- 
secuciones y padecimientos, como los que me 
sobrevinieron en Antioquia, en Iconio, en Lis- 


| tra; persecuciones tan grandes como sufri, y 


de todas las cuales me librö ei Senor. 12Y en 
verdad todos los que quieren vivir piadosa- 
mente en Cristo Jesüs serän perseguidos. 13Por 
su parte, los hombres malos y los embauca- 
dores ıran de mal en peor, engafiando y en- 
ganändose., Ä 


RECOMIENDA EL ESTUDIO DE LA SAGRADA ESCRI- 
TURA. 1#Pero tü persevera en lo que has apren- 
dido y has sido confirmado, sabiendo de quie- 
nes aprendiste, y. que desde la ninez cono- 
ces las santas Escrituras que pueden hacerte 
sabio para la salud mediante la fe en Cristo 
Jesus. I5Toda la Escritura es divinamente ins- 
pirada eficaz para ensehar, para Convencer 


(de culpa), para Corregir y pära instruir en 


Justicja, 17a fin de que el hombre de Dios 
sea perfecto, bien provisto para toda obra 
buena. 2 | 





12. No dice por cierto que los amigos de Dios 
seran desdichados, o enfermos o indigentes; antes bien 
se les promete el gozo cumplido que tenia el mis- 
mo Jesüs (Juan 17, 17), la misma paz de El (Juan 
14, 27) y. aun todo lo necesario por anadidura 
(Mat, 6, 33). Pero la persecuciön, consecuencia ine- 
vitable del misterio de iniquidad (v. 5; Juan 16. 
1 s.), serä siempre el sello propio de los verdade- 
ros discipulos de Cristo (Juan 15, 18 ss.), y de abi 
que el premio sea prometido al que, a pesar de 
ella, guarda la fe (4, 7 s.) no fingida (1, 5) confe- 
sando a Cristo delante de los hombres (Mat. 10, 32 s.), 
cuya Dann seguira creciendo de mal en peor 
(v. 13). 

14. De quienes: La Vulgata dice de quien, para ex- 
presar que lo fue& el mismo Pablo. 

16. Este pasaje es un testimonio de que la lec- 
tura de la Sagrada Escritura es de suma utilidad 
para la vida cristiana, principalmente para la for- 
maciön del espiritu y para la ensenanza de la fe. 
Es a la vez uno de los textos cläsicos para probar 
la divina inspiraciöon de la Fscritura (et II Pedr. 
1, 21). El mismo Jesüs apelaba constantemente' a 
la autoridad de las Escrituras; y los discursos 
y libros de los apöstoles “estän como tejidos con 
textos del Antiguo Testamento usados como argu- 
mentos firmisimos en favor de la Nueva Ley” 
(Enc. “Providentissimus Deus” de Leön XIII.) Cf. 
Hebr, 4, 12. j 

17. He aqui el fruto de la Palabra de Dios en el 
alma: Ja perfecciön interior, en la fe, el amor y la 
esperanza. Y ello es lo que trae a su vez la dıspo- 
sicion para toda obra buena (Ef. 5, 9 y nota). Tan- 
to confiaba la Iglesia en ese poder sobrenatural de 
la Palabra divina (Rom. 1. 16) que, aun tratändose 
de personas consideradas fuera de su seno, el Conci- 
lio IV de Cartago dispuso en su canon 84 que los 
Obispos "no prohibieran oir la Pa!abra de Dios a los 
gentiles, hereticos y judios durante la Misa de los 
Catecümenns”. EI Papa Pio VI, escribiendo en 1769 
a Mons. Martini, le manifestaba su deseo de que se 
excitara “en gran manera a los fieles a la lecciön de 
las Santas Escrituras, por ser ellas las fuentes que 
deben estar abiertas para todos. a fin de que puedan 
sacar de allı la santidad de las costumbres y de la 
doctrina”, De ahi que, como lo hace notar Scio, el 
Tribunal de la Inquisiciön espafola declaraba en 20 
de diciembre de 1782 que los deseos de la Iglesia 
son “que ej pan de la divina Palabra sea el alimento 
cotidiano y comün de los fieles”. 


SEGUNDA CARTA A TIMOTEO 4, 1-22 


CAP{TULO IV 


PREDICAR LA PALABRA AUNQUE NO LA ESCUCHEN. 
!Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesüs, 
el cual juzgara a vivos y a muertos, tanto en 
su aparıciön como en su reino: ?predica la 
Palabra, insta a tiempo y a destiempo, repren- 
de, censura, exhorta con toda longanımidad y 
doctrina, 3Porque vendrä el tiempo en que no 
soportaräin mas la sana doctrina, antes bien 
con prürito de oir se amontonarän maestros 
con arreglo a sus concupiscencias. *#Apartaran 
de la verdad el oido, pero se volveran a las 
fäbulas. 5Por tu parte, se sobrio en todo, so- 
porta lo adverso, Bar obra de evangelista, cum- 
ple bien tu ministerio. 


EL MARTIRIO EsSTA cERCA. 6Porque yo ya estoy 
a punto de ser derramado como libacion, y el 
tiempo de mi disolucion es inminente. ?He pe- 
lecado el buen combate, he terminado la ca- 
: rrera, he 770100 la fe. ®En adelante me estä 
reservada la corona de la justicia, que me darä 
el Senor, el Juez justo, en aquel dia, y no 
sölo a mi sino a todos los que hayan amado 
su venida. 


Encarcos y avısos. 9Date prisa y ven pron- 
to a mi, !%porque Demas me ha abandonado 


Iss. Este celebre pasaje (1-8) se lee como Epis- 
tola en la mis3 de los sanlos doctores mostrando 
que su oficio por excelencia es la predicaciön del 
Evangelio, y cuän grandes son los ohstäculos que se 
le oponen segün tantas veces lo anunciö el mismo 
Jesüs (3, 12; Juan 15, 20 y nota). “Conjura a su 
discipulo, tomando por testigos a Dios y a su Cristo. 
Este es ei Juez de los vivos y de los muertos (cf. I 
Pedr. 4, 5; Hech. 10, 42), es decir, no de los justos 
y de los pecadores, sino de los hombres que estaran 
atın vivos en cl dia de su venida y de los que ha- 
brän muerto. La formula entrö en el Simbolo, y es 
posible que ya S. Pablo Ja baya tomado de un Ke- 
rygma. La manifestaciön del Senior de que aquı se 
trata, es la que debe preceder al gran Juicio. C#. I 
Tim. 6, 14; II Tim, 1, 10” (Pirot). 

2. Predica la Palabra: el Evangelio, ''I,os sacer- 
dotes... despuds de haber investigado ellos por si 
con diligente estudio las Sagradas Päginas, y baberlas 

echo suyas en la oraciöon y la meditaciön, tomen 
diligentemente en sus sermones, homilias y exhor- 
taciones las riquezas celestiales de la Palabra divina, 
confirmen la doctrina cristiana con sentencias toma- 
das de los Libros Sagrados e ilüstrenla con los pre- 
claros ejemplos de la Historia Sagrada y especial- 
mente del Evangelio de Cristo N. Sefor” (Pio XII, 
Enciclica *Divino Afflante Spiritu”). Cf. I Cor. 2, 
4 y nola, 

3. Son los maestros que nos ha descrito en 3, 1 ss. 
Vease I Tim. 6, 3 y nota. 

8. Amar su vemda! Cada uno de nosotros puede 
examinar su corazön a ver si en verdad tiene este 
amor, con el cual debemos esperar a nuestro Salva- 
dor bora por hora, segün la expresiön de S. Clemente 
Romano, o si tiene la triste idea de que El vendrä 
como un verdugo. Vease vers. 1; I Cor. 15, 23; 
II Tes. 1, 10; Hebı. 9, 20; Apoc. 1, 7; 19, 11 ss; 
22, 20 y nota. 
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por amor a cste siglo y se ha ido a Tesalö- 
nica. Crescente se fue a Galacia, Tito a Dal- 
macia. MSölo Lucas csta conmigo. Toma con- 
tigo a Marcos y träelo, me es muy ütil para 
el ministerio. ZA Tiquico le envie a Ffeso. 
3Cyando vengas tracme la capa que deje en 
Tröade, en casa de Carpo, y tambiıen los Iı- 
bros, sobre todo los pergaminos. !#Alejandro, 
cl herrero, me causö muchos perjuicios. El Se- 
nor le darä el pago conforme a su obras. 
S5Guärdate tü tambien de el, porque se ha 
opucsto en gran manera a nuestras palabras, 
En mi primera defensa nadie cstuvo de 
mi parte, sino que me abandonaron todos. 
No se les cargue en cuenta. !7Mas el Senor 
me asistiö y me fortalecıö para que por mi 
quedase completo el mensaje y lo oyesen to- 
dos los le Y asi fui librado de la boca 
del leön. !8El Senor me librarä de toda obra 
mala y me salvarä para su reino celestial. 
A El sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amen. 


SALUDOS Y BENDICION. 19Saluda a Prisca y a 
Aquila y a la casa de Onesiforo. 2Erasto se 
quedö en Corinto; a Tröfimo le deje enfermo 
en Mileto. 21Date prisa para venir antes del 
invierno. Te saludan Eubulo, Pudente, Lino, 
Claudia y todos los hermanos. 22El Sefor sea 


con tu espiritu. La gracia sea con vosotros. 


13. La capa: Detalle intimo que nos deja supo- 
ner la estrechez en que vivia el Apöstol, y los frios 
que habra pasado esperändola. 

14. Se trata probablemente de aquel Alejandro que 
es mencionado en Hech. 19, 33. o del que fud exco- 
mulgado por el Apöstol (I Tim. 1, 20). Nötese 
el admirable contraste con el v. 16: Cuando se trata 
de los que dafaron a el personalmente, S, Pablo 
pide a Dios que los perdone; pero a los que dificul- 
taron su obra apostölica, les anuncia el terrible cas- 
tigo del Senior, ' 

17. Todos los gentiles; pues los judios ya se ha- 
bian apartado de ei (Hech, 28, 25 ss. y notas). La 
boca del leön: El sumo peligro en que se hallaba. 
Todos los testigos que habia presentado le desampa- 
raron, como los Doce al Senior (Mat. 26, 56). Tome- 
mos nota de esto para librarnos de ilusiones, y des 
Husiones, Cf. Juan 2, 24 y nota. 

18. Me librarä: Lo cual concuerda con Rom. 16, 
25; I Cor. 1, 8; Judas 24, etc., y bastaria por si 
solo para colmarnos Je gozo, gratitud y esperanza. 
“Si no tuviesemos Ja revelacıön escrita y hablada de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, dice un escritor, me 
bastarıa ver mi propia impotencia y miseria espiri- 
tual, y mi debilidad fisica en }a enfermedad o en la 
vejez —que todos palpamos tarde 0 temprano— para 
comprender que el Creador no pudo poner en tal 
situaciön al hombre, a quien hizo para rey del mun- 
0, sino a causa de una gran caida; y tambien, que 
no pudo dejarlo en esa situaciön sıno para redimirlo, 
pues de lo contrario cuando cay6ö lo habria destrui- 
do y no conservado, Desde entonces me alegro de mi 
inutilidad, pues cuanto mäs necesito de Cristo para 
todo, mayor es su gloria como mi Salvador.’ Cf. S. 
22, 6 y nota, 5 ie 

2!. S. Ireneo nos hace saber que este Lino iba a 
ser e] primer sucesor de Pedro, y ası lo menciona 
el Canon de la Misa. 


CARTA A TITIO 


_ CAPITULO I 


SALUTACIÖN APpostöLicA. 1Pablo, siervo de 
Dios y apöstol de Jesucristo, para la fe de los 
escogıdos de Dios, y el conocimiento de la 
verdad que es conforme a la piedad ?en la 
espernnza de la vida eterna, que Dios, el ıyıe 
no miente, prometi6 antes de los tiempos eter- 
nos, 3que a su debido tiempo ha dado a co- 
nocer su palabra por la predicaciön a mi con- 
fiada por el mandato de Dios nuestro Sal- 
vador: %a Tito, hijo verdadero segün la fe que 
nos es comün: gracia y paz de parte de Dios 
Padre y de Cristo Jesüs nuestro Salvador. 


'Cö5MO DEBEN SER LOS PRESBITEROS Y OBISPOS. 


5Por esta causa te he dejado en Creta, para 


que arregles las cosas que faltan y para que 
constituyas presbiteros en cada ciudad, como 
yo te ordene, ®i hay quien sea irreprochable, 
marido de una sola mujer, y tenga hijos cre- 
yentes, no tachados de libertinaje ni de rebel- 





1. La presente carta, contemporänea de la primera 
a Timoteo, fue dirigida, hacia ano 65, a Tito 
companero apostölico de Pablo en varios viajes y mäs 
tarde obispo de la Isla de Creta. Tito, nacido de 
padres paganos, era ’hijo querido segun la fe”, lo 
que quiere decir que ej Apöstol mismo lo habia ga- 
nado para Cristo. La situaciön religiosa en la isla era 
muy triste: los cretenses se entregaban a muchos 
vicios, eran mentirosos, perezosos, inmorales; sin ha- 
blar de los herejes que alli se hahian infiltrado. 
Por lo cual Pablo escribe aqui otra de sus Epis- 
tolas llamadas pastorales, para consolar a su hijo en 
la fe, dändole a la vez instrucciones para el ejercicio 
del ministerio episcopal. Conforme a la piedad!: Ve- 
mos una vez mäs cömo el Apöstol relaciona intima- 
mente, desde el principio, la piedad con el exacto 
conocimiento de la verdad, porque una cosa depende 
de la otra. Vease Ef. 5, 9 y nota; I Tim. 6, 3; 
II Tim. 3, 16 y notas, 

2. El que no miente: Vease II Tim. 1, 12; 3, 14; 
S. 118, 49 y notas. Es este uno de los titulos que 
mäs honran a Dios, porque £l es ante todo la Ver- 
dad, la Luz (I Tim. 6, 16; I Juan 1, 5). Ası tam- 
bien se illam6 su Hijo Jesucristo: la verdad y la luz 
(Juan 1, 4 14 y 17; 3, 19, 8, 12; 12, 35; 14, 6; 
Apoc. 21, 23, etc.), es decir, Jo contrario de Satanäs 
que es el padre de ja mentira (Juan 8, 44) y po 
testad de la tiniebla (Luc. 22, 53; Ef. 5, 11; 6, 12; 
Col. 1. 13). 

3. San Pahlo se declara especial predicador de la 
esperanza cristiana (2, 13), escondida desde los tiem- 
pos eternos (v. 2) y revelada por el (Ef. 1, 10; 


3. 8ss. y nota), que nos da a conocer sobre ella | 


cosas antes ignoradas (I Tes. 4, 13-17; I Cor. 15, 
51 ss.; II Tes. 2, 8, etc.). Entre los judios se de- 
clar6 tambien muchas veces predicador de la espe- 
ranza de Israel (Hech. 28, 28 y nota). Cf. Col 1, 
25 s.; Hebr. 10. 23 y notas. 

5. Vease I Tim. 3, 1 ss. 

6. Este precepto no prohihe del todo las segundas 
nupcias, sino solamente para los ministros de la Igle- 
sia. Hoy dia todos los sacerdotes dei rito latino viven 
celibes; los del rito oriental tienen la facultad de se- 
guir la costumbre antigua tal cual aqui se describe. 
Vease I Tim. 


34,:..24 
7. El obispo: “Para indicar el matiz que existe 


dia. ?Porque el obispo ha de ser irreprochable, 
como que es dispensador -de Dios; no arrogan- 
te, no colerico, no dado al vino, no penden- 
ciero, no codıcioso de vil ganancıa;, 8sino hos- 
pitalarıo, amador del bien, prudente, justo, 
santo, continente. ?Debe atenerse a la palabra 
fiel, la cual es conforme a la ensenanza, a fin 
de que pueda instruir en la sana doctrina y re- 
futar a los que contradicen. | 


CONTRA LOS CHARLATANES. 10Porque hay mu- 
chos rebeldes, vanos habladores y embaucado- 
res, sobre todo entre los de la circuncisiön, 
llga quienes es menester tapar la boca,;, hom- 
bres que trastornan casas enteras, ensehando 
por torpe ganancia lo que no deben. !2Uno de 
ellos, su propio profeta, dijo: “Los cretenses 
son siempre mentirosos, malas bestias, vientres 
perezosos.” 13Este testimonio es verdadero. Por 
tanto reprendelos severamente, a fin de que 
sean sanos en la fe, !y no den oidos a fäbulas 
judaicas, ni a mandamientos de hombres apar- 
tados de la verdad. !5Para los limpios todo es 
limpio; mas para los contaminados e incredu- 
los nada hay limpio, pues su mente y con- 
ciencia estän manchadas. !8Profesan conocer a 
Dios, mas con sus, obras le niegan, siendo abo- 
ee y rebeldes y reprobos para toda obra 

uena. | 





entre este nombre y el de Presbitero, puede decirse 
que el primero es de origen cristiano y el segundo 
de origen hebraico (presbitero significa anciane, y los 
ancianos eran los jefes de las comunidades judias); 
que ei primero expresa la naturaleza de los deberes 
asignados a los ministros sagrados, deberes que se re- 
sumen en la supervigilancia pastoral, en tanto que el 
segundo denota mäs bien la situaciön general y el 
earäcter” (Fi.lion). Cf. Hech, 20, 28 y nota. 

9 s. Fillion traduce: ‘Fuertemente opegado a la 
palabra autentica, es decir, tanto mas intimo conoce- 
dor y amante de las Sagradas Escrituras cuanto mäs 
necesita sobreponerse a los emhaucadores (v. 11). 
Esta severidad de lenguaje contra los que deforman 
la doctrina es usada tambien por S$, Judas (12s.), y 
por S. Pedro (II Pedr, 2, 17). Vease 3, 9 y nota. 

:1l. Por torpe ganancia: "No hay cosa mäs detes- 
table que un avaro; no hay cosa mäs inicua que el 
que codicia el dinero, porque vende hasta su alma” 
(Eeli. 10, 93.). 0 

12. Es un verso del poeta EEMEREN natural de 
Creta, que viviö en el siglo VI a. C. 

14, Se refiere a ciertos judios que anteponian la 
Ley mosaica y sus prescripciones ceremoniales a la 
doctrina de Jesucristo. 

15. Para. los limpios todo es limpio: frase que al- 
gunos suelen citar aplicändola a la castidad o .pudor, 
como si los que la citan pudiesen pretenderse natu- 
ralmente puros en tal materia. El Apöstol habia de 
la pureza de la intencion y quiere decir: Las cosas 
que Dios ha creado son limpias para los que no las 
usan con depravada intenciön. Cf. Rom. 14, 20; I Tim. 
4, 4ss. y nota. 

16. S. Pablo no se cansa de insistir sobre esta 
duplicidad farisaica que tambien sehal6ö a Timoteo 
(II Tim. 3, 5). 
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CARTA. A TITO 2, 1-15; 3, 1-9 


CAP{TULO UI 


EINSENANZAS PARA CADA EDAD DE LA Via. 1Tü, 
empero, ensena lo que es conforme a la sana 
doctrina: 2que los ancianos sean sobrios, graves, 

rudentes, sanos en la fe, en la caridad, en 
a paciencia; 9que las ancianas asımismo sean 
de porte venerable, no calumniadoras, no escla- 
vas de mucho vino, maestras en el bien, *para 
que ensenen a las jövenes a ser amantes de 
sus maridos y de sus hijos, prudentes, Scastas, 
hacendosas, bondadosas, sumisas a sus maridos, 

ra que no sea blasfemada la Palabra de Dios. 
6Exhorta igualmente a los Jövenes para que sean 
prudentes. TEn todo musstrate como ejemplo 
de buenas obras. En la ensefanza (muestra) in- 


corrupciön de doctrina, dignidad, ®palabra sa- 


na, intachable, para que el adversarıo se aver- 
güence, no teniendo nada malo que decir de 
nosotros. XExhorta) a los siervos a que obe- 
dezcan en todo a sus amos, agradändoles y no 


contradiciendoles, !%que no los defrauden, antes 


bien muestren toda buena fe, a fin de que 
acrediten en todo la doctrina de Dios nuestro 
Salvador. 


LA DICHOSA EsPERANZA. 11Porque se ha mani- 
festado la gracia salvadora de Dios a todos 
los hombres, 12la cual nos ha instruido para 
que renunciando a la impiedad y a los deseos 
mundanos vivamos sobria, justa y piadosamen- 
te en este siglo actual, 3aguardando la dicho- 





2. Los ancianos: No habla aqui de los presbiteros 
(1, 7 N nota), sino de los fieles de edad madura. 

3. Nötese bien que el Apöstol no considera a las 
ancianas como personas Que no tienen valor, sino 
muy al contrario, como misioneras del hogar, educa- 
doras de las hijas casadas y modelos de virtud. Con- 
sudlense, pues, las ancianas que a veces creen estar 
de sobra. Su campo de acciön es estrecho segün las 
apariencias, pero es muy grato a Dios porque respon- 
de a su clara Voluntad, °'Es necesario no juzgar las 
cosas segrün nuestro gusto, sino segün el de Dios. 
Esta es la gran palabra: si somos santos segün nucs- 
tra voluntad, nunca lo seremos; es preciso que lo 
a segün la voluntad de Dios ($. Francisco de 

ales). 

8. Para que el adversario se avergüence, esto es, 
que al verte irreprensible, encuentre motivo de hu- 
millarse interiormente para su propia .y saludable edi- 
ficaciön. No se trata, pues, en manera alguna, de 
que busquemos hundir al adversario en ja derrota 
humillante, faltando a Ja caridad para con El y mo- 
viendclo al odio mäs que a la contriciön, sino como 
decia Ozanam, de hacerle amable esa religiön cuya 
verdad queremos demostrar, pues que el apostolado 
no es una cuestiön de dialectica a lo humano (I Cor. 
2, 5; Col. 2, 8), sino de espiritu, es decir, de recti- 
tud imterior (3, 10 s. y nota; Juan 3, 19; 7, 17 
gg para recibir la semilla que es la Palabra de 

ios. Vease Mat. 13, 19 y nota. 

9. Ci. Ef. 6, 5-9; Col 3, 22.25; I Tim. 6, 1s., etc. 

1lss. En este pasaje usado como Epistola de Na- 
vidad, S. Pabls vincula segün se ve la primera ve- 
nida de Jesüs como Maestro (v. 11 y 12) con su 
Parusia 0 segunda venida como premio (v. 13). 
‘He aqui que vengo presto, y conmigo mi recompensa” 
(Apoc. 22. 12). 

13. La dichosa esperanza: Ası se llama el segun- 
do advenimiento de Cristo en eloria y majestad (II 
Tes. 2, 8; Tim. 6, 14; TI Tim. 1, 10; 4, 1}; 
4, 8). Dios y Salvador: No se refiere esta vez 
al Padre, sino, segün el contexto, sölo a Jesucristo. 
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sa esperanza y la apariciön de la gloria del 
gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo; 14el 


cual se entregö por nosotros a fin de redimir- 
nos de toda iniquidad y purificar para si un 
pueblo peculiar suyo, fervoroso em buenas 
obras. 15Esto es lo que has de ensenar. Fx- 
horta y reprende con toda autoridad. Que 
nadie te menosprecie. | 


CAPITULO II 


SUMISIÖON A LAS AUTORIDADES. 1Amonestales 
para que se sometan a los gobiernos y a las 
autoridades, que las obedezcan y esten listos 
para toda obra buena; ?que no digan mal 
de nadie, que no sean pendencieros sino apa- 
cibles, mostrando toda mansedumbre para con 
todos los hombres. 3Pues tambien nosotros 
eramos en un tiempo necios, desobedientes, 
descarriados, esclavos de toda suerte de con- 
cupiscencias y placeres, viviendo en malicia y 
envidia, aborrecibles y aborreciendonos unos 
a otros. 4Mas cuando se manifestö la bondad 
de Dios nuestro Salvador y su amor a los 
hombres, SEI nos salvö, no a causa de obras de 
justicia que hubiesemos hecho nosotros, sino 
segün su misericordia, por medio del lavacro 
de la regeneraciön. y la renovacıön del Es- 
piritu Santo, ®&que El derram6 sobre nosotros 
abundantemente por Jesucristo nuestro Sal- 
vador; ”para que, justificados por su gracia, 
fuesemos constituidos, conforme a la esperan- 
za, herederos de la vida eterna. ®Palabra fiel 
es esta, Yy quiero que en cuanto a estas Cosas 
te pongas firme, a fin de que los que han 
creido a Dios cuiden de ser los primeros. Esto 
es bueno y provechoso para los hombres. 


C6MO TRATAR A LOS SECTARIOSs. 9Evita cues- 





Asi lo han interpretado los Padres griegos y latinos. 

14. "El hombre, dice $S. Tomäs, necesitaba dos 
cCosas en su triste estado de perdiciön: Necesitaba la 
participaciöon a la Divinidad, y ser despojado del 
hombre viejo. Jesucristo nos ha dado una y otra 
cosa: la primera al hacernos particıpes de la natu- 
raleza divina con su gracia, y la segunda cuando nos 
regenera por medio del Bautismo. Cf. Marc. 16, 16. 
Un pueblo peculiar suyo: Cf. Hech. 15, 17 y nota. 

1. En virtud de esta palabra, la religiön cris- 
tiana es el mejor apoyo del orden social, prohibien- 
do las sediciones o ınculcando el respeto a las auto- 
ridades, no por miedo sino por conciencia. Cf. 2, 9; 
Rom. 13, 1; Ef. 2, 10; 6, 5; Col, 3, 22; I Pedr. 
:: dB. 

4ss. Es este uno de los pasajes en que $, Pablo 
sintetiza magistralmente la obra de las Tres Divinas 
Personas respecto a nosotros. EI Padre, movido por 
su infinito amor, nos salva (Ef. 2, 4 y nota), siendo 
ea el Mediador entre Dios y los hombres, y el 
spiritu Santo el Agente inmediato de nuestra santi- 
ficacıön. Vease II Cor. 13, 13 y nota. 

9, Cf. I Tim. 1, 4 y nota. Sobre las genealoglas 
de las cuales solian abusar los judios (1, 14) escri- 
be un autor moderno: EI nieto de un criminal no 
par en gloriarse de su familia, aunque su padre 
aya sido honrado, Y bien, todos somos nietos de Eva 
y de Adan, los grandes reheldes que, teniendo por 
mentiroso al Dios que los hizo, se sublevaron contra 
El de acuerdo con ja serpiente. Y asi pactaron libre- 
mente con Satanäs, entregändose al dominio de dste 
junto con todos nosotros sus nietos, y nosotros se- 
guimos siendo suyos cada vez que el corazön nos 
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tiones necias, y genealogias, y contiendas, y 
disputas sobre la Ley, porque son inuütiles y va- 





aparta un instante de Jesus, pues en cuanto el sar- 
miento se separa del tronco deja de recibir la savia, 
y no estando con EI, estamos contra El con Satanäs. 
Tales fueron, pues, los verdaderos fundadores de la 
familia humana, ;Tal fue el tronco de su ärbol ge- 
nealögico! En cuanto a los hijos de Adän y Eva. 
nacieron despues que anıbos fueron expulsados, y el 
mayorazgo fue Cain, que asesinö a su hermano. En 
este breve cuadro que podriamos multiplicar sin limi- 
tes, vemos cömo cl] mundo no puede amar la Biblia, 
que contiene la Palabra de Dios. sino que ja odia 
como odiö a Cristo (Juan 7, 7; 15, 18)— porque 
eila le recuerda sus vergüenzas para traerlo a la 
saludable humillad, en tanto que el se empena en 
construir la Babel de la gloria humana para robarle 
a Dios esa gloria, lo mismo que intentö su abuelo 
Adän, Tero esta vez no habrä otro Mesias, sino el 
misnmo que “volverä despuds de recibido el reino” 
(Luc. 19, !2 y 15), a vengar los fueros de su Padre. 
Y el mundo terminara en la batalla de Armagedön”. 
S. Jerönimo aprovecha la critica de estas vanidades 
para insistir sobre ej valor de la 'Jectura biblica: 
"Liibremos nuestro cuerpo del pecado y se abrirä nues- 
tra alma a la sabiduria; cultivemos nuestra inteli- 
gencia mediante la lectura de los Libros Santos: 
ane nuestra alma encuentre alli su alimento de cada 
dia.” Vease 1, 10 y nota. 


nas. IA] hombre sectario, despues de una y 
otra amonestacion, rehüyelo, !!sabiendo que el 
tal se ha pervertido y peca, condenändose por 
su propia sentencia. 


RECOMENDACIONES y sAaLupos. I°Cuando en- 
vie a ti a Artemas o a Tiquico, date prisa en 
venir a Nicöpolis porque he pensado pasar 
alli el invierno. 3Despacha con toda solicitud 
a Zenas, cl perito en la Ley, y a Apolos, de 
modo que nada les falte. !4Y aprendan tam- 
bien los nuestros a ser los primeros en buenas 
obras, atendiendo los casos de necesidad, para 
no ser csteriles. ®Te saludan todos los que 
estän conmigo. Saluda a los que nos aman en 
la fe. La gracia sea con todos vosotros. 


10 s. Sapientisima norma para el apostolado. Son 
ios sordos que no .quieren oir, tantas veces califica- 
dos nor Jesus. Vease 2, 8 y nota. 

12. Nicöpolis: ciudad de la Grecia septentrional 
(Epiro); segin $S. Crisöstomo, seria una ciudad de 
Tracia. De Nicöpolis escribi6 el Apöstol probable- 
mente esta carta a Tito, en cuyo caso el uso del 
"alli’” en sentido de “aqui” se cxplicaria quizäs por 
el estilo epistolar de la e&poca, segün el cual el que 
escribia se colocaba en la situaciön del destinatario. 


CARTA A FILEMÖN 


SıLutacıön APposıöLıcA. IPablo, prisionero de 
Cristo Jesus, y cl hermano Timoteo, al queri- 
do Filcmön, colaborador nuestro, ?2y a Apia, 
la hermana, y a Arquipo nuestro compaücro 
de armas, y a la Iglcesia que cstä en tu casa:' 
Seracia a vosotros y paz, de parte de Dios 
nucstro Padrc, y del Senior Jesucristo. 


Etocıo pe FırEmön. %Doy gracias a mi Dios, 
hacicndo sin cesar memoria de ti en mis ora- 
ciones, °porque oigo hablar de tu caridad y 
de la fe que ticnes para cl Senor Jesüs y para 
con todos los santos; 6a fin de que la partici- 
paciön dc tu fe sca eficaz para que se conozca 
todo cl bien que hay en vosotros en relaciön 
con Cristo. ?Tuve mucho gozo y consuelo con 
motivo de tu carıdad, por cuanto los corazones 
de los santos han hallado alivio por ti, her- 
mano. 


EL APöSTOL INTERCEDE POR ÖONEsıMo. 8Por lo 
cual, aunque tengo toda libertad en Cristo para 
mandarte lo que convicne, °prefiero, sin em- 





1. Una mera carta privada, cası una esquela; 
pero sin embargo una joya de la Sagrada Escritura. 
Tal es esta Epistola, escrita por S. Pablo en Roma, 
por el ano 63. Su objeto es intercelder por el esclavo 
Onesimo que habia huido de la casa de su amo File- 
mön de Colosas. La huida contribuyö a salvar el alma 
del fugitivo que se hizo esclavo de Jesucristo y en- 
tonces volviö voluntariamente a su dueno, sin preocu- 
parse de la servidumbre material pues ya era libre 
en el alma, segün lo que Pablo ensenia en I Cor. 7, 
20-24, La carta es tn documento cläasico para de- 
mostrar la posicıiöon de la Iglesia primitiva respecto 
de los esclavos (Tito 2, 9s. y nota). “Filemön, el 
destinatario de la epistola, parece haber sido uno de 
los principales cristianos de la ciudad, dado que en 
su casa tenian Jos fieles sus reuniones; por otra 
parte, es llamado colaborador del apostol, es decir, 
uno de aquellos que le prestaron ayuda en la difu- 
siöon del Evangelio. Seguidamente son nombrados: 
Apisa y Arquipo. Ja primera es llamada hermana, 
en ia acepciön cristiana de la palabra; el segundo, 
compafero de armas en el trabajo del apostolado y la 
predicacion (II Tim. 2. 3), parece haber sido el jefe 
(Col, 4, 17) o por lo menos uno de los jefes de la 
comunidad que tenia sus habituales reuniones en casa 
de Filemön. Aunque del mismo texto no pueda dedu- 
cirse con seguridad, algunos han unido a estas tres 
personas con vinculos mäs estrechos, haciendo a Ar- 
quipo hijo de Filemön y Apia. Sostienen tambien, 
unanimemente los comentadores, que la Iglesia a que 
se hace aqui referencia es la Iglesia de Colosas, 
cıudad de Frigia. evangelizada por los discipulos del 
Apöstol; en efecto, en la carta a Jos Colosenses, 
escrita en esta misma €poca, aparecen nomhradas las 
mismas personas que en la nuestra. y En tratändose 
de Onesimo, se dice que es de dicha ciudad y que 
acompana al portador de la carta Tiquico. (Col. 4, 
7 ss.) llevando a su vez, concluimos nosotros, la carta 
comendaticia pära su duefio” (Primatesta). 

He aquı una bella y lapidaria formula para 
honrar la carıdad de un cristiano, 

9. Suplicar en vez de mandar es norma apostö- 
lica de S. Pablo (11 Cor. 1, 23) y de $S. Pedro 
(1 Pedr. 5, 2-3), pues ellos mismos nos ensefan a 
ser libres en Cristo (I Cor. 12, 2 y nota). Vease 


bargo, rogarte a titulo de amor, siendo como 
soy, Pablo, ei anciano y ahora ademäs prisione- 
ro de Cristo Jesüs. 10Te ruego, pues, por mi 
hijo Onesimo, a quien he engendrado entre ca- 
denas, !!cl cual en un tiempo te fue inütil, mas 
ahora es muy ütil para ti y para mi. Te lo 
devuelvo; tü, empero, recibelo a El como a 
mı propio corazön. YW3Quisiera retenerlo junto 
a mi, para que en tu nombre me sirvjese en 
las cadenas por el Evangelio; !4pero sin con- 
sultarte no quise haccr nada, para que tu bene- 
ficıo no fucse como forzado, sino voluntario. 
5Quizas por esto €] se ha apartado por un 
tiempo, a fin de que lo tengas para siempre, 
löno ya Como sicrvo, sino mäs que siervo 
como hermano amado, amado para mi en par- 
ticular, pero ;jcuänto mäs para ti, no sölo en 
la carne sino en ci Senor! 17Si pues me tienes 
a mi por compafiero, acögelo como a mi mis- 
mo. 18S;i en algo te ha perjudicado o te debe, 
ponlo a mi cuenta. !9Yo Pablo lo escribo con 
mı propia mano; yo lo pagare, por no decirte 
que tü, tü mismo, te me debes. 20S}, hermano, 
obtenga yo de ti gozo en cl Sefor, alivia mi 
corazon en Cristo. 2!Te escribo, confiando en 
tu obediencia, sabiendo que haras todavia mäs 
de lo que digo. 2Y al mismo tiempo prepara 
hospedaje para mi; pues espero que por vues- 
tras oracioncs os he de ser restituido. 


SALUDOS Y BENDICION. 23Te saluda Epafras, 
mi compaiiero de cautiverio, en Cristo Jesüs, 
24, Marcos, Arıstarco, Demas y Lucas, mis co- 
laboradores. La gracıa del Senor Jesucristo 
sea con vuestro espiritu. Amen. 


I Tes. 2, 11; II Tim. 2, 24; II Cor. 10, 8 etc. 

10. Engendrado entre cadenas!: bautizado por el 
Apöstol que estaba en la cärcel. 

1l. Alude a la significaciön de) nombre de On£- 
simo, que quiere decir "hombre til”. 

16. Como hermano: No nos enfurezeamos con nues- 
tros siervos, sino aprendamos a perdonar sus faltas; 
no seamos siempre äsperos, ni nos ruboricemos de 
vivir con ellos si son buenos (cf. Deut. 12, 18). 
Cualquiera que haya, visto, a la luz de la Sagrada 
Escritura, como la ünica amistad durable es la que 
se funda en la comunidad de espiritu (Eeli. 6, 16; 
13, 19 s.; 25, 2; 37, 15; 40, 23 y notas) y cuän 
deleznable es la que sölo se funda en la carne y san- 
gre (Mat. 10, 36; 12, 48, 13, 57; Luc. 12, 52; 
Juan 7, 5 etc. y notas) comprendera muy bien que 
S. Pablo estuviese tan seguro de esa fraternal inti- 
midad en Cristo que debia reinar entre amo y siervo 
(S. Crisöstomo). . 

19, Filemöon se debe todo a S. Pablo, que lo con- 
virtiö al ceristianismo. Por lo que es ilusorio apuntar 
algo en la cuenta, dice con buen humor el Apöstol. 
De mi puno: El dictaba sus cartas, y sölo escribia por 
excepciön, lo que ha hecho pensar que la enfermedad 
que lo aquejaba (II Cor., ı2, 7) fuese quizäs oftalmia. 

21. Hards todavia mäs! El Apöstol sabe que Fi- 
lemön, por ser su hijo espiritual, no sölo recibirä a 
Onesimo como hermano sino que tambien le pondrä 
en libertad, Cf. Ex. 21, 1-5; Deut. 15, 12-18. 
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CARTA A LOS HEBREOS 


I. SUPERIORIDAD DE LA RELIGION 
CRISTIANA SOBRE LA LEY 
ANTIGUA 


(1,1-10,18) 


CAPITULO I 


Jesucrısto ıcsUAL AL Papre. 1Dios que en los 
tiempos antiguos hablö a los padres en mu- 
chas ocasiones y de muchas maneras por los 
profetas, ?en los ültimos dias nos ha hablado 





1. 2Por que una carta a los Hebreos? Vease la 
explicacion en 8, 4 y nota. Si bien el final de la 
carta muestra que fud& para una colectividad deter- 
minada, su doctrina era para los judio-cristianos en 
general. Tambien Santiago, y Pedro se dirigen 
epistolarmente, y en varios discursos de los Hechos, 
a todos Jos Hebreos de la dispersiön (Sant. 1, 1; 
I Pedr. 1, 1), muchos de los cuales se hallaban eu 
peligro de perder la fe y volver al judaismo, no sölo 
por las persecuciones a aus estaban expuestos, Sino 
‘mäs bien por la lentitud de su progreso espiritual 
(5, 12 y nota) y la atracciön que ejercia sobre ellos 
la magnificencia del Templo y el culto de sus tra- 
diciones, El amor que el Apöstol tiene a sus com- 
patriotas (Rom. 9, 153.) le hace insistir aqui en 
predicarles una vez mäs como lo hacia en sus dis- 
cursos de los Hechos, no obstante su reiterada decla- 
raciön de pasarse a Jos gentiles (Hech. 13, 46; 18, 
6 y notas. Su fin es inculcarles la preexcelencia de 
la Nueva Alianza sobre la Antıgua y exhortarlos a 
la perseverancia —pues no los mira aün como madu- 
ros en Ja fe (3, 14 y nota), con la cual tendian a 
mezclar lo puramente judaico (Hech. 21, 17 ss., etc.)— 
y a la esperanza en Cristo resucitado (cap. 8 ss.) en 
uten se cumplirian todas las promesas de los Pro- 
etas (Hech. 3, 19-26 y notas). Aun la exegesis no 
eatölica, que solia desconocerla por falta del usual 
encabezamiento y firma, admite hoy la paternidad 
paulina de esta Epistola, tanto por su espiritu cuan- 
to por indicios, como la menciön de Timoteo en 13, 
23, y consideran que S. Pedro, al mencionar las 
Epistolas de S. Pablo (II Pedr. 3, 15s.), se re- 
fiere muy principalmente a esta carta a los Hebreos. 
EI estilo acusa cierta diferencia con el de las demäs 
cartas paulinas, por lo cual alzunos exegetas suponen 
que Pablo pudo haberla escrito en hebreo (cf. Hech. 
21, 40) para los hebreos, siendo luego traducida por 
otro, 0 bien valerse de un colaborador, hombre espiri- 
tual, como por ejemplo Bernabe, que diera forma a sus 
pensamientos. Fu& escrita probablemente en Italia 
(13, 24), y todos admiten que lo fue antes de la 
tremenda destrucciön del Templo de Jerusalen por los 
romanos el ao 70, atribuyendosele comünmente la 
fecha de 63-66, si bien algunos observan que, por 
su contenido, es coetänea de la predicacıön que Pablo 
hacia aun a los judios en tiempo de los Hechos de 
los Apöstoles, es decir, antes de apartarse definitiva- 
mente de aquellos, para dedicarse por entero a su 
misiön de Apöstol de los gentiles (Hech. 28, 23 ss.; 
Tim. 4, 17 y notas) y explayarles el misterio 
escondido del Cuerpo Mistico, como lo hizo especial- 
mente en las Epistolas que escribiö en su primera 
cautividad en Roma. 
2s. Hizo las edades (cf. 9, 26; 11, 3): es decir, 
saliö de Ja eternidad pura en que vivia unido con 
su Verbo en el amor del Espiritu Santo, para Tea- 
lizar en la creacion ad extra el plan de las edades 
tus aionas) que conduciria a la glorificaciön de 
risto-Hombre (cf. Marc. 16, 11 y nota). Impronta 


la realeza de Jesucristo. Estä tomada del 


a nosotros en su Hijo, a quien ha constituido 
heredero de todo y por quien tambien hizo 
las edades; 3el cual es el resplandor de su 
gloria y la impronta de su substancia, y sus- 
tentando todas las cosas con la palabra de su 
poder, despues de hacer la purificaciön de los 
pecados se ha sentado a la diestra de la Ma- 
jestad en las alturas, *llegado a ser tanto supe- 
rior a los ängeles cuanto el nombre que heredö 
es mäs eminente que el de ellos., 


ÜRISTO SUPERIOR A LOS ÄNGELES. 5Pues ;a cuäl 
de los angeles dijo (Dios) alguna vez: “Hijo 
mio eres Tü, hoy te he engendrado”; y tam- 
bien: “Yo ser& su Padre, y El sera mi Hijo”? 
$Y al introducir de nuevo al Primog£nito en el 
mundo dice: “Y adörenlo todos los Angeles de 
Dios.” TRespecto de los Angeles (solo) dice: “EI 
que hace de sus Angeles vientos y de sus mi- 
nistros llamas de fuego.” 8Mas al Hijo le dice: 





(literalmente “caräcter”) de sw sustancia! consustan- 
cialmente igual al Padre. Cf. Sab. 7, 26 y nota, Se 
ha sentado a la diestra: cf. S. 109, 1 y nota. 

4. Despues de consumada su Hazajüa redentora 
(v. 3) Jesüs-Hombre fue, en la gloria del Padre, he- 
cho superior a los ängeles, a los cuales’ parecia infe- 
rior por un momento (2, 6) mientras asumiö la natu- 
raleza caida del hombre mortal. Mds eminente (cf. 
Filip. 2, 9): es decir, recibiö la gloria de Hijo de 
Dios tambien para su Hwumanidad santisima como 
dice el v. 5. De ahi que Jesüs insistiese antes en 
llamarse “el Hijo del hombre”, . Luc. 1, 32; 
Juan 5, 25 y 27 donde El alude alternativamente al 
“Hijo de Dios” y al “Hijo del hombre”. 

5. En estas palabras del S. 2, 7 “la tradiciön ca- 

tölica constante y unänime desde el tiempo de los 
apöstoles (Hech, 4, 27; 13, 33; Apoc. 2, 27; ‘9, 15) 
ve una profecia relativa directamente al Mesias’’ 
(Pirot), es decir, al Verbo, no ya en su generaciön 
eterna (Juan 1, 1ss.) sino en su Humanidad san- 
tisima (cf. v. 2 ss.) glorificada a Ja diestra del 
Padre (v. 3). Asi lo vemos aplicado en esos pasajes 
citados por Pirot, lo confirma la cita que afade 
el Apöstol: “El ser& mi Hijo”, tomada de Iı Rey. 7, 
14 y S. 88, 27. Cf. 5, 5; Rom. 1, 2ss. y notas. 
‚6. S. Pablo interpreta este v. del S. 96, 7 refi- 
riendose al triunfo de Cristo en la Parusia, cuando 
el Padre le introduzca de nuevo en este mundo. 
Cf. 2, 5-8. Como $S. 44, 3ss.; 71, 11; 109, 3, etc., 
es este uno de los pasajes de mäs inefable gozo para 
el espiritu creyente que, colmado por su “dichosa 
esperanza’”’ (Tito 2, 13), pone los ojos en Jesus (3, 
1; 12, 2) y piensa despacio en lo que significarä 
verlo de veras aclamado y glorificado para siempre 
—como en vano esperariamos verlo en “este siglo 
malo’” (Gäl. 1, 4 y nota)— a ese Salvador, tan iden- 
tificado en su primera venida con el dolor (Is. 53, 3) 
y la humiliaciön (Filip. 2, 7 s.), que nos cuesta con- 
cebirlo glorioso. IY lo serä tanto mäs cuanto menos 
lo fue antest Vease Filip. 2, 9; Apoc. 5, 9; I Pedr. 
1, !1: S. 109. 7. 

7. Cf. S. 103, 4, tomado, como todas las eitas que 
hace S, Pablo, de la versiön griega de los LXX. 
8s. Esta cita constituye un valioso testimonio de 
S. 44, 7 5. 
para cuya interpretaciön es un documento preciosi- 
simo, pues muestra que quien habla en este S., es 
el Padre celestial dirigiendose a Jesus. 
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“Tu trono, oh Dios, por el siglo del sıglo; y 
cetro de rectitud el cetro de tu reino. Amaste 
la justicia y aborrecispe la ıniquidad; por eso 
te ungiö, oh Dios, el Dios tuyo con öleo de 
alegria mäs que a tus coparticipes.” 10Y tam- 
bien: “Tu, Senor, en el principio fundaste la 
tierra, y obra de tu mano son los cielos; Hellos 
pereceran, mas Tü permaneces; y todos ellos 
envejeceran como un vestido; 12los arrollaras 
como un manto, como una capa seran muda- 
dos. ‚Tü empero eres el mismo y tus ahos no 
se acabaran.” 13Y ;a Gual de los ängeles ha 
dicho jamäs: “Sientate a mi diestra hasta que 
Yo ponga a tus enemigos por escabel de tus 
pies’? 14;No son todos ellos espiritus servi- 
dores, envaados para servicio a favor de los 
que han de heredar la salvacıiön? 


CAPITULOH- 


EXHORTACIÖON A LA PERSEVERANCIA EN LA FE. 
!Por lo cual debemos prestar mayor atenciön 
a las cosas que (ahora) hemos oido, no sea 
que nos deslicemos. 2Porque si la palabra anun- 
ciada por ängeles fu& firme y toda transgre- 
sion y desobediencia recibiö su justa retribu- 
ciön, °:c6Omo escaparemos nosotros si tene- 
mos en poco una salud tan grande? La cual 
habiendo principiado por la Palabra del Senor, 
nos fue confirmada por los que la oyeron; 
4dando testimonio juntamente con ellos Dios, 
por senales, prodigios y diversos milagros y 
por dones del Espiritu Santo conforme a su 
voluntad. 5SPorque no a ängeles sometiö EI el 
orbe de la tierra venidero de que estamos ha- 
blando. ®$Mas alguien testificö en cierto lugar 
diciendo: “;Que es el hombre para que te 
acuerdes de &l, o el hijo del hombre para que 
lo visites? TLo rebajaste un momento por debajo 
de los ängeles; lo coronaste de gloria y honor, 
y lo pusiste sobre las obras de tu manos; ®8todo 
sujetaste bajo sus pies.” Porque al someter a 
El todas las cosas nada dej6 que no le hubiera 
sometido. Al presente, empero, no vemos to- 
davia sujetas a El todas las cosas; ®pero si ve- 
mos a Aquel que fu& hecho un momento me- 


10 ss. Cf. S. 101, 26-28; Is. 34, 4; Apoc. 6, 14; 
20, 11; Hebr. 2, 8; 10, 13; Mat. 22, 44; S. 109, 1; 
I Cor. 15, 25; Ef. 1, 22, 

14. Cf. Dan. 7, 10; Apoc. 5, 11. 

1. De lo dicho en el cap. 1 el Apöstol brinda, 
como fruto espiritual, esta recomendaciön que fluye 
de la superioridad de los nuevos misterios sobre los 
antiguos, tema que desarrollar en los capitulos si- 
guientes, 

2. La palabra anunciada por ängeles: La Ley del 
Antiguo Testamento. Cf. Hech. 7, 53; Gäl. 3, 19. 

5. Cf. v.8; 1,6 y nota; I Cor. 15, 25. 

6ss. Alguien: David, en S. 8, 5-8, donde este tex- 
to, segün el hebreo, presenta otros matices que sefla- 
lamos en las notas respectivas. S. Pablo lo cita se- 
gün los LXX y lo aplica a Cristo. Lo rebajaste (asi 
tambien Pirot y otros); cf. 1, 4; Filip. 2, 7 y notas. 

8. S. Pablo explica que la omnimoda potestad que 
pertenece a Jesus no se ejerce ahora plenamente. Es 
que Jesus anunciö que la cizafla estarıa mezclada 
con el trigo hasta el fin del siglo (Mat. 13, 38-43), 
no obstante hallarse £l desde ahora coronado de glo- 
ria a la diestra del Padre, como lo dice en el v. 9. 
Cf. 1, 5; S. 109, 1 y 3; Luc. 20, 25; Juan 18, 36; 
Rom. 1, 4; I Cor. 15, 25, 
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nor que los Angeles: a Jesüs, coronado de glo- 
ria y honor, a causa de la pasiön de su muerte, 
para que por la gracia de Dios padeciese la. 
muerte por todos. 





> “CONSUMADO” POR LOS PADECIMIENTOS. 
10Pues convenia que Aquel para quien son to- 
das las cosas, y por quien todas subsisten, 
queriendo llevar muchos hijos a la gloria, con- 
sumase al autor de la salud de ellos por medio 
de padecimientos. }!Porque todos, tanto el que 
santifica, como los que son santificados, vienen 
de uno solo, por lo cual no se avergüenza de 
llamarlos hermanos, I2diciendo: “Anunciare tu 
nombre a mis hermanos, en medio de la asam- 
blea cantar& tu alabanza.” 12Y otra vez: “Yo 
pondre mi confianza en El.” Y de nuevo: 
"Heme aqui a mi y a los hijos que Dios me 
ha dado.” 1!4Asi que, como los hijos partici- 
pan de sangre y carne, tambien El participö 
igualmente de ellas, a fin de que por medio de 
la muerte destruyese a aquel que tiene el im- 
perio. de la muerte, esto es, al diablo, 15y lı- 
brase a todos los que, por temor de la muerte, 
durante toda su vida estaban sujetos a servi- 
dumbre. 1$Porque en manera alguna toma so- 
bre si a los ängeles, sino al linaje de Abrahaän. 
17Por lo cual tuvo que ser en todo semejante 
a sus hermanos a fin de que, en lo tocante 
a Dios, fuese un sumo sacerdote misericor- 
dioso y fiel para expiar los pecados del pue- 
blo, !®pues, en las mismas cosas que El pade- 
cio siendo tentado, puede socorrer a los que 
sufren pruebas. Ä 


CAPITULO III 


PREEXCELENCIA DE CRisto SOBRE Moısts. !Por 
tanto, hermanos santos, participes de una vo- 
caciön celestial, considerad al Apöstol y Sumo 





; 12s. C£. S. 21, 23; II Rey. 22, 3; S. 17, 3; Is. 
‚18. 

16. “No solamente asumiös Cristo la naturaleza 
humana, sino que, ademäs, en un cuerpo frägil, pa- 
sible y mortal, se ha hecho consanguineo nuestro. 
Pues si el Verbo se anonadö a sı mismo tomando la 
forma de esclavo (Fil. 2, 7), lo hizo para hacer par- 
ticipantes de la naturaleza divina a sus hermanos 
segün la carne, tanto en este destierro terreno por 
medio de la gracia santificante cuanto en la patria 
celestial por la eterna bienaventuranza” (Enciclica de 
Pıo XII sobre el Cuerpo Mistico de Cristo). 

17. Por disposiciön de Dios el Hijo se humillö, 
asemejändose a nosotros para hacerse Mediador entre 
Dios y los hombres. Sölo de esta manera pudo ser 
el Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza, es decir, 
nuestro Redentor., 

18. Dificilmente podria darse un motivo y argu- 
mento mäs concreto para confiar en Ja protecciön 
de Jesüs, aun en todas las pruebas temporales. Por 
lo cual nos exhorta S$. Crisöstomo: “Quien se deja 
agobiar por el dolor y pierde el änimo en las prue« 
bas, no tiene gloria; quien abrumado por la vergüen- 
za se esconde, no tiene confianza.” Cf. 3, 6; 4, 15; 
7, 19; Col. 1, 23 y notas. 

1. Sigue en los v. 1-6 la comparaciön entre Moises 
y Cristo. Ambos son mediadores, mas el Mediador 
del Nuevo Testamento supera incomparablemente a 
Moises, pues el Padre, fundador de la Alianza de 
Moises, la hizo, como hace todas las cosas, por Cristo 


' su Hijo, “por quien creö tambien los siglos” (1, 2; 


Judas 5). 
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Sacerdote de la fe que profesamos: Jesus; ?el 
cual es fie] al que lo hizo (sacerdote), asi como 
lo fu& Moises en toda su casa. 3Porque 
fue reputado digno de tanto mayor gloria que 
Moises, cuanto mavor gloria tiene sobre la 
casa quien la edificö; *dado que toda casa es 
edificada per alguno, y quien edificö todas 
las cosas es Dios. 5Y a la verdad, Moises fue 
fie] como siervo, en toda la casa de EI, a fin 
de dar testimonio de las cosas que habıan de 
ser dichas; $mas Cristo lo fu& como Hijo, so- 
bre su propia casa, que somos nosotros, Si 
retenemos firme hasta el fın Ja confianza y 
e] gloriarnos en la csperanza. 


ÄDVERTENCIA CONTRA LA INCREDULIDAD. ?Por 
lo cual, como dice el Espiritu Santo: “Hoy, 
si oycreis su voz, ®no endurezcäis vuestfos cO- 
razones, como en la provocaciön, en el dia 
de la tentaciön en el desierto, 9donde me ten- 
taron vuestros padres y me pusieron a prueba, 
aunquc vieron mis obras !durante cuarenta 
ahos. Por eso me irrit& contra aquella genera- 
ciön, y dije: siempre yerran en su corazön; 
no han conocido ellos mis caminos. YY ası 
jur en mi ira: No centrarän en mi reposo.” 
12Mirad, pucs, hermanos, no sea que en alguno 
de vosotros haya corazön malo de increduli- 
dad, de modo que se aparte del Dios vivo; 
I3antes bien, exhortaos unos a otros, cada dia, 
mientras se dice: “Hoy”;, para que no se en- 
durezca ninguno de vosotros por el engano 
del pecado. MPues hemos venido a ser partici- 
pantes de Cristo, si de veras retenemos hasta 
el fin la segura confianza del principio, Yen 
tanto que se dice: “Hoy, si oyereis su voz, no 
endurezcäis vucstros corazones, como en la pro- 
vocacion.” 19;Quienes fucron los que oyeron 
y provocaron? No fueron todos los que sa- 
lieron de Egipto por medio de Moises. I7;Con- 
tra quienes se irritO por espacio de cuarenta 
ahos? ;No fue& contra los que pecaron, cu- 
yos cadäveres cayeron en el desierto? 18;Y a 
'quienes Jurö que no entrarian en su TEPoSsO, 
sino a los rebeldes? 19Vemos, pues, que £s- 
tos no pudieron entrar a causa de su incre- 
dulidad. 





6. Insiste sobre la confianza (2. 18 y nota), pero 
esta vez en el sentido sobrenatural (v. 14). 

7ss. Recuerda aquel Jugar de contradicciön en 
el desierto, donde los israelitas murmuraban contra 
Moises y contra Dios, porque les faltaba el agua. 
Ci. Nüm. 14, 21 ss.; $. 94, 8 ss.; Ex. 17, 7; Nüm. 
20, 25. 

14. S. Pablo ensena aquiı que la fe viwa es como 
un nuevo ser espiritual en Cristo y nos bace des- 
reciar las cosas de abajo que nos roban este privi- 
egio por el cual somos verdaderamente divinızados en 
risto, Pero a los Hebreos no les da aqui doctrina 
tan sobrenatura] como a los Ffesios, Colosenses, etc., 
por las razones que vimos en 1, 1 y nota. Cf. Juan 
10, 34; S. 81, 6; II Pedr. 1, 4. 

19, A causa de su incredulidad: Conclusiön seme- 
jante a la que expone en Rom. 11, 30-32, Vease 
Juan 16. 9, donde Jesüs muestra que el pecado por 
antoncmasia estä en no creerle a El eomo Enviado del 
Padre porque sı fueran rectos le creerian (Juan 3, 
19; 7. 17 y nota), y esto es todo lo que Dios les 
pide (Mat. 17, 5; Juan 6, 29, etc.). Cf. 4, 1; 6, 4 ss. 
y notas, 


CARTA A LOS HEBREOS 3, 1-19; 4, 1-13 


CAPITULO IV 


LA ENTRADA EN EL REPOSO DE Dios. 1Tema- 
mos, pues, no sea que, subsistiendo aün Ja pro- 
mesa de entrar en el reposo, alguno de vos- 
otros parezca quedar rezagado. 2Porque igual 
que a ellos tambien a nosotros fu& dado este 
mensaje; pero a ellos no les aprovechö la pala- 
bra anuncıada, por no ir acompanada de fe por 
parte de los que la oyeron. 3Entramos, pues, 
en el reposo los que hemos creido, segün dijo: 

Como jure en mi ira: no entrarän en mi 
reposo”; aunque estaban acabadas las obras 
desde la fundaciön del mundo. fPorque en 
cierto lugar hablö asi del dia septimo: “Y des- 
cansö Dios en el dia septimo de todas sus 
obras.” 5Y allı dice otra vez: “No entraran 
en mi reposo.” ÖResta, pues, que algunos han 
de entrar en El; mas como aquellos a quie- 
nes primero fu& dada la promesa no entra- 
ron a causa de su incredulidad ”senala El otra 
vez un dia, un “hoy”, diciendo por boca de 
David, tanto tiempo despues, lo que queda 
dicho arriba: “Hoy, sı Oyereis su voz, no en- 
durezcäis vuestros corazones.” ®Pues si Josu& 
les hubiera dado el reposo, no hablaria (Dios), 
despues de esto, de otro dia. Por tanto, aun 
queda un descanso sabätico para el pueblo de 
Dios. 1Porque el que “entra en su reposo”, 
descansa ei tambien de sus obras, como Dios 
de las suyas. MlEsforc&monos, pues, por en- 
trar en aquel descanso, a fin de que ninguno 
caiga en aquel cJjemplo de incredulidad. !2Por- 
que la Palabra de Dios es viva y eficaz y mäs 
tajante que cualquiera espada de dos filos, y 
penetra hasta dividir alma de espiritu, coyun- 
turas de tuetanos, y discierne entre los afec- 
tos del corazön y los pensamientos. 13Y no hay 
creatura que no este manifiesta delante de 


1. En el presente capitulo e] Apöstol prueba que la 


promesa de que los israelitas entrarian en el reposo, 
no se cumpliö en aquel pueblo obstinado. De lo con- 
trario, Dios no la habria repetido por medio de David 
(3, 7-8). Las palabras tienen, pues, un sentido me- 
sianico y se cumplirän tan sölo en el Nuevo Testa- 
mento, siendo la fe la condiciön para entrar en el 
reino de Dios, 

3. Vease S. 94, 11. Los que hemos creido: Nötese 
con que insistencia presenta S. Pablo la fe como la 
llave del reino de Dios. C£. v. 6; 3, 19 y nota. A esto 
dedicarä tambien todo el grandioso cap. 11 (cf. 10, 
38 y nota). 

85. Se refiere a las promesas que aun quedan por 
cumplirse a favor dei pueblo de Dios. Cf. 8, 8 ss.; 10, 
16s.; S. 104, 8; Hecb, 3, 19 ss. y notas. 

11. Asi como el reposo prometido al pueblo de Dios 
consiste en el reino mesiänico, bay tambien un reposo 
para cada creyente redimido por Cristo en aquel 
completo abandono que nada busca sino a El. 

12. He aqui un extraordinario testimonio de la 
fuerza penetrante de la Saograda Escritura (II Tim. 
3, 16s. y nota). Por eso dice $. Gregorio Magno: 
“Es necesario que quienes se dedican al ministerio 
de la predicaciöon no se aparten del estudio de la 
Biblia”; y $. Agustin: ‘“Oüien no se aplica a oir 
en su interior la Palabra de Dios ser& ballado vacio 
en su predicaciön externa”, Es lo que no han cesado 
de inculcar en sus Enciclicas Jos ultimos Pontifices: 
Leön XIII en Providentissimus Deus, Benedicto XV 
en Spiritus Parachtus y Humani Generis, Pio XII 
en Divino Afflante. 


CARTA A LOS HEBREOS 4, 13-16; 5, 1-8 
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£l, al contrario, todas las cosas estän desnudas | se toma este honor sino el que es llamado por 


y patentes a los 0jos de Aquel a quien tene- 
mos que dar cuenta, 


CRISTO, SUMO SACERDOTE CELESTIAL. 14 Tenien- 
do, pucs, un Sumo Sacerdote grande que pe- 
netrö los cielos, Jesus, el Hijo de Dios, man- 
tengamos fuertemente la confesiön (de la fe). 
15Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que 
sea incapaz de compadecerse de nuestras fla- 
quezas, sino uno que, a semejanza nuestra, ha 
sıdo tentado en todo, aunque sin pecado. !6Lle- 
guemonos, por tanto, confiadamente al trono 
de la gracia, a fin de alcanzar misericordia y 
hallar gracia para ser socorridos en el tiempo 


Oportuno. 
CAPITULO V 


Mısıön DEL SuMo SAcERrpotTe. 1Todo Sumo 
Sacerdote tomado de entre los hombres es 
constituido en bien de los hombres, en lo con- 
cerniente a Dios, para que ofrezca .dones y sa- 
crificios por los pecados, ?capaz de ser compa- 
sivo con los ignorantes y extraviados, ya que 
tambien El esta rodeado de flaqueza; ®y a cau- 
sa de ella debe sacrificar por los pecados pro- 
pios lo mismo que por los del pueblo. *Y nadie 





14. Nueva incitaciön a permanecer en la fe. En 6, 
4 ss, les expondrä las tremendas consecuencias de 
abandonarla, 

15. Para que nuestra confianza en El no tuviera 
limites, Jesüs quiso ponerse a nuestro nivel experi- 
mentando todas nuestras miserias menos el pecado 
(2, 18 y nota). °Cuando miro a Jesüs “no como a 
mi 1 sino como a mi Salvador’ (segün reza ıa 
jaculatoria), esto me parece a primera vista una 
grande insolencia, por la cual Fl deberia indignarse. 
‚Que diria de eso un juez de los Tribunales?... 

ero luego recuerdo que esa confianza es precisa- 
mente lo que a Jesüs le agrada y que en eso consiste 
la divina paradoja de que “la fe es imputada a jus- 
ticia”, o sea, es tenida por virtud, como nos lo_re- 
vela S. Pablo. Entonces comprendo que tal paradoja 
se explica por el amor que El tiene a los pecadores 
como yo y ie al creer en ese amor -—cosa dura 
para mi orgullo— lejos de incurrir en aquella inso- 
lencia culpable,. me coloco en la verdadera posiciön 
de odio al pecado. Porque lo ünico capaz de hacerme 
odiar eso que tanto atrae a mi natural maldad, es el 
ver que ello me hace olvidar un bien tan inmenso 
y asombroso como es el de ser amado- sin merecerlo.” 

16. Al trono de la gracin: es decir, al Santuario 
celestial (v. 14). "Recuerdas cuänto consuelo has re- 
cibido cada vez que has abierto tu corazön, y desaho- 
gado en otro corazön amigo tus intimos deseos y 
preocupaciones, tus penas y tus eulpas. Eso es lo 
que aqui se nos enseüa a hacer en la oraciön. 
Nuestra fe serä plena si aprendemos a obrar asi con 
el Padre Celestial, invocando a su Hijo Jesucristo 
como Mediador”. “;Cuäl oracion regunta Santo 
Tomas— puede ser mäs segura que la dictada por 
Aquej en quien se hallan todos los tesoros de la 
sabiduria (Col. 2, 3) y que, segün lo dice $. Juan, 
es nuestro abogado deiante del Padre?” “Puesto que 
es Cristo quien aboga por nosotros ante su Padre 
sque mejor que implorar nuestro perdön en los 
terminos que nos ba dictado nuestro abogado?” (S. 
Cipriano). 

1. Requisitos indispensables en el Sumo Sacerdote 
deben ser la compasiön hacia el pröjimo y la voca- 
ciön de Dios. Cristo es el supremo modelo de am- 
bas. Cf. I Tim. 1, 16. Pontifice significa el que 
hace puente, esto es, el mediador entre Dios y los 
hombres. 

4, Aarön, el primer Sumo Sacerdote a quien eli- 
giö Dios mismo. Cf, Ex. 28, 1; II Par. 26, 18; S. 
104, 26. 


Dios, como lo fue Aarön. 


CRISTO, SACERDOTE SEGÜN EL ORDEN DE MELQUI- 
sepec. 5Asi Cristo no se exaltö a Si mismo en 
hacerse Sumo Sacerdote, sino Aquel que le 
dijo: “Mi Hijo eres Tü, hoy te he engendra- 
do.” $Ası como dice tambicn en otro lugar: 
“Tu eres sacerdote para siempre, segün el 
orden de Melquisedec.” 7TEI cual (Cristo) en 
los dias de su carne, con grande clamor y 1ä- 
grimas, ofreciö ruegos y süplicas a Aquel que 
era poderoso para salvarle de la muerte; y ha- 
biendo obtenido ser librado del temor, ®aun- 
que era Hijo, aprendiö la paciencia por sus 


padecimientos °y, una vez perfeccionado, vino 





5, “La idea dominante, dice Pirot, es. junto a la 
erfecciön personal, la del poder de salvacıöon que 
e viene desde entonces en calidald de Pontifice se- 
gün el orden de Melquisedec, es decir, de Pontifice 
perfecto” (S. 2, 7; 109, 4). Claro estä que el ter- 
mino personal sölo ha de referirse aqui a la FHuma- 
nidad santisima de Jesüs, ya que la Persona divina 
del Verbo no podia perfeccionarse, Ası lo afade a 
eontinuacıöon el mismo autor refutando a disidentes 
que ponian en duda la divinidad de la Persona de 
Jesus: “No en cuanto Dios se instruye y se perfec- 
ciona Jesüs por el sufrimiento, sino en cuanto hom- 
bre, venido para salvar a los hombres”. Cf. 1, 5 
y nota. 

6. Melquisedec, sacerdote y rey de Jerusalen, tipo 
de Jesucristo (cap. 7). Cf. 5. 109, 4. 

7. Para salverle de la muwerte: No se trata de 
oraciones por otros, pues “en este pasaje el Apöstol 
quiere mostrar que Cristo compartiö nuestras debi- 
lidades” (Pirot). Cf. Mat. 26. 39ss.; Marc. 14, 
355s.; Luc. 22, 42ss.; S. 68, 21 y nota. NEntonces 
obtuvo ser librado del temor (asi $. Ambrosio y 
muchos modernos) y se hizo, como El queria, ins- 
trumento de propiciaciön para que el Padre se demos- 
trase justo no obstante haber “disimulado antes los 
ecados”. Vease sobre esto la asombrosa revelaciön de 

om. 3, 2lss. Asi se comprende por gps no fue 
peulle lihrarlo de la muerte, aunque el Padre le 
abria mandado, si Jesüs hubiese querido, mäs de 
doce legiones de ängees. Cf. Mat. 26, 42; Juan 
14, 31 y notas. 

8. “EI mäs amado y el mäs obediente de los 
hijos se sometiö —-por evitärnoslo a nosotros— & 
ese duro camino del castigo, como si El lo hubiera 
merecido por desobediencia, o como si su Padre no 
lo amase y lo tratase rudamente. No fallö, empero, 
el amor del Padre, ni la obediencia del Hijo: fui- 
mos nosotros los que fallamos, y el Amor miseri- 
cordioso lo que triunfö”. 

9, Perfeccionado: sEs posible esto? Tratändose 
de la Humanidad santisima del Senor, solemos incli- 
narnos a pensar que su .Cuerpo fu& como el de 
Adan antes de la caida. Pero S. Pablo insiste en 
mostrarnos que no es asi. Para poder condo'erse de 
nuestra flaqueza (v. 2 y 4, 15) y ser ahora un 
Pontifice misericordioso (v. 10; 4, 16; 6, 20; 7, 28) 
tuvo que tener carne mortal, pues vemos que sölo 
recibiö despues de resucitado la inmortalidad que le 
permiti6 ser becho Sacerdote para siempre a gdife- 
rencia de los demäs (7, 23-25) y encumbrado sobre 
los cielos (7, 26) a la diestra del Padre (S. 109, 4). 
Es decir que Jesüs, “hecho de mujer” (Gäl. 4, 4) 
y descendiente de Adän (Luc. 3, 37), fu& en todo 
igual a nosotros salvo en el pecado (4, 15), o sea 
que sin tener pecado heredö y soportö como nosotros 
las consecuencias del pecado, esto es, la naturaleza 
sujeta a la muerte, al hambre (Luc. 4, 2), al can- 
sancio (Juan 4, 6), a la tristeza (Mat. 26. 38), al 
llanto (Luc. 19, 41; Juan 11, 35), al miedo (v. 7) 
y aun a la tentacion de Mat. 4, 1 ss., aunque no al 
pecado ni a nuestra inclinaciön al mal; y tambien 
a la perdida de fuerzas fisicas, pues que lo hicieron 
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a ser causa de sempiterna salud para todos los 
que le obedecen, 1sjendo constituido por Dios 
Sumo Sacerdote segün el orden de Melqui- 
sedec. 


EsTADO IMPERFECTO DE LOS HEBREOS. 11Sobre 
fl tenemos mucho que decir, y dificil de ex- 
presar por cuanto se os han embotado los oi- 
dos. 2Debiendo ya ser maestros despues de 
tanto tiempo, teneis otra vez necesidad de que 
alguien os ensene los primeros rudimentos de 
los oraculos de Dios y habeis venido a nece- 
sitar de leche, y no de alimento sölido. 13Pues 
todo el que se cria con leche es rudo en la 
palabra de justicia, como que es nifüo. MEI 
alimento sölido, en cambio, es para los hom- 
bres hechos, para aquellos que por el uso 
tienen sus sentidos ejercitados para discernir 
lo bueno de lo malo. | 


CAPITULO VI 


EL. PROGRESO EN LA DOCIRINA Y LA APOSTASfA. 
Por lo cual, dejando la doctrina elemental 


ayudar por el Cireneo (cf. S. 68, 21). EI poderoso 
grito que diö al morir (Mat. 27, 50), para mostrar 
que nadie le quitaba la vida sino que El la entregaba 
voluntariamente (Juan 10, 18; 19, 30), fue sin duda 
milagroso como fue& milagrosa la Transfiguraciön en 
que El moströ anticipadamente la gloria que tendrä 
el dia de su Parusia (Marc. 9, 1). Vemos que, 
aun resucitado, lo confunde Naaalene con un jar- 
dinero (Juan 20, 145.) y que sölo entrö en la gloria 
cuando el Padre lo sentö a su diestra (cf. Marc. 16, 
11 y nota), dändole como hombre, es decir, tambien 
en su Cuerpo, la gloria que tenia como Verbo de 
Dios igual al Padre (v. 5; 1, 5 y notas; Juan 17, 5; 
S. 2, 7; 109, 1-y 3 y notas). Esta glorificaciön 
es la que X£] pidi6 tambien para nosotros (Juan 
17, 21.26; cf. Juan 14, 2s. y notas) y que nos darä 
e]l dia que venga a ser glorificado tambien aqui 
(II Tes. 1, 10; $. 109, 5 ss.) haciendonos ‘“'seme- 
jantes al cuerpo de su gloria” (Filip. 3, 20s.). 
Este conocimiento de Cristo en su Humanidad que 
“no a ser causa de sempiterna salud” es lo que 
nos une a El con fe y amor sin limites, mosträndo- 
nos que El es el Santo por excelencia de nuestra 
admiraciön y devociön, sin ocurrirsenos mäs ese pen- 
samiento, que se oye a veces con apariencias de 
piedad: “Claro estä que Jesüs hizo maravillas, pe- 
ro... era Dios”, como diciendo que los ejemplos 
del Evangelio no son para imitarlos nosotros. 

10. Vease 6, 20. 

1l. Se os han embotado los oidos: Vease Rom. 
11, 10; II Cor. 3, 14 ss, 

12. Reproche anälogo a dste de los hebreos haca 
a los gentiles de Galacia (Gäl. 4. 9) y de Corinto 
(I Cor. 3, 1). Hay aqui una indiferencia y lentitud 
espiritual gue impide al Apöstol darles, como qui- 
siera, la plenitud del misterio de Cristo (Cf. 1, 1; 
3, 14 y notas. 

13 s. Cuidado con tomar esta ceguera como in- 
fancia espirltuall Cf. I Cor. 3, 1ss. y nota. 

ls. Recordando la necesidad de la perfecciön en 
la ensefianza, el Apöstol, como observa Dom Delatte, 
se esfuerza aqui, no obstante lo dicho antes (5, 
lls. y notas), por arrastrar consigo a sus compa- 
triotas (vease la confesiön que El nos hace en Rom. 
11, 14). Notemos que considera como rudimentos la 
necesidad del arrepentimiento para todos (conversion 
de las obras muertas) y de la E (Marc. 1, 15; Hech. 
2, 38). Habla de bautismos (v. 2), en plural. tal 
vez porque se hacian tres inmersiones (cf. Col. 2, 
12), o abarcando quizäs el bautismo de Juan (Hech. 
19, 4 y nota) y las abluciones judaicas. Imposiciön 
de las manos es el sacramento de la Confirmaciön 


CARTA. A LOS HEBREOS 5, 9-14; 6, 1-9 


acerca de Cristo, elevemonos a la perfecciön, 
no tratando de nuevo los articulos fundamen- 
tales que se refieren a la conversion de las obras 
muertas y a la fe en Dios, 2a la doctrina de 
los bautismos, a la imposiciön de las manos, 
a la resurrecciöon de los muertos y al juicio 
eterno. ®Y asi procederemos con el favor de 
Dios. #Porque a. los que, una vez iluminados, 
gustaron el don celestial, y fueron hechos par- 
ticipes del Espiritu Santo, $y experimentaron la 
bondad de la palabra de Dios y las podero- 
sas maravillas del siglo por venir, ®y han re- 
caido, imposible es renovarlos otra vez para 
que se arrepientan, por cuanto cfucifican de 
nuevo para si mismos al Hijo de Dios, y le 
exponen a la ignominia püblica. ?”Porque la 
tierra que bebe la Iluvia, que cae muchas veces 
sobre ella, produce plantas utiles para aquellos 
por quienes es labrada, y participa de la ben- 
dıcion de Dios; ®pero la que produce espinas 
y abrojos es reprobada y estä pröxima a la 
maldicion y su fin es el fuego. 
PERSEVERAR EN LA ESPERANZA. ®Mas de vos- 
otros, carisimos, esperamos Cosas mejores y 
conducentes a la salvaciön, aunque hablamos 


(Hech. 8, 17=.; 19, 6) y del Orden (Hech. 6, 6; 


I Tim. 4, 14, etc.). Sobre la resurrecciön y_ juicio 
eterno (v. 2) cf. Hech,. 17, 31; I Cor. 15; I Tes. 
4, 12 ss., etc. Parece que el Apöstol alude asi a la 
catequesis primitiva y a la preparaciön: al Bautismo, 
sosteniendo que un bautizado no puede contentarse ya 
con la ensefianza de un catecümeno. Vease sobre 
er cosas la “Didaje”, manual cristiano del primer 
siglo. nn 
2. Mäs que del jwicio eterno prefiere el Apöstol 
hablarles de eterna salvaciön (5, 9); eterna reden 
ciön (9, 12); eterno espiritu (9, 14); eterna heren- 
ca (9, 15); eterma alienza (13, 20). C£. 7, 19 y 
nota, 
3. Es decir que $S. Pablo se confirma en ese pro- 
pösito de ir. mäs lejos en la exposiciöon de la doc- 
trina, empezando por mostrarles a continuaciön la 
gravedad que entrafa la apostasia (v. 4ss.), luego 
los estimula con paternal confianza (v. 9ss.) re- 
conociendo su caridad, y en fin les muestra como 
meta la esperanza en Cristo resucitado, Cf. 7, 19; 
10, 23 y notas. 

4ss. El Apöstol muestra aqui a los judios (y lo 
confirma en 10, 26 s.) el peligro de la apostasia 
de la fe, la cual comporta el pecado contra el Espi- 
ritu Santo, porque recbaza la luz (3, 19 y nota) y que 
Bo: tanto los dejaria privados de la gracia que viene 
e la fe, y entregados sin defensa en manos de Sata- 
nas, padre de la mentira. Asi lo muestra tambien 
S. Pablo, respecto de los gentiles, en II Tes. 2, i1s 
De ahi la imposihilidad de levantarse de este pecado, 
que reniega del Bautismo y del Espiritu Santo y es 
semejante a un nuevo. pecado de Adän, que elige 
libremente a Satanäs antes que a Dios. Tampoco 
puede borrarse por un nuevo Bautismo, porque &ste 
se da una sola vez. A lo mismo parece aludir tam- 
bien S. Juan cuando habla del que comete pecado 
de mwerte (I Juan 5, 16 y nota). Hasta aquı llega 
lo que puede entender el hombre. Mäs allä es indu- 
dable que subsiste el misterio de Ja infinita y libe- 
rrima misericordia de Dios, que puede siempre apli- 
carla a quien quiera y como quiera, sin dar cuenta 
a nadie de su conducta (Rom. 9, 15s8.; Sant. 4, 12). 
Algunos ven figurada la actitud de tales hebreos, 
que asi retroceden halländose al borde de la salva- 
ciön, en la de aquellos que en Cadesbarne, no obs- 
tante haber visto los frutos de la Tierra prometida, 
no quisieron subir hasta ella por incredulidad a la 
Palabra de Dios (Deut. 1, 25 ss.). 

7. Cf. la Paräbola del Sembrador (Mat. 13,1 ss.). 


CARTA A LOS HEBREOS 6, 9-20; 7, 1-16 


de esta manera. !0Porque no es Dios injusto 
para olvidarse de vuestra obra y del amor que 
hab&is mostrado a su nombre, habiendo servido 
a los santos y sirviendolos aüun. !1Pero desea- 
mos que cada uno de vosotros manifieste has- 
ta el fin el mismo interes en orden a la pleni- 
tud de la esperanza, 12de manera que no seäis 
indolentes, sino imitadores de aquellos que 'por 
la fe y la paciencıa son herederos de las pro- 
mesas. 13Porque cuando Dios hizo promesa a 
Abrahan, como no pudiese jurar por otro 


mayor, jurö por si mismo, Mdiciendo: “Por 


mi fe, te bendecire con abundancia, y te mul- 
tiplicare grandemente.” 35Y asi, esperando con 
paciencia, recibi6ö la promesa. !6Pues los hom- 
bres juran por el que es mayor y el juramen- 
to es para ellos el termino de toda controver- 
sia, por cuanto les da seguridad. 17Por lo cual, 
queriendo Dios mostrar, con mayor certidum- 
bre, a los que serian herederos de la promesa, 
Ja inmutabilidad de su designio, interpuso su 
juramento; I®para que mediante dos cosas in- 
mutables, en las que es imposible que Dios 
mienta, tengamos un poderoso consuelo los 


que nos hemos refugiado en aferrarnos a la 


esperanza que se nos ha propuesto, 1la cusl 
tenemos como äncora del alma, segura y fir- 
me, y que penetra hasta lo que esta detras del 
velo; 2adonde, como precursor, Jesüs entrö 
por nosotros, constituido Sumo Sacerdote para 
siempre segün el orden de Melquisedec. 


CAPITULO VI 


Et. sACERDOCIO DE MELQUISEDEC Y EL DE L£vi. 
IEste Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del 
Dios Altisımo, es el que saliö al encuentro de 
Abrahän, cuanto &@ste volvia de la derrota de 
los xeyes, y le bendijo. 2A el tambien re- 
partid Abrahän el diezmo de todo; y su nom- 
bre se interpreta, primero, rey de justicia, y 


Juego tambien, rey de Salem, que es rey de 


paz. 3EI cual, sın padre, sin madre, sin genea- 





12. Cf. Apoc. 13, 10 y nota. 
18. Las dos cosas inmutables son la promesa de 


Dios y su juramento a Abrahän. EI v. 20 aludirä 


al juramento que tambien Jesüs habia recibido en 
S. 109, 4, sobre su Sacerdocio para siempre. Cf, 7, 28. 

19s. EI velo es la carne mortal de Jesüs (10, 
20). FI velo que ocultaba al Santo de los Santos 
en e] Templo de Jerusalän (9, 3s.) simbolizaba esa 
Carne, es decir, la Humanidad santisima de Jesüs 
(cf. 5, 9 y nota) y por eso se rasgö al momento de 
su muerte (Mat. 27, 51). Era necesario que El 
muriese (Hech. 3, 22 y nota) y fuese glorificado 
para que se cumpliesen las promesas dadas a los 
Patriarcas (Rom. 15, 8). Como äncora: de aqui que 
el ancla sea el signo de la esperanza. 

1. Sigue la comparaciön con Melquisedec, rey de 
Salem (Jerusalen), que es en el Antiguo Testa- 
mento tipo de Cristo Sacerdote y Rey ($. 109, 3 
y 4; Is. 11; Zac. 6, 11ss, etc.). Coma aquel, asi 
tambien Cristo es “rey de paz” y “sin padre”, es 
decir, sacerdote por vocaciön de Dios y no por he 
rencia de familia levitica; y asi como Melquisedec 
descuella sobre Abrahän y Levi, asi tambien la Per- 
sona de Cristo tiene preeminencia sobre la persona 
de äquel. Para hacernos comprender su argumen- 
taciön, el Apöstol aduce los diezmos que Abrahän 
di6 a Melquisedec, mostrando asi ‚la superioridad de 
este, Ci. Gen. 14, 18 y nota. 
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logia, sin principio de dias ni fin de vida, fue 
asemejado al Hijo de Dios y permanece sacer- 
dote eternamente. *Y considerad cuän gran- 
de es este a quien el patriarca Abrahän di6 
una decima parte de los mejores despojos. 
SCierto que aquellos de los hijos de Levi que 
reciben el sacerdocio tienen el precepto de 
tomar, segün la Ley, el ‚diezmo del pueblo, 
esto es, de sus hermanos, .aunque e&stos tam- 
bien son de la estirpe de Abrahan; $pero aquel 
que no es del linaje de ellos tomö diezmos 
de Abrahän y bendijo al que tenia las pro- 
mesas. 7Ahora bien, no cabe duda’ de que el 
menor es bendecido por el mayor. aqui 
Pr cierto los que cobran diezmos son hom- 
res que mueren, mas alli uno de quien se 
da testimonio que vive. ®Y por decirlo asi, 
tambien Levi, el] que cobra diezmos, los pag6 
por medio de Abrahän, !porque estaba to- 
davia en los lomos de su padre cuando Mel- 
quisedec le saliö al encuentro. 


IMPERFECCION DEL SACERDOCIO LEViTIco., NSi, 
pues, la perfecciön se hubiera dado por me- 
dio del sacerdocio levitico, ya que bajo €] re- 
cibi6 el pueblo la Ley zqu& necesidad aün 
de que se levantase otro sacerdote segün el 
orden de Melquisedec y que no se denominase 
següun el orden de Aarön? 12Porque cambian- 
dose el sacerdocio, fuerza es que haya tam- 
bien cambio de la Ley. !3Pues aquel de quien 
esto se dice, pertenecia a otra tribu, de la 
cual nadie sirviö al altar. !4En efecto, mani- 
fiesto es que de Juda brotö el Senor nuestro, 
de la ER tribu nada dice Moises .cuando ha- 
bla de sacerdotes. 1®Esto es todavia mucho 
mas manifiesto si a semejanza de Melquisedec 
se levanta otro sacerdote, 1°constituldo, no 





3. Sin padre, sin madre, etc.: modelo del sacerdo- 
te en general, que no pertenece a ninguna familia 
sino s6lo a Dios, Ni fin de vida: No parece esto 
afirmar que Melquisedec continue viviendo (como lo 
sabemos de Elias y Enoc), sino que su muerte per- 
manece tan ignorada como todas las demäs circuns- 
tancias de su vida que enumera $S. Pablo sobre este 
misterioso personaje Algunos lo creian de natura- 
leza angelica y querian asi explicar que “el orden 
de Melquisedec” se aplicase al sacerdocio de Jesüs 
(5, 6). De todos modos recalca S. Pablo el caräcter 
celestial del divino Pontifice, que fu& “nombrado 
por Dios” (5, 10), que penetrö los cielos (4, 14) 
y dijo a los sacerdotes de Israel: -“Vosotros sois de 
abajo; Yo soy de arriba” (Juan 8, 23). 

. Aqui: en el sacerdocio de. Levi; alli: en el 
sacerdocio de Melquisedec, donde tenemos un sacer- 
dote inmortal: Cristo. 

11, Aarön, el primer Sumo Sacerdote, representa 
el sacerdocio levitico que no era capaz de ofrecer 
un don perfecto, cual es hoy el sacrificio euca- 
risticco memoria]l de la Nueva Alianza sellada con 
la sangre de Cristo (I Cor. 11, 25). 

13. Porque Cristo, a quien miraban estos vatici- 
nios de David, no fue de la tribu de Levt, de la 
que eran tomados los sacerdotes, sino de la de ee 
a quien no pertenecia Ja funciön sacerdotal. { 

4 y 13; Ez. 44, 15 y nota, 

‚16 s. Indestructible (Buzy traduce: con el privi- 
legio de la inmortalidad): porque Jesüs resucitado 
no es mortal como antes y ya no puede morir (v. 24; 
Rom. 6, 9). De ahi que sea constituido Sacerdote 
“para siempre”’ (vv. 17 y 20). Cf. 5, 6; $. 109, 4 
y nota. 
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segün la ley de un mandamiento carnal, sino 
conforme al poder de una vida indestructi- 
ble, ITpucs tal es el testimonio: “Tü eres sacer- 
dote para siempre segün el orden de Mel- 
quisedec.” 18Queda, por tanto, abrogado el 
mandamiento anterior, a causa de su flaqueza 
e ınutilidad, !%pues la Ley no llevaba nada 
a la perfecciön, sino que introdujo una es- 
peranza mejor, por medio de la cual nos acer- 
tamos a Dios. 


SUPERIORIDAD DEL SACERDOCIO DE CRisto. 20Y 
por cuanto no fu& hecho sin juramento, 
2!_pues aquellos fueron constituidos sacerdo- 
tes sin juramento, mas Fste con juramento, 
por Aquel que le dijo: "Jurö el Sefior y no 
se arrepentirä: Tü eres sacerdote para siem- 
pre—” 22de tanto mejor pacto fu& constituido 
fiador Jesus. 3Y aquellos fucron muchos sacer- 
dotes, porque la muerte les impedia perma- 
necer, ?tmas Este, por cuanto permanece pa- 
ra siempre, tiene un sacerdocio sempiterno. 
2Por lo cual puede salvar perfectamente a los 
que por El se acercan a Dios, ya que vive 
siempre para interceder por ellos. 28$Y tal Su- 
mo Sacerdote nos convenia: santö, inocente, 
inmaculado, apartado de los pecadores y en- 
cumbrado sobre los cielos, 2’que no necesita 
diariamente, como los Sumos Sacerdotes, ofre- 
cer victimas, primero por su propios pecados, 
y despues por los del pueblo, porque esto lo 
hiızo de una vez, ofreciendose a sı mismo. 
23Pues la Ley constituye Sumos Sacerdotes a 


hombres sujetos a la flaqueza; pero la pala- 





. 19. La Ley (dada en Ex. caps. 19 ss.), fu supe- 
rada por el Evangelio, como doctrina (Mat. 5, 17-48) 
y como espiritualidad (Gäl. 3, 1 ss.). Una esperanza 
mejor: la Nueva Alianza de los creyentes en Cristo, 
la Ley de la gracia y las promesas que superan a las 
esperanzas puramente terrenaless de Israel. Vease 
11, 10: 12, 18ss.; I Tes. 4, 16s.; Gäl. 4, 24 ss.; 
Apoc. 21, 10. CÄ. 8, 8ss.; 10, 23 ss. Otros tradu- 
cen en el sentido de que la perfecciön no vino de la 
Ley, pero si vino al introducirse una mejor espe- 
ranza (Rom. 5, 2). Junto con esta mejor esperanza 
Pablo anuncia a los hebreos mejor pacto (8, 6); mejor 
posesiön (10, 34); mejor patria (11, 16); mejor re- 
surrccciön (11, 35); algo mejor (11, 40); sangre que 
habla mejor que la de Abel (12, 24). Cf. 6, 2 y nota. 

25. 1Qu& consuelo no significa para nesotros el 
saber que podemos contar permanentemente con la 
oraciön todopoderosa de Cristo por nosotros y por 
'nuestro ideal apostölicol Cf. 5, 7 y nota; 10, 4; 
Juan 17, 20; Rom. 8, 34. Solemos pensar que a 
Jesüs, por ser Dios, no debemos pedirle que ruegue 


por nosotros, como si fuera impropia de EI tal cosa. 


Aqui vemos, con mäs claridad aün que respecto de 
los santos y la Santisima Virgen, como Jesüs no sölo 


rogö por nosotros en vida (Juan 17, 9ss.) y pro- 


metjö rogar. despuds (Juan 14, 16) sino que estä 
rogando permanentemente por nosotros, siendo &sta 
precisamente su misiön como Sacerdote (v. 26). 

26. Bellisimo retrato sacerdotal de Jesüs, a quien 
S. Pedro llama el Pastor y Obispo de nuestras almas 
(I Pedr. 2, 25). Cf. 13. 20; Juan 10, 11. 

27. “Este sacrificio ünico bastö a causa de su 
valor infinito, Cf. 9, 12, 25-28; 10. 10. En efecto, 
consistiö en la inmolaciön de Jesucristo mismo. Por 
primera vez en los escritos del Nuevo Testamento se 
presenta aqui ,, abiertamente a Jesüs como sacerdote 
y victima a un tiempo.” (Fillion). 

28. Liegado a la perfecciön (asi tambien Pirot). 
Ci. 5. 9 y nota. 


Hechos de los Apöstoles (Hech. 28, 28). 


CARTA A LOS HEBREOS 7, 16-28: 8, 1-5 


bra del juramento, posterior a la Ley, consti- 
tuye al Hijo llegado a la perfecciön para 


siempre. nn 
CAPfTULO VIII 


Er, Sumo SACERDOTE DEL CIELO. 1Lo capital 
de lo dicho es que tenemos un Pontifice tal 
que estä.sentado a la diestra del trono de la 
Majestad en los cielos; 2ministro del santua- 
rio y del verdadero tabernäculo, que hizo el 
Senor y no el hombre. 3Ahora bien, todo Pon- 
tifice es constituido para ofrecer dones y vic- 
timas; por lo cual tambien FEste debe necesa- 
riamente tener algo que ofrecer. 4Sı pues El 
habitase sobre la tierra, ni siquiera podria ser 
sacerdote, pucs hay ya quienes ofrecen dones 
segün la Ley; los cuales dan culto en figura y 





1ss. La preexcelencia del sacerdocio de Cristo se 
muestra, ademäs, por el Jugar donde ejerce sus fun- 
ciones, es decir, no en la tierra, en el Sancta Sanc- 
torum, sino en el cielo (9, I1 y 24; 10, 19). Esto 
quiere decir que, allä en lo Alto, Jesucristo presenta 
perpetuamente a su Padre e| merito de su pasıön y 
de su muerte consumada ya en la cruz (5, 7 y nota), 
misterio. que repetimos cada dia en el sacrificio euca- 
rislico,. Inmensa novedad para los destinatarios de 
esta carta. Segün el judaismo talmüdico, dice Klaus- 
ner, el Mesias sölo libraria a Israel de la sujeciön 
poiitica, haria proselitos de los gentiles y juzgaria 
a las naciones con rectitud y equidad. ER 

4. Pucs hay: Fillion hace notar que el griego, a 
diferencia de la Vulgata, usa el presente (cf. 13, 11) 
“de donde se concluye, con justificada 'razöon —anıa- 
de-— que el culto judio aun. subsistia cuando fue 
compuesta la Epistola y que ella apareciö, por con- 
siguiente, antes de la ruina de Jerusalen. EI detalle 
següun la Ley —prosigue— es importante: aqui abajo 
ya se ofrecia a Dios los sacrificios exigidos por El; 
era, pues, menester que el nuevo Pontifice ofreciera 
el suyo_en el cielo”., La actitud de S. Pablo frente 
al culto judio, continuado en el Templo de Jeru- 
salen hasta su destrucciön el ano 70, asıi como su 
conducta en las sinagogas judias donde &l mismo pre- 
dicaba (Hech. 13, 14 y 44; 14. 1; !8, 4, etc.), con- 
firma la verdad. a menudo olvidada de que el rechazo 
definitivo de Israel fu& al fin del tiempo de los 
Este tiem- 
no je fue acordado a Israel, segün la Paräbola de 
la higuera infructuosa (Luc. 6, 13.35.) para que los 
judios de la Dispersiön reconocieran, mediante la 
predicacion apostölica, al Mesias resucitado. a quien 
los jefes de la naciön judia rechazaron mientras £l 
viviö (Hech. 3, 17-26 y notas). EI mismo Jestıs 
habia aludido a esto al anunciar la necesidad de su 
Muerte y Resurrecciön (Luc. 24, 44 ss.), pues sin 
ello 1a semilla no darta frutno (Juan 12, 24 y 32), ya 
que antes de eso “aun no hahia Espiritu” por cuanto 
Tesüs no habia sido todavia glorificado (Juan 7, 39). 
De ahi, pues, ‘que duräante “esos dias anunciados por 
los Profetas” (Hech, 3, 24), los judios, aun cris- 
tianos, frecuentaran el templo y ohservaran la Ley, 
continuando sin emhargo las senales milagrosas y los 
carısmas visibles del Espiritu Santo. Mas desoida 
por Israel la predicaciön de los apöstoles, no sölo 


en Jerusalen, sino tambien en Antioquia de Pisidia 


(Hech,. 13, 14-48), en Tesalönica (Hech. 17, 5-9), 
en Corinto (Hech. 18, 6) y finalmente en Roma, 
donde Pablo les habla por ültima vez de Jesüs, “'se- 
gün la Ley de Moises y los Profetas’”’ (Hech. 28, 
23), el Apöstol, al verlos apartarse (ibid. v. 25), les 
anuncia solemnemente que “esta salud de Dios ha 
sido. transmitida a los gentiles” (ibid. 28, 28 ss. y 
notas), a quienes en adelante explayarä principal- 
mente el misterio del Cuerpo Mistico escondido desde 
todos los siglos (Ef. 3, 9; Col. 1, 26). 
5. Cf. Ex. 25, 40. En 13, 10 vemos el eontraste 
entre estas figuras materiales y la realidad celestial 
y espiritual (cf. 13, 9; Juan 4, 23 .). En el monte: 
figura del cielo (v. 2) donde estä Cristo el eterno 


CARTA A LOS HEBREOS 8, 5-13; 9, 1-11 


313 





sombra de las realidades celestiales, segün le 
fue significado a Maises cuando se puso a cons- 
truir el Tabernäculo: “Mira, le dice, que ha- 
todas las cosas conforme al modelo que te 
a sido mostrado en el monte.” &Mas ahora El 
ha alcanzado tanto mäs excelso ministerio cuan- 
to mejor es la alianza de que es mediador, 
alianzarestablecida sobre mejores promesas. 


SUPFRIORIDAD DE LA NUBVA ALIANZA. ?Porque 
si aquella primera hubiese sido sin defecto, no 
se habria buscado lugar para una segunda. 
8$Pues en son de reproche les dice: “He aqui 
que vienen dias, dice el Senor, en que concluire 
una aliarnza nueva con la casa de Israel y con la 
casa de Judä; ®no como el pacto que hice 
con sus padres el dia que los tome de la mano, 
para sacarlos de la tierra de Egipto; pues ellos 
no perseveraron en mi pacto, por lo cual Yo 
los abandone, dice el Seüor. !Porque &sta es 
la alianza que har& con la casa de Israel, despues 
de aquellos dias, dice el Senor: Pondre mis 
leyes en su mente, y: las escribir€ en su cora- 
Bn Yo sere su Dios, y ellos serän mi pueblo; 
lly no ensefarä mäs cada uno a su vecino, 
nı cada cual a su hermano, diciendo: Conoce 
al Senior; porque todos me conocerän, desde el 
menor hasta el mayor de ellos, Bag tendre 
misericordia de sus iniquidades » e sus peca- 
dos no me acordare mäs.” BAl decir una 
(alianza) nueva, declara anticuada la primera; 
de modo que lo que se hace anticuado y enve- 
jece estä pröximo a desaparecer. 


CAPITULO IX 


IMPERFECCIÖN DEL CULTO ANTIGUo. 1’Tambien 
el primer (pacto) tenia reglamento para el 





Sacerdote. Ei Apöstol, “despuds de haber probado, 
por la naturaleza del Sacerdocio de Jesucristo, que 
su teatro es el cielo, lo prueba una vez mäs por la 
tipologia” (Pirot). Cf. Hebr. 9, 23; 10, 1; Col. 
2, 17. ’'En las palabras de S. Pablo hay que dar 
no pequeha parte a la metäfora.. Como seria ri- 
diculo afirmar que existe en el cielo un “tabernäculo 
verdadero” que sirviera de modelo al construido por 
Moises, asi seria irracional pretender deducir de 
las palabras del Apöstol que Jesucristo solamente 
en el cielo consumö su sacrificio. Lo ünico que in- 
culca S. Pablo es que el sacerdocio y el sacrificio de 
Jesucristo no son terrenos a la manera de los leviti- 
cos, ni estän vinculados a un santuario material” 
(Bover). 

8. Vemos aqui que Jesucristo es tamhıen mediador 
de las promesas referentes a la salvaciön de Israel, 
a quien fu prometido antes que a Jos gentiles (10, 
16; Ez. 34, 25 y nota; 37, 21.28; II Cor. 3, 15s.). 

de notar que las profecias mesiänicas de Jer. 31, 
31 ss, que aqui reproduce $S. Pablo y que corres- 
en a Israel y a Judä, son paralelas a las de 
s. 59, 20s., que el mismo reproduce en Rom. 11, 
25 ss., como anuncio de la conversiön final de Israel 
(ef. Jer. 30, 3 y nota). mismo vemos en otros 
pasajes del Nuevo Testamento (10, 29; 12, 26 ss.; 

ech. 2, 17ss.; 3, 22ss.; 15, 16ss.; Rom. 9, 25 ss., 
etc. y notas). Se admite comünmente la aplicaci6n 
de estas promesas a] periodo actual de la gracia, 
en que no hay “ni judio ni griego’ (Gäl. 3, 28=.). 

13. El Apöstol se refiere a los sacrificios antiguos 
(ef. v. 4: 7, 13 y 19 y notas) y no a las divinas 
Escrituras del Antiguo Testamento. “Los Libros 
santos del Antiguo Testamento son Palabra de Dios 


culto y un santuario terrestre; ?puesto que fue 
establecido un tabernaculo, el primero, en que 
se hallaban el candelabro y la mesa y los pa- 
nes de la proposicion —&ste se llamaba el San- 
to—; 3y deträs del segundo velo, un -taber- 
näculo que se llamaba el Santisimo, *el cual 
contenia un altar de oro para incienso y el 
Arca de la Alianza, cubierta toda ella de oro, 
en la cual estaba un vaso de oro con el manä, 
y la vara de Aarön que reverdeciö, y las ta- 
blas de la Alianza; °y sobre ella, Querubines 
de gloria que hacian sombra al propiciatorio, 
acerca de lo cual nada hay que decir ahora 
en particular. $Dispuestas asi estas cosas, en el 
primer tabernäculo entran siempre los sacer- 
dotes para cumplir las funciones del culto; 
/mas en el segundo una sola vez al ano el Sume 
Sacerdote, solo y no sin sangre, la cual ofrece 
por si mismo y por los pecados de ignorancia 
del pueblo; ®dando con esto a entender el 
Espiritu Santo no hallarse todavia manifiesto 
el camino del Santuario, mientras subsiste el 
primer tabernäculo. °Esto es figura para el 
tiempo presente, ofreciendose dones y victimas, 
impotentes para hacer perfecto en la concien- 
cia al que (asi) practica el culto, °consistentes 
sölo en manjares, bebidas y diversos generos 
de abluciones; preceptos carnales, impuestos 
hasta el tiempo de reformarlos. 


EEXCELENCIA DEL SACRIFICIO DE LA NUEVA ALIAN- 
za. 3!Cristo, empero, al aparecer como $umo 





y parte orgänica de su revelaciön” (Enciclica "Mit 
brennender Sorge”). 

2 ss. Describe el Santuario terrestre, es decir, el 
tabernäculo, que Moises hizo por orden de Dios en el 
desierto, y cuya continuaciön era el Templo_de Je- 
rusalen, Cf. Ex. 25 y 26; 36, 8; Lev. 16. Sobre el 
velo cf. 6, 19 s. y nota. 

4. EI detalle de la conservaciön de la vara de 
Aarön en el Arca nos es dado solamente por $. Pablo 
Nötese la suma veneraciön con que se guardaban 
las tablas de la Ley. Con el mismo espiritu soliase 
conservar antiguamente el sagrado Libro del Evan- 
gelio al lado de la Eucaristia. Cf. v. 19. 

5. Propiciatorio: Asi se llamaba la plancha de oro 
con que estaba cubierta el Arca de la Alianza. 
Sobre ella se derramaba la sangre de las victimas 
en el dia de Ja Expiaciön. Cf. v. 12 y nota. 

11s. Los bienes venideros: cf. v. 15. Pirot hace 
notar la lecciön de S. FEfren: “Pontifice futuro, no 
de los sacrificios sino de los bienes’”’. Despues de 
haber obtenido: otra diferencia entre el Sacerdote 
celestial y los de la Ley: el Sumo Pontifice entraba 
una vez al afo en el santuario (Santo de los Santos) 
del Tabernäculo (y lutgo del Templo ünico) de 


‚Jerusal£n; y, despu&s de entrar, derramaba sobre el 


Prepiciatorio sangre de animales por los pecados del 
puehlo y los suyos (Lev. 16, 14ss.; Nüm. 19, 9 
y 17). En cambio Jesucristo, antes de entrar, y por 
ünica vez, al Santuario celestial (10, 19). consti- 
tuido Sacerdote para siempre (5, 9; 6. 20; 8, 2; 
‘0, 21), habia derramado como Victima, en este 
mundo, su Sangre de infinito valor, y asi obtenido 
redenciön cterna (v. 12), pues el Padre ‘lo puso 
como instrumento de propiciaciön por medio de la 
fe en su Sangre” (Rom. 3, 25), con esa eficacia 
definitiva (10, 10) que no tuvo aquel antiguo Pro- 
piciatorio. De aqui geducen los sectarios la objecisn 
de que ja misa seria una repeticiön innecesaria de) 
Sacrificio de Crisio ya consumado en el Calvario y 
ofrecido en ei cielo.. La verdad es que Jesüs mandö 
hacer en memoria suya lo que El realizö en la Cena, 
y el mismo $. Pahlo (I Cor. il, 20ss.) y S. Lucas 
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Sacerdote de los bienes venideros, entrö en 
un tabernaculo mäs arnplio y mäs perfecto, no 
hecho de manos, es decir, no de esta creaciön; 
l2nor la virtud de su propia sangre, y no por 
medio de la sangre de machos cabrios y de 
becerros, entrö una vez para siempre en el 
Santuario, despues de haber obtenido reden- 
ciön eterna. Y3Porque si la sangre de machos 
cabrios y de toros y la ceniza de la vaca san- 
tifica con su aspersiön a los inmundos y los 
purifica en la carne, !%;cuanto mas la sangre 
de Cristo, que por su Espiritu eterno se ofre- 
ciö a si mismo sin mäcula a Dios, limpiarä 
vüestras conciencias de obras muertas para que 
sirvais a Dios vivo? | 


ÜRISTO MEDIADOR POR SU SANGRE. 15Por esto 
£l cs mediador de un pacto nuevo a fin de 
que, una vez realizada su muerte para la re- 
denciön de las transgresiones cometidas duran- 
te el primer pacto, los llamados reciban la 
promesa de la herencia eterna. 1#Porque don- 
‚de hay un testamento, necesario es que se com- 
pruebe la muerte del testador. 17Pues el testa- 
mento es valedero en caso de muerte, siendo 
asi que no tiene valor mientras vive el testa- 
dor. !3Por lo cual tampoco el primer (pacto) 
fu& inaugurado sin sangre, 1%sino que Moises, 
despue&s de leer a todo el pueblo todos los 
mandamientos de la Ley, tomö la sangre de 
los becerros y de los machos cabrios y rociö 
con agua y lana tefiida de grana e hisopo, el 
libro y a todo el pueblo, 2diciendo: “Esta es 
la sangre del pacto que Dios ha dispuesto en 
orden a vosotros.” 2! Tambien el tabernaculo y 
todos los instrumentos del culto, los rociö de 
la misma manera con la sängre. 2Asi, pues, 
segün la Ley casi todas las cosas son purifica- 
das con sangre, y sin efusion de sangre no 
hay perdön. 





(Hech. 2, 42) nos muestran que, en su cumpli- 
miento, los primeros cristianos “perseveraban en la 
fraccıön del pan” y “en la Cena del Sefor”’. $. Jus- 
tino y S. Ireneo recogen en igual sentido la tradiciön 
primitiva de la Iglesia.a Y lo mismo hicieron $. Ig- 
näcio Märtir y S. Clemente Romano. EI cristiano 
de fe ilustrada sabe que en la misa no se ofrece 
una victima distinta de la que fue& inmolada en el 
Calvario (v. 26) y que todos nuestros ruegos, como 
los del celebrante, han de unirse a los de la divina 
Victima Jesüs, e] Sumo Sacerdote para siempre, que 
alli en el Santuario celestial, “con su intercesiön 
incesante, con la aplicaciön de los frutos de la cruz 
y con la continuada renovaciön del sacrificio euca- 
ristico, da cierta perpetuidad moral al’ sacrificio del 
Calvarıo’”’ (Bover). 

13. La cenisa de la vaca sacrificada y quemada 
se mezclaba con agua y se la esparcia sobre los que 
tenian que purificarse. 

14. Por su Espiritu eterno: como observa Pirot, 
mäs que el Espiritu Santo parece entenderse aqui el 
Verbo, o sea la naturaleza divina de Jesüs que 
ofrecce al Padre su Humanidad como victima (cf. 
Rom. 1, 4; .I Cor. 15, 45; I Tim. 3, 16). “Este 
espiritu, siendo poderoso y eterno, comunica a la 
efusiön de la sangre en Ja Cruz un valor infinito 
y una eficacia eterna” (10, 10). 

17. EI testamento, o sea la promesa (en hebreo 
‚berith) de la nueva alianza que tendria por Media- 
dor al Mesias (v. 15; 8, 6-13; 10, 15-18), no pudo 
entrar en vigor sino por su muerte. Cf. Hech. 3, 
22 y nmota.° 


CARTA A LOS HEBREOS 9, 11-28; 10, 1-5 


NECESIDAD DEL SACRIFICIO DE Crısto. 23Es, 
pues, necesario que las figuras de las realidades 
celestiales se purifiquen con estos (ritos), pero 
las realidades celestiales mismas requieren me- 
jores victimas que e&stas. Porque no entrö 
Cristo en un santuario hecho de mano, figura 
del verdadero, sino en el mismo cielo para 
presentarse ahora delante de Dios a favor 
nuestro, 2y no para ofrecerse muchas veces, 
a la manera que el Sumo Sacerdote entra en 
el santuario ano por ano con sangre ajena. 
26En tal caso le habria sido necesario padecer 
muchas veces desde la fundaciön del mundo; 
mas ahora se manifestö una sola vez en la 
consumaciön de las edades, para destruir el 
pecado por medio del sacrıficio de si mismo. 
2TY asi como fu& sentenciado ‘a los hombres 
morir una sola vez, despues de lo cual viene 
e] juicio, 23asi tambien Cristo, que se ofreciö 
una sola vez para llevar los pecados de mu- 
chos, otra vez aparecerä, sin pecado, a los que 
le estan esperando para salvaciön. 


CAPITULO X 


EL ÜNICO Y VERDADERO SACRIFICIO. !La Ley no 
es sino una sombra de los bienes venideros, no 
la imagen misma de las cosas, por lo cual nunca 
puede con los mismos sacrificios, ofrecidos sin 
Cesar ano tras ano, hacer perfectos a los que se 
le acercan. *?De lo contrario «no habrian ce- 
sado de ofrecerse? puesto que los oferentes 
una vez purificados no tendrian mas concien- 
cia del pecado. 3Sin embargo, en aquellos (sa- 
crificios) se hace memoria de los pecados ano 
por ano. *Porque es imposible que la sangre 
de toros y de machos cabrios quite pecados. 
5Por lo cual dice al entrar en el mundo: “Sa- 


23. Vease este contraste en 8, 5 y 13, 10. CH. 
10, 1. 
26. En la consumaciön de las edades: en esta 


ültima .edad del mundo, pues su muerte borra los 
pecados de todas las generaciones. C£. I Cor. 10, 
11; Gäl. 4, 4; I Juan 2, 18. 

28. Vease v. 12 nota. “Aparecerd, no ya para 
ofrecerse en sacrificıo por el pecado, sino para dar 
la salud eterna a todos aquellos que le esperan con 
amorosa impaciencia. deseando su eterna libertad” 
(S. Crisöstomo). Cf. Luc. 21, 28; Rom. 8, 23; 
Filip. 3, 20s.,; II Tim. 4, 8; I Pedr. 3, 18; II 
Juan 7. 

5 ss. Cita del S. 39, 7s. (següin los LXX). Vease 
alli las notas. El Apöstol ve en esta oraciön la de 
Cristo que motiva su presencia en la tierra por el 
deseo de cumplir la voluntad de su Padre (vease 
Mat. 26, 42; Juan 14, 31 y notas). Para eilo se 
ofreeiö El como victima y sufriö todo lo que de El 
estaba escrito en el rollo del libro, esto es, en la Es- 
critura.. En estas palabras ha de admirarse, pues, la 
primera oraciön del “Hijo del hombre” “al entrar 
en el mundo”, o sea en el momento de la Encarna- 
cıön del Verbo. Es digno de nuestra mayor atenciön 
que Ja primera oraciön del Dios Hombre sea tomada 
del Salterio, como tambien su ültima: “en tus manos 
encomiendo mi espiritu” (S. 30, 6; Luc. 23, 46). 
Vease Juan 4, 34; 10, 17s.; Is. 53, Comen- 
tando estas palabras misteriosas dice el Papa Pio XI: 
“Aun en la Cruz no quiso Jesüs entregar su alma 
en las manos del Padre antes de haber declarado que 
estaba ya cumplido todo cuanto las Sagradas Escri- 
turas habian predicho de El, y asi toda la misiön 


CARTA A LOS HEBREOS 10, 5-32 
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crificio y oblaciön no los quisiste, pero un 
cuerpo me has preparado. ®Holocaustos y sa- 
crificios por el pecado no te agradaron. ’En- 
tonces dije: He aqui que vengo —asi esta es- 
crito de Mi en el rollo del Libro— para hacer, 
oh Dios, tu voluntad.” 

‚®Habiendo dicho arriba: “Sacrificios y obla- 
cıones, y holocaustos por el pecado no los qui- 
siste, ni te agradaron estas cosas que se ofrecen 
segun la Ley”, ®continuö diciendo: “He aqui 

ue vengo para hacer tu voluntad”; con lo cual 


abroga lo primero, para establecer lo segundo. | 


En virtud de esta voluntad hemos sido santi- 
ficados una vez para siempre por la oblaciön 
del cuerpo de Jesucristo. 


EFICAcIA DEL SACRIFICIO UNICO. YITodo sacer- 
dote estä ejerciendo dia por dia su ministerio, 
ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, 
los cuales nunca pueden quitar los pecados; 
l2fste, empero, despues de ofrecer un solo sa- 
crificio por los pecados, para siempre “se sent6 
a la diestra de Dios”, I3aguardando lo que resta 
hasta que sus enemigos sean puestos por esca- 
bel de sus pies”. I#Porque con una sola obla- 
ciön ha consumado para siempre a los santifi- 
cados. 15Esto nos lo certifica tambien el Espi- 
ritu Santo, porque despues de haber dicho: 
16“Fste es d pacto que concluire con ellos, 
despues de aquellos dias, dice el Sefior, pondre 
mis leyes en su corazdn, y las escribire en su 
mente”, I(anade): “Y de sus pecados y sus 
iniquidades no me acordare mis.” 18Ahora 
bien, donde hay perdön de &stos, ya no hay 
mäs oblaciön por el pecado. 


= 


DI. EXHORTACIONES DEDUCIDAS 
DE LAS ENSENANZAS 
PRECEDENTES 
(10,19 - 13,17) 


FE y pacıencıa. 19Teniendo, pues, herma- 
nos, libre entrada en el santuario, en virtud 
de la sangre de Jesüs; 2'un camino nuevo y vi- 
vo, que El nos abriö a traves del velo, esto es, 
de su carne, 2ly un gran sacerdote sobre la casa 





que el Padre Je habia confiado, hasta aquel ultimo tan 
profundamente misterioso “sed tengo’” que pronunciö 
“para que se cumpliese la Escritura” (Juan 19, 28). 
(Enciclica “Ad Catholici Sacerdotii”). 

13. Aguardando lo que resta: Vease 2, 8; II Tes. 
2, 6; $. 109, 1-4 y notas. 

16. Vease 8, 10 y 12; Jer. 31, 33s. y notas. 

19 s. “Las alusiones y atrevidas metäforas de es- 
te pasaje reclaman alguna declaraciön. Ante todo 
ay una alusiön, que pudieramos llamar fundamen- 
tal, al segundo velo del Templo, a trav&s del cual 
penetraba el Pontifice con la sangre de las victimas 
en el Lugar Santisimo. Otra segunda alusiön re- 
cuerda el velo del Templo que se rasgö de alto a 
bajo al morir el Redentor. Luego, una osada metä- 
fora presenta Ja carne del Salvador, rasgada con los 
elavos y principalmente con la lanza, como el welo 
rasgado, a traves del cual entramos en el Santuario 
celeste’”’ " (Bover). 

21. La casa de Dios. Cf. I Pedro 2, 5; Judas 20. 


de Dios,' 2]legu&monos con corazön sincero, en 
plenitud de fe, limpiados los corazones de ma- 
la conciencia y lavados los cuerpos con agua 
pura. 233Mantengamos firme la confesiön de 
nuestra esperanza, porque fiel es el que hizo 
la promesa; 2%y miremos los unos por los otros, 
para estimulo de caridad y de buenas obras, 
25no abandonando la comun reuni6ön, como es 
costumbre de algunos, sino antes anımandoos, 
y tanto mäs, cuanto que veis acercarse el dia. 


CASTIGO DE LA APOSTASIA. 26Porque si pecamos 
voluntariamente, despues de haber recibido el 


| conocimiento de la verdad, no quedä ya sacri- 


ficio por los pecados, 2’sino una horrenda ex- 
pectaciön del juicio, y un celo abrasador que 


ha de devorar a los enemigos. 2Si uno des- 


acata la Ley de Moises, muere sın misericordia 
por el testimonio de dos o tres testigos, 2;de 
Cuanto mäs severo castigo pensäis que serä 
juzgado digno el que pisotea al Hijo de Dios, 
y considera como inmunda la sangre del pacto 
con que fue santificado, y ultraja al Espıritu 
de la gracıa? 3Pues sabemos quien dijo: “Mia 
es la venganza; Yo dar& el merecido”, y otra 
vez: “Juzgarä el Sefüor a su pueblo.” 31Ho- 
rrenda Cosa es caer en las manos del Dios vivo. 


PERSEVERANCIA HASTA EL FIN. 32Recordad los 
dias primeros, en que, despues de iluminados, 





23. Nuesira esberanza: es decir, la meta que pro- 
puso como perfecciön (7, 19; Tito 2, 3 y notas) y 
cuyo objeto supremo, Cristo, sehala en el v. 25 Ct. 
6, 3; 9, 28 y niötas. _ 

25. La comün reuniön: En griego “episynagogue”, 
palabra sölo -usada .aqui y en II Tes. 2, 1 para in- 
diear la uniön de todos en Cristo el dia de su ve- 
nida. C£. I Tes. 4, 16 s. Esta reuniön de los fie- 
les es la Iglesia (Mat. 13, 47 ss. y notas). El dia: 
“El dia de la segunda venida de Jesucristo, que 
los primeros cristianos miraban como pröximo. Cf. 
v. 37” (Crampon). C£. S. 117, 24 y nota. Fillion 
observa que e] griego dice: “Ten hemeran, con el 
artieculo: el dia bien conocido. Es cosa cierta que el 
autor ha querido designar aqui el segundo adveni- 
miento de Jesucristo (cf. I Cor. 3, 13; I Tes. 5, 4; 
II Tim. 1, 12 y 18, etc.)”. El mismo autor hace 
notar el importante papel que la esperanza ocupa en 
toda esta Epistola destinada a luchar contra el des- 
aliento, y cita 3, 6; 6, 11 y 18 s.; 7, 19, etc. La 
esperanza mesiänica seria tambien hoy el lazo de 
uniön para cristianos y judios (cf. Hech. 23, 6; 26, 
65; 28, 20), pues entre estos “se ha llegado poco a 
poco a negar Ja creencia en el advenimiento de un 
Mesias personal, sustituy&ndolo por la idea de la 
misiöon mesiänica del pueb'o de Israel, que habrä 
de realizarse en la era mesiänica de la humanidad’”. 
Cf. Am. 8, 12 y nota. 

26. Vease 6, 4 y nota, 

29. S. Pablo insiste en mostrar a los hebreos que 
es mäs grave despreciar los dones de la Nueva Alian- 
za en la sangre de Cristo (9, 17 y nota; Luc. 22, 
20), por lo mismo que son mäs preciosos que los de 
la Antigua. Vease Cant. 8, 6. 

30. C£. Deut. 32, 35 s.; S. 134, 14; Rom. 12, 19. 

32. Iluminados por Cristo (6, 4; II Cor. 4, 4; 
Ef 1, 18; II Tim. 1, 10). Algunos lo refieren con- 
ceretamente al Bautismo, el cual, por esto se llama 
tambien, especialmente en ja Iglesia oriental, Sacra- 
mento de la Iluminaciön. “Los iluminados en la 
primitiva Iglesia eran los bautizados (entonces adul- 
tos) que estaban en “novedad de vida” (Rom. 6. 6) 
porque se habian revestido de Cristo”. Cf. Juan 
12, 46. 
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B un gran combate de padecimientos. 
or una parte habeıs servido de espectäculo 
por la afrenta y tribtlaciön que padecisteis; 
por la otra, os habeis hecho „participes de los 
que sufrian tal tratamiento. #Porque no sola- 
mente os compadecisteis de los encarcelados, 
sino que aceptasteis gozosamente el robo de 
vucstros bienes, sabiendo que teneis una pose- 
sion mejor duradera. o perdäis, pues, 
vuestra confianza, que tiene una grande re- 
compensa, %puesto que ten&is necesidad de pa- 
ciencia, a fin de que despues de cumplir la 
voluntad de Dios obtengäis lo prometido: 
*‘Porque todavia un brevisimo tiempo, y el 
que ha de venir vendrä y no tardara.” ®Y “El 
justo mio vivirä por la fe; mas si se retirare, 
no se complacerä mi alma en €.” %Pero nos- 
otros no somos de aquellos que se retiran 

perdiciön, sino de los de fe para ganar el alma. 


_CAPITULO XI 


Los GRANDES EJEMPLOS DE FE. ABEi, Enoc, 
No£. !La fe es la sustamcia de lo que se espera, 





37 s. Cita de Hab. 2, 3 s, Brevisimo tiempo: esta 
idea, frecuentemente expresada (cf. v. 25 7 nota; 
Rom. 13, 11; I Cor. 1, 7; I Tes. 1, 10; II Tes. 
1, 7 y 10; 2, 13; Sant. 5, 8; I Pedr. 4, 7, etc.) ba 
becho suponer a algunos que tal vez la defecciön de 
Israel (Luc. 13, 6; Hecb. 28, 23 ss.; Rom. 11, 30) 
retardö en e) plan divino el cumplimiento de esa 
promesa. Cf. II Pcedr. 3, 4 y 9; Rom. 11, 25 s. El 
que ha de venir: Crampon bace notar que el griego 
“nombra al Mesias: Ho erjömenos (Dan. 7, 13; Zac. 
9, 9; Mal. 3, 1; Mat. 11, 3; Luc. 7, 19) y aplica 
ei oräculo a los tiempos mesiänicos”’. (cf. Juan 11, 
27 y nota). EI justo mio vivirö por la fe (v. 38): 
EI justo vive de la fe por todos conceptos: en cuan- 
to sölo la fe puede bacerlo justo segün Dios; en 
cuanto sölo la confianza que da esa fe puede soste- 
nerlo en medio de las persecuciones anunciadas a los 
creyentes; y en cuanto esa misma fe es la prenda 
de la promesa de vida eterna. Por tres veces Pa- 
blo cita este texto, y —cosa admirable— cada vez 
saca de ei una nueva luz. Rom. 1, 17 presenta 
la fe dei Evangelio como don nniversal a judios y 
griegos, y muestra en consecuencia la inexcusabilidad 
de los que no lo aceptan, En Gäl. 3, 11 presenta 
la fe en Cristo por oposiciön a las obras de la Ley, 
mostrando que ya nadic se justificara por &stas sino 
por aqu&la. Aqui presenta a los bebreos la fe en el 
sentido de confiada esperanza, como la actitud que 
corresponde necesariamente a todo el que vive en un 
periodo de expectaciön y no de realidad actual, es 
deeir, el que va persiguiendo un fin y no se detiene 
en los accidentes del camino sino qne mira y goza 
anticipadamente aquel deseado objeto, que ya posee- 
mos y disfrutamos “en esperanza’” (Rom. 5, 2; 8, 24; 
12, 12). Los dos maravillosos capitulos que siguen 
{11 y 12) no son sino el desarrollo de este concepto, 
de esta vision, a traves de innumerables ejemplos. 
basta culminar (12, 26 ss.) en la cita de Age 2, 6 
aplicändola al gran cambio que espera a las cosas 
transitorias (12, 27). 

39. Aquellos que se retiran: Alude a la deserciön 
de la esperanza. que sehalö en el v. 25. Alma: pue- 
de traducirse tambien vide. Cf. Luc. 21, 19. 

1 ss. La seguridad que ia fe nos proporciona de 
las cosas invisibles es incomparablemente mayor que 
la alctanzada por medio de la ciencia bumana. e 
ahi que la fe viva sea el ünico fundamento (el grie- 
go dice s ) sobre el cual se puede apoyar la 
esperansa de los bienes venideros, para lo cual ha de 


estar animada por el amor, ya que sin &ste no de- 


seariamos esos bienes (3, 6; 7, 19; 8, 6; 10. 23, 
etc.). Muy necesario es, pues, avivar la fe. Tal es 


.mana las maravillas que 





CARTA A LOS HEBREOS 10, 32-39: 11, 1-6 
la prueba de lo que no se ve. 2Por ella se di6 


‚testimonio a los padres. ?Por la fe entendemos 


como las edades han sıdo dispuestas por la 
Palabra de Dios, de modo que lo existente no 
tiene su origen en lo visible. *Por la fe, Abel 
ofreci6 a Dios un sacrificio mäs excelente que 
Cain, a causa del cual fu& declarado justo, 
dando Dios testimonio a sus ofr ; y por 
medio de ellas habla aun despu&s de muerto. 
5Por la fe, Enoc fue& trasladado para que no 
viese la mucrte, y no fu& hallado porque Dios 
le trasladö; pues antes de su traslaciön recibi6 
el testimonio de que agradaba a Dios. %Sin fe 





el objeto de todo este admirable capitulo y no es 
otro e! de toda la Epistola y aün el de toda la Sa- 
grada Escritura. EI ünico reprocbe que Jesus hacia 


a sus discipu:os era la falta de fe (Luce. 17,58 y 


nota). jSon tantas y tan distintas de la lögica bu- 
nos propone creer en 
cada pägina del Evangelio! (Luc. 17. 23 y nota), 
Por eso la fe es vida del justo (10, 38) porque, 
si no es fingida (I Tim. 1, 5), nos lieva a obrar 
por amor (Gaäl. 5, 6). La prueba de lo que no se ve 
(ef. ww. 3 y 7), es sinönimo de seguridad y certeza, 
de confianza total, de credito ilimitado a la Palabra 
de Dios, aunque a veces nos pärezca un credito en 
descubierto; de entrega sin condiciones, como la des- 
posada que se juega toda su vida al dejar el hogar 
de sus padres para entregarse a un extrafio (Gen. 
2, 24; Ef. 5, 315 S. 44. 11 5.) “jDicbosos los que 
no vieron y creyeron!” (Juan 20, 29). ıY nosotros? 
ıEs asi como bemos creido a Criste? ;Quien se 
atreveria a pretenderlo? Mientras ası no sea, esta- 
mos en falta de fe y necesitamos crecer en ella cada 
dia, a cada instante.. Tenemos, pues, que pedirla, 
porque es un don de Dios (Marc. 9, 23), y buscarla 
especialmente en las Sagradas Escrituras, pues la fe 
viene de la palabra (Rom. ‘0, 17); y no averiguar 
otra explicaciön para nuestras tristezas y nuestras 
faltas de espiritu o de conducta: todas vienen de que 
no le creemos a Jesüs, pues si le creemos, El habita 
en nuestros corazones (Ef. 3, 17) y vivimos de El 
como el sarmiento de la vid (Juan 15, 1 ss.). Sobre 
esto de creerle a Cristo decia con fuerte ironia un 
predicador: “*Conviene recordar bien de memoria to- 
das y cada una de las Palabras de Jesüs. A lo me- 
jor resulta que son ciertas y que perdemos lo que en 

se nos promete por no haberlo sabido o no ha- 
bernos interesado en recordar lo que escucbamos con 
frialdad y escepticismo.” 

2. Testimonio: ci. 5 y 39. 

3. Las edades: cf. 1, 2; 9, 26 y nota, 

4. Ei Apöstol va a mostrar a los bebreos muchos 
ejemplos de fe, aun desde antes de Israel, comen- 
zando por Abel, quien por su fe babla todavia, y 
euya sangre clama a Dins (Gen. 4, 8; Mat, 23, 35). 
Aqui se nos muestra por que el sacrificio de Abel, 
figura del. Cordero, ut mäs grato a Dios que el de 
Cain (Gen. 4, 4). 

5. Sobre Enoc, cf. Gen. 5, 24; Ecli, 44, 16; 49. 16. 

6. Crea su ser: “Al que se ba de ir uniendo a 
Dios, convienele que crea su ser. Como si dijera: 
el que se ha de venir a juntar en una uniön con 
Dios, no ha de ir entendiendo ni arrimändose al gus- 
to, ni al sentido ni a la imaginaciön, sino creyendo 
su ser, que no cae en entendimiento, ni apetito, ti 
imaginaciön ni otro algün sentido. nı en esta vida se 
puede saber”’ (San Juan de la Cruz). Para eso no 
basta la creencia de que hay una deidad creadora del 
universo (Rom. 1, 20). Eso lo cereen tambien los 
demonios, y no_se salvan (Sant. 2, 19). Es nece- 
sorio mirar a Dios tal} como El se ha revelado, es 
decir, conocerlo tal como El quiere ser conocido (Juan 
17, 3) para poder pensar bien de El (Sab. 1, 1) y 
tenerle entonces esa fe absolutamente confiada que 
vımos en el v. 1. Tal es lo que entiende el Apöstol 
al decir "que es remunerador de los que le bus- 
can”. o sea, no un simple juez de justicia sino un 
Salvador que bace misericordia a cuantos confian en 
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es imposible ser grato, porque es preciso que 
el que se llega a Dios crea su ser y que es 
remunerador de los que le buscan. ?Por la fe, 
Noe, recibiendo revelaciön de las cosas que 
aun no se veian, hizo con piadoso temor un ar- 
ca para la salvaciön de su casa; y por esa (mis- 
ma fe) condenö al mundo y vino a ser here- 
dero de la justicia segün la fe. 


AsranHÄn yv Sara. 8Llamado por la fe, Abra- 
han obedeciö para partirse a un lugar que habia 
de recibir en herencia, y saliö sin saber adönde 
iba. 9Por la fe habito en la tierra de la pro- 
mesa Como en tierra extrana, morando en tien- 
das de campana con Isaac y Jacob, coherederos 
de la misma promesa, !"porque esperaba aquella 
ciudad de fundamentos, cuyo arquitecto y 
constructor es Dios. !!Por la fe, tambien la 
misma Sara, a pesar de haber pasado ya la edad 
propicia, recibiö vigor para fundar una descen- 
dencia, porque tuvo por fiel a Aquel que habia 
hecho la promesa. or lo cual Aacon engen- 
drados de uno solo, y €&se ya amortecido, hijos 
“como las estrellas del cielo en multitud y co- 
mo las arenas que hay en la orilla. del mar”. 
I3En la fe murieron todos &stos sin recibir las 
cosas prometidas, pero las vıeron y las saluda- 
ron de lejos, confesando que eran extranjeros 
y peregrinos sobre la tierra. !#Porque los que 
asi hablan dan a entender que van buscando 
una patria. 15Q)ue si se acordaran de aquella 
de donde salieron, habrian tenido oportunidad 
para volverse. 1Mas ahora anhelan otra me- 


jor, es decir, la celestial. Por esto Dios no se 





el. Cf. S. 32, 22; Luc. 1, 50; Ef. 2, 4; Juan 3, 
16; 6, 37, etc, “ 

7. Por la fe: Construyendo el arca y creyendo- a la 
Palabra de Dios, comdenö la incredulidad de sus con- 
temporäneos (Gen. 6, 8-22; Ecli. 44, 17; I Pedr. 3, 
20). Jesüs pone aquella fe y estz incredulidad co- 
mo ejemplo de lo que ocurrirä con las sefales de su 
segunda Venida (Luc. 17, 26 s2.). 

8 ss. Cf. Gen. ı2, 1-4; 15, 5; 17, 19; 21, 2; 22, 
17; 23, 4; 26, 3; 32, 12; 35, 12 y 27; Eddi. 44, 
20-23; Hech. 7, 28; Rom. 4, 16-22. 

12, Azarias recuerda a Dios esta promesa en Dan. 
3, 36, baciendole presente la escasez del pueblo du- 
rante el cautiverio de Babilonia. Següun algunos, Jas 
esirellas del cielo serian los descendientes ficles de 
Ahrabän, y Jas arenas. del mar los que sölo descien- 
den de €i segün la carne (Rom. 9, 6 ss.; Gäl. 4, 28). 

13. En la tierra de Canaän los patriarcas encon- 
traron s6öb una figura de la patria que buscaban (v. 
16), y se consideraron peregrinos (Gen. 23, 4; 47, 
9. I Par. 29, 15) como todos lo somos en esta vida 
(8. 38, 13). S. Ireneo bace notar que entonces no 
recibieron ellos el cump:imiento de las promesas (Gen. 
13, ı4 ss.; 15, 18; 27, 23, etc.) y tanto Abrahän 
(Gen. ı2, 10) como Jacob (Gen. 42, 10; 43, 1, etc.) 
tuvieron que recurrir a Egipto a causa del hambre. 
Y agregs respecto al primero: “y entonces no reci- 
bi6 su herencia en aquelia tierra. ni siquiera un pal- 
mo, sino que siempre fu& en ella peregrino y ex- 
tranjero. Y cuando muri6 Sara su esposa, querien- 
do voluntariamente los heteos darle lugar para se 
pultarla, no quiso recibirlo sino que comprö un mo- 
aumento a FHfren bijo de Seor, heteo, entregando 
cuatrocientos siclos de plata (Gen. 23, 10), prefi- 
riendo atenerse a la promesa de Dios y no queriendo 
aparecer como que recibia de los hombres lo que le 
hahiza prometido Dios, el cual en otro lugar (ib. 15, 
18) le habia dicho: ”A, tu posteridad dar esta tic- 
era desde e] rio de Egipto hasta el grande rio Eu- 
rates”, 
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avergüenza de ellos para llamarse su Dios, co- 
mo que les tenia preparada una ciudad. !7Por 
la fe, Abrahän, al ser ‚pronede, ofreci6 a Isaac. 
El que habia recibido las promesas ofrecia 
a su unig£Enito, !®respecto del cual se habia di- 
cho: “En Isaac serä llamada tu descendencia.” 
19Pensaba €l que aun de entre los muertos po- 
dia Dios resucitarlo, de donde realmente lo re- 
cobrö como figura. Por la fe, Isaac di6 a 
Jacob y a Esaü bendiciones de cosas venideras. 

Isaac, Jacop, Jose. *1Por la fe Jacob, a pun- 
to de morir, bendijo a cada uno de los hijos 
de Jose, y adorö (apoyado) sobre la extremi- 
dad de su bäculo. 22Por la fe, Jose, moribundo, 
se acordö del exodo de los hijos de Israel, y 
diö orden respecto de sus huesos. 


Moısts. #Por la fe Moises, recien nacido, 
fue escondido tres meses por sus padres, pues 
vieron al nino tan hermoso, y no temieron la 
orden del rey. *4Por la fe, Moises, sıiendo ya 
granes; rehusö ser llamado hijo de la hija del 

araon, eligiendo antes padecer aflicciön con 
el pueblo de Dios que disfrutar de las delicias 
pasajeras del pecado, 2%y juzgando que el opro- 
bio de Cristo "era una riqueza mäs grande que 
los tesoros de Egipto; porque tenia su mirada 
puesta en la remuneraciön, 27Por la fe dejö a 
Egipto, no. temiendo la ira del rey, pues se. 
sostuvo como si viera ya al Invisible. 23Por 
la fe celebrö la Pascua y la cfusiön de la san- 
gre para que el exterminador no tocase a los 
pri enitos (de Israel). Por la fe atravesa- 
ron el Mar Rojo, como por tierra enjuta, en 
tanto que los egipcios al intentar lo mismo 
fueron anegados. | | 


OTRos EJEMPLOS DE FE. 30Por la fe cayeron 
los muros de Jericö despues de ser rodeados 
por siete dias. ®1Por la fe, Rahab, la ramera, 
no pereciö con los incredulos, por haber aco- 
gido en paz 2 los exploradores. 32;Y que mäs 
dire? Porque me faltarä el tiempo para hablar 

19. “Abrahän era figura del Padre celestial e Isaac 
la de Jesus (Buzy). Isaac es tambien figura del 
Sefor resucitado, por cuanto Dios lo devolvis a su 
padre que estaba a punto de inmolarlo como sacrifi- 
cio (Gen. cap. 22). En esto consistiö el ejemplo ad- 
mirable de la fe de Ahrahän, que crey6 esperando 
contra. toda esperanza (Rom. 4, 18 ss.). Asi creyö 
a Maria ai pie de la Cruz (Juan 19, 25 y 
nota). 

21. Cf. Gen. 47, 31..$. Pablo sigue la version de 
los Setenta, cuyo sentido seria que Jacob acataba el 
seflorio de Jose y en dl, como figura, la realeza de 





Cristo. . 

24. Moises es modelo de los que por la fe des- 
recian los honores y seducciones del mundo. Asi lo 
220 a mismo Apöstol. Vease Filip. 3, 8; cf. Nüm. 

: s 

26. El oprobio de Cristo: S. Pablo toma como ti- 
po de Jesucristo al pueblo de Israel por los oprobios 
que :utriö en Egipto. e 

27. Como si viera a: He aqui el secreto de la 
esperanza, que permite evadirse del presente doloroso 
y vivir en el gozo anticipado de lo que se espera, 
manteniendose firme en esa confianza y sabiendo que 
ei Padre estä presente aunque no se le vea con los 
ojos de la carne, Cf. Juan 14, 23. 

28 ss. Cf. Ex. 12, 21; 14, 22; Jos. 6, 20; 2, 3. 
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de Gedeön, de Barac, de Sansön, de Jefte, de 
David, de Samuel y de los profetas; ®los cuales 
por la fe subyugaron reinos, obraron justicia, 
alcanzaron promesas, obstruyeron la boca de 
los leones, 3apagaron la violencia del fuego, 
escaparon al filo de la espada, cobraron fuerzas 
de su flaqueza, se hicieron poderosos en la 
guerra y pusieron en fuga a ejercitos enemigos. 
35Mujeres hubo que recibieron resucitados a 
sus muertos; y otros fueron estirados en el po- 
tro, rehusando la liberaciön para alcanzar una 
resurrecciön mejor. 36Otros sufrieron escarnios 
y azotes, y tambien cadenas y cärceles. 37Fue- 
ron apedreados, expuestos a prueba, aserrados, 
muertos a espada; anduvieron errantes, cubier- 
tos de pieles de ovejas y de cabras, faltos de 
lo necesario, atribulados, maltratados ®—-ellos, 
de quienes el mundo no era digno—, extravia- 
dos por desiertos y montanias, en cuevas y Ca- 
vernas de la tierra. 39Y todos &stos que por la 
fe recibieron tales testimonios, no obtuvieron 
la (realizaciön de la) promesa, *porque Dios 
tenia provisto pafa nosotros algo mejor, a fin 





33. Los vv. 33-39 son un resumen de manifesta- 
ciones de fe que los lectores de esta Carta conocian 
bien; por eso no traen nombres. Hay referencias 
a Daniel cerrando la boca de los leones (Dan, 6, 
22); a Jeremias torturado (Jer, 20, 2); a Elias y 
Eliseo resucitando muertos (III Rey. 17; IV Rey. 
4); a Zacarias lapidado (II Par. 24, 21); a 
Isaias, aserrado por medio (segün es tradiciön 
judia), etc. En 

40. El Mesias trajo la salud tambien para los jus- 
tos del A. T. Segün algunos, Dios habria querido 
que esperasen para entrar en el cielo hasta que fue- 
se abierto por la Ascensiön del Salvador para que 
sus almas recibiesen con nosotros esa eterna recom- 
pensa. Pero aqui se trata de una perfecciön o con- 
sumaciön definitiva {cf. Ef. 4, 12 s.) y no del des- 
tino del alma solamente (cf. Apoc. 6, 10). De ahi 
que $. Crisöstomo, $. Agustin, Estio y otros anti- 
guos y modernos reconozcan aqui la resurrecciön cor- 
poral, que se efectuaria para los justos del A. T. 
(Dan. 12, 2) como para los del Nuevo (Luc. 14, 14; 
I Cor. 15, 23 y 51 ss; I Tes. 4, 16, etc)— al 
mismo tiempo, esto es, en el Advenimiento de Cris-- 
to al juicio. Tenia provisio algo mejor: Esta mejor 
provisiöon podria consistir simplemente en esa espera 
de los antiguos., Vease sin embargo Mat. 27, 52 s. 
y nota. Algunos deducen de aqui un destino superior 
para los cristianos que para los justos de la Antigua 
Alianza, considerando a &stos como “amigos del Es- 
poso” (Juan. 3, 29 y nota), y a la Iglesia como Es- 
posa del Cordero (Apoc. 19, 6 ss.). Con todo, en el 
v. 16 y en 12, 22 vemos que los patriarcas estän lla- 
mados a la Jerusaldän celestial (Apoc. 21, 2 y 10). 
Cf. 10, 25 y notas; 13, 14. Son dstos, puntos de 
escatologia mar dificiles de precisar, que envuelven 
el misterio de Israel como Esposa de Yahrt y de la 
Iglesta como Esposa de Cristo, y que Dios parece 
haber dejado en el arcano (Gäl, 6, 16 y nota) hasta 
el momento propicio en que se han de entender (Jer. 
30, 24; Dan. 12, 4 y 9). Compärese al respecto el 
misterio de los siete truenos (Apoc. 10, 4) que es 
el ünico que a Juan se le mandö sellar (Apoc. 
22, 10),.por lo cual pareceria lögico suponer que en 
el se encierra la llave para la plena inteligencia del 
plan de Dios segün esa grande y definitiva profecia 
dei Nuevo Testamento. Entretanto, algo parece cier- 
to y es: que si el Cordero que subi6 a lo mäs alto 
de los cielos (Ef. 1, 20) serä la Jumbrera que ilu- 
mine la Jerusal&n celestial (Apoc. 21, 23), los que 
estemos incorporados a El (Juan 14, 3) como su 
Cuerpo mistico (Ef. 1, 23) asimilados “al cuerpo 
de su gloria” (Filip. 3, 20 s.), tendremos en £l una 
bendiciön superior a toda otra. Cf. Juan 17, 24 y 
nota, : 


de que no llegasen a la consumaciön sin nos- 


ot’Los. 
CAPITULO Xu 


JEsÜS, AUTOR Y CONSUMADOR DE NUESTRA FE. 
IPor esto tambien nosotros, teniendo en derre- 
dor nuestro una tan grande nube de testigos, 
arrojemos toda carga y pecado que nos asedia, 
y corramos mediante la paciencia la carrera 
que se nos propone, 2poniendo los ojos en Je- 
süs, el autor y consumador de la fe, el cual 
en vez del gozo puesto delante de El, soportö 
la cruz, sin hacer caso de la ignominia, y se 
sent6 a la diestra de Dios. 3Considefad, pues, 
a Aquel que soportö la contradicciön de los 
pecadores contra si mismo, a fin de que no des- 
mayeis ni caigäis de änimo. | 


FL SENTIDO DE LAS PRUEBAS. 4Aun no habeis 
resistido hasta la sangre, luchando contra el 
pecado, 5y os habeis olvidado de la consolaciön 
que a vosotros como a hijos se dirige: "Hijo 
mio, no tengas en Poco la correcciön del Senor, 
ni caigas de änımo cuando eres reprendido por 
El; $porque el Senor corrige a quien ama, y a 
todo e] que recibe por hijo, le azota.” 7So- 
portad, pues, la correcciön. Dios os trata como 
a hijos. Hay hijo a quien su padre no coIrija? 
85; quedäis fuera de la correcciön, de la cual 
han participado todos, en realidad sois bastar- 
dos y no hijos. %Mäs aün, nosotros hemos te- 
nido nuestros padres segün la carne que nos 
corregian, y los respetäbamos. ;No nos hemos 
de someter mucho mäs al Padre de los espiri- 
tus, para vivir? 10Y a la verdad, aqu£llos cas- 
tigaban para unos pocos dias, segün su arbi- 
trio, mas £ste lo hace en nuestro provecho, pa- 
ra que participemos de su santidad. ılNinguna 
cortecciön parece por el momento cosa de 
£020, sino de tristeza; pero mäs tarde da a los 
ejercitados por ella el apacible fruto de justi- 
cia. I2Por lo cual “enderezad las manos caidas 
y las rodillas flojas, 13y haced derechas las sen- 
das para vuestros pies”, a fin de que no se 
descamine lo que es cojo, antes bien sea sanado. 


Paz y santıpap. 14Procurad tener paz con 





1 ss. Siguiendo el ejemplo de tan grandes santos 
que supieron evadirse de si mismos (11, 27 y nota), 
pongamos los ojos en Jesüs, autor y consumador de 
la fe. Vease al respecto S. 118, 37 y nota y la in- 
troduceiön al Libro de la Sabiduria. 

6 s. Todo este pasaje es el mäs eficaz conswelo 
en las pruebas de esta vida. ‘No lieguemos a figu- 
rarnos, dice S. Crisöstomo, que las aflicciones sean 
una prueba de que Dios nos ha abandonado y de que 
nos desprecia, pues son, al contrario, la sefal mäs 
manifiesta de que Dios se ocupa de nosotros; porque 
nos purifica de nuestros vicios, y nos facilita los 
medios de merecer su gracia y protecciön”. Cf. nues- 
tro estudio sobre “Job, el libro del consuelo”. 

11. C£. II Cor. 4, 17 s.; Sab. 3, 5; Juan 16, 20; 
I Pedr. 1, 6; Sant. 3, 18; Is. 35, 3; Job. 4, 4. 

12. C£. Is, 35, 3 ss. de donde estä tomada la cita. 

13. Los lectores de la carta andaban claudicando 
entre judaismo y cristianismo (1, 1 y nota). Por lo 
cual les amonesta a marchar_ directamente hacia el 
fin, que es la salvaciön en Jesucristo. 

14. Vemos una vez mäs que, para Pablo, la san- 
tidad es en el cristiano el estado normal y necesario. 
Vease I Tes. 4, 8 y nota. 
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todos y la santidad, sin la cual nadie verä al 
Senor. PAtended a que nınguno quede priva- 
do de la gracia de Dios; que no brote ninguna 
raiz de amargura, no sea que cause perturba- 
ciön y sean por ella inficionados los muchos; 
l$que no haya ningün fornicario o profanador, 
como Esaü, el que por una comida vendiö su 
primogenitura. !7Pues ya sabeis que aun cuan- 
do despues deseaba heredar la bendiciön, fue 
desechado y no pudo cambiıar los sentimientos 
(de su padre), por mäs que lo solititase con 
lagrimas. | 


DEL MoNTE Sınaf AL MONTE Sıön. 18Porque 
no os habe&is acercado a monte palpable, fuego 
encendido, nube, tinieblas, tempestad, !®sonido 
de trompeta y voz de palabras, respecto de la 
cual los que la oyeron pidieron que no se les 
hablase mäs; 2°%porque no podian soportar lo 
mandado: “Aun una bestia que tocare el monte 
sera apedreada.” 2!Y era tan espantoso lo que 
se veia, que Moises dijo: “Estoy aterrado y 
temblando.” 22Vosotros, empero, os habe&is 
acercado al monte Siön, ciudad del Dios vivo, 
Jerusaln celestial, miriadas de Angeles, asam- 
blea general, 3e Iglesia de primog£nitos, inscri- 
tos en el cielo, a Dios, Juez de todos, a espiri- 
tus de justos ya perfectos, 24a Jesüs, Mediador 
de nueva Alianza, y a sangre de aspersiön, que 
habla mejor que la de Abel: 25Mirad que no 





16 s. Cf. Gen. 27, 38. No »udo cambiar (v. 17), 
esto es: Esatı no pudo mover a su padre Isaac a 
que se arrepintiese de ja bendiciön dada a Jacob ni 
volviese sobre sus pasos. EI desprecio de la privi- 
legiada elecciön de Dios que significaba la primoge- 
nitura (v. 23), es lo que mäs ofende al amor (Cant. 
8, 6 y nota). Vease en Revista Biblica N® 39, päg. 
29, un estudio intitulado “Primogenitura’”’, sobre es- 
te caso de Esaü. 

18 ss. Recuerda los acontecimientos tremendos que 
se produjeron cuando la manifestaciön de Dios en el 
monte Sinaf. Vemos cuänto mäs suave es la Ley de 
gracia y de amor traida por Jesüs, y cuänto debemos 
apreciar las palabras de confianza que se nos dan en 
ei Evangelio. Asi tambien es mayor la responsabili- 
dad dei que las conculca (10, 29) o las menospregia 
desdekands escucharlas (Juan 12, 47-48). Cf. v. 25. 

22. “El Apöstol sefiala sucesivamente el teatro de 
‘a Nueva Alianza (v. 22) y las promesas que ella 
aporta (vv, 22-24)... Sobre las promesas gloriosas 
vinculadas a Siön y a Jerusalen, cf. S. 2, 6; 47, 
2: 77, 68 ss.; 124, 1; Is. 52, 1; Migq. 4, 7; Gäl. 4, 
26; Apoc. 21, 2 y 10, etc.” (Fillion). Vease el paso 
de] Sinai al Siön en $. 67, 18 y nota. 

23. Primogenitos: cf. v. 16 y nota. Segün algunos, 
los justos dei Antiguo Testamento, Segün Fillion, to- 
dos los fieles, porque "en la familia cristiana todos 
los hijos son primog£nitos, pues participan todos de 
las mismas ventajas, que son la realeza y el sacer- 
docio.” Vease I Pedr. 2, 9; Apoc. 1, 6; 5, 10 etc. 

24. La sangre de Abel clamaba venganza (11, 4; 
Gen. 4, 10); la sangre de Cristo, en cambio, pide 
perdön y misericordia, porque es tambien sangre de 
una alianza (9, 18; 13, 11 s.) pero mejor que la 
antigua. Cf. 8, 6; 13, 20 y nota.. 

25. Vemos que la condenaciön de aquedllos se fun- 
da en que no quisieron oir la Palabra. Gran lecciön 
para nosotros. El que no oye la divina Palabra no 
puede amar a Dios, pues no lo conoce. Y si no lo 
ama, no puede cumplir sus mandamientos (Juan 14, 
23 s.). ILeamos, pues, esa carta (la Sagrada Escri- 
tura) que Dios —dice S. Gregorio— escribiö al g& 
nero humano; oigamos atentos el Mensaje que El 
nos mandö por medio de su Hijo, para que no se 
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recuseis al que habla: si aquellos que recusaron 
al que sobre la tierra promulgaba la revelaciöon 
no pudieron escapar (al castigo), mucho menos 
nosotros, si rechazamos a Aquel que nos habla 
desde el cielo: 2$cuya voz entonces sacudi6 
la tierra y ahora nos hace esta promesa: “Una 
vez todavia sacudire no solamente la tierra, 
sino tambien el cielo.” 2’Eso de “una vez toda- 
davia” indica que las cosas sacudidas van a ser 
cambiadas, como que son creaturas, a fin de 
que permanezcan las no conmovibles. 2®Por 
eso, aceptando el reino inconmovible, tengar 
mos gratitud por la cual tributemos a Dios 
culto agradable con reverencia y temor. #Por- 
que nuestro Dios es fuego devorador. 
” 8 


CAPITULO XIIT- 


NORMAS DE OONDUCTA. 1Perseverad en el amor 
fraternal. 2No os olvideis de la hospitalidad; 
por ella algunos sin saberlo hospedaron a änge- 
les. 3Acordaos de los presos como si estuvie- 
Tais presos con ellos, y de los maltratados, como 
que tambien vosotros vivis en cuerpo. *Cosa 


apague nuestro amor. Cf. v. 18 ss. y nota; I Rey. 
2 15; Jer, 6, 10; 7, 23; Os. 9, 7 y nota; Juan 

‚48. 

26 ss, Cita de Ageo 2, 6, segün los Setenta, que. 
coincide con el texto hebreo. En la Vulgata es Ageo: 
2, 7 (vease allı la nota). -El Apöstol acentüa las 
palabras “una vez todavid’ queriendo mostrar a los 
hebreos que los bienes definitivos que Israel esperaba 
dei Mesias, a quien luego rechazö (cf. Is. 35, 5 y 
nota), se cumpliran plenamente en Cristo resucitado- 
(13, 20; Hech. 3, 22 y notas). Para entender bien 
este pasaje, que es la conclusiöon de todo lo que pre- 
cede, vease 8, 4; 10, 38 y nota. Cf. Is. 13, 13; Ez. 
21, 27; Joel 3, 16; Mat. 24, 29; II Pedr. 3, 10 ss. 
Reino inconmovible (v. 28): De &l habla el Credo: 
“cuyo Reino no tendrä fin”. 

28. Tengamos gratitud (asi el Crisöstomo). C£. 13, 
15 y nota, donde se habla tambien de] cu!to agrada- 
ble a Dios en el sentido de alabanza, fruto de la 
ee Otros vierten: retengamos la gracia (cf. v. 
15). 

29. Dios consume como un fuego a sus amigos,. 
para fundirlos consigo; a sus enemigos, para  des- 
truirlos. Cf. Deut. 4, 24; 9, 3; Is. 33, 14, etc. 

2, Alude a Abrahän, Tobias y otros, de los que la 
Biblia narra que hospedaron a ängeles (Gen. 18, 2 
ss.; 19, 15s.; etc.). Cf. I Pedro 4, 9; Rom, 12, 13; 
Filip. 2, 14, etc, . f 

3. Consecuencia de la caridad fraterna (v. 1) es 
acordarse de los que sufren y estar con elios en es- 
piritu, como hacia $. Pablo (II Cor. 11, 29). Y 
despu&s de hacer por ellos cuanto el Sefior nos mues- 
tra (Ef. 2, 10) hemos de saber que no estä en nues- 
tra mano el suprimir de la tierra los dolores -—sin 
duda necesarios para prueba de la fe (I Pedro 1, 6 
s.)— y asi, sin perder la paz y la alegria, encomen- 
daremos al Padre celestial, segün las intenciones de 
Cristo, a esos hermanos doloridos y desdichados que: 
sufren a ejemplo de Ki (I Pedro, 2, 21; 3, 14; 4, 14) 
y cuya existencia nos consuela a su vez en las prue 
bas nuestras, | 

4. Es decir, todos honren el matrimonio respetan- 
do el tälamo, sea propio o ajeno, para no ser for- 
nicarios o adülteros. No puede sostenerse la inter- 
pretaciön de algunos disidentes, segün la cual el ma- 
trimonio debe ser obligatorio para todos (cf. I 
Tim. 3, 2; Tito 1, 6). Porque, si bien S. Pablo con- 
dena a los que probiben .el matrimonio como si fuese- 
pecado (I Tim. 4, 3; I Cor. 7, 25), no es menos 
cierto que el mismo Apöstol aconseja la virginidad 
como mäs conveniente (I Cor. 7, 27 ss.) y ei Sefor 
nos ensefia que, aunque no todos lo entienden, hay 
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digna de honor para todos sea el matrimonio y | 
el lecho conyugal sin mancılla, porque a los 
fornicarios y adulteros los juzgara Dios. 5Sed 
en vuestro trato sin avarlcia, estando cofntentos 
con lo que tencis, pucsto que £l mismo ha di- 
cho: “No te abandonare ni te desamparare.” 
6[)e mancra que podemos decir confiadamente: 
“El Senor es mi auxiliador, no temere; ;que 
me podra hacer el hombre?” 


ÖOREDIENCIA A LAS ENSENANZAS APOSTÖLICAS. 
TAcordaos de vuestros prepösitos que os predi- 
caron la Palabra de Dios. Considerad el fın 
de su vida e imitad su fe. ®Jesucristo es el 
mismo ayer y hoy y por los siglos. °No os 
dejeis llevar de aca para allä por doctrinas abi- 
garradas y extranas; mejor es corroborar el co- 
razön con gracia y no con manjares, los cuales 
nunca aprovecharon a los que fueron tras ellos. 
#Tenemos un altar del cual no tienen derecho 
a comer los que dan culto en el tabernäculo. 
IlPorque los cuerpos de aquellos animales, cuya 





eunucos que se hacen tales a causa del Reino de los 
cielos (Mat. 19, 12). 

5. Ci. Deut. 31, 6; I Par. 28, 20; Jos. 1, 5. Cf. 
S. 33, 4 ss.; Filip. 4, 19. j 

6. Cita del S. 117, 6. Este salmo contiene las gran- 
des esperanzas de Israel y Jesüs Jo cita tambien en 
su despedida del Templo (Mat. 23, 39 y nota). 

7. Ci. v. 17 y 24. Las expresiones acordaos y fin 
de sı vida muestran que se refiere a los primeros 
apöstoles, ya märtires entonces, como Esteban (Hech. 
7) y Santiago (Hech. 12, ı s.). EI Apöstol destaca 
una vez mäs como distintivo y merito esencial de 
los pastores el haber transmitido ja Palabra de Dios 
(Hech. 6, 2 y nota). ““Mucho se dehe a aquellos de 
ee se ha recibido la Pan evangelica” (Fı- 
ion). Cf. I_Tes. 5, 12 s.; I Pedro 4, ıl. 

8 =. Si Cristo siempre es el mismo, su Evange- 
lio es invariable, y tamhien las tradiciones apost6- 
licas (I Tim. 6, 20; Gäl. 1, 8 ss. y notas). “Es, 
pues, falso que se deba modernizar la doctrina de 
Cristo, y adaptar 3u mensaje, esencialmente sobre- 
natural, a una propaganda puramente sociolögica o 
politica, como si el Schor fuese un pensador a ja 
manera de tantos otros que se ocüparon de cosas 
temporales, y no un Profeta divino que nos lamö de 
parte del Padre. a su Reino eterno. prometiendo dar- 
nos lo demäs por afadıdura y dejando al Cäsar el 
reino de este mundo” Cf. Mat. 6, 33; 22, 21; Luc. 
12, 14; Juan 18, 36; II Tim. 2, 4, etc. . gut 
9. Advertencia semejante a la que hace a los gen-. 
tiles en_I Cor. 10, 14. Cf. nota. 

„10. Tenemos un altar: Pirot, refiriendose a la opi- 
niön de los que ven aqui la mesa eucaristica, . dice: 
“Es no tener en cuenta la doctrina general de la 
Epistola, para la cual el sacrificio cristiano es siem- 
pre el Sacrificio de la Cruz.” Y afsde que los vv. 
eiguientes son la explicaciön del presente,. En efec- 
to, el v. 15 (cf. nota) habla de que ofrezcamos "un 
continuo sacrificio de alabanza”, y que ello sea Por 
medio de Jesüs. Y que sea “fuera del campamen- 
to” (v. 13). 2Cuäl es ese eampamento? KEste mundo, 
“porque aqui no tenemos ciudad permanente sino que 
buscamos la futura’”' (v. 14) es decir, el cielo, don- 
de estä desde ahora nuestra habitaciön (Ef. 2, 6; 
Filip. 3, 20; Col. 3, 1-3). Asi, pues, las palabras 
tenemos un altar corresponden a las anteriores: “Te- 
nemos un Pontifice... en los cielos, Ministro del 
Santuario” (8, 1 3.) al cual Santuario “senemos libre 
acceso’’ por la sangre de Jesüs (10, 19), y alli “se- 
nemos un gran Sacerdote sobre la casa de Dios’ (10, 
21) al cual hemos de Ilegarnos confiadamente (10, 
en: No es otra la opiniön de S. Tomäs, pues dice: 
"Este aitar, o es la cruz de Cristo en la cual £} se 
ınmolö por nosotros, o es e] mismo Cristo en el 
y por el cual ofrecemos nuestras preces.” 


sangre es introducida por el Sumo Sacerdote 
en el santuarıo (como sacrificio) por el pecado, 
son quemados fuera del campamento. Por lo 
cual tambien Jesus, para santificar al pueblo 
con su propia sangre, padeciö fuera de la puer- 
ta. !3Salgamos, pucs, a El fucra del campamen- 


‚to, lievando su oprobio. !#Porque aqui no te- 


nemos ciudad permanente, sino que buscamos 
la futura. 15Ofrezcamos a Dios por medio de 
fl un. continuo sacrificio de alabanza, esto es, 
el fruto de los labios que bendicen su Nombre. 
16Y del bien hacer, y de la mutua asistencia, no 


'0s olvidäis,;, en sacrificios tales se complace 


Dios. 1TObedeced a vuestros prepösitos y su- 
jetaos, porque velan por vuestras almas como 
quienes han de dar cuenta, a fin de que lo ha- 
gan con älegria y no con pena, pues csto no 08 
seria provechoso. 2 r 


‚EriLoco. }3Orad por nosotros, porque con- 
fiamos tener buena conciencia, queriendo com- 
portarnos bien en todo. !9Tanto mäs ruego 


12. Fuera de la Pucrta: el Calvario ynedaba en- 
tonces fuera del recinto de Jerusalen (Mat. 27, 32; 
Juan 19, 17 y 20), esto es, dice Teodoreto, fuera del 
sistema teocrätico,. 

13. Alusiön al *macho cabrio emisario” que sim: 
bölicamente lievaba los pecados del: pucblo al desierto 
en e} gran dia de la Expiaciön. Salgan asi tambien 
de su pueblo los hebreos cristianos, disponiendose & 
separarse de quienes en Israel no acepten €] nuevo 
sacrificio redentor de Cristo. Este es. tal vez el mis- 
terioso sentido del S. 44, 11 s. cuando dice: Aban- 
dona casa de tu padre, etc. Lievando su opro- 
bio; porque los. judios cristianos eran_ despreciados 
por sus: compatriotas, como jo fu& el Maestro (10, 
32 ss.; 11, 26; 12, 11). Cuando recordamos ia Pa- 
siön .de Jesus, sentimos que nada pucde ser mäs 
deseable para el corazön que ser humillado en com- 
pafia del divino Rey escupido, abofeteado y coro- 
nado como rey de burlas. Cf. Filip. 2, 7 .y .nota, 
Hech. 5, 41. == 

14. La futura‘ Alude sin duda a la Jerusalen ce 
lestial, como vimos en 11, 40 y nota. Alli estä es- 
condida nuestra vida que es Cristo (Col. 3, 4). De 
alli esperamos que El venga y en eso ha de consistir 
nuestra conversaciön (Filip. 3, 20 s.). Eso hemos 
de huscar (Col. 3, 1 s.) y saborear anticipadamente 
en esperanza (Tito 2, 13). Vease en Jer. 35, 7 ss. 
el ejemplo los Recabitas que vivian como pere- 
grinos en la tierra. Cf. 11, 14 y nota. 

15. He aqui para todos una gran luz acerca de la 
oraci6n: EI sacrificio de alabanza es lo propio de to- 
do creyente, sacerdote en cierto modo, segün ensefia 
San Pedro (I Pedro 2, 4 ss.); y hemos de ofrecerlo 
continuadamente y por medio de El, pues es el Sacer- 
dote del Santuario celestial (5, 9; 6, 20; 7, 24 ss; 
8, 2; 9, 11 y 24; 10, 19,=.). Cf. v. 10; Rom, 12, 1 
y notas. Dios se digna recibir nuestra alabanza co- 
mo un obsequio precioso (5. 49, 23 y nota; 68, 31 
s.). Y no es porque su infinita Majestad divina 
tenga nada que ganar con que lo alabemos, sino por- 
que ello es, para nosotros y para nuestro bien, el 
Mayor acto_de justicia y santidad que podemos hacer: 
alabar al Ünico que es digno de alabanza (S. 148, 
13, Rom. 16. 27 y notas), y tal serä. e] jenguaje de 
los santos el dia de la Feraion final de Cristo 
(S. 149, 6). De ahi que Ja patente sefial del cextravio 
del mundo sea —aunque di. naturalmente no lo cree 
asi— haber. sustituido la alabanza de Dios por la 
de los hombres. Tal serä el sumo pecado del Anti- 
cristo y el misterio de la iniquidad: ocupar ei hom- 
hbre el lugar de Dios como quiso Lucifer (II Tes. 
2, 6 ss. Is. 14, ’2-15 y notas). : 

17. Como observa Fillion, el v. 7 se refiere a los 
pastores antiguos. y dste a los de entonces, _ 

19. Esta referencia personal y la menciön de Ti- 
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que hagais esto, a fin de que yo 0s sea resti- 
tuido mäs pronto. EI Dios de la paz, el cual 
“ resucitö de entre los muertos al (que es el) 
gran Pastor de las ovejas, “en la sangre de la 
Alianza eterna”, el Senior nuestro Jesüs, los 


moteo (v. 23) muestran bien que la Epistola es de 
S. Pablo aunque no lleve su firma. 

20. Alusiöon a la promesa de Ez. 34, 25 (vease 
allt la nota). Jesüs anunciö en Juan 10, 12 que el 
buen Pastor pone la vida por sus ovejas y en Luc. 
22, 20 ensen6 que Ja Nueva Alianza era en su San- 
gre derramada. Ahora vemos cömo esa funciön de 
“Pastor y Obispo de las almas’” (I Pedr. 2, 25), que 
Cristo resucitado asumirä en Ja Nueva Alianza (I 
Pedr. 5, 4), se funda en la sangre que derramö. 
Fillion hace notar que el epiteto eterna, aplicado a 
esta, alianza, resume lo que el Apöstol ha dicho an- 
tes en 8, 8 ss. y 12, 26 s. Merk cita ademäs los 
siguientes lugares: Is. 63, 11; Zac. 9, 11; Is. 55, 3; 
Jer. 32, 4 y Ez. 37, 26. 

21. Es, pues, Dios quien nos hace capaces de cum- 
plir su propia voluntad. Vease Filip. 2, 135 Rom. 
5, 5; Judas 24, etc. Hasta entonces‘ jos bebreos ig- 
noraban esto, pues no contaban con la Sangre re 
dentora de Cristo (v. 10 $s. y nota). Lo mismo re- 
procba S. Pablo a los gentiles de Galacia (Gäl. 3, 1 
ss. y notas), y aun podria rocbarlo a muchos de 
nosotros cuando miramos a Jesüs como un simple 
moralista, ignorando el misterio de la Redenciön o 
inutilizando los meritos que Ei nos gand (Gäl. 2, 
21), con lo cual, imposibilitados de amar a Cristo 
porque no tenemos conciencia de lo que le debemos, 
no pensamos en la amistad con Eil’y sölo nos preo- 
cupamos como el fariseo del Templo (Luc. 18, 9 ss.) 


perfeccione en todo bien para que cumpläis su 
voluntad, obrando El en vosotros lo que es 


grato a sus 2 por medio de cristo, a 
quien sea la gloria por los siglos.de los siglos. 


Amen. 2O0s ruego, hermanos, que soporteis 
esta palabra de exhortaciön, pues os he escrito 
solo brevemente. 2Sabed de nuestro hermano 
Timoteo que ha sido puesto en libertad; cor 
el cual sı viniere presto ir& a veros. 2Saludad 
a todos vuestros prepösitos y a todos los santos, 
Os saludan los de Italia, gracia sea con 
todos vosotros. Amen. 





de elaborar presuntuosamente virtudes propias como 
si eso fuera posible sin El (Juan 15, 5; cf. Marc. 7; 
4 y nota). En la Sagrada Escritura la palabra virted 
es aplicada a Dios, pues significa fuerza, y a El le 
corresponde plenamente, porque “nadie es bueno sino 
sölo Dios’”’ (Luc. 18, 19). Cf. Luc. 1, 35; 5, 17; 
6, 19; Hech. 8, 10; Rom. 1, 16 y 20; I Cor. 1, 18; 
II Cor. 12, 9, etc. 

23. Sabed, etc. Segün Santo Tomäs, el Apöstol 
quiere decir a los hebreos que reciban a Timoteo con 
benevolencia, tanto mäs cuanto que habia sido cir- 
cuncidado no obstante ser hijo de padre gentil (Hech. 
ıQ, 3). a ; ö 
24. Se refiere. a los apöstoles aun vivientes (cf. 
vv. 7 y 17) y a todos los hebreos creyentes, s(Juienes 
serian? Es un punto digno de meditaciön el que de 
tantos discipulos directos del Seüor, incluso los 72 pri- 
meros, entre los cuales ha de haber tantas almas esco- 
gidas, no nos haya quedado memoria alguna. No anun- 
ciö Jesüs que sus amigos tendrian gloria aqui abajo. 


CARTA DEL APÖSTOL SANTIAGO 


NOTA INTRODUCTORIA 

La carta de Santiago es la primera entre 
las siete Epistolas no paulinas que, por no se- 
halar varias de ellas un destinatario especial, 
kan sido llamadas genericamente catölicas 0 
universales, aunque en rigor la mayoria de ellas 
se dirige a la cristiandad de origen judio, y las 
dos ültimas de S. Juan tienen un encabezamien- 
to aün mas limitado. S. Jerönimo las caracte- 
riza diciendo que “son tan ricas en misterios 
como sucintas, tan breves en palabras como 
largas en sentencias”. . 

El autor, que se da a si mismo el nombre de 
“Santiago, siervo de Dios .y de nuestro Sejor 
Jesucristo”, es el Apöstol que solemos llamar 
Santiago el Menor, hbijo de Alfeo o Cleofäs 
(Mat. 10, 3) y de Maria (Mat. 27, 56), “her- 
mana” (0 pariente) de la Virgen. Es, pues, de 
la familia de Jesus y llamado “hermano del 
eng (Gal. 1, 19; cf. Mat. 13, 55 y Marc. 
6, 3). ja 

Santiago es mencionado por S. Pablo entre 
las “columnas” o apöstoles que gozaban de 
mayor autoridad en la Iglesia (Gäl. 2, 9). Por 
su fiel observancia de la Ley tuvo grandisima 
influencia, esbecialmente sobre los judios, pues 
entre ellos ejerciö el ministerio como Obispo 
de Jerusalen. Muriö märtir el ano 62 d.C. 

Escribiö esta carta no mucho antes de pa- 
decer el martirio 3 con el objeto especial de 
fortalecer a los cristianos del judaismo que a 
causa de la persecuciön estaban en peligro de 
perder la fe (cf. la introducciön a la Epistola 
a los Hebreos). Dirigese por tanto a “las doce 
tribus que estän en la dispersiön” (cf. I, 1y 
nota), esto es, a todos los hebreo-cristianos 
a y fuera de Palestina (cf. Rom. 10, 18 y 
nota). 

Ellos son de profesiön cristiana, pues creen 
en el Senior Jesucristo de la Gloria (2, 1), es- 
peran la Parusia en que recibirän el premio 
(5, 7-9), han sido engendrados a nueva vida 
(1, 18) bajo la nueva ley de libertad (1, 25; 
2, 12), y se les recomienda la unciön de los 
enfermos (5, 14 ss.). | 

La no alusiöon a los paganos se ve en que 
Santiago omite referirse a lo que S. Pablo suele 
combatir en £estos: idolatria, impudicia, ebrie- 
dad (cf. I Cor. 6, 9 ss.; Gäl. 5, 19 ss.). En 
cambio,.la Epistola insiste fuertemente contra 
la vana: palabreria y la fe de pura formula 
(I, 22 ss; 2, 14 ss.), contra la maledicencia 
y los estragos de la lengua (3, 2.555; 4, 2 555 
5, 9), contra los falsos doctores (3, 1), el celo 
amargo (3, 13 ss.), los juramentos fäciles (5, 12). 

El estilo es conciso, sentencioso y extraordi- 
nariamente rico en imägenes, siendo cläsicas 
por su elocuencia las que dedica a la lengua 


en el capitulo 3 y a los ricos en el capitulo 5 
y el paralelo de Estos con los humildes en el 
capitulo 2. Mas que en los misterios sobre- 
naturales de la gracia con que suele ilustrarnos 
S. Pablo, especialmente en las Epistolas de la 
cautividad, la presente es una vigorosa medita- 
cion sobre la conducta frente al pröjsmo y por 
eso se la ha llamado a veces el Evangelio social. 


CAPITULO I 


Santiago, siervo de Dios y del Sefor Jesu- 
cristo, a las doce tribus que estän en la dis- 
persiön: salud. 


' VALOR DE LAS PRUEBASs. 2Tenedlo, hermanos 
mios, Por sumo 8020, cuando cayereis en prue- 
bas de todo geEnero, ®sabiendo que la prueba 
de vuestra fe produce paciencia. *Pero es ne- 
cesario que la paciencia produzca obra perfecta, 
para que seäis perfectos y cabales sin que os 
falte cosa alguna. 


Peopim LA sABıpurfa. 5Si alguno de vosotros 


1. A las doce 1ribus: vease la nota introductoria. 
La menciön del nümero total de las tribus indica que 
Santiago, desigenado Apöstol ‘de la circuncisiön”, co- 
mo Pablo para los gentiles (Gäl. 2, 8 y 9), entendia 
abarcar aqui a los cristianos procedentes de toda la 
casa de Jacob, es decir, tanto a ‚los del antiguo rei- 
no meridional de Judä, que volviö de bilonia con 
las tribus de zu y de Benjamin, cuanto a los del 
reino de Israel que, formado por jas diez tribus del 
norte, con capital en Samaria, fu& lievado cautivo a 
Asiria y permaneciö desde entonces en dispersiön 
(IV Rey. 17, 6; 25, 12 y notas). Hasta qu& punto 
esas_diez tribus llegaron a tener noticias de ai 
cristo es cosa que Dios parece haber querido dejar 
en la penumbra (cf. Rom. 10, 18 y nota), quizä con 
miras a la futura salvaciön de las doce tribus que 
S. Pablo anuncia como un misterio en Rom. 11, 25 
s.; cf. Ez. 37, 15 ss.; IV Esd, 13, 39 ss. Eintretan- 
to es de notar que Jesüs empezö su predicaciön en 
tierras de Zabulön y Neftali (Mat. 4, 15; Is. 9, 1) 
y que los Once (excluido ya Judas Iscariote) son 
todos llamados galileos por el Angel (Hech. 1, 11). 

3. Paciencıg en sentido de perseverancia, resistien- 
do frente a las tentaciones y tribulaciones. Cf. Rom. 
5, 3; II Pedr. 1, 5-7. 

5, 5m echarlo en cara: sin zaherir a nadie. No- 
temos la suavidad inefable de esta actitud: al reves 
de un padre grufiön que, antes de darnos el dinero 
que necesitamos, nos reprochase porque no sabemos 
ganarlo etc. (quitändonos asi las ganas de recurrir 
a €&l). Nuestro divino Padre, que es aquel ‘Padre ad- 
mirable” del hijo prödigo (Luc. 15, 20 3s.), no se 
sorprende, ni menos se fastidia ni se incomoda de 
que le pidamos mucho de ese “dinero” insuperable 
que es la sabiduria, ni encuentra mal que no seamos 
capaces de tenerla ni de adquirirla por nosotros mis- 
mos. No desdefiemos el maravillosa ofrecimiento que 
aqui se nos hace gratuitamente, de ese divino don 
de la sabiduria “con la cual nos vienen todos los 
bienes” (Sab. 7, 11). Repitämosle sin cesar, con 0 
sin palabras, la süplica de Salomön: ‘Dame aqueila 
sabiduria que tiene su asiento junto a tu trone” (Sab. 
9, 4). No es ella acaso el mismo Cristo, que es la 
Sabiduria del Padre y se hizo carne (Sab. 7, 26 sa. 
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estä desprovisto de sabiduria, pidala a Dios, 
que a todos da liberalmente sin echarlo en cara, 
y le sera dada. *Mas pida con fe, sin vacilar 
en nada; porque quien vacila es semejante a 
la ola del mar que se agita al soplar el viento. 
TUn hombre asi no piense que recibira cosa 
alguna del Senor. ®El vardön doble es incons- 
tante en todos sus caminos. 


Los MoTIvos DE GLORIA. ®Gloriese el herma- 
no: el humilde, por su elevaciön; !%el rico, em- 
ero, por su humillaciön, porque pasara como 
a flor del heno: !!se levanta el sol con su ar- 
dor, se seca el heno, cae su flor, y se acaba la 
belleza de su apariencia. Asi tambien el rico 
se marchitarä en sus caminos. 


y notas) y cuyo don espiritua] nos enseüa EI mismo 
a pedir en el Padrenuestro a] decir: “Danos cada 
dia nuestro pan supersustäancial” (cf. Luc. 11, 3; 
Mat. 6, 11). Sepamos bien que esta sabiduria es 
la que ei mundo desprecia llamändola necedad (cf. 
v. 27 y nota); la que los fariseos pretenden poseer 
ya con su prudencia, sin necesidad de pedirla; y la 
que el Padre nos prodiga cuando nos hacemos como 
niüos (Luc. 10, 21 

6. Sin vacılar: significa, por una parte, sin dudar 
o sea creyendo firmemente. que la bondad de Dios 
nos la concederä. Esta fe o confianza es la condi- 
eiön previa de toda oraciön y es tambien ja medida 
de todo lo que recibimos en ella ($. 32, 22 y nota; 
Mat. 7, 7; 21, 22; Marc. 11, 24; Luc. 11, 9; Juan 
14, 13: 16, 23 s. etc.). Pero ei Apöstol se refiere 
especialmente al que no tiene änimo dividido (v. 8), 
es decir, al que no vacila en querer recibir la sabı- 
duria, en desearla y buscarla (Sab. 6, 14 ss.), lo 
cua] presupone la rectitud del que quiere la verdad, 
sean cuales fueren sus consecuencias, y presupone la 
humildad del “pobre en el espiritu” (Mat. 5, 1) 
que se reconoce falto de sabiduria (v. 5). Un caso 
ejemplar de esto fu& ei de $S. Justino, que despues 
de buscar en vano la verdad pasando por todas las 
escuelas de la filosofia (cf, Col. 2, 8), la hallö en 
el Libro de la Sagrada Escritura, cuyas palabras de 
divina eficacia lo llenaron de admiraciön y amor ha- 
cia Cristo, convirtiendolo a que es la misma S$a- 
biduria encarnada. La vacilaciön en desear la sabi- 
duria y buscarla en las Palabras de Dios viene del 
apego a nuestros obras —pero no sölo a los vicios 
sino tambien a nuestras rutinas o pretendidas vir- 
tudes— y muestra que esas obras son malas, pues 
el que buye de la luz es porque obra mal (Juan 3, 
20). En esto precisamente consiste, dice Jesüs, el 
juicio que El vino a hacer (Juan 3, 19). De ahi 
la gravedad de lo que revela en Juan 12, 48 al 
decir que lo desprecia el que no quiere oir sus amo- 
rosas palabras. ;Es de extrafiar que Dios tome como 
un desprecio el rechazo del tesoro de la sabiduria 
que nos ofrece gratis? (Is, 55, 1 ss.; Apoc. 22, 17). 
No significa eso decirle que se guarde sus leccio- 
nes pues nosotros ya sabemos mäs que Ei? 

7. Vease 4, 3. 

8. Consecuencia del v. 6. La fidelidad es una vo- 

luntad que cree. Si vacila pues la fe, vacilarä la 
voluntad y por tanto la constancia en el obrar. 
9. Por sw elevaciön, esto es por el privilegio es- 
pecial con que El exalta a los peqüenos y humildes, 
como jo vemos especialmente en el Sermön de la 
Montaüa (Mat. 5, 1 ss.) y en el Magnificat (Luc. 
1, 49 ss. y notas). Ei rico sölo puede gloriarse si 
reconoce como humillante su posiciön. Por aqui se 
ve a que distancia solemos estar de estas verdades 
sobrenaturales. 

10. "EI rico ponga su gloria en la humildad, pen- 
sando bumildemente de si mismo y considerando que 
estas riquezas, en cuanto le granjean la veneraciön 
y el respeto de los hombres, le hacen pobre y des- 
preciable a los ojos de Dios” ($. Agustin). Cf. Ecli. 
14, .18; Is. 40, 6; I Pedra 1, 24. 


LA TENTACIöN. 12Bienaventurado el varon 
que soporta la tentaciön porque, una vez pro- 
bado, recibir& la corona Be vida que el Senor 
tiene prometida a los que le aman. 13Nadie 
cuando es tentado diga: “Es Dios quien me 
tienta.” Porque Dios, no pudiendo ser tentado 
al mal, no tienta El tampoco a nadie. !*Cada 
uno es tentado por su propia concupiscencia, 
cuando se deja arrastrar y seducir. 15Despu&s 
la concupiscencia, habiendo concebido, pare 
pecado;, y el pecado 'consumado  engendra 
muerte. 


[000 BIEN Es UN DoN De Dios.,18No os enga- 
heis, hermanos mios carisimos: 17De lo alto es 
todo bien que recibimos y todo don perfec- 
to, descendiendo del Padre de las Juces, en 
quien no hay mudanza ni sombra (resul- 
tante) de varıacıöon. 18De su propia volun- 
tad El nos engendrö por la palabra de la 
verdad, para que seamos como primicias de 
sus Creaturas. 


Vwiır ıA PaLapra, PYa lo sabeis, queridos 
hermanos. Mas todo hombre ha de estar pron- 
to para oir, tardo para hablar, tardo para ai- 
rarse; 2°porque ira de hombre no obra justicia 
de Dios. 2!Por lo cual, deshaciendoos de toda 
mancha y resto de malicia, recibid en suavidad 


12. Recapitula lo dicho en el v. 2. Cf. Job. 5, 
17 ss. Aqui se encierra toda la espiritualidad dei 
dolor. Y tambien una gran luz contra los escrüpu- 
los, pues nos muestra el abismo que hay entre ten- 
taciön y pecado, al punto de ser ella una bendiciön 
para los de corazön recto. 

13. No pudiendo Dios ser tentado al mal, claro estä 
que no podria tentar a otros sin dejar de ser 
mismo la fuente de todo bien. Cuanto Xi hace es 
infinitamente santo por el solo hecho de ser suyo 
(Mat. 19, 16 y nota). El becho de que a veces no lo 
veamos, muestra hasta dönde estä caida nuestra natu- 
raleza y cömo la carne lucha contra el espiritu 
(Gäl. 5, 17). 

15. Habiendo concebido: es decir, cuando la tenta- 
eiön ha ganado el corazön, ya es seguro el triunfo 
de] maligno, De ahi la lecciön de Jesüs en Luc. 22, 
40 y 46 y lo que El nos ensefö a pedir en el Padre- 
er Vease Luc, 11, 4. Engendra muerte: cf. I Cor. 
15, 56. 

17. Cosa bien natural y al mismo tiempo bien admi- 
rable. Del padre procede todo cuanto recibe un hijo, 
y asi viene de nuestro divino Padre tambien todo el 
bien que recibimos y nunca el] mal (v. 13). Vease en. 
Hech, 2, 46 y nota una belia oraci6n de agradecimiento. . 
Jesüs es el primero en proclamar que todo lo recibe 
de su Padre (Juan 3, 35; 5, 19 ss., etc.). Ei Apöstol, 
para colmar nuestro'consuelo, recuerda aqui la inmu- 
tabilidad del Padre, como diciendo que no corremos 
ningün peligro de perder tal Bienbechor. Cf. Juan 
10, 29; Ef. 2, 4 y nota. Siempre ser& E1 la “luz 
sin tiniebla alguna’” (I Juan 1, 5). 

18. Nötese el vigor de expresiön: la Palabra 
de la verdad nos engendra de nuevo (I Pedro 1, 23). 
Tal es la virtud propia de esa palabra, al entrar en 
nuestra alma como semilla de vida (Mat. 13, 1ss.), 
que, como afade el Apöstol en el v. 21, “esa palabra 
a es capaz de salvar nuestras almas (Rom. 
1, 16). 

19, Santiago abunda en estas preciosas normas de 
sabiduria präctica, que recuerdan los Libros sapien- 
ciales. Cf. Prov. 17, 27. 

20. La justicia de Dios significa aqui la santidad: 
todo lo que agrada a Dios ($, 4, 6 y nota). La ira 
del hombre es una rebeldia contra fl, pues encierra 
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la palabra ingerida (en vosotros) que tiene el 
'poder de salvar vuestras almas. 2Pero haceos 
ejecutores de la palabra, y no oidores sola- 
mente, engafhändoos a vosotros mismos. 23Pues 
si uno oye la palabra y no la practica, ese tal 
es semejante a un hombre que mira en un espe- 
jo los gasgos de su rostro: ?4se mira, y se aleja 
(del espejo), y al instante se olvida de cömo 
era. Mas el que persevera en mirar atentamen- 
te la ley perfecta, la de la libertad, no como 
oyente olvidadizo, sino practicändola efectiva- 
mente, este sera bienaventurado en lo que hace. 
255} alguno se cree piadoso y no refrena su len- 
gua, sino que engaha su corazön, vana es su 
piedad. 2’La piedad pura e inmaculada ante el 
‚Dios y Padre es &sta: visitar a los huerfanos y 
a las viudas en su tribulaciön y preservarse de 
la contaminacion del mundo. 


CAPITULO II 


CöMo MiRA Dios LA ACEPCIÖN DE: PERSONAS. 
IHermanos mios, no mezcleis con acepciön de 





una voluntad de protesta contra algo que EI permite. 
Jesüs queria que su voluntad coincidiese siernpre con 
la del Padre (Mat. 26, 39). Vease Ef. 4, 26. 

22. Oir la Palabra del Evangelio y no ajustarse 
a ella es prueba de que no se la ha recibido recta- 
mente, segün vemos en los vv. 18 21. Ası lo 
enseia Jesüs en la paräbola del sembrador (Mat. 13, 
23 y nota). Cf. Mat. 7, 24; Rom. 2, 13. 

23 s. Conviene entender bien todo lo que significa 
esta comparaciön. Cuando estamos frente al espejo, 
vemos nuestra imagen con extraordinario relieve, al 
punto que ella parece existir realmente deträs del 
cristal. Y sin embargo, apenas nos retiramos, des- 
aparece totalmente, sin dejar .el menor rastro, como 
as aves de que habla el Libro de la Sabiduria no 
dejan huella alguna de su vuelo en el espacio. Es 
decir, pues, que necesitamos tener permanentemente 
la Palabra de Dios, para que ella obre su virtud en 
nosotros (Col. 3, 16), pues si la olvidamos, nuestra 
miserable naturaleza vuelve automäticamente a ha- 
cernos pensar y sentir segün la carne, lievändonos 
a obrar en consecuencia. Por eso Jesüs nos dice 
que sölo seremos discipulos suyos y conoceremos Ja 
verdad, si sus palabras permanecen en nosotros (Juan 
8, 31). 

25. La Ley perfecta de la hibertad es el Evangelio, 
m. verdad nos hace obrar como libres (Juan 8, 
32). Vease la pas 0n que hace S. Pablo en 
Gäl. 4, 21 ss. C£. 1 Cor. 12, 2 y nota. 

27. Nötese que preservarse de la contaminacıön del 
mundo no significa solamente abstenerse de tal o cual 
pecado concreto, sino vivir divorciado en espiritu del 
ambiente y modo de pensar que nos rodea (cf. v. 5 

nota). Es vivir como peregrino en “este siglo 


y 
malo’”’ (Gäl. 1, 4 y nota) con la mirada vuelta a lo 


celestial (Juan 8, 23 y nota). 

l ss, de notar la tremenda severidad con que 
se condena como pecado (v. 9) la acepciön de per- 
sonas, la cual consiste, como se desprende de los 
vv. siguientes, en dar preferencia a los poderosos del 
mundo y despreciar a la gente humilde. Es esta 
una preocupaciön que Dios no cesa de inculcarnos a 
traves de toda la sagrada Escritura (cf. Lev. 19, 15; 
Deut, 1, 17; 16, 19; Prov. 24, 23; Edi. 42, 1, etc.). 
No es otra cosa que lo que $. Juan llama forni- 
caciön con los reyes de la tierra (Apoc. 17, 2). 
Santiago escribia esto como Obispo de Jerusalen, 
pocos ahos antes de la terrible catästrofe del 70, 
en que esta ciudad fue& definitivarmente asolada por 
los Romanos, es decir, cuando exisıia ese enfriamiento 
general de Ta caridad, que Jesüs habia anunciado 
para entonces y tamhien para los ültimos tiempos 
(Mat. 24, 12). Vease el apöstrofe a los ricos en el 
cap. 5- 


personas la fe en Jesucristo, nuestro Sefor 
de la gloria. 2Si, por ejemplo, en vuestra asam- 
blea entra un hombre con anillo de oro, en tra- 
je lujoso, y entra asimismo un pobre en traic 
sucio, Y vosotros teneis miramiento con el que 
lleva el traje lujoso y le decis: “Sientate tü 
en este lugar honroso”;, y al pobre le decis: 
“Tü estate alli de pie” o “sientate al pie de 
mi escabel”, *;no haceis entonces distinciön en- 
tre vosotros y venis a ser jueces de inicuos 
pensamientos? °Escuchad, queridos hermanos: 
eNo ha escogido Dios a los que son pobres 
para el mundo, (a fin de hacerlos) ricos en fe 
y herederos del reino que tiene prometido a 
los que le aman? ®;Y vosotros despreciais al 
pobre! «No son los ricos los que os oprimen 
y os arrastran ante los tribunales® 7:No son 
ellos los que blasfeman el hermoso nombre que 
ha sido invocado sobre vosotros? 8Sı en verdad 
cumplis la Ley regia, conforme a la Escritura: 
“Amaräs a tu pröjimo como a ti mismo”, bien 
obrais; ®pero si haceis acepciön de personas, 
cometeis pecado y sois convictos como trans- 
gresores por esa Ley. 10Porque sı uno guarda 
toda la Ley, pero tropieza en un solo (7zan- 
damiento), se ha hecho reo de todos. !1Pues 


2. Asamblea: literalmente: Sinagoga. Vease la nota 
introductoria. Cf. Hebr. 8, 4 y nota. 

3. El Apöstol nos hace ver uno de los abismos 
de mezquindad que hay en nuestro corazön siermpre 
movido por estimulos que no son segün el espiritu 
sino segün la carne. Damos gustosos cuando nos seduce 
el atractivo de la belleza, de la simpatia, de la cul- 
tura, ıinteligencia, posiciön, etc., o sea, cuando de lo 
que damos esperamos algo que sea para nosotros 
deleite o ventaja o estirma o aplauso o afecto. Jesüs 
nos ensefia no sölo a dar sin esperar nada, a amar y 
a hacer bien a nuestros enemigos (Luc. 6, 35), sino 
que nos describe la ventaja que hay en convidar 
especialmente, no a amigos, parientes y Ticos, sino a 
pobres, lisiados, etc. (Luc. 14, 12 ss.). no ya sölo 
porque &sos son lögicamente los que necesitan mise- 
ricordia sino tambien porque en eso estä la gran 
recompensa que “en la resurrecciön de los justos” 
(Luc. 14, 14) darä el Padre a los que son como 
£l, prodigändonos la misericordia segün la hayamos 
usado con los demäs (Mat. 7, 2 y nota); y la mise 
ricordia estä en dar no segün los meritos —que sölo 
Dios conoce (Mat. 7, 1)—, sino segün la necesidad. 
“Sefor —escrihia un alma humilde— no me extrafo 
ni me escandalizo de no saber cumplir tu sublime 
Sermön de Ja Montafa; se que mi corazön es funda- 
mentalmente malo.. Pero Tü puedes hacer que lo 
cumpla en la medida de tu agrado, que es la voluntad 
del Padre, dändome el Espiritu que necesito para 
ello: tu Santo Espiritw que conquistaste con tus 
infinitos meritos” (Luc. 11, 13 y nota). 

5. El Apöstol acentüa con su habitual elocuencia 
la predilecciöon de Dios por los humildes y pequenüos, 
que el divino Maestro enseüö en el Sermön de la 
Montaüa (Mat. 5, 1 ss; Luc. 6, 20.26), y que 
S. Pablo expuso en los tres primeros capitulos de 
I Corintios, La explicaciön de esto la da el pre- 
sente v, mostrando cömo los pobres en valores mun- 
danos suelen ser los ricos em fe. Cf. I Cor. 1, 26; 
I Tim. 1, 4; Tito 3, 9 y notas. 

7. El hermoso nombre: el de Jesüs, en quien habian 
sido bautizados (Hech. 2, 38; 8, 16; 10, 48). Sobre 
el nombre de cristianos, cf. Hech. 11, 26. 

8. Ley regia: destaca la majestad del gran manda- 
miento. Cf. Lev. 19, 18; Mat. 22, 39; Marc. 12, 31; 
Rom. 13, 10; Gaäl. 5, 14. 

11. Con esta alusiön al criterio legalista que nun- 
ca alcanza la verdad plena (Gäl. 3, 2), Santiago 
nos ofrece la contraprueba de lo que $. Pablo ensea 
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Aquel que dijo: “No cometeräs adulterio”, di- 
jo tambıien: “No mataras.” Por lo cual, sı no 
comctes adulterio, pero matas, ya te has hecho 
transgresor de la Ley. !2IIablad, pues, y obrad 
como quienes han de ser juzgados scgun la Ley 
de libertad. %3Porque el juicio serä sin miserl- 
cordia para aquel que no hizo misericordia. La 
nıscricordia se ufana contra el juicio. 


LA FE NO VIvE sın LAS oBRas. 145De que sirve, 
hermanos mios, que uno diga que tiene fe, 
si no tiene obras? ;Por ventura la fe de ese tal 
pucde salvarle? 15Sı un hermano o hermana es- 
tan desnudos y carecen del diario sustento, 1%y 
uno de vosotros les dice: “Id en paz, calentaos 
y saciaos”, mas no les dais lo necesario para 
el cuerpo, equ& aprovecha aquello? MAsi tam- 
bien la fe, sı no tiene obras, es muerta como 
tal.. 18Nas alguien podria decir: “Tü tienes 
fe y yo tengo obras.” Pues bien, muestrame tu 
(pretendida) fe sin las obras, y yo, por mis 
obras, te mostrare mi fe. 1Tü crees que Dios 
es uno. Bien haces. 'Tambien los demonios 
creen, y tiemblan. 


EL EJEMPLO DE ÄBRAHÄN Y DE TRaAHaR. 
20 :Quieres ahora conocer, oh hombre insensa- 
to, que la fe sin las obras es inutil? 2!Abrahän, 
nuestro padre, «no fue justificado acaso me- 
diante obras, al ofrecer sobre el altar a su hijo 
Isaac? 2Ya ves que la fe cooperaba a sus obras 
y que por las obras se consumö la fe; 2y asi 





en Rom. 13, 8-10: sölo en ei amor puede estar ei 
cumplimiento de la Ley (cf. Juan 14, 23s.). Tal es 
la Ley vegia (v. 8) y Ley de la perfecta libertad 
(v. 12 1, 25), la que se ufana contra el juicio 
(v. 13). en 

13. "No recuerdo haber leido nunca que ei que 
haya ejercido eon agrado la limosna tuviese mala 
suerte” (S. Jerönimo). Se „fans: no lo teme porque 
ei juicio no la alcanza. Es la bienaventuranza de los 
misericordiosos (Mat. 5, 7), que a su vez son perdo- 
nados (Mat. 7, 2 y nota). Cf. Juan 5, 24. 

18. Lejos de oponerse a la doctrina de S. Pablo 
sobre la justificaciön (Rom, 3, 28; 4, 8ss.), San- 
tiago nos confirma en este pasaje, con la mäs viva 
elocuencia, que la fe obra por la carıdad, segün 
enseia tambien S. Pablo en Gäl. 5, 6. S. Pablo en 
los lugares citados opone la ley judia a la fe de 
Cristo, en tanto que Santiago habla de la fe präctica, 
animada por la carıdad, en oposicion a la fe muerta 
que no produce obras. En Tes. 1, 3 el Apöstol 
de los gentiles nos dice, como aquı, que recordemos 
las obras de nuestra fe. Y Santiago no nos habla 
del que tiene fe sin obras, sino del que dice que 
tiene fe, pero no obra segün ja fe (Cf. II Tim. 3, 5), 
con lo cualj muestra que se enganıa 0 es un impostor. 
Si tuviera fe, ella se manifestaria por el amor, y de 
ahı ei desafio del Apöstol: jMuedstrame, si puedes, 
tu fe sin obras! Cf. Hebr. 11, 4. 

19. Los demonios creen, dice S. Tomäs, pero como 
unos esclavos que aborrecen a su Sehor, cuyos cas- 
tigos no pueden evitar. Pero asi como de nada 
sirve a los demonios este conocimiento que tienen, 
porque su voluntad es perversa, de la misma- suerte 
de nada sirve a un cristiano esa creencia Si no lo 
mueve el amor de Dios que se manifiesta en la 
conducta. Sobre lo que es la verdadera fe, vease 
Rom. ı, 20; Hebr. 11, 1ss. y notas. 

20. Vease v. 18 y nota; Filem. 6. 

21. Cf. Gen. 22, 9-18; Rom. 4, 13 ss. 

22. Es una vez mäs la doctrina de Gäl. 5, 6. 
Porque, como vimos en la nota al v. 11, esas obras 
de que aqui se habla son las del amor y misericordia. 
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se cumpliö la Escritura que dice: “Abrahän 
creyö a Dios, y le fu& imputado a justicia”, y 
fue llamado “amigo de Dios”. 24Veis pues que 
con las obras se justifica el hombre, y no con 
(aquella) fe sola. ®Asi tambien Rahab la ra- 
mera «no fue& justificada mediante obras cuando 
alojö a los mensajeros y los hizo partir por 
otro camino? 26Porque asi como el cuerpo 
aparte del espiritu es muerto, asi tambien la fe 
sın obras es muerta. 


CAPITULO II 


EL TERRIBLE MAL DE LA LENGUA. 1Hermanos 
mios, no haya tantos entre vosotros que pre- 
tendan ser maestros, sabiendo que asi nos aca- 
treamos un juicio mäs riguroso; ?pues todos 
tropezamos en muchas cosas. Si alguno no tro- 
pieza en el hablar, es hombre perfecto, capaz 
de refrenar tambien el cuerpo entero. 3Si a los 
caballos, para que nos obedezcan ponemos fre- 
nos en la boca, manejamos tambıen todo su 
cuerpo. 4Ved igualmente como, con un peque- 
nisimo timön, las naves, tan grandes e impeli- 
das de vientos impetuosos, son dirigidas a vo- 
luntad del piloto. °Asi tambicn la lengua es 
un miembro pequeno, pero se jacta de grandes 
cosas. Mirad cuan pequeno es el fuego que 
incendia un bosque tan grande. $Tambien la 
lengua es fuego: es el mundo de la iniquidad. 

dio de nuestros miembros, la len- 

ua es la que contamina todo el cuerpo, e in- 
ama la rueda de la vida, siendo ella a su vez 
inflamada por el infierno. TTodo genero de 
fieras, de aves, de reptiles y de animales ma- 
rinos se doma y se amansa por el genero hu- 
mano; ®pero no hay hombre que pucda domar 
la lengua: incontenible azote, llena estä de ve- 





25. Vease Hebr. 11, 31. Rahab acogiö a los explo- 
zen erachtet en Jericöo y asi moströ su fe (Jos. 
‚4#ss.). 

1. El Maestro es uno solo (Mat. 23, 8). EI afän 
de ensejar a otros implica gran responsabilidad porque 
la lengua es dificil de domar (v. 8), y de ella, no 
obstante su pequenez (v. 3-5), proceden calamidades 
tan grandes (v. 6). Por lo cual nadie puede ejercer 
semejante ministerio si no es Hamado (I Cor. 12, 8; 
Ef. 4, 11) y sı no enselia las palabras de Cristo 
(1 Pedr,. 4, 11; Juan 10, 27). Cf. Rom. 16, 18; 
Filip. 3, 2 y 18 s.; Gäl. 6, 12; II Pedr. 2, 1 ss. 
Vease el ejempio de Jesüs segün Hebr. 5, 4 ss. 

5. "Ningün örgano le sirve tan bien al diablio 
para matar el alma y ilevarnos al pecado” ($. Cri- 
söstomo). | 

6. El mundo de la iniquidad; pues, como observa 
S. Basilio, ja lengua encierra todos los males, en- 
ciende ei fuego de las pasiones, destruye lo bueno, 
es un instrumento del infierno. La rueda. otros: 
el ciclo, o sea todo el curso de la existencia. Figura 
semejante a ja usada en los horöscopos.. 

7ss. El hombre, dice $. Agustin, doma la fiera. 
y no doma la lengua. De manera que seria inütil 
pretender frenarla por propio. esfuerzo (v. 8). 
remedio esta en entregarse a la mociön del. Espiritu 
Santo (Luc. 11, 13; Rom. 5, 5; 8, 14). Entonces, 
cuando nos inspire el amor en vez dei egoismo, 
podremos hablar cuanto queramos, oportuna e inopor- 
tunamente (II Tim. 4, 2). No es otro el pensamiento 
del mismo Obispo de Hipona cuando nos dice en su 
celebre mäxima: “Dilige et quod vis fac”. Ama y 
haz jo que quieras, Entonces serä la misma lengua 
el mejor instrumento de los mayores bienes (v. 9 ss.). 
Ci. Ecli. 28, 14. 
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neno mortifero. 9Con ella bendecimos al Se- 
nor y Padre, y con ella maldecimos a los 
hombres, hechos a semejanza de Dios. 1%De 
una misma boca salen bendiciön y maldi- 
., ‚ . 
ciön. No debe, hermanos, ser asi. !1;Acaso 
la fuente mana por la misma vertiente agua 
dulce y amarga? !2;Puede, hermanos mios, 
la higuera dar aceitunas, o higos la vid?. Asi 
EennoeQ la fuente salada puede dar agua 
ulce. | 


MANSEDUMBRE DE LA SABIDURjA,. 18:Hay algu- 


no entre vosotros sabio y entendido? Muestre 
sus. obras por la buena conducta con la manse- 
dumbre (que es propia) de la sabiduria. Pero 
si teneis en vuestros corazones amargos celos y 
espiritu de contienda, no os glorieis al menos, 
ni mintäis contra la verdad. !5No es &sa la sa- 
biduria que desciende de lo alto, sino terrena, 
animal, diabölica. !#Porque donde hay celos y 
contiendas, alli hay desorden y toda clase de 
villania. !7Mas la sabiduria de lo alto. es ante 
todo pura, luego pacifica, indulgente, döcil, lle- 
na de misericordia y de buenos frutos, sin par- 
cialidad, sin hipocresia. !8Fruto de justicia, ella 
se siembra en paz, para bien de los que siem- 
bran la paz. 


CAPITULO IV 


DE DÖNDE LAS GUERRAS? 1De dönde las gue- 
rras, de dönde los pleitos entre vosotros? No 
es de eso, de vuestras pasiones que luchan en 
vuestros miembros? 2Deseäis y no teneis; ma- 
täis y codiciäis, y sin embargo no pod&is al- 
canzar; peleäis y haceis guerra. Es que no te- 
neis porque no pedis. 3Pedis y no recibis, por- 
que pedis mal, con la intenciön de saciar vues- 
tras pasiones. 





12. Vease Mat. 7, 16. , 

14 ss. Los amargos celos son la envidia y la aspe- 
reza; es el espiritu de disensiön y discordia. Y donde 
domina la envidia y la discordia alli viven de asiento 
todos los vicios g Ambrosio). 

17s. Precioso retrato de la tranquila sabiduria 
celestial. Qu& dicha si sacäramos de aqui el fruto 
de no discutirt Vease, segün el texto hebreo, el 
S. 36 y nota. La Palabra de la Sabiduria es semilla 
(v. 18; Luc. 8, 11; Marc. 4, 14). Es, pues, cuestiön 
de dejarla caer solamente. A los que no la recojan, 
vano seria querer forzarlos (vease Mat. 13, 19 y 23 
y’notas), pues les falta la disposiciön interior (Juan 
3, 19; 12, 48). Quizä no ha sonado aün para ellos 
la hora que sölo Dios conoce. Cf. Juan 7, 5 y Hech. 
1, 14. ; 

1. S. Gregorio hace notar que cuando el fuego de 
la concupiscencia se apodera de alguno ya no puede 
ver el sol de la inteligencia. s la doctrina de 
S. Agustin sobre la “mens mundata” (cf. Mat. 5, 8 
y nota). Vemos aqui explicado, sin ir mäs lejos, 
c6mo hombres dirigentes y naciones caen en Ja 
monstruosa ceguera de las guerras. Y sabemös que 
seguirän cayendo, pues las guerras serän la primera 
sehal dei fin (Mat. . 24, 6ss.) y los hombres no se 
convertirän (Apoc. 9, 15-21; 16, 9, etc.). Cf. I Cor. 
3. "“Dios oye las oraciones de la ereatura racional, 
en cuanto desea el bien. Pero ocurre tal vez que lo 
que se pide no es un bien verdadero, sino aparente, 
y hasta un verdadero mal. Por eso esta oracion 
no puede ser oida por Dios” (S. Tomäs). Cf. I 
Juan-5, 14. Nötese que el Apöstol dirige sus exhor- 
taciones a quienes se llaman cristianos., Y no excluye 
a los de todos los tiempos. Cf. 1, 6s.; Mat. 7, 7. 


Dios TIENE CELOS, DEL MUNDO. 4A duülteros, 
‚no sabeis que la amistad con el mundo es ene- 


‘'mistad contra Dios? Quien, pues, quiere ser 


amigo del mundo, se constituye 'enemigo de 
Dios. °;O pensäis que en vano dice la Escri- 
tura: “EI Espiritu que (Dios) hizo morar en 
nosotros ama con celos?” Mayor gracia nos 
otorga (con ello). Por eso dice: “A los sober- 
bios resiste Dios, mas a los humildes da gracia.” 
"Someteos, pues, a Dios; al diablo resistidle, y 
huira de vosotros. 8Acercaos vosotros a Dios y 
fl se acercarä a vosotros. Limpiaos las manos, 
pecadores; purificad vuestros corazones, hipö- 
critas. %Sentid vuestra miseria, lamentaos y llo- 
rad. Truequese vuestra risa en llanto y vuestro 
regocijo en pesadumbre. !Abajaos delante del 


Sefor y El os levantarä. 


No juzcar. UNo hableiıs mal, hermanos, 
unos de otros. El que murmura de su hermano 
o juzga a su hermano, de la Ley murmura y 
juzga a laLey. Y sı tü juzgas a la Ley, no eres 
cumplidor de la Ley, sino que te eriges en 
juez. 12Uno solo es el Legislador y Juez: el 
que puede salvar y destruir. Tü, en cambio, 
‘quien eres que juzgas al pröjimo? 


“Sı Dios ouıEre”. 13Ahora, a vosotros los 
que decis: “Hoy o maflana iremos a tal ciudad 
y pasaremos alli un ao y negociaremos y ha- 
remos ganancıias”, 1%;vosotros que no sabeis ni 
lo que sucederä mafana! Pues ;qu& es vuestra 
vida? Sois humo que aparece por un momento 
y eie se disipa. 1?Deberiais en cambio decir: 
‘Si el Sefhor quiere y vivimos, haremos esto 0 
aquello.” 16Mas vosotros os complaceis en 
vuestras jactancias. Maligna es toda compla- 





4. Adülteros: En el lenguaje de la Biblia la apos- 

tasia se llama adulterio, porque la uniön del alma 
con Dios es como un matrimonio, y el esposo que 
ama de veras es necesariamente celoso (Deut. 32, 21: 
Sab. 5, 18; Hebr. 10, 27, etc). De ahi que el 
Espiritu de Dios que möra en nosotros (Juan 14, 
165.) tenga celos (v. 5) y no permita que nos en- 
treguemos a las cosas del mundo, porque es verdad 
revelada que si alguno ama el mundo no puede amar 
al Padre (I Juan 2, 15). Cf. 6, 24 y nota. EI Apöstol 
alude aqui a Ez. 23, 25. 

6 Cf. Prov. 3, 34; I Pedr. 5, 5; Luc. 1, 51-52, 
Y lo mäs admirable es que esa humildad es tambien, 
segün estä definido, un don previo del mismo Dios, 
Vease Denz. 179. \ 

7. 1Gran secretot El diablo, con todo su poder, 
es cobarde. Si nos ve decididos, huye, C£. Ef. 4, 27. 

8 ss. Acercaos a Dios: ;Por qu& camino podemos 
acercarnos al Ömnipotente? Agustin responde: 

ed, hermanos mios, un gran prodigio: Dios .es infi- 
nitamente elevado; si quieres elevarte, se aleja de ti; 
y si te humillas, desciende hacia ti”. Ası lo dice 
el Apöstol en el v. 9. Notemos cuän fäcil es esta 
humildad en la presencia del Sefior, es decir, toda 
interior, y no con un espiritu de servilismo, sino con 
la pequeliez de un niflito delante del Padre que lo 
ama. Cf. I Pedro 5, 6. . 

12. Hay aqui una gran luz para comprender que 
Dios, autor de la Ley, no estä -sujeto a ella, y con- 
serva su omnimoda libertad para proceder en todo 
segün su benepläcito. Vease S. 147, 9 y nota; Ecli. 
18, 8; Is. 46, 10; Mat. 20, 13; Rom. 9, 15; Ef. 1, 11; 
Hebr. 2, 4, etc. Sobre el juicio del pröjimo, vease 
Rom. 14, 4. 

13 ss. Vemos cuän bueno es el decir siempre: st 
Dios quiere (v. 15; cf. Hech. 8, 21). 
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cencia de tal genero. !7Ptes, a quien no hace 
el bien, sabiendo hacerlo, se le imputa pecado. 


CAPITULO V 


Ay DE Los rıoos! 1Y ahora a vosotros, ricos: 
Llorad y planios por las calamıdades que os 
tocan. 2La riqueza vuestra es podrida, vuestros 
vestidos/estän roidos de polilla; 3vuestro oro 
y vuestra plata se han enmohecido y su moho 
sera testimonio contra vosotros, y devorarä 
vuestra carne como un fuego. Habeis atesorado 
en los dias del fin. *He aqui que ya clama el 
jornal sustraido por vosotros a los trabajadores 
que segaron vuestros campos, y el clamor de 
los segadores ha penetrado en los oidos del Se- 
nor de los ejercitos. 5Sobre la tierra os regalas- 
teis y os entregasteis a los placeres: ;habeis ce- 
bado vuestros corazones en dia de matanza! 
6Habeis condenado, habeis matado al justo, sin 
que Este se,0S opusiera. 


, 

BiENAVENTURADOS LOS POBRES. TTened, pues, 
paciencia, hermanos, hasta la Parusia del Senor. 
Mirad al labrador que espera el precioso fruto 
de la tierra aguardando con paciencia hasta 
que reciba la lluvia de otoio y de primavera. 
®Tambien vosotros tened paciencia: confirmad 
vuestros corazones, porque la Parusia del Senior 
estä cerca. 9No os quejeis, hermanos, unos 


17. Cf. Rom. 14, 23. Toda la Escritura nos 
muestra que la responsabilidad ante Dios es mayor 
cuando hay mäs conocimiento (cf. Luc. 12, 47s.). 
De abi la gravisima posiciön de, los que dirigen. 
Ci. Ecli 3, 20; 7, 4; 31, 8, etc. 

1 ss. Lilorad 9 $plafiios: ; Elocuente apöstrofe! (Cf, 
1, 9 5.), pues os credis felices y no sabeis que es todo 
lo contrario (Apoc,. 3, 17): lo que liamäis opulencia 
es podredumbre (v. 2) y serä causa de vuestra ruina 


(vv. 4 y 5). Sobre el mal uso de las riquezas y la 
avaricia, cf. 2, 58.; Is. 58, 3ss. y notas; Mat. 19, 
23 s.; Luc. 6, 24; I Tim, 6, 9, etc. 


3. El moho por falta de uso es lo que convierte la 
avaricia en idolatria (Ef. 5, 5; Col. 3, 5). Leon 
Bloy la Hama “la crucifixiön del oro”, el cual, reti- 
rado de su fin natural, aparece levantado entre la 
tierra y el cielo, como un blasfemo remedo de Cristo. 

4, Vease Ef. 6, 5ss. y nota. 

5. El dia de la matansa, 0 sea la venida del juez 
(v. 7). La expectativa de la venganza inminente Ja 
extraordinaria fuerza a esta figura. jQuerer arrai- 
garse en el destierro y hartarse como quien ceba un 
animal para matarlo en seguida, sin tener siquiera 
tiempo de gozar la harturai 

7 ss. Despu&s de la severa admoniciön en 
el Apöstol alecciona tambien a los que obedecen (v. 4 
y nota), ensefiändonos a buscar asi la paz social y 
no el odio. Su lenguaje es todo sobrenatural, como 
un eco del Sermön de Jesüs (Luc. 6, 20 nota). 
Compadece a los poderosos (v. 1) y envidia a los 
que, pareciendo debiles, son los grandes afortunados 
(S. 71, 2 y nota). 

8. La Parusia del Sefor estö cerca: vease Rom. 
13, 11; I Cor. 7, 29; Filip. 4, 5; Hebr. 10, 25 y 37; 
Apoc. 1, 3; 22, 7 y 10. [: 
de Maistre a propösito de este ültimo texto, dicen 
que esa impresiön de que Jesüs volveria en cualquier 
momento, “es lo que hizo ja fuerza de la Iglesia 
primitiva. Los discipulos vivian con los 0jos puestos 
en el cielo, velando para no ser sorprendidos por la 
llegada del Sefor, regulando su conducta ante el 
temor de su juicio... y de esa intensidad de su 
esperanza vino su heroismo en la santidad, su gene- 
rosidad en el sacrificio, su celo en difundir por do- 
quiera la vida nueva, segün el Evangelio. 


grange y Pirot, citando a 


contra otros, para que no seais juzgados; mirad 
que el juez esta a la puerta. !Tomad ejemplo, 
hermanos, en las pruebas y la paciencia de los 
profetas que hablaron en nombre del Senor. 
iiVed cömo proclamamos dichosos a los que 
soportan. Oisteis la paciencia de Job y visteis 
cuäl fue el fin del Sehor; porque el Senor es 
lleno de piedad y misericordia. 


Insrrucciones, 12Pero ante todo, hermanos 
mios, no jureis, ni por el cielo ni por la tie- 
tra, ni Con otro juramento alguno;, que vuestro 
si sea si y vuestro no sea no, para que no 
incurräis en juicio. I;Hay entre vosotros al- 
guno que sufre? Haga oraciön. ;Esta uno con- 
tento? Cante Salmos. 


UNCIÖN DE LOS ENFERMOS, OONFESIÖN Y ORA- 
cıön. 14,;Esta alguno enfermo entre vosotros? 
Haga venir a los presbiteros de la Iglesia y 
oren sobre El ungiendole con öleo en nombre 
del Senior; 1°y la oracıön de fe salvarä al en- 
fermo, y lo levantarä el Senor; y si hubiere co- 
metido pecados, le seran perdonados. 16Por 


11. Vease Tob. 2, 15. 

12, Vease Mat. 5, 34. Segün nos lo muestra la 
conducta del Senor (Mat. 23, 63 ss.) y de S. Pablo 
(II Cor. 1, 23; Gal. 1, 20) no se condena todo 
juramento, sino el abuso y la tendencia a prometer 
presuntuosamente. Vease Mat. 21, 31; Juan 13, 
38 y notas,. 

13. Norma para todos los momentos de la vida. 

14, Bs la unciön de enfermos o Santa Uncion 
insınuada ya en Marc. 6, 13, como dice ej Conc. de 
Trento. e supone que el enfermo estä en cama, 
pues no puede salir, y luego se dice: Jo levantard 
(v. 15); pero no se habla en manera alguna de mori- 
bundos como muchos piensan; de modo que por falso 
prejuicio, que hace mirar con temor esta unciön, se 
pierden quizä muchas curaciones tanto corporales como 
espirituales, En Ecli. 38, 1-15 vemos que la oraciön 
ha de preceder al me&dico y al farmacäutico. El plural 
los presbiteros parece indicar s6lo la categoria, asi 
como en Luc. 17, 14 Jesüs dice: “mostraos a los 
sacerdotes’”’ (de Israel). Segün la tradiciön judia 
cada sinagoga tenia, como observa Lagrange, ademäs 
del jefe o archisinagogo “un consejo de ancianos 
(presbiteros), prototipo de los que tomarän rango en 
la Iglesia cristiana” (cf. Hech. 14, 23; 15, 23; 
20, 17 y 28; I Tim. 5, 17; Tito 1, 5; I Pedro 5, 1). 
El Concilio Tridentino declarö que no compete a los 
laicos hacer esta unciön.. 

15. La oraciön de la fe: en Luc. 5, 20 se dice: 
“viendo la fe de ellos.” Salvars (sosei) es usado siem- 
pre en sentido espiritual (v. 20; 1, 21; 2, 14; 4, 12). 
sTiene aqui sentido de cugaciön? EI v. 16 usa 
otro verbo que significa literalmente sanar. Lo levan- 
tar se refiere indudablemente al lecho. Le seran per- 
donados: como observa Pirot, “el pensamiento del 
autor no hace reserva alguna” y comprende todos los 
pecados graves o leves. 

16. Confesaos unos a otros! ja expresiön ‘por tan- 
to’ vincula este v, al anterior y parece, como piensa 
Pirot, exhortar al grupo presente junto al enfermo 
para que antes de orar por el y a fin de valorizar 
su oraciön, .disponga cada uno su alma (cf. Ecli. 
18, 23) por el arrepentimiento, confesändose pecador 
delante de todos, como se hace en el Confiteor 
(ef. I Cor. il, 28; I Juan 1, 7-10). Fillion dice que 
el pronombre allelus (unos a otros) muestra gqüe 
no se trata aqui de confesiöon sacramental. Chaine, 
como otros modernos, lo entiende de una confesi6n 
hecha en grupo, como la oraciön que je sigue, y 
observa que ‘no es hecha especialmente a los presbi- 
teros, aunque ellos estän presente y la oyen”, Afade 
que “no esta dicho que la confesiön sea detallada””, 
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tanto, Confesaos unos a otros los pecados y orad 
unos por otros para que seäis sanados: mucho 





y la relaciona con la instituciön del "dia del perdön’ 
(Lev. 16, 30) que aun conservan los judios con su 
nombre de Yom Kippur, en que el Sumo Sacerdote 
hacia a nombre del pueblo (Lev. 16, 21) una con- 
fesion dirigida a Dios (cf. $. 32, 5; Dan. 9, 4 ss.; 
Esdr. 9, 6-15; Prov. 28, 13; Ecli. 4, 26). La Didaje 
dice tambien: "”Confesaräs tus pecados en la asamı- 
blea (Iglesia) Yy no te pondräs en oraciön con mala 
conciencia” (4, 14; 16, 1). Lo mismo dice la Epis- 
tola de Bernab& (19, 12). Entre los interpretes 
antiguos, empero, la mayoria refiere estas palabras 
de Santiago a la confesiön sacramental ($. Crisöstomo, 
$. Alberto Magno, Sto. Tomäs, etc.), mientras una 
minoria sostiene que se trata de la. confesiön püblica 
hbecha por humildad entre los hermanos con el fin de 
despertar la contriciön y obtener la ayuda espiritual 
de las oraciones de los otros. Sobre este v. versaron, 
como recuerda Pirot, las controversias de la Edad 
Media acerca de la confesiön hecha a los Jaicos. 


puede la oraciön vigorosa del justo. 17Elias, 
2 era un hombre sujeto a las mismas debili- 
ades que nosotros, 'rogö fervorosamente que 
no lloviese, y no lloviö sobre la tierra por 
espacio de tres anos y seis meses. 18Y de nuevo 
orö, y el cielo di6 !luvia, y la tierra produjo 
su fruto. 13Hermanos mios, si alguno de vos- 
otros se extravia de la verdad y otro lo con- 
vierte, 2’sepa que quien convierte a un pecador 
de su errado camino salvarä su alma de la 
muerte y cubrirä multitud de pecados. 





El Concilio de Trento puso fin a las aan 
condenando solemnemente a quien desconociera como 
precepto de Jesucristo ‘el modo de confesar en secreto 
con el sacerdote, que la Iglesia catölica ha ohservado 
siempre desde su principio y .al presente observa’ 
(Ses, 14, can. 6). F " en, 

17. Vease III Rey. 17, 153.; 18, 42-45; Luc. 4, 25. 

20. Vease Prov. 10, 12. | 


CARTAS DEL APÖSTOL SAN PEDRO 


NOTA INTRODUCTORIA 


Simon Bar Jona (hijo de Jonäs), el que ha- 
bia de ser San Pedro (Hech. 15, 14; Il ‚Pedro 
1, 1), fu& llamado al apostolado en los prime- 
ros dias de la vida püblica del Sehor, quien le 
dio el nombre de Cefas (en arameo Kefa), o 
sea, “piedra”, de donde el griego Petros, Pe- 
dro (Jun 1, 42). Vemos en Mat. 16, 17-19, 
como Jesüs lo distinguiö entre los otros disci- 
pulos, haciendolo “Principe de los Apostoles” 
(Juan 21, 15 ss.). S. Pablo nos hace saber que 
a el mismo, como Apöstol de los gentiles, Je- 
süs le habia encomendado directamente (Gaäl. 
1, 11 s.) el evangelizar a Estos, mientras que a 
Pedro, como a Santiago y a Juan, la evange- 
lizacion de los circuncisos o israelitas (Gäl. 
2, 17-9; cf. Sant. I, 1 y nota). Desde Pentecos- 
tes predico Pedro en Jerusalen y Palestina, pe- 
ro hacia el ao 42 se trasladö a “otro lugar” 
(Hech. 12, 17 y nota), no sin haber antes ad- 
mitido al bautismo al pagano Cornelio (Hech. 
10), como el- diäcono Felipe lo habia hecho 
con el “proselito” etiope (Hech. 8, 26 ss.). 
Pocos ailos mäs tarde lo encontramos nueva- 
mente en Jerusalen, Dar el Concilio 
de los Apostoles (Hech. 15) y luego en Antio- 
qula. La Escritura no da mäs datos sobre 
el, pero la tradicion nos asegura que muriö 
märtir en Roma el ajio 67, el mismo dia que 
S. Pablo. u 

Su primera Carta se considera escrita Doco 
antes de estallar la persecuciön de Nerön, es 
decir, cerca del ano 63 (cf. Il Pedro I, 1 y no- 
ta), desde Roma a la que llama Babilonia por 
la corrupciön de su ambiente pagano (5, 13). 
Su fin es consolar principalmente a los hebreos 
cristianos dispersos (1, 1) que, viviendo tam- 
bien en un mundo pagano, corrian el riesgo de 
perder la fe. Sin embargo, varios pasajes ates- 
tiguan que su ensenanza se extiende tambien 
a los convertidos de la gentilidad (cf. 2, 10 y 
nota). A los mismos destinatarios (ll Pedro 
3, 1), pero extendiendola “a todos los que han 
alcanzado fe” (1, 1) va dirigida la segunda Car- 
ta, que el Apöstol escribio, segün lo dice, poco 
antes de su martirio (ll Pedro 1, 14), de donde 
se calcula su fecha por los aüos de 64-67. “De 
ello se deduce como probable que el autor es- 
cribio de Roma”, quizä desde la cärcel. En las 
comunidades cristianas desamparadas se hablan 
introducido ya falsos doctores que despreciaban 
las Escrituras, abusaban de la grey y, Sostenien- 
do un concepto perverso de la libertad cristia- 
na, decian tambien que Jesüs nunca volveria. 
Contra Esos y contra los muchos imitadores 


que tendrän en todos los tiempos hasta el fin, 
levanta su voz el Jefe de los Doce, para preve- 
nir a las Iglesias presentes y futuras, siendo 
de notar que mientras Pedro usa generalmente 
los verbos en futuro, Judas, su paralelo, se 
refiere ya.a ese problema como actual y: apre- 
miante (Judas 3 s.; cf. II Pedro 3, 17 y nota). 

En estas breves cartas —las dos ünicas “Enci- 
clicas” del Principe de los apöstoles— llenas de 
la mds preciosa doctrina y profecia, vemos la 
obra admirable del Espiritu Santo, que transfor- 
mö a Pedro despues de Pentecostes. Aquel 
ignorante, inquieto y cobarde pescador y nega- 
dor de Cristo es aqui el apöstol lleno de caridad, 
de suavidad y de kumilde sabiduria, que (como 
Pablo en II Tim. 4, 6), nos anuncia la proxi- 
midad de su propia muerte que el mismo Cristo 
le habia pronosticado (Juan 21, 28). San Pedro 
nos pone por delante, desde el principio de la 
primera Epistola hasta el fin de la segunda, el 
misterio del futuro retorno de nuestro Senior 
Jesucristo como el tema de meditaciön por ex- 
celencia para transformar nuestras almas en la 
fe, el amor y la esperanza (cf. Sant. 5,7 ss; y 
Jud. 20 y notas). “La principal ensenanza dog- 
mätica de la Il Pedro —dice Pirot— consiste 
incontestablemente en la certidumbre de la Pa- 
rusia y, en consecuencia, de las retribuciones 
que la acompanarän (1, 11 y 19; 3, 4-5). En 
funcion de esta esbera es como debe entenderse 
la alternativa entre la virtud cristiana y la 
licencia de los "“burladores” (2, 1-2 y 19). Las 
garantias de esta fe son: los oräculos de los 
profetas, conservados en la vieja Biblia inspi- 
rada, y la ensenanza de los apöstoles testigos 
de Dios y mensajeros de Cristo (1, 4 y 16-21; 
3,2). El Evangelio es ya la realizaciön de un 
primer ciclo de las profecias, y esta realizaciön 
acrece tanto mäs nuestra confianza en el cum- 
plimiento de las posteriores” (cf. 1, 19). Es lo 
eg el mismo Jesüs Resucitado, cumplidas ya 
as profecias de su Pasiön, su Muerte y su Re- 
surreccion, reiterö sobre los anuncios futuros 
de “sus glorias” (I Pedro 1, 11) diciendo: “Es 
necesario que se pn todo lo que estä escrito 
acerca de Mi en la Ley de Moises, en los Pro- 
fetas y en los Salmos” (Luc. 24, 44). 

Poco podria prometerse de la fe de aque- 
llos cristianos que, llamändose kijos de la Igle- 
sia, y proclamando que Cristo estä donde estä 
Pedro, se resignasen a pasar su vida entera sin 
preocuparse de saber qu£& dijeron, en sus bre- 
ves cartas, ese Pedro y ese Pablo, para poder, 
como dice la Liturgia, “seguir en todo el pre- 
cepto de aquellos por quienes comenzö la reli- 
gion”. (Colecta de la Misa de San Pedro.) 
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CAPITULO I 


Pröroco. Pedro, apöstol de Jesucristo, a 
los advenedizos de la diäspora en el Ponto, Ga- 
lacia, Capadocia, Asia y Bitinia, ?elegidos con- 
forme a la presctencia de Dios Padre, por la 
santificaciön del Espiritu, para obedecer a Jesu- 
cristo y ser rociados con su sangre: gracia y paz 
os sean dadas en abundancia. 


Accı6ön DE GRacıas. ®Bendito sea el Dios y 
Padre de nuestro Senor "Jesucristo que, segün 
la abundancia de su misericordia, nos ha en- 
gendrado de nuevo para una esperanza viva, 
mediante la resurrecciön de Jesucristo de entre 
los muertos; *para una herencia que no puede 
corromperse, nı mancharse, ni marchitarse, y que 
estä reservada en’los cielos para vosotros los 
que, por el poder de Dios, sois guardados me- 
diante la fe para la salvaciön que estä a punto 
de manifestarse en (este) ultimo- tempo. ®En 
lo cual os llenais de gozo, bien que ahora, por 
un poco de tiempo seäis, si es menester, ape- 
nados por varias pruebas; 7a fin de que vues- 
tra fe, saliendo de la prueba mucho mäs pre- 
ciosa que el oro perecedero —que tambien se 
acrisola por el fuego— redunde en alabanza, 

lorıa y honor cuando aparezca Jesucristo. 3A 

amäis sin haberlo visto; en El ahora, no 
viendolo, pero si creyendo, os regocijäiss con 
gozo inefable y gloriosisimo, ®porque logräis 
cn de vuestra fe, la salvacıön de (vuestras) 
as. 


LA voZ DE Los proreras. 10Sobre esta salva- 


2. Observese la exposiciön del misterio de la Soar- 
tisima Trinidad: el Padye nos eligi6, el Hijo nos 
roci6 con Su Sangre, y el Espiritu Santo es quien 
nos santifica aplicandonos los meritos de Jests que 
son la prenda y el germen de nuestra herencia im 
corruptible (v. 4). 

5, La salvaciön significa para el Apöstol la glo- 
riosa resurrecciön de entre los muertos que, a se- 
mejanza de la Suya (v. 3) nos traer& Jesüs el dia 
de su Parusia (vv. 7, 9 y 10 ss.), que £l llama de 
nzuestra redenciön (Luc. 21, 28), y que nos estä 
reservada en los cielos (v. 4) porque de alii “espe- 
ramos al Sefior que transformarä nuestro vil cuer- 
po conforme al Suyo glorioso” (Filip. 3, 20 s.). 

6. CH. 5, 1y 10. Ä 

7. Ck. Prov. 17, 3; Sab. 3, 6; Ecli. 2, 5; Mal, 
3, 3; Rom. 2, 7 y 10; Sant. 1, 3; Apoc. 1, 1. 


8. S. Pedro se dispone a comentarnos ei misterio. 


de esa segunda venida de Jesüs y nos ann elus ei 
gozo inmenso contenido en esa expectativa que S. Pablo 
llama la bienaventurada esperanza (Tito 2, 13). Es, 
en efecto, propio del hombre el alegrarse de antema- 
no con el pensamiento de los bienes que espera. De 
abi que esta esperanza supone el amor, mues nadie 
puede desear el advenimiento de aquelio que no ama. 

10. Ya los profetas del Antiguo Testamento ha- 
bian anunciado la 3alud que nos vendria por Jesu- 
eristo mediante sus padecimiemtos y glorias posterio- 
res (y. 11), porque el Espiritu de Cristo (ei Espi- 
rity Santo), los iluminaba. 


ciön inquirieron y escudrinaron los profetas, 
cuando vaticinaron acerca de la gracıa reser- 
vada a vosotros, Ylaveriguando a que epoca 


‘0 cuales circunstancias se referia el Espiritu de 


Cristo que profetizaba en ellos, al dar antici- 
pado testimonio de los padecimientos de Cristo 
y de sus glorias posteriores, 2A ellos fu& reve- 
lado que no para si mismos sino para VOsotros, 
administraban estas cosas que ahora os 

sido anunciadas por los predicadores del Evan- 
gelio, en virtud del Espiritu Santo enviado del 
cielo; cosas que los mismos ängeles desean 
penetrar. 


SED SANTOS, PUES FUISTEIS REDIMIDOS POR LA 
SANGRE DE Crısto. 13Por lo cual cenid los lo- 
mos de vuestro espiritu y, viviendo con sobrie- 
dad, poned toda vuestra esperanza en la gra- 
cia Que se os traera cuando aparezca Jesucristo. 
l4Como hijos obedientes, no 0s conformeis con 
aquellas anteriores concupiscencias del tiempo 
de vuestra ignorancia; !5sino que, conformes al 
que os llamö6, que es Santo, sed tambien vos- 
otros santos en toda conducta, !#Pues escrito 
estä: “Sed santos, porque Yo soy 'santo.” YTY si 
llamäis Padre a Aquel que, sin acepciön de per- 
sonas, Juzga segün la obra de cada uno, vivid 
en temor el tiempo de vuestra peregrinaciön, 
l®sabiendo que de vuestra vana manera de vi- 
vir, herencia de vuestros padres, fuisteis redi- 
midos, no con cosas corruptibles, plata u oro, 
1#sino con la preciosa sangre de Cristo, como 
de cordero sin tacha y sin mancha, 2®conocido 
ya antes de la creaciön del mundo, pero mani- 
festado al fin de los tiempos por amor de vos- 
otros, 2llos que por El cre&is en Dios que le 


resucitö de entre los muertos y le diö gloria, 


11. C#. Luc. 24, 44; Ef. 1, 10. 

12. Cosas que los mismos üngeles desean penetrar: 
o sea, los misterios de la manifestaciön de Cristo 
glorioso (v. 13). La Vulgata dice: en quien los än- 
geles desean penetrar, como si se tratase de escudri- 
har los misterios del Espiritu Santo, 

13. Imagen tomada de los obreros y combatientes 
que se cefiian el vestido para trabajar y luchar me- 
jor (Ef. 6, 17). Jesüs usa tambien esta imagen 
ceuando nos dice que esperemos su retorno “'cefiidos 
nuestros lomos” (Luc, 12, 35). C£, v. 7. 

. 14. Literalmente: hijos de obediencia, expresivo 
hebraismo: el que ha comocido a Dios como Padre, 
no puede sino estar del todo entregado a complacer- 
lo (Rom. 12, 2). C£. v. 22. EI tiempo de wwestra ig- 
norancıa parece referirsse a los de origen pagano 
Hech. 17, 30; Rom. 1, 18 ss.; Ef. 2, 3 y 4, 17 s.). 
f. vw. 18; 2, 10. 

15. Sobre esta vocaciön a la santidad, vease I Tes. 
4, 3 y nota. 

16.-Vease Lev. 11, 44; 19, 2; 20, 7. 

19. Sobre la Preciosa Sangre, cf. I Cor. 6, 20; 
7, 23; Hebr. 9, 14; I Juan 1, 7; Apoc. ], 5. 

20. Vease Ef. 3, 9 y nota, 

21. Que vuestra fe sen tambiön esperansa: Precio- 
sa observaciön. Lo que se cree bueno se ama, Y 
por tanto se lo espera con ansia, 
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de modo que vuestra fe sea tambien esperanza 
en Dios. 


Nacmwos pe Dios. 2Puesto que con la obe- 
diencia a la verdad habe&is purificado vuestras 
almas para un amor fraternal no fingido, amaos 
unos a otros asiduamente, con sencillo corazön; 
2ya que estäis engendrados de nuevo, no de 
simiente corruptible, sino incorruptible, por la 
Palabra de Dios viva y permanente. #Porque 
“toda carne es como heno, y toda su gloria, 
como la flor del heno. Secöse el heno y cay6 
la flor, mas la Palabra del Sefior permanece 
para siempre”. Y esta Palabra es la que os ha 
sido predicada por el Evangelio. 


CAPITULO UI 


ESPIRITUALIDAD CRISTIANA. 1Deponed, pues, to- 
da malicia y todo engafio, las hipocresias, las 
envidias y toda suerte de detracciones, 2y, co- 
mo nifos recien nacidos, sed ävidos de la leche 
espiritual no adulterada, para crecer por ella 
en la salvaciön, 3si es que habeis experimentado 
que el Sefior es bueno, 


SOIS SACERDOTES Y REYES. 4Arrimändoos a El, 
como a piedra viva, reprobada ciertamente por 
los hombres, mas para Dios escogida y preciosa, 


Stambien vosotros, cual piedras vivas, edificaos: 


(sobre El) como casa re para un sacer- 
'docio santo, a fin de ofrecer sacrificios espi- 
rituales, agradables a Dios 


or Jesucristo. $Por 
lo cual se halla esto en la 


critura: “He aqui 





22. La obediencia a la verdad (v. 14) tiene, pues, 
la eficacia de purificar las almas (vease el punto 
opuesto en II Tes. 2, 10 y nota), y prepararlas para 
ei verdadero amor al pr6öjimo (cf. II Tim. 3, 16 y 
nota), pues tal es el mandamiento principal, que S. 
Pablo llama la plenitud de la Ley (Rom. 13, 10; 
Gäl. 5, 14). 

23. Viva y permanente: se refiere a la Palabra 
(v. 25) y no al mismo Dios como en la Vulgata. 
Vease $. 118, 89 y nota; Sant. 1, 18; Apoc. 14, 6. 

24, Vease Is. 40, 6 ss.,; Sant. 1, 10 =. 

2. La leche espiritual: la pura y verdadera Pa- 
labra de Dios (Hebr. 5, 12 s.). En 1, 23 nos hablö 
S. Pedro de renacer por la Palabra (cf. Sant. 1, 18 
y nota). Ahora nos habla de crecer en la salud por 
medio de ella, y nos dice que debemos anhelarla 
como nifos, 

35. Nötese el proceso espiritual: primero desear 
sus dones (v. 2) y iuego, si hemos gustado que El 
es benigno, allegarnos a £l (cf. II Pedro, 1, 2 ss. y 
nota). Es muy natural que el que cree en la bon- 
dad de Dios aproveche para pedirle mucho, Pero, al 
verlo tan bueno y admirable, descubre que £l es 
tambien, y sobre todo, atrayente por Si mismo, En- 
tonces es a El a quien busca, y cuando va a pedirle, 
le pide ante todo su amistad, pues ha comprendido 
que hay mayor felicidad en El mismo que en todas 
las cosas que puede dar. $S. Pedro nos sefala de 
esta manera el proceso de la sabiduria. +» 

. La gran casa o templo espiritual, asi. edificada 
sobre El como Piedra viva (ww. 4 y 6; Ef. 2, 20) y 
cuyas piedras somos nosotros, ki Iglesia (Mat. 
16, 18; Hehr, 10, 21; Judas 20). Todös'somos Hamados 
a ese sacerdocio santo, es decir, los cristianos tene- 
mos .el derecho y el deber de ofrecer esos sacrificios 
espirituales que $. Pablo llama “sacrificios de ala- 
banza, fruto de nuestros labios” (S. 115, 8; Hebr. 
13, 15 y nota). C£. Ef. 2, 21 s.,; $S. 50, 17. 

6. Piedra angular: Jesucristo. Cf. Is. 28, 16 y no- 
ta; Rom. 9, 33; 10, 11. 
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que pongo en Si6ön una piedra angular escogida 
y preciosa; y el que en ella cree nunca serä 
confundido.” TPreciosa para vosotros los que 
creeis; mas para los que no creen, “la piedra 
(que rechazaron los constructores esa misma ha 
venido a ser cabeza de ängulo” ®y “roca de 
tropiezo y piedra de escandalo”; para aquellos 
que tropiezan por no creer a la Palabra, a lo 
cual en realidad estan destinados.: 9Pero vos- 
otros sois un “linaje escogido, un sacerdocio 
real, una naciön santa, un pueblo. conquistado, 
para que anuncieis las grandezas de Aquel que 
de las tinieblas os ha lumsde a-su admirable 
luz”; 104 los en un tiempo (Hamados) “no pue- 
blo”, ahora (se les Hama) pueblo de Dios; a los 
(llamados) “no mäs misericordia”, ahora “obje-. 
to de la misericordia”. 


EL BUEN EJEMPLo. !1Amados mios, os ruego 
que os abstengäis, cual forasteros y peregrinos, 
de las concupiscencias carnales que hacen gue- 
rra contra el alma. !Tened en medio de los 
gentiles una conducta irreprochable,: a fin de 
que, mientras os calumnian como malhechores, 
al ver (ahora) vuestras buenas obras, glorifi- 
quen a Dios en el dia de la visita. 


ÜBEDIENCIA A LAS AUTORIDADES. 13A causa del 
Senor sed sumisos a toda humana instituciön, 


7s.Cf. S. 117, 22; Is. 8, 14 s., Mat. 21, 42; 
Hech, 4, 11; Rom. 9, 32 s. 
9. Sacerdocio real: es decir, como Cristo, sacer- 


dotes y reyes. Sacerdotes como El, injertados, por 
el Bautismo, en el Sumo Sacerdote celestial (Rom. 
7,6 ss.; S. 109, 4 y nota) y capaces de ofrecer los 
sacrificios del v. 5. Y reyes como El, participes de 
su reino y llamados a juzgar con al mundo (I 
Cor. 6, 2 ».; Apoc. 2, 26; 5, 10). Pueblo congnuistado: 
como propio Suyo, segün debiö serlo Israel (fx. 
19, 4-6). Cf. Mal. 3, 17; Tito 2, 14 

10. S. Pablo (Rom. 9, 25) hace tambien libremen- 
te esta cita de Os, 2, 24 (2, 25 en hebreo) y la apli- 
ca a los cristianos venidos de la gentilidad como 
an ejemplo de la soberana libertad de Dios para 
hacer misericordia. Las palabras dei profeta, segün 
observa Crampon, “en su sentido propio y literal, tra- 
tan de las diez tribus (del Norte), corrompidas e 
idölatras como verdaderos paganos separados de Yah- 
ve y cuya conversiön, que les devolverä las prerro- 
gativas de pueblo de Dios, se presenta al espiritu de 
Pablo como figura de la entrada de los gentiles”. 
gHace Pedro igual aplicaciön aqui? IO se refiere 
mäs bien, como Apöstol de la circuncision (Gäl. 2, 
7-9), a la nueva Alianza segin Oseas, tal como lo 
hace Pablo en Hebr. 8, 8 ss. con respecto a Jere- 
mias? Los comentadores suelen aplicarlo de un mo- 
do generico a los cristianos, es decir, tanto a los is- 
raelitas 0 judios a quienes se dirige especialmente 
la Epistola (1, 1 y nota), como a los de la gentili- 
dad. C£. ı, 14; Ef. 2, 11 ss., Hebr. 11, 40 y nota. 

11. Comentando este pasaje, exhorta S. Leön Mag- 
no: “A quien sirven los deleites carnales sino al 
diablo que intenta encadenar con placeres a las al- 
mas que aspiran a lo alto?... Contra tales asechan- 
zas .debe vigilar sabiamente el cristiano para . que 
pueda burlar a su enemigo con aquello mismo en que 
es tentado”. Cf. 5, 8 s.; Mat. 4, 10; Luc. 22, 36; 
Rom. 13, 14; Gäl. 5, 16; Hebr. cap. 11 y notas. 

13. A pesar de que las autoridades civiles perse- 
gulan a los cristianos, predicaban &stos la sumisiön 
a todas ellas, y no sölo por razones humanas (para 
tapar la boca a los paganos), sino como “siervos de 
Dios”, de quien viene toda potestad. Vease Rom. 
13, 1-7. Es de notar que estgs palabras fueron es- 
eritas durante el reinado de Nerön. 
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sea al rev como soberano, !%o a los goberna- 
dores, como enviados suyos para castigar a los 
malhechores y honrar a los que obran bien. 
15Pues la voluntad de Dios es que obrando bien 
hagäis enmudecer a los hombres insensatos que 
os desconocen, 16(comportandoos) cual libres, 
no ciertamente como quien toma la libertad 
por velo de la malıcia, sino como siervos de 
Dios. ITRespetad a todos, amad a los herma- 
nos, temed a Dios, honrad al rey. 


SERVIR, A IMITACIÖN DE Crısto. 18Siervos, sed 


sumisos a vuestros amos con todo temor, no 
solamente a los buenos e indulgentes, sino tam- 
bien a los dificiles. }9Porque en esto esta la 
gracia: en que uno, sufriendo injustamente, so- 
porte penas por consideraciön a Dios. 20Pues 
equ& gloria es, si por wuestros pecados sois 
abofeteados y lo soportais? Pero si padece&is por 
obrar bien y lo sufris, esto es gracia delante 
de Dios. 21Para esto fuisteis llamados. Porque 
tamb#n Cristo padeciö6 por vosotros dejandoos 
ejemplo para que sigäis sus pasos. 22 “EI, que 
no hizo pecado, y en cuya boca no se hallö 
engafio”; 2cuando lo ultrajaban no respondia 
con injurias y cuando padecia no amenazaba, 
sino que se encomendaba al justo Juez. #£l 
mismo llevö nuestros pecados en su Cuerpo so- 
bre el madero, a fin de que nosotros, muertos 
a los pecados, vivamos para la justicia. “Por 
sus llagas fuisteis sanados”; 3Porque erais co- 
mo ovejas descarriadas,;, mas ahora os habeıs 
vuelto al Pastor y Obispo de vuestras almas, 


CAPITULO III 


La va oonvucar. :!De igual manera, vos- 
otras, mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, 
para que si algunos no obedecen a la predica- 
ciön sean ganados sin palabra por la conducta 
de sus mujeres, 2al observar vuestra vida casta 
y llena de reverencia. 3Que vuestro adorno no 
sea de afuera: el rızarse los cabellos, ornarse de 
joyas de oro o ataviarse de vestidos, *sino el 
(adorno) interior del corazön, que consiste en 
la incorrupciön de un espiritu manso y suave, 

recioso a los ojos de Dios. ?Porque asi tam- 
Bien se ataviaban antiguamente las santas muje- 
res que esperaban en Dios, viviendo sumisas a 





21. “Esta es la vocaciöon y dste es el caräcter 
propio de los discipulos de Jesucristo: abrazarse con 
la Cruz de su divino Maestro, copiar fielmente a 
este divino original, imitarle en la paciencia con 
que El sufri6 todos los agravios y las persecuciones’’ 
S. Cipriano). 

23. Al justo Juez, es decir, al Padre celestial, en 
cuyas manos hapia puesto Jesüs la justicia de su 
causa. La Vulgata hahla, a la ınversa, de entregarse 
al que le sentenciaha injustamente. 

25. EI Pastor » Obispo de vuestras almas es Jesu- 
eristo. C£. Is. 53, 6; Ez. 34, 5; Mat. 18, 12 ss.;. 
Juan 10, 11 s. y 16; Hebr. 8, 1 ss.; 13, 20; cf. Tito 
, * 

1. Como S, Pablo, asi tambien S. Pedro ve la 
misiön de ja mujer crisiiana mäs en una vida ejem- 
plar que en palahras y discusiones, tan raras veces 
fructuosas y a las cuales no estä llamada. Come 
aqui vemos, la misidön de la esposa puede alcanzar 
un extraordinario valor apostölico. f, f. 5, 
ss,; I Cor. cap. 7, 
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sus maridos; ®&como, por ejemplo, Sara era obe- 
diente a Abrahän y le llamaba senor. De ella 
sois hijas vosotras sı obräis el bien sin temer 
ninguna amenaza. 7Asimismo, vosotros, mari- 
dos, vivid en comün con vuestras mujeres 
con toda la discreciön, como que son vaso mäs 
debil. Tratadlas con honra como a cohere- 
deras que son de la gracia de la vida, para que 
nada estorbe vuestras oraciones. 


EIXHORTACIONES GENFRATre 8En fin, sed todos 
de un mismo sentir, compasivos, amantes de 
los hermanos, misericordiosos, humildes. *?No 
devolvais mal por mal ni ultraje por ultraje, 
sino al contrario bendecid,. porque para esto 
fuisteis llamados a ser herederos de la bendi- 
cıon. 19° Quien quiere amar la vida y ver 
dıas felices, aparte su lengua del mal y sus la- 
bios de palabras engafiosas; !!lsepärese del mal 
y obre el bien; busque la paz y vaya en pos 
de ella; !2porque los ojos del Sefor van hacia 
los justos, y sus oidos estän atentos a sus ple- 
garıas, pero el rostro del Senor estä contra los 
que obran el mal.” 13;Y quien habra que os 
haga mal si estäis celosamente entregados al 
bien? M#Aun cuando padeciereis por la justicia, 
dichosos de vosotros. No tengäis de ellos nin- 
gün temor, ni os perturbe£is; !°antes bien, santi- 
ficad a Cristo como Senor en vuestros cora- 
zones, y estad siempre prontos a dar respuesta 
a todo el que os pidiere razön de la esperanza 





6. Sara era obediente: asi quiere Dios que sea 
el orden dei hogar. Dice al respecto la Enciclica 
*Casti Connubii”: “En cuanto al grado y al modo 
de esta sujeciön de la esposa al marido, puede ella 
variar segün la diversidad de las personas, de los 
lugares y de los tiempos; mäs aun, si ei hombre 
viene a menos en el cumplimiento de su deher, per- 
tenece a la esposa suplirlo en la direcciön de la 
familia. Pero en ningün tiempo ni lugar serä licito 
subvertir o transformar la estructura esencial de la 
enilis y de sus leyes firmemente estahlecidas por 

ios.” 

7. Sobre el trato que el marido dehe dar a la 
mujer, vease Ef. 5, 28; I Tes. 4, 4; I Cor. 7, 3. 

9. La bendiciön: la vida eterna de Cristo. Vease 
1, 4; cf. Prov. 17, 13; Mat. 5, 44; Rom. 12, 14. Ef. 
1, 10 y nota; I Tes. 5, 17. 

10s. Cita del S. 33, 13-17 segün los LAÄX. Cf£. 
Is. 1. 16; Sant. 1, 26. Buscar la paz y perseguirla 
empefosamente no es pues, idea] de ociosos 0 egois- 
tas, sino de sahios (cf. Juan 14, 27). La misma 
Sahiduria que nos da este consejo, nos ensefa a 
realizarlo “guardando sohre toda cosa el corazön” 
(Prov. 4, 23). “Cuantos hay, por ejempio, que han 
perdido huena parte de su paz huyendo de los pe 
riödicos que, como una especie de obligacion inven- 
tada por nosotros mismos, nos llenan de turbaciön o 
de ira cada dia, con los ecos perversos y dolorosos 
del mundo, los mejores instantes que podriamos de- 
dicar a leer y escuchar los consuelos de Dios en su 
Palahra que es continua oraci6n?” (Mons. Keppler). 

14. Vease Mat. 5, 10. i : 

15. Es decir, que dehbemos tamhien estar prepa- 
rados en la doctrina y en el condeimiento de la Re 
welaciön y de las profecias, para” satisfacer a cual- 
yuiera que nos pida raz6n, no solamente de la fe, 
sino tamhien de la esperanza (1, 21; cf. II. Tim. 3, 
16; I Tes. 3, 20 y nota). Esto confirmz una vez 
mäs la grave sentencia de $. Jerönimo:' “Ignorar 
las Escrituras es ignorar a Cristo.” La esperansa 
en que vivis es glorioso advenimiento de Cristo. 
Cf. 1, 5 ss.; Mat. 24, 30; Marc. 14, 62; Hech. 1 
11; I Cor. 1, 8; II Tim. 4, 8; Tito 2, 13. 
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en que vivis, 3®pero con mansedumbre y reser- 
va, teniendo buena conciencia, para que en 
aquello mismo en que. sois calumniados sean 
confundidos los que difaman vuestra buena 
conducta en Cristo. 3TPorque mejor es sufrir, 
si tal es la voluntad de Dios, haciendo el bien 
que haciendo el mal. 


EjJeMpLo DE Crısto. 18Pues tambien Cristo 
muriö una vez por los pecados, el Justo por 
los injustos, a fin de llevarnos a Dios. Fue& 
muerto en la carne, pero llamado a la vida por 
el Espiritu, en el cual fu& tambien a predi- 
car a los espiritus encarcelados, 2que una vez 
fueron rebeldes cuando los esperaba la longa- 
nimidad de Dios en los dias de Noe, mientras 
se construia el arca, en la cual algunos pocos, 
a saber, ocho personas, fueron salvados a tra- 
ves del agua;, 2lcuyo antitipo, el bautismo -—que 
consiste, no en la eliminaciön de la inmundicia 
de la carne, sino en la demanda a Dios de una 
buena conciencia-- os salva ahora tambien a 
vosotros por la resurrecciön de Jesucristo, el 


16. Con mansedumbre y reserva: la primera, para 
no tener un celo amargo (Sant. 3, 14 ss.). La se- 
gunda. para conservar la prudencia de la serpien- 
te” (Mat. 10, 16) y “no dar las perlas a los cer- 
dos’ (Mat. 7, 6). 

18. Vease 2, 23, Rom. 5, 6; Hebr. 9, 28. 

19. Es el misterio de que habla el Credo de los 
Apöstoles al decir ‘'descendiö a los infiernos”. S$o- 
hre esta predicaciön del Evangelio (cf. Marc. 1, 15) 
hecha a los muertos (4, 6; Col. 1, 20 y 23; Is. 42, 
7), el Apöstol nombra expresamente a aquellos que 
en el diluvio fueron eastıgados. con la muerte por 
su rebeldia ante los anuncios de Noe durante cien- 
to veinte anos (Gen. 6, 1 ss.; cf. I Cor. 5, 5; ıl, 
30 y notas). A .este respecto se han manifestado 
muy diversas opiniones, sohre lo cual anota Mons. 
Charue: “En el contexto esta observaciön debe pro- 
bar el beneficio de los sufrimientos del Salvador, 
cosa que dehe recordarse cuando se habla sobre el 
descendimiento a los infiernos, pues es desde luego 
imposible la interpretaciön, !lamada espiritual, de S. 
Agustin, de $S. Tomäs y de todos los occidentales 
hasta el siglo XIV, segün los cuales el Cristo, pre- 
ezistente, hahria intervenido por intermedio de su pro- 
feta No& para predicar a los contemporäneos del 
diluvio —-;cömo se les puede Ilamar espiritus?”— la 
verdad que los libraria de la prisiön, es decir de 
las tiniehla«e de la ignorancia y del pecado”. Segün 
el mismo autor, S. Cirilo de Alejandria express en 
un sermön “que todas las almas fueron salvadas y 
el diablo quedö solo en su infierno”; pero en otra 
parte “se contenta con el principio que enunclaron 
Origenes y S$. Gregorio Nazianceno, de que Cristo 
salv6 a todos los que quisieron, a todos los que 
creyeron en Ei (cf. Rom. 3, 21-26). Afade que fue 
necesario esperar el fin del siglo IV para hallar una 
reacciön vigorosa contra ja tesis “aun mitigada de 
la evangelizaciön de los muertos infieles, tesis que 
contintan profesando muchos criticos no catölicos“. 
S. Agustin y otros padres supusieron la conversiön 
de esas almas en el diluvio (cf. Gen. 7. 1-7; Mat. 
24, 37 ss.; Luc. 17, 26 ss.; Hebr. 11, 7; II Pedro 
2, 5) y S. Jerönimo y $. Crisöstomo lo aplicaron 
a las almas de los justos dei Antiguo Testamento, 
a los que Cristo visitö para anunciarles que estahan 
abiertas las puertas del cielo. Cf. Mat. 27, 52 ss. 

21. S. Pedro seniala el hautismo como antitipo del 
diluvio porque en aquel tambien nos salvamos ‘a 
traves del agua” (v. 20) que significa una muerte 
mistica. Vease Rom. 6, 4; Gäl. 3, 27; Col. 2, 12; 
Ef. 4, 23, etc, . ° 

22. Subiö al cielo: la Vulgata afade: despuss de 
haber devorado la mwerte (en su victorfia). Cf. I 
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cual subiö al cielo y estä a la diestra de Dios, 
halländose sujetos a EI ängeles, autoridades y 
poderes. M | | 
| CAPITULO IV 

EL EJEMPLO DE LOS cRIsTIanNos. 1Por tanto, 
habiendo Cristo padecido en ia carne, armaos 
tambien vosotros de la misma disposiciön, a 
saber, que el que padeciö en la carne ha roto 
con el pecado, ?para pasar lo que resta que 
vivir en carne, no ya segün las concupiscencias 
humanas, sino segün la voluntad de Dios; ®pues 
basta ya el tiempo pasado en que habeiıs cum- 
plido la voluntad de los gentiles, viviendo en 
lascivia, concupiscencia, embriaguez, comilonas, 
orgias y nefarıa idolatria. *Ahora se extranan 
de que vosotros no corrais con ellos a la mis- 
ma desenfrenada disoluciön y se ponen a inju- 
riar; Spero daran cuenta a Aquel que estä pron- 
to para juzgar a vivos y a muertos. ©Pues para 
eso fu& predicado el Evan elio tambien a los 
muertos, a fin de que, condenados en la carne, 
segün (es PB de) los hombres, vivan segün 
Dios en el espiritu. 


Fr juiıcıo EstÄ cerca. TEI fin de todas las 
cosas estä cerca; sed, pues, prudentes y sobrios 
para poder dedicaros a la oraciön. ®Ante todo, 
conservad asidua la mutua carıdad, porque la 
caridad cubre multitud de pecados. Ejerccd 


Cor. 15, 54. Estä a la diestra de Dios: cf. $. 109, 1. 

1. De este v. se colige una vez mäs que la Carta, 
en parte por lo menos, va dirigida tambien a los cris- 
tianos que antes eran paganos. Vease 2, 10 y nota. 
Cf. Ef. 2, 3; Tito 3, 3. 

6. A los muertos: 5. Pedro fija aqui el sentido 
del v. anterior en que usa la expresiön vivos 3 muer- 
tos, conservada en el Credo y frecuente en el Nuevo 
Testamento (cf. II Tim. 4, 1; Rom. 14, 9; Hech. 
10, 42). ‘“Segün diversos conıentadores antiguos y 
modernos (S. Agustin, el Ven. Beda, etc.), el adje- 
tivo muertos deberia entenderse en sentido moral y 
designaria a los que estän muertos espiritualmente, los 
pecadores, y particularmente a los paganos. Pero al fin 
del v. 5 este adjetivo ha sido tomado en su sentido 
propio,- y no hay manera de creer que se use dos 
acepciones diferentes en la misma linea” _ (Fillion). 
Este pasaje es correlativo de 3, 19s. CF. nota. 

7. “Con estas palabras da a. entender que pasa 
como un soplo el tiempo de nuestra vida, y que aun 
el espacio que mediarä entre la primera y la se- 
gunda venida del Sefior es brevisimo si se compara 
con los dias eternos que le han de suceder (I Cor. 
7. 29; Filip. 4, 5; Sant. 5, 7 ss.). Y por esto nos 
exhorta a que no seamos. necios dejando pasar inü- 
tilmente este hrevisimo lapso que se nos concede 
para ganar la felicidad eterna,. y a que estemos siem- 
pre alerta y en vela, para emplear hien todos los 
momentos de la vida presente” (S. Hilario). Zi 
fin...’ estä cerca, pues, como dice $. Pablo, nos’ ha- 
llamos ya al finde los siglos (I Cor. 10, 11). Lo 
mismo seiala S. Ignacio Märtir en su. carta_a los 
Efesios: “Ya estamos en Jos .ültimos. tiempos.” Cf. 
Hebr. 10, 37, II Pedro 3, 12; I Juan 2, 18. 

8. La caridad cubre multitud de pecados: cita de 
Prov. 10, 12 (vease nota). C£. Col. 3, 14; Sant. 5, 
20. Citando este pasaje agrega Sto. Tomäs: - "Si 
alguien ofende a uno y despuds le ama intimamente, 
por el amor perdona la ofensa; asi Dios perdona los 
gen a los que le aman... Justamente dice “cu- 
re”, porque no son considerados por Dios para cas- 
tigarlos.” 

9. Sobre la hospitalidad, 


cf. Rom. 12, 13; Filip. 
2, 14; Hehr. 13, 2. 
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la hospitalidad untre vosotros sin murmurar. 


10Sirva cada uno a los demäs con el don que 


haya recibido, como buenos dispensadores de 
la gracia multiforme de Dios. 11Si alguno 
habla, sea conforme a las palabras de Dios; sı 
alguno ejerce un ministerio, sea por la virtud 
que Dios le dispensa, a fin de que el glorifi- 
cado en todo sea Dios por Jesucristo, a quien 
es la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Amen. 


FRUTOS DE LA PERSECUCIÖN. 12Carisimos, no 
os sorprendäis, como si os sucediera cosa extra- 
ordinaria, del fuego gue arde entre vosotros 
para prueba vuestra; Wantes bien alegraos, en 
cuanto sois particıpantes de los padecimientos 
de Cristo, para que tambien en la apariciön de 
su gloria salteis de gozo. 1*Dichosos de vos 
otros si sois infamados por el nombre de Cris- 
to, porque el Espiritu de la gloria, que es el 
espiritu de Dios, reposa sobre vosotros. 15Nin- 
guno de vosotros padezca, pues, como homi- 
cida o ladrön o malhechor, 0 por entrometerse 
en Cosas extranas; 18pero si es por CIistiano, 
no se avergüence; antes bien, glorifique a Dios 
en este nombre. 17TPorque es ya el tiempo en 





10. Alude a jos dones o carısmas especiales de jos 
eristianos (Rom. 12, 6 ss.; I Cor. 12, 4 ss.; Ef. 4, 
7 ss.), de los cuales cada uno debe ser un buen 
dispensador empleändolos para el bien comtın. (ef. I 
Cor. 4, 1 s.). No hay piedad egoista. La verdadera 
piedad es siempre caritativa y social, aunque trabaje 
‚ ignoradamente desde el fondo de un desierto. 

1l. Ya en el Antiguo Testamento revelö Dios a 
Moises que ‘“‘morirä el profeta que se enorgullezca 
hasta ei punto de hablar en mi Nombre una palabra 
que no le haya mandado decir Yo” (Deut. 18, 20). 
Y Leön XIII dijo: “Hablan fuera de tono y necia- 
mente quienes al tratar asuntos religiosos y procla- 
mar los divinos preceptos no proponen casi otra cosa 

ue razones de ciencia y prudencia humanas, fiän- 
ose mäs de sus propios argumentos que de los 
divinos” (Enciclica Providentissimus Deus). S. Pe- 
dro es tanto mäs severo en esto con los que ensenan, 
cuanto que tambien exige conocimiento a los sim- 
ples creyentes. Vease 3, 15 y nota. Cf. Sant. 3, 1 ss. 

13. Alegraos, etc.: vease Rom. 8, 17; II Tim. 2, 
12. Como miembros del Cuerpo mistico nos gloria- 
mos de tener por Cabeza una cefiida con corona de eS- 
pinas que nos permite, por la fe, asociarnos a 
(Filip. 3, 9 s.) y apropiarnos sus medritos redentores 
(Gäl. 2, 19 ss.). “Lo cual, dice Pio XII, ciertamen- 
te es claro testimonio de que todo lo mas glorioso y 
eximio no nace sino de los dolores, y que por tanto 
hemos de alegrarnos cuando participamos de ia Pa- 
sion de Cristo, a fin de que nos gocemos tanıbien 
con jübilo cuando se descubra su gloria” (Enciclica 
sobre ed Cuerpo Mistico de Cristo). En la apariciön 
de sw gloria: cf. 1, 5-7; 5, 1 y 4; Rom. 2, 5; 8, 21; 
I Cor. 1, 7; I Te. 1, 7; Judas 24, etc. 

15. Extraias: a la vocacıön sobrenatural (v. 11; 
II Tim. 2, 4). Fillion observa que segün algunos 
el termino tenia significado politico. 

16. S. Pedro usa el titulo de cristianos aludiendo 
a que entonces era aplicado como un oprobio. Cf. Hech. 
il, 26 y nota. 

17. Comienza por Ia casa de Dios: 'Despuds de la 
muerte del Salvador ba comenzado el periodo escato- 
lögico (final)... La casa de Dios, es decir, el con- 
junto de los justos (cf. 2, 5) es la primera en ser 
purificada” (Pirot). Asi lo anunciö. el Sefor a sus 
discipulos (Juan 15, 18-27; 16, 1 ss.), y $S. Basilio 
dice que Dios comienza a juzgar a los cristianos por 
medio de tribulaciones y persecuciones, por lo cual 
seria ilusorio que esperasen ahora el triunfo que 
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que comienza el juicio por la casa de Dios. 
Y si comienza por nosotros, ';cuäl serä el fin 
de los que no obedecen al Evangelio de Dios? 
18Y si “e] justo apenas se salva, que serä del 
impio y pecador?” 19Asi, pues, los que su- 
fren conforme a la voluntad de Dios, confien 
sus almas al fiel Creador, practicando el bien. 


CAPITULO V 


ExXHORTACION A LOS PRESBITEROS. 1Exhorto, 
pues, a los presbiteros que estän entre vosotros, 
yo, (su) copresbitero y testigo de los padeci- 
mientos de Cristo, como tambien, participe de 
la futura gloria que va a ser reveläda: 2Apacen- 
tad la grey de Dios que estä entre vosotrLos, 
velando no como forzados sino de buen grado, 
segün Dios;, ni por sördido interes sino gusto- 
samente; °ni menos como quienes quieren ejer- 
cer dominio sobre la herencia (de Dios), sino 
haciendoos modelo de la grey. *Entonces, 
cuando se manifieste el Principe de los pas- 
tores, reciıbireis la corona inmarcesible de la 
gloria. 


ExHORTACIÖON A Topos. 5Asimismo vosotros, 
jövenes, someteos a los ancianos. Y todos, los 
unos para con los otros, revestios de la humil- 
dad, porque "Dios resiste a lös soberbios, pero 
a los humildes da gracia”. ®Humillaos por tan- 
to bajo la poderosa mano de Dios, para quc 
£l os ensalce a su tiempo. 7“Descargad sobre 
El todas vuestras preocupaciones, porque El 
mismo se preocupa de vosotros.” ®Sed sobrios 





sölo estä anunciado para cuando aparezca la gloria 
de Jesüs (v. 13 y nota). 

18. Es una cita tomada de Prov. 11, 31, segün los 
LXX. C£. Luc. 23, 31; Rom. 11, 21; Jer. 25, 29. 

19 Notemos el precioso nombre que se da al 
Padre: es un Creador fiel y un ‘“Dios leal”, como lo 
llama Andre de Lujan. C#£. 5, 7. 

1. S.. Pedro, aunque era cabeza de todos, por 
humildad se ilama copresbitero o sea presbitero ' como 
„los otros, C£. Gäl. 2, 9; II Pedro 3, 15. 

2ss. Hay aqui una de las mäs inspiradas ense- 
hanzas pastorales en boca del primer vicario de 
Jesucristo, Sobre las cualidades que debe tener el 
pastor de almas, vease Luc. 22, 2555; I Cor. 4, 
9ss.; 9, 19; II Cor. 1, 25; 6, 3ss.: 10, 8 I Tes. 
2, 11; I Tim. 3, 1 ss, y 8; II Tim. 2, 24 ss; 
Tito 1, 7ss.; III Juan 9ss. Aqui los previene el 
Apöstol. ante todo contra la avaricia, la cual es tan 
mala como la idolatria (Ef. 5, 5). Empleemos nuestras 
riquezas, dice $. Pedro Damiän, en ganar zalmas y 
en adquirir virtudes, 

FHerencia: en griego: clero, esto es, porciön; en 
sentido pastoral, la grey que cada presbitero o pre- 
lado tiene que apacentar. Cf. Tito 2, 7. 

7. Entre los privilegios con que Dios colma a los 
gue confian en su divina providencia no es este uno 

e los mäs maravillosos? El toma sobre si nuestras 
preocupaciones y nos anticipa, por medio de la gracia, 
la fruiciön de las cosas divinas, frente a las cuales 
na son los bienes ni los cuidados de esta vida. 
C£. 4, 19 y nota; S. 54, 23; Mat. 6, 25-33; 18, 4; 
Luc. ı2, 22; Rom. 8, 28; I Cor. 3, 22. 

8. Palabras del Oficio de Completas para. recordar 
la propia debilidad. Vease $. 21, 14; Ef. 6, 12; 
I Tes. 5, 6._ EI que por primera vez se entera del 
descubrimiento de Pasteur sobre los germenes infec- 
-ciosos que pululan por todas partes, siente como una 
reacciön que lo hace ponerse a ja defensiva, movido 
por el instinto de conservaci6ön. $. Pablo, que ya nos 
ensei6 cömo las cosas de la naturaleza son imägenes 
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y estad en vela: vuestro adversario el diablo 
ronda, como un leön rugiente, buscando a quien 
devorar. Resistidle, firmes en la fe, sabiendo 
que los mismos padecimientos sufren vuestros 
hermanos en el mundo. !0El Dios de toda gra- 
cia, que os ha llamado a su eterna glorıa en 
Cristo, despues de un breve tiempo de tribu- 
laciön, £l mismo os hara aptos, firmes, fuertes 
e ineonmovibles. 1A El sea el poder por los 
siglös de los siglos. Amen. 





de las sobrenaturales (Rom. 1, 20), nos revela en el 
orden dei espiritu, »lo mismo que Pasteur en el 
orden fisico, para que podamos vivir a la defensiva 
de nuestra salud contra esos enemigos infernales, que 
a la manera de los microbios, no por invisibles. son 
menos reales, y que como ellos nos rondan sın cesar 
buscando nuestra muerte, Nötese que estos demo- 
nios son llamados principes » potestades. Jesüs los 
llama ängeles del diablo, (Mat. 25, 41). Vease Juan 
12, 31; 14, 30; Col. 1, 13. "No es cierto que pen- 
samos pocas veces en la realidad de este mundo de 
los malos espiritus, donde estän nuestros mäs peli- 
grosos enemigos? Vease II Cor. 2, 11. La Sagrada 
Escritura nos ensefhia que Satanäs serä juzgado defi- 
nitivamente al fin de los tiempos (Apoc. 20, 9), 
como tambien “los ängeles que no conservaron su 
dignidad” (S. Judas, 6). 
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Noricias PERSONALES. 12Os escribo esto bre- 
vernente por medio de Silvano, a quien creo 
hermano vuestro fiel, exhortändoos y testifican- 
do que la verdadera gracia de Dios es &sta, 
en la cual os manteneis. 13Os saluda la (/glesia) 
que estä en Babilonia, participe de vuestra elec- 
ciön, y Marcos, mi hijo. !Saludaos unos a 
otros con el ösculo de carıdad. Paz a todos 
vosotros los que vivis en Cristo. 





12. Silvano probablemente es el mismo Silas men- 
cionado en Hech. 15, 22; 16, 19; C£. IL Cor. 1, 19; 
I Tes. i, 1; II Te. 1, 1. 

13. Por Babilonia se entiende Roma, que cons- 
tituia el centro del paganismo.. La Roma pagana 
significaba para los cristianos el mismo peligro que 
antes Babilonia para los judios, Tambien $. Juan 
usa el mismo termino para designar a Roma y predice 
su destruccion (Apoc. 14, 8; 17, 5; 18, 2 y 10). 
Mi hijo. Marcos: el evangelista del mismo nombre, 
que era hijo espiritual de $. Pedro, y fu& tambien 
uno de los dos ünicos discipulos “de la ceircun- 
eisiön’ que quedaron fieles a $. Pablo (Col. 4, 10 .). 

14. Sobre el ösculo de caridad, cf. Rom. 16, 16; 
I Cor. 16, 20, etc, Mons. Charue se pregunta si este 
final en las Cartas de $. Pedro y de $. Pablo no 
eine que ellas eran leidas en alguna reuniön cul- 
tual, 


SEGUNDA CARTA DEL APÖSTOL SAN PEDRO 


CAPITULO I 


SALUTACIÖN APOSTÖLICA. 1Sımön Pedro, sier- 
vo y apöstol de Jesucristo, a los que 'han alcan- 
zado fe, no menos preciosa que la nuestra, en 
la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesu- 
cristo: ?2la gracia y la paz scan multiplicadas 
en vosotros por el} conocimiento de Dios y de 
Jesüs nucstro Senor. 


LA vıDA EJEMPLAR DEL CRISTIANO. 3Puces, mc- 
diante ese conocimiento de Aquel que nos lla- 
mö para su gloria y virtud, su divino poder 
nos ha dado todas las cosas conducentes a la 
vida y a la piedad, *por mcdio de las cuales 
nos han sido obsequiados los preciosos y gran- 
disımos bienes promcetidos, para quc merced a 
cllos llegascıs a ser participts de la naturaleza 
divina, huyendo de la corrupciön del mundo 
que vive en concupiscencias. °Por tanto, poned 


a 





1. lista sewunda carta de S. Pedro es (como lo 
fuc la segunda de Pablo a Timnteo) el testamento 
del Principe de los Apöstoles, pues fue escrita poco 
antes de su märtirio (v. 14) prebabiemente desde la 
cäarcel de Roma centre Jos anos 64 y 67. Jos destı- 
natarios son todas las comunidades cristianas del 
Asısa Mcuor a sca que su auditorio no es tan limitado 
a los judiv-cristianos como cl de Santiago (cf. Sant. 
I, 1). Sobre dl fin de la Carta vease la nota intro- 
duetoria a las Fpistolas de S. Pedro. 

2ss. De este conocimiento no simplemente intelec- 
tuai sinn intino, espiritual y sobrenatural (no simple 
gnosis, sino cpiynosis), que vıene de la Palabra de 
Bios, arraıca aqui S. Pedra el maravilloso proceso 
experimental] que aqui nos presenta (cf. Ef. 3, 19; 
Tito 1, 9s.; I Pedro 2, 3s. y notas). Para ello pide 
rectitud o sinceridad, es decir, que no pretendamos 
enganar a Dios y estemos dispuestos a creer lo que 
El dice, aunque nos parezca nıuy sorprendente. Cf. Mat. 
1, 6: 13. 1ss,,;, Luc. 7, 23 y notas. 

4. Participes de la natnralcza divina: este misterio, 
en que consiste el destino inefablemente dichoso del 
homhre, se realiza por medio del Kspiritu Santo, por 
la cual merced a’ la Redeneiön de Cristo somos hechos 
verdaderantente hijos de Dios como El lo es aüın 
en su Humanidad santisima (Ef. 3, 5; I Juan 3, 1; 
cf. S. 2, 7 y notas). Por eso afirma S. Tomäs que 
la gracia nos diviniza. Y S. Maximino: "Se nos da 
la divinidad cuando la gracia penetra nuestra natu- 
raleza de su lJuz eelestial y cuando, por la gloria, 
esa gracia nos eleva mäs allä de ella misma.” Sohre 
la corrupciön del mundo, cf. Juan 14, 30; Gäl. 1, 4 
y notas. ‘“PDios permite que la coneupiscencia viva 
todavia en nosotros y nos aflija profundamente para 
humillarnos a fin de que. conociendo lo que la 
gracia 110s proporeiona, nos hallemos inclinados a pe- 
dirsela sin cesar” (S. Bernardo). 

5ss. En esta cadena, preciosa para el examen de 
conciencia espiritua] porque va de la fe a la carıdad 
o amor de Dios, es decir, dei prineipio al termino de 
la vida ceristiana ($. Ignacio de Antioquia), cada 
eslabön es como la piedra de toque o condiciön de la 
autenticidad del precedente El uültino, como dice 
Pirot, recordando a $S. Pablo, es el broche de la 
perfeeciön, porque encierra en "una sölida atadura 
todas las virtudes (Col, 3, 14) que sin &i nada 
valen (I Cor. 13, 158.) y que de el reciben la vida 
(Rom. 5, 5). 


todo vucstro cmpeno en unir a vuestra fe la 
rectitud, a Ja rectitud cl conocimiento, 6al co- 
nocimiento la templanza, a la templanza la pa- 
ciencıa, a Ja paciencia la piedad, ?a la piedad 
cl amor fraternal, y al amor fraternal la cari- 
dad. ®Porque sı estas Cosas estän cn vosotros 
y erecen, os impiden estar ociosos y sin fruto 
en ce] conoceimiento de nuostro Schor Jesu- 
cristo, 9En cambio, quien no las posee estä 
cicgo y anda a tientas, olvidado de la purifi- 
cacion de sus antiguos pecados. 10Por lo cual, 
hermanos, esforzaos mäs por hacer segura vuecs- 
tra vocacion y elecciön; porque hacıendo esto 
no tropezareis jamas. MY de este modo os 
estara ampliamente abierto el acceso al reino 
eterno de nuestro Seüor y Salvador Jesucristo. 
12Por esto me empenare siempre en recordaros 
cstas cosas, aunque las conozcäis y esteis fir- 
mes en la verdad actual. 13Porque creo de mi 
deber, mientras estoy en esta tienda de cam- 
pafla, despertaros con amonestaciones, !#ya que 
sc que pronto vendra el despojamiento de mi 
tienda, como me lo hizo saber el mismo Se- 
jior nucstro Jesucristo. .1?Procurare, sin em- 
bargo, que, aun despu&s de mi partida, tengäis 
siempre cömo traeros a la memorla estas 
cosas. 


La PArusfA DEL SENoR. 18Porque no os hemos 
dado a conocer el poder y la Parusia de nues- 
tro Senor Jesucristo segün fäbulas inventadas, 
sino como testigos oculares que fuimos de su 
majestad. 17Pues £l recibiö de Dios Padre ho- 
nor y gloria cuando de la Gloria majestuosi- 





10. Vurstra vocaciön y elecciön: la Vulgata anade 
las palabras: Por medio de buenas obras, que faltan 
en los principales cödices griegos. 

13, La tienda de campafa es ei cuerpo mortal 
(II Cor. 5, 1). C£. I Pedro 2, 11. Sobre la pre- 
dicciön de Jesüs, vease Juan 21, 18s. No obstante 
ese buen estado espiritual de la grey (v. 12) S. Pedro 
siente la obligaciön pastoral de manteneria despierta 
por la constante predicaciön del Evangelio: sabe bien 
cuän malos y cambiantes somos, 

15. Como expresa Pirot, no se sabe si en este pro- 
pösito se refiere ei Apöstol a la misma Epistola 
presente, que quedaria como testimonio con sus gra- 
ves advertencias sobre los falsos doctores (cap. 2), 
o al Evangelio de $. Marcos, aprobado por el, “o 
a la formaciön de sucesores competentes y celosos”. 
Algunos suponen otro escrito, que se hubiese perdido, 
pero si ası fuera habrian fallado con ello las pro- 
mesas del Apöstol, en tanto que esta Epistola subsiste 
aun, para aleccionar con su inmensa sabiduria a 
cuantos quieran leerla y profundizarla. Cf. 3, 1 y 
nota. 

16. S, Pedro confirma el dogma de la seaunda 
venida de Cristo, que algunos negaban preguntando: 
’sDönde esta la promesa de su Parusia? (3, 4). 
Testigos oculares de sw Majestad: en la Transfigu- 
raciön (Mat. 17, 1-9), donde por primera vez vieron 
al Sehor en la gloria en la cual ha de venir (Marc. 
9, 1 y nota). 
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SEGUNDA CARTA DEL APCSTOL SAN PEDRO 1, 17-21; 2, 1-6 


m ln en han an 
au! mm nn nn 


sima le fu& enviada aquella voz: “ste es mi 
Hijo amado en quien Yo me complazco”; 12y 
esta voz enviada del cielo la oimos nosotros, 
estando con El en el monte santo. 


Er TESTIMONIO DE LOS PROFETAS. 10Y tenemos 
tambien, mäs segura aun, la palabra prof£tica, 
a la cual bien haceis en ateneros —como a una 
lämpara que alumbra en un lugar oscuro hasta 
que amanezca e] dia y el astro de la manana 
se levante en vuestros corazones— #entendien- 





18. En el monte santo de la Transfiguraciöon 
(v. 16). Cf. Juan 1, 14. » 

19. Mäs segura aun: que el testimonio de nuestros 
sentidos (v. ı163s3.). "Bebaios significa lo que estä 
sölidamenie fijado (una raiz, un ancla) bien conso- 
lidado, afırmado, y por tanto seguro y sin disputa.” 
(Pirot). Anade el mismo autor que la palabra profetica 
en rigor podria ser todo el Antiguo Testamento, 
“pero ei contexto Ydesigna, directamente al menos, los 
oräcnlos sobre la gloria y la Parusia del Mestas”, 
los cuales “son una luz provisoria, pero ya preciosa 
mientras esperamos Ja aurora de la perfecta luz que 
serä la Parusia del Sefior”. Nuestra Jüämpara en la 
nocbe de este siglo malo (Gäl. 4, 1) han de ser, 
pues, esas profecias de que estä liena la Sagrada 
Escritura, colmadas de dicbosas promesas para el 
alma y para el cuerpo, para la Iglesia y para Israel. 
En ellas, no menos que en la doctrina, estä lo que 
S. Pablo llama la consolaciön de las Escrituras (Rom. 
15, 4: cf. Ef. 1, :0; Tito 2, 13 y notas). "Si el 
viajero que temblando cruza una "‘jung.a’” pobla:la 
de fieras e insectos pestiferos, pudiera ir leyendo 
una alegre novela que absorbiese su atenciön 0 
viviria ceontento en ese mundo de sı espiritu olvi- 
dändose de la angustia que lo rodea? „Que cosa 
mejor que ese Jibro podrian ofrecerle para su felicidad 
presente? Eso es la Sagrada Escritura para el que 
atraviesa este mundo en el que a cada paso podemos 
ser wictimas de la ma'dad bumana, de un erimen, de 
una injusticia o calumnia, de un accidente, de un 
contagio, de la miseria y de la guerra. Pero hay dos 
diferencias fundamentales: ja novela consolaria con la 
ficeiöon; ja Biblia consuela con la verdad. La novela 
baria olvidar el peligro, mas no lo conjugaria; Ja 
Palabra de Dios lo conjura, porque Dios es el ünico 
que puede prometer y promete, por afadidura, todo 
cuanto necesitamos para el tiempo presente, si po- 
nemos nuestra atenciön en desear su Reino y su 
justicia.’” Cf. Mat. 6, 33; II Tim. 2, 8; Hebr. 11, 
l y nota 

20 s. Las profecias no vienen “‘de la voluntad de 
hombre” (v. 21) porque nadie puede conocer lo por- 
venir (Is. 41, 23). Antes bien tienen su origen en 
Dios (Dan. 12, 8) y por eso es que las que anun- 
cian la glorificaciön de Cristo son absolutamente 
fieles y seguras (v. '9), confirmando y confirmändose 
reciprocamente con el testimonio de Pedro (v. 16 ss.). 
Asi lo expone Cornein a Läpide y tambien muchos 
autores modernos (Allioli, Crampon, Camerlynck, 
Simön-Prado, de la Torre, etc.), segün los cuales “se 
trata aqui de la composiciön de la Escritura y no de 
su interpretaciön, como se explica en el v. siguiente” 
(de la Torre). *Titubea la fe, escribe $. Agustin a 
S. Jerönimo, si vacila la autoridad de las divinas 
Escrituras”’. Sobre las palabras det Concilio de Tren- 
to: “A la Igiesia pertenece juzgar del verdadero sen- 
tido e inierpretaciön de la Sagrada Escritura”’, vedase 
las de Pio XII en la nota a Juan 21, 25. EI mismo 
a Läpide ajade a este respecto que ‘para eso puso 
Dios en la Iglesia doctores, para que interpreten 
las Eserituras, y la interpretaciön de las palabras es 
uno de los carismas del Espiritu Santo como enseiia 
Pablo en I Cor. 12, 10 y 14. 26”. Cf. Rom, 12, 5 ss:; 
Ef. 4, 11 ss. Veamos algunos preciosos testimonios 
que &i mismo trae: “Para indagar y comprender los 
sentidos de la Escritura es necesaria una vida recta, 
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do esto ante todo: que ninguna profecia de la 

Escritura es obra de propia iniciativa; 2!porque 

jamas profecia alguna trajo su origen de vo- 

luntad de hombre, sino que impulsados por el 

einen Santo Hablaron hombres de parte de 
10S. 


CAPITULO 


Los raLsos vocrorrs. IPero hubo tambien 
falsos profetas en el pueblo, asi como entre 
vosotros habrä falsos doctores, que introduci- 
ran furtivamente sectarismos perniciosos, y lle- 
gando a renegar del Senor que los rescatö, 
atraeran sobre ellos una pronta ruina. 2Muchos 
los scguiran en sus disoluciones, y,por causa de 
ellos el camino de la verdad sera calumniado. 
$>Y por avarıcia harän träfıco de vosotros, va- 
liendose de razones ınventadas: ellos, cuya con- 
denacion ya de antiguo no esta ociosa y cuya 
ruina no sc duerme. 


EjJ£EMPLos DE LA JUSTICIA DIvINA. #Porque sı 
a los ängeles que pecaron no los perdonö Dios, 
sino que los precıpitö en el tärtaro, entregän- 
dolos a prisiones de tinieblas, reservados para 
el juicio, 5y si al viejo mundo tampoco per- 
donö, echando el] diluvio sobre el mundo. de los 
impios y salvando con otros siete a No€e como 
predicador de la justicia; ®y si condenö a la 


un änimo puro y la virtud que es tal següun Cristo, 
a fin de que la mente humana, corriendo por el 
camino de El, pueda conseguir lo que busca, <n 
cuanto es concedido a la mente bumana penetrar 
las cosas de Dios” ($. Atanasio). “Las Escrituras 
reclaman ser leidas con el espiritu con que han sido 
escritas: con ese espiritu se entienden” (S. Rernardo). 
Y el Abad Teodoro ‘“expresa que la inteligencia de las 
Escrituras ha de buscarse no tanto revolviendo comen- 
tarios de interpretes cuanto limpiando el coraz6ön de 
los vicios de la carne, expulsados los cuales, dice, 
pronto el velo de las pasiones cae de los 0jos y em- 
piezan dstos a wontemplar, como naturalmente, los 
misterios de las Escrituras”. Cf. Mat. 5, 8; Luc. 
10, 21; I Cor. 2, 10 y 14 y notas, 

1 ss. Todo ei capitulo segundo, que muestra notables 
semejanzas con la Epistola de S. Judas, es una 
tremenda denuncia contra los falsos doctores que 
reemplazan a los falsos profetas del Antiguo Testa- 
mento, porque como ellos hablan con “razones in- 
ventadas” (v. 3; cf. Jer. 23, 16 y 21); como ellos 
“se apacientan a si mismos” (Ez. 34, 2 ss.) “ha- 
ciendo träfico” de las ovejas (v. 3); como e’los susti- 
tuyen a Dios (Jer. 23, 27) renegando del ünico Sal- 
vador (v. ]) para presentarse ellos como tales (cf. II 

es. 2, 3ss.). Y como serän “del mundo”, muchos 

los seguirän (v. 2; cf. Juan 5, 43; 7, 7; 15. :9) y el 
camino de los verdaderos discipulos de Cristo serä 
infamado (v. 2; cf. Juan 16, Iss.). Vease I Tim, 
4, 1 ss.; II Tim. 3, 1 ss. Cuya ruina, eic.! EI des- 
tino dei falso profeta es ei mismo del Anticristo y 
de Satanäs (Apoc. 20, 9). 

4. Los üngeles que pecaron por su orgullo fueron 
arrojados del cielo (Judas 6). No hay que confundir 
este pasaje con la escena descrita en Apoc. 12, 7 s8., 
la cual tiene sentido escatolögich Cf. Job 4, 18. 
Reseruwados para el jwicio: cf. I Cor. 6, 3 y nota; 
I Pedro 3, 19. 

5. Vease Gen. 7, 1; 8, 18. El viejo mundo: cl 
mundo antediluviano, en que el patriarca No& predi- 
caba con su ejemplo y sus exhortaciones (Gen. 6, 
185.5 cf. I Pedro 3, 19s.; Hebr. 11, 7). No& es 
Hamado el octavo” porque estaban con di siete 
personas (Gen. 7, 7). Cf. I Pedro 3, 20; Judas 14. 

6. Vease Gen. 19, 25; Judas 7. 


abajo (Mat. 6, 5 y 16; Luc. 16, 25 y nota). Vease 


. eiön de los falsos doctores, so pena de sufrir una 
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destrucciön las ciudades de Sodoma y Gomo- 
rra, tornandolas en cenizas y dejando para los 
impios una figura de las cosas futuras, Tmien- 
tras que libraba al justo Lot, afligido a causa 
de la vida lasciva de aquellos malvados —$pues 
este justo, que habitaba entre ellos, afligia dia 
por dia su alma justa al ver y oır las obras 
inicuas de ellos— °bien sabe entonces el Senor 
librar de la tentaciön a los piadosos y reserva 
a los injustos para el dia del juicio que los 
castigara, !%sobre todo a los que en descos im- 
puros andan en pos de la carne y desprecian 
el Senorio. Audaces y presuntuosos, no temen 
blasfemar de las Glorias (caidas), Men tanto 
que los ängeles, siendo mayores en fuerza y 
poder, no profieren contra ellas juicio inju- 
rioso delante del Senor. 


* 


ÜORRUPCIÖN DE LOS FALSOS DOCTORES. 12Pero 
ellos, como las bestias irracionales —natural- 
mente nacidas para ser capturadas y destrui- 
das— blasfemando de lo que no entienden, pe- 
recerän tambien como aquellas, }3recibiendo su 
paga en el salario de la iniquidad. Buscan la 
felicidad en la voluptuosidad del momento; su- 
cios e inmundos, se deleitan en sus enganos, 
mientras banquetean con vosotros. !4Tienen 
los oj0s llenos de la mujer adültera y no cesan 
de pecar; con halagos atraen las almas superfi- 
cıales; y su corazön estä versado en la codicia; 
son hijos de maldiciön !öque, dejando el cami- 





9, Vease Gäl. 5, 21 y nota. 

10. EI titulo de Senorio corresponde a Pios y a 
Cristo (Apoc. 11, 15). Las Glorias son los ängeles 
caidos (Judas 8) a los cuales, como aqui vemos no 
hemos de maldecir, pues Dios se reserva el juzgarlos 
(v. 4 y nota). Vease Judas 9 y nota. Segün 
v. 115. los ängeles buenos dan a estos presuntuosos 
doctores una lecciön de bumildad y caridad (Judas 10). 

13, *Es realmente asco lo que siente Pedro al 
ensar en esos servidores arrogantes” (Pirot). EI sa- 
ario de la iniquidad o soborno que el mundo ofrece 
por ella (v. 15) es la terrible sentencia que anuncia 
Jesüs cuando dice que *°ya tuvieron su paga” aqui 


tambien el castigo que S. Pablo seala en II Tes. 
2, 10ss.: la ceguera soberbia que los arraigarä en 
el error para llevarlos a la perdiciön final como a los 
fariseos enemigas de Cristo (Juan 12, 40; Hech. 28, 
26 y nota). 

14. “Los fieles deben reaccionar contra la seduc- 


eruel desilusiön cuando despues de] periodo de agi- 
tacion febril en que les despiertan todas las espe- 
ranzas, se encuentran friamente ante el vacio doc- 
trinal’’” (Charue). Cf. v. 17 ss. 

15 s. El camino de Balaam semejante al de Simön 
Mago (Hech. 8, 9 ss.) fu& querer va:erse del don de 
Dios para ventaja propia.. Amö el salario de la 
iniquidad, o sea los grandes honores y regalos que el 
rey Balac le ofrecia para que maldiiers a Israel 
(Nüm. 22, 17 y 38; 24, ı1). Dios no le permite ha- 
cerlo y aun le prohibe ir al rey (Nüm. 22, 12), mas 
en cuanto le da permiso (ibid. 20) el, sin desconfiar 
de sı mismo ni buir la ocasiön del pecado muestra su 
deseo de ir a halagar al poderoso, al extremo de que 
castiga cruelmente a la burra que reprimiö el extravio 
del profeta (v. 16) y cuya marcha detenia el ängel 
(ibid. 22ss.) para zpartarlo de su propösito (ibid. 
32ss.).. A pesar de sus declaraciones de fidelidad, 
Balaam conserva sus mundanos deseos en el fondo 
de su corazön, y, como no puede satisfacer directa- 
mente al rey maldiciendo a Israel, encuentra, en su 


RE 


SEGUNDA CARTA DEL APOSTOL SAN PEDRO 2, 6-22; 3, 1 


no derecho, se han extraviado para seguir el 
camino de Balaam, hijo de Beor, que amö el 
salarıo de la iniquidad, !&mas fu& reprendido 
por su "transgresiön: un mudo jumento, ha- 
blando con palabras humanas, reprimiö el ex- 
travio del profeta. 


SEDUCCIÖN DE LOS FALSOS DOCTORES. 17Estos 
tales son fuentes sin agua, nubes impelidas‘ por 
un huracan. A ellos esta reservada la lobre- 
gucz de las tinieblas. !8Pues profiriendo pala- 
bras hinchadas de vanidad, atraen con concu- 
piscencias, explotando los apetitos de la carne 
a los que apenas se han desligado de los que 
viven en el error. 1%Les prometen libertad 
cuando ellos mismos son esclavos de la corrup- 
ciön, pues cada cual es esclavo del que lo ha 
dominado. 20Porque si los que se desligaron 
de las contaminaciones del mundo desde que 
conocieron al Sehor y Salvador Jesucristo se 
dejan de nuevo enredar en ellas y son venci- 
dos, su postrer estado ha venido a ser peor 
que el primero. 2!Mejor les fuera no haber 
conocido el camino de la justicia que renegar, 
despues de conocerlo, el santo mandato que les 
fue transmitido. 2En ellos se ha cumplido lo 
que expresa con verdad el dicho: “Un perro 
que vuelve a lo que vomitö” y “una puerca 
lavada que va a revolcarsse en el fango”. 


CAPITULO IH 


SaN PEDRO INSISTE SOBRE LA PARUSfA Y LA 
CONSUMACIÖN DEL SIGLO. 1Carisimos, he aqui que 


elästica. “doctrina” (cf. Apoc. 2, 14) otro modo de 
complacerlo y asi, no obstante la admirable profecia 
que Dios acababa de inspirarle sobre los destinos 
mesiänicos de Israel (Nüm. 24, 3 ss.) y antes de 
pronunciar otra aün mäs admirable sobre el triunfo 
de Cristo (ibid. 15ss.), promete y da a Balac 
el perfido “consejo” (ibid,. v. 14) con el cual hizo 
corromper a Israel (Nüm. 25, 1; 31, 16) y provoc6 
la santa reacciön del sacerdote Fineds (ibid. 25, 6 ss.). 
Sobre el error de Balaam, vease Judas 11 y nota. 

18. “A los que aun no son espirituales fäcil es cau- 
tivarlos por una espiritualidad sentimental en que la 
carne se disfraza de espiritu.” C£. I Cor, 2, 14; 3, 1. 

19. Les prometen libertad: la libertad del espiritu, 
la que nos libLra tanto de los lazos del mundo cuanto 
de nuestro propio afecto al pecado; es la que Jesüs 
enseia y ofrece en Juan 8, 31. C£. Juan 8, 34; 
Rom. 6, 16 y 20. 

20. Grave ensehanza espiritual que puede aplicarse 
a todos, pues concuerda con la de Mat. 12, 45. 
Cf. Hebr. 6, 4. 

21. El camino de la justicia: e] de la salvaciön 
por Cristo., Los primeros cristianos llamaban a la vida 
de fe el ‘camino” como se ve en 2, 2; Hech. 9, 
2, etc.,, y especialmente en la Didaje, el primer libro 
de la era de los padres apostölicos, donde la doc- 
trina cristiana se explica bajo la imagen de dos 
caminos: el camino de la vida y el de la muerte. 

22, Vease Prov. 26, 11. "Advierte que horrible 
comparaciön es la que hace de dstos el Apöstol’” 
(S. Agustin). 

Is. En este capitulo, Ilamado ’un verdadero Apo- 
calipsis del Principe de los Apöstoles”, S. Pedro 
ofrece quiza el memorandum permanente que prometi6 
en 1, 15, queriendo prevenirles contra la mala doc- 
trina de los falsos doctores (cap. 2), la cual “se 
acompafia de la incredulidad en la Parusia de Cris- 
to... suprema esperanza a la que hizo varias alu- 
siones en I Pedro 1, 3-12; 4, 7; 5, 1-4, etc.” (Pirot). 


SEGUNDA CARTA DEL APOSTOL SAN PEDRO 3, 1-16. 


os escribo esta segunda carta, y en ambas des- 
pierto la rectitud de vuestro espiritu con'lo 
que os recuerdo, 2para que tengäis presentes 
las palabras predichas por los santos profetas 
y el mandato que el Senor y Salvador ha trans- 
mitido por vuestros apöstoles; 3sabiendo ante 
todo que en los ültimos dias vendrän imposto- 
res burlones que, mientras viven segün sus PTO- 
Pias concupiscencias, @dıran: “:Dönde esta la 
promesa de su Parusia? Pues desde que los 
padres se durmieron todo permanece Jo mismo 
queydesde el principio de la ereaciön.” 5Se les 
escapa, porque ası lo quieren, que hubo cielos 
‚desde antıguo y tierra sacada del agua y afır- 
mada sobre el agua por la palabra de Dios; 
67 que por esto, el mundo de entonces pereciö 
anegado en el agua; ’pero que los cielos de 
hoy y la tierra estan, por esa misma palabra, 
reservados para el fuego, guardados para el dia 
del juicio y del exterminio de los hombres im- 
pios. 8A vosotros, empero, carisimos, no se 08 
escape una Cosa, a saber, que para el Senor un 
dia es como mil anos y mil anos son como un 
dia. ®?No es moroso el Sefhor en la promesa, 
antes bien —lo que algunos pretenden ser tar- 
danza— tiene El paciencia con vosotros, no 
queriendo que algunos perezcan, sino que to- 


Cf. I Juan 2, 18. Contra esos “impostores burlones” 
(v. 3) insiste en el v. 2 para que se tengan presentes 
en ta] materia las mismas fuentes de. que hablö en 
1, 16-21, es deecir, los anuncios de los antiguos pro- 
fetas y la predicacion de los apöstoles. 

3 ss. 5. Agustin menciona estas palabras de S. Pedro 
como relativas a los tiempos del fin y al Anticristo, 
si bien, como observa Pirot, ellas abarcan “el futuro 
mesiänico sin distinguir los periodos” (cf. Judas 
17s.). El Apöstol expone aqui la verdadera doc- 
trina sobre el retorno de Cristo que queda en lo oculto 
en cuanto al tiempo (v. 10), porque nadie conoce el 
dia y la hora, ni siquiera los’ ängeles, ni el mismo 
Hijo del hombre (Marc. 13, 32; Mat. 24, 36; Hech. 
1, 7), aun cuando sabemos que vendra “‘pronto” 
(Apoc. 22, 12; I Cor. 7, 29; Juan 16, 16; Sant. 5, 
8; Hebr. 10, 25; Filip. 4, 5; I Pedro 4, 7), por lo 
cual debemos estar siempre esperändolo (Marc. 13, 
37; Sant, 5, 8 y nota), aunque Dios no mide el tiem- 
po como nosotros (v. 8). Vease Mat, 24, 4ss. y 
nota. Sobre los impostores y sus burlas, cf. tambien 
u 24, 37, Luc. 17, 26ss.; I Tim, 4, 1; II Tim. 
‚1, etc. 

4. Vease 1, 16 y nota. Cf. Ez. 12, 22 y 27. 

5. Porque asi lo quierem: esto es, porque no se dan 
el trabajo de estudiar con rectitud la Palabra de 
Dios. Sobre esta incredulidad soberhia, cf. Juan 9, 
30 y nota, 

7. Exterminio: vease las consoladoras palabras de 
S. Pablo en I Tes. 5, 4 sobre este punto. 

8. Dios es eterno y, por eso, paciente. Su dia no 
tiene nocbe. Por lo cual mil afos son para Ki como 
un dia (cf. $. 89, 4). Esta expresa indicaciön, que 
S. Pedro no quiere que se nos escape (como a los 
del v. 5), puede servir de guia para el estudio e 
interpretaciön del tiempo en otros anuncios profeticos. 
Vease tambien Er. 4, 5 y 6, donde Dios computa al 
profeta un ano por cada dia. 

9. En Apoc. 6, 1058. hallamos una explicaciön 
semejante. Sölo la caridad de Dios con los peca- 
dores detiene esa manifestaciön del Senior que tanto 
anhela la Iglesia (Apoc. 22, 20 y nota) y sin duda 
tamhien el Padre Celestial, ansioso de ver a su Hijo 
triunfante y glorificado entre las naciones (cf. $S. 2, 
78.; 44, 4ss.; 71, 2; 109, 3ss., etc.). Vease sobre 
esta demora II Tes. 2, 6; Rom. 11, 25. Elio no obs- 
tante, San Pedro nos ensefia en el v. 12 cömo podemos 
apresurarla. 


339 


dos lleguen al arrepentimiento. !Pero el dia 
del Senor vendrä como ladrön, y entonces 
pasarän los cielos con gran estruendo, y los 
elementos se disolveran para ser quemados, y la 
tierra y las obras que hay en ella no seran 
mäs halladas. 


DEBEMOS AGUARDAR EL DiA DEL SENoR. MSı, 
pues, todo ha de disolverse asi gcual no debe 
ser la santidad de vuestra conducta y piedad 
I2nara esperar y apresurar la Parusia del dia 
de Dios, por el cual los cielos encendidos se 
disolveräan y los elementos se fundirän para 
ser quemados? !3Pues esperamos tambien con- 
forme a su promesa cielos nuevos y tierra nue- 
va en los cuales habite la justicia. !4Por lo cual, 
carisimos, ya que esperäis estas Cosas, procurad 
estar sin mancha y sin reproche para que £l 
os encuentre en paz. 1°Y creed que la longa- 
nimidad de nuestro Sefhor es para salvacıön, 
segün os lo escribiö igualmente nuestro amado 
hermano Pablo, conforme a la sabiduria que 
le ha sido concedida; 16como que &@l habla de 





10. Se refiere siempre a la segunda venida del 
Senor que la Liturgia sintetiza en la frase del “Dies 
ir@”’: “Dum veneris iudicare s&culum per ignem”. 
“Cuando vengas a juzgar al mundo por el fuego’”. 
Vease Mat. 24, 29 y 35; 24, 43; I Cor. 3, 13; I Tes. 
5, 2s.,; II Tes. 1, 8; Apoc. 3, 3; 16, 15; 20, 11; 
Is, 66, 16. 

1lss. En lo que sigue nos muestra San Pedro ia 
espiritualidad dichosa y santa que resulta de vivir 
esa esperanza (cf. Sant. 5, 8; I Juan 3, 3), pues 
sabiendo que todo lo ha de consumir el fuego (v. 12; 
I Cor. 3, 15), ceuidaremos de ne poner el corazön ni 
en los objetos ni en nuestras obras, sino de conser- 
varnos inmaculados -(v. 14; Judas 24) y esforzarnos 
por anticipar ese dia (v. 12), con la mirada puesta en 
Cristo autor y consumador de nuestra fe (Hebr. 12, 
2). “El que sigue la Ley de Dios, dice Teodoreto, y 
conforma su vida a esta Ley, es amigo de pensar en 
la venida del Sefor”. C£. 1, 19; I Pedr. 1, 13; 
Tito 2, 12. 

13. Segün estas palabras es de suponer que Dios 
no destruirä por completo la tierra, sino que el 
fuego de que habla el Apösto] en los vv. anteriores 
sera un medio para purificarla. Toda la naturaleza 
estarä libre de la maldiciön, y la justicia babitarä 
en el mundo. “Esto mismo es lo que Jesucristo poco 
antes (Mat. 19, 28) habia expresado con el expresivo 
nombre de palingenesta (Vulg. restauratio), ed nuevo 
nacimiento, 'a regeneraciön, la renovaciön del mundo 
presente; idea que ya en tiempos pasados habia expre-- 
sado el profeta Isaias” (Fillion). Vease I Cor. 3, 135 
Rom. 8, 19 ss.; Ef. 1, 10; Apoc. 21, 1; Is. 65, 17; 
66, 22; Hech. 3, 21. “Mientras las promesas de los 
falsos profetas se resuelven en sangre y lägrimas, 
brilla con celeste helleza Ja gran profecia apocaliptica 
del Redentor del mundo: “He aqui que yo renuevo 
todas las cosas” (Pio XI en la Eneiclica “Divini 
Redemptoris”). 

14. Para que Ei os encuentre en pas, o sea, sin 
miedo. En esto consiste, dice $. Juan, la perfeccisn 
del amor de Dios (I Juan 4, 17). 

15. Este pasaje contribuye a demostrar que $. Pa- 
blo es el autor de la Epistola a los Hebreos, Aun 
la exe&gesis protestante, que suele desconocerlo, admite 
que aqui $. Pedro alude tamhien a esa Epistola, pues 
que, como vemos en I Pedro 1, 1, el Principe de los 
apöstoles escrihe principalmente para hehreos. Es de 
admirar la estimaciön de Pedro respecto de Pablo, 
mostrando que la caridad entre ellos habia crecido, 
lejos de sufrir detrimento por el incidente de Antio- 
quia. Cf. Gäl. cap. 2. s 

16. De esto mismo, es decir, de la Parusia, cuyo 
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esto mismo en todas sus epistolas, en las cuales 
hay algunos pasajes dificiles de entender, que 
los ignorantes y superficiales deforman, como 
lo hacen, por lo demäs, con las otras Escrituras, 








misterio, dice el cardenal Billot, es “el alfa y la 
omega, el principio y el fin, la primera y la ültima 
palabra de la predicaciöon de Jesus”. Hace notar 
S. Pedro la atenciön que tambien $S. Pablo prestö 
en todas sus Epistolas a este sagrado asünto que tanto 
suele olvidarse hoy. Contra esos ignorantes y super- 
fieia’es se indigna 8. a diciendo: “Ensenan 
antes de haber aprendido’”” y “descaradamente se per- 
miten explicar a otros una materia que ellos mismos 
no comprenden”. Nötese el contraste entre esos que 
deformaban las Epistolas paulinas y los de Berea 
que, a la inversa, estudiaban el mensaje del Apöstol 
a la luz de las Escrituras (Hech. 17, !1). Sobre el 
Magisterio de la Iglesia en la interpretaciön de los 
Libros santos, vease 1, 20s. y nota. 


SEGUNDA. CARTA DEL APOSTOL SAN PEDRO 3, 16-18 


para su propia ruina. 17V osotros, pues, carisi- 
mos, que lo sabeis de antemano, estad en guar- 
dia, no sea que aquellos impios os arrastren 
consigo por sus efrores y caigäis del sölido 
fundamento en que estäis. 15Antes bien, creced 
en la gracia y en el conocimiento de nuestro 
Senor y Salvador Jesucristo. A El sea la gloria 
ahora y para el dia de la eternidad. Amen. 


17. Con esta advertencia definitiva contra los falsos 
doctores, puesta al final de su üultima Carta, S. Pedro 
parece confirmar la trascendencia de lo expresado en 
v. 18. y nota. Igual preocupaciön se advierte en la 
ültima carta de cada uno ‘de los demäs apöstoles 
(II Tim, 3, 1ss.; Sant. 3, 1ss.; III Juan 9ss.; 
Judas, 4-18) en lo cual se confirma, como dice Boudou, 
que ya en vida de ellos operaba el misterio de la 
iniquidad (II Tes. 2, 7) y que noysin gran lucha 
florecia la santidad en la primitiva friesin. 


CARTAS DE SAN JUAN 


NOTA INTRODUCTORIA 


Las tres Cartas que llevan el nombre de San 
Juan —una mäs general, importantisima, y las 
Otras muy breves— han sido escritas por el 
mismo autor del cuarto Evangelio (vease su 
nota introductoria). Este es, dice el Oficio de 
San Juan, aquel discipulo que Jesüs amaba 
(Juan 21, 7) y al que fueron revelados los se- 
cretos del cielo; aquel que se reclinö en la Cena 
sobre el pecho del Senor (Juan 21, 20) y que 
alli bebio, en la fuente del sagrado Pecho, 
raudales de sabiduria que encerrö en su Evan- 
gelio. 

La primera Epistola carece de encabezamien- 
to, lo que diö lugar a que algunos dudasen de 
su autenticidad. Mas, a pesar de faltar el nom- 
bre del autor, existe una unanime y constante 
tradicion en el sentido de que esta Carta in- 
comparablemente sublime ha de atribuirse, co- 
mo las dos que le siguen y el Apocalipsis, al 
Apoöstol San Juan, hijo de Zeheden y hbermano 
de Santiago el Mayor, y asi lo confirmö el 
Concilio Tridentino al senalar el canon de las 
Sagradas Escrituras. La falta de titulo al co- 
mienzo y de saludo al final se explicaria, segün 
la opinion comün, por su intima relaciön con 
el cuarto Evangelio, al cual sirve de introduc- 
cion (cf. 1, 3), y tambien de corolario, pues se 
ha dicho con razon que si el Evangelio de San 
Juan nos hace franquear los umbrales de la casa 
del Padre, esta Epistola intimamente familiar 
hace que nos sintamos alli como “hijitos” en la 
propia casa, 

Segün lo dicho se calcula que data de fines 
del primer siglo y se la considera dirigida, 
como el Apocalipsis, a las iglesias del Asia pro- 
consular —y no sölo a aquellas siete del Apo- 
calipsis (cf. 1,4 y nota)— de las cuales, aunque 
no eran fundadas por el se habria hecho cargo 
el Apöstol despues de su destierro en Patmos, 
donde escribiera su gran vision profetica. EI 
motivo de esta Carta fue adoctrinar a los fie- 
les en los secretos de la vida espiritual para 
prevenirlos principalmente contra el pregnos- 
ticismo y los avances de los nicolaitas que con- 
taminaban la vina de Cristo. Y asi la ocasion 
de escribirla fue probablemente la que el mismo 
autor seiala en 2, 18 s., como sucediö tambien 
con la de Judas (Judas 3 s.). 

Veriamos asi a Juan, aunque “Apodstol de la 
circuncision” (Gäl. 2, 9), instalado en Efeso y 
aleccionando —treinta anos despues del Apös- 
tol de los Gentiles y casi otro tanto despues de 
la destrucciön de Jerusalen— no solo a los cris- 
tianos de origen israelita sino tambien a aque- 
llos mismos gentiles a quienes San Pablo habia 


escrito las mäs altas Epistolas de su cautividad 
en Roma. Pablo senalaba la posiciön doctrinal 
de hijos del Padre. Juan les muestra la intima 
vida espiritual como tales. 

No se nota en la Epistola division marcada: 
pero si, como en el Evangelio de San Juan, 
las grandes ideas directrices: "luz, vida y amor”, 
presentadas una y otra vez bajo los mas nuevos 
y ricos aspectos, constituyendo sin duda el do- 
cumento mas alto de espiritualidad sobrenatural 
que ha sido dado a los hombres. Insiste sobre 
la divinidad de Jesucristo como Hijo del Padre 
y sobre la realidad de la Redencion y de la 
Parusia, atacada por los herejes. Previene ade- 
mäs contra esos “anticristos” e inculca de una 
manera singular la distincion entre las divinas 
Personas, la filiaciön divina del creyente, la vi- 
da de fe y confianza fundada en el amor con 
que Dios nos ama, y la caridad fraterna como 
inseparable del amor de Dios. 

En las otras dos Epistolas San Juan se llama 
a si mismo “el anciano” (en griego presbitero), 
titulo que se da tambien San Pedro haciendolo 
extensivo a los jefes de las comunidades cris- 
tianas (I Pedro 5, 1) y que se daba sin duda 
a los apöstoles, segün lo hace presumir la decla- 
racion de Papias, obispo de Hieräpolis, al refe- 
rir como el se habia informado de lo que ha- 
bian dicho “los ancianos Andres, Pedro, Felipe, 
Tomäs, Juan”. El padre Bonsirven, que trae 
estos datos, nos dice tambien que las dudas so- 
bre la autenticidad de estas dos Cartas de San 
Juan “comenzaron a suscitarse a fines del si- 
glo 11 cuando diversos autores se pusieron a 
condenar el milenarisıno; descubriendo milena- 
rismo en el Apocalipsis, se resistian a atribuirlo 
al Apostol Juan y lo declararon, en consecuen- 
cia, obra de ese presbitero Juan de que habla 
Papias, asi, por contragolpe, el presbitero 
Juan fue puesto por vwarios en posesiön de las 
dos pequeflas Epistolas”. Pirot anota asimismo 
que “para poder negar al Apocalipsis la auten- 
ticidad joanea, Dionisio de Alejandria la niega 
tambien a nuestras dos pequenas cartas.” La 
Epistola segunda va dirigida “a la senora Elec- 
ta y asus hijos”, es decir, segün lo entienden 
los citados y otros comentadores modernos, a 
una comunidad o Iglesia y no a una dama (cf. 
IT Juan 1, 13 y notas), a las cuales, por lo de- 
mas, en el lenguaje cristiano no se solia llamar- 
las senoras (Ef. 5, 22 ss; cf. Juan 2, 4; 19, 26). 

La tercera Carta es mäs de caräcter personal, 
pero en ambas nos muestra el santo apöstol,- 
como en la primera, tanto la importancia y 
valor del amor fraterno —que constituian, se- 
gün una conocida tradiciön, el tema perma- 
nente de sus exhortaciones hasta su mäs avan- 
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zada ancianidad —cuanto la necesidad de 
atenerse a las primitivas ensenanzas para de- 
fenderse contra todos los que querian ir “mäs 
allä” de las Palabras de Jesucristo (11 Juan 9), 
ya sea anadiendoles o quitändoles algo (Apoc. 
22, 18), ya queriendo obsequiar a Dios de otro 
modo que como El habia ensenado (cf. Sab. 
9, 10; Is. 1, 11 ss), ya abusando del cargo pas- 
toral en provecho propio como Diötrefes (111 
Juan 9). Pirot hace notar que “el Apocalipsis 


‚tarde por aquel fiel amigo 


CARTAS DE SAN JUAN 


denunciaba la presencia en Pergamo de nico- 
laitas contra los cuales la resistencia era peli- 
grosamente insuficiente (Apoc. 2, 14-16)” por 
lo cual, dado que las Constituciones Apostölicas 
mencionan a Cayo el destinatario de esta Carta, 
al frente de dicha iglesia (como a Demetrio 
en la de Filadelfia), seria procedente suponer 
que aquella fuese la iglesia confiada a Diötrefes 
y que este hubiese sido reemplazado poco mäs 
e Juan. 


PRIMERA CARTA DEL APOSTOL SAN JUAN 


CAPITULO I 


Pröroco. !Lo que era desde el principio, lo 
que hemos oido, To que hemos visto con nues- 
tros 0J0s, lo que hemos contemplado, y lo que 
han palpado nuestras manos, tocante al Verbo 
de vida, ?2pues la vida se ha manifestado y la 
hemos visto, y (de ella) damos testimonio, y 
os anunciamos la vida eterna, la misma que 
estäba con el Padre, y se dejö ver de nosotros, 
Sesto que hemos visto y oido es lo que os anun- 
ciamos tambien a vosotfos, para que tambien 
vosotros tengäis comuniön con nosotros Y 
nuestra comuniön sea con el Padre y con el 
Hijo suyo Jesucristo. Os escribimos esto para 
que vuestro gozo sea cumplido. 


NADıE EstA sın PpEcADo. 5Este es el mensaje 
que de El hemos oido y que os anunciamos: 
Dios es luz y en El no hay tiniebla alguna. 
65} decimos que tenemos comuniön con El y 
andamos en tinieblas, mentimos, y no obramos 
la verdad. TPero sı camınamos a la luz, como 


ı1s. El Verbo de la vida es Jesucristo, que nos 
comunic6 la vida divina. Vease ei Prölogo del Evan- 
gelio de S. Juan (Juan 1, ı!), al cual esta Epistola 
sirve de introduccion (cf. v. 3). Esa vida comenzö 
a manifestarse en la Enncarnacisn en el seno virginal 
de Maria, cuando el Verbo “sin dejar de ser lo que 
era, empezö a ser lo.que no era” (S. Agustin) y 
“el Hijo de Dios se hizo hombre, a fin de que los 
hijos de hombre puedan liegar a ser hijos de Dios” 
(S. Leön Magno). 

3. Comuniön: en griego koinonia (cf. Hechb. 2, 42 
ynota). “Esta palabra designa a la vez una posesiön 
y un goce en comtün, es decir, un estado y un inter- 
cambio de acciones; una comunidad y una tomuniön; 
en una palabra, una comunidad de vida con Dios” 
(Cardenal Mercier). En esta vida intima con el 
Padre y con su Hijo, el Espiritu Santo, lejos de estar 
ausente, es el que lo hace todo. 

4. Vuestro goso: algunos mss. dicen nuesiro 9020. 
El fruto infalible de esta lectura serä, pues, colmarrnos 
de gozo.. Lo mismo dice Jesüs de sus Palabras en 
Juan 17, 13. C£. II Juan 12. 

5. La Jus a que se refiere el Apöstol es” sobre- 
natural. “Dios es espiritw’' (Juan 4, 24) y ‘“habita 
en una luz inaccesible que ningün hombre ha visto” 
(I Tim. 6, 16). Pero no existe nada tan real, vivo 
y exacto como esa imagen de la luz para hacernos 
comprender lo que es espiritual y divino. Lo mismo 
vemos por los otros tdrminos usados por $. Juan: 
vida y amor. De ahi que la espiritualidad joanea, 
siendo la mäs alta, sea en realidad fa mäs sencilla 
y propia para transformar las almas definitivamente 
(cf. 4) 16 y nota). ;No hay tiniebla alguna! Es decir, 
que Dios no solamente es perfecto en Si mismo —lo 
cual podria sernos inaccesible e indiferente—, sino 


que lo es con respecto a nosotros, no ohstante nues- 


tras miserias y precisamente a causa de ellas, pues su 
caracteristica es el amor y la misericordia que husca 
a los necesitados (v. 8 ss.). Es, pues, un Dios como 
hecho de medida para los que somos miserables (cf. 
Luce, 1, 49 ss. y nota). 

6. Vease Juan 12, 46 y nota. 

7. Cf. Hebr. 9, 14; I Pedr. 1, 19; Apoc. 1, 5. 


El estä en la luz, tenemos comuniön unos con 
otros, y la sangre de su Hijo Jesüs nos limpia 
de todo pecado. 8Sı decimos que no tenemos 
pecado, nos engahiamos a nosotros mismos,'y 
la verdad no estä en nosotros. 9Si confesamos 
nuestros pecados, El es fiel y justo para perdo- 
narnos los pecados, y limpiarnos de toda ini- 
quidad. !0Sı decimos que no hemos pecado, le 
declaramos a El mentiroso, y su palabra no 
esta en Nosotros. 


CAPITULO U 


TIENEMOS POR ABOGADO A JEsucrısto. 1Hijitos 
mios, esto os escribo para que no cometäis 
pecado. Mas sı alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos ante e] Padre: a Jesucristo el Justo. 
2El mismo es la propiciaciön por nuestros pe- 





8. “Luego squien podrä considerarse tan ajeno al 
pecado, que la justicia no tenga algo que reprocharle 
o la misericordia que perdonarle? De donde la regla 
de la sabiduria humana consiste, no en la abundaneia 
de palabras, no en ja sutileza de la discusiön, no en 
el afän de Ja gloria y alabanzas, sino en la verda- 
dera y voluntaria humildad, que nuestro Sefior Jesu- 
cristo eligiö y ensehö con gran valor desde el seno 
de st madre hasta el suplicio de la Cruz” (S. Le6n 
Magno), 

9. St confesamos...: La pobre alma que ignora la 
gracia y no cree en la misericordia supone que salir 
de su estado pecaminoso es Como subir a pie una 
montala. No se le ocurre pensar que Dios ha imagi- 
nado todo lo mäs ingenioso posible para facilitar este 
suceso que tanto je interesa (recuerdese al Padre 
admirable del hijo prödigo: Luc. 15, 20 ss.), de modo 
tal que, apenas nos confesamos sinceramente culpables, 
El nos previene con su misericordia, y lo demäs corre 
por su cuenta, pues que es a El a quien toca dar la 
gracia para la enmienda (Filip. 2, 13) y sin ella 
no podriamos nada (Juan 15, 5). Un buen medico 
sölo necesita para sanarnos que Je declaremos nuestra 
enfermedad. No pide que le ensefiemos a curarnos. 
Jesüs vino de parte del Padre como Me&dice y asi se 
llama EI mismo expresamente (Mat. 9, 13). Es un 
medico que nunca estä ausente para el que lo busca 
(Juan 6, 38). Hagamos, pues, simplemente que &! 
vea bien desnuda nuestra llaga, y sepamos que lo 
demäs lo harä El. Cf£. 3, 20 y nota. Es la doctrina 
del S. 93, 18: “Apenas pienso: «Mi pie va a res 
balar» tu misericordia, Yahve, me sostiene.” Cf. $. 
50, 5-8 y notas. Mäs aün, observa Bonsirven, ed 
mismo Jesüs se hace nuestro abogado en el Santuario 
celestial (Hebr. 7, 25). Cf. 2, 1. 

10. Es Ja condenaciön del farisaismo de los que 
se creen santos y justos (Luc. 18, 9 ss.) y buscan la 
pajita en el ojo del. pröjimo mientras no ven la viga 
en el propio (Mat. 7, 3). ‘“Todo hombre es menti- 
roso”, dice $. Pablo (Rom. 3, 4) con el Salmista 
(S. 115, 2), y el II Conc. Araus. definisö que “nin- 
gün homhre tiene de propio mäs que la mentira y el 
pecado” (Denz. 195). . 

1. Observese cömo la Palabra de Dios preserva 
del pecado. Ya lo habia dicho el Espiritu Santo por 
la pluma del Salmista: ‘Dentro de mi corazsn depo- 
sito tus palabras para no pecar contra Ti” (S. 118, 
11). Jesüs ha quedado constituido Mediador entre 
el Padre y Jos hombres (I Tim. 2, 5), ünico que 
puede salvar a los que se acercan a Dios (Hech. 4, 
12; Hebr, 6, 20; 7, 25). 
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cados, y no sölo por los nucstros, sino tambiön 
por los de Bor ei mn, 








Er Que CONOCE, AMA, aYı en esto em si 
je conocemos: si "guardamos sus mandamientos. 
*Quien dice que le ha conocido y no guarda 
sus mandamientos, es un mentiroso, .y la.ver- 
dad no estä en el; Fmas quienquieraı guarda su 
palabra, verdaderamente el. amor .de Dios es 


en el perfecto. En esto conocenios que cestamos | 


en El. Quiecno dice que permancce en Tl, debe 
andar de la misma manera que El anduvo. 
?Amados, no os escribo un mandamiento nuevo, 
sino un. mandaimiento antiguo. que teniais des- 
de el principio. Este nmıandamiento antiguo es 
la Fe que habeis oido. ®Por otra parte lo 
que os escribo cs tambicn un mandamiento 
nucvo, quc se ha verificado en El mismo y en 
vosotros; porque las tinicblas van pasando, y 


ya luce la luz verdadera. MJuien dice que estä. 


en la luz, y odia a. su hermano, sigue hasta 
ahora en tinieblas, 10E] que ama a su hermano, 
permanecc en la luz, y no hay en El tropiezo. 
UPero el-que odia a su hermano, estä en las 
tinieblas, y camina. en tinieblas, y no sabe 
adönde va, por cuanto las tinieblas le han ce- 
gado los 0)os. 


EL AMOR DEL MuNnpo. 120s escribo, hijitos, 
que vucstros pecados os han sido perdonados 
por su nombre. !?A vosotros, padres, os escribo 
que habeis conocido a. ‚Aquel que es desde el 
principio. A vosotros, jövenes, os escribo que 
habeis vencido al malieno. 14A voOSotros, niNos, 
os escrıbo que habeis conocido al Padre. A vos- 
otros, padres, os escribo que habeis conocido 
a Aqucl que es desde el principio. A vosotros, 
jövencs, os escribo que, morando en vosotros 
la Palabra de Dios, sois fuertes y habeis ven- 
cilo al Malıgno. 15No ameis al mundo ni las 





4, Snhre, esta admirable doctrina de la sabiduria 
que santifica por el eonorimiento espintual de Dios, 


veäse 3, 6; 4, 4 y 7-9; Juan 17,3 y 7: Tito 1, 16: 
Sab. 7. 25, etc. 
6. Obligaciön de imitar a Tesucristo, viva imagen 


del Padre. E] pronombre El con que se designa antcs 
al Padre !o emplen el Apöstol sin transicion alguna 
pası designar al Ilijo. 

“Este mandamiento de la caridad lo llamö nuevo 


ei Hyina l,ewislador. no porque hasta. entonces nö 


hubiese jey alzuna, divina.o natural, que. prescribiese . 


el amor entre los hombres, sino porque el modo de 
amarse entre jos cristianos era nuevo y hasta entonces 
nunca oido. Porque la caridad con que Jesucristo 
es amado de, su Tadre, y con la que El ama a los 
hombres, sa consigui6. Fl para: sus discipulos y 
seguidorcs, a fin de que scam en El un corasön y una 
sola alma, al mado que El y el Padre son una sola 
cosa per ‚naturaleza” . (Leön XIII, Enciciea "Sa- 
pientix Christiane”). 

10. No hay en di tropiezo, pues con ello cumple 
toda la T,ey, segin lo enseiia San Pablo en Rom. 
13, 10. Ci. 3, 10. y 14. 

12. I,a expresion afectuosa hijitos, que aparece va- 
rias veces en el curso de la Epistola, indica la 
colectividad entera de los ceristianos. Juan. los nn 
asi porque Ei es su pastor y padre. espiritual, 
porque es la voluntad del Senior que tados los % 
ventes. e El nos volvamos parvulos (Mat, 18, 3). 

15. Juan desenvuelve aqui, con toda su grave 
le la terminante ensenanza de Jesüs ns. 
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cosas quc hay en el mundo. Sı alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no estä en &l. !6Por- 
‚que todo lo. que hay en el’ mundo, la concu- 
piscencia de la carne, la concupiscencia de los 
0jos y la soberbia de la vida, no es del Padre 
sino del mundo. !7Y el mundo, con su concu- 
piscencia, pasa, mas el que hace la voluntad 


de Dios permancee para siempre. 


Eı. AnTıckisto, 18Hijitos,- es. hora. final Y; 
següun. habeis o1do. que viene el Ancicristo, ast 
alsora. muchos se han hecho anticristes, por 
dunde conscemos que.es la ultima hora. !?De 
entre nosotros han salido, mas no eran de ı0s 
nucstros, pues si de los nucstros fueran, habrian 
permanecido con nosotros, Pcro es para que 
se vea claro que no todos son de los nuestros. 
20Mas vosotros teneis L unciön del Santo y sa- 





6,24 y nota; cf. Sant. 4, 4). Sorprende que la Es- 
eritura sea Sielüpre mas Severa con e, miundo. que 
con el pecador: es porque ste no presume ser bueno, 
mientras que aquel si reclama una patente de hono- 
rabilidad, pues, con la habilidad consumada de su jefe 
(Juan. 14, 30), reviste el mal con apariencia de ‚bien 
(IT Tim. 3, 5). Y aunque carece de todo pa 
sobrenatural (Juan 14, 17; I Cor. 2, 14), finge te- 
nerio. (Mat. 15, 8) cultivando la gnosis (cf. Il Juan 
9; I1I Juan 11 y.notas; Col. 2, 8) y la prudencia 
de la carne, que es muerte, (Rom. 8,.6). Refiriendose 


‚al v, 16 decia un predicador: "No os llamo pecadores, 


os Hamo mundanos’que «es mucho peor, porque a todas 
las concupiscencias el mundo junta, como dice S. Juan, 
la soberbia que, lejos de toda contriciön, estä satis- 
fecha de si misma y aun cree merecer el elogio, que 
os prodigan otros. tan mundanos como  vosotros.” 

16. La concupiscencia de Ja carne es la de los seu- 
tidos, que es enemiga del espiritu (Gäl. 5,. 16-25; 
I Cor. 2,34); Ja concH pisconcie de los vjos: e& decir, 
el lujo insaciable y. la avaricja que es idolatria (Hf. 5, 
5; ‘Col. 3,.5), pues ponemos en las cosas el corazön, 
que Sc dN a Dios (Sant. 4, 4); la soberbia de la 
vida, o sea, amor ‘de los honores aqui abajo. Esta es 
la mäs perversa porque justifica las otras y ambiciona 
la gloria, usurpando 10° que sölo a Dios corresponde 
(Juan 5, 44; S. 148, 13. y a 

17. Pasa: vease I Cor. 31 y nota. 

18, La ültima hora es ode el 'periodo de la dispen- 
sacıön actual hasta ja. venida de Cristo (I Pedro 4, 
7; 1 Cor. 10, 11). Para los apöstoies y los primeros 
eristianos Comienza este tiempo o “siglo” con la 
Ascensiön de Cristo y dura hasta “la consumaciön 
del siglo'’ (Mat. 28, 20; Gäl. 1, 4), o sea, hasta su 
retorno para el juicio. El Anticristo (cf. 4, 3; II Juan 
7; Sant, 5, 3; Judas 18). Como S. Pahlo ai Tes. 
2, 3), asi tambien Jnan habla del anunciado fenöme- 
no diabölico en que el odio a Cristo y la falsificacisn 
del Mismo por su imitaciön- aparente, (II Tes, 2, 9 s.) 
tomarä su forma corpörea quizä en un hombre, aun- 
que sea el. exponente de todo un movimiento (Bon- 
Sirven, Pirot. etc.). Sus precursores son los falsos 
doctores. y falsos eristianog, porque “de ie nos- 
otros” (v. 19) “han salido al mundo” (4, 1; 5 16), 
pero no en forma visible sino espiritualmente, mien- 
tras. pretenden conservar la posiciön ortodoxa. Es !o 
que S, Pablo llama “el misterio de la iniquidad” 
que obra en este tiempo (II Tes. 2, 6.y nota) en que 
la. cizaha esta mezclada con el trigo (Mat. 13). Vease 
II Tim. 3, 1; :II Pedro 2, 1ss.; 3, 3; Tudas 4s.: 
Apoc. 2, 2 nota, Tal es el “siglo malo” en que 
vivimos (Gäl. 1, 4) bajo la seducciön de. Satanäs.: 
principe de este mundo (cf, Luc. 22, 31; Juan 14, 
30; I Pedro 5, 8; II Cor. 2, tl: E£. 6. 12, ete.), 
esperando a nuestro Libertador Jesüs. ch. Luc. 18, 8; 
Il Pedro cap. 3 y notas, 

20. Temeis la unciön; ‘Aqui y en el v. 27 esta 
palabra designa al Espiritu Santo que los cristianos 
reciben del cielo para alumbrarlos y dirigirlos. 
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beis todo. 2INo os escribo porque ignoreis la 
verdad, sino porque la conoceis y porque de 
la verdad no procede ninguna mentira. 2?:Quien 
es el mentiroso sino el que niega que Jesüs 
es el Cristo? Ese es el AÄnticristo que niega 
al Padre y al Hıijo. 2Quienquiera niega al 
Hijo tampoco tiene al Padre; quien confiesa 
al Hijo tiene tambien al Padre. Ä 


PERMANECED FIRMES EN LA DOCTRINA. ?%Lo 
que habeis oıdo desde el principio permanezca 
en vosotros. Sı en vosotros permanece lo que 
oisteis desde el principio, tambien vosotros 
permanecereis en el Hijo ä en el Padre, 
25Y esta es la promesa que El nos ha hecho: 
la vida eterna. 26Esto os escribo respecto de 
los que quieren extraviaros. ?’En vosotros, 
empzro, permanece la unciön que de El habeis 
recibıdo, y no teneis necesidad de que nadie 
os ensene. Mas como su unciön 0s ensena to- 
do, y es verdad y no mentira, permaneced en 
El, como ella os ha instruido. ?8Ahora, pues, 
hijitos, permaneced en EI, para que cuando 
se manifestare tengamos confıanza y no 
seamos avergonzados delante de El en su 
Parusta. ?9Si sabeis que EI es justo, reconoced 

’ 





Cf. Hech. 4, 27 y II Cor. I, 21 donde el mismo 
verbo jrizein es usado en un sentido igual para Cristo 
que para los cristianos, Sobre este Don divino del 
Espiritu Santo, hecho por Dios (del Santo) a los 
fieles, vease tambien ouan 16, 13; Rom, 8, 9 ss., etc. 
Y sabeis todo. La Vulgata ha seguido la mejor lecciön 
griega (panta: todo en vez de pantes: todos vosotros). 
EI Apöstol enuncia un felicisimo efecto que produce 
la presencia del Espiritu de Dios... ningün error pue- 
de seducirlos si quieren ser fieles. Cf, Judas 5” 
(Fillion). Bonsirven y Pirot prefieren la lecci6ön 
sabeis todos, considerando que S. Juan quiere oponerse 
aquı “a las pretensiones aristocräticas de la gnosis” 
en favor de los iniciados en la filosofia. Cf. Luc. 
10, 21, ; . 

21. De la verdad no procede ninguna mentira: 
esto es, no sölo ouedo hablaros abiertamente, como a 
quienes conocen toda la verdad y no se escandalızan, 
sino que tampoco podemos enganar ni enganarnos con 
disimulos o mentiras los que estamos en la verdad. 
Ct. T Tim. 5, 20. 

23. “EI acto de la fe cristiana implica, como co- 
sa correlativa, Ja filiaciön divina (cf. 3, 1) y com- 
porta el amor a Dios, autor de esa generaciön es- 


piritual. S. Juan concibe tambien la fe como una 
fe viva, animada por la caridad, y que entrana 
la vida de la gracia” (Bonsirven). Cf. Ef. }1, 5 
y nota. 


24. Desde el principio: “Se ha de mantener agque- 
Io que la Iglesia recibiö de los apöstoles y los apös- 
toles recibieron de Cristo (Tertuliano). Cf. v. 27; I 
Tim. 6, 20 y notas. 

26. ‘“‘EI Apöstol escrihe su carta pefisando en esos 
doctores del error” (Pirot). Cf. II Pedro cap. 2 
y notas, ze 

27. No es ciertamente que ahora e} hombre nazca 
eabiendo (cf. Jer. 31, 34), sino que $S. Juan se refiere 
a los del v. 24, que han conocido la palabra de Dios 
tal como la dieron los apöstoles y recibido la sa- 
biduria del Espiritu (v. 20s.; cf. 5, 20 y nota). 
S. Agustin lo explica dieiendo: “He aqui, hermanos, 
el gran misterio que debeis considerar: e} sonido de 
nuestras palabras gölpea los oidos, pero el Maestro 
estä adentro. No penseis que un hombre pücda 
aprender de otro hombre cosa alguna... 2No es cierto 
que todos vosotros escuchäis este discurso? 3Y cuän- 
tos se retirarän sin haber aprendido nada?... Es, 
pues, el Maestro interior el que instruye, es su inspi- 
raciön ja que instruye”. Cf. Juan 6, 44 5s.; 14, 26. 
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tambien que de £l ha nacido todo aquel que 
obra justicia. | | 
CAPITULO IH 


SoMmos HIJos pr Dıos. 1Mirad que amor nos 
ha mostrado el Padre, para que seamos lla- 
mados hijos de Dios. Y lo somos; por eso el 
mundo no nos conocc a nosotros, porque a El 
no lo conociö. 2Carisimos, ya somos hijos de 
Dios aunque todavıa no se ha manifestado lo 
que seremos. Mas sabemos que cuando se ma- 
nifieste seremos semejantes a El, porque.lo 
veremos tal como es. ?Entretanto quienquiera 
tiene en esta esperanza se hace puro, asi 
como £l es puro, *Quienquiera obra el pecado 
obra tambien. la iniquidad, pues el pecado es 
la inıquidad. ®Y sabeis que El se manifestö 
para quitar los pecados, y que en El no hay 
pecado. ®Quien permanece en El. no peca; 


1. Cf. 2, 23 y nota. Como Pablo al final de los 
capitulos 8 y 11 de su carta a los Romanos, Juan 
prorrumpe aqui en admiraciön ante el sumo prodigio 
obrado con nosotros por el Padre al igualarnos a su 
Hijo Unigenito. ;No es cosa admirable que la envi- 
diosa serpiente del paraiso contemple hoy, como zas- 
tigo suyo, que se ha cumplido en verdad, por obra 
del Redentor divino, esa divinizacıon del hombre, 
que fue precisamente lo que ella propuso a Eva, cre- 
yendo que mentia, para llevaria a la soberbia emu- 
lacıon del Creador? He aqui que —toh abismo!— 
la bondad sın limites del divino Padre hall6 el modo 
de hacer que aquel deseo insensato llegase a ser 
realidad, Y no ya sölo como castigo a Ja mentira 
de la serpiente, ni sölo como respuesta a aquella anı- 
bicion de divinidad (que jojalä fuese mäs frecuente 
ahora que es posihle, y licita, y santa!). No; Satanäs 
quedö ciertamente confundido, y la-ambiciön de Eva 
tambien es cierto que se realizara en los que formamos 
la Iglesia; pero la gloria de esa iniciativa no. serä 
de ellos, sino de aquel Padre inmenso, porque £il 
lo tenia ası pensado desde toda la eternidad, segün 
nos lo revela S. Pablo en el asomhroso capitulo pri- 
mero de los Efesios. 

2. El, gramaticalmente parece aludir a Dios (el 
Padre), pero en general se explica el pensamiento 
del Apöstol como referente “a la Parusia de Cristo, 
ültima fase de nuestra glorificaciön (Col, 3, 4)”, pues 
la Escritura no habla sino de nuestra asimilaciöon 
al Hijo. Seremos semejantes, no porque el alma se 
hara tan capaz como Dios, pues eso es imposible, 
como dice $S. Juan de }a Cruz, imposible a} alma en 
sı misma. Pero si por participaciön, como Cuerpo 
Mitstico de Cristo que se unira definitivamente a su 
divina Caheza el dia de su venida. para las Bodas 
(Juan 14, 3; Apoc, 19, 6 ss.). Lo que S, Pablo dice 
en Gäl, 2, 20, quedarä consumado, no sölo mistica- 
mente, sino real y visibiemente, Vease 4, 17 y nota; 
ef. I Cor. 13, 12; II Cor, 3, 18; Ef. ı. 10; Filip. 
3, 20s. y notas. oo. Br 

3..He aquı el fruto de la virtud teologal de la 
esperanza. Cf. II. Pedro 3, l11ss. y nota; I Tes. 
5, 8, etc. u. ey £: 

‚4. La iniquidad, es decir, la injusticia, pues le 
nıega a Dios el amor a que tiene derecbo quien todo 
nos lo ha dado. “EI Nuevo Testamento entiende por 
iniquidad (anomia) el estado de hostilidad con Dios 
en que se encuentra quien rechaza los adelantos divinos 
hechos por Cristo a la humanidad, Es la pertenencia 
al diablo, jefe de este mundo, y la sumisiön al mal” 
(Rigaux). ats 
. 6. "Esto de que en Cristo no haya nada del’ pe- 
cado es un principio que puede servir de diagnöstico 
de las almas: puesto que la uniön a Cristo preserva’ 
de} pecado, todo desfallecimiento moral  acusa una 
deficıencia de vida sobrenatural... EI pecado denota 


‚al mismo tiempo una parälisis de nuestra comuniön 


con Dius y una falla en el conocimiento de Cristo. 


346 


quien peca no le ha visto ni conocido. T"Hiji- 
tos, que nadie os engafte: el que obra la jus- 
ticia es justo segün es justo El. ®Quien come- 
te pecado es del diablo, porque el diablo peca 
desde el principio. Para esto se manifestö el 
Hijo de Dios: para destruir las obras del dia- 
blo. *Todo el que ha nacido de Dios no peca, 
porque en El permanece la simiente de Aquel 
y no es capaz de pecar por cuanto es nacido 
de Dios. IIEn esto se manifiestan los hijos de 
Dios y los hijos del diablo: cualquiera que 
no obra justicia no es de Dios, y tampoco 
aquel que no ama a su hermano. 


EL AMOR FRATERNAL. 11Porque &ste es el men- 
saje que habeis oido desde el principio: que 
nos amemos unos a otros. I?No como Cain, 
que siendo del Maligno matö a su hermano. 
Y por qu& le matö? Porque sus obras eran 
malas, y las de su hermano justas. 13No 08 ex- 
traneis, hermanos, de que el mundo os odie. 
14Nosotros conocemos que hemos pasado de 
la muerte a la vida, porque amamos a los her- 





ese conocimiento experimental que se derrama en 
caridad activa” (Pirot). 

7. Como nadie podria tener luz solar sino tomada 
del sol, nadie puede tener justicia sino gracias al 
unico Justo, “de cuya plenitud recibimos todo” 
(Juan 1, 16). Ci. 2, 29. 

8. Cf. v. 5; Juan 8, 44. 

9, Confirma el Apöstol lo dicho en el v. 6. EI Pa- 
dre nos ha engendrado con la Palabra de verdad 
(Sant. 1, 18). Esta palabra es la semilla que Dios 
ha puesto en nuestros corazones, para que germine 
y de frutos de santidad. EI que la conserva es pre- 
servado del 'pecado por la acciön del Espiritu Santo. 
“Ni peca ni puede pecar mientras conserva la gra- 
cia del nuevo nacimiento que ha recibido de Dios” 
(S. Jerönimo). Vease 2, 4 y nota; 5, 18; Juan 1, 
12; Gaäl. 5, 6.. 

10. $S. Agustin anota aqui elocuentemente: “Per- 
signense todos con la senal de la cruz de Cris- 
to, respondan todos Amen, canten todos Alleluia, 
bauticense todos, entren a las iglesias, hagan las 
paredes de las basilicas: pero no se distinguiran los 
hijos de Dios de los hijos del diablo sino por el 
amor.” 

11. Vease 2, 7 y nota; Juan 13, 34. 

12. La vida del justo es un constante reproche, 
que el malo no puede soportar y que da lugar a la 
envidia y a murmuraciones de los tibios (Juan 7, 7; 
15, 19; 17, 16). Asi se explica el odio de las gentes 
mundanas, al cual se suma el clamor de los malos 


cristianos contra los fieles servidoress de Cristo. 
C£. Juan 15, 18-27; 16, 1 ss.; I Pedr. 4, 12; III Juan 
9 y nota, etc. 


14s. El que no ama se queda en la muerte: He 
aqui uno de esos grandes textos que como el de 
I Cor. 13, 3 y tantos otros,: presentan la esencia 
del misterio de la Redenciön. Dios nos redimiö 
por amor (Ef. 2, 4 ss.) y puso tambien el amor como 
condiciön para aprovechar de aquel beneficio (v. 10 
y nota), sin exceptuar el amor a los enemigos 
(Mat. 5, 44 y nota). “El dia en que vuelvan los 
ereyentes a familiarizarse con estas verdades fun- 
damentales del espiritu —dice un predicador moder- 
no— acabarän de comprender que nuestro Padre no 
pide nuestros favores sino nuestro corazön.  Termi- 
nara entonces ese triste pragmatismo que a veces 
mide la religiosidad por los movimientos exteriores, 
que mäs de una vez no son sino expresiones de la 
vanidad humana. Eli amor es don del Espiritu Santo 
y no puede existir en quien no haya muerto el espi- 
ritu mundano. El mundo, dice Jesüs, no puede re- 
eibir el Espiritu Santo, porque no lo ve ni lo conoce 
(Juan 14, 17). El mundo no puede amar porque, 
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manos. El que no ama se queda en la muerte. 
15Todo el que odia a su hermano es homicida; 
y sabeis que ningün homicida tiene permanen- 
te en si vida eterna. !6En esto hemos cono- 
cido el amor, en que El puso su vida por 


.nosotros; asi nosotros debemos poner nuestras 


vidas por los hermanos. !7Quien tiene bienes 
de este mundo, y ve a su hermano padecer 
necesidad y le cierra sus entrafias ide que 
manera permanece el amor de Dios en e£l? 
18H]ijitos, no amemos de palabra, y con la 
lengua, sino de obra y en verdad. !En esto 
conoceremos que somos de la verdad, y po- 
dremos tener seguridad en nuestro corazön 
delante de El, *cualquiera sef el reproche 
que nos haga nuestro corazön, porque Dios 
es mäs grande que nuestro corazön y lo sabe 
todo. 2!Y si el corazön no nos reprocha, ca- 
risimos, tenemos plena seguridad delante de 
Dios, *2y cuanto pedimos lo recibimos de EI, 
porque guardamos sus mandamientos y hace- 
mos lo que es agradable en su presencia. 
23Y su mandamiento es este: que creamos en 
el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos ame- 
mos unos a otros, como El nos mandöd. *Quien 
guarda sus mandamientos habita en Dios 
y Dios en &l; y en esto conocemos que EI 


mora en nosotros: por el Espiritu que nos 
ha dado. 


como dice $. Juan, sölo se mueve por la carne, por 
la avaricia y por la soberbia’ (2, 16). 

15. Aqui vemos cuäan grande es el peligro de ser 
homicida. “Que me quiten hasta los ojos, decia 
S. Vicente de Paul, hablando de sus detractores, 
con tal que me dejen ei corazön para amarlos.” 
Ci. 4, 7 ss 

16. El Verbo Encarnado “nos demoströ con «u 
muerte cuan fuerte es el amor con que ama el Padre 
a las almas” ($S. Francisco de Sales). Nuestros sen- 
timientos deben modelarse sobre los del Verbo Di- 
vino. Vease ej Sermön de la Montaja (Mat. caps. 
5-7). C#. Filip. 2, 5 ss. 

17. Bienes de este mundo: “Es un error, dice S. 
Crisöstomo. creer que las cosas de la tierra son 
nuestras y nos pertenecen en propiedad. Nada nos 
pertenece; todo es de Dios, que es quien todo lo 
da.” Y no olvidemos que todo perecerä por el fuego 
(1 Cor. 3, 13ss.; II Pedr. 3, 11 y nota). . 

18 s. Sobre este grave asunto, vease II Cor. 8, 10; 
Sant. 2, 14-18 y notas. 

20. Cualquiera sea (ho ti eän en vez de hoti ein): 
asi tambien Pirot, el cual considera acertadamente 
inexplicable la sucesiön de dos hoti. EI sentido se 
aclara notablemente dändonos una admirable norma, 
muy joanea por cierto, de confianza en el perdön 
del Padre, que nos ama sabiendonos miserables 
(S. 102, 13) y que sölo nos pide sinceridad en con- 
fesarnos pecadores (1, 8-10; S. 50, 6). Soberano re- 
medio para escrupulosos, cuya explicaiön da 
Apöstol en forma que no puede ser mäs sublime: 
porque Dios es mäs grande gue nwmestro corazön 
y su generosidad sobrepuja a cuanto podemos esperar 
(Os. 11, 8-9 v nota); y ademäs lo sabe todo (Mat. 6, 
8), de maänera que. ni siquiera necesitamos expli- 
carle esos intimos reproches del corazön. 

21s. Ck. 5, 14 y nota. 

24. Conocemos que El mora en nosotros: “Se te 
fiere a una experiencia cristiana, ünica y especifica, 
el sentimiento del Espiritu Santo presente en el alma. 
S. Pablo corrobora esta experiencia afirmando que 
hemos recibido un espiritu de filiaciön, el cual nos‘ 
hace exclamar: Abba, Padre; el mismo Espiritu da 
testimonio a nuestro ver de que somos hijos de 
Dios (Rom. 8, 14; Gäl. 4. 6)” (Bonsirven). 


x 
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CAPITULO IV 


EXAMINAD Los ESPfRITUS, 1Carisimos, no creäis 
a todo espiritu, sino poned a prueba los es- 
piritus si son de Dios; porque muchos falsos 
profetas han salido al mundo. 2Conoced el Es- 
iritu de Dios en esto: todo espiritu que con- 
iesa que Jesucristo ha venido en carne, es de 
Dios;, ®y todo espiritu que no confiesa a Je- 
süs, no es de Dios, sino que es el espiritu del 
Anticristo. Habeis oido que viene ese espiritu, 
y ahora esta ya en el mundo. *Vosotros, hiji- 
tos, sois de Dios, y los habeis vencido, porque 
el que estä en vosotlLos es mayor que el que 
esta en el mundo. Ellos son del mundo; por 
eso hablan segün el mundo, y el mundo los 
escucha. ®Nosotros somos de Dios. EI que 
conoce a Dios nos escucha a nosotros; el que 
no es de Dios no nos escucha. En esto co- 
nocemos el Espiritu de la verdad y el espiritu 
del error. 


y 


ÄAMOR POR AMOR. TCarisimos, am&monos unos 
a otros, porque el amor es de Dios, y todo el 
que ama es nacıdo de Dios y conoce a Dios. 


®8E] que no ama, no ha aprendido a conocer a 


Dios, porque Dios es amor. ®Y el amor de 
Dios se ha manifestado en nosotros en que 
Dios enviö al mundo su Hijo Unigenito, para 


1s. S. Pablo nos da tambidn esta sabia norma de 
libertad espiritual en I Tes. 5, 21; y mäs tarde, en 
I Cor. 12, 2ss., nos da elementos para usarla. Vease 
el ejemplo de los cristianos de Berea en Hech. :17, 11. 
Entre los pocos “Agrafa”’, palabras del Sefior no 
escritas, que se. dicen canservadas fuera del Evan- 
gelio, hay una que traen muchos antiguosi desde 
Örigenes, repitiöndola como autentica $. Crisöstomo 
y S. Jerönimo y que dice: “Sed probados cambis- 
tas”, o sea, sabed distinguir en materia espiritual 
la moneda autentica de la adulterada.. El sentido 
seria el mismo de este pasaje de S. Juan y de los 
citados de $. Pablo, como tambien de la advertencia 
de Jesüs en Mat. 7, 15. 

3. Cf. 2, 18 ss. 

5.Cf. 2, 155, 

6. Preciosa regla para el discernimiento del espi- 
ritu: los discipulos del Anticristo no quieren oir 
las palabras apostölicas. E] que es de Dios escucha 
a sus heraldos. Vease Juan 18, 37. 

7. ”En el nombre de Dios, que es amor, y en el 
de Cristo, que nos ha ensefado a vencer y a extin- 
guir en el amor las devastadoras Ilamas de los odios 
y de las venganzas, no se cansen los corazones catö- 
liıcos de oponer a tantos males la cruzada de la ca- 
ridad; y en el amor, mäs fuerte que la muerte, su 
devociön por la causa del bien reivindique el verda- 
dero nombre de cristiano’”’ (Pio XI). 

8. Dios es amor: Hallamos aqui la mäs alta defi- 
nieciön de Dios. El Padre es ei Amor ınfinito, el Hijo 
es e] Verbo Amor, la Palabra de Amor del Padre 


(Juan 17, 26), unidos Ambos por el divino Espiritu. 


de Amor. El Padre siendo el Amor es lo contrario 
al egoismo, es decir, algo que dificilmente imaginamos 
sin honda meditacisn espiritual. Porque solemos ima- 
ginarlo como el infinito omnipotente vuelto hacia Si 
mismo, contempländose y amändose por no existir 
nada mäs digno de elo que El mismo. Pero olvida- 
mos que el Padre tiene un Hijo, eterno como El, 
y que su amor estä puesto en El, de modo que el 
amor infinito, que es la sustancia del Padre, no se 
detiene en S{ misme, en su 
hacia Jesüs, y en &l hacia nosotros. 
9. Ve&ase Juan 1, 4; 3, 16. 


ersona, sino que sale‘ 


347 


que nosotros vivamos por El. !En esto estä 
el amor: no en que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino en que El nos am6 a nosotros y 
enviö su Hijo como propiciaciön por nuestros 
pecados. !!Amados, sı de tal manera nos amö 
Dios, tambien nosotros debemos amarnos mu- 
tuamente. A Dios nadie lo ha visto jamäs; 
mas si nos amamos unos a otros, Dios per- 
manece en nosotros y su amor liega en nos- 
otros a la perfeccion. I®En esto conocemos 
que permanecemos en El y El en nosotros, en 
que nos ha dado de su Espiritu. 14Y nosotros 
vimos y testificamos que el Padre envio al 
Hijo como Salvador del mundo. !1>Quien- 
quiera confiesa que Jesüs es el Hijo de Dios, 
Dios permanece en &i y el en Dios. !$En cuan- 





10. Dios no nos amö por meritos o atractivos 
nuestros, ni siquiera porque nosotros nos hubiesemos 
arrepentido de nuestros pecados, sino que Ei se ade- 
lantö a ofrecernos la gracia para que pudieramos 
arrepentirnos: La causa meritoria de nuestra justi- 
ficaciön, declara e] Concilio de Trento, es el Hijo 
Unigenito de Dios, nuestro Sefor Jesucristo, el cual, 
cuando eramos enemigos, movido del excesivo amor 
con que nos amö6, por su santisima Pasiön en ei lefio 
de la Cruz nos mereciö la justificaciön y satisfizo 
por nosotros a Dios Padre’”’ (Denz. 799).” Cf. Rom. 
5, 10: ıl, 35; Ef. 2, 4; Col. 2, 14. 

11. He aqui el supremo fundamento para el amor 
paterno. Vease v. 19; Juan 15, 2 y su sanciön en 
Mat. 7, 2 y nota. 

12s. Es decir, que la caridad para con el pröjimo 
nos proporciona una piedra de toque sobre el estado 
de nuestra amistad con Dios (cf. v. 20). La explica- 
ciön estä en el v. 13: sı estamos con Dios El nos da 
su propio Espiritu, que es todo amor (v. 8). 

16. Permanecer en el amor no significa (como 
muchos pensarän), permanecer amando, sino sintiön- 
dose amado, seglin vemos al principio de este v.: 
hemos creido en ese amor. $. Juan que acaba de re 
velarnos que Dios nos amö primero (v. 10), nos 
confirma ahora esa verdad con las propias palabras 
de Jesüs que el mismo Juan nos conserv6 en Su 
Evangelio. “Permaneced en mi amor” (Juan 15, 9). 
Tambien alli nos muestra el Salvador este sentido 
inequivoco de sus palabras, admitido por todos los 
interpretes; no quiere Xl decir: permaneced amän- 
dome, sino que dice: Yo os amo como Mi Padre me 
ama a Mi; permaneed en mi amor, es decir, en 
este amor Que os tengo y que® ahora os declaro (cf. 
Ef. 3, 17 y nota). Lo que aqui descubrimos es, sin 
duda alguna, la mäs grande y eficaz de todas las 
luces que puede tener un hombre para la. vida espi- 
ritual, como lo expresa muy hien S. Tomäs diciendo: 
"Nada es mäs adecuado para mover a] amor, que Ja 
conciencia que se tiene de ser amado” (cf. Os. 2, 23 
y nota). No se me pide, pues, que yo ame directa- 
mente, sino que yo crea que soy amado, ;Y que 
puede haber mäs agradable que ser amado? ıNo es 
eso lo que mäs busca y necesita el corazön del hom- 
bre? Lo asombroso ®s que el creer, el creerse que 
Dios nos ama, no sea una insolencia, una audacia 
pecaminosa y soberbia, sino que Dios nos pida esa 
creencia tan audaz, y aun nos la indigue ‚como 
la mäs alta virtud. Feliz el que recoja esta. incom- 
parable perla espiritual que el divino Espiritu nos 
ofrece por boca del discipulo amado; donde hay al- 
guien que se cree amado por Dios, allı estä El, pues 
que El es ese mismo amor. La liturgia del Jueves 
Santo (lavatorio de los pies) aplica acertadamente 
este concepto a la caridad fraterna, diciendo: **Donde 
hay carıdad y amor, alli estä Dios”, ]o cual tambien 
es exacto porque ambos amores son inseparables 
(v. 23), y Jesus dijo tambien que El estä en medio 

e los que se reinen en su Nombre (Mat. 18, 20). 
Fäcil es por lo demäs explicarse la indivisibilidad de 
ambos amores, si se piensa que yo no puedo dejar 
de tener sentimientos de carıdad y misericordia en 
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to a nosotros, hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene.y hemos creido en ese amor: 
Dios es amor; y el que permanece en el amor, 
en Dios permanece y Dios permanece en &l. 
ITEn esto es perfecto el amor en nosotros —de 
modo que tengamos confianza segura en el 
dia del juicio— porque tal como es El somos 
tambien nosotros en este mundo. 18En el 





mi corazöon “nientras estoy creyendo que Dios me ama 
hasta perdonarme toda mi vida y dar por mi su 
Hijo para que yo pueda ser tan gloriöso como E£l. 
Por eso es que no podria decirse "peca fuerfte y cree 
mäs fuerte”’, segiün la ceiehre formula, pues cuando 
pecamos- lo primero que falla es la fe. (cf. 5, 4; 
I Pedrm 5, 9). 

17. Tal como es EI somos tambien nosotros: Se ha 
buscado mucbas explicaciones a estas palahras a pri- 
mera vista sorprendentes. Ei sentido, sin embargo, es 
sencillo segün ei contexto: E] es amor y por lo tan- 
to, si nosotros permanecemos en el amor (v. 16) 
somos como El, puesto que hacemos jo mismo que El. 
En igual sentido dice Jesüs; "Sed vosotros perfectos 
como vuestro Padre celestiai es perfecto” (Mat. 5, 
48); y “sed misericordiosos como es misericordioso 
vuestro Padre” (Luc. 6, 36). Asi tambien aqui, ha- 
biendonos mostrado (de mucbos modos desde el v. 9) 
como el Padre es amante, se nos dice luego: sed 
amantes como es El, y entonces serdis semejantes a 
fl aün desde este mundo, puesto que hareis lo mismo 
que El hace: amar. Y en tal caso claro estä que el 
amor en nosotros es perfecto en todo sentido como lo 
anticip6 el v. 12: perfecto en cuanto a El, porque 
en la mutua permanencia (v. 13) nos da £l la ple- 
nitud de su santo Espiritu que es quien derrama 
en nosotros su caridad (Rom. 5, 5); y perfecto en si 
mismo, pues como vimos, se inspira en el modelo 
sumo del amor y de la misericordia (cf. Ef. 2, 4 y 
nota). Y .entonces claro es tambien que tenemos 
confianza segura en el dia del juicio, pues ese pleno 
amor excluye el miedo (v. 18) y ya Se dijo que 
“si'.el corazön no nos reprocha, tenemos confianza 
delante de Dios” (3, 21). Por donde vemos la de- 
-pendencia entre la caridad y_ la esperanza, que de 
eila viene (cf. 3, 3 y nota; Luc. 21, 28 y 36). En 
otro sentido -puede tamhien decirse que somos ya des 
de ahora semejantes a Cristo nuestro hermano, puesto 
que, si nos hemos "revestido del hombre nuevo en 
la justicia y santidad que viene de la verdad” (Ef. 4, 
24), el Padre nos ba reservado ya un asiento a su 
diestra en lo mäs alto de los cielos (Kf. 2, 6), de 
modo que nuestra werdadera morada es el cielo (Fi- 
lip. 3, 20) y nuestra vida estä escondida en Dios 
con Cristo (Col. 3, 1-3). Sölo esperamos el dia en 
que cese el provisorio estado actual en este sigIb 
malo (Gäl. 1, 4) y aparezca la realidad de nuestra 
posiciön. Tal es lo que Juan nos dijo en 3, 2, y $. 
Pablo en Col. 3. 4 y Filip. 3, 21. Es como si un 
hijo que estä en la guerra recibiese cartas de su 
padre .el Rey sobre ei modo cömo le ha preparado 
un cuärto precioso en el hogar. El cuarto ya es suyo 
y sölo espera con. ansıa que termine aquella guerra 
larga y cruel; pues ;cömo podria amar ese destierro 
que le impide tomar posesion de su casa? (S. 119, 
5). Bien se explica asi que los güe viven. tan. pro- 
digiosa expectativa se consideren aqui abajo . como 
*separados” (Juan 17, 16) y aun odiados (Juan 17, 
14; 15, 188s.; Luc. 6, 22ss.), pues ya vimos güe di 
amor del mundo excluye de este banquete (2, 15-17). 
C£. Luc. 14, 24; Juan 14, 30 y nota. u 


...18: El’amor perfecto echa_fuera el temor: Vemos 
ası. claramente que ese temor. de Dios, de que tan 
a. menudo hahla la Sagrada. Escritura no. puede ser 
el. miedo, porque si &ste. es excluido por el amor, re- 
sulta evidente que si tenemos miedo es porque no te- 
nemos amor, y en tal caso nada valen nuestras obras 
(ef. I: Cor. 13). EI temer a Dios. estä usado en la 
Biblia como. sinönimo de reverenciarlo y no prescin- 
dir. de £i; de tomarlo en cuenta. para confiar y es- 
perar en El; de no olvidarse de que £l es la suprema 


amor no hay temor; al contrario, el amor 
perfecto echa fuera el temor, pues el temor 
supone castigo. El que teme no es perfecto 
en.el amor. 19Nosotros amamos porque El nos 
amö primero. . Es | 


EL AMOR AL PRÖJIMO O0OMO FRUTO. DEL: AMOR 
A Dıos, Si alguno dice: “Yo amo a Dios”, 
y odia a su hermano, es un mentiroso; pues 
el que no ama a su hermano a quien ve, no 
puede ämar a Dios, a quien nunca ha visto. 
21y &este es el mandamiento que tenemos de 
El: que quien ama a Dios ame tambien a su 
hermano. " | 


CAPITULO V 


- LA FE EN ÜRisto VENCE AL MUNDo. IQuien- 
quiera cree se es el Cristo, es. engen- 
drado de Dios. Y todo. el que ama al (Padre) 
que engendr6,. ama tambien al’ engendrado 
por El. 2En esto conocemos que amamos a 
los hijos de Dios: cuando amamos a Dios y 
cumplimos sus mandamientos. ®Porque £&ste 
es el amor de Dios: que. guardemos sus man- 
damientos; y sus mandamientos no son pes2- 
dos; *porque todo lo que es nacido de Dios 
vence al mundo; y esta es la victoria que ha 
vencido al mundo; nuestra fe. 5;Quien es el 
que vence al mundo sıno. el que cree que 
Jesüs es el Hijo de Dios? SEI mismo es. el que 





Realidad. ‘Soy Yo, no temäis... ‚por que te- 
meis?... no. se turhe vuestro corazön; la paz sea 
con vosotros; os doy la päz mia.” ;Puede ser este el 
tenguaje dei miedo? Cf. S. 85,.11; 110,:!0 y notas. 
Hay, sin embargo, un temor y temblor de que hahla 
S.. Pablo, pero no. por. falta de confianza en Dios, 
sino en nosotros mismos (Filip. 2, 12), ‘‘porque es 
£l quien obra en nosotros, tanto el querer como el 
obrar. (Filip. 2, 13). EI soberhio, ei. que se cree 
capaz de salvarse por sus propios meritos, @se dehe 
temblar y temer, mäs. aün que a los que matan el 
cuerpo, al Amor despreciado de un Dios que ‘“puede 
perder cuerpo y alma en la gehena” (Mat. 10. 28). 
Cf. Cant. 8, 6 y nota. 0 

19. “De todas las invitaciones a amar, la mäs 
poderosa es la de prevenir amando.., He aqui, pues, 
per que vino principalmente. Cristo: a fin de que el 
hombre aprenda basta qu& punto es amado de Dios 
y que, bahiendo aprendido, se inflame de amor ha- 
cia Auuel de quien ha sido eternamente. amado’’ 
(S. A rustin). 5 

1. "?or la fe creemos en .el amor infinito del 
Padre, mas no liegamos a ser verdaderamente sus 
bijos, sino. en la medida en que esta creencia trans- 
forma toda. nuestra alma para hacerla vivir de. la 
divina vida del Padre, ‚que es amor” (Guerry). . 

-2, Esta es 1a prueha inversa de. la que vimos en 
4, 12 y nota. Y es anterior a aquella, pues claro estä 
que nuestro amor al pröjimo procede. de nuestro amor 
a Dios y.no esto de aquello; asi como. el amor que 
tenemos. a Dios procede a.su vez del amor con que 
El nos ama y: por el.cual nos da su propio Espiritu 
que nos capacita para amarlo a El y amar al: prö- 
jimo (4, -13 y 16; Rom. 5, 5),: I RE en Bi 
.43..C$. I Pedr. 5, 8s.. donde se nos. muestra que 
malen :a Satanäs- lo venceremos por la fe. Cf. 2, 
638. El que vino (ho elthön) equivalente. de. “el 
que viene” (ho.erjömenos). Ci. Hebr. 10, 37. y nota; 
1I Juan: 7. A traves (diä) de agua y.de sangre: 
algunos pocos mäs afaden 9 espiritu, pero es sin 
duda un error de copista. (repeticiön de esa palabra 
que viene mäs adelante) y no estä en la Vulgata ni 
en los modernos (cf. Bonsirven, Pirot, etc.), pues el 
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vino' a traves de agua y de sangre: Jesucris- 
to; no en €] agua solamente, sino: en el agua 
y en la sangre; y el Espiritu es el que da tes- 
timonio, por cuanto el Espiritu es la verdad. 
’Porque tres son los que dan testimonio [en 
el cielo: el Padre, el Verbo y el Espiritu San- 


agua y la sangre. son dos pruebas exteriores para 
ercer tanto en la Trealidad humana de Cristo cuanto 
en la divinidad. de su. Persona de “engendrado de 
Dios’ (v. 1). En el bautismo que El recibiö de Juan 
santificando el ayua, una voz celvstial lo: proclamd 
Hijo de Dios (Mat. 3, i3as.; cf. Juan 1, 3!-34). 

eon el otro bautismo de su sangre (Luc. 12, 50), 
Jesüs fu&. el gran märtir, (es decir, festige), que 
diö en la Cruz el mäximo testimonio de la verdad 
de todo cuanto afirmara (Juan 30, 11 y naota), al 
punto de que arranco a los asistentes la confesion 
de Mat. 27, 54: “Verdaderamente Hijo de Dios era 
este.” En igual sentido dice Tertuliano que nos hizo 
"Vamados, por cl agwa; y escogidos, por la sangre”, 
pues con el Bautismo empezö la predicaciön del Evan- 
gelio y. con zu Mucrte consumö la Bedenciön, aun 
para los que no habian escuchado su Palabra (Luc. 
23, 34). Fillion. estima poco probable que haya en 
este v. una referencia a Juan ‘9, 54, pues alli las 
palabras sangre y agua cstän en orden inverso que 
aqui. Afade que "no es. posible ver en. estöo, como 
diversos comentadores, una alusiön directa a la ins- 
titucion de los sacramentos dei Bautismo y de la 
Eucaristia, pues di segundo estaria imperfectamente 
representado por las palabras 'y ia sangre'‘, sin 
contar que se trata aqui5 de hechos que conciernen 
personalmente al Salvador”, Y el Espiriw, etc.:! con 
su Muerte Jesüs nos ganö el Espiritu (Juan 14, 
26: 16. 13). Y eomo el Espiritu es la verdad, nos 
da testimonio de ella (2, 20 y 27; 3, 24; 4, 2; Juan 
15, 26; Hech. 5, 32; Rom. 2, 15: 8, !6) y ese te- 
timonio dıvino es superior a] de los hombres (v. 8; 
Hech, 4, 19; 5, 29). Asi es como “los tres concuer- 
dan” (vw. 8). 

7. Lo que ya entre corchetes no estä en e] antiguo 
texto griego y falta igualmente en muchos mss, Ila- 
tinos, habiendo sido muy discutida su autenticıdad 
con el nombre de comma johanneum. Hoy “casi todos 
los autores, aun los catölicoe, niegan que haya sido 
escrito por el Apöstol $. Juan” (P. Hocpfl) y al 
gunos lo consideran agregado por Prisciliano (afio 380) 
que habria fundado en € su herejia unitarıa, EI 
controvertido pasaje fud finalmente objeto de dos re- 
soluciones dei Magisterig eclesiästico que refiere asi 
el P, Bonsirven: "EI 13 de enero de 1897 la Sagrada 
Congregaeiön de la Inquisicion habia declarado, en 
un decreto confirmado el 15 por Leön AIII, que 
no se podia negar ni poner en duda que I Juan 5, 7 
Sea autentico, Muchos autores explicaron que ci de- 
creto no tenia mäs valor que un valor disciplinario 
que prohibia tachar caprıchosamente de la Biblia el 
texto controvertido. El 2 de junio de 1927 ei Santo 
Oficio aseguraba que e} decreto s6lo habia sido dado 
para oponerse “a la audacia de los doctores privados 
que se atrıbuyen «el derecho de rechazar la autenti- 
cidad del comma johannceum o en ültimo anälisis al 
menos ponerlo en duda, pero que en manera alguna 
queria impedir a los escritores catölicos que investi- 
gasen mäs ampliamente la cuestiön y que, ponderados 
los argumentos con la moderaciön y templanza que 
fa gravedad de! asunto requiere, se inclinaran a la 
sentencia contraria a la autenticidad con tal que 
mostrasen estar dispuestos a ztenerse al jwicio de 1a 
Iglesia a la cual fu confiado por Jesucristo no sölo 
«| don de interpretar las Sagradas Letras sino tam- 
bien de custodiarlas fielmente” (Ench. Bibl. 120 s.; 
Denz. 2198). Desde otro punto de vista es de obser- 
var que el testimonio de las tres divinas Personas 
esta implicitamente comprendido en el dei agua y de 
fa sangre y dei Espiritu, pues, como vimos en la 
nota del v. 6 en ja primera diö testimonio el Padre 
y en ja segunda el mismo Hijo (cf. Juan 8, 18), 
despu&s de cuya Muerte y Ascensiön el que da tes- 
timonio es el Espiritu (cf. Juan 7, 39). 


‚monio de Dios es &ste: que 
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t0, Y estos tres son uno. ®Y tres son los que 
dan testimonio en la terra]: el Espirito, y el 
agua, y la sangre; y los tres concuerdan. 91 
aceptamos. el testimonio de los hombres, ma- 
yor es &l testimonio de Dios, porque testi- 

Fl mismo testi- 
ficö acerca de su Hijo. IQuien cree en el 
Hno de Dios, tiene en si el testimonio de 
Dios,; quien no cree a Dios, le declara menti- 
roso, porque no ha creido en el kestimonio 


‘que Dios ha dado de su Hijo. !!Y el: testimo- 


nto es este: Dios nos ha dado vida eterna, y 
esa vida cestä en su Hijo, ZEI que tiene al Hı- 
jo tiene la vida; quien no tiene al Hijo de 
Dios no. tiene la vida, | 


- CoNFIANZA EN EL Papa. 13Escribo. esto a los 
que cre&is en el nombre del Hijo de Dios, 
para que sepäis que teneis vida eterna. !#Y esta 
es la confianza que tenemos con El: que EI 
nos escucha si pedimos algo conforme a su 
voluntad; 15y si sabemos que nos escucha en 


‚cualquier cosa que.:le pidamos, sabemos tam- 


bien que ya obtuvimos todo lo que le hemios 
pedido. M | | 


EXHORTACIONES FINALES. 1651 alguno ve a su 
hermano cometer un pecado que no es para 
muerte, ruegue, y asi dara vida a los que no 
pecan para muerte. Hay un pecado para 
muerte; por el no digo que ruegue. !7Toda in- 


9. Es este uno de los mayores fundamentos para 
ser devoto de las Sagradas Escrituras, Cf, Juan 5, 
32; Hech. 17, 11 y nota, 

12. Cf. v. 20; 4, 9 y nota,; Juan I, 4. 

14 s. No podemos pedir nada mejor que el cum- 
plimiento de la voluntad de Dios en nosotros y por 
medio de nosotros. Jesüs nos enscäö a hacerio en el 
Padrenuestro. Porque la voluntad de Dios es toda 
amor: quiere para todos y para cada uno de nosotros 
el mayor bien, incomparablemente mejor de cuanto po- 
driamos desear nosotros mismos. De ahi que su amor 
te impida acctder cuando le pedimos lo que no nos 
eonviene,. Cf. 3, 21 s. EI $. 36, 4 expresa ya el 
concepto de este v. al decir: "Cifra tus delicias en 
ei Sefor y te dar cuanto deses tu corazön."” 

16. Los vv. !4 y 15 preparan el animo para re- 
cibir esta promesa extraordinaria. que debe colmar 
de goro principalmente a los padres de famılia Io 
que en la santa Unciön de enfermos se promete res- 
pecto al cuerpo —"y la oraciön de la fe sanark al 
enfermo” (Sant. 5, 143.)— se promete aqui respecto 
al alma de aqueli por quien oremos. Y no es ya 
solamente como en Sant. 5, 15, en que se le Perdo- 
narä si tiene pecados sino que ze Je dard wida, es 
decir, conversion ademäs del perdön. Es la esperanza 
de poder salvar, por la oraciön, ci alma que ama- 
mos, eomo santa Möntca obtuvo la conversiön de su 
hijo Agustin; como a la oraciöu de Esteban siguiö 
la, conversion de Pablo (Hech. 8, 3 y nota); como 
Dios perdonö a los malos amigos de Joh por la ora- 
eiön de dste (Job 42, 8 y nota), En cuanto al peca«- 
do de muerte, no es lo que hoy se entiende por pe- 
cado mortal, sino la apostasia (2, 13 y nota; Hehr, 
6, 4ss.; 10, 26 s3.; I Pedr, 2, 1 33.), el pecado con- 
tra el Espiritu Santo (Marc. 3. 29). En tal hipötesis 
no habriamos de querer ser mäs caritativos que Dios 
y hemos de desear que se eumpla en todo su volun- 
tad con esa. alma, pues sabemos que Ei la ama y la 
desea mucho mäs que nosotros y porque nuestro amor 

r El ha de ser ‘sobre todas las cosas” y nuestra 
fidelidad ha de IHlegar si es preciso, a “odiar” a 
nuestros padres y a nucestros hijos, como dice Jesüs 
(Luc. 14, 26 y nota). 
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justicia es pecado; pero hay pecado que no es 
para muerte. 12Sabemos que todo el que es 
engendrado de Dios no peca; sino que Aquel 
que fu& engendrado de Dios le guarda, y 
sobre &l nada puede el Maligno. !PPues sa- 
bemos que nosotros somos de Dios, en tanto 
que el mundo entero estä bajo el Maligno. 
2Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido y 


19. Est4ä bajo el Maligno: Ct. Juan 14, 30. La 
gran obra de misericordia del Padre, dice S. Pablo, 
consiste en sacarnos de esa potestad para trasladar- 
nos al reino del Hijo de su amor (Col. 1, 13). Esto 
sucede a los que se revisten del hoambre nuevo me- 
diante el conocimiento intimo de Cristo (Col. 3, 9 s.), 
dejando al bombre viejo que yacia bajo el Maligno, 
Porque el conocimiento de Cristo buscado con since 
ridad es para el bombre una iluminaciön sobre la 
verdad del Padre (v. 20). “Creia conocer a Cristo 
desde ja infancia, mas cuando lo estudi€ en las 
Escrituras vi, con inmensa . sorpresa, que habia hecho 
un descubrimiento nuevo, el ünico que siempre pue 
de llamarse descubrimiento, porque cada dia nos reve- 
la, en sus palabras, nuevos aspectos de. su sabiduria. 
Esta nunca se agota, y nosotros nunca nos saciamos 
de penetrarla” (Mons. Keppler). 

20. Hacernos conocer al verdadero Dios es la obra 
que Cristo proclama suya por excelencia (Luc. 24, 
45; Juan 1, 18; 7, 168; 15, 15; 17, 26; Hebr. 1, 





nos ha dado entendimiento para que conoZz- 
camos al (Dios) verdadero, y estamos en el 
verdadero, (estando) en su Hijo Jesucristo. 
£iste es el verdadero Dios y vida eterna. 2! Hi- 
jitos, guardaos de los dolos. 





iss. etc. “De la venida en carne del Hijo de Dios 
y la revelaciön de su Evangelio se sigue para nosoltros 
el don de la sabiduria cristiana: didnoie es la aptitud 
para discernir, para penetrar, es la sagacidad sobre- 
natural’ (Pirot). Cf. 2, 27 y nota. Y ademäs de esta, 
que a nadie es negada para si mismo (Sant. 1, 5), 
se da tambien, a los que son pequenos (Luc. 10, 21), 
otra especial “para utilidad de los demäs’” (I Cor. 12, 
7ss.), segün la medida de la donaciön de Cristo 
(Ef. 4, 7 y 11ss.; Rom. 12, 6ss.). “Nada es com- 
parable al conocimiento de Dios, dice S. Agustin, 
porque nada bäce tan feliz. Este conocimiento es la 
misma bienaventuranza.” 

.21. Pirot bace notar que este final, aparentemente 
desconectado, se explica bien, tanto por el contexto 
cuanto por las ost paulinas y el Apocalipsis 
(y no menos por II Pedr, 2 y Judas), donde se ve 
que los cristianos venidos del paganismo tendian a 
conservar, en forma de ceremonias cultuales (I Cor. 
10, 208. y tambien Hebr, 13, 9), ciertas präcticas 
y aün misterios de Jas antiguas religiones, que los 
falsos doctores o anticristos toleraban sin duda y con 
los cuales, se producia “una disimulada reinfiltraciön 
del paganismo hajo forma de sincretismo”, 


SEGUNDA CARTA DEL APOSTOL SAN JUAN 


. EXHORTACIÖN. A PERSEVERAR EN LA FE Y EN 
LA CARIıDAD. IEI Presbitero a la senora Electa 
y a sus hijos, a quienes amo yo en verdad, 
y no sölo yo, sino tambien todos los que han 
conocido la verdad, ?por amor de la verdad 
que permanece en nosotros y que con nos- 
otros estarä para siempre: °gracıa, misericor- 
dia y paz, de parte de Dios Padre y de Jesu- 
eristo, el Hijo del Padre, sea con vosotros 
en verdad y amor. #Mucho me he. gozado al 





1. Sobre el titulo el Presbitero (Anciano) y la 
destinataria, vease la. nota introductoria a las Kpis- 
tolas de S. Juan. Electa o elegida es sinsnimo de 
Iglesia. Juan usa esta forma “velada y misteriosa” 
segün Pirot, quizä como prudente disimulo en aque- 
llos tiempos en que la apostasia (cf. II Pedr. 3, 17 
y nota), llegaba al punto de que S. Juan ya no era 
recibido en. algunas Trlealas (cf. III Juan 9). Parece 
confirmar esta suposiciön Ja forma semiandönima de 
la carta que, empezando segün la costumbre por 
mencionar al autor y a la destinataria, omite nom- 
hrarse el y a ella la llama sefora. Que no se trata 
de una persona en singular se ve claro-en y. 13 
donde se le habla de su hermana KElecta. No eran, 
pues, dos hermanas del mismo nomhre sino dos Igle- 
sias hermanas. Sahido es que entonces se llamaba 
Iglesia a cada uno de los grupos que formahan una 
pequefia grey (Luc. 12, 32; cf. Mat. 18, 19s.;, Rom. 
16, 5 y 16). Como obseryan los comentadores, .esta 
carta, no ohstante tales precauciones que hacen pen- 
sar ya en las catacumbas, parece. haher sido inter- 
ceptada (cf. III Juan 9 y nota), lo cual explicaria 
que la carta siguiente fuese dirigida a un particular 
(III Juan ı). Ei objeto de la presente. es prevenir, 
como lo dice tambien la anterior (I Juan 2, 26), 
contra la seducciön de esos falsos doctores (v. 7) 
y jefes que se hahian ensenoreado ya de algunas 
was amando los primeros puestos ( 

extremo .de expulsar a los enviados de. S. Juan 
(III Juan 10), no ohstante ser &ste el ültimo de los 
apöstoles que vivian aün; pues estas cartas, Como 
todos los escritos de S. Juan, son posteriores. al 
ano 90, es decir, mäs de veinte afios despuds de caer 
Jerusalen, y mäs de treinta anos despuds 
muerte de Pedro y Pablo. Es una lecciön impresio- 
nante y de saludahble humildad el observar este aban- 
dono que desde el principio sufrieron los apöstoles 
y cuyo relato nos han dejado como si fuera su tes- 
tamento y una admoniciön (II Tim. 3, 1ss., II Pedr. 
2, 1ss.; Judas 3 s.), concordante con Ja del mismo 
Jesüs (Luc, 8, 8 y nota). 

2. Para siempre: Jiteralmente: por el siglo, es 
decir: mientras dure esta peregrinaciön terrenal. los 
discipulos de Cristo —que es la Verdad-—- tenemos 
.prometida su asistencia “hasta la consumaciön del 
siglo” (Mat. 28, 20). Y es claro que “los que han 
conocido la verdad” (v. 1) se aman entre si tanto 
mäs cuanto mäs crecen en ese conocimiento y lo 
comparten (S. 118, 79 y nota). Asi tambien se ex- 
plica que ei amor mutuo sea el sello de los verda- 
deros discipulos (Juan 13, 35). Cf. III Juan 14 y 
nota. 

4. Andar en la verdad es poner en präctica las 
ensehanzas de Cristo, que el Padre nos di6ö como 
ünico Maestro en su mandamiento del Tahor: “Este 


. nuestro gozo sea cum 


at. 23, 6 ss.) | 


de la | 


eucontrar a hijos tuyos que andan en la ver- 
dad, conforme al mandamiento que hemos 
recibido del Padre. 5Y ahora ruegote, senora, 
no como escribiendote un mandamiento nue- 
vo, sino aquel que hemos tenido desde , el 
principio —que nos amemos unos 2 otros. 

amor Consiste en que caminemos segün 
sus mandamientos. Y este es el mandamiento, 
como lo habeis oido desde el principio: que 
camineis en el amor. . 


CONTRA LOS FALSOS DOCTORESs. TPorque han 
salido al mundo muchos impostores, que no 
confiesan que Jesucristo viend en came. En 
esto se conoce al seductor y al Anticristo. 
®Mirad por ‚vosotros mismos, a fin de que no 
perdäis el: fruto de vuestro trabajo, sino que 
recibais colmado galardön. Todo el que va 
mäs adelante y no permanece en la ensefian- 
za de Cristo, no tiene a Dios; el que perma- 
nece en la doctrina, &se tiene al Padre, y 
tambien al Hijo. 10Si viene alguno a vosotros, 
y no trae esta doctrina, no le:recibäis en casa, 
ni le saludeis,. Y!Porque quien le saluda parti- 
cipa en sus malas. obras. 12Muchas cosas ten- 
dria que escribiros, mas no .quiero. hacerlo 
por medio de. papel y tinta, porque espero ir 
a vosotros, y hablar cara a cara, para que 
lido. ZTe saludan los 


hijos de tu hermana Electa. 





es mi hijo muy amado... A El habäis de escuchar” 
(Mat. 17, 5). ee 

5. C$. I Juan 2, 7 y mota. : 

6. Hab£is oido desde el princibio: "Como en I ‚Juan 
2, 7 y 19; 4, 6, etc., sigue el anciano Apöstol 'insis- 
tiendo en Ja necesidad de atenerse tanto  mäs a la 
verdad segura (v. 4) de la Revelaciön bihlica y apos- 
tolica, cuanto mayor sea el peligro de aquellos se- 
ductores (v. 7). C£. I Tim. 6, 20 y nota.' £ 

7. C£. I Juan: cap. 4, donde:trata del discernimien- 
to .de espiritus, ne A 

8. Cf. I Cor. 3, 15. 

9. “EI atenerse con fe viva-a la ensefianza que 
Cristo predich y confiö a sus apöstoles (Juan 7, 16; 
18, 195; cf. 8, 31; I Juan 2, 22, 23) implica la 
incorporaciön :a Cristo y al Padre, EI heretico, al 
contrario, es el’ que quiere ir mäs adelante: proba- 
blemente el gnöstico, que se separa de esa fe tradi- 
cional so pretexto de elevarse a una ciencia mäs 
sublime (Bonsirven) o “de una gnosis privilegiada’” 
(Pirot). Vease la nota introductoria. 

10. Esta doctrins: ja recibida de Cristo (v. 6) sin 
las desviaciones que senalö en los vv. 7 y 9. Tal 
conducta, segün aqui se nos ensefa, no es falta de 
caridad sino prudencia (v. 8) y respeto por la fe, 
El] que recibe a los que hacen profesiöon de mala 
doctrina se bace cömpiice de ella (v. 11). CH. I 
Cor. 5, 9; Ef. 5, 10 ss.; II Tes, 3, 6 y 14; Tito 3, 10. 

12. C£. I Juan 1, 4 y nota., 

13. La Electa (elegida), es decir, la Iglesia desde 
la cual escribe el autor. Cf. v. 1 y nota. 
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TERCERA CARTA DEL APÖSTOL SAN JUAN 


Er APpöstoL ALABA LA CARIıDAD DE Gavo. !EI 
Presbitero al amado Gayo, a quien amo yo 
en verdad. 2Carisimo, ruego que en todo pros- 
peres :y tengas salud, asi come prospera tu 
alma. 3Me alegr& grandemente cuando vinieron 
los hermanos y testimoniaron de ti la ver- 
dad, segün andas en Ja verdad. No hay para 


mi gozo mayor que el oir que mis hijos an-. 


dan en la verdad. ®Haces obra de fe en todo 
cuanto trabajas a favor de los hermanos y los 
forasteros, Slos cuales en presencia de la Igle- 
sia dieron testimonio de tu carıdad. Bien ha- 
räs en proveerlos para el viaje como conviene 
segün Dios. ?Pues por amor de su Nombre 
emprendieron el viaje, sin tomar nada de los 
gentiles. ®Por tanto, debemos nosotros acoger 
a los tales para cooperar a la verdad. - 


INDIGNA CONDUCTA DE Di6rreres. 9Escribi al- 


1. Vase nota introductoria. a las Cartas de 5. 
uan. 
3. Es deeir; dieron testimonio de que estäs en la 





J 


verdad puesto que andas en la verdad. Notable för- 


mula sintetica para ensefiar que no puede haber di- 
vorcio entre la doctrina y la vida, de modo que por 
esta puede inferirse aque.la y viceversa, 

4. Juan deja ver aqui su corazön de pastor. Cf, 
S. 118, 74 y notas. \ 

"5. Los ‚fovrasieros eran venidos de otras ciudades, 
especialmente los evangelizadores que visilaban la co- 
munidad, enviados por Juan, como Pablo enviaba antes 
a los obispos viajeros 'Timoteo, Tito y otros. C#. Hech. 
20, 38 y nota. 

“7. Los gentiles: es decir simplemente los paganos 
infieles, no convertidos. Asi lo usa S. Pablo en 
Ef. 4, 17 aün dirigiendose a gentiles. Aunque Juan 
era apöstol "de la circuncisiön” (Gäl. 2, 9) no habla 
ya aqui de gentiles por oposiciön a Israel, pues ha- 
eia mäs de veinte ajos que con la caida de Jerusalen 
en el 70 habia cesado tamhien de hecho toda la dife- 
rencia entre judio y gentil (cf. Gäl. 3, 28). 

9. Escribi algo: Aigunos mss. dicen como la Vul- 
gala: escribirla yo alno. Diötrefes era sin duda uno 
de los ohispos designados por el mismo S. Juan “'pues- 
to que ejerce una autoridad sohre la comunidad; 
no parece que haya usurpado el poder, pero abusa 
de &i” (Bonsirven). EI que gusta primar (filopro- 
teuon, etimolögicamente significa el que ama el pri- 
mer puesto): vemos ya producirse en, la primitiva 
Iglesia estos casos del misterio de iniquidad (II Tes. 
2, 6) que ‚Jesüs caracterizaba en Marc. 12, 38-40 


go a la Iglesia; pero el que gusta primar en- 
tre .ellos, Diötrefes, no nos admite a nosotros. 
10Por lo cual, si voy alla le traer€ a memoria 
las obras que hace difundiendo palabras mali- 
ciosas contra nN0Sotros; Y.. no contento Con 
esto, ni el recibe a los hermanos ni se Jo peI- 
mite a los que quieren hacerlo y los expulsa 
de la Iglesia. H!No imites, -carısımo,: lo malo, 
sino lo bueno. EI que obra el bien es de Dios, 
el que obra el mal no ha visto a Dios. o- 
dus, y. aun la misma verdad, dan testimonio 
en favor de Demetrio; nosotros tambien le 
damos testimonio;, y tü sabes que nuestro tes- 
timonio es veridico. !3Muchas cosas tendria 
que escribirte, mas no quiero escribirtelas con 
unta y pluma; !#pues espero verte en breve 
y entonces hablaremos cara a cara. La paz 
sea contigo. Los amigos te saludan. Saluda 
tü a los amigos uno a uno.. = 





S. Pedro prevenia en I Pedr. 5, 3. No le bastaba 
ominar sino que excluia a los que no estaban con 
el (v. 10), aunque  fuesen enviados del Apöstal. 
“Verdaderas excomuniones, dice Mons. Charue, que 
tendian a dividir a la Iglesia en dos fracciones fi- 
vales”. Cf. I Juan 3, 12; II Juan I y notas. 

10. Como observa- Pirot, las Abre ‚del v. 9 pa- 
recen referirse a “la intercepciön de la carta envia- 
da a la comunidad y ademäs a la negativa de recibif 
a los misioneros del Apöstel y de aceptar su misiön”. 

11. Lo male, etc.: “Usando lo abstracto S. Juan 
tenia el pensamiento en casos muy concretos... Diö- 
trefes, de cuyo mal ejemplo habia que huir, y 
Demetrio, digno de imitaciön” (Fillion). No ha visto 
e Dios: "Si el reproche de no haber visto a Dios 
como se debe es hecho a Diötrefes, hemos de pensar 
sin duda en las pretensiones de los anticristos a una 
gnosis superior. Cf. I zuan 2. 3 Y 29; 3,679, etc.” 
(Pirot). Es lo que dice el Apöstol en II Juan 9 
sobre los que van "'mäs allä” de las ensehanzas de 

isto. 

i2. La figura unitiva de Demetrio, honrada por 

todos, ofrece un contrasie con la acciön disolvente 
del ‚prepotente ‚Diötrefes. La. verdad misma da. testi- 
monio en pro de. Demetrio con la sana doctrina que 
pone en su boca. Se supone. fundadamentce que di 
era el principal enviado de Juan, sin duda come 
portador de esta carta. 
14 Ei saludo es zolamente a kos amigos (cf. II 
Juan 2 y nota) y a cada uno en particular y sin 
nombrarlos 'porque Diötrefes no permitiria dirigirse 
a la comunidad en nombre de Juan” (Piret). 


CARTA DEL APÖSTOL SAN JUDAS 


 SALUDO Y ADVERTENCIA CONTRA LOS FALSOS DOC- 

Tores. Judas, sıervo de Jesucristo y hermano 
de Santıago, a los llamados que han sido 
amados en Dios Padre y guardados para Jesu- 
cristo: Zmisericordia y paz y amor os sean 
dados en abundancia. *Carisimos,  temiendo 
gran preucupaciön por escribiros acerca de 
nuestra comün salud, me he visto en la ne- 
cesidad de dirigirus esta carta para exhorta1os 
a que luchäis por la fe, que ha sido transmi- 
tıda a los santos- una: vez par todas: 4Porque 
se han infiltrado algunos hombres. --los' de 
anuguo prescritos para este juicio— impios 
que tornan en lascivia la gracia de nuestro 
Dios y reniegan del ünico Soberano y Senior 
nuestro Jesucristo. 


ANTIGUOS Y EJEMPLARES CASTIGOs DE Dios. 
°Quiero recordaros, a vosotros que habekıs 
aprendido ya una vez todas estas cosas, que 
Jesüs, habiendo rescatado de la tierra ae Egip- 
to al pueblo, hizo despues perecer a los que 
no creyeron. ®Tambien a los ängelcs que no 
guardaron su principado, sino que abandona- 
ron la: propia morada, los tiene guardados 
bajo tinieblas en cadenas perdurables para el 
juicio del gran dia. 7Asi mismo Sodoma y Go- 
moıra y las cıudädes comarcanas, que de ıgual 





1- S. Judas, hermano - de Santiago et Menor, com- 
puso la presente carta entre Jos afos 62 y 67, con 
el fın de -fortaleccer en ia fe a los judiocristienos 
y prfevenirlos conıra la doctrina de los falsoe :dactores; 
Sobre esta preocupaciön comün em tados los escritos 
äpestölicos, vease H Pedr. 3, 17 y.nota: En muchos 
Be tiene esta Carta notoria semejanza con II keit. 

Ci v 178 yonota - 

3. No sabemus Si antes pensaba tratar de esie 
asunto © de algün otro punto doctrinal. Fero le’ urge 
la prevenciön contra los “lobos con piel de oveja” 
(Mat. 7, 15)- ıntroditcidos insensiblemente dentro del 
rebano (v. 4), porque seducen a muchoös con su in- 
fluencia 'mundana (JI Pedr. 2, 2; Mat. 24, 11), comn 
en Israe los falsos profetas (Deut. 13, Zss.; Jer. 
7,8; 14 14; 27, 10; Ez. 13, 9; Zae. 13,4, En 
siempre mäs aplaudidos ‚que los verdaderos: Luc. 


22- =. 

eniegan de Jesuetisto como Änico Soberäns 
(v. 17 y nota). Segün I Pedr, 3, I "renicgan tam- 
bien de El como’ Salvador. A los: tales se referirä 
en adelante ilamändoles 'ellos’ (vv. 8, 11, 12, 14, 
16, 19). Se’ alude principalmente a los anösticos, 
soheibios f:1ösofos despreciadöores de la Revelaciön, 
a los pervertidos simonkas y a los wicolaitas (Apce. 


2,6 nota). 
5, Jesüs: Algunas' warlantes dicen: ei Sehtor. Se. 
gün Pirot, en ambas lecciones ’e]l Cristo 'de la Pa- 


rusia di6 en los ejemplos aqui traidos la medida de 
su justicia y la prucba de su’ poder”, pues no obs- 
tante haber librado (figurada por el Angel) a tos 
israelitas de las manos del Faraön, lutgo di6 muerte 
a los rebeldes en e} desierto {(Nüm. 14, I ss; cf. S. 
94, 7-11). 8. ‚Jerönimo ‚entiende por Jesüs a Josue; 
en cuanto era ministro de Moises y figura de Cristo; 
6. Viane Is. 24, 21 .; use 7,22 y nota; II Pedr, 

2.47 9; Juan 8. 46 I Cor. 6, 3; Apoc. 20, 1. 
. Gen. 19, 24. ein 


moda ‚que &stos se habian entregado, a h for- 
nicaciön, yendose tras carne extrafa, yacen 
para  escarmiento sufriendo el castigo .de un 
fuego eterno. 8Sin embargo, &stos tambien en 
sus. delirios mancillan igualmente. la. carne, 
desacatan el Sehorio y. blasfeman de las Glo- 
rias; 9en tanto que el mismo arcängel Miguel, 
cuando en litigio con el diablo le, disputaba 
el cuerpo de Moises, no se atreviö a | 

contra el sentencia de maldiciön, sino que 
dijo solamente: " ";Reprimate el Senor!” 10Pero 
estos Ora blasfeman de todo lo.que no en 
tienden, örfa se corrompen con lo que sölo 
naturalmente conocen al modo de las bestias 
irracionales. Y;Ay de ellos! Porque han en- 
trado en el camıno de Cain y por salarıo se 
entregaron al error‘ de Balaam y encontraron 
su ruina en la revuelra de Core: ZEllos son 
las manchas en vuestros ägapes, cuando se 
Juntan para banquetear sın pudor, apaccn- 


‚tändose a si mIsmos; nubes. sin 'agua, aITas- 





8. Sohle el sentido de el. "Sehorio" -(Dios) y de. las 
Glorias (aängeles), vease JI -Peir. 2, 1058. y. notas. 
-. 9. En Deut. 24. 5ss, relata que .Moises fu&_se- 
pultado en un valle de Moab, enfrente de Fagor, y 
agrega: "Ningin hombre ‚hasta hoy ha sabido su 
sepulero.’ Segün tradieion judia, el gran profeta 
fu& ‚mterrado por .el Arcäangel Miguel quien, como 
aqui se.ve, tuyo que luchar con. Satanäs. Clemente 
Alejandrino, Origenes y muchas modernos 'ereen que 
Judas cita aqui el libro apäcrifo de la Ascension de 

oises (cf. v. 14 y.nota). Entre csos mudernos ‚al: 
gunos piensan que Dios .tenia en, reserva el cuerpn 
de Moises para manifestarlo en la Transfiguratian 
(Marc, 9, 1-4), Cf. Apoec.. 11, 6 y nota,. Reprimate 
el Senor: Palabras tomadas de Zac. 3, 2 y rerörda- 
das por Lcön XIII en la oraciön que se reza ‚Bespneh 
de ja Misa para pedir el encierro en el abisina (vw. 65 
Apoc. 20. 1) de Satanas‘ y sus, angeles_‘ ‘due. vagan 
por el inundo para perder las almas”. Judas qitiere 
destacar el contraste entre ‚la. \actitud de ‚los falses 
doctures ya dei principe de ‚los ängelos, “Migugl, 
e] cual ni siquiera al. ängel caido dije palabıa. de 
maldieciön (II Pedr. 2. 11). Sobre 5. Miguel vease 
Apor. 12,.7. y nota. Este es el ünico lugar de la 
Escritura_ en que. uno de las principes ‚celestialea 
lleva ‚el titulo de arcängel. C£. I Tes. 4, a6... 

id. Esto es: lo sobrenatural no le: entienden, . per- 
que. ‚no, son. espirituales, y de ahi que al 'tratar .de 
lo sobrenatural blasfeman. En cambio eonocen. dema- 
siado lo temporal y carnal y cesto les sirve de ruina, 

11. Sobre Balaam vease Il Pedr. 2, '5s. y nota 
EL error: de Balaam procede, como observa : Mons: 
Charue, del espiritu mundano que. no. tienc el. scn- 
tido de las cosas de: Dios. Y. asi di, deseoso de con- 
gTaciarse con el rey, no podia ‚comprender, Begun 
la. Jägica humana, que. Dios no quisiese. mälderir. a 
Israel, pueblo ingrato, Esta falta de sentido sobne- 
natural (I Cor. 2, 10. y 14): que no ‚puede entender 
nal misterios de la misericordia (cf. Rom: 3, 21-26; 

15; 11,.30-33) es lo que valiö la grave reprimende 

de Jesüs a Pedro {Mat. 16, 23) y la de Dios ai 
profeta Jonäs (Jon. 4). Core fud tragado por la tierrz 
porque se Ievantö envidioso :de ‚Moises y Aursa, eie- 
gidos por :Dios. (Nüum. 24). 

12, Apaceskändose u si mismos: come falsos pas- 
tores. Cf. II Pedro, 2, 1 ss y nota. 
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tradas al capricho de los vientos, ärboles 
otonales sin fruto, dos veces muertos, des- 
arraigados; 13olas furiosas del mar, 

jan la espuma de sus propias ignominias; as- 
tros errantes, a los cuales estä reservada la 
oscuridad de las tinieblas para siempre. !4De 
ellos profetizö ya Enoc, el septimo desde 
Adän, diciendo: “He aqui que ha venido el 
Senor con las miriadas de sus santos, 13a 
hacer juicio contra todos y redargüir a todos 
los impios de todas las obras inicuas que con- 
sintiö su impiedad y de todo lo duro que 
ellos, impios 'pecadores, profirieron contra 
El”. 16£&stos son murmuradores querellosos 
que se conducen segün sus concupiscencias 
mientras su boca habla con altaneria y, por 
interes, admiran a |as personas. 


CoNSEJOS Y EXHORTACIONES. 17V osotros, em- 





14. Enoc fut llevado por Dios, como Elias, sin 
ver la muerte (Gen. 5, 24 y nota; Ecli. 44, 16) y, 
segün una opiniön difundida, vendria al fin para 
predicar el Reino de Cristo (Hebr. 11, 5; cf. Apoc. 
11, 3 ss). El anuncio de Enoc citado aqui por 
S. Judas se encuentra casi textualmente en la ver- 
sion etiöpica del libro apöcrifo de Enoc (cf. Enoc 
1, 9). Las palabras: e} septimo desde Adan se ha- 
llan en el mismo libro (Enoc 60, 8) dichas por Noe, 
que llama asi a su abuelo Enoc, en fragmento que 
su comentador Martin considera posterior al mismo, 
si bien el propio Enoc se llama a si mismo: “Yo 
el septimo” (Enoc 93, 3). Estas citas (cf. v. 9 y 
nota), dice Fillion, no asustaban a escritores ecie- 
siästicos como Tertuliano, segün el cual S. Judas da- 
ba asi su aprobaciöon a la profecia de Enoc, y S. 
Agustin, segün el cual el patriarca Enoc escribi6 
"no pocas cosas divinas”. Esto no significa necesa- 
riamente que se hayan de dar por aprobados los li- 
bros que lievan ese nombre, ni elimina la posibilidad 
de que el Apöstol hubiese bebido en la misma fuente 
ue ellos. Pons recuerda que ‘“Tertuliano, Clemente 
lejandrino, S. Atanasio. $. Jerönimo y otros, ha- 
blan de este libro de Enoc como custodiado en el 
Arca, en tiempos del diluvio’”, es decir, que lo con- 
sideraban escrito por el mismo patriarca, esto es, 
como si fuese anterior al Pentateuco de Moises. Los 
modernos, empero, atribuyen al autor un gran co- 
nocimiento de la Biblia, especialmente de los Libros 
Sapienciales, y piensan que su antigüedad no va mäs 
allä del siglo segundo a. C. Con las miriadas de 
sus santos: Vease I Cor. 6, 2; Dan. 7, 22; Sah. 
3, 8; Zac. 14, 5; Apoc. 3, 21; 19, i4. Al citar estas 
mismas paiabras la Didaje, documento de siglo I, 
formula anuncios escatolögicos muy semejantes a los 
que bemos visto en los escritos apostölicos, y dice: 
“En los ultimos dias se multiplicarän los falsos pro- 
fetas y corruptores y las ovejas se convertirän en 


lobos y la caridad se convertirä en odio; tomando- 


pues incremento ja iniquidad, los hombres se tendrän 
odio mutuamente y se perseguirän y se traicionaran, 
y entonces aparecerä el engafiador del orbe dicien- 
dose bijo de Dios y barä sefales y prodigios; la 
tierra serä entregada en sus manos, y harä iniqui- 
dades. tales como nunca se hicieron en los siglos. 
Entonces lo que crearon los hombres sera probado 
por ei fuego, y muchos se escandalizarän y perece- 
ran; mas los que perseveraren en su fe se salvarän 
de aquel maldito y entonces aparecerän las sefales 
de la verdad: primero la sefial del cielo abierto, lue- 
go la senial de las trompetas, y tercero, la resurrec- 
eiön de los muertos; mas no de todos sino, segün 
estä dicho, vendraä ei Sefor y todos los santos con 
#l. Entonces verä el mundo al Sefor viniendo so- 
bre las nubes del cielo” (Ench,. patristicum 10). Cf. 
Apoc. 1, 7; 22, 12. 

ı7s. El v. 18, eco evidente de II Pedro 2, 3 s. 


que alIo- 
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pero, carisimos, acordaos de lo que os ha sido 
preanunciado por los apöstoles de nuestro 
Senor -Jesucristo, 1®que os decian: “En el ül- 
timo tiempo vendrän impostores que se con- 
ducirän segün sus impias pasiones. !PE£stos son 
los que disocian, hombres naturales, que no 
tienen el Espiritu. 2°Vosotros, empero, cari- 
simos, edificandoos sobre el fundamento de 
la santisıma fe vuestra, orando en el Espiritu 
Santo, 2!lpermaneced en el amor de Dios, es- 
perando la misericordia de nuestro Senor 
Jesucristo para la vıda eterna. 2Y a unos des- 





jes una cita de dicha Epistola, como Pedro cita las 
de Pablo en II Pedro 3, 15 s.? 30 serä a la inver- 
sa, como piensan algunos modernos, y en tal caso la 
Carta de Judas serä anterior a la otra? La primera 
soluciön parece mäs probable por la. mayor amplitud 
que S, Pedro da al asunto, por la referencia que ve- 
mos en el v. 17 y por los verbos en presente que usa 
esta Epistola (cf. v. 3 s.) en tanto que la de Pedro 
los pone generalmente en futuro. 

19. Los que disocian: son lo contrario de los del 
v. 20 que edifican sobre la fe. por lo cual son para 
ruina de la Iglesia (Mat. 7, 24-27). C£. II Pedro 2, 
1. Hombres naturales: el griego dice psiquicos, por 
oposiciön a pneumdticos; lo cual no significa preci- 
samente sensuales sino que no son espirstuales (cf. I 
Cor. 2, 15) o sea que no tienen espiritu sobrenatu- 
ral como se requiere para entender en las cosas de 
Dios. Vease I Cor. 2, !4 y nota. 

20. "La fe, como fundamento dei edificio que es 
la Iglesia, es una expresiön bien conocida de $. Pa- 
blo (Rom. 15, 20; I Cor. 3, 9-12; sobre todo Ef. 2, 
19.22; Col. 2, 7) y tambien de S. Pedro (I Pedro 
2, 5 ss.). La fe se entiende aqui como la fe obje- 
tiva, pero la invitaciön a edificarse sobre ella im- 
plica la fe subjetiva... Nötese tambien cömo la 
vida cristiana es resumida en la präctica de las tres 
virtudes teologales y en el recurso de la orasiön” 
(Pirot). Orando en el Espirituw Santo: Vease Rom. 
8, 26 + nota. 

21. Permanecer en el amor con 
es la espiritualidad de $. Juan. 
Juan 4, 10 y notas. 

22s.. El texto es inseguro. Como indica Fillion, se 
enseüa aqui la conducta a observar para con los par- 
tidarios de esos falsos doctores, y sin duda tambien 
con ellos mismos, dividiendolos en tres categorias. 
Segün el sentido de Crampön, que es el de la Vulgata, 
se trata a la inversa de los que hay que mirar como 
del todo separados de nosotros, "ya jusgados’”’, como 
lo dice Jesus terriblemente de los que desprecian su 
Palabra no queriendo oirla (Juan 12, 47 s. y notas). 
No es que debamos hacernos jueces de la conducta 
del pr6öjimo (Mat. 7, 1 ss.) sino que, tratändose de 
doctores que pretenden ser creidos en su doctrina, 
hemos de examinar si tienen o nö el espiritu de 
Dios (I Juan 4, 1; I Tes. 5, 21), ya que Jesüs nos 
dice que nos gwardemos de los falsos profetas (Mat. 
7, 15), lo cual significa que nos darä las luces ne- 
cesarias para conocerlos si es que somos rectos en 
nuestra conciencia; pues los que rechazan el amor 
de la verdad son abandonados a ja seducciön del en- 
gano para que se pierdan (II Tes. 2, 10 s.). Algu- 
nos leen en esta primera categoria: a los que vacılan, 
convencerlos, pero tales casos parecen estar compren- 
didos en la segunda:. categoria, de los que bay que 
arrebatar del fuego, tratando de sacarlos del peligro 
inminente en que estän (cf. Am. 4, 11: Zac. 3, i ss.; 
Sant. 5, 19 ss.), para lo cua]j nos darä Dios la oca- 
sion y la eficacia cuando tal sea su designio (Ef. 
2, 10 y nota). Con los demäs, sin perjuicio de. te- 
nerles misericordia rogando por ellos y aün hacien- 
doles bien si llega el caso, no hemos de mantener el 
contacto pues bemos visto que sus atractivos carna- 
les son peligrosos (II Pedro 2, 18; Il Tes. 2, 9). 
Es ;a actitud aconsejada muchas veces: cf. I Cor. 


ue somos amados 
. Juan 15, 9; I 
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aprobadlos, como ya juzgados, 2a otros sal- 
vadlos arrebatändolos del fuego; a otros com- 
padecedlos, mas con temor, aborreciendo hasta 
la tünica contaminada por su carne. 


Concıusıön. 2A Aquel que es poderoso para 


5, 5; I Tim. 5, 20; Tito 3, 10; II Juan 10 s. La 
figura de la tünica contagiosa es tomada de los 
leprosos (Lev. 13, 47). 

24 s. Preciosa doxologia, “la mäs bella del Nuevo 
Testamento” (Jacquier), que recuerda la de Rom, 16, 
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guardaros seguros y poneros frente a frente 
de su Gloria, inmaculados en exultaciön, 3al 
solo Dios, Salvador nuestro, por Jesucristo 
nuestro Senor, sea gloria y majestad, imperio 
y potestad antes de todos los tiermpos y ahora 
y para siempre jamäs. Amen. 


25 (cf. nota). En exultaciön: La Vulgata ajade: en 
la Parusia de N. $. Jesucristo. Soalvador se liama 
tambien al divino padre en I Tim. 1, 1; Tito 1, 3, 
por ser £| la causa primera de nuestra salvaciön, al 
enviarnos a su Hijo Unigenito Jesüs. 


EL APOCALIPSIS DEL APÖSTOL SAN JUAN 


NOTA INTRORUCTORIA 


Apocalipsis, esto es, Revelaciön de Jesucris- 
to, se llama este misterioso Libro, porque en 
el domina la idea de la segunda Venida de 
Cristo (cf. 1,1y 7; I Pedro 1,7 y 13). Es el 
ultimo de toda la Biblia y su lectura es objeto 
de una bienaventuranza especial y de abi la 
gran vencraciöon en que lo tuvo la Iglesia (cf. 
1, 3 y nota), no menos que las tremendas 
conminaciones que el, mismo fuhnina contra 
quien se atreva a deformar la sagrada profecia 
agregando o quitando a sus propias palabras 
(cf. 22, 18). 

Su autor es Juan, sieruvo de Dios (I, 2) y 
desterrado por causa del Evangelio a la isla 
de Patmos (1, ,9). No existe hoy duda alguna 
de que este Juan es cl mismo que nos dejö 


tamıbien el Cuarto Evangelio y las tres Cartas | 


que en el Canon llevan su nombre. “La an- 
tigua tradicion cristiana (Papias,;, Justino, 
Ireneo, Teofilo, Cipriano, Tertuliano, Hipoö- 
lıto, Clemente Alejandrino, Origenes, etc.) re- 
conoce por autor del Apocalipsis al Apöstol 
San Juan” (Schuster-Holzanmner). 

Vigouroux, al refutar a la critica raciona- 
lista, bace notar como este reconocimiento 
del Apocalipsis como obra del discipulo anıa- 
do fue unanime hasta la mitad del siglo III, 
y solo entonces “empezö a hacerse sospecho- 
so” el divino Libro a causa de los escritos de 
su primer opositor Dionisio de Alejandria, 
que dedico todo el capitulo 25 de su obra 
contra Nepos a sostener su opinion de que el 
Apocalipsis no era de S. Juan “alegamdo las 
diferencias de estilo que senalaba con su suti- 
leza de alejandrino centre los Evangelios y 
Epistolas por una parte y el Apocalipsis por 
la otra”. Por entonces “la opinion de Dionisio 
cra tan contraria a la creencia general que no 
pudo tomar pie ni aün en la Iglesia de Ale- 
jandria, y S. Atanasio, en 367, senala la ne- 
cesidad de inclur entre los Libros santos al 
Apocalipsis, aliadiendo que “alli estan las fuen- 
tes de la salvacion”. Pero la influenciu de 
aquella opmiön, apoyada y difundida pur el 
historiador Eusebio, fue grande en lo sucesivo 
yacellase debe el que autores de la importan- 
cia de Teodoreto, S. Cirilo de Jerusalen y 
5. Juan Crisöstomo en todas sus obras no 
hayan tomado en cuenta ni una sola vez el 
Apocalipsis (vease en la nota a 1, 3 la queja 
del #° Concilio de Toledo). La debilidad de 
esa posicion de Dionisio Alejandrino la se- 
nala cl mismo autor citado mostrando no solo 
la “flaca” obra exegetica de aquel, que cayö 
en el alegorismo de Origenes despues de ha- 
berlo combatido, sino tambien que, cuando el 
cisma de Novaciano abusöo de la Epistola a 


los Hebreos, los obispos de Africa adoptaron 
igualmente como solucion el rechazar la .au- 
tenticidad de todo ese Libro 9 Dionisio- esta- 
ba entre ellos (cf. Introduccion a las Episto- 
las de S. Juan). “S. Epifanio, dice el P. Du. 
rand, habia de llamarlos sarcästicamente (a 
csos impugnadores) los Alogos, para expresar, 
en una sola palabra, que rechazaban el Logos 
(razön divina) ellos que estaban privados de 
razön bumana (a-logos)”. Aniade el mismo au- 
tor que el santo les reprochö tambien haber 
atribuido el cuarto Evangelio al hereje Ce- 
rinto (conıo habian hecho con el Apocalip- 
sis), y que mas tarde su maniobra fue repe- 
tida por el presbitero romano Cayo, “pero 
el ataque fue pronto rechazado con ventaja 
por otro presbitero romano mucho mäs com- 
petente, el celebre S. Hipolito mmärtir”. 

S. Juan escribio el Apocalipsis en Patmos, 
una de las islas del mar Egeo que forsman 
parte del Dodecaneso, durante ‘el destierro 
que sufrio bajo el eımperador Domiciano, pro- 
bablemente hacia el ano 96. Las destinatarias 
fueron “las siete Iglesias de Asia’ (Menor), 
cuyos nombres se miencionan en 1, I1 (cf. 
nota) y cuya existencia, dice Gelin, podria 
explicarse por la irradiaciön de los judios cris- 
tianos de Pentecostes (Hech. 2, 9), asi como 
Pablo hallö en Efeso algunos discipulos del 
Bautista (Hech. 19, 2). 

El objeto de este Libro, el imico profctico 
del Nuevo Testamento, es consolar a los cris- 
tianos en las continuas persecuciones que los 
amenazaban, despertar en ellos “la bienaven- 
turada esperanza” (Tito 2, 13) y a la vez pre- 
servarlos de las doctrinas falsas de varios he- 
rejes que se habian introducido en el rebano 
de Cristo. En segundo lugar el Apocalipsis 
tiende a presentar un cuadro de las espanto- 


sas catästrofes y luchas que han de conmover 


al mundo antes del triunfo de Cristo en su 
Parusia y la derrota definitiva de sus enemi- 
gos, que el Padre le pondra por escabel de 
sus pies (Hebr. 10, 13). Ello no impide que, 
como en los vaticimios del Antiguo Testamen- 
to y aun en los de Jesüs (cf. p. ej. Mat. 24 y 
paralelos), el profeta pueda haber pensado 
tambien en acontecimientos contemporäneos 
suyos y los tome como figuras de lo que ha 
de venir, si bien nos parece inaceptable la 
tendencia a ver en estos anuncios, cuya ins- 
piracion sobrenatural y alcance profetico re- 
conoce la Iglesia, una simple expresiön de los 
anhelos de una lejana epoca histörica o un 
eco del odio contra el imperio romano que 
pudiera haber expresado la literatura apoca- 
Iiptica judia posterior a la caida de Jerusa- 
len. A este respecto la reciente Biblia de Pi- 
rot, en su introduccion al Apocalipsis, nos 
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previene acertadamente que “autores catölicos 
lo kan presentado como la obra de un genio 
contrariado... a quien circunstancias exte- 
riores han obligado a librar a la publicidad 
por decirlo asi su borrador”’ y que en Patmos 
faltaba a Juan “un secretario cuyo cäalamo 
hubiese corregido las principales incorreccio- 
nes que salian de la boca del maestro que dic- 
taba”. ;3No es esto poner aun mäs a prueba 
la fe de los creyentes sinceros ante wvisiones 
de suyo oscuras y misteriosas por voluntad 
de Dios 3 que han sido ademas objeto de in- 
terpretaciones tan diversas, histöricas y esca- 
tolögicas, literales y alegöricas pero cuya lec- 
tura es una bienaventuranza (1, 3) y. cuyo 
sentido, no cerrado en lo principal (10, 3 y 
nota), se aclararä del todo cuando lo quiera 
el Dios que revela a los pequenos lo que ocul- 
ta a los sabios? (Luc. 10, 21). Para el alma 
“cuya fe es tambien esperanza” (1 Pedro 1, 
19), tales dificultades, lejos de ser un motivo 
de desaliento en el estudio de las profecias 
biblicas, muestran al contrario que, como dice 
Pio XII, deben redoblarse tanto mäs los es- 
fuerzos cuanto mäs intrincadas aparezcan las 
cuestiones 3 especialmente en tiempos como 
los actuales, que los Sumos Pontifices kan 
comparado tantas veces con los anuncios apo- 
calipticos (cf. 3, 15 s. y nota) y en que las 
almas, necesitadas mäs que nunca de la Pala- 
bra de Dios (cf. Am. 8, 11 y nota), sienten 
el ansia del misterio y buscan como por ins- 
tinto refugiarse en los consuelos espirituales 
de las profecias divinas (cf. Ech. 39, I y 
nota), a’ falta de las cuales estän expuestas a 
caer en las fäciles seducciones del espiritismo, 
de las sectas, la teosofia y toda clase de magia 
y ocultismo diabölico. "Si no le creemos a 
Dios, dice S. Ambrosio, ja quien le creemos?” 

Tres son los sistemas principales para in- 
terpretar el Apocalipsiıs. El primero lo toma 
como historia contemporänea del autor, ex- 
puesta con colores apocalipticos. Esta inter- 
pretaciön quitaria a los anuncios de S. Juan 
toda su trascendencia profetica y en conse- 
cuencia su valor espiritmal para el creyente. 
La segunda teoria, llamada de recapitulaciön, 
busca en el. libro de S. Juan las diversas fases 
de la historia eclesiästica, pasadas y futuras, o 
por lo menos de la historia primera de la 
Iglesia hasta los siglos IV y V, sin excluir el 
final de los tiempos. La tercera interpreta- 
cion ve en el Apocalipsis exclusivamente un 
libro profetico escatolögico, como lo bicie- 
ron sus primeros comentadores e interpretes, 
es decir S. Ireneo, S. Hipolito, S. Victorino, 
S. Gregorio Magno y, entre los posteriores 
modernos, Ribera, Cornelio a Läpide, Fillion, 
etc. Este concepto, que no excluye, como an- 
tes dijimos, la posibilidad de las alusiones y 
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referencias 2 los acontecimientos histöricos de 
los primeros tiempos de la Iglesia, se ha im- 
puesto hoy sobre los demäs, como que, al 
decir .de Sickenberger, la profecia que ]Je- 
süs revela a S. Juan “es una explanacion de los 
conceptos principales del discurso escatolö- 
2 „de Jesus, Hamado el pequeno Apoca- 
ipsig”. =: | M 
Debemos ademäs tener presente que este 
sagrado vaticinio significa tambien una exkor- 
taciöon a estar firmes en la fe y g02050s en 
la esperanza, aspirando a los misterios de la 
felicidad prometida para las Bodas del Cor- 
dero.. Sobre ellos dice S.: Jerönimo: “el Apo- 
calipsis de 5. Juan contiene tantos misterios 
como. palabras; y digo poco con esto, pues 
ningün elogio puede alcanzar el yalor de este 
Libro, donde cada palabra de por si abarca 
muchos sentidos”. En cuanto a la importancia 
del estudio de tan alta y definitiva profecla, 
nos convence ella misma al decirnos, tanto en 
su prölogo como en su epilogo, que hemos 
de conservar las cosas escritas en ella por- 
ue “el momento estä cerca (1, 3; 22, 7). Cf. 
Tes.-5, 20; :Hebr. 10, 37 y notas. “No sea 
que volviendo. de improviso os halle dormi- 
dos. Lo que os digo a vosotros lo digo a 
todos: ;Velad! (Marc. 13, 36 s.). A “esta vela 
que espera y a esta esperanza que vela” se 
ha atribuido la riqueza de la vida sobrena- 
tural de la primitiva cristiandad (cf. Sant. 5, 
7y nota). | 
En los 404 versiculos del Apocalipsis se 
encuentran SI8 citas del Antiguo Testamento, 
de las cuales 88 tomadas de Daniel. Ello mues- 
tra sobradamente que en la misma Biblia es 
donde han de buscarse luces para la interpre- 
tacion de esta divina profecia, y no es fäcil 
entender cömo en visiones que S. Juan reöi- 
biö transportado al cielo (4, 1 s) pueda su- 
ponerse que nos haya-ya dejado, en los 24 an- 
cianos, “una transposiciön angelica de las 24 
dwinidades babilönicas de las constelaciones 
que presidian a las Epocas del ano”, ni cömo, 
en las langostas de la 5*. trompeta, podria 
estar presente “la imagineria de los centau- 
ros” etc.. Confesamos que, estimando sin res- 
tricciones la labor ne y critica en todo 
cuanto pueda allegar elementos de- interpre- 
tacion al servicio de la Palabra divina, nö en- 
tendemos como la respetuosa veneraciön que 
se le debe pueda ser compatible con los jui- 
cıos. que atribuyen al autör incoherencias, 
exageraciones, artificios y fallas de estilo ,y 
de mıetodo, como si la inspiracion no le hu- 
biese asıstido tambien en la redacciön, si es 
verdad que, como lo declara_ el Concilio Va- 
ticano, confirmando el de Trento, la Biblia 
toda debe atribuirse a Dios como primer 
autor. — 
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PRÖLOGO 


CAPiTULO I 


TizuLo Y BENDICIÖN. !Revelaciön de Jesucris- 
to, que Dios, para manifestar a sus siervos las 
cosas que pronto deben suceder, anunciö y 
explicö, por medio de su ängel, a su siervo 
Juan; 2el cual testifica la Palabra de Dios y 
el testimonio de Jesucristo, todo lo cual ha 
visto. ®Bienaventurado el que lee y los que 
escuchan las palabras de esta profecia y guar- 
dan las cosas en ella escritas; pues el momen- 
to esta cerca. & | 


Los DESTINATARIOS. *Juan a las siete Iglesias 
que estän en Asia: gracia a vosotros y paz de 
Aquel que es, y que era, y que viene, y de 
los siete Espiritus que estan delante de su 


1. “Revelaciön de Jesucristo” spor ser recjbida de 
Cristo ‘o porque tiene a Cristo por objeto? Para re- 
solver esta cuestiön hay que observar que el termino 
Revelaciön (en griego Are) en el lenguaje del 
Nuevo Testamento se aplica generalmente a la mani- 
festacion de Jesucristo en la Parusia o segunda ve- 
nida (Rom. 2, 5; 8, 9; I Cor. 2, 7; II Tes. 1, 7; 
Luc. 17, 30; I Pedr. 1,7 y 13; 4, 13). Allo en su 
comentario admite ambos sentidos: Jesucristo da esta 
revelaciön, y Jesucristo es el objeto de la misma. La 
segunda acepciön corresponde mäs al sentido escato- 
lögico y a la idea del inminente juicio de Dios, que 
prevalecce a traves de este Libro. Por medio de su 
öngel: cf. Dan. 9 y 10; Zac. 1 y 2, etc., donde tam- 
bien un ängel es intermediario de la divina Reve- 
laciön. 

3. A causa de la bienaventuranza que aqui se ex- 
presa, el Apocalipsis era, en tiempos de fe viva, un 
libro de cabecera de los cristianos, como lo era el 
Evangelio. Para formarse una idea de la veneraciön 
en que era tenido por la Iglesia, bastarä saber lo que 
el IV Concilio de Toledo ordenö en el afio 633: Ma 
autoridad de muchos concilios y los decretos sino- 
dales de los santos Pontifices romanos prescriben que 
&4 Libro del Apocalipsis es de Juan ei Evangelısta, 
y determinaron que debe ser recibido entre los Libros 
divinos, pero muchos son los que no aceptan su au- 
toridad y tienen a menos predicarlo en la Iglesia de 
Dios. Si alguno, desde hoy en adelante, o no lo 
reconociera, o no lo predicara en la iglesia durante 
el tiempo de las Misas, desde Pascua a Pentecostes, 
tendrä sentencia de excomuniön” (Enchiridion Bibli- 
cum N® 24), El momento estö cerca: esto es, el de 
la segunda Venida de Cristo. Vease 22, 7 y. 10; 
I Cor. 7, 29; Fil. 4, 5; Hebr. 10, 37; Sant. 5, 8; 
I Juan 2, 18. Si este momento, cuyo advenimiento 
todos hbemos de desear (II Tim. 4, 8), estaba cerca 
en los albores del cristianissmo .cuänto mäs hoy, 
transcurridos veinte siglos? Sobre su demora, vease 
Il Pedr. 3, 9 y nota.. Re 

4. Las destinatarias de las siguientes cartas son 
las siete eomunidades cristianas enumeradas en el 
v. 11. Los siete espiritus parecerian los mismos de 
Tob. 12, 5. Liama la atencisn, sin embargo, que 
sean mencionados antes que Jesucristo (v. 5). San 
Victorino, cuyo comentario es el mäs antiguo de los 
escritos en latin, ve en estos siete espiritus. como 
en las siete lämparas (4, 5), los dones del Espiritu 
Septiforme. 


trono, ®y de Jesucristo, el testigo fiel, el pri- 
mogenito de los muertos y el Soberano de los 
reyes de la tierra. A Aquel que nos ama, y 
que nos ha lavado de nuestros pecados con 
su sangre, 6e hizo de nosotros un reino y sacer- 
dotes para el Dios y Padre suyo; a 

sea la gloria y el imperio por los siglos de 
los siglos. Amen. 7Ved, viene con las nu- 
bes, y le verän todos los 0jos, y aun los que 
le traspasaron, y harän luto por El todas las 
trıbüs de la tierra. St, asi sea. ®“Yo soy el 
Alfa y la Omega”,: dice el Senor Dios, el 
jue es, y que era, y que viene, el Todopo- 
deroso. - . . .. ERE 


 Vocacıön DEL Apöstor. 9Yo Juan, hermano 
vuestro y. coparticipe en la trıbulaciön y el 
reino y la paciencia en Jesüs, estaba en la 
isla llamada Patmos, a causa de la palabra de 
Dios y del testimonio de Jesüs. 10Me halle en 


‚5. Vease 3, 14; 19, 16; Col. 1, 18; I Juan 1, 7; 
2, 2, etc. i 

6. Hizo de nosotros un reino, etc.: cf. 5, 10. Es 
lo mismo que nos anuncia, desde el Antiguo Testa- 
mento, Daniel: “Despues recibirän el reino los san- 
tos del Altisimo y los obtendrän por siglos y por 
los siglos de los siglos (Dan. 7, 18). Lo mismo ex- 
presa la Didaje (alrededor del ao 100 d. C.) cuan- 
do dice: “Librala (a tu Iglesia) de todo mal, con- 
süumala_ por tu caridad; y de.los cuatro vientos reüne- 
la santificada en tu Reino que para ella preparaste” 
Cf. Ef. 1, 22s 

7..Viene con las nubes: Ası lo vemos en 14, 14 ss.. 
a diferencia de 19, 11 ss. donde viene en el caballo 
blanco para el juicio de las naciones. Seglin algu- 
nos, la nube seria la sehal de la cosecha y la ven- 
dimia ‘final de Israel (Mal. 3, 2 s. y nota; Mat. 3, 
10 y:nota), por. medio de sus ängeles, conforme al 
anuncio de Mat. 24, 30-31, confirmado a Caifäs 
(Mat. 26, 64), a quien Jesüs dijo como aqui que lo 
verian ellos mismos que le traspasaron. S. Juan trae 
iguales palabras en Juan 19, 37, eitando a Zac. 12, 
10 donde se anuncia como aqui que entonces haran 
duelo por Ei. Cf. Ez. 36, 31; Os. 3, 5, etc. 

8. Alfa y Omega: primera y ültima letras del al- 
fabeto griego. Algunos manuscritos afiaden: e} prin- 
cipio y el fin (cf. v. 17; 22, 13 y nota). Despues de 
Cristo no habrä otro, pues El es el mismo para siem- 
pre (Hebr, 13, 8). El} que es, traduccisn del nombre 
de Yahve (fx. 3, 14). 

9. Observa Allo que las palabras sribwlacion y 
reino se pueden tomar en: sentido escatolögico.. La 
paciencia es el lazo entre ambos. Por medio de pa- 
ciencia y esperanza  pasamos de la tribulaciön a su 
Reino glorioso (8, '24). + u 

10. En el dia del Sefor: el articulo usado en el 
texto griego nos hace pensar en un dia determinado 
y conocido. De ahi que, aungue muchos vierten sim- 
plemente un Domingo, otros lo refieran, como el v. 7, 
al gran dia de juicio que lleva en la Biblia el nom- 
bre del Dia del Sefor (S. 117, 24 y nota; Is. 13, 6; 
Jer. 46, 10; Ez. 30, 3; Sof. 2, 2; Mal. 4, 5; Rom. 
‚5; or. 5, 5; I Tes. 5, 2, etc.), entendiendo que 
el vidente fu& transportado en espiritu a la vision 
anticipada del gran dia. Cf. 4, 1 y nota. La trom- 
peta, en los escritos apocalipticos, tiene significado 
escatolögico. Cf. 8, 6 ss.; I Cor. 15, 52; I Tes. 
4, 16. . 
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espiritu en el dia del Senior, y oi deträs de mi 
una voz fuerte como de trompeta, !lque de- 
cia: “Lo que vas a ver escribelo en un libro, 
y envialo a las. siete Iglesias: A Efeso, a Esmir- 
na, a Pergamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadel- 
fia y a Laodicea”. a 


VISIÖN PREPARATORIA. 12Me volvi para ver la 
voz que hablaba conmigo. Y vuelto, vi siete 
candelabros de oro, !?y, en medio de los can- 
delabros, alguien como Hijo de hombre, ves- 
tido de ropaje talar cenido el pecho con 
un cefidor de oro. Id cabeza y sus cabellos 


1l. Escribelo: Pirot hace notar que: esta visiön co- 
rresponde a las visiones inaugurales de los grandes 
profetas (Is, 6; Jer. 1; Ez. 1-3) y la diferencia estä 
en que aquellos habian de ser predicadores orales, 
en tanto que Juan debe escribir (cf. v. 19), lo cual 
denota la importancia de lo escrito en e] Nuevo Tes- 
tamento (cf, Juan 5, 47 y nota). Las siete ciuda- 
des se hallan todas en la parte occidental del Asia 
Menor, con Ffeso como centro. „No se sabe quien 
fundö esas iglesias,. Algunos suponen que fue 5. 
Pedro (I Pedro 1, 1), y otros que pudo $. Pablo 
llegar a fundarlas cuando anduvo por KFfeso y Colo- 
sas en esa region. Kstaban tambien en ella otras 
importantes Iglesias como la de Tröade (Hech. 20, 
5 s,;, II Cor. 2, 12) y la de Hieräpolis cuyo obispo 
era a'la sazön Papıas, discipulo de 5. Juan, y que 
habia sido fundada probäblemente, como tambien la 
de Laodicea, por Epalzası colosense de origen paga- 
no y coadjutor de 5; Pablo (Col. 4, 13). 4Por que 
no‘: se menciona aqui estas Iglesias? 
de: “es e] secreto de Dios’”’. 

12. Los siete candelabros son las siete Iglesias (v. 
20). Desde la antigüedad ven müchos comentaristas 
en e] nümero siete un simbolo de lo. perfecto y uni: 
versal, de manera que las siete Iglesias representa- 
rian una totalidad (5, Crisöstomo, $. Agustin, S. 
Gregorio, $S., Isidoro). Muchos consideran que las 
siete Iglesias corresponden a otros tantos periodos de 
la historia de la Iglesia universal (cf. 1, 19 y nota). 
Su mas conocido representante en la patristica es $. 
Victorino de Pettau, quien en su comentario caracte- 
riza los siete periodos de la sjguiente manera: 1) el 
celo y la paciencia de los primeros cristianos; 2) la 
constancia de los fieles en las persecuciones; 3) y 4) 
eriodos de relajamiento; 5) peligro por. parte de 
os que son cristianos solamente de nombre; 6) hu- 
mildad de la Iglesia en el siglo y firme fe en las 
Eserituras; 7) las riquezas y el afän de saberlo todo 
cohihe a muchos para seguir el recto camino. Este 
sistema, con mäs O menos variantes, se mantuvo du- 
rante la edad media y encontrö, en un escrito atri- 
buido a Alberto Magno, la siguiente exposiciön: Zfe. 
so: el periodo de los apöstoles, persecuciön por los 
judios; Esmirna: periodo de los märtires, persecu- 
ciön por los paganos; P£rgamo: periodo de los here- 
jes; Tiatira: periodo de los confesores y doctores y 
herejias ocultas; Saordes: periodo de los santos sen- 
eillos, durante el cual se introducen Jas riquezas y el 
escändalo de malos cristianos que aparentan piedad; 
- Filadelfia: abierta maldad de cristianos; Laodicea: pe- 
riodo del Anticristo, En Ja Edad moderna han di- 
fundido este modo de interpretaciön el santo sacer- 
dote Bartolom& Holzhauser, Manuel Viciano KRosell 
y otros. 

13. Nötese que el Hijo del. hombre (Jesüs) lleva 
la vestidura de rey y sacerdote. Cf. Dan. 10, 5 ss., 


Fillion respon- 


donde ei profeta narra una visiön semejante a dsta. 
De ahi que algunos exe&getas vean en aquel “varon” 


al Hijo dei hombre.- Vease Dan. 7, 13; Zac. 6, 12 
y notas. Di 

14. Ojos como llama (cf. 2, 18). Nada falta en 
la Biblia para nuestro consuelo.. La sobriedad del 
Evangelio no nos da, si exceptuamos la Transfigura- 


eiön (Marc, 9, 1 ss. y paralelos), ningün detalle so- | 


bre la hermosura de Jesus, pero en cambio lo en- 
contramos suplido con este y otros datos que nos 
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eran blancos como. la lana blanca, como la 
nieve; sus 0jos como llama de fuego; 13sus 
pies semejantes a bronce brunido al rojo vivo 
como en una fragua; y su voz como voz de 
muchas aguas. 16Tenia en su mano derecha 
siete estrellas; y de su boca salia una espada 
aguda de dos Filos; y su aspecto era como el 
sol cuando brilla en toda su fuerza. I’Cuando 
le vi, cai a sus pies como muerto, pero EI 
puso su diestra sobre mi y dio: “No temas; 
Yo soy el primero y el ültimo, 18, el viviente; 
estuve muerto, y ahora vivo por los sıglos de 
los siglos, y tengo las llaves de la muerte y 
del abismo. 19Escribe, pues, lo que hayas visto; 
lo que es, y lo que debe suceder despuds de 
esto. En cuanto al misterio de las siete es- 





ayudan a imaginar triunfante al hermosisimo entre 


los hombres (S. 44, 3 y nota) que por amor nuestro 
llegö a perder toda belleza (Is. 52, 14; 53, 2), y 
nos revelan tambien nuevas palabras de su co- 
mo las que vemos en este Libro x en los Salmos, etc 
Vease nuestra introducciön al Salterio, ee 

16. La espada de dos filos es figura del poder de 
la Palabra de Dios. La misma imagen se encuentra 
en 19, 15 y Hebr. 4, 12. Cf. II Tes. 2, 8. Ba: 

17. El primero 5» el “ltimo: titulo que indica la 
rede de Jesüs. Ve&ase v. 8; 22, 13; cf. Is. 44, 
6; 48, 12. | Ä 8 | 

18, EI viviente: otro nombre que sefiala a Cristo 
(Hebr. 7, 16 y 23ss.). Porque El muri6 y resucit6, 
es el Sefor de Ja muerte y retiene las llaves de la 
muerte y dei infierno. E 

19. Parece ser este un texto llave: a) Lo que ha- 
yas visto o sea la vision de los vv. 12-18 (que en el 
v. 11 es llamado Jo que vas a ver, y en efecto lo viö 
desde que se volviö en el] v. 12 hasta que se des- 
mayö6 en el v. 17); b) Lo que es: lo contenido en 
las siete cartas: a las Iglesias (v. 11) que empiezan 
en el cap. 2; c) Lo que debe süceder despuds seria 
el objeto de la nueva visidn que empieza en el cap. 
4, la que tiene Jugar a traves de una puerta abierta 
en el cielo, y en la cual se le muestra ja gran reve- 
laciön escatolögica que resulta del libro de los siete 
sellos. De acuerdo con esto dice Crampon que “las 
siete cartas que siguen tienen ciertamente relaciön 
con la situaciön de la Iglesia de Asia en el mo- 
mento en que fueron dictadas a $. Juan, el cual ha- 
bia recibido la orden de escribir “Jo que es”, y sölo 
despues de terminar esas cartas fu« admitido a co- 
nocer “Jo que debe suceder despues de esto” (4, 1). 
Ello no obstante, e] mismo autor admite con S. Vic- 
torino y S. Andres de Cesarea que, dado el caräcter 
simbölico del nümero siete y la advertencia general 
que se repite al fin de cada carta, &stas pueden ser 
destinadas a todas las &pocas. Cada carta tendria 
asi un interes permanente, pues siempre sus ense- 
hanzas hallan aplicaciön parcial en tal tiempo o tal 
lugar. Eljo explica quizä la insisteneia con que se 
anuncia en cada una de elias la venida del Sefor 
(2, 1 y nota). En ja ültima (a Laodicea) esa ve- 
nida se presenta como mäs inminente: “Estoy a la 
puerta y golpeo” (3, 20), por lo cual cuanto dejamos 
dicho- no se opone a que cada carta pueda acaso, 
retratar, como vimos en el v. 12 y nota, sucesivos 
periodos de la Iglesia. en’ general. 

20. Aqui ängeles significa los espiritus represen- 
tantes de las siete Iglesias. C£. Eeli. 5, 5; Mal. 2, 
7 s. No puede tratarse de j0s Angeles custodiog de 
las Iglesias, pues vemos que mäs adelante casi to- 
dos son reprendidos, lo que no se concibe en los es- 
piritus puros que ‘“cumplen la Palabra de Dios”. 
Cf. Dan. 10, 13 y nota, Pirot observa que “la tra- 
dieiön latina ha visto en ellos a los obispos, pero en 
el Apocalipsis un ängel no representa nunca a un 
ser humano y por otra parte las advertencias tienen 
en vista a las Iglesias en si mismas” (cf. 10, 1y 
nota), Tambien se ha supuesto que los ängeles fue- 
sen "mensajeros enviados a Juan desde esas Iglesias, 
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trellas, que has visto en mi diestra, y los sie- 
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tiene oido escuche lo que el Espiritu dice a las 


te candelabros de oro: las siete estrellas son | Iglesias: Al vencedor le dar€E a comer del ärbol 


los ängeles de las siete Iglesias, y. los siete 
candelabros son siete Iglesias”. e 


LAS SIETE CARTAS 


CAPITULO IE . 


CARTA A LA IGLESIA DE Ereso. !Al ängel de I 
Iglesia de Efeso escribele: “Esto dice el ‘que 
tiene las siete estrellas en su mano derecha, 
el que anda en medio de los siete candelabros 
de oro: 2Conozco tus obras, tus trabajos y tu 
paciencia, y que:no puedes sufrir a los malos, 
y que has probado a los que se dicen apos- 
toles y no lo son, y los has hallado menti- 
rosos. 3Y tienes paciencia, y padeciste por mi 
nombre, y no has dcesfallecido. *Pero tengo 
contra ti que has dejado tu amor del prin- 
cipio. $Recuerda, pues, de donde has caido, y 
arrepientete, y vuelve a las primeras obras; 
si no, vengo a ti, y quitare tu candelabro de 
su lugar, a menos que tc arrepientas. Esto 
empero tienes: que aborreces las obras de los 


Nicolaitas, que yo tambien aborrezco. "Quien 





pero en tal caso el de XKfeso seria el propio Juan y 
tendria que eserihirse a si miisme. 

1. AI angel: palabra de sentido oscuro (1, 20 y 
nota). En cuanto al estilo de las siete cartas, los 
expositores hacen notar que todas llevan la misma 
estructura y la misma distribuciön de los elementos 
constitutivos: indicaciön del destinatario, examen del 
estado de la Iglesia, exhortaciön y promesa. Nötese 
tamhien al comienzo de cada carta la referencia a 
alguno de los atributos de Cristo mencionados en su 
descripeiön de 1, 12::6 y la förmula cada vez mäs 
apremiante en que Jesus anuncia su Venida: Vengo 
a 8i (2,5); vengo a ti presto (2, 16); hasta que Yo 
venga (2, 25); vendr& como rön (3, 3); mira, 
RS: (3, 11); estoy a la fpuerta y golpeo 

’ 20). j Be 

2. Los que se dicen spöstoles y no lo son: Segün 
Battifoi, Zahn y otros, se trata de los mismos jefes 
de los nicolaitas (vv. 6 y 14). $S. Pablo ya en su 
tiempo los caracteriza como disfrasados de apöstoles 
de Cristo (II Cor, 12, 1!) y los ilama irönicamente 
suwperapöstoles (11 Cor. 11, 5 y 13) porque quieren 
ir mds adeiante que El (II Juan 9; cf. Col. 2, 8 y 
16 y notas). $S. Juan enseüa a defenderse de ellos 
en I Juan 4, 1 ss. 

5, Qustare& tu candelabro: te expulsare de entre los 
santos y dare tu sitio a otro. }|Cuäntas veces no he- 
mos visto anälogas remociones! Paises enteros que 
antes se l’amaban cristianos son ahora musulmanes. 
Cf. S. 74, 9; Mat. 21, 41. 

6. Nicoladtas (cf. v. 15): crdese que fuera una 
secta de falso ascetismo, que prohibia el matrimonio, 
el vino y el consumo de carne (vdase Hech. 6, 5; 
Col. 2, 16 y notas). $. Ireneo dice que. vivian in- 
discretamente, por lo cuai se duda, dice Allo, si su 


abuso consistia en entregarse a los placeres de la car- 


ne, o a la inversa, a una maceraciön. excesiva. Al- 
gunos la explican por su etimologia, de nikao (con- 


quistar) y laos (puebo) y piensan que el nicolaismo 


era odioso a Dios porque pretendia dominar a las 
almas so capa de religiosidad, contrariando lo ense- 
fado por _Jesüs en Mat. 23, 8 (cf. v. 2. y nota). 

bserva Pirot a este respecto que e) sentido de esa 
palahra en griego equivale al de Balaam en hebreo. 
Ci. v. 14 y nota. - 

7. El örbol de la vida: literalmente el Jeio (zylon) 
lo mismo que en 22, 2. Asi tambien llaman los LX. 


” 


de la vida que estä.en el Paraiso de Dios.” 


A ıA Icırsıa pe Esmirna. 8Al ängel de la 
Iglesıa de Esmirna escribele: “Estas cosas di- 
ce cl primero y el ültimo, el que estuvo muer- 
to y: volvis a la vida: 9%Conozco tu tribula- 
cion y tu pobreza —pero tü eres rico— y la 


 maledicencia de parte de los que se Ilaman 


judios y no son mäs que la sinagoga de Sa- 
tanas. 10No temas lo que vas a padecer. He 
aqui quc el diablo va a meter a algunos de 
vosotros en la cärcel; es para que. scäis pro- 
bados; y tendreis una tribulacıön de diez dias. 
Se fiel hasta la muerte, y Yo te dare la co- 
rona de la. vida. !!Quien tiene oido escuche lo 
que el Espiritu dice .a las Iglesias: EI 'vence- 
dor no serä alcanzado por la segunda muerte”. 


A ıa Icıesıa pe PercaMmo. 12Al ängel de la 
Iglesia de Pergamo escribele: “EI que tiene 
la espada aguda de dos filos dice esto: !?Yo 





al que estaba en el Paraiso (Gen. 2, 9; 3, 25), EI 
ärbol de la vida es Cristo, dice S. Beda y de £l se 


priva el soberbio que, como Adän, „aretende poseer 1a 


ciencia (la gaosis- dieen los LX del hien y el 
mal. Sobre esos gnösticos, cf. IIE Juan 9 y nota. 
“La referencia a las imägenes de Gen. 2, 9 (ärbol 
de vida del Paraiso) recuerda uno de los temas fa- 
vorilos ‚dei apocaliptico, el del retorno a los ori- 
genes: hahrä al fin de los tiempos una nueva crea- 
cıön (Is. 41, 4; 43, 18 s.; 44, 6), nuevos nomhres 
(Is.. 62, 2), una reediciön de la paz entre hombres 
y animales (Ez. 34, 25)” (Pirnt). . 

!0. Fiel haste la muerte: esto es, no. s6lo hasta 
el fin (Mat. 10, 22; 24, 13), sino hasta exponer la 
vida 'y_darla si es necesario como. lo hizo Jesüs 
(vease Juan :0, 11 y nota). Tal es el caso de los 
märtires, cuya virtud no consiste en desear la. muer- 
te (cf. Hech. 9, 24 s.; Il Cor. 5, 3 s. y _ notas) 
sino en la fidelidad- con que dan testimonio de Cris- 
to. “No padecer ni morir, dice Santa Teresa de Li- 
sieux, sino: jo que Dios quiera.” Esa es ia espiritua- 
lidad-evangelica, la verdadera infancia espiritual, que 
no presume de las propias fuerzas (cf. Juan !3. 37 s.; 
18, 25 ss), ni pretende, como dice Job, hacer favo- 
res a Dios, ni piensa que se complace en nuestros 
dolores ($. 102, 13 y nota), antes cree a Jesüs cuan- 
do nos revela que el primero en ei Reino serä el 
que mäs se parezca a los nifios (Mat. 18, 1 ss.), los 
cuales no son heroicos sino que son confiados y por 
lo tanto döciles. Cf. S. '30, 1. y nota.. Sobre la 
presunciön, vease Kempis L. 3, cap. 7, 2 s. 

1l. La segunda muerie es el estanque de fuego y 
azufre (20, 14; 2!, 8). En 20, 6 se menciona la 
misma bienaventuranza prometida aqui. 

12. La ciudad de Pörgamo, situada en el norte 
del Asia Menor, era famosa por ei culto de los 
Cösares y por sus esplendidisimos tempios, entre ellos 
el. de Asclepio (Esculapio), que atraia, a muchos pe- 
regrinos, y un suntuoso y blasfemo altar de Jüpiter 
como salvador (Zeus Soter), levantado en una altura 
de trescientos metros sobre ia ciudad. 

13. Donde estä cl trono de Satands: Aunque esta 
iglesia era auizä la que estaba dominada por el 
obispo Diötrefes que combatia a $. Juan (cf. la in- 
troducciön a las Epistolas joaneas), esta expresiön 
parece aqui. con mayor amplitud, referirse al espi- 
ritu mtundano, pues el mismo' Juan nos ensena que 
ei mundo todo estä asentado sobre el maligno (I Juan 
5, 19), el cual es su principe (Juan 14, 30). Algu- 
nos lo explican refiriendo.o al culto de Jüriter o al 
de Esculapio (v. 12 y nota) cuyo emblema era una 
serpiente, suponiendo que esta podria simbolizar a 
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se donde moras: alli donde esta el trono de 
Satanas: y con todo retiencs mi nombre, y 
no has negado mi fe, ni aun en los dias en 
que AÄntipas, cl testigo mio ficl, fuC muerto 
entre Vosotros dondc habita Saranas. 14Pero 
tengo contra ti algunas pocas cosas, por cuan- 
to tienes allı a quienes han abrazado la doc- 
trina de Balaam, cl que enscnaba a Balac a 
dar cscändalo a los hijos de Israel, para que 
comiesen de los sacrıficıos de los idolos y 
cometiesen fornicaciön. PAsı tienes tamıbien a 
quienes de manera semejante retienen la doc- 
trina de los Nicolaitas. 16Arrepientete, pucs; 
que si no, vengo a ti presto, y peleare contra 
ellos con la espada de mi boca. !7’Quien tiene 
oido escuche lo que el Espiritu dice a las 
Iglesias: Al vencedor le dar& del manä ocul- 
to, 'y le dar& una piedrecita blanca, y en la 
piedrecita escritöo un nombre nuevo que na- 
die sabe sino aquel que la recibe”. 


A A Icırsıa DE Tıarıra. 18A] viel; de la 
Iglesia de‘ Tiatira escribele: .“Esto dice el 
Hijo de Dios, el que tiene 0jos como llamas 
de fuego, y cuyos pies son. semejantes a bron- 
ce brunido: 19Conozco tus obras, tu amor, tu 
fe, tu beneficencia y tu paciencia, y que tus 
obras postreras son mäs que las primeras. 
20Pero tengo contra ti que toleras a esa mu- 
jer Jezabel, que dice ser profetisa y que en- 
sena a mis sıervos y los seduce para que co- 
metan fornicacıön .y coman lo sacrificado a 
los idolos. 2!Le he dado tiempo para que se 
arrepienta, mas no quiere arrepentirse de su 
fornicaciön. 2He aqui que a ella la arrojo 
en cama, y a los que. adulteren con. ella, 
(los arrojo) en grande tribulaciön, si .no se 


Satanäs (cf, 20, 2). Oce piensan en la’ persecu- 
ciön que habia en Pergamo. 
14 5. Sobre Baladm (Nüm. 24, 3; 25..2: 31, 16), 


vease Judas 11 y notä. La doctrina de Balaam, muy 


de acuerdo con la de‘ los Nicolaitas (v. 6; Hech. 
6, 5 y notas), es la del que ensei6 a los hijos de 
Israel a fornicar con los extranjeros y esta aplicada 
aqui en 'sentido religioso (como la Jezabel. del v. 20) 
a la fornicaciön espiritual,, que. ya no es con los 
idolos comu en el antiguo Israel (Os. 14, 4 y nota) 
sıno con .los poderosos. de la tierra (17, 2; 
es decir, a la’ que vive en. infiel- maridaje' con el 
mundo (Sant. 4, 4), olvidando su destino, celestial y 
la fugacidad de su tränsito por la ‚peregrinaciön de 
este siglo (Gal. 1, 4 y nota). 

16. La espada de mi boca: vease 1, 


16 y 'nota. 
17. Manäd oculto: ef. S. 77, 


24 imagen que signifi- 


ca nüeva vida espiritual. Piedrecita blanca, sefial de | 


elecciön. En. piedras b’ancas (albo lapillo”) se es- 
cribian para memoria los nombres de los que habian 
de ser coronados. en el certamen. Nombre nuevö: cf. 
3, 12; 22, 4; Is: 62, 2; 65, 15. EI nombre nuevo en 
la’ Biblia es como un nueyo ser: "EI nombre escrito, 
probablemente el del Verbo (19, 13), serä gustado 
por cada uno de los. fieles vencedores; su experien- 
cia de Cristo serä intima y personal” (Gelin). 


20. Jezabel, nombre de la mujer del rey Acab, la 


eual hizo idolatrar al pueblo. de Israel (III Rey: 16, 
31); Aqui se da este nombre como simbolö, 'a plicän. 
dolo, segün Pirot, a “una ‚profetisa ‘que, ocupando 
sin duda en esa Iglesia una situaciön, oficial,. predica 
el error nicolatta (vv, 6 y 14 ..)”, Sobre lo sacri. 
ficado a los idolos, cf. v. 24 y nota, 

22. Adulteren: 


doctrina. C#£. v. 14 y nota. 
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18, 3), 


en el sentido de idolatriä y falsa 
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arfepienten Fr las obras de ella. 23Castigare a 
sus hijos con la muerte, y conoceran todas 
las Iglesias que Yo soy ch que escudrino en- 
trafias y, Corazones,;, y retribuire a cada uno 
de vosotros conforme a vuestras_obras. zaA 
vosotros, los demäs que estäis en Tıatira, que 
no seguis esa doctrina y’que no habeis co- 
nocido las profundidades, como dicen cellos, 
de Satanäs: no echar& sobre vosotros otra 
carga. ®Solamente, guardad bien lo que tec- 
neis, hasta que Yo venga. 2#Y al que venciere 
y guardare hasta el fin mis obras, le’ dare 
poder sobre las naciones, 2’—y las regirä con 
vara de hicrro, y serän desmenuzados como 
vasos de alfarero-— 2®como Yo lo recibi de mi 
Padre; y le dar& la estrella matutiria. 2Quien 
ticne oido, ‚escuche, lo que el Espiritu dice a 
las Iglesias”. 


 CAPTULO: 1 


Aıa \ Icızsıa DE SARDES. 1Al ingel e la.Igle- 
sia. de Sardes escribele: “Esto  dice el que 
tiene los. siete espiritus .: de Dios y las siete 
estrellas: Conozco tus obras: se te tiene por 
viviente,: pero .estäs. muerto. 2Ponte alerta y 
consolida lo xestante, que esta a ‚punto de 
morir,; Porque no he hallado tus obras cum- 
plidas” delante de mi Dios. $Recuerda, pues, 
tal <omo recibiste y oiste; Yy guardalo, y 
arrepientete. Si no velas. vendre como ladrön, 
y no sabräs a qu& hora llegare sobre ti. *Con 
todo, tienes en Sardes algunos ‚Pocos nombres 





24. Las protundiäedes. ‚de Salanıs: ‘Los 'gnösticos 
pretendian dar una ciencia_de los secretos divinos 
—de.ahi su’ nombre— y. en realidad ‚eran impostores 
y sus. llamados misterios y.su ciencia Secreta eran 
inventos de "Satanäs que "llenaban a. los adeptos de 
soberbia e impiedad. Vease 22, 10; II Juan 9 y 
notas. Otra carga: Pirot recuerda aqui la abstenctön 
de los sacrificios a los idolos (v. 20), prohibiciön 
judia que se extendiö a los gentiles en Hech. 19, 
20 y 28 s $ Pablo les habia, prevenido que en 
cuestion de comidas sölo‘ se trataba de evitar el 
escänd?lo a otros que juzgan. (Rom. cap, 14; I Cor. 
cap. 8).. Mäs tarde . en Col "2, 6 dice claramente: 
“Nadie, pues, os’ juzgue, en ctomida o en bebida.” 
Que älcance tenian _entönces estäs ädvertencias de 
S. Juan, hechas muchös anos despues: de’ Pab’o y 
que *parecerian judaizantes? No’ es fäcil 'explicarlo, 
Vease tambien I-Cor. ‘10, 14-30; Hebr. 13, 9. Fillion 
se inclina 2: pensar que, significa ‚no  participar. ‚en 
los‘ castigos que recibirä ‚Jezabel.: 

86 s. Allo_refiere esto al triunfo- de Cristo que 
Se cumplirä en la Parusia. ‚Ch. S..2, 88. ; 109, 58.; 
149, 6 ss. y nötas. | 

28, Como yo lo. Fbeibt, etc. Es lo. aue . Jesüs pro- 
metiö personalmenite a los suyos: en Luc.. 22, 29 s. 
I.a estrella matutina (la Vulgatäa dice Lueifer: el Iu- 
cero; cf. S. :09, 3 y nota) es .simbolo de, Cristo y 
de su gloria. "Veae 22, 16. Asi lo anunci6 Balaam, 
como la 'estrella de Jacob (Nüm. "24, 15-19). Es 
deeir, pües, que aqui ‚Cristo se’nos promete El mis- 
mo (22, 12. y nota), 'Pero -säcaso el ‚arbol de la 
vida (v. 7), el manä oculto ...17) no son 'tambien 
figuras. de a. „apraae Eu“ serä nueströ verdadero 
premio. CA. BO: 

‚29. Esta advertenein, que en las tres Primeras car- 
tas iba ‚antes de enunciar | el. "Premio, - en las euatro 
ültimas va despues. = 

3. Ct. 6, 15; I Tes. 5,2; IT Pedrö 3.10. ©; 

4, Sardes ‚era tentrfo "de la industria textil. ‚De 
aht la imagen tomada de las vestiduras. ‚Ändar, ves- 
tido' de _blanco aus participar en el triunfo dei 
mismo Cristo (ef. 2, 28 y nota). Nombres: personas. 
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que no han manchado sus vestidos;, y han 
de andar conmigd vestidos de blanco, porque 
son dignos. SEI vencedor ser& vestido asi, 
de vestidura blanca, y no borrar& su nombre 
del libro de la vida; y confesar& su nombre 
delante de mi Padre y delante de sus ängeles. 
*Quign tiene oido escuche lo que el Espiritu 
dice a las Iglesias”. 





“ A 1A Icıssıa oe FırapeLria. 7Al ängel de la 
Iglesia de Filadelfia escribele: “Esto dice el 
Santo, el Veraz, el que tiene la llave de Da- 
vid, el que abre y nadie cerrarä, que cierra 
y nadie abre: ®Conozco tus obras. He aqui 
que he puesto delante de ti una puerta abier- 
ta que nadie puede cerrar; porque no obstante 
tu debilidad, has guardado mi Palabra y no 
has negado mı Nombre. ?He aqui que Yo te 
entrego algunos de la sinagoga de Satanas, 
que dicen ser judios y no lo son, sino que 
mienten; he aqui que Yo los hare venir y 
Pe a tus pies, y reconocerän que Yo te 
e amado. !Por duanto has guardado la pa- 
labra de la paciencia mia, Yo tambien te guar- 
dar de la hora de la prueba, esa hora que 
ha de venir sobre todo el orbe, para probar 


5. El vencedor: vease 2, 7 y nota; 2, 17; 3, 21. 
Sobre el Jibrö de la vida, vease 13, 8; 17, 8; 20, 12 
y 15; 21, 27; cf. 32, 335; S. 68, 29; Dan. 12, 1. 

7. El que tiene. la llave de David: el poder su- 
premo. Vease 1, 18 y nota. Esta expresiön reviste 
sentido mesiänico (cf. 5, 5; 22, 16). Fillion observa 
que es “tomada de Is. 22, 22, donde se lee: Yo dare 
(a Eliacim) Ja Have de la casa de David. Manera 
de decir que este personaje ser& el primer ministro 
del rey. Jesucristo nos es, pues, Bere aqui ejer- 
ciendo las funciones de Primer Ministro en el Reino 
de Dios.” Que abre y nadie cerrarä: Cristo tiene el 
poder y la autoridad suprema para admitir o excluir 
a cualquiera de la nueva ciudad de David y de la 
nueva Jerusalen. En Filadelfia se adoraba al dios 
de las puertas (Jano), que tenia una liave en sus 
manos. El Apöstoi alude a ese idolo, dieciendo: sölo 
un tiene la llave para abrir y cerrar la puerta del 

eino, 

8. Una puerta abierts al apostolado que Dios nos 
prepara (I Cor. 16, 9; II Cor. 2, 12; Col. 4, 3). La 
promesa de que nadie podrä cerrarla es tanto mäs 
preciosa cuanto ge se trata de un tiempo de aposta- 
sia muy avanzada, pues se anuncia ya la gran per- 
secuciön (v. ?0). La debilidad nos muestra la hu- 
mildad del Apöstoi que, como $. Pablo, esta redu- 
cido a ser "basura de este mundo’” (I. Cor. 4, 13) y 
que, sin espiritu de suficiencia propia, cuenta sölo 
con la gracia, al reves de los de Laodicea que se 
creian ricos y eran miserabies. Cf. 2, 9 y 3, 17. 

9, “Palabras tomadas de Is. 60, 14, que anuncian, 
segün la mayoria de los interpretes, la conversiön 
= los judios de Filadelfia” (Fillion). Cf. Rom. 11, 
25 ®. 

10. La pa’abra de Ja paciencia mis. Asi dice el 
griego literalmente (cf. v. 8). Segün Pirot: mi con- 
signa de paciencia (cf. 1, 9; 13, 10; 4, 12); segün 
Hoitzmann, la paciente esperanza en la venida de 
Cristo (Hebr. 6, 12; Sant. 5, 7; II Pedro 3, 3-12). 
Como anota Pirot, “este v. abre las perspectivas de 
la vasta persecuciön de que tratarä el cap. 13”. Es 
efecto, si se considera las Iglesias en el orden cro- 
nolögico (1, 12 y nota), la de Filadelfia precede « 
la ültima en la cual se consumaria con el Anticristo 
ei misterio del mal. Por eso algunos suponen (cf. 
v. 15 y nota) que este periodo de Filadelfia, es se- 
mejante a] nuestro y que a &ste se refieren Jlas gran- 
des pronıesas hechas a los que guardan la Palabra de 
Dios en medio del generai olvido de ella. 
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a los que habitan sobre ja tierra. !1Pronto 
vengo; guarda firmemente lo que tienes para 
que nadie te arrebate la corona, 1?Del vence- 
dor har& una columna en el templo de mi 
Dios, del cual no saldra mäs, y sobre El es- 
cribire el nombre de Dios y el nombre de 
la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalen, la 
que desciende del cielo viniendo de mi Dios;- 
y el nombre mio nuevo. Y®Quien tiene oido 
escuche lo que el Espiritu dice a las Iglesias”. 


A ra Icrrsıa pe Laonicea. 14A] ängel de la 
I lesia de Laodicea escribele: “Esto dice el 

men, el testigo fiel y veraz, el principio de 
la creacion de Dios: ‚°Conozco tus obras: no 
eres ni frio ni hirviente. ;Ojalä fueras frio 
o hirviente! 18Ası, porque eres tibio, y ni 
hirviente ni frio, voy a vomitarte de mi boca. 
7Pues tü dices: “Yo soy rico, yo me he enri- 
quecıido, de nada tengo necesidad”, y no sa- 
bes que tü eres desdichado y miserable y 
mendigo y ciego y desnudo. 18Te aconsejo 
que para enriquecerte compres de Mi oro 
acrisolado aj fuego y vestidos blancos para 
que te cubras y no aparezca la vergüenza de 
tu desnudez, y colirio para ungir tus ojos a 
fin de que veas. 18Yo reprendo y castigo 
a todos los que amo. Ten, pues, ardor y con- 
viertete. 20Mira que estoy a la puerta y 

nota. | 
12. Columna: Asi fueron llamados Pedro, Juan y 
Santiago en la Iglesia de Dios (Gäl. 2, 9; I Tim. 
3, 15). Pero aqui se trataria no ya de la forma- 
ciön de esa Iglesia (Ef, 2, 20; I Pedro 2, 5), ni 
de la Jerusalän celestial, pues su Templo sera Dios 
mismo (21, 22), sino de sostener la verdadera fe en 
tiempos de apostasia (cf. Mat. 24, 24; Luc. 18, 8; 
II Tes. 2, 3). Sobre la nueva Jerusalen, vease el 
cap. 21.’ El nombre mio nuevo: vease v. 14; 2, 17. y 
notas, Fillion cita a 19, 12 y dice que “el Cristo 
lleva un nombre nuevo porque ha entrado en su glo- 
ria nueva que durarä para siempre”. 

14. E} Amön: voz hebrea que significa: verdad, 
en este caso ia Verdad misma: Jesucristoe. En Is. 
65, 6 se dice: el Dios de Amen”. Vease v. 7, don- 
de Cristo es llamado “el Veraz”, como en 6, 10; y 
19, 11, donde se je da el nombre de “Fiei y Ve- 
raz”. C£. Juan 1, 14; I Juan 5. 7. 

15. La primera Enciclica del S. P. Pio XII re- 
produce este tremendo pasaje y dice: “No se le 
puede aplicar (a nuestra &poca) esta palabra reve- 
ladora del Apocalipsis?” = 

17. Es lo contrario de la bienaventuranza de los 


11. Cf. v. 20; 22, 10 y 


pobres en espiritu (Mat. 5, 3 y nota). Ch. v.8 y 
nota; 18, 7. a 
18. EB) divino Salvador empiea una imagen bien 


conocida por la industria cosmetica de Laodicea,. el 
eolirio. Asi tambien ven algunos en la tibieza una 
alusiön a las tibias aguas de sus termas, las que 
en tal caso serian imagen de ese estado espiritual 
falto de amor e ideal en que esa Iglesia “se arras- 
tra en una mediocridad contenta de si misma” (Pi- 
rot) y que segün $S. Agustin es peligrosisimo para 
el alma y termina por conducirnos “aj abismo de 


'todos los excesos” (9. Jerönimn), 


19. Cf. Prov. 3, 12; Hebr. 12, 6 

20. Allo seniala aqui una referencia especial a la 
Eucaristia, cosa que otros no consideran verosimil 
(cf. Fillion) aunque ei pasaje se presta a ser co- 
mentadc espiritualmente como lo hace Bossuet o Ba- 
llester Nieto (C#. Juan 14, 23). Sales recuerda los . 
movimientos de la gracia y cita oportunamente al 
Conc. Trid. para recordar que el hombre con sus 
fuerzas naturales ‘no puede hacer ningün bien util 
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golpeo. Si alguno oyere mi voz y abriere la 
puerta, entrare a el y cenare con dl, y el 
conmigo. 21Al vencedor le hare sentarse con- 
migo en mi trono, asi como Yo venci y me 
sente con mi Padre en su trono. 22Quien tiene 
oido escuche lo que el Espiritu dice a las 
Iglesias.” 


LOS SIETE SELLOS 


CAPITULO IV 


Er TRONoO pE Dios. !Despues de esto tuve 
una vision y he aqui una puerta abierta. en el 
cielo, y aquella primera voz como de trom- 
‚peta que yo habia oido hablar conmigo dijo: 
‘"Sube acä y te mostrar& las cosas que han de 
suceder despues de &stas.” 2Al instante me 
halle (alli) en espiritu y he aqui un trono 
De. en el cielo y Uno sentado en el trono. 

Aquel ‚que estaba sentado era a la vista 
como iedra de jaspe y el sardönico; y alre- 
dedor del trono habia un arco iris con aspecto 
de esmeralda. *Y en torno del trono, veinti- 


3 


para la salvaciön”. De acuerdo con los paralelos 

citados por Merk (Marc. 13, 35; Sant. 5, 9; Luc. 
12, 36; 22, 29 s.) lo que aqui se indica es, con 
mayor apremio, lo mismo que en las cartas pre- 
cedentes. 

2ıs. Pirot, confirmando lo que expresamos en la 
nota ‘anterior, dice: “Aqui, como en las cartas ante- 
riores, la promesa es escatolögica (cf. 20, 4).” So- 
bre el trono vease el capitulo siguiente. Los que 
vencieren en esta igliesia final seran probabiemente 
los märtires del Anticristo (13, 7), y este trono pa- 
rece ser entonces el de 20, 4. 

1. Las cosas que de suceder empezarän en el 
cap. 6 con ha apertura de los sellos, despues de esta 
visiön. Igual expresiön usa Dan. 2, 29 y 45 y tal 
objeto principal del Apocalipsis en 
1,1 cf. 119 y 





parece ser el 
cuanto profecia, segün se ve en 
nota), Para los ge ven figurado en Laodicea el 
ültimo periodo de la Iglesia (cf. 1, 12; 3, 15 y no- 
as), aqui empieza el tiempo de la gran tribulaciön 
anunciada para el final, Algunos suponen que la 
duerta abierta en el cielo y el llamado con voz de 
trompeta aluden a I Tes. 4, 14-17. 

2ss. Me halldE en espirits, exactamente como en 
1,10, lo cual confirmaria lo que alli sefialamos. So- 
bre ja visiön de Dios, cf. Ez. 1, 22 ss. y nota. Todo 
este capitulo, lo mismo que el siguiente, se inspira 
en los Profetas, especialmente Is. 6; Ez. 1; Dan. 7. 
El rapto de Juan al cielo durarä& hasta el fin del 
cap. 9. 
3. No puede dudarse que aqui se nos muestra, en 
su excelsa y serena majestad, la Persona del divino 
Padre, Cf. 5, 7 y nota. 

4 ss. Los veinticuatro ancianos que estän sentados 
alrededor del trono de Dios parecen simbolizar el 
Antiguo y el Nuevo Testamento: los doce Patriarcas 
y los doce Apöstoles, que —por su parte— repre- 
sentarian a todos los santos del cielo. En la expli- 
eaciön mistica de S. Cirilo Alejandrino significaria 
el trono elevado, la soberania de Dios; el jaspe, su 
paz inmutable; el arco iris, su eternidad; los sitiales 
de los veinticuatro ancianos, su sabiduria; las siete 
lämparas, el gobierno universal de su Providencia; 
los resplandores y el trueno, la omnipotencia de su 
voluntad: el mar de cristal, su inmensidad; tiene cu- 
biertos el rostro y los pies por las alas de los Sera- 
fines para darnos a entender su misteriosa infinitud. 
En esta plenitud esplendorosa nada impresiona tan- 
to a los Serafines cubiertos de ojos como su santi- 
dad, pues ella los deja suspensos de admiraciön. 
Por eso repiten sin cesar el canto jubiloso: Santo, 
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cuatro tronos; y en los tronos veinticuatro 
ancianos sentados, vestidos de vestiduras blan- 
cas y lievando sobre sus cabezas coronas- de 
oro. 5Y del trono salian relämpagos, voces 
y truenos; y. delante del trono habia sıete 
läamparas de fuego encendidas, que son los 
siete espiritus de Dios; ®y delante del tro- 
no algo semejante a un mar de vidrio, como 
cristal; y en medio ante el trono, y alrededor 
del trono, cuatro vivientes llenos de ojos por 
delante y por deträs. ’Ei primer viviente era 
sermejante a un leön, el segundo viviente se- 
mejante a un becerro, ei tercer viviente con 
cara como de hombre, y el cuarto viviente 
semejante a un äguila que vuela. ®Los cuatro 
vivientes, cada uno con seis alas, estän llenos 
de ojos alrededor y por dentro, y claman 
dia y noche sin cesar, diciendo: “Santo, san- 
to, santo el Seior Dios, el Todopoderoso, el 
que era, y que es, y que viene.” 9Y cada vez 
ue los vivientes dan gloria, honor y accıiön 
de gracias al que estä sentado en el trono, al 
que vive por los siglos de los sıiglos, !Alos 
veinticuatro ancianos se prosternan ante Aquel 
que estä sentado sobre el trono Y adoran, al 
que vive por los siglos de los siglos; y depo- 
nen sus corOnas ante el trono, diciendo: 
U"Digno eres Tu, Senor y Dios nuestro, 
de recibir la gloria y el honor y el poder, 


porque Tü creasste todass las cosas y 
por tu voluntad tuvieron ser y fueron 
creadas.” 





Santo, Santo eres Sejor Dios de los Ejercitos. En 
efecto, Dios es llamado con frecuencia el Santo de 
Israel, porque este nombre incluye todos los demäs. 
Cuando el Salmista quiere describir el esplendor de 
la generaciön eterna del Hijo de Dios, dice ünica- 
mente que procede del Padre en el esplendor de la 
santidad (S. 109, 3). Todas las otras perfecciones de 
Dios reciben de la santidad su brillo mäs subido, su 
ültima consagraci6n.” 

5. Relömpagos, voces 4 truenos son senales del 
der de Dios (Ex. 19, 16; S. 28, 3 ss.). Las siete 
lömparas son los siete Espiritus que vimos en 1, 4. 
En adelante no se habla mäs de ellos (cf. 5, 11) y 
se los considera identificados con los siete ojos del 
Cordero (3, 1; $, 6). Sefialamos aqui, a titulo de 
curiosidad, una reciente hipötesis de Gresiebin, se- 
gün la cual este capitulo del Apocalipsis seria lo que 
se repfesenta en puerta del templo del sol en 
Tiahuanaco. Su autor cree haber encontrado vein- 
ticuatro coincidencias entre el texto biblico y las es- 
culturas precolombinas de dicho templo. 
„8. Los cuatro vivientes aparecen como seres celes- 
tiales semejantes a aquellos que vieron los Profetas 
como Serafines (Is. 6, 2 s.) y Querubines (Ez. 1, 
5 ss.). EI libro de Enoc (71, 7) afiade los Ofanim. 
Los innumerables ojos (v. 6; . 1, 18) significan 
su sabiduria; las alas, la prontitud con que cumplen 
la voluntad de Dios. Mäs tarde se comenzö a tomar 
los cuatro animales como simhbolos de los cuatro 
Evangelistas,. Su himno es el Trisagion (Is. 6, 3; 
cf. Enoc 39, 12). Que viene: aqui se trata del Pa- 
dre (v. 3). C£. 21, 3. j 

9 ss. Pirot hace notar que en adelante “el Trono 
serä colocado, segün la tradiciön de Is. 6, 1, en el 
interior de un Templo celestigi (7, 15), prototipo del 
terrestre (Ex. 25, 40; Hebr. 8, 5) con un altar de 
los holocaustos (6, 9), un altar de los perfumes (8, 
3) y sin duda un Santo de los santos con su Arca 


de la Alianza (11, 19)”. Afiade que “esta porcisn 
ee serä sin duda la residencia de divi- 
nidad’”. 
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0 .CAPITULO V | 
- EL LIBRO DE LOS SIETE seLLos. IY vi en la 


diestra de Aquel que estaba sentado sobre el 


trono un libro, escrito por dentro y por fue- 
ra, y sellado con siete sellos. 2Y vi a un ängel 
poderoso que, a gran voz, pregonaba: Quien 
es 
Hos?” 3Y nadie en el cielo, ni en la tierra, 
ni debajo de la tierra, podia abrir el libro, ni 
aun fijar: los ojos en &l. *Y yo lloraba mucho 
porque nadie era hallado digno de abrir el li- 
bro, ni de fijar en el los ojos. 5Entonces me 
dijo uno de los ancianos: “No llores. Mira: 
el Leön de la tribu de Juda, la raiz de David, 


ha triunfado, de suerte que abra el libro y 


sus siete sellos.” ®Y vi que en medio delante 
del trono y de los cuatro vivientes y de los 
ancjanos estaba de pie un Cordero como de- 


gollado, que tenia sicte cuermos y siete 0)05, 


que son los siete espiritus de Dios en misiön 
por toda la tierra. ’El cual vino y tomö (el 





i. Casi todos los interpretes antiguos entienden por 


este Libro la Sagrada Escritura, principalmente. el: 
Antiguo Testamento, cuyas figuras y profecias refe 
renies a Cristo eran antes dificiles de entender. Asi, 


por ej. Origenes ve descubiertos en € los aconteci- 


mientos predichos en el Antiguo Testamento, los cua-. 
les tan sölo despuds :de la Resurrececiön comenzaron. 
a ser comprendidos. Allo opina mäs bien que en el 


Libro se contiene ‘“toda 13 escatologia” (ct. 4, 1 y 
nota), 
caräcter arcano (cf. Is. 29, 11; Ez. 2, 9). 


los siete truenos (10, 3), etc. Ch. v. 6 y nota. 
. 5. El Leön de la tribu de Judä: Cristo, como hijo 
de David de la trıbu de Juda. 
Jacob acerca de Juda en Gen. 49, 9 y las. notas a 
%z..21, 27 y Am. 3, 4. La rats de David (cf. 22, 16): 
titulo tambien mesianica, tomado de Is. 11, 10. 
C. Rom. 15, 12; Ef. 1, 10; Apoc.: 11, 35; S. 95-99, 
‚6. Ei. Cordero inocente y. santo de Juan 1,.29 es 


aqui el poderoso e irritado. Ci. 6, 16s. (Lagrange,. 
>irot).. Los siete cwernos representan Ja plenitud del 


poder; los siete ojos, la plenitud. del saber (ef. 1. 4: 


4, 5; Zac. 3, 9 y notas). En el cielo conserva aün el. 
Redentor las sefiales gloriosas de su Muerte (cf. Luc. 


24, 39; Juan 20. 27), segün lo expresa $. Juan cen 
las palabras Cordero como. inmolado (ci. I Cor. 5,7. 
usado en .ja litürgia de Pascua). Por eso El es el 
ünico que se hizo. digno de abrir el Libro (v.. 9). 
Ci. Luc. 24, 26 y 46. 


nuestra edieion popular del Evangelio, ha repre- 


sentada. con gran. acierto, en un ambiente de trans-. 


pärente lüminosidad, esta escena que hoy se vive en 
e} Santuario celestial . (Hebr. 10, 195. .y 


interceder por nosotros (Hebr. 7, 245.) y que I 


aunque estä vivo, la lanzada que je dieron. despues 
de muerto (Juan 19. 338.) con lo cwal se indica 
que se trata del Senior ya en el cielo, glorificado pör 
el Padre despuä&s de su Resurrecciön y Ascension. : 


C£. Marc, 16, 11; $. 2, 7 y notas. Pau 
7. El gran artista Alberto Durero, en una de. sus 
celebres ılustraciones del Apocalipsis, combina este 
iete Sellos de manos de su Padre Dios, con el. pasaje 
de! proteta Daniel (cap. VII), donde. el Hijo dei 
hombre recibe del “Anciano de Dias” Ja  potestad 


eterna,. en virtüd de ja cuat todos los pueblos le 
servirän. Es de admirar la fusiön que el artista 


kace de ambas escenas, al punto de que Jos mi.lares 


digno de abrir el libro y desatar süs se-. 


Los siete sellos que lo cierran selalan su 
El mis 
terioso nlımero siete se repetirä en las siete trompe-. 
tas (8, 2), las siete copas (!5, 1 ss.) y tambien en; 


Vease la profecia de | 


‚y.su precipitaciön a la. tierra, que e 


fe. 24 ,: . Un fresco .del benedictins : 
<hileno Dom Pedro Subercaseaux. reproducide en. 


1 

fue. Ck. 14, 3; $. 95,.1.y .97, 1 y notas. 

nota),: 

poniendo en los brazos del Padre a Jesüs erucificado 

(el Cordero inmolado) que le ofrece su Sangre para 
Ev, 


BaTe ‘en que el Cofdero recibe el Libro de los. 


tico de Marc, 13, Mat. 24, Luc, 21”, ;Ven! 


| libro) de la diestra de Aquel que estaba sen- 
tado en el trone. Dunn 


* Aporacıön DEL Corpero. °Y. cuando hubo 
tomado el libro, los cuatro seres. vivientes y 
los veinticuatro ancianos sc postraron ante el 
Cordero, teniendo cada cual una citara y co- 
pas de oro llenas de perfumes, que son las 
oraciones de los santos. °Y cantaban un can- 
tico nuevo, diciendo: “Tü eres digno de to- 
mar el libro, y de abrir sus sellos; porque Tü 
fuiste inmolado, y con tu sangıe compraste 
para Dios (bombres) de toda trjbu y lengua 


y pueblo y naciön; 1% los has hecho ‘para nues- 


tro Dios un reino y sagerdotes, y reinarän 
sobre la tierra.’ !Y mire y oi voz de mu- 


chos :ängeles :alrededor del: trono y de los 


vivientes y. de. los ancianos; y.ers el nümero 


de: ellos miriadas. de miriadas, y millares de 


millares; !2los cuales decian a gran voz: "Dig- 
no es: el Cordero que fue inmolado de recı- 
bir poder,. riqueza, sabiduria, fuerza, honor, 
gloria :y alabanza.” 13Y a todas las: creaturas 
que hay..en el:cielo, sobre: la tierra, debajo 
de la tierra y en el mar, y a todas las cosas 


‚que hay: en ellos oi que decian: "Al que estä 


sentado en el trono, y al Cördero, la alabanza, 
el honor, la gloria y el imperio por. los siglos 
de los siglos.” 1#Y los cuatro vivientes decian: 
“Ame£n.’-Y los ancianos se postraron y ado- 
faron. 02000 ee 
>: CAPITULO VI 


. Los. cuarro caBaLLos. 1Y vi cuando el Cor- 
dero abriö el primero de los siete sellos, y oi 





'y millones de’ seres que en ‚Daniel ‘rodean el trono 
‘del Anciano de Dias, son süstituidos por la misna 


asamblca de’ Tas seres änımados.y. de los veinticuatro 
ancianos que rodean esta escena del Apocalipsis. 
Se advierte tambien, debajö del trono, hacia la iz- 
quierda, la figura siniestra de Satans que sale hu- 


yendo, con lo &ual el’aulor muestra una vez mäs su 


conocimiento ‘de las Escrituras, al relationar nueva- 
mente con laniel (que profetiza .e] levantamiento del 


“gran Principe San Miguel”, en el: capitulo 'doce) 


er Satanäs. 
"Apocalıpsis 
anuncia como resultado del triunfo de San’ Miguel 
(vease. Apoe. .12,. 733.). Ch. 13, 2 y nota. 
9. Un. cäntico auevo! |Y tan nuevo! Como. que 
celebra no ya sölo la obra de la Redenciön, como To 
hizo.el mismo Juan en 1, 5 y 6, sino tambien, por fin, 


la. derrota de la antigua serpiente' o dra 


en 


la,plena glorificaciön del _Redentor en lä tierra (Hebr. 


6 y nota) vanamente esperada desde que EI sc 


_ 10, Reine y saterdotes. Vease 1, 6; 1 Pedro 2,9 y 

notas. Ci. Ex. 19, 6; Is. 6, 6; Rom. 8,23 

= u Millares de millares: Cf. v..7 y nota; Dan. 
’ Burn 


"12. Nöfese ld septiforme 'alabanza de Tos ängeles, 
que nos recuerda. que Jesus .completa la. obra de la 


<reaciön con los siete dones del Kspiritu Santo. 


‚Vemös, sSiempre reaparecer los nümeros , misticas © 
sagrados, especialmente 7 y 4 (v_ 1 y .nota). Aqui 


los habitantes - del cielo dividen el pensamiento en 


siete miembros y 
THatro AV Blu 000 en ee. ie ee, on 

 1.#% chando ‚el Cordero abriö!: Asi se dice tanı- 
bien en: 1a apertura del sexta seilo, a diferencia 


‚los de. la. ereaciön natural ‚en 


‘de los demäs (cf. v. 32 y notä) Charles ha mostrado 


“que la sucesiön, de Jos sellos corresponde, a las de 
las senales del fin en el pequeno apocalipsis sinöp- 


Este 
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que uno de los cuatfo. vivientes. decia, como 
con voz de trueno: “Ven.” ?2Y mire, y he 
aqui un caballo blanco, y &l que lo. montaba 
tenia un.arco, y se le dio una corona; y salıö 
venciendo y para vencer. 3Y cuando abrio 
el segundo sello, oi al segundo ser viviente 
que decia: “Ven.’ *Y saliö otro caballo, color 
de fuego, y al que lo montaba le fue dado 
quitar de la tierra la paz, y hacer que se ma- 
tasen unos a otros; y se le dio una gran 
espada. ®Y cuando abriö el tercer scllo, oi 
al tercero de los vivientes que decia: “Ven.” 
Y mire, y he aqui un caballo negro; y el que 
lo montaba tenia en su mano. una balanza. 
*6Y oi como una voz en medio de los cuatro 
vivientes que decia: "A un peso el kilo de 
trigo;, a un peso, tres kilos de cebada, en 





llamado, que en el original no estä seguido por las 
palabras: y veräs (como en la Vulgata), no se dirige 
a Juan sino al primero de. los cuatro jinetes, como 
una orden de ponerse en marcha, de] mismo modo que 
en los wv. 3, 5 y 7. | 
2ss. Este primer jinete seria, en la opiniön an- 
tigua, el mismo Cristo. Segün Allo, si no es el 
Verbo mismo, como en 19, !l, es por lo menos el 
eurso victorioso dei Evangelio a traves del_ mundo. 
Asi lo vio tambien Loisy, dice Gelin; pero, si asi 
fuera, scömo eonciliar ese triunfo del Evangelio con 
todo el cuadro cataströfico de la escatologia apocalip- 
tica y las palabras de Jesüs en Mat. 24, 9ss., Luc. 
18, 8, Juan 15, 20s.; 16, 2s., etc.? Buzy y otros 
ven aqui al ängel de la guerra, en tanto que Fillion 
hace notar que, faltando todavia muchas calamidades 
antes de la Venida de Cristo en ei cap. ]9 (cf. II 
Tes. 2, 3 ss.), este guerrero cuyo cahallo hianco imita 
al de Jesus en .9, il, “personifica la ambiciön y e 
espiritu de conquista que ocasionan tantos dolores”. 
Adherimos a esta opiniön que hoy parece ser com- 
probada en lo espiritual y aun en lo temporal por la 
hisloria contemporänea, y hacemos notar a nuestra 
vez, frente a opiniones tan diversas, cuän. lejos se 
estä de haber agotado el estudio de la Sagrada 
Biblia y cuäan necesario es por +anto proseguirlo 
segün las exhortaciones de Pio XII en la Enciclica 
“Divino Afflante”. 
vision de Zac. 1, 8; 6, 1 ss. donde, como bien dice 
Pirot, simbolizan calamidades contra los enemigos del 
pueblo de Israel y no es verosimi] que en los tres 
sep’enarios —sellos, trompetas, copas (cf, 55 1 y 
nota)— solo un elemento sea heterogeneo. ;No hemos 
de ver, pues, con varios modernos, en este j&fe con- 
quistzdor semejante al de Daniel (Dan. 7, 21 y 25; 
9, 26s.. etc.), al mismo Anticristo del cap. 13? 
Los colores de los caballos senalan, en la terminologia 
de los apocalipticos, los cuatro rumbos o partes del 
mundo: banco, el oriente; bermejo, el norte;. negro el 
sur; pälido, el oeste; y a] mismo tiempo simbolizan 
los grandes acontecimientos y plagas que provocan sus 
jinetes, EI caballn color de fuego significa la guerra; 
el negro, el hambre; en el pälido, el nombre de la 
muerte representaria la_peste (Fillion. Buzy, Gelin), 
mientras el Hades o Scheol. personificado como en 
20, "4. sigue deträs para recoger las victimas.. 
4, Cf. Is. 34, 5; Mat. 24, 6s. Otra gran matanza 
se ve tambien en la ‚6% trompeta (9, 15 s3.), pero es 
dirigida por ängeles. ee 
6. A un feso (equivalente de un denario), es decir, 
trece veces mäs del precio normal (cf. Ez. 4, 16). 
Pirot hace notar que esta carestia no era desconocida 
en tiempo de S. Juan por haber sido cada vez mäs 
descuidado el cultivo del trigo a causa de que el 
Estado romano se habia hecho eomprador y distri- 
buidor del cereal y los pequehos propietarios se dedi- 


caron a plantar vifias, de lo cual resultö- un precio 


ruinoso para el vino, bastza que Domiciano, segün 
Suetonio, prohibiö6 aumentar Jos vinedos y mand6 
destruir por lo menos ja mitad de lo existente. 


| mäs citas del 


Los cuatro cabalos recuerdan la. 
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cuanto al aceite y al vino no :los toques.” 





'7Y cuando abriö el cuarto sello, oi la voz del 


cuarto viviente que decia: “Ven.” ®Y mire, y 
he aqui un caballo pälido, y el que lo montaba 
tenia por nombre “la Muerte”; y el Hades se- 
guia en pos de El; y se les diö potestad sobre 
la cuarta parte de la tierra para matar a espada 
y con hambre y con peste y por medio de las 
bestias de la tierra. | : ind 


LA voz pE Los MÄRTIREs. ®Y cuando abriö el 
quinto sello, vi debajo del altar las almas ‘de 
los degollados por la causa de la Palabra de 


' Dios y por el tcstimonio que mantuvieron; !%y 


clamaron a gran voz, diciendo: “;Hasta cuan- 
do, oh Sehor, Santo y: Veraz, tardas en juzgar 
Y vengar nüestra sangre en los habitantes de 
a tierra?” MY les fue dada una tünica blanca 





93. Degiellados: es el mismo termino empleado para 
el Cordero en 5, 6. Estas almas, separadas del cuerpo, 
son representadas descansando en el cielo debajo de 
un altar semejante al de los holocaustos en el Tcmplo 
de Jerusalen, lugar que les es dado sin duda por 
cuanto han sido sacrificadas como victimas de holo- 
causto. ;Son estos cristianos, o tambiıen israelitas 
del A. T:? No. lo dice como en otros pasajes (cf. 7, 
4ss.). Una de las grandes:llaves para entender el 
Apocalipsis es esta distinciön, que a veces es dificil 
y a veces la oividamos considerando ei Apocalipsis .un 
Libro exclusivo. de los cristianos de la gentilidad, 
pues desde que S. Pablo anunciö a los judios rebeldes 
que la salvacıön pasaba a los gentiles (Hech. 28, 28), 
Israel como tal desavareciö de los escritos neotesta- 
mentarios, salvo en la gran carta paulina a los He- 
breos, cuya fecha no ha podido fijarse con exactitud 
y que algunos creen anterior a ese episodio. : Como 
bien öbserva Pirot, Juan es aqui lo. que los judios 
llamaban un ?aitän, es decir, que habla contınuamente 
con palabras de los profetas, al punto de que tiene 
a A. T. que versiculos (cf. introducciön). 
Debe, pues, tenerse en cuenta ei caräcter especial. de 
este Libro, que es una profecia escatolögica en la que 
Juan —deciarado "Apöstol de la circuncisiön”, como 
Pedro y Santiago (Gäl. 2, 8-9)— hace actuar ya el 
misterio de la conversiön de Israel, que S. Pabo y 
ei mismo Juan anunciaron para los ultimos tiempos 
(Rom. 11, 25 s.; Juan 19, 37; Zac. 12, 10; Apoc. 1, 
7) y nos presenta, entre otros misterios. la misiön de 
Elias, que es para Israel (Mal. 4. 5s. y nota). y 
del cual. dijo. Jesüs: ‘“Ciertamente Elias vendrä y lo 
restaurarä todo” (Mat. !7, 11). Asi, pues, muchos 
puntos aün oscuros se aclararian sın duda ei dia en 
que pudieramos distinguir netamente Jos que se refie 
ren y los que no se refieren a Istrael (cf. 7, 2y8&y 
notas). Sobre el altar celestial, cf. 4, 9 y nota; 
8, 3; Hebr. 13, 10. e 

10. Santo » Veras, es decir, Cristo. Vease 3, 7; 
19, 11; Zac. 1, 12; S. 78, 105. Un autor moderno 
hace notar que esta  süplica de los märtires, el 
primero de los cuales es 5, Estehan, que muriö 
pidiendo perdön para sus verdugos, estä concebida 
en la forma de las imprecaciones de los Salmos. 
Ello se explica porque aqui se trata del tiempo de la 
justicia, como antes fu el de la misericordia . (cf: 
Is. 61, 1s. y nota). De ahi tambien el nuevo aspecto 
del Cordero (5, 6 y nota). Lo: que desean estos santos 
es la resurrecciön de sus cuerpos (S. Gregorio Mag- 
no) como se verifica en la visiön de] cap, 20, com 
prendiendo sin duda a todos jos que sufrirän ei mar- 
tirio bajo el Anticristo (20, 4). KEntretanto vemos 
aqui (lo mismo que en IV KEsdr. 4, 35) cömo las 
almas, aun de los salvados, suspiran por ja plenitud 
de su destino (cf, Filip, 3, 20 s.). Combinando ei pre- 
sente pasaje con 12, 7-7; II Cor. 5, 8 y II Pedro 3,9, 
puede explicarse ja causa que demora la Venida de 
Cristo,. Cf. II Tes. 2, 655 

11. La tünica blianca (o estola) es como una 
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a cada uno; y se les dijo que descansasen toda- 
via por poco tiernpo hasta que se completase 
el nümero de sus consiervos y de sus hermanos 
que habian de ser matados como ellos. | 


EL DiA DE LA ıRA De Dios. 12Y vi cuando abriö 
el segto sello, y se produjo un gran terremoto, 





renda cierta del triunfo definitivo (cf. 3, 4; 7, 9; 
9, 14). Pero estas oraciones de los santos son las 
mencionadas en 8, 3,5, como causa de las tribula- 
ciones que caerän sobre Ja tierra en el s&ptimo sello 
para apresurar el final (cf. v. 12ss.; 8, 1 y notas). 
Esto confirma, a la luz de S. Pablo, lo que hemos 
dicho mäs arriba sobre e] primer jinete (v. 2ss.), 
pues lö que detiene la Jiberaciön de estas almas es 
la necesidad de que primero venga la apostasia —o 
“el misterio de la iniquidad que ya obra’” desde en- 
tonces (II Tes. 2, 7)— y luego se haga manifiesto el 
Anticristo (ibid. v. 3); y es necesario que este 
se revele abiertamente (ibid. v. 8), dando lugar 
para que pueda ser eliminado por Ja manmifestaciön 
de la Parusia (ibid. v. 8; cf. 19, 19ss.). De ahi 
que el ven del primer sello (v. 15.) sea “el mo- 
mento esperado y decisivo para la consumaciön del 
m. de Dios” (10, 7) lo mismo que vemos 
en 13, 1, 

12 ss. Algunos consideran que este sello, el 6° 
‚en orden de colocaciön en el libro, no es abierto 
sino despu&s del 7% (8, 1), porque la gran tribulaciöon 
(7? sello) es necesariamente anterior a las catäs- 
trofes cösmicas que aqui se anuncian y que preceden 
inmediatamente a la Parusia (v. 17). El] Sefor dice 
en efecto que el oscurecimiento del sol, etc., se veri- 
ficarä "inmediatamente despuds” de la tribulaciön 
(Mat. 24, 29; Marc. 13. 24); que la Parusia vendrä 
a continuacisn de aquelios fenömenos (Luc, 21, 25); 
que las persecuciones contra los justos serän '‘antes 
de todo eso” (Luc. 21, 11-12). Es de observar que 
S. Juan, a diferencia de Jos otros sellos, dice aqui 
*yo vi cuando @l abriö”, lo cual podria ser una visiön 
anticipada del fin. Y parece confirmarlo el hecho 
de que en 7, 14 (bajo el 6% sello) nos muestra ya a 
elegidos y a Jos que vienen de la gran tribulaciön, 
como si las calamidades del 7%? sello hubiesen ya 

asado. Segün ello, &stas serian la respuesta de 

ios a la oraciön clamorosa de los santos del 5? sello 
(6, 9-11), y ası Jo vemos en 8, 3-5. Quedaria tambien 
explicado asi el silencio de media horas en el cielo 
(8, 1), fenömeno que nadie aclara y que consistiria 
simplemente en que cesaba de oirse aquel clamor de 
los santos (6, 10). 
tiempo de reposo que se les indicö en 6, 11. Gelin, 
que ha ohservado este fenömeno (cf. 8, 1 y.nota), 
dice: “Juan utiliza el esquema sinöptico en el cual 
parece haber querido introducir este orden general: 
plagas sociales (1? a 5%) y luego las. cösmicas. (6®). 
Ha encerrado varias plagas en el 6? sello para poder 
derivar hacia el 7%, que estä vacio, la segunda serie 
de calamidades.” YPero no se entiende cömo podrian 
continuar estas pruebas si la Parusia tiene lugar a 
fin del 6% sello.. En todo caso, los acontecimientos 
escatolögicos, de que babla San Pablo (I Tes. 4, 
15 8.) no podrän ser anteriores a la gran tribulaciön 
o periodo del Anticristo, como dice cierta exegesis 
protestante, sino que se refieren, como estä anunciado, 
ünicamente a la Parusia, en Ja cual] los muertos 
y "los que quedemos”, seremos, cuando El descenderä 
de! cielo (ibid. v. 16), arrebatados a su encuentro 
para estar con El siempre (ibid. v. 17) y no sölo 
por un periodo. Esto explicaria, finalmente, Ja exis- 
'tencia de justos sobre la tierra en tiempos del Anti- 
eristo (cf. 13, 7; 20, 4), de modo que la promesa 
que Jesüs hace a sus amigos de escapar a todas las 
calamidades (Luc. 21, 36), repetida a la Iglesia de 
Filadelfia (3, 10), ha de explicarse como una es- 
pecial protecciön, mediante la cual “nn perecerä ni 
un cabelo de nuestra cabeza” (Luc. 21, 18). 
Vease, p. ej, 12, 6 y 14. En cuanto a los suce 
sos aquı anunciados, vease los vaticinios de Jesucristo 
sobre Ja destrucoiön de Jerusalen y el fin del siglo 


En cuanto al 


La media hora seria el poco de | 


‘fe (Scio, Näcar-Colunga, etc. V.&ase v. 8; cf. 
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y el sol se puso negro come un saco de crin, 
y la luna entera se puso como sangre; !?y las 
estrellas del cielo cayeron a la tierra, como de- 
ja caer sus brevas la higuera sacudida por un 
fuerte viento. !4Y el cielo fu& cediendo como 
un rollo que se envuelve, y todas las montanas. 
e islas fueron removidas de sus lugares. 19Y los 
reyes de. la tierra y los magnates y los jefes- 
militares y los ricos y los fuertes y todo siervo 
y todo lıbre se escondieron en las cuevas y 
entre los pelascos de las montaüas. 1$Y decian 
a las montafas y a los penascos: “Caed sobre 
nosotros y escondednos de la faz de Aquel que 
estä sentado en el trono y de la ira del Cor- 
dero; !’porque ha llegado el gran dia del furor 
de ellos y ;quien puede estar en pi?” 


CAP{TULO VI 


Los EscoGıDos SON MARCADos. 1Despues de 
esto vi cuatro angeles que estaban de pie en 
los cuatro ängulos de la tierra y detenian los 
cuatro vientos de la tierra, para que no soplase 
viento sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre 
arbol alguno. 2Y vi a otro ängel que subia del 


' Oriente y tenia el sello del Dios vivo, y clamö6 


a gran voz a los cuatro ängeles, a quienes habia 
sido dado hacer dafio a la tierra y al mar; ®y 
dijo: “No hagäis dano a la tierra, ni al mar, 


'ni a los Arboles, hasta que hayamos sellado a 


los siervos ‚de nuestro Dios en sus frentes.” 
4Y oi el nümero de los que fueron sellados: 


‚ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas 





en Mat. cap. 24 y en Lac. cap. 21. C£. Is. 24, 
19 ss.; Os. 10, 8; Joel, 2, 30-31; 3, 12-15; Amös 


8,98 


16. Sobre la ira del Cordero, vease 5, 6 y nota. 
ran dia del furor, algunos suponen 
que es contra Israel como en Am. 5, 18, porque en 
7, 1-8 se trata de sellar a aquellos de las doce tribus 
que habrian de librarse de ese dia, Sin embargo, 
en el v. 15 se ve que se trata mäs bien de reyes de 
todas las naciones como en S. 109, 5s. „Quien puede 
estar en pie? Cf. S.1, 5 y nota E 

2ss. Este sello recuerda la orden de Dios dada en . 
9, 4. Cf. tambien 9, 4; 14, 1; 22, 4; Ex. 12, 23; 
Is. 44,,7. Las cifras 12.000 y 144.000 puüueden ser 
simbölicas, para significar una gran muchedumbre, 
si bien no podemos asegurarlo, pues, como dice S. Cri- 
söstomo, “cuando ja eritura alegoriza, nos advierte 


 elia misma que alegoriza”. Cf. 21, 16 y nota. No con- 


cuerdan los exegetas. en la: explicaciön de este 
pasaje, aunque todos reconocen que el sello «es la 
sefial de elecciön y salvaciön., La diferencia consiste 
en puntualizar cuäles ‚sean los salvados y explicar el 
caräcter de su salvaciön. contra las calamidades de la 
tierra y del mar (cf. 12, 14 ss.). ÖOrigenes cree 
que se refiere a todos los cristianos, en tanto que otros 
ven aqui solamente los salvados del judaismo, los 
ue con la_predicacion de Eiias se. en a. 
Fr 5 
y notas; 12, 1ss.). Tampoco hay- unanimidad sobre 
si los 144.000 de este capitulo son los mismos que los 
del cap. 14, 3. En general se cree us no, pües. de 
aquelios no se dice que sean de Israel y ademäs apa- 


 recen sobre el monte Siön, .como quitados de la 


tierra, en tanto que aqui vemos una escena terrestre. 
C£. Hehr. 12, 22 ss. in 

4. Aparecen aqui, primera y ültima, respectiva- 
mente, como abrazando a: las demäs tribus, las de 
Judä y Benjamin, que antes formaban juntas el Reino 
meridional de Juda_y que en la visiön de Ezequiel 
ocupan la parte central de ja Tierra Santa abrazando 
entre ambas la porciön del principe (cf. Ez. 48, 22). 
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las tribus de los hıjos de Israel; ®de la tribu 
de Judä doce mil sellados, de la tribu de Ruben 
doce mil, de la tribu de Gad doce mil, ®de la 
tribu de Aser doce mil, de la tribu de Neftali 
doce mil, de la trıbu de Manases doce mil, 
?de la trıbu de Simeön doce mil, de la tribu 
de Levi doce mil, de la tribu de Isacar doce 
mil, ®de la tribu de Zabulön doce mil, de la 
tribu de Jose doce mil, de la tribu de Benja- 
min doce mil sellads, 


Los REDIMIDOS ADORAN A D1IOS Y AI. ÜORDERO. 
Mespues de esto mire, y habia una gran mu- 
chedumbre que nadie podia contar, de entre 
todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, 
2 estaban de pie ante el trono y zute el Cor- 

ero, vestidos de tünicas blancas, con palmas 
en sus manos; 1% clamal,an a grau voz dicien- 
do: “La salıd es de nuestro Dios que estä 
sentado en el trono, y del Cordero.” 1!Y todos 
los ängeles que estaban de pie alrededor del 
trono y de los ancianos y de los cuatro vivien- 
tes cayeron sobre sus rostros ante el trono y 
adoraron a Dios, I2diciendo: “Amen, la ala- 
banza, la gloria, la sabiduria, la gratitud, el ho- 
nor, el poder y la fuerza a nuestro Dios por 
los siglos de los siglos. Amen.” 13Y uno de 
los ancianos, tomando la palabra, me preguntö: 
“Estos que estän vestidos de tunicas blancas, 
equienes son y de dönde han venido?” MY yo 


5. La tribu de Judä es ja primera nombrada por 
ser la del Mesias. - 

6. Manasds ocupa aqui el sexto lugar que corres- 
ponderia a la tribu de Dan. Se trata quizä de un 
error de copia, pues el v. 4 se refiere a todas las 
tribus de los hijos de Jacob, y sabemos que Manases 
no era hijo sino nieto, y no tendria por qu& aparecer 
aqui, pues ya figura su padre Jose, ni se explicaria 
en todo caso su menciön sin ia de su hermano Efrain. 
No tiene fundamento serio la antigua creencia de 
que esta ausencia de la tribu de Dan respondia a 
que de ella hubiese de salir el Anticristo, pues se 
apoyaban en textos como Gen. 49, 17 y Jer. 8, 16 
que nada tienen que ver a] respecto, 

8. “Todos ellos, dice Jünemann, son israelitas con- 
vertidos al fin del mundo y sellados con el martirio 
y victimas del Anticristo”. Integrarian asi el nü- 
mero de los märtires de 6, 11 y de alli que su 
elecciön aqui siga inmediatamente al clamor de aque- 
llos (6, 9), pues se hace antes de los grandes cata- 
clismos (v. 3; cf. 6, 12ss. y nota). Segün esto, a 
“as reliquias de Israel’ o grupo fiel de los hebreos 
que formaron la Iglesia en sus comienzos (Rom. 11, 5) 
corresponderia tambien este otro grupo fiel de ios 
ultimos tiempos, convertido aqui “por: pura gracia” 
(Rom. 11, 6), quizäs antes de la predicaciön de los 
dos testigos (cap. 1!) y en todo caso antes de ja 
conversion total de Israel (Rom. 11, 25 3s.). 

9. Si los vv. 4-8 se refieren exclusivamente a los 
salvados del pueblo judio, aqui se alude en cambio a 
innumerables cristianos que vienen “de todas las 
naciones”, o sea de Ja gentilidad, por lo cual los 
interpretes refieren a los cristianos todo este capitulo. 
La Piturgia aplica los vv. 9-12 como Epistola en la 
Misa de Todos los Santos, Segün Tertuliano se 
trataria de los salvados en tiempos del Anticristo 
(cf. 12,6 y 14 y nota a los vv. 2ss.). Las bünicas 
blancas » palmas y lo dicho en el v. 19 sobre la 
sribusaciön los vincula con los sacrificados de 6, 11, 
por donde pareceria que aqui se ha completado el 
nümero qüe alli se anuncia, No.puede negarse, sin 
embargo, ia concordancia del v. 17 con 21, 4, ni Ja 
del v. 15 con 21, 3 y 22, 3 que parecen tener un 
alcance mäs general, 
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le dije: “Senor mio, tü lo sabes.” Y el me con- 
testö: “Estos son los que vienen de la gran 
tribulaciön, y lavaron sus vestidos, y los blan- 
quearon en la sangre del Cordero. 15Por eso 
estan delante del trono de Dios, y le adoran 
dia y noche en su templo; y el que estä sen- 
tado en el trono fijarä su morada con ellos. 
16Ya no tendrän hambre ni sed; nunca mäs los 
herirä el sol ni ardor alguno; !’porque el Cor- 
dero, que estä en medio, frente al trono, serä 
su pastor, y los guiarä a las fuentes de las 
aguas de la vida; Y Dios les enjugara toda 
lagrıma de sus o0jos.” | | 


CAPITULO VIH 


EL s£prımo serro. 1IY cuando abri6 el septi- 
mo sello, se hizo en el cielo un silencio como 
de media hora. 2Y vi a los siete ängeles que 
estän en pie ante Dios y les fueron dadas sie- 
te trompetas. 3Y vino otro ängel que se puso 
junto al altar, teniendo un incensario de oro, 
y le fueron dados muchos perfumes, para ofre- 
cerlos con las oraciones de todos los santos 
sobre el altar de oro que estaba delante del 
trono. *Y el humo de los eur subiö con 
las oraciones de los santos de la mano del ängel 
a la presencia de Dios. °Entonces el ängel to- 
mö el incensario, lo llenö del fuego del altar, 
y lo arrojö sobre la tierra. Y hubo truenos y 


voces y relämpagos y un terremoto. 


LAS SIETE TROMPETAS 


„ LAS CUATRO PRIMERAS TROMPETAS. 6Y los siete 
ängeles que tenian las siete trormpetas se apres- 


14. Ci. 6, 12ss. y nota. Sobre esta tribulacsön, 
vease las palabras de Jesüs en su discurso escato- 
lögico (Mat, 24, 31). Cf. Dan. 12, 1 y notas. 

16. Vease 21, 4; S. 22, 2; Is. 25, 8; 49, 10; 
Jer. 2, 13; Ez. 34, 11ss. “Jesucristo serä su pastor 
que los llenarä de bienes, los apartarä de todo mal 
y los <onducirä a la misma fuente de la vida que 
es la visiön pura de Dios” (Scio). , 

ease la probable explicacion de este silencio 
en la nota a 6, 12ss. Segün ello, esta escena seria 
la continuacion del 5% sello y el silencio seria el 
de los santos que alli clamaban y ahora esperan los 
acontecimientos que se descrihen de aqui en adelante. 
Segün otros, el silencio seria simplemente la interrup- 
cion de las alabanzas de 4, 8ss., 5, 8ss, mas no 
explican ei motivo de ella. Pirot reconoce que "“aqui 
esperäbamos el desenlace final y sölo vemos un final 
de acto”, y afade que “la apertura del 7° sello per- 
mite la introducciön de una nueva serie de catästrofes”, 
cosa que no parece posible segün las expresiones de 
nuestra citada nota de 6. '2ss. Cf. v. 3 y nota. 

2. En Tob. 12, 15 se babla tambien de los siete 
ängeles. Ei libro de Enoc (20. 2-8) los nombra asi: 
Uriel, Rafael, Raguel, Miguel, Saraquiel, Gabriel, 
Remeiel. Las trombetas son senal de juicio (Is. 27, 
13; Joel 2, 1; Mat. 24, 31; I Cor. 15, 52; I Tes. 

: 

3. Vease 5, 8 y nota. Los perfumes que el ängel 
recoge aqui son las oraciones de los santos que piden 
la venganza de su sangre en 6, 9s. Sin ello seria 
dificil explicarse cömo las oraciones de los santos 
de la tierra pueden producir tales calamidades so- 
bre ella. 

5. Del fuego del altar: de los perfumes (cf. Is. 
6. 6). Lo arroj6: cf. Ez. 10, 2. Los truenos, etc., 
marcan el final de los sellos y tambien el de las 
trompetas (11, 19) y el de las copas (16, 18). 

6ss. Las siete trompetas son otras tantas plagas 
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taron a tocarlas, ?Y el primero toco la trom- 
peta, y hubo_ granizo y fuego mezclados con 
sangre, que fucron arrojados sobre la tierra, 


——— 


y fue incendiada la tercera parte de la tierra; 


y fue'incendiada la tercera parte de los ärbo- 
les, y fuc incendiada toda hierba verde. 8Y 
toc6 la trompeta el segundo ängel, y algo 
como una gran montana en llamas fu& preci- 
pitada en el mar, y la tercera parte del mar 
se.convirtio en sangre. 9Y murio la terccra 
parte de las crceaturas vivientes que cstaban en 
cl mar, y la terccra parte de las naves fue 
destruida. !0Y toc6 la trompeta el tercer ängel, 
y se. precipitö del ciclo una grande estrella, 
ardicendo como una antorcha: cayo en la ter- 
cera. parte. de los rios y en los manantiales 
de las aguas. !!E] nombre de la estrella es 
Ajenjo;.y convirtiöse la tercera parte de las 
aguas en ajenjo; y muchos .hombres murieron 
a causa de esas aguas porque se habian vuelto 
amargas. 12Y toc6 la trompeta el cuarto ängel, 
y fue herida la tercera parte del sol y la ter- 
cera parte de la luna y la tercera parte de las 


estrellas, de manera que se obscureciö la ter-. 
cera parte de ellos, y el dia perdiö la tercera 


parte de su luz y lo mismo la noche. 13Y vi y 
oi cömo volaba por medio del cielo un äguila 


que decia con poderosa voz: “;Ay, ay, ay de 


los moradores de la tierra, a causa de los to- 
ques de trompeta que faltan de los tres. ängeles 
que todavia han de tocar!” 


CAPTÜULOK 

LA QUINTA TROMPETA. 1Y toc6 la trompeta 
el quinto ängel, y vi una estrella que habia 
caido del cielo a la tierra, y le fue dada la 
llave del pozo del abismo. 2Abri6 el pozo del 


abismo, y subiö humo del pozo como el humo 
de un gran harno, y a causa del humo del 


pozo se obscurecieron el sol y el aire. ®Del 





y recuerdan las de Egipto (fx. caps. 7 ss.). S. Ireneo 
y Lactancio las interpretan en sentido literal. S. Agus- 
tin s6'!o como metäfora de grandes azotes y castigos. 

7. Cf. Ex. 9, 24; Joel 3, 3.. = 

8. s. Ck. Ex. 7, 20; Sof. t, 3. 

10. La caida de esta estrella, que simholiza a un 
ängel con nombre de amargura (v. 11; cf. Enoc 86, 
1s5.), hace pensar en la palabra de Jesüs que com- 
par6ö la caida de Satanäs. con la de una estreila 
(Luc. 10, 18). Vease 9, 1 y nota. C£f. 12, 9ss. 


!1. "En IV Esdr. 5, 9 se sehala un cambio 


semejante como signo del fin —«en las aguas dulces | 


se encontrarä sal»— asi como a la inversa el mismo 
Mar Muerto se convertirä en sano en los tiempos 
mesiänicos (Ez, 47, 8). Pirot. 

. 13. Los tres ayes indican que las tres plagas. que 
siguen serän mäs espantosas que las cuatro que 
preceden (9, ‘2; 13, 14; 12, 12; cf. Ez. 9, 8). 
El öguila representa probablemente un ängel, como 
lo dicen expresamente algunos cödices griegos. ; 

1. Aunque hay otras opiniones sohre ängeles bue- 
nos, parece claro que esta estrella es la que cayö 
en la tercera trompeta (8, '0O y nota). Aqui Satanäs 
se pone en campafla, abriendo el pozo del abiısmo, lo 
cua] parece ser Jo mismo que desencadenar a los 
demonios. Cf. Luc. 8, 31. En 20, iss. lo veremos 
a €] encerrado en ese abismo, — Be 
' 3ss. Tambien en el Antiguo Testamento las lan 
gostes son anunciadas como ejecutoras de los juicios 
de Dios coritra los moradores de la tierra. Vease 
Ex. 10, 12-15; Sab. 16, 9; Jer. 51, 14; Joel 1, 4 ss.; 
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humo salieron langostas sobre Ja tierra; y les 
fue dado poder, sernejante al poder que“tienen 
los escorpiones de:la tierra. *Y se les mandö 
que no danasen la hierba de la tierra, ni ver-. 


-dura alguna, ni ärbol alguno, sino solamente a 


los hombres que no tuviesen: el: sello. de Dios 
en la frente. Les fue dado no matarlos, sine: 


'torturarlos por: cinco_meses, ‘y: su tormento 


era’ como eltormento que causa el escorpiön 
cuando pica al hombre. *En:aquellos dias :los’ 
hombrcs buscarän la muerte, y no la hallaran; 
desearän miorir,'y la muerte huirä de ellos. 
"Las langostäs eran semejantes: a 'caballos apa- 
rejados para la gueria,; y sobre sus cabezas:lle- 


'vaban algo como coronas parecidas al:oro, y 


sus cafas eran como caras de hombres.: ®Te- 
nian cabellos como cabellöos de mujer y sus 


 dientes eran como de leories. %Sus pechos eran 


como corazas de hierre, y el:estruendo de sus 
alas crä como el estrüendo de muchos carros 
de caballos ‘que corren al: combate. : !Tenian 
colas semejantes a escorpiones, ‘y (en ellas) 
aguijoncs; y en’ süs-colas reside su poder de 
hacer’ daio a los hombres durante los cinco 
meses. HTienen por: rey sobre ellas al ängel 
del- abismo, cuyo nombre .en hebieo es Abad- 
dön y qut lleva-en griego el nombre -de Apo- 
llyon.. ZE] primer ay pasö; ved que tras .esto 
vienen aün dos ayes. 000000000 
LA SEXTA TROMPETA. !®Y toc6 la trompeta el 
sexto. ängel, y oi una voz' procedente de los 


 cuatro cuernos del altar de oro que esta de- 


lante de Dios, !y decia .al sexto ängel que 
tenia la trompeta: “Suelta a los cuatro Angeles 
encadenados junto al gran rio Eufrates.” Y 





2. 2ss. EI encargo que se les da en los vv. siguientes, 
y. su descripciön. muestran que son demonios. Ya en 
la aritigua Babilonia, p. ej., en la leyenda de’ Gilga- 
mesch algunos ‘demonios son representadös en forma 
de homibresescorfone. Le 
43. Que No tuviesen. el sello de Dios: cf. 7, 2 ss. 
y nota; Luc. 21, 36. Por cinco meses: se la observado 
que las plagas de langöstas suelen extenderse en Asia 
por espacio de cinco meses. 00 
- CA. Is. 2, 19; Os. 10, 85 Luc. 23, 0. 000: 
9. El ruldo de una manga de langostas es parecido 
al de los carros de guerra, como dice ya el profeta: 
Joel al descrihir una plaga’ de längostas que devastaba 
a Palestina (Joel 2, 5). Muchos han creido ver aqui 
alguna monstruosa arma de guerra. ultramoderna. 
Pero no ha’ de olvidarse que salieron del pozo del 


abismo ({v. 2). . ., \ 
11. Abaddon;: equivalente de infierno, significa en 
hehreo exterminio.o ruina (en griego: apö'eia). Cf. Job. 
26, 6. Asi se lfama tambien el jefe del infierno, euyo 
oficio consiste en. Ja destrucciön de los hömhres, por- 
que “los ängeles huenos o malos suelen tomar su nom- 
hre de. aquel_ministerio en que se ocupan” ($. Gre 
gorio ‘Magno). wer El, . m 
12. Sohre ios: tres ayes, cf. 8, 13 y.neta. 
14. El Eufrates era el limite oriental del Imperio 
Romano y del mundo civilizado. Vease 16, 12. 
15. Puede tratarse muy hien de cwatro ängeles mnloös, 
pues estän eneadenados (cf. Tob. 8, 3). Las innu- 
merables tropas de a cahallo que producen tan enor- 
mes matanzas parecerian simbolizar las grandes gue- 
rras mundiäles, que ya nos hemos acostumbrado a ver 
como caracteristicas de nuestro tiempo cf: 6, 2 y 
nota). Las cifras, como en todo el Apocalipsis, signi- 
fican la inmensa magnitud de las catästrofes,. aun 
cuando no se las tome en sentido aritmetico, si bien 
ante los pavorosos “'progresos” de la kumanidad en 
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fueron soltados los cuatro ängeles que estaban 
dispuestos para la hora y el dia y el mes y el 
ao, a fin de exterminar la tercera parte de 
los hombres. 16Y el nümero de las huestes de 
a caballo era de doscientos millones. Yo oi 
su nümero. ITEn la vision mire los caballos y 
a sus jinetes: tenian corazas como de fuego y 
de jacinto y de azufre; las cabezas de los caba- 
llos eran como cabezas de leones, y de su boca 
salia fuego y humo y azufre. 18De estas tres 
plagas muriö la tercera parte de los hombres, 
a consecuencia del fuego y dei humo y del 
azufre que salia de las bocas de aquellos. 19Pues 
el poder de los caballos estä en su boca y en 
sus colas; porque sus colas, semejantes a ser- 
pientes, tienen cabezas, y con ellas danan. Mas 
el resto. de los hombres, los que no fueron 
muertos con estas plagas, no se arrepintieron 
de las obras de sus manos y no. cesaron de ado- 
rar a los demonios y los idolos de oro y de 
plata y de bronce y de piedra y de madera, 
que no pueden ver ni oir ni andar. 2Ni se 
arrepintieron de sus homicidios, ni de sus he- 
chicerias, ni de su fornicaciön, nı de sus latro- 


cinios. F m 
CAPITULO X 


EL LIBRO PROFETIcO. 1Y vi a otro Angel pode- 
roso que descendia del cielo, envuelto en una 
nube, con el arco iris sobre su cabeza. Su 
rostro era como el sol, y sus pies como colum- 
nas de fuego. 2Tenia en su mano un librito 
‚abierto, y puso su pie derecho sobre el mar, 
y el izquierdo sobre la tierra; 3y clamö con 





esa materia, ya no nos sorprenden tales cifras que a 
los antiguos parecian siempre simbölicas. 
20. Ni siquiera con estos castigos en que perece una 
tercera parte de los hombres (v. 18) se obtiene el 
arrepentimiento de los malos que quedan con vida- 
Ea tremenda comprobaciön 'se repite en 18, 9 y 11. 
'Sölo en 11, 13, cuando.los dos testigos resucitados 
suben al cıielo a la vista de todos se. habla de un 
arrepentimiento cuyo alcance ignoramos. HDolorosa 
confirmacion de la pertinacia humana, que empezö 
en el Paraiso y no terminarä nunca mientras pueda 
tomar el partido de Satanäs contra Cristo, como se ve 
en 6, 14; 19, 19 y hasta en 20, 7. Bien lo anunciö 
ya el mismo Jesus (cf. Luc. 18, 8; Am. 4, 8 
y.nota). 
. .1. Juan habia sido raptado al cielo en 4, 2. Se 
considera que desde este momento estä de .nuevo 
en la tierra. Vemos que entre la sexta trompeta 
(9, 13) y la. ültima (11, 15) hay .una interrucpiön 
en. ei Libro, como entre el 6% y el 7% sellos (6, 12 ss. 
y notas). Otro ängel poderoso: como el de 5, 2. Segün 
observa Fillion. su /aspecto recuerda de Jesüs 
transfigurado (1, 16; Mat. 17, 2), por donde se ve 
que no podria simbolizar a ningün personaje humano, 
Cosa que no sucede nunca ni en el Apocalipsis ni en 
toda la Biblia (cf. 1, 20 y. nofa), y que. se confirma 
por toda su actitud en este capitulo (cf. v. 65.). 
El aue sea poderoso ha hecho pensar que pudiera 
tratarse de Gabriel, cuyo nombre. significa /werza de 
105. 
. 33. Los truenos, que segün la -Biblia indican la 
voz. de Dios (S. 28, 1ss.; Juan 12, 28s.), suenan 
como. para ratificar la autoridad del ängel, que tal 
vez se dirigiö a ellos, pero ademäs expresan algo 
inteligible, puesto que Juan se disponia. a escribirlo 
(v. 4), segün se le ordenö al. prineipio (1, 11 y 19). 
La prohibiciön de hacerlo esta vez —cosa excepcional 


en todo el. Apocalipsis (cf. 1, 3; 22, 10; Dan. 12,, 


4.y 9)— ‚no le ces dada por, la misma. voz de los 
truenos, ni por la del ängel, sino .por ‚una. voz del 
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gran voz, como un leön que ruge;, y cuando 
hubo clamado, los siete truenos levantaron sus 
voces. *Y cuando hubieron hablado los siete 
truenos, iba yo a escribir; mas oi una voz del 
cielo que decia: “Sella lo que dijeron los siete 
truenos y no lo escribas.” 5Entonces el ängel 
que yo habia visto de pie sobre el mar y sobre 
la tierra, alzö su mano derecha hacia el cielo, 
67 jurö por Aquel que vive por los siglos de 
los siglos —que creö el cielo y cuanto hay en 
el, y la tierra y cuanto hay en ella, y el mar y 
cuanto hay en €l-— que ya no habra mäs tiem- 
po, ?sino que en los dias de la voz del septimo 
angel, cuando &€l vaya a tocar la trompeta, 
el misterio de Dios quedarä consumado segün 


la buena nueva que El anunci6ö a sus siervos 


los profetas. 


EL APöSTOL COME EL LIBRO. ®La voz que yo 
habia oido del cielo me hablö otra vez y dijo: 
“Ve y toma el .libro abierto en la mano del 
ängel que esta de pie sobre el mar y sobre la 
tierra.” 9Fui, pues, al ängel y le dije que me 
diera el librito. Y el me respondi6: “Toma y 
cömelo; amargara tus entranas, pero en w 
boca serä dulce como la miel.” 10T'ome& el librito 
de la mano del ängel y lo comi; y era en mi 
boca dulce como la miel, mas habiendolo comi- 
do quedaron mis entrafas llenas de amargura. 





cielo, la misma del v. 8. ‘“üQud misterio encierra 
esta reserva absoluta, inesperada para los desapren- 
sivos?” . 

55. Alzö su mano: para jurar. No habra mäs 
ticmpo: o sea mäs plazo, pues va a terminar ja pre- 
sente dispensaciön temporal y a cumplirse los anun- 
cios escatolögicos de los profetas (v. 7). Cf. Luc. 
2l, 24. 

-7. El misterio de Dios quedardä consumado: "Desde 
ahora se sabe que el momento .de la consumaciön serä 
marcado por la septima trompeta (3er. ay: 11, 15-19), 
que introduce todo el periodo final. Este periodo verä 
el advenimiento efectivo y reconocido de la soberania 
divina. Satanas y sus agentes los Anticristos serän 
destruidos (11, 17-18)... Plan grandioso llamado, en 
razöon de su caräcter secreto, el misterro de Dios. 
Se halla en Ef. 1, 9-11 y Col..2, 2 la misma expresi6n 
y eoncepeiön: el! plan divino comporta la unificaciön 
de todas las cosas bajo el Cristo que las reüune 
(anakefnlaiösastai)... La demora para ese final, fuer- 
temente marcada aün en 6, 11 y 7, 1-3, desaparece 
ya’‘ (Pirot). Sobre esto, que S. Pablo. llama por 
antonomasia el misterio, vease Mat. 24, 14; Rom. 
16, 25: Ef. 1, 1ss.; 3, 1-12; Col. 1, 26; I Pedro 
1, 10ss. y las notas respectivas. Cf. Hech. 3, 20s.; 
15, 14 ss. y notas. Sobre la septima trompeta cf. 11, 15. 

8ss. La vor del cielo: cf. v. 3. El libro en el v. 2 
es liamado librito. Comer el libro recuerda a Ez. 2, 
88; 3, 1 y simboliza que el Apöstol ha. de. ente- 
rarse por completo de su contenido. Su gusto duice 
(cf. Jer. 15, 16) y luego amargo, significa la dulzura- 
de la divina Palabra y el horror del -santo Apöstol al 
contemplar en espiritu, como en 17, 6 y como Jesüs 
en Getsemani, los abismos de la apostasia y sus cas- 
tigos. Scio ve en este libro el Evangelio que hubiese 
de ser predicado de nuevo (v. 11) con la buena nueva 
del Reino, preciısamente antes de la consumaciön men- 
cionada en el v. 7 (Mat. 24, 14). Los: mudernos 
ven mäs bien las profecias quc siguen desde. la sep- 
tima trompeta (cf. 11, 15, etc.), lo cual en definitiva 
es un desarrollo de. lo anunciado por Jesüs en sus 
predicaciones escatolögicas. Pirot considera, en este 
sentido, que el librito debe comprender las  visiones 
que siguen y “que tienen el color politicc de los capa. 
11 a 20; en particular los reyes aludidos no pueden 
ser sinc los de 17, 10 y 12”. Dr Be 
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11Me dijeron entonces: “Es menester que pro- 
fetices de nuevo contra muchos pueblos y na- 
ciones y lenguas y reyes.” 


CAPITULO XI 


Los vos Testıcos. !Fueme dada una caia, 
semejante a una vara, y se me dijo: “Levän- 
tate y mide el templo de Dios, y el altar, y 
a los que adoran allıi.” 2Mas el atrio exterior 
del templo dejalo fuera, y no lo midas, por- 
que ha sıdo entregado a los gentiles, los cuales 
hollarän la Ciudad santa durante cuarenta y 
dos meses. 3Y dar& a mis dos testigos que, 


11. Es menester que profetices de nuwevo: Apoyados 
en este texto, en Juan 21, 22s. y en Mat. 16, 28, 
creian algunos que $. Juan ei Apöstol y Evangelista 
no habia muerto todavia y que vendria personalmente, 
como los dos testigos del cap. 11, para predicar y 
morir. Asi Hilario, $. Ambrosio, $. Gregorio 
Nacianceno, $, Francisco de Sales, etc. Si bien los 
teö.ogos modernos no atribuyen mayor importancia a 
esta interpretacion, algunos autores piensan, como 
Näcar-Colunga, que: “Esta nueva profecia mira a las 
naciones y a Israel mismo, que deben sufrir un juicio 
divino antes de cumplirse el misterio de Dios o sea 
e} misterio del Mesias”. Por su parte Gonzälez 


Maeso da por seguro que si San Juan no viene perso- | 


nalmente a cumplir esa predicciön, su profecia serä 
entonces leida en todos los pueblos y naciones para dar 
cump.imiento a la promesa divina”. Vease 14, 6 y 
nota. 

1 Fillion inicia el comentario de este capitulo ha- 
ciendo notar que “es en &] donde hallamos indicada 
la suerte que espera al pueblo judio” y observa que 
la menciön del Templo de Dios (v. 2) nos muestra al 
Templo de Jerusaien y la operaciön de medir recuerda 
la de Ezequiel (cf. Ez. 40, 3ss.; 41, 13; 42, 16), 
siendo de notar que no puede tratarse del Templo 
histörico, pues este habia sido destruido por ios 
Romanos el ano 70, es decir, casi treinta aflos antes 
que S. Juan escribiera el Apocalipsis. “EI Templo 
de Dios, que hasta ahora era el templo celestial se 
aplica al templo de JerusalEn (v. 1); esta ciudad es 
llamada la Ciudad Santa (v. 2), expresiön que designa 
a la Jerusalen celestial en 21, 2 y 10; 22, 19; asi- 
mismo se llama a Jerusalen Ja gran ciudad (v. 8), 
designaciön tecnica de Roma (16, 19; 17, 18; 18, 
10); en fin, los habitantes de Ja tierra (v. 10) son los 
Pa'estinos, en tanto que la expresiön se aplica de 
ordinario al conjunto de Jos gentiles” (Pirot). Una 
eaha: cf. 21, 15; Zac. 2, 2. 

2.4 los gentiles: Asi lo anuncia Jesüs en Luc. 
21, 24, anadiendo que ello sera hasta que el tiempo 
de los gentiles sea cumplido. Cuarenta 9 dos meses, 
espacio que corresponde a los 1.260 dias del v. 3 y de 
12, 6; a los tres tiempos (ahos) y medio de 12, 14 
y a los cuarenta y dos meses de 13, 5 (cf. v. 6 y nota). 
Buzy, citando a Dan. 9, 27, hace notar que este 
hecho pertenece a la ültima semana de Daniel. Gelin 
observa igualmente que el texto viene de Dan, 7, 25 
y 12, 7. Cf. Dan. 12, 11 y 12. 

3. Los interpretces antiguos ven en los dos testigos 
a Elias y a Enoc, que habrian de venir para predicar 
el arrepentimiento (cf. Ecli. 44, 16; 48, 10; 49, 16 
y notas). Hoy se piensa mäs bien en Moises y Elias 
(Sımön-Prado), los dos testigos de la Transfiguraciön 
(Marc. 9, iss. y notas) que representan “Ja Ley y 
los Profetas”; y es evidente la semejanza que por sus 
actos tienen con aque&llos estos dos testigos (v. 5s. y 
notas), siendo de notar que Moises, segün una leyenda 
Judia que trae Josefo, babria sido arrebatado en una 
nube en el monte de Abar. Por otra parte, y sin 
perjuicio de lo anterior, Bossuet ve en los dos testigos 
la autoridad religiosa y la eivil y en tal sentido 
es tambien evidente la relaciön que ellos tienen con 
“los dos olivos’” de Zacarias, que son el principe 
Zorobabel y el sacerdote Jesüs ben Josedec (ve&ase 
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vestidos de sacos, profeticen durante mil dos- 


cientos sesenta dias. *Estos son los dos olivos 


y los dos candelabros que estän en pie delante 


‘del Senor de la tierra. 5Y si alguno quisiere 


hacerles dano, sale de la boca de ellos fuego 
que devora a sus enemigos. Y el que pretenda 
hacerles mal, ha de morir de esta manera. 
$Ellos tienen poder de cerrar el cielo para que 
no llueva durante los dias en que ellos profe- 
ticen; tienen tambien potestad sobre las aguas, 
para convertirlas en sangre, y herir la tierra 
con toda suerte de plagas cuantas veces qui- 
sieren. ?Y cuando hayan acabado su testimo- 
nıo, la bestia que sube del abismo les harä 
guerra, los vencerä, y les quitarä la vida. ®Y 
sus cadaveres (yaceran) en la plaza de la gran 
ciudad que se ilama alegöricamente Sodoma y 
Egipto, que es tambien el lugar donde ei Se- 
nor de ellos fue crucificado. ?Y gentes de los 
pueblos y tribus y lenguas y naciones contem- 
plarän sus cadäveres tres dias y medio, y no 
permitirian que se de sepultura a los cadä- 
veres. 10Y los habitantes de la tierra se rego- 
cijan a causa de ellos, hacen fiesta, y se man- 
darän regalos unos a otros, porque estos dos 
rofetas fueron molestos a los moradores de 
a tierra. YHPero, al cabo de los tres dias y 
medio, un.espiritu de vida que venia de Dios, 
entrö en ellos y se levantaron sobre sus pies, 





Zac. 4, 3 y iis.; Ecli. 49, 13ss. y notas). E!lo 
podria coincidir con los mucbos vaticinios particulares 
sobre el “gran monarca’” que lucbaria contra el Anti- 
cristo de consuno con la autoridad espiritual, ya que 
tambien jas dos Bestias del Apocalipsis presentan am- 
bos aspectos: el politico en la Bestia del mar (13, 
iss.) y el religioso en el falso profeta que se pondrä 
a su servicio (13, 11 ss.). mr 

4. Los dos olivos: alusiön evidente a Zac, 4. 
Vease la nota anterior. 

5. Alusiön a Elias (IV Rey, I, 10 y 12). 

6. Alude igualmente a Elias, en cuyo tiempo no 
hubo l!uvia (III Rey. 17, 1) y a Moises que convirtiö 
el agua del Nilo en sangre (Ex. 7, 19). Algunos han 
pensado sin embargo que Moises y Elias son mäs 
bien las dos alas referidas en Y2, ‘4. Con respecto al 
primero, dice un‘ autor que la cifra de tres ajos y 
medio (los 42° meses del v. 2) “ha tomado la signi- 
ficacıön alegörica de tiempo de crisis, sentido de ta 
modo tradicional que Sant. 5, 17 y Luc. 4, 25 se 
sirvieron de el para sehalar la duraciön de una sequia 
que en realidad no durö sino tres afios”. Notemos 
que el texto que narra el fin de aquella sequia en 
III Rey. 18, I se armoniza muy bien con los citados, 
si se entiende, segün la versiön mäs exacta, que Dios 
ordend la .luvia “pasados ya muchos dias del ao 
tercero” .o sea cuando estaban muy excedidos los tres 
ahos. Asi lo entendieron sin duda tanto Jesüs como 
el Apöstcl Santiago al hahlar de este episodio en los 
citados pasajes, FE 

7. La bestia que sube del* abismo simholiza al 
Anticristo y su aparicıön se anticipa aqui, pues söle 
se tratara de ella en el cap: 13. Ello muestra de 
nuevo que dicho capitulo se vincula cronolögicamente 
al presente. > 

8. En la plaza: mäs exacto que en las plazas 
(Vulgata). Sodoma y Egipto, figuras del mundo ene- 
migo de Dios, son aqui nombhres dados a esa Jerusalen 
pisoteada (v. 2). Vease Is. 1, 10; Jer. 23, 14; 
Ez. 16, 46. : ö . 

10. EI mundo, adulado por sus: falsos profetas, se 
llena de jübilo creyendo verse libxe de aquellos santos 
cuyos anuncios no podia soportar (cf. Juan 7, 7; 15.. 
18 ss.). Pronto se verä su error, como lo demuestran 
las plagas que siguen.. 
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y cayö un gran temor sobre quienes los vieron. | y El reinarä por los siglos de los siglos.” 18Y. 


12 oyeron una poderosa voz del cielo que les 
decia: “Subid aca.” Y subieron al cielo en la 
nube, a la vista de sus enemigos. 13En aquella 
hora se produjo un gran terremoto, se derrum- 
bö la decima parte de la ciudad y fueron 
muertos en el terremoto siete mil nombres 
de hombres; los demäs, sobrecogidos de te- 
mor, dieron gloria al Dios, del cıelo. !E] se- 
gundo ay pasö; ved que el tercer ay viene 
pronto.. 


LA sEPTIMA TROMPETA. 15Y toc6 la trompeta 
el septimo ängel, y se dieron grandes voces 
en el} cielo que decian: "El imperio del mun- 
do ha pasado a nuestro Senior y a su Cristo; 





13. Dieron gloria: cf. 14, 7 y 16, 9. Contraste con | 


9, 205. “Se admite bastante comünmente que este 
rasgo anuncia la conversiön futura de los judios, 
predicha de ıgual modo por S. Pablo en Rom. 11, 
25ss. En el Nuevo Testamento el titulo de Dios del 
cielo no aparece mäs que aqui y en '6, 11. Cf. Dan. 
2, ı8 y 44” (Fillion). Vease 7, 2s5. y nota. 

14. Sobre los tres ayes vease 8, 13 y nota. Des- 
puds de Ja intercalaciön que separa como siempre las 
unidades 6% y 7% de cada serie (cf. 10, 1 y nota) 
sigue aqui el relato interrumpido en 9, 2!, Ahora, 
.dice Pirot, “va a realizarse el misterio de Dios (cf. 10, 
7), su soberania efectiva y la del Cristo que de ante- 
mano se ha visto como cumplida”. 

15. Cf. 9, 13; 10, 7 y nota. Ante el reino de 
Cristo que llega, los cielos prorrumpen en jübilo, 
Muchos expositores creen que aqui se trata del triunfo 
de Jesüs sobre e] Anticristo (cf. 19, 11-20) a quien 
El matarä “con el aliento de su hoca y con el 
resplandor de su venida’” (II Tes. 2, 8). Es decir, 
que este v. es el antipoda de Juan 14, 30, donde 
Jesüs declarö que el principe de este mundo es Satanäs 
(cf. Juan 18, 36). Entonces, despucs de la muerte 
del Anticristo, como comentan algunos SS, PP. e 
interpretes, se convertirän los judios, ”'no hahtendo 
‚mäs obstäculo al estahlecimiento del reino completo de 
Dios y de Cristo sobre el mundo” (Fillion). Cf. Dan. 
7, 14 y nota. Pirot sefiala eomo caracteristica del 
estilno apocaltptico la falta de esperanza en el "'siglo 
presente’”’ para refugiarse en el *"siglo futurc”. Podria 
extenderse esta caracteristica a todos los escritos del 
Nuevo Testamento, siendo evidente que tener esperanza 
significa no estar conforme con lo presente (cf. Gäl. 
1, 4 y nota), pues quien estä satisfecho con lo 
actual se arraiga aqui abajo (cf. Jer. 35, 10) y no 
desea que venga Cristo (22, 20). Lo que se teme 
no se espera, dice S. Pablo (Rom. 8, 24), y de ahi 
que a los mundanos parezca pesimista el Fvangelio 
no obstante sus maravillosas promesas eternas, como 
aquellos “que no pueden perdonarle a Cristo que haya 
anunciado la cizaia hasta el fin (Mat. 13, 30 
39 ss.) en vez de traer un mensaje de perfecciön defi- 
nitiva en esta vida” (cf. Luc. 18, 8). He aqui una 
piedra de toque para ne prohemos la realidad de 
nuestra propia fe (cf. Pedro 1, 7), sin lo cual 
ella puede degenerar en una simple costumbre, tal vez 
con apariencia de piedad (II Tim. 5, 3), pero sin 
caräacter sobrenatural, segün lo que reprochö Jesüs a 
Pedro y a los discipulos aun despu&s de su Resurrec- 
cion (Mat. 16, 23: Luc. 24, 25). La esperanza del 
Mesias, dice el Conc. Trid., no es menos para nos- 
otros que para el antiguo Israel. Si ahora tuviesemos 
la plenitud, no viviriamos de esa esperanza. Pasajes 
como este, llienos de espiritu de alegria, de esperanza 
y amor, abundan en e] Apocalipsis y nos muestran 
una vez mäs (cf. introducciön a lIsaias) que los 
libros profeticoo no son frios anuncios de sucesos 
futuros —lo que ya bastaria para darles extraordinario 
interes—, sino tambien precioso alimento de nuestra 
vida espiritual.e_ Comprendemos entonces que esıa 
ur sea llamada una bienaventuranza. C#. 1, 
y nota. 


los veinticuatro ancianos que delante de Dios 
se sientan en sus tTonos, se postraron sobre 
sus rostros y adoraban a Dios, !"diciendo: “Te 
agradecemos, Senior Dios Todopoderoso, que 
eres y que eras, por cuanto has asumido tu 
gran poder y has empezado a reinar. !®Ha- 
bianse airado las naciones, pero vıno la ira 
tuya y el tiempo para juzgar a los muertos x 
para dar galardön a tus siervos, los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu Nombre, 
pequeüos y grandes, y para perder a los que 
perdieron la tierra.” !19Entonces fue& abierto el 
Templo de Dios, el que estä en el cielo, y fu& 
vista en su Templo el arca de su Alianza; y 
hubo reläampagos y voces y truenos y terTe- 
moto y pedrisco grande. 


LA LUCHA CON EL DIABLO 
| -Y ANTICRISTO 


CAP{TULO XH : 


LA MUJER y EL DRAGÖn. 1Y una gran senal 
apareciö en el cielo: una mujer revestida del 





16. Sobre los ancianos vease 4, 4 ss. u 

17. La Vulgata afade: Y gue has de venir, pa- 
labras que el original griego no contiene ni aqui ni en 
16, 5, lo cual se explica porque, como observan los 
comentadores, el advenimiento se da por realizado ya. 

18. Habianse airado las naciones: eco retrospectivo 
del S. 2, ı. Fillion lo compara con $. 98, 1, en 
cual se ve ]a ira de los enemigos del pueblo de Dios. 


Los capitulos que siguen muestran las plagas que 


caerän sobre ellos. 

19, El arca de su aliansa, oculta a los ojos de los 
mortales en el Templo de Jerusa.en, se manifestarä 
a todos (15, 5), lo cual significa el triunfo final del 
Cordero que fue inmolado y que ahora serä el Leön 
de Juda (5, 5), y los bienes provenientes de este 
triunfo cuya descripciön: se harä en los capitulos si- 
guientes. Los terribles cuadros que var desfilando 
ante nuestros 0jos, son otros tantos motivos de fe, 
amor y esperanza para los que tienen sus ojos fijos 
en Aquel que estä simbelizado en el rca del 
Testamento, Sobre ella, vdase Ez. 41, 26 y nota. 
“Ella figuraba, dice Fillion, el trono del Sefor en 
medio de su pueb'o. Su apariciön sübita, en el 
nıomento en que acaba de comenzar el -Reino eterno 
de Dios, es muy. significativa: la alianza estä consu- 
mada para siempre entre el Rey celestial y su pueblo.'” 
Hubo relämpagos, etc., como sucede paralelamente al 
final de los selios (8, 5) y de las copas (16, 18). 

135. “La mujer de las doce estrellas aparece en el 
cielo como una sehal, es decir, una realidad prodi- 
giosa y misteriosa... Esta personificaciön de la comu- 
nidad teocrätica era como tradicional (Os. 2, 19-20; 
Jer. 3, 6-10; Ez. 16, 8) y la imagen de Siön en trance 
de alumbramiento no era desconocida del judaismo 
(Is. 66, 8). La maternidad mesiänica afirmada aqui 
(vv. 2 y 5) lo es tambidn en IV Esdr. 9, 43 ss.; 
10, 44 ss.” (Pirot). Sobre su frecuente aplicaciön a 
la Iglesia, dire Sales que en tal caso “la palabra 
Iglesıa debe ser tomada en su sentido mäs lato, de 
modo que comprenda ya sea e] Antiguo, ya el Nuevo 
Testamento”. Algunos restringen este simholismo a 
Israel que se salva segün el capitulo anterior (11, ], 
13 y 19; cf. 7, 2ss. I nota), considerando que las 
doce estrellas son las doce tribus, segün Gen. 37, 9, 
Gelin dice a este respecto que "en cuanto refugiada 
en el desierto (v. 6 y 14-?6) la mujer no puede ser 
sino la comunidad judio-cristiana’”, pero no precisa 
si es la que se convierte al principio de nuestra era 
(cf. Rom. 9, 27; Gäl. 6, 16) o al fin de ella (Rom. 11, 
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sol y con la luna bajo sus pies Y en su cabeza 
una corona de doce estrellas, 2la cual, hallän- 
dose encinta, gritaba con dolores de parto y 
en las angustias del alumbramiento. 3Y viöse 
otra sefal en el cielo y he aqui un gran 
dragön de color de fuego, con siete cabezas y 
diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas. 
4Su cola arrastraba la tercera parte de las es- 
trellas del cielo y las arrojö a la tierra. El 
dragön se coloc6 frente a la mujer que estaba 
para dar a luz, a fin de devorar a su hijo lue- 
go que ella hubiese alumbrado. 5Y ella diö a 





25ss.). Cf. Mig. 5, 3ss. En cuanto a la Iglesia 
en el sentido de Cuerpo Mistico de Cristo, gcömo 
explicar que ella diese a Ja luz al que es su Cabeza 
(Col. 1, 18), cuando, a la inversa, se dice nacida del 
costado del nuevo Adän (Juan 19, 34; Rom. 5, 14) 
como Eva del antiguo (Gen. 3, 20)? Ni siquiera 
podria decirse de ella como se dice de Israel, que 
convirtiendose a Cristo podria darlo a luz *'espt- 
ritualmente” como antes lo diö a luz segün la carne 
(Rom. 9, 5), pues la Iglesia es Cuerpo de Cristo pre 
cisamente por la fe con que esta unida a El. Por 
otra parte, el misterio es mäs complejo aün si consi- 
deramos que empieza como una sefal en el cielo 
(v. 1), o sea, fuera del espacio y tambien del tiempo 
(lo cual parece brindar amplio horizonte a Ja inter- 
pretacion), mas luego vemos que el dragön, que 
tambien estaba en ei cielo (vv. 3 y 7), es Precipitado 
a la tierra (vv. 9s. y 12) y sin embargo aün persigue 
a la mujer (v. 13) y ella huye al desierto (v. 14), 
dändose asi a entender que tambien ella estaba en. 
tonces en la tierra, y aun que el parto habia sıdo 
ya aqui, pues que el Hijo es arrebatado «hacia Dios 
(v. 5) y ella habia huido al desierto ya en v. 6. 
la Liturgia y muchos escritores patristicos emplean 
este pasaje en relaciön con la Santisima Virgen, 
pero es sölo en sentido acomodaticio, pues ‘la men- 
ciön de los dolores del parto se opone a que se vea 
aqui una referencia a la Virgen Maria”, la cual diö 
a luz sin detrimento de su virginidad. Puede recor- 
darse tambien la misteriosa. profecia del Protoevan- 
gelio (Gen. 3, 15s.), donde se muestra ya el conflicto 
de este capitulo entre ambas descendencias (cf. Mat. 


3, 7: 13, 38; 8, 44; Mig. 5, 3; Rom. 16, 20; Col. 


2, 15; Hebr. 2, 14) y se anuncian dolores de parto 
como aqui (v. 2; Gen. 3, 16), lo cual pareceria ex- 
tender el simbolo de esta mwujer ä toda la humamdad 
redimida por Cristo, concepto que algunos aplican 
tambien a las Bodas de 19, 6ss., que interpretan 
en sentido jato considerando derribado ei muro de 
separacion con Israel (Ef. 2, 14). Planteamos estas 
observaciones como materiales de. investigaciön para 
que ahonden en ella los estudiosos (cf. Juan 21, 25) 
y nota) hasta que el divino Espiritu quiera descu- 
brirnos plenamente este escondido misterio, que es 
grande pues de &l depende quiza la soluciön de mu- 
chos otros. Dice un autor moderno que en nuestro 
tiempo hay mayores luces biblicas que en otros. Un 
tiempo ası esta anunciado en Dan. 12, 3-4. sSerä el 
nuestro? (cf. 3, 8 y nota). = 

3. Ei dragön, Ylamado serpiente en el v. 14, es el 
mismo Satanas (vv. 7 y 10; 20, 2). ;Siete diademas! 
Ellas: indican. dice Fillion, su autoridad: real. Son 
las que le corresponden como principe de. este mun- 
do (Luc. 4, 5ss.; Juan 14, 30). Pero muchas mäs 
tendra Jesüs ei dia de su.trıunfo. (19, 12). 

4. Estas estrellas ‘son los ängeles malos? No lo 
parece, pues estos estän aün en el cielo en el v. 7. 
Ei dragön, como rival, anhela destruir los planes de 
Dios desde Gen. 3, 15. Cf. I Pedr. 5, 8; Mat. 16,:18. 

5. Fillion, recordando a. Primasio, -explica que se 
trata de un nacimiento espiritual y sehala .que la 
menciön del cetro de hierro alude a 2,°27;, 19, 15; 
S, 2, 9, por do cual “el.recien nacido no es el Cristo 
en su humillaciön tal como. apareciö en. Belen, sino 
el Mesias omnipotente y rey. del mundo entero”“ (11, 
155s3.). Su arrebato “para Dios y- para el trono 
suyo’”’. parece encerrar: ‚los misterios que se describen 
en S. 109, 1ss. y Dan. 7, 13 ss,,.o sea los de la glo- 


EL APOCALIPSIS DEL APOSTOL SAN JUAN 12, 1-10 


luz a un hijo varön, el que apacentarä todas las 
naciones con cetro de hierro, y el hijo fue 
arrebatado para Dios y para el trono suyo. 
6Y la mujer huyö al desierto, donde tiene un 
lugar preparado por Dios para que allı la 
sustenten durante mil doscientos sesenta dias. 


EL DRAGÖN VENCIDO por San Micuei. 7Y se 
hizo guerra en el cielo: Miguel y sus ängeles 
pelearon contra el dragön; y peleaba el dra- 
gon y sus angeles, ®nas no prevalecieron, y no 
se hallö mäs su lugar en el cielo. 9Y fue pre- 
cipitado el gran deazen, la serpiente antigua, 
que se llama el Diablo y Satanas, el enganador 
del universo. Arrojado fu& a la tierra, y con 
el fueron arrojados sus ängeles. !°Y oi una gran 





rificaciöon de Cristo, tanto a la diestra del Padre 
cuanto en su triunfo final a la vista de las naciones 
(cf. 5, 7:.y nota; S. 44, 71, 95-98, etc.). Los que 
ven en la mujer a Israel, como esposa repudiada 
y perdonada de Yahve (Is. 54, 1ss.), sostienen que 
ella darä a luz espiritualmente a Cristo el dia de su 
conversion (cf. 11, 13) despues de haberlo dado a 
luz prematuramente, sin estar preparada para reci- 
birlo, cuando “El vino a su propia casa y los suyos 
no lo recibieron” (Juan 1, 11). C#. Is. 66, 7s,; 
Mig. 5, 2. - 

6. Vease v. 14 y 11, 2 y 3, donde este mismo 
tiempo es expresado en dias y en meses. Cf. Is. 26, 
20; Os. 2, 14. 

7. Como dice Mons. Ballester Nieto, ‘'esta batalla 
no se ha de entender la misma que narra S. Pedro 
(II, 2, 4) que hubo en el cielo cuando la defecciön 
de Lucifer, sino una batalla que habrä en los ultimos 
tiempos”. Entretanto el dragön (cf. v. 10 y nota) 
espera el momento (Is. 27, 1; Judas 6), pues “se- 
gün el principio apocaliptico de retorno a los origenes 
(ef. 2, y nota) la lucha primordial se repetirä 
en los tiempos -finales’” (Pirot). Ci. Mat. 19, 28; 
Hech. 3, 2:1; Ef. 1, 10. A este respecto Iglesias hace 
notar que "'todos los intentos de Satanas serän arrui- 
nar a Cristo y su obra. Toda la vida de la Iglesia 
sera sufrir los dolores que necesita sufrir para que 
los tiempos mesiänicos traigan a los hombres la paz 
de Cristo en el reino de Cristo”. “Miguel, en hebreo 
Mika-El (squiön como Dios?), uno de los principa- 
les ängeles, probablemente uno de los siete que estän 
delante del tröno de Dios (cf. 1, 4 y nota); es lla- 
mado arcängel en Judas 9; Daniel lo llama “uno de 
los principales jefes’” (Dan. 10, 13) y dice que estä 
especialmente encargado de los intereses del puehlo de 
Israel (Dan, 10, 21; 12, 1)” (Crampon). Cf. 20, 1; 
I Tes. 4, 16 y notas. EA Be re 2 

10. Ha liegado la salvaciön: En el N. T., como en 
el Antiguo, se entiende por salvaciön no el dia de la 
muerte de cada uno, sino el dia de la glorificaciön 
que recibirä Cristo ante las naciones y ante Israel 
(Luc. 2!, 28; Rom. 8, 23). Lo mismo se dice aqui 
de su poderio (como en 11, 25; :19, 6, .etc.) en que 
se. cumplirä Ja promesa del S. 109, 3, pues El estä 
ahora como Sacerdote del  Santuario celestial inter- 
cediendo por nosotros (Rom. 8, .34; Hebr. 7, 24 5.5 
8, 158.) “aguardando lo que resta” para el] momen- 
to que aqui describe S. Juan (Hebr. 10, 12s.; 2, 8). 
Acusador: Satan significa, en hebreo, acusador 0 ca- 
lumniador. Lo mismo. significa en. griego la voz 
diablo. De nuestros hermanos: (Mig. 5, 2; cf. Mat. 
25, 40). Fillion hace notar. que el ejemplö. del. indi- 
eativo ‚presente en el griego senala un hecho perpetuo. 
Sobre este hecho- vease I Par. 21, 1-2; Job 1,655; 
2, 1ss.;:Zac, 3 1s., ete.”. Es notable que el espiritu 
dei mal-no tenga en ningün idioma. nombre sustan- 
tivo sino adjetivo, a la: inversa de Dios, cuyo nombre 
es Yahve, el sustantivo por antonbmasia, o sea. “El 
que es’“ (£x. 3,.14).. Es que el espiritu. maligno .es 
“el que no es”; quiere decir que. no es un principio 
del. mal que exista. por. si mismo y que pueda haeer 
frente a Dios (como Ahrimän a Ormuzd en la reli- 
giön persa de Zoroastro), sino una simple creatura 
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voz en cl cielo que decia: “Ahora ha Ilegado 
la salvaciöon, cl poderio y_el reinado de nuestro 
Dios y el imperio de su Cristo, porque ha sido 
precipttado el acusador de nuestros herma- 
nos, el que los acusaba delantc de 'nucstro 
Dios dia y noche. "!Ellos lo han vencido en 
virtud de la sangre del Cordero ‚y por la pa- 
labra, de la cual daban testimonio, menospre- 
ciando sus vidas hasta marir. !2Por tanto ale- 
graos, ol cielos, y los’ que habirais en ellos. 
Mas jay de la tierra y_del mar! porque des- 
cendiö a vosotros el Diablo, Ileno de gran 
furor, sabiendo que le queda poco. ‚tiermpo.” o 


EL DRAGÖN CONTINUA LA PERSECUCIÖN DE LA 
MUJER. 
a la tierra, persiguiö a la mujer que habia 
dado a luz al varön. 4Pero a la mujer le 
fueron dadas las dos alas del agunla grande 
para que volase al desierto, a 
es sustenfada por un tiempo y (dos) tiempos 
la mitad de un tiempo, fuera de la vista de 


serpiente. ?Entonces la serpiente arrojö de|: 


su boca en pos de la mujer agua como un rio, 
para que ella fucse arrastrada por la corriente, 
16Mas la tierra vino en ayuda de la mujer, pues 


 rebelde a su creador. Cf. Das 9; 2iE 3, 2; Is. 14; 
Ez. 28, 11ss. y notas). El. misterio de! gran poder 
de Salanäs estä en que ce} hombre se le entregö vo- 
Iuntariamente, prefiriendo pertenecer a &l antes. que 
a Dios: (cf. Sab. 2, 24 y nota). 

11. Notemos las dos armas que. dan el triunfo: la 
Sanygre del Cordero y su Palabra. C#. Mat. 4, 10 y. 
nota, . 

. 12. Comienza. el tercer ar. Las asechanzas de los 
pöderes infernales creceran, pues, y este lamento final 
recuerda la advertencia. de 8, 13. La esencia de la 
kistoria se sintetiza durante todes los siglos en el com- 
bate que el. dragön desencadena. para destruir ja obra 
de Cristo, pues desde antiguo estä obrando el miste- 
rio de la iniquidad (II Te. 2, 7). Pero ahora es 
arrojado a la tierra (v. 9) v multiplicarä su furor 
porque queda poco. tiempo antes de su encierro (20, 
2s.), preludio de su derrota final tambien decidida 
(20, 9). Nos lo muestra el himno triunfal que zul 
entonan los mopradores ei eielo (cf. 4, 8-11), 
Brimen dusar sin duda las almas que alli lamaben 
en 6, 1] Dedücese de aqui una verdad que nuesira 
pobre carne nos hace olvidar cada dia: si et incre- 
'mento dei mal en la tierra es condicion indispensable 
y Brenn de que se acerca ja venida del Senior 
(II Tes. 2, 3; Mat. 24, 24; Luc. 17, 26-30; 18, 
B, etc.), el espiritu, lejos de turbarse y dejarse en. 
gafiar (Mat. 24, 5.6), debe alegrarse ante ja. dichosa 
esperanza que se acerca (Tito 2, 13). 

13 s. Cf..v. 6 y nota, "No se trata de una segun. 
da huida de la mujer al desierto, Los vv. 13 y 14 
vuelver a2 tomar el v. 6 y lo desarrollar’ (Buzy) 
Las dos alas del äguila grande: simbolo de la protec- 
eiön divina (ef, Ex. 19, 4; Is. 40, 31). Algunos pien- 
saı que las dos elas, que se dan por conocidas, son 
dos. personajes, probablemente Moises y 2 que 
representan ja eur los Profetas. C£. 11, 3; Os, 11, 
11. Al desierto, Ci. Os. 2, 14-20; 3, 5; 6, ni Fun. 
dados en estos textos de Oseas, que era un profeta 
de) reino de Israel, algunos dicen que pnodria haber 
en esta mujer una alusion especial a esas diez tribus 
de la diäspora, que no habian conöcido a Jesucristo 


porque cuando. £j vino estaban ausentes por su cauti- | 


verio a Asiria (IV Rey, 17, 6). CE. v. 19; 
Is. 54, 1; Ez, 37. 19 ss,; Juan 10. 16: IV Esdr. 13, 
39 58. Por us tiempo, etc. Serian tres afıos y me- 
dio, e! mismo lapso que se halla en el v. 6 y en 1}, 
2 y 13, 5. Fillion observa que la expresiön es to- 
mada de Dan. 7, 25 y que su sentido es: "basta ia 
Parusja de Cristo’”. ei. Dan. 12, 7. 


16, 12; 


13Cuando el dragön se viö precipitado 


‘su sıtto donde 


a dicho texto. 


| engafiando a los desprevenidog (II Tes. 2 





abriö la tierra su boca, y sorbiöse el rio que. el. 
dragön habia arröjado u 'su ‚boca. I7Y se en- 
fürcciö. el dragön contra la mujer, y_ se fug 
a hacer guerra contra cl resto del linaje‘ de 
ella, los ‚que guardan los. mandamientos de Dios 
ymantienen cl testimonio de Jesüs. Tr De 
töse sobre la arena del mar. 


 CAPITULO xUT. 


LA BESTIA DEL Mar. IY. del mar vi subir una 
bestia con diez cuernos y siete cabezäs, y en 
sus .cuernos .diez diademas, y en sus cabezas 
nombres de blasfemia., 2La bestia que vi era 
semejante a una pantera; sus patas eran como 
de oso, y..su boca.como .boca de. leön; . y el 
dragön le pasö su poder y su trono y una gran 
autoridad. ®Y (yo vi) una de sus cabezas como 
si se Je hubiese dado muerte; mas. fue sanada 
de su golpe morktal, yınaravillöse toda la tierra, 
(y se fue) en pos de la bestia. “Y adoraron 
al dragön, porque &] habia dado la autoridad 
a la bestia; y adoraron a la bestia,. diciendo: 

“eQuien cömo la bestia? y ;quien puede ha 
cerle guerra?”. sy se le dio una boca que 


. CE 13, 105 14, 18, 10. Merk cita aguı 
Be 3, sy Fillion ve, aalnisnno una, evidente alusiön. 
La persecuciön se ‚extenderia a todos 


dr 





los santos (3, 
18. Apostöse: 
ee 
.. Esta Primera bestid (ef, 


algunas füentes griegas dieen apos- 


11, 7; 17, 3 y nota) 


es, a sentencia comün, el simbolo de las poten- 


cias que Juchan contra el Reino de Dios. o la encar- 
naciön del Anticeristo con sus secuaces. La .uniön de 
elementos tan disimiles en la misma bestia signifiea. 
que las tendencias mäs opuestas entre, si Se unirän. 
(cf, S. 2, 2) para destruir Ja obra. del Redentor, 
2, 9.3.) cum 
ahariencie de piedad (II Tim. $, 3) y de paz (1 'Tes. 

3). La historia de la Iglesia es ya una prueba de 
he porque *e] misterin de la ed obra desde 

prineipio como enseia 8. Pablo (II Tes.. 2, 65.) 

ed mismo $. Juan (I Juan 4, 3). Pero aqui se 


a de ja crisis. final de este misterio, ilevado a su 


colmo con el endiosamiento del hambre (II Tes. 2, 4) 
en forma no. ya disimulada como hasta entonces en 
aquel misterio’”’, sino abierta, desembozada Y triun.. 
fante (vv. 4, 12, 15, etc.), 

ne Pantera, 080, Teön! son las tres primeras bes: 
tias de la vision de Daniel (7, 3-7). Esta bestia del 
Apocalipsis recuerda tambien fa cuarta de Daniel por 
los diez cuernos. Ademäs reune en si el tolal. de hıs 
siete cabezas de aquellas cuatro bestias. Sobre utros: 
paralelismos con Daniel, cf. 5, 7 y nota. 

‚3. La apostasia general no debe lienarnos de pas- 


| mo, pues es anunciada por Jesucristo y por los apös- 
'toles como antecedente dei Anticristo z preludio (le) 


| sus amigos (Luc. 21, 


en June 


triunfo de nuestro Redentor (vdase 12, 12 y nota). 
Siempre quedara un pequeno ‚grupo de verdaderos 
y fieles cristianos, la “pequena grey” (Imc 12, 
32), zun cuando_ se hayaı a. la caridad ie la 
gran mayoria (Mat. 24, 12) ‚extremo. de que 
si fuera posible serian BR aun los estogidos 
(Mat. 24, 24). Jesus nos ensena que serän librados 
28 y 36); los que velen guar- 
dando sus palabras y ots “como una lämpara 
65Curo hasta que amanezca el dia’ (II 
Pedr. 1. 19). 

5, laneriss y blasfemias: To mismo se dice del 
pequeio cuerno eu Dan. 7, 8 que, en sentir de mu- 
chöos autores patristicos y mardernns, es el Anticristo 


0 lo representa. Ir fus dade autoridad: Dios permite 


esta persecuciön. Sin cells elaro estä que no se con- 
cebiria su momentänea victoria ni la fuerza con que 
vencerä a los santos (v. 7). Cuarenta » dos meses: 


Ivease Il, 2 y nota. 
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proferia altanerias y blasfemias; y le fue dada 
autoridad para hacer su obra durante cuarenta 
y dos meses. 6Abriö, pues, su boca para blas- 
femar contra Dios, blasfemar de su Nombre, 
de su morada y de los que habitan en el cielo. 
"Le fu& permitido tambıen hacer guerra a los 
santos y vencerlos; y le fuc dada autoridad 
sobre toda tribu y pueblo y lengua y naciön. 
8Y ]o adoraran (al dragon) todos los morado- 
res de la tierra, aquellos cuyos nombres no 
estän escritos, desde la fundaciön del mundo, 
en el libro de la vida del Cordero inmolado. 
9Si alguno tiene oido, oiga: 1% alguno ha de 
ir al cautiverio, ira al cautiverio, si algu- 
no ha de morir a espada, a espada morirä. 
En esto esta la paciencia y la fe de los 
santos. 


LA BESTIA DE LA TIERRA. MY vi otra bestia 
que subia de (bajo) la tierra. Tenia dos cuer- 
nos como un cordcro, pero hablaba como dra- 
gön. I2Y la autoridad de la primera bestia la 
ejercia toda en presencia de ella. E hizo que 





6. Los que habitan en el cielo: C£. 6, 9 ss; 7, 
14 s. ss la victoria final serä de &stos (11, 15: 
19, 20). 

8. Escritos desde la fundaciön del mundo (cf. 17, 
8; Ef. 1, 4). En la gran tribulaciön desencadenada 
por el Anticristo no perecerän, pues, todos; habrä 
uvien permanezca fiel para la venida de Cristo 
20, 4). Sobre ei Libro de la vida, cf. 3, 5: 20, ı2 
y 15; 22, 19. Como observa un autor, para ohtener 
esta gloria y poder del Anticristo sobre todo el 
mundo, que le serän dados por ei dragön precipitado 
a tierra en 12, 9, el Anticristo habra hecho sin duda 
ese acto de adoraciön del diab.o que Jesüs negö a 
&ste en Luc. 4. 4-83 y a cambio de! cual Satanäs le 
prometia ese mismo poder y gloria que ei tiene como 
principe de este mundo (12, 3 y nota). 

10, EI texto estä tomado de je: 15, 2y 43, 11 
y no se trata aqui, como bien observa Pirot, de ee 
el que a hierro mata a hierro muere (Gen. 9,.6; Mat. 
26, 52), segün se deduce de otras versiones, sino de 
que no hemos de rehelarnos contra las persecuciones, 
“las cuales en el plan divino estän destinadas a ma- 
nifestar y perfeccionar a los santos”. Para un cris- 
tiano el lema no es, como para el mundo, fuerza con- 
tra fuerza (Mat. 5, 39; Rom. ı2, 19; II Tim. 2, 24; 
I Pedr. 2, 23), sino paciencia y firmeza en la fe. 
Cf. 14, 12; Hebr. 6, 12. De ahi que no sea en ei 
terreno del mundo donde hemos de desafiarlos, pues 
vernos que en &l siempre vencerän ellos. Nuestras armas 


son las espirituales segün nos enseia Dios en la Sa-. 


rada Escritura (!2, 11; II Cor. 

Car. 2, 5; Ef. 6, 11-18; 
II Tim. 2, 3-4. 
„ı1ıs Esta segunda bestia, que tiene mucha seme- 
janza con el pastor insensato de’ Zac. 11, 15 ss., sirve 
a la primera, y ambas sirven sl dragön (cf. 16, 13; 
Mat. 24, 23 5s.). Tertuliano y S. Ireneo creen que 
esta segunda bestia simboliza un gran impostor use 
aparece con la mansedumbre de un cordero (cf. Mat. 
7, 15 y nota), pero engafia por su astucia a los hom- 
hres a tal punto que los lleva a adorar a la primera 
bestia (v. 12). Cf. 11, 18; Sab. 13, 6 ? nota; II Tes. 
2,9 ss. En 16, 13; '9, 20 y 20, 10 se le da el nombre 
de falso profeta. Es de notar que el Cordero en el 
Apocalipsis no tiene dos cuernos como &ste sino siete 
(5, 6) cf. Zac. 3, 9 y 4, 10. Pirot recuerda tambien 
la advertencia de Jestis sobre los lobos que se vestirän 
de corderos y, luego de sefalar interpretaciones que 
suponen haberse realizado esto en el siglo III con 
los sacerdotes del culto imperial romano, concluye 
expresando que se puede ver en la segunda Bestia 
"todo un sistema de pensamiento que sustituye al ideal 
divino un ideal terrestre —estatolatria, culto de la 
humanidad— para hacerle adorar”, 


10, 4: 13, 33: 
I Tes. 5, 8; I Tim. 1, 19; 
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la tierra y sus moradores adorasen a la bestia 
primera, que habia sido sanada de su golpe 
mortal. 13Obrö tambien grandes prodigios, has- 
ta hacer descender fuego del cielo a la tierra 
a la vista de los hombres. !4Y embaucö a los 
habitantes de la tierra con los prodigios que 
le fu& dado hacer en presencia de la bestia, 
diciendo a los moradores de la tierra que 
debian erigir una estatua a la bestia que recibi6 
el golpe de espada y revivi6. 15Y le fue con- 
cedido animar la estatua de la bestia de modo 
que la estatua de la bestia tambien hablase e 
hiciese quitar la vida a cuantos no adorasen 
la estatua de la bestia. IE hizo poner a todos, 
pequenios y grandes, ricos y Par libres y 
siervos una marca impresa en la mano derecha 
o en la frente, 173 fin de que nadie pudiese 
comprar ni vender si no estaba marcado con 
el nombre de la bestia o el nümero de su 
nombre. #Aqui la sabiduria: quien tiene en- 





16. Alude al boycot econösmico por medio del cual 
serän sometidos los cristianos al sistema del terror, 
cosa que ya no nos toma de sorpresa en esta &poca. 
Segün ohservan los expositores, se trataria de marcas 
indelebles, es decir, tatuadas en la piel. : 

18 Cifra de hombre: Algunos como Sacy vierten: 
cifra de un nombre de hombre, lo que coincide con 
lo dicho en el v. 17. C£. 15, 2. Los judios, y tamhien 
los griegos, usaban las letras como signos numericos. 
No es: dificil encontrar nomhres cuyas letras tengan 
el valor de 666, por lo cual se han propuesto muchos. 

Igunos piensan en Nerön, cuyo nombre y titulo de 
Cesar, amhos escritos y leidos como cifras, alcanzan 
a la suma de 666, pero en idioma hehreo, y S. Juan 
escribiö en griego. En todo caso no podria tratarse 
de Nerön en persona sino como tipo del Anticristo, 
siendo de notar que buscar a &ste en aquel remoto 
pasado no s6lo seria romper la economia del proceso 
escatolögico que nos presenta el Vidente inspirado, 
sino tamhbien quitar a este gran fenömeno toda su 
eficacia para las almas y aun todo valor como lec- 
ciön para la historia. He aqui por qu& no nos de- 
tenemos a exponer y refutar, como algunos modernos, 
las supuestas fuentes de este divino Libro en los mi- 
tos paganos o en las leyendas judaicas extrabiblicas, 
‚Fosa que nos parece inconducente para ei crecimiento 
sobrenatural en la fe, ya de suyo harto refida con 
el orgullo propio de nuestra razön caida (vease la 
Introducciön). Por lo demäs no han faltado en griego 
muchos nombres proptuestos, tanto concretos de per- 
sonas. como ahstractos, en el sentido de apostasia 
y endiosamiento del hombre, que son las caracteris- 
ticas fundamentales del Anticristo, en el dohle aspecto 


 religioso y politico (cf. 11, 3 y nota). En sentido 


simhölico, asi eomo sabemos que ei nümero siete 
significa plenitud y el ocbo es, como superabundante, 
e! nümero de la bienaventuranza eterna, asi tambien 
el seis seria el nümero de la imperfecciön, repetido 
aqui tres veces para darle su mäxima intensidad. 
Esta explicaciön es, entre otros. de S. Beda el Ve- 
nerable y S. Alberto Magno. En tal caso las pala- 
bras cifra de hombre significarian un simple hom- 
bre, miserable e impotente como tal (cf. 15, 2) y 
cuyo poder le viene de prestado (cf. v. 5 y nota). 
Y si se leyera: Ja cifra del nombre del hombre pare- 
ceria quedar confirmado que el Anticristo serä en su 
esencia. la culminaciön del humanismo que desafia 
a Dios frente a frente (cf. II Tes. 2, 3ss, y notas). 
Los mismos paganos tenian una concepciön semejante 
en el mito de Prometeo que, rival de los dioses, se 
atreviö a arrebatar ei fuego del cielo. La rebeliön del 
primer hombre no fu& otra cosa que ese mismo ins- 
tinto primario y monstruoso de disputar al Creador 
la divinidad —'ser&is como dioses” (Gen. 3, 5)— 
sin ver que &sta es inseparabie de u propio Ser. 
Y todo. es ohra del dragön, pues dl fu&. el primero 
que quiso bacer lo mismo. Ciertos manuscritos como 
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tendimiento calcule la cifra de la bestia. Por- 
que es cifra de hombre: su cifra es seiscientos 
sesenta y seis. 


CAPITULO XIV 


EL CoRDERO y LAS VIiRGENEs. IY mire, y he 
aqui que el Cordero estaba de pie sobre el 
monte Sion, y con El ciento Cuarenta y cuatro 
mil que llevaban escrito en sus frentes el nom- 
bre de El y el nombre de su Padre. ?Y oi 
una voz del cielo, semejaute a la voz de mu- 
chas aguas, y como el estruendo de un gran 
trueno; y la voz que oi se parecıa a la de 
citaristas que tanen sus citaras. ®Y cantaban 
un cäntico nuevo delante del trono, y delante 
de los cuatro vivientes y de los ancianos; y 
nadie podia aprender aquel cäntico sino los 
ciento Cuarenta y cuatro mil, los rescatados 
de la tierra. *Estos son los que no se conta- 
minaron con mujeres, porque son virgenes. 
Estos son los que sıguen al Cordero doquiera 
vaya. Estos fueron rescatados de entre los 
hombres, como primicias, para Dios y para 
el Cordero. °Y en su boca no se hallö mentira, 
son inmaculados. 


. TRES HERALDOS DE LOS Juicios DE Dios. $Y vi 





el Codex Laudianus traen la gematria 616 en vez 
de 666, y algunos modernos han propuesto su apli- 
caciön a Dioc.eciano en forma ingeniosa pero mera- 
mente conjetural. No seria fäcil entender cömo podria 
quedar ası anticuado, segün se arriesgan a decir al- 
gunos, un Libro revelado cuyo contexto lo muestra 
como esencialmente escatolögico, destinado a confortar 
las almas en los tiempos del fin (cf. 22, 10 y nota) 
y que termina precisamente fulminando sanciones 
tremendas para quien se atreva a gquitarle cua.quiera 
de sus palabras (22, 18s.). Fillion lo dice bien claro: 
“La mayoria- de esas soluciones nos retrotraen al 
pasado, pero el Anticristo pertenece al futuro.” 

1ss. El Cordero no estä ya aqui, como en 5, 6, 
sino "como un rey glorioso entre su corte resplan- 
deciente” (Fi.lion). A nümero perfecto podria indi- 
car una cantidad completa, si bien no parecen ser 
estos los mismos 144.000 de que se habla en 7, 4 ss. 
(cf. notas). Aqui se alude a seres virginales (v. 4) 
aunque no es fäcil limitar a eso su calificaciön, pues 
es ampliada en el 5. Segün algunos (Crampon, Pi- 
rot) se trataria de todos los elegidos, seleccionados 
de entre los hombres {v. 4), y no de entre los cre- 
yentes: Otros, como Fillion, observan acertadamente 
que, faltando el articulo, no parece hablarse de ellos 
como de personajes conocidos y que los vv. 3-5 pa- 
recen designar a: un grupo especial (primicias). En 
IV Esdr. 2, 42-48 hay una escena muy semejante 
a esta. (Ci. v. 6 y nota. 

2». S. 67, 26 ss. y nota. Un cäntico nuevo: 
asi se anuncia en $. 95, 1 y 97, 1. 

4 “Jesucristo dice de sus servidores que le segui- 
rän adonde quiera que fuere y que estarän en donde 
£l estuviere. Pero. sadönde le han de seguir y a que? 
A gozarse con Cristo, de Cristo y en Cristo, por 
Cristo y sin perder a Cristo’” (S. Agustin). 

6. Los tres ängeles que se presentan en este capi- 
tulo serian, segün sentir de muchos autores eclesiäs- 
ticos, tres grandes predicadores, y este primero seria 
en tal caso Enoc (Ecli. 44, 16; cf. 11, 3). Pero mäs 
tarde se ha visto que nunca los ängeles son figura 
de hombres (cf. 1, 20; 10, 1). Por medio del cielo: 
cf. 8, 13. Un Evangelio eterno (cf. 10, 2 y 9): el 
Sagrado Libro del Evangelio, o tal vez solamente 
el decreto eterna de Dios que el ängel va a promulgar 
en el v. 7 como uültima advertencia antes del juicio 
de las naciones.  Ve&ase Mat. 24, 14. Algunos (cf. Nä- 
car-Colunga) opinan que no Se trata del juicio univer- 






a otro ängel volando por medio del cielo, que 
tenia que anunciar un Evangelio eterno para 
evangelizar a los que tienen asiento en la tie- 
rra: a toda nacion y tribu y lengua y puebio. 
TY decia a gran voz: “Temed a Dios y dadle 
glorıa a El, porque ha liegado la hora de su 
juicio; adorad al que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y las fuentes de las aguas.” 8Sıguiöle 
un segundo ängel que decia: “Ha caido, ha 
caido Babilonia, la grande; la cual abrev6 a 
todas las naciones con el vino de su enardecida 
fornicacıön.’ 9Y un tercer angel los siguiö 
diciendo a gran voz: “Si alguno adora a la 
bestia y a su estatua y recibe su marca en la 
frente o en la mano, !0el tambıen beberä del 
vino del furor de Dios, vino puro, mezclado en 
ei cäliz de su ira; y serä atormentado con 
fuego y azufre, en la presencia de los santos 
angeles y ante el Cordero. !!Y el humo de su 
suplicio sube por siglos de siglos; y no tienen 
descanso dia nı noche los que adoran a la 
bestia y a su estatua y cuantos aceptan la 


' marca de su nombre.’ IZEn esto estä la pa- 
‚ciencıa de los santos, los que guardan los man- 


damientos de Dios y la fe de Jesüs. 13Y oi una 
voz del cielo que decia: “Escribe:. ;Bienaven- 
turados desde ahora los muertos que mueren 


‘en el Sefor! Si, dice el Espiritu, que descan- 


n de sus trabajos, pues sus obras siguen con 
eilos. n 





sal, sino del indicado en el v. 8. Pirot en cambio 
dice que “el ängel anuncia el juicio final”, y asi se 
ve en las penas dei v. 10, pero no parece haber opo- 
siciön, pues aquel es un juicio previo pero tambien 
escatolögico. Cf. 19, 1-6. 2 

8. Babilonia: nombre simbölico de Roma, como se 
ve en los caps. 17-18 y en I Pedr. 5, !3. EI nom- 


.bre de Babilonia simboliza el reino anticristiano, asi 


como el de Siön o Jerusalen el reino de Dios. Cf. 17, 
18; 18, 2; Is. 21, 9; Jer. 50, 2; 51, 8, 

935. La bestia! el Anticristo (cf. 13, 15), en lo 
cual se confirma su caräcter escatolögico que no 
permite confundirlo con ningün personaje de la his- 
toria antigua (cf. 13, 18 y nota). Asi lo senalaba ya 
S. Agustin al presentar como cuatro hechos insepa- 
rables “la venida de Elias Tesbita, la conversiön de 
los judios, la persecuciön del Anticristo y la Parusia 
de Cristo”. Por donde vemos que en los misterios apo- 
calipticos la parte de Israel es mayor de lo que so- 
lemos pensar (cf. v. 19 y nota) y que la inteligencia 
de lo que de elios ha quedado escondido no depende 
tanto de la informaciön sobre las circunstancias his- 
töricas en que fue escrita la profecia cuanto de los 
designios de Dios que, de &sta como de las demäs, 
nos dice que esas cosas se entenderän a su tiempo 
(Jer. 30, 24). Asi serä sin duda con las voces de 
los siete truenos (10, 4 y nota) como con lo que se 
dijjo a Daniel en Dan. 12, 9.10. Entonces “aumen- 
tara” el conocimiento (Dan. 12, 4; cf. nuestra intro- 
ducciön al Cantar de los Cantares). ıNo es esto el 
mayor mövil para mantener nuestra atenciön pia y 
ansiosamente vuelta hacia los misterios de la divina 
revelaciön? En la presencia, etc.: Cf. Is. 66, 24 y 
nota; Ecli. 7, 19. Es la gehenna de que hablö Jesüs 
(ef. Jer. 7, 31s.; 19, 6ss.; Enoc 67, 4ss.). 

11. Tomado de Is. 34, :0. Cf. Sab. 10, 7. 

12, sr 12, 17; 13, 10, \ 

13. Desde ahora: Pirot hace notar que &sta es la 
segunda de las siete bienaventuranzas dei Apoea- 
lıpsis y sefala las otras en 1, 3; 16, 5; 19, 9; 
20, 6; 22, 7 y 14 (cf. sobre los otros septenarios 
v. 20 y nota). La Vulgata pone estas palabras 
antes de: dice el Espiriu. Cf£. Misa cotidiana de 
difuntos, 
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CoMIENZO DEL Juicıo. 14Y mire y habia una 
nube blanca y sobre la nube uno sentado, 
semejante a hijo de hombre, que tenia en su 
cabeza una corona de oro y en su mano una 
hoz afilada. I5Y saliö del templo otro angel, 
gritando con poderosa voz al que estaba sen- 
tado sobre la nube: “Echa tu hoz y siega, 
porque ha liegado la hora de segar, “pues la 
mies de la tierra estä completamente seca.” 
16Entonces el que estaba sentado sobre la nube 
lanzö su hoz sobre la tierra y la tierra fue 
segada. 17Y saliö otro ängel del santuario ce- 
lestial teniendo tambien una hoz afilada. 18Y 
del altar saliö otro ängel, el que tiene poder 
sobre el fuego, y llamö a gran voz al que 
tenia la hoz afilada, diciendo: “Echa tu hoz 
afılada y vendimia los racımos de la vida de la 
tierra, porque sus uvas estan maduras.” 19Y 
artojö el Angel su hoz sobre la tierra, y ven- 
dimi6 la vifa de la tierra, y ech6 (la vendi- 
mia) en el lagar grande de la ira de Dios. 2°E] 
lagar fue pisado fuera de la ciudad, y del la- 





14 ss. Una nube blanca: vwease 1, 7 y nota. Este 
Hijo de hombre (sin articulo) parece que no puede 
ser sino el Mesias (cf. 1, 13), como lo sostienen los 
mäs. Su corona atestigua que viene triunfante, como 
un dia lo anticipara (Mat. 16, 27s.; 17, 1ss.; Marc. 
9, 1ss. y nota). La intervenciön de ängeles que aqui 
vemos coincide con lo que El anunciö (Mat. 24, 30 s.) 
y no implica necesariamente que este gran Personaje 
sea uno de ellos segün suponen algunos, pues no le 
vemos descender personalmente como en 19, 11ss., 
sino que El los envia (Mat. 13, 39 y 41) y actüa 
desde la nube donde “todo 0jo lo verä’ (1, 7). 

15ss. Büzy opina que esta stega (vv. 15-16) es 
la de los elegidos (cf. Mat. 9, 37; Marc. 4, 29; Juan 
4, 35 ss.), en tanto que la vendimia (vv. 18-20) es la 
de los malos. Debe observarse sin embargo que no se 
habla aqui de- mies madura, sino seca. Ademäs, hay 
otras cosechas que son castigos (Is. 18, 43.; Jer. 51, 
33) y aun en Mat. 13, 39 vemos que la siega abarcarä 
cizafia junto con trigo. La vendimia es figura san- 
grienta (v. 20), tanto para Israel (Lam. 1, 15) 
a Dea las naciones (19, 15; Is. 63, 2s.; Joel 
3, 128.). _ 

18. Del altar: es decir, siempre como eco de la 
oraciön de aquellos que pedian venganza en 6, 9 ss. 
Ci. 8, 3 y nota. 

19. La viäa de la tierra: Algunos, considerando 
que en la Biblia la vina es Israel (Jer. 2, 21; Ez. 
15 y 17; Os. 10, etc.) y que por Ja tierra suele 
entenderse la Palestina o Tierra Santa, suponen que 
este juicio desde /a nube (v. 14 y nota), previo al de 
19, 11ss., y que ocurre fuera de la cimdad de Jeru- 
salen (v. 20), seria sobre Israel o quizä sobre Judä 
como prueba definitiva antes de su reconciliacisn 
(cf. Mal. 3, 2s. y nota). Esta idea aclararia tal vez 
no pocas vacilaciones y desacuerdos de los expositores. 
Sin perjuicio de esto debe recordarse que de «se 
mismo lugar (el valle de Josafat, que significa Yahve 
juzga) se habla tambien para el juicio de las nacio- 
nes (Joel 3, 2 y nota). 

20. El lagar pisado es en la Biblia imagen de la 
venganza divina (v. 15 ss. y nota). Crampon ohserva 
que tanto este septenario de las siete senules (12, 1 
y 3; 13, 13 y 14; 15, 1; 16, 14; 19, 20), como el de 
los siete sellos y el de las siete trombetas, nos con- 
ducen igualmente a la consumaciön dei siglo, por lo 
cual deduce que hay entre todos un “'paralelismo 
real’, aunque cada uno nos revela distintos aspectos 
del plan de Dios, Tambien son siete, dice Pirot, las 
menciones de la caida de Babilonia (v. 8; 16, 19.21; 
17, 16; 18, 1-3; 4-8; 9-20, 21-24). Fuera de la ciudad: 
de Jerusalen (cf. nota anterior). |Un estadio equivale 
a 185 metros, por lo cual este lago de sangre Hu-- 
mana se extiende a casi trescientos kilömetros! 
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gar saliö sangre que llegö hasta los frenos de 
los caballos, por espacio de mil seiscientos es- 
tadios. 


LAS SIETE UÜLTIMAS PLAGAS 
LAS SIETE COPAS 


CAPITULO XV 


HıMNo DE LOS VENCEDORES DE LA BESTIA. 1Vi 
en el cielo otra sefial grande y sorprendente: 
siete äangeles con siete plagas, las postreras, 
porque en ellas el furor de Dios queda consu- 
mado. ?Y vi como un mar de cristal mezclado 
con fuego, y a los triunfadores que escaparon 
de la bestia y, de su estatua y del nümero de 
su nombre, en pie sobre el mar de cristal, lle- 
vando citaras de Dios. 3Y cantaban el cäntico 
de Moises, siervo de Dios, y el cantico del 
Cordero, diciendo. “Grandes y sorprendentes 
son tus obras, oh Senior, Dios Todopoderoso; 
justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey 
de las naciones. *;Quien no te temerä, Se- 
for, y no glorificara tu Nombre?, pues sölo 
Tü eres santo; y todas las naciones ven- 
drän, y se postraran delante de Ti, porque 
los actos de tu justicia se han hecho mani- 
fiestos.” 


EINTREGA DE LAs Oopas. 5Despues de esto mire, 
y fue abierto en el cielo el templo del taber- 





1. Sorprendente (thaumastön): voz no usada has- 
ta ahora. y que se repite en el cäntico (v. 3). Vemos 
en el v. 2 que a esta septima y ültima senal ha 
precedido la manifestaciön plena del Anticristo (cap. 
13), pues figuran aqui los que escaparon de el. 
Tambien este cäntico llamado del Cordero parece ins- 
pirarse en el que entonö Moises poco antes de morir 
(cf.. Deut. 32) para ceiebrar las bondades de Dios 
con Israel. Vease tambien Nüm. 10, 35 y S. 61, 7. 
Comp. 14, 3 y nota. 

3s. Rey de las naciones. Los expositores seflalan 
aqui un verdadero mosaico biblico: “El v. 3 se ins- 
pira en los Salmos 96, 2; 109, 2; 88, 14; I Par. 
16, 9; Zac. 14, 9. El v. 4 en Jer. 10, 7; Ex. 9, 16; 
Mig. 7, 15-17” (Gelin). Cf. 14, 7: S. 64, 3; 85, 9. 
Como observamos en la introducciön, el Apocalipsis 
tiene, en sus 404 versiculos, 518 citas del Antiguo 
Testamento, y llama la atenciön de los expositores el 
hecho de que, no obstante la coincidencia de la esca- 
tologia apocaliptica con la del Evangelio y las Epis- 
tolas, y haber escrito Juan 30 afos mäs tarde, no 
haya referencias expresas al Nuevo Testamento ni 
a las instituciones eclesiästicas nacidas de el, ni a 
los presbiteros, obispos o diäconos de la Iglesia, cosa 
que confirma sin duda su caräcter estrictamente esca- 
tolögico. Se han hecho manifiestos: es decir, ahora 
son visibles y evidentes. 

3s. “Asi habian hecho los Israelitas cantando el 
feliz &xito de su salida de Egipto. (fix. 15, 2-19). 

nuevo cäantico celebra tambien una liberaciön; se 
diria en cierto modo que el mar cristalino es sime- 
trico del mar Rojo asi como el libertador Moises es 
figura de Cristo’” (Pirot). Cf. Hech. 3, 22; 7, 37 
y notas 2: 

5. Et templo del tabernäculo del testimonio: se 
abre como en 11, 19. En el Tabernäculo de la Alian- 
za, lamado del testimomio (Nüm. 9, 15; cf. Nüm, 17, 
10), se hallaba ei Arca de la Alianza, ’'ese testimo- 
nio inmediato de Dios a su pueblo (vease Ex. 25, 16; 
27, 21)’ (Crampon). C£. Ez. 41, 26 y nota. 
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näculo del testimonio; ®y del templo salieron 
los siete ängeles que tenian las siete plagas, 
vestidos de lino puro y resplandeciente, y ce- 
fidos alrededor del pecho con cefidores de 
oro. 7Y uno de los cuatro vivientes dio a los 
siete ängeles siete copas de oro, rebosantes de 
la ira del Dios que vive por los siglos de 
los siglos. 8®Y el templo se llenö del humo de 
la gloria de Dios y de su poder; y nadie pudo 
entrar en el templo hasta cumplirse las siete 
plagas de los siete angeles. 


CAPITULO XVI 


Las sEIS PRIMERAS Copas. 101 una gran voz 
procedente del templo que decia a los siete 
angeles: “Id y derramad sobre la tierra las 
siete copas de la ira de Dios.” 2Fu& el pri- 
mero y derram6 su copa sobre la tierra y se 
produjo una ülcera horrible y maligna en los 
hombres que tenian la marca de la bestia y 
adoraban su estatua. 3Y el segundo derramö 
su copa sobre el mar, el cual se convirtiö en 
sangre como la de un muerto, y todo ser vi- 
viente en el mar muri6. “El tercero derramod 
su copa en los rios y en las fuentes de las 
aguas y se convirtieron en sangre. 5Y oi decir 
al ängel de las aguas: “Justo eres, oh Tü que 
eres y que eras, oh Santo, en haber hecho 
este juicio. $Porque sangre de santos y profe- 
tas derramaron, y sangre les has dado a beber: 
lo merecen.” ?Y oi al altar que decia: “Si, 





6. Nueva presentaciöon de los ängeles del v. 1, 
despues del himno intermedio entre ambos. Asi_ ocurre 
con los ängeles de las trompetas (8, 2 y 6) y la esce- 
na intermedia (8, 3-5). Lo mismo parece suceder en el 
cap. 12 donde el v. 4 es como un anticipo de los 
vv. 7-12 y el v. 6 como un anticipo de los vv. 13-17. 

7. Vease una entrega semejante en Ez. 10, 7. 
Sobre la copa o cäliz como simbolo de la ira de 
de Dios, ct. 16, 19; Is. 51, 17; Jer. 25, 15 y 17; 
49, 12; Ez. 23, 32; Abd. 16, etc. 

8. EI humo significa la nube en que estä Dios 
(Ex. 40, 32 ss.; III Rey 8, 10 s.; Is. 6, 4; 
El templo lleno de humo para que nadie pueda entrar 
hasta que las ördenes de Dios se cumplan, indica que 
sus juicios son ya irrevocables, pues que todo acceso 
y apelacion ante El quedan cerrados. 

1ss. Las plagas de este capitulo, mäs terribles 
que las anteriores (cf. 15, 1) y que Jas que Dios 

escargö sobre los enemigos de su pueblo en Egipto 
(Ex. caps. 7-10), conservan mucha semejanza con 
estas. Como en las trompetas, empiezan por tierra, 
mar, rios y sol; pero la calamidad es total, en tanto 
que alli era de un tercio, y en los sellos era de un 
cuarto. Sobre la marca de la Bestia, cf. 14, 11; 15, 2, 

5. El Angel de las aguas: S. Agustin y S. Tomäs 
nos llaman la atenciön sobre la admirable Providen- 
cia de Dios que aun al cuidado de las cosas mate- 
riales ha puesto a un ängel. “Las siete copas (como 
los otros septenarios del Apocalipsis) se dividen en 
dos grupos de tres y de cuatro, separados por la in- 
tervenciön del ängel de las aguas. Esta divisiön tiene 
sin duda por objeto acentuar mejor el simbolismo 
de] nimero siete, haciendo destacar sus dos elemen- 
tos significativos: 3, nümero de Dios y 4, nümero 
para el mundo’” (Crampon). Que eres y que eras: 
nötese como en il, 17, que ya no se agrega que 
has de venir (erjömenos: ci. Hebr. 10, 37 s. y nota) 
sin duda porque ya sus juicios se han hecho mani- 
fiestos (15. 4). 

7. Of al altar: es decir, a los märtires que des- 
cansan debajo del altar (6, 9), los cuales han visto 
su clamor satisfecho con creces. 


Ez. 10, 4). 
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Senior, Dios Todopoderoso, fieles y iustos son 
tus juicios.” SEI cuarto derram6 su copa sobre 
el sol, al cual fu& dado abrasar a los hombres 
por su fuego. ®Y abrasaronse los hombres con 
grandes ardores, y blasfemaron del Nombre de 
Dios, que tiene poder sobre estas plagas; mas 
no se arrepintieron para darle gloria a El. !0El 
quinto derramö su copa sobre el trono de la 
bestia, y el reino de ella se cubri6 de tinieblas, 
y se mordian de dolor las lenguas. !!Y blasfe- 
maron del Dios del cıelo, a causa de sus do- 
lores y de sus ülceras, pero no se arrepintis- 
ron de sus obras. ®EI sexto derramö su copa 
sobre el gran rio Eufrates, y secöse su agua, 
para que estuviese expedito el camıno a los 
reyes del oriente. 


Las ranas. 13Y vi cömo de la boca del dra- 





9. No se arrepintieron! (cf. vv. 11 y 20; 9, 21 
y nota). ;No es acaso lo que ya estamos viendo? Dios 
castiga al mundo con terribles azotes y sin embargo 
la sociedad humana sigue sus propios planes sin 
preocuparse por saber cuäles son los de El. Dios 
Todopoderoso respeta entonces la libertad de sus cerea- 
turas (cf. 22, 11) porque, siendo Padre, no exige 
por la fuerza el amor de sus hijos; pero derramarä 
sobre los hombres la copa de su ira porque &stos pre- 
ferirän seguir siendo “hijos de ira”, como cuando 
eran paganos sin Tedenciön (cf, Ef. 2, 3ss.; 5, 6), 
y quedar sujetos a la potestad de las tinieblas, rehu- 
sando trasladarse al resmo del Hijo muy amado (Col. 
l, 125.). La venganza del amor ofendido (cf. Cant. 
8, 6 y nota) serä tan terrihle como acabamos de ver 
en 14, 20 y como lo veremos en 19, 17 ss. Pirot 
observa que estas plagas caen sobre todas las nacio- 
nes de la gentilidad y es de notar que su apostasia 
contrasta con la conversiön de Israel (vease 11, 13 
y nota) como ya lo advirtiö S. Pablo a los Roma- 
nos (cf. Rom. 11, 20 y 31 y notas). Tan _ claro 
anuncio hecho por Dios bastaria para argüir de fal- 
sos profetas a todos Jos creyentes en el progreso in- 
definido de la humanidad, que la halagan (cf. II 
Tim. 4, '3) y la adormecen pronosticandole dias me- 
jores. Jesüs moströ que asi sera hasta el fin (I.uc. 
18, 8; Mat. 24, 24-30). Cuando digan paz y segu- 
ridad vendrä la catästrofe ‚a Tes. 5, 3). Cf. 11, 15 
y nota. : 

10. De tinieblas: cf. 9, 2; Ex. 10, 22; Sab. 17, 1ss. 

12. EI Eufrates, en la 6* copa, como en la 6*# trom- 
peta (9, 14 y nota), serä secado como lo fu& el Mar 
Rojo (Ex. 14, 21) y ei rio Jordän (Jos. 3, 13-17). 
Algunos piensan que puede haber aqui “alusiön a la 
manera como Ciro se apoderö de Babilonia desvian- 
do el curso del ‚Eufrates” (cf. Is. 44, 27; Jer. 50, 
38; 51, 36). Y zquienes son d&stos del oriente? Al- 
gunos, pensando en el pasado, responden: “los Par- 
tos, terror de Occidente” (cf. 9, 14-19;,17, 12s. y 
16 s.). Otros, como Fillion, que serän reyes venidos 
de esa direcciön para combatir al Sefor, unidos a los 
de toda la tierra (v. 14) y cuya reuniön aprovecha- 
ra El “para ejecutar contra ellos sus proyectos de 
venganza (cf. 19, 19)”, ©tros, considerando que los 
de los vv. 13s. no se unen con dstos sino contra 
estos, ven aqui el cumplimiento de lo anunciadd sobre 
la vuelta, para su conversiön (Rom. 11, 25s.), de 
las diez tribus de Israel (Efrain) dispersas (cf. Is. 
11, 14-16; 49, 12 texto hebreo; Ez. 37, 12-23; IV Esdr. 
13, 39-50), las cuales no habrian sido comprendidas 
en la infidelidad de Judäa pues sölo a dsta se referia 
y sölo a ella se comunicö la _profecia de Is. 6, 9 
mencionada por S. Pablo en Hech, 28, 25. 

13 s. Espiritus inmundos: como los que vemos ac- 
tuar en el Evangelio (Mat. i0, I; Marc. 1, 23). 
No sabemos si obrarän por medio de algün poseso. 
Cf. I Tim. 4, 1; Ex. 8, 2. Los reyes de todo el orbe: 
ef. 17, 45 19, 19-21; S. 2, 2; 47, 5; Ez. caps. 38 
y 39. Como Fillion (cf. v. 12 y nota) tambien Pirot 
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gön y de la boca de la bestia y de la boca del 
also profeta salian tres espiritus inmundos en 
figura de ranas. !4Son espiritus de demonios 
que obran prodigios y van a los reyes de todo 
el orbe a juntarlos para la batalla del gran dia 
del Dios Todopoderoso, —!5He aqui que ven- 
go como ladrön. Dichoso el que vela y guarda 
sts vestidos, para no tener que andar desnudo 
y mostrar su vergüenza—. I6Y los congregaron 
en el lugar que en hebreo se llama Harma- 
gedön. . 


Lı seprıma copa, !I7EI septimo (ängel) de- 
rramö su copa en el aire, y saliö una pode- 
rosa voz del templo, desde el trono [en el 
cielo] que decia: “Hecho esta.” 18Y hubo re- 


lämpagos y voces y truenos, y se produjo un 


gran terremoto cual nunca lo hubo desde que 
hay hombres sobre la tierra. Ası fu& de gran- 
de este poderoso terremoto. !9Y la gran ciu- 
dad fue dividida en tres partes, y las ciudades 
de los gentiles cayeron, y Babilonia la grande 
fu& recordada delante de Dios, para darle el 
caliz del vino de su furiosa ira. 20Y desapare- 
cieron todas las islas, y no hubo mäs monta- 
Das 2Y cayö del cielo sobre los hombres 
‘ granizo del tamafio de un talento; y los hom- 

Be blasfemaron de Dios por la plaga del 
granizo, ‚porque esta plaga fu& sobremanera 


grande. 
CAPITULO XVIl 


LA GRAN RAMERA. 1Y vino uno de los siete 
Angeles que tenian las siete copas y hablö con- 





indica que bay en el v. 14 una anticipaciön de las 
batallas finales del cap. 19. Sobre el gran dia, cf. 6, 
17 y nota. 

15. Juan parece interrumpir su relato para recor- 
dar aqui, como para consuelo frente a esa horrible 
visiön, estas palabras que, como dice Gelin, son de 
Cristo (Luc. 12, 39s.) y se refieren a su Parusia 
(3, 3). Sobre esta reiterada advertencia de Jesüs 
cf. 22, 7, 12 y 20; I Tes. 5, 2 y 4; Il Pedr. 3, 10. 
“Velad, pues, porque no sabeis en que dia vendrä vues- 
tro Seor” (Mat. 24, 42). “La bienaventuranza de 
los que velan es una de las siete de nuestro Libro” 
(Pirot). C£. 22, 7. Sus vestidos: sehal de estar pre- 


parado, como El lo dice en Luc. 12, 35. 
16. Harmagedön, en hebreo: Har Megiddo, esto 
es el monte de Megiddo, situado cerca del Monte Car- 


melo, donde varias veces se decidi6 el destino de la 
Tierra Santa. Era el campo de batalla por excelen- 
cia. Vease Juec. 5, 19; IV Rey. 9, 27; 23, 29. Figu- 
sa aqui como lugar de una derrota definitiva, la 
misma que indica el triunfo de Cristo en 19, 19 ss. 
C£. Ez. 38, 17 s5.; 39, 8 y 21; Joel 2, iss. y notas. 

17. Hecho estä: lo ordenado en el v. 1. 

18. Otros terremotos hay en 6, 12 y 11, 13. Este 
es el ültimo y el mayor de todos y corresponde al 
fin de las 7 copas, paralelamente a 8, 5 y 11, 19. 

19. La gran ciudad: vease 17, 18 y nota. Cayeron: 
algunos identifican esto con el final del tiempo indi- 
cado en Luc. 21, 24 (cf. Dan. 2, 34s.). Babilonia: 
aqui, como en 14, 8, se nos da segün Crampon, 
una transiciön a este punto dominante de los caps. 17 
y 18, antes de llegar a la consumaciön. Gelin, com- 
parando este sismo con el de JerusalEn en 11, 13, 
hace notar que alli sölo fu& un decimo y aqui es 
total. 

21. De un talento: o sea d= 40 kilos, por donde 
se ve la enorme violencia de las calamidades. Pero. 
como en 9, 2s.; 16, 9 y 11, la gentilidad seguira 
hasta el fin sin convertirse. Cf. Rom. 11, 25 y nota. 

1. La gran ramera Babilonia es representante del 
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migo diciendo: “Ven acä; te mostrare el jui- 
cio de la ramera grande, la que estä sentada 
sobre muchas aguas; 2con la que han forni- 
cado los reyes de la tierra, embriagandose los 
moradores de la tierra con el vino de su pros- 
titueiön.” 3Y me llevö a un desierto en espi- 
ritu; y vi a un mujer sentada sobre una bestia 
purpurea, repleta de nombres de blasfemias, 
que tenia siete cabezas y diez cuernos. “La 
mujer estaba vestida de pürpura y escarlata, 
y cubierta de oro y piedras preciosas y per- 
las, y llevaba en su mano (por una parte) un 
calizz de oro lleno de abominaciones y (por 


otra) las inmundicias de su fornicaciön. 3Es- 


mundo anticristiano (S. Agustin), en particular de 
la ciudad de Roma (S. Jerönimo), levantada sobre 
siete montes (v,. 9) como la Bestia sobre la cual se 


asienta la ramera grande (v. 3). En tiempo de S. Juan 


ella era: la capital dei mundo y centro de la corrup- 
eiön pagana. Varios autores, entre ellos S. Roberto 
Belarmino, creen que en los ütimos tiempos Roma 
volverä a desempeiar el mismo papel que en los 
tiempos de los emperadores. Los ängeles que tenian 
las stete copas acaban de terminar su’ misiöon en el 
cap. 16, pero ello, como observa Pirot, “va a intro- 
ducir aün no pocos acontecimientos”, Vease 14, 88. 
y notas. Tambien $. Pedro entiende por Babilonia a 
la ciudad de Roma (I Pedr. 5, 13). Cf. Dante, Di- 
vina Comedia. Inf. 19, 106ss. Comp. vv. 2 y 5; 14, 
8y 18 9, El profeta Isaias (Is. 1, 21) llama ramera 
a Tersalla por su ınfidelidad. En Is. 23, :5 y Nahum 
3, 4 usa igual figura para Tiro y Ninive, tomadas 
segun algunos como simbolos profetieos lo mismo que 
Asiria (cf. Is. 5, 25 y nota). EI ängel que aqui 
figura es quizä el mismo que en 21, 9 muestra a 
S. Juan la Jerusalen celestial. Sentada sobre muchas 
aguas: cf. v, 15 y nota. En el v. 3 aparece sentada 
sobre una bestia. 

2. Vease v. 5 y nota; Is. 23, 17; Jer. 51, 7. 

35. A un desierio en espiritw: o sea, donde el 
espiritu estaba ausente 0 muerto. Como se verä en 
adelante, no se trata. de un desierto material, como 
el refugio de la mujer del capitulo 12, sino a la in- 
versa ae una opulenta metröpoli dominadora de pue- 
blos. Al respecto dice Fillion que ‘este retrato, vi- 
gorosamente trazado, contrasta con el de Ja madre 
mistica de Cristo’”’ que vimos en 12, 1s., pues tanto 
la pürpura del vestido de la mujer (v. 4) como el 
color bermejo de la bestia signifiean, “al mismo tiem- 
po que la alta dienidad” (en Roma la pürpura llegö 
a ser exclusiva de. los emperadores), ja sangre de 
los märtires (v. 6) y la soberbia (cf. I Mac. 8, 14; 
Bar. 6, 71; Luc. 16, 19; Marc. 15, 17 y 20). Entre 
la bestia y la mujer hay uniön estrecba, representando 
ambas la misma idea. La bestia es sin duda la que 
vımos en 13, 1ss. o sea el Anticristo. Abominaciones: 
en la Sagrada Escritura, termino para sehalar la 
idolatria y los vicios que proceden del culto a los 
idolos. La abominaciön especifica de Roma era el 
culto de los Cesares, Comentando este v. dice S. Juan 
de la Cruz: “;Quien no bebe poco o mucbo de este 
caliz dorado de !a mujer babilönica? Que en sentarse 
ella sobre aquella gran bestia... da a entender que 
apenas hay alto ni bajo, ni santo ni pecador, al que 
no de a beber de su vino, sujetando en algo su 
corazon.’” j 

.5. Eserito sobre su frente, “No sin duda en la 
frente misma sino en un lazo elegante que rodeaba 
sı frente En Roma las mujeres de mala vida solian 
ostentar asi su nombre... Un nombre, un misterio: 
es decir, un nombre misterioso que debe ser inter- 
pretado alegöricamente” (Fillion). Este misterio de 
una Babilonia alegörica, que asombra grandemente 
a Juan (v. 6), parece ser la culminaciön del misterio 
de la iniquidad revelado por S. Pablo en II Tea. 
2, 7 ss., refiriendose tal vez a alguna potestad ins- 
talada alli como capital de la mundanidad y quizä 
con apariencias de piedad como el falso profeta 
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crito sobre su frente tenia un nombre, un mis- 
terio: “Babilonia la grande, la madre de los 
fornicarios y de las abominaciones de la tierra.” 
6Y vi a la mujer ebria de la sangre de los san- 
tos y de la sangre de los testigos de Jesüs; y 
al verla me sorprendi con sumo estupor. 


EXPLICACIÖN DEL MISTERIO DE LA RAMERA. 7Mas 
el angel me dijo: “;Por qu& te has asombrado? 
Yo te dire el misterio de la mujer y de la 
bestia que la lleva, la que tiene las siete ca- 
bezas y los diez cuernos. ®8La bestia que has 
visto era y ahora no es; esta para subir del 
abismo y va a su perdiciön. Y los moradores 
de la tierra, aquellos cuyos nombres no estäan 
escritos en el libro de la vida desde la crea- 
cion del mundo, se llenaran de admiracıön 
cuando vean que la bestia, que era y ahora no 
es, reaparecera. Esto para la mente que tienc 


(13, 11; II Tim. 3, 5, etc). Madre de los forni- 
carios: es decir, de los que como ella fornican con 
la idolatria y los valores y glorias del mundo_ (cf. 
v. 2). La extrema fuerza del lenguaje empleado 
con esta ramera recuerda las. expresiones usadas 
contra Jerusalen en Ez. 16 (vease alli las notas). 

6. Ebria de la sangre: cf. 16, 6. Juan habia visto 
ya la bestia (13, 1), pero no a la mujer. Su grande 
asombro, segün explican los comentaristas, procede 
de verlas juntas. ‘“Esta visiön es hoy todavia llena 
de oscuridad para nosotros, al punto que este pasaje 
es la parte mäs dificil del Libro entero” (Fillion). 
Esta ebriedad, que no es de la bestia sino de la 
mujer, es interpretada tanto como la responsabilidad 
por la sangre cristiana derramada (cf. lo que Jesüs 
increpa a los fariseos en Mat. 23, 34 s.) cuanto como 
una actitud soherbia que usurpa los medritos de los 
MIeLHIe y santos revistiendose hipöcritamente de 
ellos. 

73. De la mujer 9 de la bestia: En realidad el 
ängel, quiz a causa del asombro de Juan, habla 
primero de la bestia (vv. 8ss.) y sölo en el v. !8 
vuelve a la mujer. Va a su perdiciön: Los cristianos 
perseguidos por los Cesares de todos los tiempos 
no tienen que temer! la bestia va a la ruina: “Vi al 
impio sumamente empinado y expandiendose como 
un cedro del Libano; pas&e de nuevo, y ya no estaba; 
lo busque, y no fue encontrado” ($S. 36, 35 8.). 
Hablando de esta bestia, en la que muchos ven a un 
imperio romano redivivo, dice Pirot: “Era, no es y 
reaparecerä; lo cual es una parodia del nombre dı- 
vino dado en I, 4 y 8; 4, 8; asimismo la herida 
que lleva (13, 3 y 14) es la re&plica de la del Cordero; 
y su reapariciön (Pparestai) tambien imita la “paru- 
sia” de Cristo.’’ Del abismo: no parece referirse 
al abismo de 9, 1; 20, 1 y 7s., sno al de 13, 1, es 
decir, al mar, simbolo de las naciones o genti- 
les (v. 15). 

955. Que tiene sabiduria!: es decir, que es para 
que lo entienda el hombre espiritual, sohrenaturai 
(ef. 13, 8 y 18; I Cor. 2, 10 y 14). Siete montes: 
alusiöon 3 las siete colinas de la ciudad de Roma, 
con la cual todos los autores cläsicos y cristianos 
la han tdentificado. “Pero &sta, dice Crampon, no 
parece personificar la Roma de los C&sares, ni exclu- 
stvamente ni siquiera principalmente.” Anade que 
ella es “la ciudad de los hombres, opuesta a la ciu- 
dad de Dios”. Fillion ve en ella ‘la capital. mistica 
dei imperio del Anticristo .en Jos ültimos dias del 
mundo”, y en los siete reyes, ‘de acuerdo con el 
cap. 7 de Daniel, las grandes monarquias paganas 
o animadas del espiritu pagano... y finalmente el 
conjunto de los reinos europeos actuales, en lo que 
tienen de perverso y anticristiano”, pues bay que 
tomar en cuenta que el Apöstol no describe los 
fenömenos politicos sino ‘en cuanto dstos interesan 
al aspecto religioso, mosträndonos las consecuencias 
que de ellos resultan para el orden espiritual. Es 
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sabiduria: las siete cabezas son siete montes, 
sobre los cuales la mujer tiene sede. 1°Son tam- 
bien siete reyes: los cinco cayeron, el uno es, 
el otro ain no ha venido; y cuando venga, 
poco ha de durar. !!Y la bestia que era y no 
es, es el, el octavo, y es de los siete, y va 
a perdiciön. 12Y los diez cuernos que viste 
son diez reyes que aun no han recibido reino, 
mas con la bestia recibirän potestad como 
reyes por espacio de una hora. 1?Estos tienen 
un solo propösito: dar su poder y autoridad 
a la bestia. IEstos guerrearan con el Cordero, 
y el Cordero los vencerä, porque es Sefor de 
senores y Rey de reyes,; y (venceräan) tam- 
bien los suyos, los llamados y escogidos y fie- 
les.” 15Dijome aün: “Las aguas que viste, so- 
bre las cuales tiene su sede la ramera, son 
pueblos y muchedumbres y naciones y len- 
guas. 16Y los diez cuernos que viste, asi como 
la bestia, aborreceran ellos mismos a la ra- 
mera, la dejaran desolada y desnuda, comeran 
sus carnes y la abrasarän en fuego. 17Porque 
Dios ha puesto en sus corazones hacer lo que 
a El le plugo: ejecutar un solo designio: dar 


de notar la semejanza de este pasaje con Dan. 


’ + 


l1ss. Por temor de deformar su‘ sentido, hemos 
vertido literalmente este v. tal como lo presenta el 
griego. Se trata del ültimo rey de Roma (v. 10), 
‘“simbolizado por la hestia misma, el Anticristo, cuyas 
son las siete cabezas”. En esta 7% y ültima cabeza 
estarän sin duda, como dice Simön-Prado, los 
diez cuernos 0 nuevos reyes (v. 12) que le servi- 
rän (v. 13). Sobre los diez cuernos, cf. tambien 
Dan. 7, 7 y 24 y notas. Por una hora: Parpce 
esto una parodia de realeza, quizä para imitar lo 
anunciado en Luc, 22, 298. Por eso dice Jesüs: 
“Cuando os digan que.el Cristo estä aqui o alli, 
no les creäis”” (Mat. 24, 23ss.). Con la_bestia: 
S. Hipölito lee estas palabras uniendolas a las que 
siguen: con la bestia tienen esos reyes un mismo 
designio. 

14. EI Cordero los vencerd: “Este v. anuncia sin 
duda lo de 19, 11-22 donde Cristo (19, 16) es igual- 
mente declarado soberano de los que imperan; su 
eiercito, opuesto al de la bestia, serä victorioso” 
(Pirot). Cf. 16, 14 y 16. Tambien los suyos! cf. 19, 
14; I Tes, 4, 14. Llamados y escogidos y fıieles: Sobre 
su escaso nümero vease Mat. 22, 14. C£f. Rom. 8, 
29s. Este v. relativo al juicio confirma el caräcter 
escatolögico del pasaje. 

15. Las aguas, etc.: En Is. 17, 12 y Dan. 7, 3 
las aguas del mar simbelizan, como aqui, la gentili- 
dad. De las aguas sale tambidän la gran bestia de 
las siete cabezas (13, 1). Cf. v. 1 y nota. 

16. s. Aborrecerän ellos mismos a la ramera, que 
habia sido objeto de su pasiön (v. 2) y cuya calda 
dep:orarän luego (18, 9s.). Vemos asi (v. 17) cuän 
admirablemente se vale Dios de sus propios enemigos 
para realizar sus planes y sacar de tantos males un 
ınmenso bien como serä la caida de la gran Babilonia 
(ef. 18, 20; 19, 1ss.). Ası esta fortaleza anticris- 
tiana en el orden espiritual (18, 8 y nota) perecerä 
a manos de la otra fuerza anticristiana del orden 
politico, la cual a su vez, con todos los reyes coli- 
gados con ella, serä destruida finalmente por Cristo 
en 19, 19ss. Sorprende que asi Juchen entre ellos 
los secuaces de Satanäs, cuando sabemos que todos 
se unirän (v. 13; 16, 14: 19, 19) contra ıel Sehor y 
contra su Cristo (S. 2, 2). “gCreerän quizä en ese 
momento que ella encarna el verdadero Dios y la 
odiarän por eso?” No lo sabemos. Pirot hace notar 
que esto es tomado del pasaje de Ooliha (Ez. 23, 
22-36) donde se anunciaba a Jerusalen un trato seme- 
jante de parte de las naciones con las cuales fornic6 
(ef. Jer. 50, 41s.; 51, 1s8.). 
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la autoridad de ellos a la bestia, hasta que las 
palabras de Dios se hayan cumplido. !8Y a 
mujer que has visto es aquella ciudad, la gran- 
de, la que tiene imperio sobre los reyes de la 
tierra.” 


CAPITULO XViH 


ÄANUNCIO DEL,CASTIGO DE BABıLoNIA, 1Despues 
de esto vi cömo bajaba del cielo otro ängel que 
tenia gran poder, y con su gloria se ıluminö 
la tierra. 2Y clamö con gran voz diciendo: 
“Ha caido, ha caido Babilonia la grande, y 
ha venido a ser albergue de demonios y refu- 
gio de todo espiritu inmundo y refugio dc 
toda ave impura y aborrecible. 3Porque dei 
vino de su furiosa fornicacıön bebieron todas 
las naciones; con ella fornicaron los reyes de 
la tierra y con el poder de su lujo se enri- 
quecieron los mercaderes de la tierra.” 


La cafpa oe Basınonsa. 40i otra voz venida 
del cielo que decia: “Salid de ella, pueblo 





18. S. Juan pasa aqui de la bestia a la ramera 
Babilonia sentada sobre ella (v. 3). EI cap. 18 es 
todo sobre el castigo de esta mujer. Aquella ciudad: 
cf. 16, 19 y nota. Que tiene imperio, etc.: ejerciendo 
sin duda cierta potestad supranacional (v. 15; cf. IV 
Esdr. 5, 1). A este respecto es de recordar que 
Babilonia o Babel (Bab-ilu: puerta del cielo), sea lo 
que fuere de las inscripciones de su ültimo rey, 
segün el cual habria sido fundada 3.800 afos antes 
de el, tuvo al menos veinte siglos de opulencia, lo 
que explica el papel de cabeza de oro, es decir, el 
primero de todos los .imperios universales, que Da- 
niel le atribuye en la gran profecia de la estatua 
(Dan. 2). La Babilonia mistica aparece aqui en el 
otro extremo de la profecia, unida a ultima 
bestia de Daniel 7.- “Lo que Babilonia fue para 
Jerusalen, &sta lo es para la Iglesia” (Pannier). 

1ss. En su estilo este anuncio se parece a los 
de los profetas antiguos contra Babilonia (cf. Is. 
caps. 13 y 14; 21, 9; Jer. caps. 50 y 51). Vedase en 
la nota al S. 137, 8 los muchos paralelismos entre 
ambas Babilonias, 

2. Vease 14, 8; Is. 13, 21; 21, 9; 24, 

Ter. 50, 39; 51, 8, 

3. Vease 17, 2; Jer. 51, 7. Reyes y mercaderes: 
cf, w.9 y 11. 

4s, Salıd de ella: la orden recuerda los pasajes 
que se refieren a la Babilonia histörica en Is. 48, 
20; Jer. 50, 8; 51, 6 y 45, Zac. 2, 7. Pirot sefiala 
un paralelismo con Jerusalen en Marc. 13, 14; Mat. 
24, 16. Como observamos al comentar esta expre- 
siön en Is. 48, 20, con la caida de Babilonia debia 
empezar la redenciön del pueblo judio, que entonces 
s6lo fu imagen de la que habia de traer Jesucristo 
(Luc. 21, 28; cf. Neh, 9, 37 y nota). La salida 
de los judios fu& pacifica por la merced de Ciro 
(Esdr, 1, 1ss.), que en la profecia es figura de 
Cristo .y fue anunciado dos siglos antes para ser e 
restaurador de Israel (Is. 44, 28; 45, 1ss.; cf. II 
Par. 36, 23; Jer. 25, 11; 29, 10). En cuanto al 
alcance de aquel anuncio segün el cual Babilonia 
”"serä barrida con la escoba de la destrucciön” (Is. 
14, 23 texto hebreo), observa Schuster-Holzammer 
que los datos modernos han rectificado la antigua 
opiniön, pues cuando Naboned se rindi6 al con- 
quistador Ciro &ste lo trat6 con toda suerte de con- 
sideraciones, y afiade: “Nada dice la Sagrada Escri- 
tura de la toma de Babilonia. Efectusse — contra lo 
que antes se creia— sin resistencias y sin esbpada, con 
sorprendente rapidez, al mando de Ugbaru (Go- 
bryas), gobernador de Gutium, Ciro, que entrö en 
Babilonia tres meses mäs tarde. perdonö a la ciudad 
y adorö a los dioses, tomö el titulo de “rey de Babi- 


11 ss.; 
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mio, para no ser solidario de sus pecados y 
no participar en sus plagas; °pues sus pecados 
se han acumulado hasta el cielo, y Dios se 
ha acordado de sus inıquidades. ®Pagadle como 
ella ha pagado; retribuidle el doble conforme 
a sus obras; en la copa que mezclö, mezclad!e 
doblado. TCuanto se glorificöo a si misma’ y 
viviö en lujo, otro tanto dadle de tormento y 
de luto, porque ella dice en su corazön: "C»- 
mo reina estoy sentada y no soy viuda v 
jamas vere duelo.” ®Por tanto, en un solo dia 
vendrän sus plagas: muerte y luto y hambre: 
y sera abrasada en fuego, porque fuerte Sejor 
es el Dios que la ha juzgado.” 


LAMENTACIONES DE LOS ALIADOS Y MERCADERES. 
3A] ver el humo de su incendio liorarän y se 
lamentarän sobre ella los reyes de la tierra, 
que con ella vivieron en la fornicaciön y en 
el lujo. !0Manteniendose lejos por miedo al 
tormento de ella, dirän: “;Ay, ay de la ciu- 
dad grande de Babilonia, la ciudad poderosa. 
porque en una sola hora vino tu juicio!” 
tt Tambien los traficantes de la tierra lloran y 
hacen luto sobre ella, porque nadie compra 
mäs sus cargamentos: l2cargamentos de oro, 
de plata, de piedras preciosas, de perlas, de fino 
lino, de pürpura, de seda y de escarlata, y toda 
clase de madera olorosa, toda suerte de objetos 


de marfil y todo utensilio de madera preciosi- 





lonia” y puso de gobernador de ella (svirrey?) a 
Ugbaru”, Vemos, pues, la perfecta coincidencia en- 
tre S. Juan e Isalas el gran profeta que “consolö 
a los que lloraban en Siön y anunciö las cosas que 
han de suceder en los ültimos tiempos’”’ (Ecli. 48, 
27s. y nota). Histöricamente, dice Vigouroux, “Ba- 
bilonia hasta qued6 como una de las capitales del 
imperio de los persas” y conservö restos de su civi- 
lizaciön y monumentos “mäs alla aun de la era 
eristiana”. La Basilica de $. Pedro, dice el profesor 


H. Mioni, seria casi un pigmeo junto al templo de 


Baal, que Herodoto asegura tenia en ladrillo 192 
metros de altura. Este historiador, que visitö Babi- 
lonia en 450 a.C. (un siglo despues de Ciro), habla 
tambien de sus muros de 200 codos de altura y 50 de 
espesor, protegidos por 250 torres y 100 puertas de 
bronce Pueblo mio: En la ciudad corrompida y en 
medio de los adoradores de la bestia viven los mar- 
cados con el sello del Cordero que, recordando la 
palabra de Jesüs sobre la mujer de Lot (Luc. 17, 32), 
se guardan de arraigar el corazön en los afectos y 
respetos humanos. A ellos se dirige esta voz del 
cielo que, sin duda es la de Jesüs, pues Dios Padre 
es nombrado en tercera persona (vv. 5 y 8). $. Agus- 
tin observa que con los pasos de la fe podemos huir 
de este mundo hacia Dios, nuestro refugio. 

6. Cf. Jer. 50, 29, 

7. Vease Is. 47, 8, donde Babilonia se jacta de 
la misma manera. Cf. 3, 17; 17, 6; Bar. 4, 12. 
‚8. Ser abrasada en fuego: “En, el fondo de su 
simbolismo Juan encierra la idea principal que causa 
la ruina de la sohberbia Babilonia. La pena del fuego 
(ef. 17, 16; 19, 3) era el castigo reservado por fa 
Ley para el adulterio o la fornicacisn de caräcter 
sacrilego (cf. Lev. 21, 9)’ (Iglesias). 

11ss, Los lamentos de los mercaderes son el re 
trato de los hombres del mundo, Lejos de liorar la 
perversidad de la ciudad caida o siquiera compadecer 
su trägica suerte como hacen los reyes (v. 9), de- 
ploran ante todo sus propias perdidas, porque nadie 
comprarä ya sus mercaderias (v. 11). Su egoismo 
no repara en la iniquidad tremendamente castigada 
por Dios, sino en que elio le trae un lucro cesante. 
Cf. Ez, 27, 12 ss. 
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sima, de bronce, de hierro y de märmol; !1y 
canela, especies aromäticas, perfumes, mirra, 
incienso, vino y aceite, flor de harina y trigo, 
vacas y Ovejas, caballos y carruajes, cuerpos y 
almas de hombres. !*Los frutos que eran el 
deleite de tu alma se han apartado de tı; todas 
las cosas delicadas y esplendidas se acabaron 
para ti, y no serän halladas jamas. !°Los mer- 
caderes de estas cosas, que se enriquecieron a 
costa de ella, se pondrän a lo lejos, por miedo 
a su tormento, Ilorando y lamentändose, 1$y 
diran: “;Ay, ay de la ciudad grande, que se 
vestia de finisimo lino, de pürpura y de es- 
carlata, y se adornaba de oro,. de pedreria y 
perlas; Yporque en una sola hora fu& devas- 
tada tanta riqueza!” Y todo piloto, y todos los 
que navegan de cabotaje, los marineros y cuan- 
tos explotan el mar se detuvieron lejos, 1®y 
al ver el humo de su incendio dieron voces, dı- 
ciendo: “;Quien como esta ciudad tan gran- 
de?” 19Y arrojaron polvo sobre sus cabezas 
y gritaron, y llorando y lamentändose, dijeron: 
“;Ay, ay de la ciudad grande, en la cual por 
su opulencia se enriquecieron todos los posee- 
dores de naves en el mar! porque en una sola 
‚ hora fu& desolada.’ 20; Alegrate sobre ella, oh 
cielo, y_vosotros, los santos y los apöstoles y 
los profetas, pues juzgändola Dios os ha ven- 
gado de ella! 


FL JuIcıo DEFINITIVO SOBRE BABILONIA. 21Y un 
ängel poderoso alzö una piedra grande conıo 
rueda de molino, y la arroj6 al mar, diciendo: 
“Ası, de golpe, serä precıpitada Babilonia, la 


ciudad grande, y no serä hallada nunca mas. | 


22No se oirä mäs en ti vöz de citaristas, ni de 
muüsicos, ni de tocadores de flauta y trompeta, 
ni en ti volverä a hallarse artifice de arte al- 
guna, ni se escucharä mäs en ti ruido de mo- 
lino. 3Luz de lämpara no brillarä mäs en ti, 
ni se oirä en ti voz de novio y de novia, por- 
que tus traficantes eran los magnates de la 
tierra, porque con tus hechicerias han sido 
embaucados todos los pueblos. #Y en ella fue 
encontrada sangre de profetas y de santos, y 
de todos los que fueron sacrificados sobre la 


tierra.” 
CAPITULO XIX 


ALELUYA EN EL cmLo. 1Despues de esto oi 
en el cielo como una gran voz de copiosa mui- 
titud, que decia ";Aleluya! La salvaciön y 


13; Cuerpos y almas: Tremendo träfico que re- 
cuerda el de Tiro con los esclavos (Ez. 27, 13), pero 
al que se alade aqui el de las almas. 

17 ss. C£. Ez. 27, 29ss. El humo (la Vulgata dice 
el lugar). Cf. v. 9, 

20. Los santos y los apöstoles: (Vulg.: santos apös- 
toles). Esta invitaciön al jübilo tiene un eco des- 
lumbrante en 19, 1-7. 

21. Significa la sorprendente rapidez (cf. v. 8) y 
‘ el caräcter irreparable con que serä destruida la for- 
taleza del mundo anticristiano. Vease igual acto en 
Ter. 51, 63s., a propösito de Babilonia. 

22s. Recuerda ante todo, como dice Pirot, el duro 
anuncio de Jeremias a Jerusalen (Jer. 25, 10; 7, 34; 
16, 9). C£. Is. 24, 1-13; 47, 9; 23, 8; Ez. 26, 13. 

24. Sangre de santos: cf. 6, 10; 16, 6; 17, 6; 19, 


2; Mat. 23, 35 ss,; Jer. 51, 49. 
Is. Vease 4, 11; 16, 7; S. 18, 10; 118, 137. 





y 
- (Fillion). 
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la gloria y el poder son de nuestro Dios; por 
que fieles y justos son sus juicios, pues ha 
juzgado a la gran ramera, que corrompia la 
tierra por su prostituciön, y ha vengado sobre 
ella la sangre de sus siervos.” 3Y por segunda 
vez dijeron: “;Aleluya!” Y el humo de ella 
sube por los siglos de los siglos. *Y se postra- 
ron los veinticuatro ancianos, y los cuatro vi 
vientes, y adoraron al Dios sentado en el trono, 
diciendo: “Amen. ;Aleluya!” 5Y saliö del tro- 
no una voz que decia: “Alabad a nuestro Dios 
todos sus siervos, y los que le temeis, pequefios 
y grandes!” ®Y oi una voz como de gran mu- 
chedumbre, y como estruendo de muchas aguas, 
y como estampido de fuertes truenos, que de- 
cia: “;Aleluya! porque el Sefior nuestro Dios, 
el Todopoderoso, ha establecido el reinado. 
"Regocijemonos y saltemos de jübilo, y de- 
mosle gloria, porque han llegado las bodas del 
Cordero, y su esposa se ha preparado. ®Y se 
le ha dado vestirse de finisimo lıno, esplendido 
y limpio; porque el lino finisimo significa la 
perfecta justicia de los santos.” 9Y me dijo: 
“Escribe: ;Dichosos los convidados al banque- 


Muchos observan aqui cuän dramätico es el con- 
traste entre el mundo, que se lamenta por Ja caida 
de Babilonia (18, 9 y 11), y el cielo, que se liena 
de la mäxima exultaciön, lo cual se explica, dice 
Fillion, pues esa caida “va a facilitar y acelerar el 
establecimiento universal del reino de Dios”. C£. 18, 


5ss. Aleluya: locuciön hebrea (Hallelä Yah), no 
significa alegria, como suele creerse, sino jalabad 
a Yahve! Usada frecuentemente en los Salmos, sölo 
aparece cuatro veces en el Nuevo Testamento y es 
en los vv. 1, 3, 4 y 6 de este capitulo.. Es aqui la 
respuesta al petitorio del v. 4 y coincide naturalmente 
con el colmo del gozo (18, 20) ante el acontecimiento 
que significa la culminaciön del Libro y de todo el 
plan de Dios en la glorificaciön de su Hijo (cf. 11, 
15 ss.). “Voces celestiales cantan la toma de posesiön 
por el Seüor de su reino universal y eterno al mismo 
tiempo que las Bodas dei Cordero. Este hermoso 
pasaje sirve de transiciön entre la ruina de Babilonia 

la derrota, ora del Anticristo ora' de Satanäs’”. 
Ci. sobre el primero v. 19s.; sobre el 
segundo, 20, 1s. y 7 ss. 

7. Cf. Mat, 22, 2ss.; 25, 1ss.; Luc. 14, 16ss. 
La desposada (cf. Cant. 4, 7 nota) se prepara para 
celebrar las nupcias con su divino Esposo (cf. Ef. 
5, 25-27). Pirot opina que aqui $S. Juan deja sola- 
mente entrever !as bodas del Cordero y de la Iglesia 
que se celebrarän segün &l en el cap. 21, y recuerda 
que “la metäfora del matrimonio traducia en el A. T. 
la idea de alianza entre Yahve e Israel (Os. 2, 16; 
Is, 50, 1-3; 54, 6; Ez. 16, 7ss.; Cant.)”, Jüne- 
mann ve aqui “les desposorios perfectos, triunfales 
y eternos de Cristo con la humanidad restaurada 
por El” (cf. 12, 1 y nota). Los primeros cristianos 
anhelaban ya la uniön final con el Esposo, en la 
oraciön que desde el siglo primero nos ha conser- 
vado la “Didaj@’ o “Doctrina de los doce Apöstoles”: 
“Asi como este pan fraccionado estuvo disperso entre 
las colinas y fu& recogido para formar un todo, asi 
tambien, de todos los confines de la tierra, sea tu 
Iglesia reunida para el Reino tuyo... librala de todo 
mal, consümala por tu caridad, y de los cuatro 
vientos reünela, santificada, en tu reino que para .ella 
preparaste, porque tuyo es el poder y la gloria en los 
siglos. t}Venga la gracial tPerezca este mundo! 
}Hosanna al Hijo de David! Acerquese el que sea 
Santo; arrepientase el que no lo sea. Maranatha 
(Ven, Sefor). Amen”, j 

8. Contraste con la actitud de Babilonia (17, 4; 
18, 16). 

9. Dichosos los convidados al bamqueie nupcial: 


20; Jer. 51, 48. 
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te nupcial del Cordero!” Dijome tambien: “Es- 
tas son las veridicas palabras de Dios.” 10Cai 
entonces a sus pies para adorarlo. Mas &l me 
dijo: “Guärdate de hacerlo. Yo soy consiervo 
tuyo y de tus hermanos, los que tienen el tes- 
timonio de Jesüs. A Dios adora. EI testimonio 
de Jesüs es el espiritu de la profecia.” 


CRISTO REY 


EL TRIUNFO pe Crısro. YY vi el cielo abierto, 
y he aqui un caballo blanco, y el que montaba 
es el que se llama Fiel y Veraz, que juzga y 
pelea con justicia. 2Sus ojos son Hama de fue- 
g0, y en su cabeza lleva muchas diademas, y 
tiene un nombre escrito que nadie Conoce sino 
£l mismo. !3Viste un manto empapado de san- 
gre, y su Nombre es: el Verbo de Dios. !#Le 
siguen los ejercitos del cielo en caballos blan- 
cos, y vestidos de finisimo lino blanco y puro, 
15De su boca sale una espada aguda, para que 





Vease la paräbcla de Jesüs en Mat. 22, 2ss. Cf. 3, 
20; Is. 25, 6 y Luc. 14, 15 donde esta idea va unida 
a lo que Jesüs llama “la resurrecciön de los justos” 
(Luc. 14, 14). He aqui la bienaventuranza suprema 
y eterna (cf. 20, 8; 21, 2 y 9ss,). Pirot sefiala la 
frecuencia de esta idea del banquete en el N. T. y cita 
ademäs Mat. 8, !1; Luc, 22, 18 y IV Esdr. 2, 38. 

10. A Dios adora: “Es decir, reserva para El solo 
todos tus homenajes” (Fillion). El ängel se declara 
siervo de Dios como los hombres (cf. 22, 8; Hebr. 
1, 14). S. Pedro nos da a este respecto un bello 
ejemplo en Hech. 10, 25s. “EI termino adorar, dice 
Crampon, debe ser tomado aqui, como en varios luga- 
res de la Escritura, en el sentido jato de venerar, dar 
una sehal extraordinaria de respeto”. Cf. S. 148, 13 
y nota. El espiritu de la profecia no ha sido dado 
sölo al ängel sino tambien al hombre (cf. Ef. 1, 9s.; 
I Pedro 1, 10ss.) y consiste en dar testimonio de 
Jesus y de sus palabras (I Cor. 14). Juan tiene 
tambien ese espiritu, y ello le es asimismo un testi- 
monio de que Jesüs estä4 con dl. Cf. 1, 9; 12, 17, 
donde parece mosträrsenos que hay una persecuciön 
especial para los que tienen este testimonio de orden 
profetico, quizä porque es lo que al orgullo bumaino 
mäs le cuesta aceptar, segün sucediö con Israel. 
Ct. Juan 12, 40-41; Luc. 19, 14. u 

1: ss. Fiel y Veras: (cf. 1, 5; 3, 7 y 14): el mismo 
Jesucristo, cuyas pa:abras. se llaman por eso “fieles 
y verdaderas” (21, 5; 22, 6). £l, juez dei mundo, 
vendrä como Rey a derrotar a sus enemigos: jx290 
y pelea como en Is. 63, 1. Su triunfo, anunciado 
desde las primeras päginas del Libro sellado (7, 2), 
va ahora a manifestarse ante todo contra el Anti- 
cristo (II Tes. 2, 8). “El Mesias en persona se 
reserva la primera ejecuciön” (Pirot). 

12. Muchas diademas: mäs que el dragön (12, 3) 
y que la bestia (!3, 1). El Canon de Muratori, 
fragmento de fines. del siglo II, entre los grandes 
misterios de Cristo sobre los cuales es una sola 
nuestra fe, sehala “su doble advenimiento, el primero 
en la humildad y despreciado, que ya fud; y el 
segundo, con potestad real... (aqui faltan algunas 
palabras) preclaro, que serä” (Ench. Patristicum 268). 

13. Un manto empapado de sangre (v. 13) alule 
esimismo a la visiön de Is. 63, 1-6 (cf. nota). No 
es la sangre de Jesus, como algunos ban creido, sino 
de la vendimia de sus enemigos (cf. 14, 20 y nota). 
Los hijos de Esat, Idumeos (de Bosra), siempre 
aparecen los primeros castigados como los que mäs 
odiarın a su hermano Israel (cf. Is. 34, 6; S. 136, 7; 
Hab, 3, 3;. Abd. '7ss. y notas, etc.). 
"14, Los ejercitos del cielo son los ängeles (Mat. 
25, 31; 26. 51; II Tes. 1, 7) y sin duda tambien, 
como observa Pirot, los santos.(17, 4) resucitados al 
efecto (I Tes. 4, !65s.; Judas 14). 

15. “Como en Is. 11, 4... como el Rey de $. 2, 9, 
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hiera con ella.a las naciones. Es El quien las 
regira con cetro de hierro; es El quien pisa 


'el lagar del vino de la furiosa ira de Dios el 


Todopoderoso,. 1$En su manto y sobre su mus- 
lo tiene escrito este nombre: Rey de reyes y 
Senor de senores. !7Y vi un ängel de pie en 
el sol y gritö con poderosa voz, diciendo 


cielo: “Venid, congregaos para el gran festin 
de Dios, 1% comer carne de reyes, carne de 
jefes militares, carne de valientes, carne de 
caballos y de sus jJinetes, y cafne de todos, de 
libres y esclavos, de pequenos y grandes.” 19Y 
vi a la bestia, y a los reyes de la tierra, y a 
sus ejercitos, reunidos para dar la batalla contra 


| Aquel que montaba el caballo y contra su 


ejercito. 20Y la bestia fu& presa, y con ella ce! 
falso profeta, que delante de ella habia hecho 





serä duro para los goyim” (Gelin). Vease ademäs 
sobre Ja esbada que sale de su boca, 2, 16; II Tes. 2, 
8; sobre ef cetro de hierro, 12, 5; S. 209, 6; 149, 
655.; sobre e/ lagar del vino de la furiosa ıra, v. 13 
y nota, Pirot, citando a Lagrange, hace notar que 
“Jesus durante su vida oral no diö_ cumplimiento 
a estas profecias: fu& especialmente e] IMesias doctor y 
paciente; las perspectivas gloriosas, las promesas de 
dominacıön sobre el mundo, el aspecto triunfal del me- 
sianismo, no ‚se realizaron entonces: el mesianismo pa- 
recia como cortado en dos”. Cf. Jer. 30, 3; Mat. 5, 
17-18; Luc. 24, 44; Hech. 3,:20ss.; I Pedro !, 11. 

16. Pio XII, en su primera Enciclica, cita este 
pasaje y dice: ‘*Queremos hacer del culto al Rey 
de reyes y Sefor de sefores, como la plegaria del 
introito de este nuestro Pontificado”. Cf£f. 17, 14; 
Deut. 10, 17... Resumiendo un estudio de Cerfaux 
a este respecto, dice Gelin: “EI titulo de Sefor 
(Kyrios) tiene una significaciön real y triunfal: co- 
 rresponde al bei« de la correspondencia de Tell-.el- 
Amarna, al Addn de los hebreos, al marana de los 
papiros de. Elefantina. Ese titulo debiö. ser utilizado 
en la lIglesia judeo-aramea para expresar la dignidad 
del Rey Mesias. Se puede leer con esta idea los 
siguientes pasajes donde estä usado en su contexto 
real y triunfal: Marc. 11, 3; 12, 35-37; I Cor. 16, 
23 (Marana = Kyrios); 11, 26; Hech. 5, 31; 7, 60; 
Luc. 19, 11; Mat. 24, 42. 

1785. Vease Ez. 39, 17ss., donde el Profeta invita 
a las aves del cielo a comer la carne de los enemigos 
de Israel; y Dan. 7, 11 y 26, donde se anuncia la 


' destrucciöon de la hestia que es figura .del. Anti- 


eristo (cf. v. 20). Tambien Isaias, despuds de anun- 
ciar la Pasiön y Muerte de Jesüs, revela su triunfo 
final sobre todos sus enemigos, diciendo: “Y repar- 
tirä los despojos de los fuertes’” (Is. 53, 12). 

19 ss. Vease 16, 16 y nota. “La hatalla final es 
el advenimiento triunfante de Jesucristo para juzgar 
al mundo” (Crampon). Cf. 20, 11. Matados los 
‚dos testigos (11, 8) y tramada la coaliciön de todas 
las fuerzas anticristianas (16, 13), el gran enemigo 
de Dios es derrotado por Jesucristo en Persona. 
“Esta matanza es obra de) mismo Cristo. Aunque 
hubiese un ejercito numeroso, el Verbo de Dios 
parece ser e] ünico que toma parte efectiva en el 
combate” (Fillion). C#£. Is 1], 4 Tes, 2, 8; 
Dan. 7, 21 y notas, Sobre la bestia.y el falso pro- 
feta, vease cap. 13 (cf. Dan. 8, 258; 11, 36). 
S. Agustin cree que, entre la muerte del Änticristo y 
el fin del mundo, mediarä un tiempo, al cual se refiere 
tambien S. Tomäs diciendo: "Consolara el Senor 
a Siön (Is. 51, 3)... y a causa de esto, despues de 
la muerte del Anticristo, serä tambien doble la 
consolaciön: esto es, la paz y la multiplicaciön de la 
fe; porque entonces todos los judios se convertiran 
a la fe de Cristo, viendo que fueron engafados: 
en aquellos dias suyos, Judä serd salvo e Israel vivirä 
tranguilamente 4 el nombre con que ser& llamado helo 
aqus: Justo Seior nuesiro (Jer. 23, 6)”. 


a todas las aves que volaban por medio del‘ 


ER E 
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los prodigios, por medio de los cuales habia 
seducido a los que recibieron la marca de la 
bestia y a los que adoraron su estatua. Estos 
dos fueron arrojados vivos al lago del fuego 
encendido con azufre. ?!Los demas fueron tru- 
cidados con la espada que salia de la boca del 
que montaba el caballo, todas las aves se 
hartaron de la carne de elios. | 


CAPITULO XX 


SATANÄS ES ATADO POR ESPACIO DE MIL ANOS. 
IY vi un ängel que descendia del cielo y tenia 
en su mano la llave del abismo y una gran ca- 
dena. 2Y se apoderö del dragön, la serpiente 
antigua, que es el Diablo y Satanas, y lo en- 
cadenö por mil anos, 3y lo arroj6 al abismo 
que cerrö y sobre el cual puso sello para 
que no sedujese mäs a las naciones, hasta que 
se hubiesen cumplido los mil anos, despues de 
lo cual ha de ser soltado por un poco de 


» 


tiempo. *Y vi tronos; y sentaronse en ellos, y 


les fue dado juzgar, y (vi) a las almas de los 





son muertos en el combate y sus almas var proba- 
blemente al Hades, de donde no saldran sino en 20, 
14-15. Hay, pues, en la parte inferior del teatro apo- 
caliptico varıas mansiones que no coinciden: el Hades, 
el estangue de fuego (Gehenna); el abismo (cf. 9, 1) 
del que va a hablarse en seguida” (Pirot). Cf. 20, 3. 

1. Para apoderarse del dragön (v. 2) el angel 
desciende del cielo a la tierra, pues antes Satanäs 
habia sido precipitado a eila (12, 9-12), Este ängel 
pareceria ser el Arcängel $, Miguel, que es ‚el 
vencedor de Satanäs (cf. 12, 7 y nota), y a quien 
la liturgia de su fiesta considera como el ängel 
mencionado en 1, 1 (cf. Epistola del 8 de mayo y 
29 de septiembre). Leön. XIII lo expresa asi en 
su Exorcismo contra Satanäs y los ängeles rebeides 
al citar este pasaje cuando pide-a San Miguel que 
sujete “al dragon. aquella antigua serpiente que es el 
diablo y Satanäs” para precipitarlo encadenado a los 
abismos de modo que no pueda seducir mäs a las na- 
ciones. EI mismo Pontifice prescribi6 la oraciön des- 
pues de la misa en que se hace igual pedido a Miguel, 
“Principe de la milicia celestial’”’ para que reduzca a 
“Satanäs y los otros espiritus malignos que vagan por 
el mundo’. Wease I Pedr. 5, 8, que se .recita en 
Oficio de Completas. Cf. II Cor. 2, 11; Ef. 6, 12. 

2. *“Aqui, dice Gelin, ei ängel malo por excelencia 
sufre un castigo previo a su puniciön definitiva (20, 
10). Se trata de una neutralizaciön de su poder, que 
refuerza la que le habia sido impuesta en 12, 9”. Por 
mil aflos: los vv. 3, 4, 5, 6 y 7 repiten esta cifra. 
Segün $. Pedro, eila corresponderia a un dia del Se- 
for (II Pedro 3, 8; $. 89, 4). S. Pablo (I Cor. 15, 25) 
dice: “hasta que El ponga a sus enemigos. por esca- 
bel de sus pies”, como lo vemos en }os vv. 7-10. 

3. Al Abismo: vease v. 9; 19, 21 y nota. Cf. HI 
Pedro 2, 4; Judas 6. Para que no sedujese: cf. v. 1 
ynota. Ha de ser soltado: cf. v. 75s. 

4. Martini opına que “el orden de estas palabras 
parece que debe ser este: Wi tronos, 3 las almas de 
los que fueron degolados, eic. y se sentaron y vivie- 
ron, y reinaron, etc.”. CE. 3, 21 y nota. ÖOtros pien- 
san que esos tronos serän s6lo doce (Mat. 19, 28), 
reservados a aquellos que se sentaron, pues de esns 
otros resucitados no se dice que se sentaron aunque 
si que reinaron por no haber adoradao como todos 
al Anticristo (cap. 13), que fu& destruido en el 
capitulo anterior (:9, 20), y serän_reyes y sacerdotes 
(v. 6; 1, 6; 5, 10). Vease I Cor. 6, 2-3, donde 
S. Pablo enseia que los santos con Cristo juzgaran 
al mundo y a los ängeles. C£. Sab. 3, 8; Dan. 7, 22; 
Mat. 19, 22; Luc. 22, 30; I Cor. 15, 23; I Tes, 4, 
13 ss.; Judas 14 y notas. 


Eee —— |y santo al que: alcanza la primera resurrecciön. 
21. "Los soidados de las Bestias (16, 14; 18, 3): 
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que habian sido degollados a causa del testıi- 
monio de Jesus y a causa de la: Palabra de 
Dios, y a los que no habian adorado a la bes- 
tia ni a su estatua,'ni habian aceptado la marca 
en sus frentes ni en sus manos; y vivieron Y 
reinaron con Cristo mil anos: °®Los restantes 
de los muertos no tornaron a vivir hasta que 
se cumplieron los mil anos. Esta es la primera 
resurrecciön.. 6;Bienaventurado y santo el que 





'5. La primera resurrecciön- He aqui uno de los 
pasajes mäs diversamente comentados de la Sagrada 
Escritura. En general se toma esta expresiön en 
sentido alegörico: la vida en estado de gracia, la 
resurrecciön espiritual del alma en el ‚Bautismo, la 
gracıa de la conversiön, la entrada def aima en la 
gloria eterna, la renovaciön del espiritu cristiano 
por grandes santos y fundadores de Ördenes religiosas 
{S$S. Francisco de Asis, Santo Domingo, etc.), o algo 
semejante, Bail, autor de la voluminosa Summa Con- 
ciliorum, lieva a tal punto su libertad de alegarızar 
las Escrituras, que opta por llamar primera resurrec- 
ciön la de los r&probos porque &stos, dice, no ten- 
drän mäs resuırecciön que la corporal, ya que no 
resucitarian para la gloria.. Segün esto, el v. 
asabaria a ‚los reprobos, pues. llama a 
La 
Pontifieia Comisiön Bihlica ba condenado en: su de- 
creto : del 20-V1II-1941 los abusos del. alegorismo, 
recordando una vez mäs la llamada “regla. de oro”, 
segün la cual de 1a interpretaciön alegörica no se 
pueden sacar argumentos. Sin embargo, bay que re- 
conocer aqui el estilo apocalipticoo En I Cor. 15, 
23, donde $S. Pabio trata del orden en la resurreceiön, 
hemos visto que algunos Padres interpretan literal- 
mente este texto como de una verdadera resurrecciön 
primera, fuera de aquella a que se refiere San 
Maäteo en 27, 528. (resurrecciön de santos en la 
muerte de Jesus) y que tambien un exegeta tan 
caute:080 como Cornelio a Läpide la sostiene. Ci, 
I Tes. 4, .16;: I Cor. 6, 2-3; II Tim. 2, '6ss. y 
Filip. 3, 11, donde San Pablo usa la palabra “exa- 
nästasis“ y afade “ten ek nekröon” o sea literal- 
mente, la ex-resurrecciön, la que es de entre los 
muertos. Parece, pues, prohable que San Juan piense 
aqui en un. privilegio otorgado a los Santos (sin per- 
juicio de la resurrecciön general), y no en una 
alegoria, ya que $. Ireneo, fundändose en los tes- 
timonios de ‚los preshbiteros discipulos de S. Juan, 
senala como primera resurreceiön la de los justos 
€cf. Luc. 14, 14 y 20, 35). La nueva versiön de 
Näcar-Colunga ve en esta primera resurrecciön un 
privilegio de los santos märtires, ‘a quienes corres- 
ponde la palma de la. vietoria. Como quienes sobre 
todo sostuvieron el peso de la lucha con su Capitän, 
recıbirän un premio que no corresponde a los demäs 
muertos, y dste es juzgar, que en el sentido biblico 
vale tanto como regir y gobernar: al mundo, junto con 
su Capitän, 3 quien por haberse humillado hasta la 
muerte le fu& dado reinar sobre todo el universo 
(Filip. 2, 8s.)”. WVease Filip. 3, 10-11; I Cor. 15, 
23 y 52 y notas; Luc. 14, 14; 20, 35; Hech. 4, 2. 

6. Con el cual reinaron los mil ajios: Fillion dice 
a este respecto: *“Despues de haber leido päginas muy 
numerosas sobre estas lineas, no creemos que sea 
posib'e dar acerca de ellas una explicaciön ente- 
ramente satisfautoria”. Sobre este punto: se ha -deba- 
tido mucho en siglos pasados la Ilamada cuestiön del 
milenarismo o interpretaciön que, tomando _ literal- 
mente el milenio como reinado de Cristo, coloca 
esos mil afos de los vv. 2:7 entre dos resurrec- 
ciones, distinguiendo como primera la de los vv. 4-6, 
atribuida s6lo a los justos, y como segunda y ge- 
neral la mencionada en los vv. . 12-13 para e} jJuicio 
final del v. 11. La historia de esta interpretaciön 
ha sido sintetizada en breves lineas en una res- 
puesta dada por la Revista Eclesiästica de Buenos 
Aires (mayo de 1941) diciendo que “ta tradiciön, 
que en los primeros siglos se inclind en favor del 
milenarismo, desde el siglo V se ha pronunciado por 
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tiene parte en la primera resurrecciön! Sobre 
estos no tiene poder la segunda muerte, sino 
que serän sacerdotes de Dios y de Cristo, con 
el cual reinarän los mil afos. 


BATANÄS ES SOLTADO Y DERROTADO DEFINITIVA- 
MENTE. TCuando se hayan cumplido los mil 





la negaciön de esta doctrina en forma casi unänime’”. 
La Suprema Sagrada Congregaciön del Santo Oficio 
cortö la discusiön declarando, por decreto del 21 de 
julio de 1944, que la doctrina “que ensefa que antes 
del juicio final, con resurrecciön anterior de muchos 
muertos o sin ella, nuestro Sefor Jesucristo vendrä 
visiblemente a esta tierra a reinar, no se puede 
ensetar con seguridad (tuto doceri non posse)’”. 
Para informaciön de]. jector, transcribimos el co- 
mentario que trae la gran ediciöon de la Biblia 
aparecida recientemente en Paris bajo la direcciön 
de Pirot-Clamer sobre este pasaje: “La interpretaciön 
kiteral: varios autores cristianos de los primeros- si- 
glos pensaron que Cristo reinaria mil ajos en Jeru- 
salen (v. 9) antes del juicio final. Ei autor de la 
Epistola de Bernabe (15, 4-9) es un milenarista 
ferviente; para dl’ el milenio se inserta en una 
teoria completa de la duraciön del mundo, paralela 
a la duraciön de la semana genesiaca: 6.000 + 1.000 
afos. $. Papiag es un milenarista ingenuo. 9. Jus- 
:tino, mäs avisado empero, piensa que’ ei milenarismo 
forma parte de la ortodoxia (Diälogo- con Trifön 
80-81). S. Ireneo lo mismo (Contra las herejias V, 
28, 3), al-cual sigue Tertuliano (Contra Marciön 
III, 24). En Roma, S. Hipölito se hace su cam- 
peön contra el sacerdote Caius, quien precisamente 
negaba la autenticidad joanea dei Apocalipsis para 
abatir mäs fäcilmente el milenarismo”. Relata aqui 
Pirot la pol&mica contra unos milenaristas cismäticos 
en que el obispo Dionisio de Alejandria “forz6 al 
jefe de la secta a confesarse vencido”, y sigue: “Se 
cuenta tambien entre los partidarios mäs o menos 
netos del milenarismo a Apolinario de Laodicea, 
Lactancio, S. Victorino de Pettau, Sulpicio Severo, 
S. Ambrosio.. Por su parte, $. Jerönimo, ordina- 
riamente tan vivaz, muestra con esos hombres cierta 
indulgencia (Sobre Isaias, libro 18). $. Agustin, 
que darä& la interpretaciön destinada a hacerse cla- 
sica, habia antes profesado durante cierto tiempo la 
opinion que luego combatirä. Desde entonces el 
milenarismo cayö6 en el olvido, no sin dejar curiosas 
supervivencias, como las oraciones para obtener la 
gracia de la primera resurrecciön, consignadas en 
antiguos libros Jlitürgicos de Oceidente (Dom Le- 
clercg)”. Mäs adelante cita Pirot el decreto de la 
SS. Congregaciön del $S. Oficio, que transcribimos 
al principio, y continua: “Algunos criticos cat6licos 
contemporäneos, por ejemplo Calmes, admiten tambien 
la interpretaciön literal del pasaje que estudiamos. 
Ei milenio seria inaugurado por una resurrecciön de 
los märtires solamente, en detrimento de los otros 
muertos. La interpretaciön espiritual!: Esta exdge- 
sis —sigue diciendo Pirot— comünmente admitida por 
los autores cat6licos, es la que $. Agustin ha dado 
ampliamente, Agustin hace comenzar este periodo en 
la Encarnaciön porque profesa la teoria de la recapı- 
tulacion, mientras que, en la perspectiva de Juan, 
los mil afios se insertan en un determinado lugar 
en la serie de los acontecimientos. Es la Iglesia 
militante, continua Agustin, la que reina con Cristo 
hasta la consumaciön de los siglos; Ja Primera re- 
surrecciön debe entenderse espiritualmente : del na- 
cimiento a la vida de la gracia (Col. III, 1-2; Fil. 
IIf, 20; cf. Juan V, 25); los tronos dei v. 4 son 
los de la jerarquia catölıca y es esa jerarquia misma, 
que tiene el poder de atar y desatar. Estariamos 
tentados —concluye Pirot— de poner menos precisiön 
en esa identificacıön. Sin duda tenemos alli una 
imagen destinada a hacer comprender la grandeza 
del cristiano: se sienta Porgne reina (Mat. XIX, 28; 
Luc. XXII, 30; I Cor. VI, 3; I, 20; II, 6; 
Apoc. I, 6; V, 9).” La segunda mwerte: El Apös- 
to] explica este termino en el v. 14. 


anos Satanäs sera soltado de su prisiön, ®y se 
ira a seducir a los pueblos que estän en los 
cuatro ängulos de la tierra, a Gog y Magog 
a fin de juntarlos para la guerra, el n\umero 
de los cuales es como la arena del mar. °Su- 
bieron a la superficie de la tierra y cercaran 
el campamento de los santos y la ciudad ama- 
da; mas del cielo bajö fuego [de parte de 
Dios] y los devord. 10Y el Diablo, que los se- 
ducia, fue precipitado en el lago de fuego y 
azufre, donde estän tambien la bestia y el 
falso profeta; y seran atormentados dia y no- 
che por los siglos de los siglos. . 


EL Juicıo rıInar. !!Y vi un gran trono esplen- 





8. Gog 9 Magog: son aqui, como en Ez. 39, 2, 
representantes de los reinos y pueblos anticristianos. 
Gog se llama en Ezequiel rey de Rosch, Mosoc Yy 
Tubal, reinos situados al norte de Mesopotamia, e 
identificados por algunos interpretes con Rusia, Mos- 
cu y Tobolsk (Siberia). ıDebe esta rebeliön identi- 
ficarse con aquella invasiön de Tierra Santa. que 
anuncia Ezequiel? Vease alli los caps. 38-39 y sus 
notas. Lo que no puede dejar de senalarse es lo 
que esto significa como “etapa” final de la invariable 
apostasia del hombre frente a Dios (cf. 13, 18 y 
nota). “Empezö en el paraiso (Gen. 3), y se repitiö 
diez y seis siglos mäs tarde en el diluvio (Ge&n. 4-7 
y cuatro siglos despues con la torre y ciudad de 
Babel (Gen. 8-11). Despuds de }a elecciön de Abra- 
hän, la era patriarcal termina pagamizada en la es 
clavitud de Egipto (430 afos), y luego de otros quince 
siglos el pueblo electo de Israel, seducido por sus jefes 
religioso-politicos, reclamö y consigui6ö una cruz para 
el Mesias tan esperado. ıAcaso las naciones de la gen- 
tilidad habran de ser mäs fieles? Las hemos visto en 
el capitulo anterior siguiendo al Anticristo y las vemos 
aqui, apenas suelto Satanäs, precipitarse de nuevo a su 
ominoso servicio. ]Triste comprobaciön para la raza 
de Adän! Digamos, pues, que si toda ja humanidad no 
es salva, no ser& porque Dios no haya agotado su 
esfuerzo hasta entregar su Hijo”. Cf. Juan, 3, 16. 

9. Subieron a la suberficie: cf. Ez. 39, 11-16 y 
notas. La ciudad amada: como anota Pirot, ”el ata- 
que se hace contra Jerusalen, capital del Reino me- 
sianico, como en Ez. 38, 12... Los santos no nece- 
sitan salir, pues Dios interviene desde el cielo”. En 
efecto, basö fuego del cielo » los devorö:! esto es, 
sübitamente y sin batalla como en 19, 11 ss. Las 
palabras entre corchetes son probablemente una glo- 
sa. Asi morirän todos, para ser juzgados con los 
demäs muertos (vv. 5 y l1 ss.). Vease v. 14 y no- 
ta. Como lo expresa la mayoria, &ste parece ser el 
fuego que S. Pedro anuncia en II Pedro 3, 7-8 co- 
mo perdiciön final de los hombres impios (cf. v. 11 
y nota) si bien no es fäcil conciliar esto con el men- 
eionado en I Cor. 3, 15, pues en la Parusia del Se- 
for lo vemos con nubes (14, 14) o sobre caballo 
blanco (19, 11) pero. nunca con fuego. 

10. Cf. Is. 24, 21 s. y. nota. 

l1ss. Descripciön del juicio final, cuya explica- 
eiön encierra todavia muchos misterios para la ex&- 
gesis moderna. Se diria que, como en 19, 11 ss. y 
en Mat. 25, 31 ss., el juez es Cristo, el Hijo a 
uien Dios entregö el poder de juzgar al mundo 
Juan 5, 22; Hech. 10, 42; 17, 31; Rom. 2, 16; 
I Pedro 4, 5 s.) despuds de haber hecho entrega 
de ese mismo Hijo *para que el mundo se salve por 
EI” (Juan 3, 16-17). Sin embargo, los autores mo- 
dernos (Fillion, Pirot, etc.) dan por seguro que $. 
Juan presenta aqui a Dios Padre a quien llama 
desde el principio ‘el que estä sentado en ej trono” 
(4,9 y 10: 5, 1, 7 y 13; 7, 15, etc.) y que es el 
ünico juez supremo” (Gelin) C£. 22, 13 y nota. 
Huyö ig tierra, etc.: no es ya parcialmente, como en 
6, 14; 16, 20, sino que aqui no hay mäs tierra de 
modo que, dice Pirot, “es imposible ubicar el lugar 
del juicio” y por tanto no puede aplicarse, como en 
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dente y al sentado en &l, de cuya faz huyö la 
tierra y tambien 2 cielo; y no se hallö mas lu- 
gar para ellos. 12Y vi a los muertos, los grandes 
y los pequefios, en pie ante el trono y se abrie- 
ron libros —se abriö tambien otro libro que es 
el de la vida— y fueron juzgados los muertos, 
de acuerdo con lo escrito en los libros, segün 
sus abras. 13Y el mar entregö los muertos que 
habia en &l; tambien la muerte y el Hades 
entregaron los muertos que habia en ellos; y 
fueron juzgados cada uno segün sus obras, !# 

la muerte y el Hades fueron arrojados en el la- 
go de fuego. Esta es la segunda muerte: el lago 
de fuego. 15Si alguno no se hallö inscrito en el 
libro de la vida, fue arrojado al lago de fuego. 


DIOS EN MEDIO DE SU PUEBLO 
CAPITULO XXI 


CIELO NUEVO Y NUEVA TIERRA. 1Y vi un cielo 
nuevo y una tierya nueva, porque el primer 
cielo y la primera tierra habian pasado, y el 
mar no existia mäs. 2Y villa ciudad, la santa, la 





Mat. 25, 31 ss., lo anunciado sobre el juicio de las 
naciones al retorno de Cristo en el valle de Josafat 
(Joel 3, 2), ni expresa alli Jesüs las otras caracte- 
risticas que aqui vemos, como la resurrecciön, ei 
tratarse sölo de muertos (vv. 12 y 13) sin quedar 
ningün vivo (v. 9; cf. I Tes. 4, 16-17); los libros 
abiertos; ja exclusiva menciön del castigo y no del 
premio (vv. 14 y 15); el contenido general del jui- 
cio sin referencia a las obras de caridad (Mat. 25, 
35 ss.), ni al Rey (id. 34 y 40), ni a su Parusia, 
ni a sus ängedes (id. 31), ni a sus hermanos (id. 
40), ni’a las naciones (id. 32), ni a la separaciön 
entre ovejas y machos cabrios (v. 33). Por ahi ve- 
mos cuänto debe ser aın nuestro empefo en profun- 
dizar la doctrina e intensificar nuestra cultura b1- 
blica. Sobre el Libro de la vida, cf. 3, 5 y nota. 

14. S6.o aqui se ve que no habrä mas muerte so- 
bre la tierra. Por eso $. Pablo dice que “la muerte 
serä el ültimo enemigo destruido’” para que todas las 
cosas queden sujetas bajo los pies de Jesüs (IT Cor. 
15, 26; F£f. 1, 10) y El pueda entregarlo todo al 
Padre (I Cor. 15, 24 y 28). La muerte y el Hades 
parecen personificar a los nıuertos que habia en el.os 
(v. 13), no nombrändose el mar porque habia desa- 
peede en el v. 11 como se deduce de 2!, 1. De 
o contrario nadie podria explicar por ahora el sig- 
nificado de ambos personajes. 

1. Habian pasado en 20, 11, sin duda junto con 
el mar, comn aqui vemos. No se dice que esto suce- 
diese mediante el fuego de 20, 9, sino que ‘huye- 
ron” ante la faz de Dios (20, 11). Tambien se ha- 
bla de fuego en I Cor. 3, 13 y en II Pedro 3, 12 
(cf. notas), pero rodeado de circunstancias que no 
es fäcil combinar con las que aqui vemos. Por ello 
parece que hemos de ser muy parcos en imaginar 
soluciones, que pueden ser caprichosas, en estos mis- 
terios que ignoramos (cf. 20, 11 y nota). Agqui, co- 
mo observa Gelin, aparece a la vista de los elegidos 
“un cuadro nuevo y definitivo”, por lo cual pare- 
ceria tratarse ya de jo que $. Pablo nos hace vis- 
lumbrar en I Cor. 15, 24 y 28. Cielo nuevo y tierra 
nueva se anuncian tambien en Is. 65, !7 ss. como 
en 66, 22 (cf. notas); pero alli aun se habla de al- 
gün mwuerto, y de edificar casas y de otros elemen- 
tos que aqui no se conciben y que Fillion atribuye 
a “la edad d«e oro mesiänica” y Le Hir llama re- 
torno a la inocencia primitiva (ef. Is. 11, 6 ss.; Ez. 
34, 25; Zac. 14, 9 ss.; Mat. 19, 28; Hech. 3, 21; 
Rom. 8, 19 35.5; etc.). 

2. Pirot observa que la Jerusalen de Ez. 40-48 era 
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Jerusalen nueva, descerider del cielo de parte 
de Dios, ataviada como una novia que se en- 
galana para su esposo. ?Y oi una gran voz des- 
de el trono, que decia: “He aqui la morada 
de Dios entre los hombres. El habitara con 
ellos, y ellos serän sus pueblos, y Dios mismo 
estara con ellos, *%y les enjugara toda lägrirma 
de sus ojos; y la muerte no existirä mäs; na 
habrä mäs lamentaciön, ni dolor, porque las co- 
sas primeras pasaron.” $Y Aquel que estaba 





todavia terrestre, y afade que la de Is. 54, 11 ss. 
estä descrita con un lirismo deslumbrante, pero no 
establece ni explica que haya diferencia entre ambas 
(ef. v. 22 y nota). La Jerusaien que aqui vemos 
desciende toda del cielo, como dice $S. Agustin y es 
la antitesis de Babilonia la ramera (caps. 17-18); la 
imagen es tomada de la Jerusalen terrenal, pero la 
idea es otra y no podemos confundirla con nada de 
lo que era la tierra, fuese o no transformada. 

3. La morada de Dios enire los hombres: Algu- 
nos suponen a este respecto que la substancia de los 
elementos adquirirä nuevas cualidades convenientes y 
relativas a nuestros cuerpos inmortales. Otros ob- 
servan que en esta consumaciön definitiva de los 
misterios de Dios seremos en realidad nosotros, y no 
las cosas eternas, los que nos transformaremos, co- 
mo “nueva creaciöon” (II Cor. 5, 17; Gäl. 6, 15) y 
asumiremos como tales esa vida divina. Desde ahora 
la poseemos por la gracia, pero entonces la disfruta- 
remos plenamente con lo que se ha liamado el lumen 
glorie. Porque esa vida eterna, sin fin, tampoco tuvo 
prineipio y nosotros fuimos, desde la eternidad, de- 
gidos para poseerla gracias a Cristo (vease Ef. 1, 1 
ss. y notas) y con El y en El como los sarmientos 
en la vid (Juan 15, 1 ss.), como los miembros en la 
cabeza (Col. 1, 19). <No es &sta la Jerusalen "'nues- 
tra madre” de que bahla el Apöstol en Gäl. 4, 26? 
sNo es &ste ei Tabernäculo “que hizo Dios y no el 
hombre” (Hebr. 8, 2), “el mismo cielo” donde entr6 
Jesüs (Hebr. 9, 24), “la ciudad de fundamentos cu- 
yo artifice y autor es Dios’ a la cual aspiraba Abra- 
hän (Hebr. ıl, 10), “la ciudad del Dios vive, Je- 
rusalen celeste” a la cual convoca S. Pablo a todos 
los hebreos (Hebr. 12, 22)? Ella viene aün como 
nowia, no obstante haberse anunciado desde 19, 6 ss. 
las Bodas del Cordero. ;Encierra esto tal vez un nue- 
vo misterio de unidad total, en que habrän de fun- 
dirse las bodas de Cristo con la Iglesia y las bodas 
de Yahve con Israel? (Vease 19, 9 y nota). He aqui 
ciertamente el punto mäs avanzado, donde se detiene 
toda investigaciön escatolögica y que esconde la clave 
de los misterios quizä postapocalipticos del Cantar de 
los Cantares (vease nuestra introduceiön a ese Libro). 

5. Yo hago todo nuevo: Ya hablö de cielo nuevo y 
tierra nueva (v. 1) y de la Jerusalen celestial (v. 24). 
sQue nueva novedad encierra todavia. esta asombrosa 
declaraciön de Dios? Algunos la refieren a lo pre- 
cedente, como si fuera una redundancia. Parece sin 
embargo que en estos capitulos finales el Padre acu- 
mula uno sobre otro los prodigios de su esplendidez 
hasta mäs allä de cuanto pudiera fantasear el hom- 
bre. Crampon lo eonsidera simplemente como tna 
nueva cCreaciön, algo que no estä ya expüesto a un 
“fracaso’’ como el de Adän, y comenta: “Es una re- 
novaciön de este mundo donde viviö la humanidad 
caida, el cual desembarazado al fin de toda mancha, 
sera restablecido por Dios en un estado igual y alın 
superior a aquel en que fuera creado; renovacisn 
que la Escritura llama en otros lugares palingenesia, 
o sea regeneraciön (Mat. 19, 28) y apocatästasis pän- 
toon, esto es, Ja restitucidsn de todas das cosas en su 
estado primitivo (Hech. 3, 21).” Bien puede ser sin 
embargo que Dios vaya mäs lejos en ese empefio que 
e| hombre no puede sino adorar sin comprenderlo ya, 
a causa de la estrechez de 'nuestra mente y la mez- 
quindad de nuestro corazön. Traigamos a la me- 
moria las palabras de Dios en Isaias: ‘Mira ejecu- 
tado todo lo que oiste... Hasta ahora te he reve- 
lado cosas nuevas, y tengo reservadas otras que tü 
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sentado en el trono dijo: “He aqui, Yo hago 
todo nuevo.” Dijo tambien: “Escribe, que estas 
palabras son fieles y verdaderas.” 6Y dijome: 
“Se han cumplido. Yo soy el Alfa y la Omega, 
el principio y el fin. Al que tenga sed Yo le 
dare gratuitamente de la fuente del agua de la 
vida. ’El vencedor tendrä esta herencia, y Yo 
sere su Dios, y €l sera hijo mio. 8Mas los ti- 
midos e incredulos y abominables y homicidas 
fornicarios y hechiceros e idölatras, y todos 
os mentirosos, tendrän su parte en el Jago 
encendido con fuego y azufre. Esta es la sec- 
gunda muerte.” 


LA NUEVA JERUSALEN. 9Y vino uno de. los 
siete angeles que tenian las siete copas lienas de 
las siete plagas postreras, y hablö conmigo di- 
ciendo: “Ven acä, te mostrare la novia, la es- 
posa del Cordero.” !0Y me llevö en espiritu a 


no sabes” (Is. 48, 6; cf. Is. 42, 9; 43, 19). Aqui 
es tal vez el caso de “volvernos locos para con Dios” 
segün la expresiön de $. Pablo (II Cor. 5, 13) y 
admitir, como un kaleidoscopio sub specie etermitatis, 
un fluir de creaciön eternamente renovado para nues- 
tro Extasis, un fluir inexhausto de “la sabiduria in- 
fintamente variada de Dios” (Ff. 3, 10) y de su 
amor en Cristo “que sobrepuja a todo conocimiento”, 
para que seamos “total y permanentemente colmados 
de Dios, a quien sea la gloria en la Iglesia y en 
Cristo Jesus por todas las generaciones de la edad 
de las edades, amen” (Ef. 3, 19-21). 

6. El agua de la vida. Sobre esta imagen, 
significa Ja inmortalidad, vease 7, 17; 22, 
1; Ez. 47, 1-12; Juan 4, 10 y nota. 

7. El mismo trato de bijo que tiene Jesüs a la 
diestra del Pafre, tal es lo que se nos ofrece para 
siempre (cf. v. 23 y nota) y lo que desde ahora 
podemos vivir en espiritu (Gäl, 4, 6; Ef. 1,5 y 
notas). Cumplida totalmente la adopciöon (Rom. 8. 23) 
oiremos del Padre io mismo que Jestüs oy6 en S$. 2, 
7. Que somos purs nosotros en la vida de Dios? 

que un nifito pequefio e insignificante es para su 
padre: sada, en cuanto es incapaz de prestarle el 
menor servicio; fodo, en cuanto es el objeto de todos 
los desvelos y de los mäs bellos planes de su padre, 
aue han de cumplirse en &l (Rom. 8, :7; Gal. 4, 7). 

8. En contraste diametral con lo del v. 7, y ya 
sın ningün termino medio, muestra este v. la segum 
da muerte, o sea, el lago de fuego 9 asufre, ei mis 
mo infernal destino que la Bestia y el Falso Profeta 
inauguraron segün 19, 20 adonde Satanäs acaba 
de ser arrojado (20, 9 s.). ee. 21, 6. Lliama la aten- 
cion ver alli a los timidos. Ni es esto lo que Israel 
lamaba santo temor de Dios (la reverencia con que 
lo bonramos). ni tampoco es lo que ei mundo suele 
llamar cobardia, en las que no hacen alarde de arro- 
jo y estoicismo, pues la suavidad de las virtudes 
evangelicas no lleva por ese rumbo sino por el de la 
pequenez infantil (Mat. 5, 3; 18, 3; S. 68, 15 y 21 
y .notas). Los timidos que no llegaran a este cieio 
nıaravilloso son los que fluctüan entre Cristo y el 
mundo (Mat. 6, 24 y nota); los que se escandalizan 
de las paradojas de Jesüs (Mat. 11, 6; Luc. 7, 23 
y notas); los de änimo doble, que dan a Dios todo, 
menos el carazön, lo ünico que a El le interesa, y no 
se deciden a pedirle la sabiduria que El ofrece por- 
que temen que el divino Padre les juegue una mala 
partida (Sant. 1, 5-8 y notas); los que se dejan lle- 
var “a todo viento de doctrina” (Ef. 4, 14; I Cor. 
12, 2; Mat. 7, 15) y, por falta de. amor a la verdad, 
concluyen siempre seducidos por la operaciön del 
error para perderse (II Tes. 2, !0 y nata). 


que 
1; Is 4, 


9. EI mismo ängel que antes le presento a la ra- 


mera (17, 3) le muestra abora a la novia. C£f. IV 


Esdr. 10, 25 ss. 
10. A un monte grande y alto: cf. Ez. 40, 2; ]Is. 


2, 








.16 la dd es cuadrada, de 4.500 “cafas’”’ de ladc 


EL APOCALIPSIS DEL APOSTOL SAN JUAN 21, 5-18 


un monte grande y alto, y me moströ6 la ciu- 
dad santa Vale. que bajaba del cielo, des- 
de Dios, ‚teniendo !a gloria de Dios; su lu- 
minar era semejante a una piedra preciosisi- 
ma, cual pıiedra de jaspe cristalina. 1Tenta 
muro grande y alto, y doce puertas, y a las 
puertas doce angeles, y nombres escritos en 
ellas, que son los de las doce tribus de los hi- 
jos de Israel: Atres puertas al oriente, tres 
puertas al septentriön, tres puertas al medio- 
dia, tres puertas al occidente. !4El muro de la 
ciudad tenia doce fundamentos, y sobre ellos 
doce nombres de los doce apöstoles del Cor- 
dero. !5Y el que hablaba conmigo tenia como 
medida una vara de oro, para medir la ciudad. 
sus puertas y su muro. 1La ciudad se asienta 
en forma cuadrada, siendo su longitud igual 
a su anchura. Y midiö la ciudad con la vara: 
doce mil estadios; la longitud y la anchurs 
y la altura de ella son iguales. 17Midiö tambien 
su muro: ciento cuarenta y cuatro codos, me- 
dida de hombre, que es (tambien medida) de 
angel. 18E] material de su muro es jaspe, y l: 
ciudad es oro puro, semejante al cristal puro 


11. C£. Tob. 13, 21-22; Is. 54, 11-12 y notas. $ı 
Iuminar es Cristo (v. 23 s.). 

12. El muro (cf. v. 17 s.) no existia en la de 
Zac. 2, 4. En esta sölo es un atributo de su belleza 
pues ya no teme ataques como en 20, 9. Nötese € 
simbolismo invertido de las doce puertas y doce ci 
mientos: aquellas (lögicamente posteriores a] cimiento) 
con los nombres de las doce tribus de Israel (cf. v. 21) 
y estos (v, 14) con los de los doce apöstoles. ;No sig 
nifica esto la uniön definitiva entre los dos Testamen 
tos en el Reino del Padre? Cf. v. 2; 12, 1 y notas 

16. Cuadrada: (cf. Ez. 43, 16; 48, 15 ss.). Doc 
mil estadios!: o sea 2.220 kilömetros (cf. 14, 20) 
Como se ve, esta cifra pareceria simbölica a caus« 
de la magnitud e igualdad de las dimensiones, lo cua 
significa perfecciön. No se puede, empero, asegurar 


En Ez. 48 





lo, pues para Dios nada es imposible. 
“Interpretar en sentido figurado lo que podemos in 
terpretar en sentido propio, es digno de los incredu 
los o de los que buscan rodeos a la fe” (Maldona 
do). “La ciudad formaha un cuho perfecto, dice Fi 
llion. como el Santo de los santos en el tabernäcul: 
de Moises y en el Templo; lo cual quiere expresa 
que la_nueva Jerusalen toda serä el sıtio de la ma 
nifestaciön directa y muy intima del Senior.” 
17. Es que el ängel se apareciö en forma bumana. 
18. Los preciosos metales y gemas pueden ser fi 
guras materiales de aquella belleza inefable (II Cor 
12, 4) que “ni ojo viö ni oido oy6, ni pas6ö a bom 
bre alguno por pensamiento” (Is. 64, 4; I Cor. 2. 
9), Mas no lo sabemos, y por tanto no hemos d. 
empenarnos en negar de antemano todo sentido rea’ 
y perceptible a estos esplendores, prometidos ‚aqui po 
el mismo Dios que nos enseha la vanidad del mund: 
presente. Bien podria el Enemigo, so pretexto de es 
piritualidad, quitarnos asi el ansia de tener “un te. 
soro en el cielo”, sabiendo &l que “donde estä nue: 
tro tesoro estä nuestro corazön’ (Luc. 12, 33-34) 
;Acaso la belleza visible habria de quedar sölo pa- 
ra los pecadores de este mundo? ;Por que, dice ur 
autor, no cabria una perfecciön en el orden de |. 
materia Testaurada, pues que hemos de resueitar Co: 
nuestro cuerpo? EI Dios de los cerepüsculos, de la: 
flores, de los lagos es quien nos bace estas promesas. 
i no le creemos a El, dice $. Ambrosio, sa quien le 
creeremos? Si alegorizamos todo, nos quedaremos sin 
entender nada. Hoy podriamos agregar que si la- 
vidrieras de una catedral götica, por ejemplo, des 
lumbran nuestra sensibilidad atın carnal, con uns bt 
lleza de color que nos parece casi sobrehumana 4por 
qu& no habriamos de creer simplemente a Dios cuat.- 


EL APOCALIPSIS DEL APOSTOL SAN JUAN 21, 19-27:.22, 1-4 


19], os fundamentos del muro de la ciudad estan 
adornados de toda suerte de piedras preciosas. 
El primer fundamento es jaspe; el segundo, 
zafıro;, el tercero, calcedonia, el cuarto, esme- 
ralda; el quinto, sardönice; el sexto, coIna- 
lina; el septimo, crisölito; el octavo, berilo; el 
nono, topacio; el decimo, crisopraso; el unde- 
cimo, jacinto, el duodecimo, armatista, 2!Y las 
doce puertas son doce perlas,; cada una de las 
puertas es de una sola perla, y la plaza de la 
eiudad de oro puro, transparente como cristal. 
22No vi en ella templo, porque su templo es 
el Senor Dios Todopoderoso, asi como el Cor- 
dero. 23La ciudad no tiene necesidad de sol 
ni de luna que la alumbren, pues la gloria 
de Dios le diö su luz, y su lumbrera es el 
Cordero. #Las naciones andarän a la luz de 





do nos promete toda esta pedreria como un marco 
digno de la patria divina, sin perjuicio del amor 
uro pues ya no la miraremos con afectos carnales? 
Vease v. 23; 22, 4 y notas. 

19. Zafiro: cf. Is. 54, il. 

20. Sardönice: “un sardio mezclado con snice. El 
sardio es amarillento 0 rojizo; cuando es veteado con 
vetas regulares, se lfama sardönice porque el önice 
tiene vetas irregulares”’ (Jünemann). 

21. Perlas: en Is. 54, 12 las puertas son carbun- 
“ clos (Vulg: “piedras deseabies’’). 

"22. No hahrä templo en ella. Cf. Ez.' 44, 2 y nota 
sobre las diferencias con la que alli se descrihe. Sin 
duda la ciudad misma sera toda un santuario, y los 
comentadores: exponen que en la Jerusalen celestial 
no habrä altar ni sacrificios como en Ez. 43, 13 ss.; 
S. 50, 20 s. (cf. notas), suponiendo que al renovarse 


todo (v. 5) habrän pasado los tiempos de la inter- | ]J 


cesiön en el Santuario celestial (cf. br. 7, 24 s.). 
Dios y el Cordero serän el divino tempio de la con- 
tinua alabanza, asi como serän tambıen la recom- 
pensa de la esperanza (22, 2 y nota; cf. Hebr. 10, 
19), Es muy hermoso ver aqui 2 Jesüs con igual 
gloria y honor que “su Dios y Padre”, ante quien 
se postraba con profunda adoracion y_ a quien ya 
habr4 entregado el Reino para quedarle mismo 
sujeto por siempre “a fin de que el Padre sea todo 
en todo” (I Cor. 15, 24 y 28). Cf. Ez. 48, 35. 

23. Cf. Is. 60, 19 s. Al admirar, con el alma 
colmada de gratitud, esos esplendores, no olvidemos 
que todo viene de que el Cordero serä el luminar, y 
que sin £i nada podria ser apetecible (cf. S. 15, 2 
texto hebreo). La novia (v. 1) no desdefia el pa- 
lacio que le brindarä el Principe, pero es a dl a 
quien desea, Recordemos tambien que Jesüs, esa lum- 
brera de los cielos, nos ılumina‘ ya desde ahora si 
nos dejamos guiar por su Palabra (Luc. 11, 36; 
Juan 9, 5; II Tim. 1, 10; $. 118, 105 y nota). 
misterio del Hijo como antorcba de la claridad del 
Padre —Iuz de lus dice el Credo-— es el que nos 
anticipa el S. 35, 10 al decir a Dios: “En tu luz 
veremos la luz.’” A este respecto algunos autores, 
desde la &poca patristica, han distinguido entre los 
justos varias las de hendiciön. Parece fundado 
pensar que, siendo ei Cordero la lumbrera de la Je 
rusalen celestial, 3os que le estän mäs intimamente 
'unidos y viven aqui de la vida de El con fe, 
amor y esperanza, estarän incorporados a El com- 
partiendo su suerte (cf. v. 7; Juan 14, 3; 17, 22- 
24) en lo mäs alto de los cielos (Ff. 1, 20; 2, 6), 
es decir, formando parte de ese luminar... Hic te- 
ceat omnis Imgwa. Ci. 22, 4 y nota. 

24. La expresiöon usada aqui por el Apöstol re- 
cuerda el vaticinio de Isaias (Is. 60, 3). Cf. Zac. 
2, 11; 8, 23. Gelin hace notar que alın se mantiene 
aqui esa diferencia entre israelitas y naciones de la 
gentilidad. Dato ciertamente digno de atencion yes 
tudio; pero no nos Aapresuremos a juzgar sobre el ni 
a criticar audazmente el divino Libro, y menos aun 
en materia como la escatologia en que bien puede 
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ella, y los reyes de Ja tierra llevan a ella sus 
glorias. 25Sus puertas nunca se cerrarän de dia 
—ya que noche alli no habra— 26, llevaran 
a ella las glorias y la honra de las naciones. 


.2'TY no entrafä en ella cosa vil, ni quien obra 


abominaciön y mentira, sino solamente los que 
estan escritos en el libro de vida del Cordero. 


CAPITULO XXI 


Er Rio Y EL ÄRBOL DE LA vıpa. 1IY me mos- 
trö un rio de agua de vida, claro como cristal, 
que sale del trono de Dios y del Cordero. 
2En medio de su plaza, y a ambos lados del rio 
hay ärboles de vida, que dan doce cosechas, 
produciendo su fruto cada mes; y las hojas 
de los ärboles sirven para sanidad de las na- 
ciones. 3Ya no habra maldiciön ninguna. Fl 
trono de Dios y del Cordero estarä en ella, 
y sus siervos lo adoraran, #y verän su rostıo; 





decirse que estamos en pafiales. Nuestro empefo ha 
de ser, cuando no vemos soluciones ni las ban visto 
otros, confesarlo para suscitar en el lector el anhelo 
ardiente de ahondar cuanto pueda la investigaciön 
hasta que Dios quiera entregarnos la liave de los 
misterios adorables que envuelven lo que tan de cer- 
ca interesa’ a nuestra eterna felicidad. Sobre los re- 
yes, cf. tambien 20, 4. 

25 ss. C£. Is. 60, 11; 35, 8; 52 1. Vease en Ez. 
44, 2 y 48, 35 y notas otros paralelismos y diferen- 
cias entre esta Jerusalen celestial y la Jerusalen 
anunciada por lo®e antiguos profetas. 

1. Ei agua que fluye es el simbolo de la vida in- 
mortal perpetuamente renovada (cf. 21, 5 y nota). S. 
uan recuerda aqui a Ez. 47, 1-12 (cf. S. 45, 5; Is. 
66, 12; Zac. 14, 8). Asi fluian tamhien los cuatro 
rios del Paraiso (Gen. 2, 10 ss.). Los SS. PP. en- 
tienden este rio de muy distintas maneras. Algunos, 
del mismo Jesucristo; S. Ambrosio, del Espiritu San- 
to. Benedicto XV, citando a S. Jerönimo, dice: ‘No 
hay mäs que un rio que mana de hajo el trono de 
Dios y es la gracia del Espiritu Santo, y esta gra- 
cia estä encerrada en las Sagradas Escrituras, en ese 
rio de las Escrituras. Y e&ste corre entre dos ribe- 
ras, que son el Antiguo y el Nuevo Testamento, y 
en cada orilla se encuentra plantado un ärbol, que 
es Cristo” (Enc. “Spiritus Paraclitus’). ıAcaso no 
son &stas, en el desierto de este siglo (Gäl. 1, 4), 
el “agua viva” que da Jesus (Juan 3, 5; 4, 105 7, 
37 ss.), de la cual sale vida eterna (Juan 4, 14; 
17, 3)? En el v. 17 nos la ofrece gratis desde ahora, 
como lo habia hecho Is. 55, 1-11. 

2. En el nuevo Paraiso no habrä ya ärbol prohi- 

hido y si multitud de ärboles de vida. EI griego no 
usa el termino dendron = Grbol, sino zylon, literal- 
mente. Jeio, que puede traducirse tamhien bosque. 
Vease 2, 7; Gen. 2, 9 ss. Su fruto cada mes: Estos 
frutos, de ärboles plantados por el mismo Dios (cf. 
Is. 60, 21) ıno serän los que el Esposo y la esposa 
van a recoger. despues de la uniön definitiva en Cant. 
7, 10-13? Hay que+confesar que la mayoria de los 
enrolados como cristianos estän harto lejos de pre- 
guntarse estas cosas que tanto les interesan, y me- 
nos con la idea que muchos se hacen del cielo con 
las almas solas. olvidando el gran hecho de la re- 
surrecciön de los cuerpos (cf. I Cor. 15; Rom. 8, 
23; Filip. 3, 20 s.). 

4, Y verdn sw rostro./ en una vision fruitiva (vda- 
se Juan 17, 24 y nota; I Juan 3. 2). Imaginando 
las maravillas de esta Jerusalen de gloria que Dios 
prepara a los suyos, dice Bossuet: ’Si en el cielo 
se terminan todos los designios de Dios que obra 
no serä €&sa 3 cUyo creaciön todo el universo no ha 
servido sino de preparaciön, que Dios tuvo en mira 
en todo cuanto hizo, que ha sido el blanco de todos 
los deseos divinos y concluida la cual Dios quiere 
descansar por toda la eternidad?” (C#f. 21, 18 y 
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y el Nombre de El estarä en sus frentes. 5Y no 
habrä mäs noche, ni necesitan luz de lam- 
para, ni luz de sol, porque el Sefnor Dios lu- 


cira sobre ellos, y reinarän por los siglos de. 


los sıglos. 


CoNFIRMACIÖN DE LAS PROFECIAS DE ESTE LIBRO.. 
®Y me dijo: “Estas palabras son seguras y fie-. 


les; y el Senor, el Dios de los espiritus de los 
profetas, ha enviado su angel para mostrar a 
sus siervos las cosas que han de veriticarse en 
breve. TY mirad que vengo pronto. Bienaven- 
turado el que guarda las palabras de la pro- 
fecia de este libro.” Yo, Juan, soy el que he 
oido y visto estas cosas. Y cuando las oı y vi, 
me postre ante los pies del ängel que me las 


mostraba, para adorarlo. ®Mas el me dijo: 
“Gusärdate de hacerlo, porque yo soy consiervo 


tuyo y de tus hermanos los profetas, y de los 
que guardan las palabras de este libro. A Dios 
adora.” 


Er TIEMPO EstA cERcA. 10Y dijome: :"No se- 





nota), Pero en vano querriamos suponer „eosas- de- 
leitosas mäs allä de Dios mismo, mäs alla del goce 


y la posesiön intima de la. divinidad (Juan 17, 22 s.), 


incorporados al Padre en Cristo mediante la filiacion 
divina operada en nosptros por el Espiritu Santo (cf. 
21, 7 y neta). En la introduceiön al Libro .de la 


Sahidurfa :mostramos esa sintesis de. conocimiento y 


amor, seniejante a la de la luz y el calor en un: fayo 


de sol; Pero aqui estaremos ya como fundidos y 


transformados en el mismo Sol divino (cf. Cant. 2, 
6 y nota). Asi, pues, en el v. 12.nos dice Jesüs 
que su galardön viene con El.mismo, y Dios lo anun- 
ciaba desde ej Antiguo Testamento diciendo a Abra- 
han: “Soy Ya tu inmensa recompensa” (Gen. 15, 1). 
Cf. 21, 23 y nota, K 
5, Lucird sobre ellos: cf. 21, 24. Reinardn por 


los siglos de los siglos: Con este anuncio definitivo. 
termina.aqui la.fase final de la profecia. Cf. 20, 4, 
Lo que sigue es un epilogo para: 


y 6; Is.. 60, 20. 
confirmar su extraordinaria importancia y volver el 
änimo del lector a la expectaciön de la Parusia- de 
-Cristo, acto inicial de este ültimo proceso revelado a 
S. Juan. Pa 2 
7,:No se trata aqufi. de mandamientos que 'cumplir, 
sino de pa!abras que retener y para ello hay que co- 
nocerlas muy bien. Cf. ı, 3 y nota. i 
10. No: selles: no cierres, nö ocultes,. porque el 
tiempo estä cerca y la venida de Cristo serä cuando 
menos ‘se la espera (16, 15:.y nota). Sobre el valor 


espiritual de esta actitud expectante, cf. Sant: 5, 7. 


ss.; I Juan 3, 3 y notas. Nötese el contraste con 
lo que se je dice a Daniel cuando estos misterios es- 
taban aün muy lejanos (Dan. 12, 4). Ello .confirma 
que en la Revelaciön divina no: hay nada esoterico ni 


reservado a una casta especial, nada incomprensible 


para los espiritus simples (Luc. 10, 21), sea en doc- 
trina o en profecia. ‘Lo que os digo al oido, predi- 
cadio: sobre los techos”, dijo el: Senor en las ins- 
truceiones d los apöstoles (Mat. 10, 27); y al Pon- 
tifice que. lo interroga sobre su doctrina, le respon- 


de: “Yo he hablado al mundo abiertamente. Inte 


rroga tü a los que me han oido, ellos saben lo que 
Yo he dicho” (Juan 18, 20). Recordemos que al 
iniciarse el ceristianismo, en ei instante de la muerte 
del Redentor, el velo del Templo, que representäba 
su carne (Hebr. 10, 20), se rompiö de alto a bajo 
(Marc. 15, 38), mostrando el libre acceso al San- 
tuario. celestial, que $. Pablo llama ‘el trono de la 
gracia’’ (Hebr. 4, 14-16). Lo mismo se nos enseha 
aqui con respecto a la profecia. “Preguntadme acer- 
ca de las cosas venideras”, dice el Senior (Is. 45, 11). 
“Yo no he hablado en oculto... ni dije buscadme 
en vano... Yo hablo cosas rectas” (Is. 45, 19); “‘des- 


‚+ Crisöstomo: “El que no entiende es 


EL 'APOCALIPSIS DEL APOSTOL SAN JUAN 22, 4-13 


lles las palabras de la profecia de este libro, 
pues el tiempoö esta cerca. HE] inicuo siga en 
su iniquidad, y el sucio ensüciese mäs; el justo 
obre mäs justicia, y el santo santifiquese mäs. 
2He aqui que vengo presto, y mi galardön 
viene conmigo para recompensar a cada uno 
segun su obra. 13Yo soy el Alfa y la Omega, el 





de el principio jamäs habl&E’a escondidas’”” (Is. 48, 16). 
Es de notar que las ceiebres palabras de la Vul- 
gata: “Tü eres un Dios escondido” estän en el ci- 
tado capitulo (Is. 45, 15), puestas en boca de los 
extranjeros paganos y desmentidas/por las que he- 
.mos transcripto. For lo demäs, otra versiön segün 
el hebreo dice: “Tü eres Dios y yo. no lo sabia.” Es 
muy interesante observar en el mismo lIsaias cömo 
Dios sölo esconde su rostro cuando estä indignado 
(Is. 8,:17; 54, 8; 57, 175 64, 7). Y lo explica el 
profeta diciendo: ‘“Vuestros pecados son loseque han 
'escondido su rostro de vosotros” (Is. 59, 2); “porque 
la sabiduria no entrar& en alma maligna” (Sab, 1, 
4). Es la bienaventuranza de los limpios de corazön, 
que “verän a Dios” (Mat. 5, 8 y nota). Asi lo en- 
tiende tambien S. Agustin en la doctrina de la “mens 
mundata”’. Y se aplica una vez mäs la formula del 
r porque no ama”, 

Vease 1, 3; 2, 24 y notas. C£. 10, 4. 
‚11. Pirot trae esta notable observaciön de Andres 
de Creta: “Es como. si Cristo dijera: que cada uno 
obre a su guisa: Yo no fuerzo las voluntades” (cf. 
Cant. 3, 5 y nota), Büzy tradüce la primera parte 
en futuro: el impio seguirä adelante; siga tambien el 
justo. Es decir, que “la.söorpresa de la Parusia o 
el Retorno serä tal que cada uno serä hallado en su 
habitual estado: el pecador en su pecado; el justo 
en su justicia”’ (Calmes). or 
12. Vengo presto: c$. v. 2 y nota sobre el premio 
que aqui se promete. Cuatro veces repite Cristo, en 
este capitulo final de toda la. Biblia, el anuncio de 
su Venida (vv. 7, 10, 12 y 20), porque ella es ja 
meta y cumplimiento del plan de Dios y por lo tanto 
de la historia del’ genero humano, o sea, como dice 
ei Cardena! Billot, “el acontecimiento supremo al 
cual se refiere todo lo demäs y sin el cual todo lo 
'demäs se derrumba y desaparece”. Como observa 
un esceritor moderno, vengo prestö no se refiere .ne- 
'cesariamente a un tiempo inmediato, sino que sig- 
nifica que EI viene con diligencia, que viene a sw 
ttiempo, como lo hizo la primera vez (Gäl. 4, 4). Es 
decir, que para ese encuentro anhelado EI estä pron- 
to siempre (Cant. 7, 10) y ası hemos de estar. nos- 
otros (v. 17).  Ignoramos el dia fijo (Hech. 1, 7) 
pero conocemos las seflales pröximas del dia (Mat. 
24, 33; Luc. 21, 28; ef. IV Esdr. 5, 1 s.), y aün 
podemos apresurarlo (II Pedro 3, 12). Y aqui se 
aumenta ‚nuestro consuelo al saber que vendrä sin 
demora no bien suene el instante (II Pedro 3, 9). 
‚En cuanto a nosotros, esta espera, como bien dice 
un predicador, comporta la esperanza de que EI lie- 
‚gue en nucstros dias, pues su anuncio, repetido por 
S. Juan mucho despues de la caida de Jerusalen, ya 
no podria confundirse con aquel acontecimiento. Si 
se nos dice que vivamos esperando a Jesüs y que "el 
tiempo estä cerca” (v. 10), ello significa la posihi- 
tdad de que El llegue en cualdquier momento, sin 
que nada pueda oponerse a la dichosa esperanza (Ti- 
to 2, 13), pues vendr& “como un ladrön”. (16, 15), 
esto es, aunque muchos piensen que aun no se han 
cumplido los signos precursores, Mi galardön: por- 
que dste es El mismo (cf. v. 4 y nota). No obs- 
tante que la Redenciön fu obtenida por la divina 
Victima en el Calvario (Col, 2, !4; Hebr. 9, 1}), 
tanto et Senior como los apöstoles insisten en que 
ella serä manifestada cuando EI venga (Luc. 21, 27; 
Hech. 3, 20 s.; Rom. 8, 23; Ef. 1, 10; Filip. 3, 20 
s.; Col. 3, 3 s. Hebr. 9, 28; I Pedro 5, 4; II Pedro 
2, 19; 3, 13: I Juan 3, 2 8, etc). a 
' 13, Aplicados indistintamente al Padre y a Cristo, 
como observa Gelin (1, 8 y 17; 2, 8; 21, 6; Is. 41, 4; 
44, 6; 42, 12), estos titulos muestran en Ambos, tanto 
la potestad creadora como la judicial, Cf. 20, 11 y nota, 


EL APOCALIPSIS DEL APOSTOL SAN JUAN 22, 13-21 


primero y el uültimo, el principio y el fin. 
14T)ıchosos los que lavan sus vestiduras para 
tener derecho al ärbol de la vida y a entrar 
en la cıudad por las puertas. 15:Fuera los pe- 
rros, los hechiceros, los fornicarios, los homi- 
cidas, los ıdolatras y todo el que ama y obra 
mentira! 16Yo Jesüs envie a mi ängel a daros 
testimorfio de estas cosas sobre las Iglesias. Yo 
soy la raiz y el linaje de David, la estrella 
esplendorosa y matutina.” ITY el Espiritu y la 


14, Vestiduras, literalmente estola.. El mismo Jesüs 
es la Puerta (Juan 10, 9), pues sin su Redenciön 
nadie entra en ja Jerusalen celestial (21, 10). Cf£. 
21, 27; Hebr. 9, 14; Juan 14, 6. La Vulgata anade 
aqui, como en 1, 5 y 7, 14 em la Sangre del Cordero. 

15. En esta lista, como en 21, 8, se pone el acen- 
to mäs aün que en los ‚pecados, en la doblez e in- 
fidelidad, pues los celos del Amor ofendido son ‘du- 
ros como el infierno” (Cant. 8, 6). De ahi que los 
perros, mäs que a los sodomitas como en Deut, 23, 
18, designan aqui a os de Filip. 3, 2, que en Gäl. 
2, 4 se llaman “falsos bermanos’’ 
5). EI Senor lo usa para los paganos en Mat. 15, 
22, queriendo solamente probar la fe de ja cananea. 
Mäs fuerte es el sentido que le da en Mat, 7, 6 
aplicändolo a los que seria inütil evangelizar, pues 
rechazando la Palabra de amor de Dios (Juan 12, 
48) se excluyen de la sangre salvadora del Cordero 
(v. 14) y bien merecen el nombre de perros. 

16. Las Iglesias: cf. 1, 1; 2, 28 y nota. La rule 
etc. cf. 5, 5. La estrella... matutina: “Precursora del 
Dia eterno’ (Jünemann). 

17. El Espirüu 9» la novia dicen: Ven: “Ven, Se 
nor Jesüs” es el suspiro con que termina toda la 
Biblia (v. 20) y con ella toda la Revelaciön divina; 
es e] mismo con que empieza y acaba el Cantar de 
los Cantares (ef. Cant. 1, 15 8, 14 y notas). EI 
mismo suspiro de Israel para llamar al Mesjas, es 
el que boy, con mayor motivo despu&s de baberlo co- 
nocido en su primera venida, emite la Iglesia an- 
siosa de las Bodas (19, 6 ss.). Aqui vemos que ese 
suspiro es igualmente el de cada alma creyente, que 
tambien es novia (II Cor. 11, 2). Diga tambien quien 
escucha: Ven. El vehemente pedido de que El ven- 
ga sin demora, nos pareceria tal vez una insistencia 
egoista y atrevida, como que pretendiera ensenarle a 
El cuando ba de venir (ci. v. 12 y nota). Bien ve- 
mos aqui, sin embargo, que es El] quien nos enseha 
que ası lo lamemos (cf, II Pedro 3, 12). Fäcıl es 
entender esto comparändolo con el caso de cualquier 
esposo a quien la esposa ausente llamase con ansias, 
porque €] lo es todo en su vida. 2Cömo no habria de 
complacerlo a €l tal deseo de verlo, que es ja mejor 
prueba del amor? Asi la Esperanza es la mejor prue- 
ba de la Caridad. Pero la amada no lo fuerza, por- 
que sabe que sölo algo muy importante puede dete- 
nerlo a que demore ja uniön (cf. 6, 10 s.; II Tes. 
2, 3 ss.; Luc. 21, 24; Rom 11, 25 ss.; II Pedro 3, 
9): debe antes completarse el nümero de los elegi- 
dos, y la novia ha de estar vestida de blanco (9, 
7 s.), sin mancha ni arruga alguna, como El la quiere 
(Ef. 5, 25 ss; cf. Cant 4, 7 y nota; Os. 2, 
19 s.; 3, 3-5). En esto se vive, pues, muy inten- 
samente el precepto de ja carıdad fraterna, al com- 
partir la longanımidad de Dios (Rom. 3, 26); y 
tambien ei misterio de la eomuniön de los Santos, 
al sclidarizar nuestra esperanza con la de toda la 
Iglesia (como lo bacia todo buen israelita, cuya €&s- 
peranza mesianica se confundia con la de todo I1s- 
rael) y al aceptar de buen grado que esa plenitud de 
felicidad, que esperamos junto con la glorificaciön 
del Amado, este sometida. por obra de su insonda- 
ble caridad divina, a esa gran paciencia con que sölo 

sabe esperar a los pecadores durante el justo 
tiempo hasta completar ei ramillete que ha de ofre- 
cer un dia “a su Dios y Padre” (I Cor. 15, 24, 


(ef. II Tim. 3, 
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novia dicen: “Ven.” Diga tambien quien es- 
cucha: “Ven” Y el que tenga sed venga; y 
el que quiera, tome gratis del agua de la 


vida. 
EPILOGO 


18Yo advierto a todo el que oye las palabras 
de la profecia de este libro: Si alguien anade 
a estas cosas, le anadıra Dios las plagas escri- 
tas en este libro; !9y si alguien quita de las 
palabras del libro de esta profecia, le quitarä 
Dios su parte del arbol de ja vida y de la 
ciudad santa, que estän descritos en este libro. 
20E} que da testimonio de esto dice: “Si, ven- 
go pronto.” ;Asi sea: ven, Senor Jesus! 21La 
gracia del Senor Jesüs sea con todos los san- 
tos. Amen. 





Juan 17, 2 y nota). Sobre el agua de la vida vease 
v. 1; 21,6 y notas. Eltener sed es la condiciön para 
recibirla (cf. S. 32, 22; 80, 11; Is. 55, 1; Luc. 1, 
53 y notas). 

16. C£. 5, 5; 2, 28 y notas. 

18 s. Vease sobre esto los graves textos de Deut. 
4, 2; ı2, 32; Prov. 30, 6; Is. 1, 7. Sobre el gue 
anade cf. Deut. 18, 20; Jer. 14, 14. Sobre el que 
quita (v. 19) cf. 13, 18 y nota. Ser excluido del Li- 
bro de la vida significa el Jago de fuego (20, 15), o 
sea el infierno eterno (20, 9 s.). Como confirmando 


la maldiciön que caerä sobre Ins que falsifican las 


palabras de este Libro, leemos en el v. 7 la bendiliöon 
de que gozaran quienes guarden esta divina profe- 
cia. Vease en 1, 3 y nota la sanciön bajo ja cual el 
Concilio IV de Toledo decretö la predicaciön anual 
del Sagrado Libro del Apocalipsis. 

20. Ven, Senor Jesus! Vease v. 17 y nota. El 
Espiritu Santo nos ensefia aqui a usar con nuestro 
Salvador esa hermosa y breve expresiön: el Senor 
Jesüs, que tanto usaba San Pablo y que esta muy 
olvidada entre nosotros. Sobre este gran misterio de 
la Parusia como asunto de predicaciön y objeto de 
nuestro constante anhelo, dice el Catecismo Romano: 
“Esta segunda venida se llama en las Santas Escri- 
turas dia del Senor, del cual el Apöstol habla asi: 
“El dia del Sehor vendr& como el ladrön por la no- 
che” (I Tes. 5, 2) —es decir que dicho texto no se 
refiere a ja muerte, como muchos creen— y agrega: 
“Toda la Sagrada Kscritura estä llena de testimo- 
nios (y ei comentario cita muchos, como I Rey, 2, 
10; S. 95, 13; 97, 8; Is. 66, 15 s.; Joel 2, 1; Mal, 
4, 1; Luc. 17, 24; Hech. 1, 11; Rom. 2, 16; II Tes. 
1, 6ss., etc.), que a cada paso se ofrecerän a los 
Pärrocos, no solamente para confirmar esta venida, 
sino alın tambien para ponerla bien patente a la 
eonsideraciön de los fieles; para que, ası como aquel 
dia del Senor en que tomö carne humana, fu& muy 
deseado de todos los justos de la Ley antigua desde 
el principio dei mundo, porque en aquel misterio 
tenian puesta toda la esperanza de su libertad, ası 
tambien despues de la muerte del Hijo de Dios y 
de su Ascension al cielo, deseemos nosotros con 
vehementisimo anhelo el otro dia del Sefor esperan 
el premio eterno y la gloriosa venida del gran Dios”. 
El dia y la hora nadie lo sabe (Mat. 24, 36), pero 
“e tiempo esta cerca” (1, 3; Fil. 4, 5). Un dia 
veremos realizarse el] anuncio (1, 7), y el Senhor 
Jesüs reinar& con Jos santos del Altisimo (Dan. 7, 
22), y su reino no tendrä fin ($. 2, 8s. y nota). 
Esta es: la insuperable felicidad a que aspiramos y 
que esperamos y que muy especialmente deseamos & 
todos los lectores de la Sagrada Biblia, al despe- 
dirnos aqui de ellos (basta la pröxima lectur&, porque 
la primera es apenas para empezar) y deciries, como 
Bossuet, que Dios les baga la gracia de repetir 
de veras este ültimo llamado en el silencio gozoso 
de su corazön. 


